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LIBRO TERCERO. 



ÜJe loé ptoceDtuueuioó cóvccia^hó a loó difeteuta 



claécó De uitctoó. 



RAZÓN DEL MÉTODO. 



liiN el libro anterior hemos esplicado las doctrinas co- 
-manes á los juicios civiles: ahora pasamos á tratar de 
los procedimientos especiales ¿ cada uno de ellos, re- 
corriendo para este objeto todas las instancias que tiene 
admitidas nuestra legislación procesal. El buen método 
aconseja que primeramente nos hagamos cargo de los 
diversos procedimientos que se siguen en primera ins- 
tancia, tanto en ios juicios declarativos particulares co- 
mo en los universales, y asi en los petitorios como en 
los posesorios ; que tratemos después de los que están 
adoptados para la segunda instancia, y que ocupándo- 
nos en seguida en el examen de los embargos preventi- 
vos, ejecuciones y juicios ejecutivos, concluyamos con 
los recursos de casación, con los de fuerza, y con los 
juicios en rebeldía. 
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TITULO PRIMERO. 

Del juicio •rdiitrio. 



1 Todas las contiendas entre partes en reclamación 
de un derecho , que no tengan señalada en la ley de En- 
juiciamiento tramitación especial, serán ventiladas en 
juicio ordinario (1). Así se da á entender de un modo 
terminante qoe el juicio ordinario es la regla, y que 
los demás son escepciones que solo tendrán lugar cuan- 
do se hallen consignadas de un modo esplicito en la ley, 
Asi también se evitan controversias y cuestiones sobre 
el género de procedimientos que debe seguirse en casos, 
que á primera vista ofrezcan duda, y alguna dificultad 
relativa á la tramitación que ba de emplearse para de- 
cidirlos. 

2 Producto las actuaciones del juicio civil ordina- 
rio, de leyes y de prácticas establecidas en diferentes 
épocas, y bajo la impresión de principios no siempre 
semejantes, adolecía de sustanciales defectos, censurados 
por la ciencia , y que en su mayor parte han desapare- 
cido con la publicación de la última ley de Enjuicia- 
miento. Al hablar de los trámites comunes á los juicios 
nos hemos hecho cargo de muchos que son aplicables á 
este, y que ahora pasaremos en silencio por evitar re- 
peticiones, enumerando solamente los que le son espe- 
ciales, ó que hemos dejado de examinar. Mas en obse- 
quio de la claridad y del método distinguiremos tres 
periodos en este juicio, á saber ; el primero , que com- 
prende las contestaciones de los litigantes para fijar la 
cuestión; el segundo, las diligencias que se practican pa- 
ra el recibimiento de la prueba, y el tercero, que se des- 
tina á los actos preparatorios de la decisión judicial, y 
en que se establece todo lo relativo á la sentencia. 

(I) Art. SS4 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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%• I. 

Fijación de la cuestión. 

i Para fijar la cuestión es indispensable que se co- 
mience por proponer la demanda, que se emplace al 
adversario y que se oiga su contestación. Sin embargo, 
aveces el juicio ordinario podrá prepararse por escritos 
anteriores á la demanda, lo cual tendrá lugar eu tydos 
los casos en que sea preciso practicar ciertas diligencias 
encaminadas á fijar el debate, y k evitar que por falta 
de ellas venga á hacerse ilusorio él procedimiento. Esto 
se verificará según la ley de Enjuiciamiento, que en esta 
parte ha copiado á las leyes de Partida (1). 

1 .° Pidiendo declaración jurada el que pretende de- 
mandar, á aquel contra quien se propone dirigir la de- 
manda, acerca de algún hecho relativo a su personalidad, 
sin cuwcdtocirmento no pueda entrarse en el juicio (2). 
Por ^RpíoVsi se quiere demandar á uno como here- 
J^odrá exigir que declare si lo es efectivamente 
aun si lo es por testamento ó abintestato : si se 
['entablar defc¿nda v contra* una persona, cuya edad 
B%tttfrá pedir que manifieste la que tiene, 
A fin de fijgijR es menor se le provea de curador ad 
litem; y por&ltimo, se le podrán hacer preguntas para 
averiguar si es poseedor ó no de la cosa que se intenta 
reivindicar. 

2.° Pidiendo la exhibición de la cosa 'mueble que en 
su cemhwya de ser objeto de acción real que trate de en- 
tablar (3), á fin de poder presentarla demanda con pre- 
cisión y claridad, y en algunos casos para que el legata- 
rio á quien haya concedido esta facultad el testador pue- 
da elegir entre varias. 

3.° Pidiendo el que se crea heredero, coheredero ó le- 

(4) Leyes 4 6 y 47, tit. 111, Part. III. 

(í) 6. 4.° del art. tl% de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(3) §.*.° 
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gotario , la exhibición de un testamento ó codicilo, con el 
objeto de determinar bien el derecho en que se funda, y 
para preparar* la acción correspondiente (1). 

4.° Pidiendo el comprador al vendedor ó el vendedor 
al comprador, en el caso de evicoion, la exhibición de ti- 
Uüos % otros documentos que se refieran á la cosa vendida, 
á fin de poderse defender de aquellos que la reclaman 
como suya, ó para fijar sus linderos y determinar cla- 
ramente su cabida (2). * 

5.° Pidiendo un sacio ó comunero la presentación de 
los documentos y cuentas de la sociedad ó comunidad , al 
consocio ó condueño que los tenga en su peder (3). Requi- 
sito indispensable para enterarse Sel estado de los ne- 
gocios, para verificar la liquidación , y para conocer el 
consocio qué es lo que le conviene pedir. 

2 Pero la facultad de preparar el juicio en los tér- 
minos que acabamos de indicar no podia concederse sin 
precauciones, si se babia de evitar que personas no inte- 
resadas en el pleito, y únicamente guiadas por el propó- 
sito de tóolestar á otros ó de descubrir el estado de sus 
asuntos, hiciesen las espresadas reclamaciones. Por esto 
se determina que el juez accederá en los casos referidos 
á la pretensión, si estima justa la causa en que se funda, 
y que las demás las rechazará de oficio (4). 

3 Fuera de los casos espresados no podrá pedir el 
demandante posiciones, informaciones de testigos ni nin- 
guna otra diligencia de prueba (5). Sin .embargo, si esta 
regla fuera inflexible y sin escepciones, podría suceder á 
▼ecos que el actor sufriera perjuicios graves, y pérdidas 
de consideración en sus intereses, porque hay casos en 
que se hace preciso recibir las pruebas de los hechos 
antes de practicar otra cualquiera diligencia, sin lo cual 

(«) §.*.° 

(«) Ley k 8, tít. III, Par. III: §. 4.° del art. ti% de la ley de Enjui- 
ciamiento civil. 

(3) 8.5.0 

(4) §.6.* 

(5) Arl.tt3. 
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las partes corren el riesgo de perder los fundamentos de 
uq derecho. Por esto dice la,misma ley de Enjuicia- 
miento, que aquella regla se aplicará, salvo cuando por 
edad avanzada de algún testigo, peligro inminente de su 
vida, proximidad de una ausencia á punto con el cual 
sean difíciles ó tardía* las comunicaciones, ú otro motivo 
poderoso , pueda esponerse el actor á perder su derecho 
por falta de justificación, en cuyo caso podrá pedir y el 
juez decretará que sea examinado el testigo ó testigos que 
estén en las circunstancias referidas (i), verificándose 
su examen en la forma que hemos manifestado en otro 
titulo del libro anterior. A veces se admiten también 
estas informaciones con el mismo objeto de asegurar 
los derechos de las personas que las ofrecen , y de evi- 
tar que estas los pierdan por falta de medios de prueba, 
cuando no hay pleito pendiente, ni los interesados in- 
tentan hacer desde luego ana reclamación judicial; pe- 
ro de estas informaciones llamadas a» perpbtuam reí 
memoriam, 6 conocidas solamente con el nombre de ad 
perpetúan, nos haremos cargo al hablar de la jurisdic- 
ción voluntaria. 

4 Sin embargo de lo que acabamos de esponer , el 
juicio ¿vil ordinario empieza generalmente por la de- 
manda nel actor, acompañada, conjo ya hemos visto en 
otro lugar, del certificado del acto de conciliación , ó de 
no haber tenido efecto, á no ser en los casos en que no 
es necesario que este se celebre ; de los documentos en 
que funde su derecho no admitiéndosele después otros 
á no ser que fueren de fecha posterior , á menos que 
jurare, si fueren anteriores, que no tenia conocimiento 
de ellos; y de la copia en papel común de la demanda, 
suscrita por el procurador (2) : copia que es la que se 
ha de entregar al demandado para que se entere de la 
petición del actor (3). 

(1) Art. í«3 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. «5. 

(3) Las demandas judiciales enlabiadas contra la Hacienda, adc- 
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5 Déla demanda presentada y admitida por el juez 
se conferirá traslado á Iq, persona contra quien se pro- 
ponga, á fin de que enterándose de la pretensión del 
actor, de los fundamentos de heeho y de derecho en 
que la apoya, y délos documentos que presenta para su 
justificación, pueda comparecer á contestarla, á cuyo 
efecto se le emplazará por el término de nueve dios im>- 
prorogables , y se le entregará copia de ella en papel 
común (1). 

6 Cuando fueren varios los demandados , este térmi- 
no empezará á correr y contarse, respecto á todos, el dia 
siguiente al en que el último hubiere sido emplazado (2). 
No debemos hablar mas de la demanda, por evitar repe- 
ticiones, puesto que de ella hemos tratado ya con osten- 
sión en el libro anterior. En otro lugar hemos visto los 
diferentes modos de hacer el emplazamiento ; aqui solo 
añadiremos lo que mas especialmente corresponde al jui- 
cio ordinario, distinguiendo las formalidades que se han 
de observar cuando se hace al que reside en el pueblo, 
al que se halla en otro punto de España ó en el extran- 
jero , y á aquel cuyo domicilio se ignora. 

7 En el primer caso se hará por medio de cédula, 
que será entregada al demandado, si fuere habido; y si 
no se le encontrare, á su mujer, hijos, parientePque vi- 
van en su compañía , criados ó vecinos (3). De donde se 
deduce que esta entrega se ha de verificar siempre á la 



más de los documentos espresados en el texto , han de ir acompaña- 
das de certificación espresiva de haber precedido reclamación en la 
vía gubernativa, sin cuyo requisito no las admitirán los tribunales. 
Mas en las que tengan por objeto el cumplimiento de contratos ú 
obligaciones que produzcan responsabilidades pecuniarias contra la 
Hacienda, basta llenar el espresado requisito al entablar la primera 
reclamación; pero debiendo hacer constar este estremo en las pos- 
teriores. Art. 1.° y 2.° del Real decreto de 20 de Setiembre de 1851; 
circulado por el ministerio de Gracia y Justicia por Real orden 
de 4 de Octubre del mismo año. 
(4) Art. 227 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) " Art. 233. 

(3) Art. 228. 
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primera diligencia, á fia de evitar dilaciones y entorpe- 
cimientos á que podría dar lugar el emplazado si hubie- 
ra necesidad de buscarlo das ó mas veces, exigiéndose 
tan solo como garantía, que la cédula se entregue á pei^ 
sosas de quienes debe presumirse que por las relaciones 
que con él tienen , ó por la responsabilidad en que por 
omisión incurrirían , le darán conocimiento de haberla 
recibido. 

8 De todo esto se estenderá diligencia en los autos, 
que será firmada por el escribano y por la persona á quien 
se haga la entrega. Asi se evita que se cometan abusos 
suponiéndose hechas notificaciones que realmente no 
han tenido tugar, ó negándose por el emplazado la que 
se le hizo verdaderamente. 

9 Si la persona á quien se hace la entrega no pudie- 
re ó no quisiere firmar , se hará lo que dejamos espuesto 
respecto á las notificaciones en Ja sección pVimera, título 
sesto, libro primero de esta obra (1). 

10 Guarido la persona que se ha de emplazar no 
resida en el pueblo en que se la demande , hay que dis- 
tinguir si se halla en otro del mismo partido , ó en uno 
diferente. En el primer caso se dará el emplazamiento 
por medio de orden comunicada al juez de paz del en 
qufi se halle; en el segundo, por medio de exhorto diri- 
gido al juez del otro partido. Consiste esta diferencia 
entre el orden y el exhorto, en que el juez de primera 
instancia tiene autoridad sobre el de paz, y ha dqgsm- 
plear por consiguiente términos preceptivos; pero no 
teniendo superioridad ninguna sobre los jueces de otro 
territorio, es preciso que encargue la diligencia de em- 
plazamiento por medio de un exhorto. El despacho ó Ja 
orden serán entregados al demandante (2)- 

11 Si el término de nueve dias señalado para com- 
parecer fuera siempre inflexible, resultaría que en unos 

(4) Art. 11% de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(1) Art. M9. 
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casos era suficiente y que én otros no bastaba para 
contestar. Por esto la ley de Enjuiciamiento ba tenido 
en cuenta la mayor ó menor proximidad del pueblo en 
que reside el demandado, al lugar en que se sigue el 
juicio, determinando que el juez que conozca del negocio 
podrá aumentar el término del emplazamiento en razón 
de un dia por cada seis leguas que hubiere de distancia 
entre el pueblo de su residencia y el de la del demanda- 
do (1). 

12 Tanto el juez requerido como el de paz en su 
caso , presentados que les sean el exhorto ó la orden, sin 
pedir poder al que los presente, pues la legitimidad de 
la persona se comprueba bastante bien por los mis- 
mos documentos, mandará hacer el emplazamiento én 
los términos en que se hace generalmente, y entrega- 
rán diligenciado el exhorto , ó la orden <xl portador de 
ellos (2). 

13 Ya hemos visto en otro titulo cómo se ha de ha- 
cer el emplazamiento cuando el demandado reside en el 
estranjero, lo que nos escusa de repetirlo en este lugar. 

14 A veces se ignora la residencia del demandado, 
porque ó no tiene domicilio fijo, ó porque se ha ausen- 
tado del lugar en que estaba domiciliado sin que aparez- 
ca el punto en que últimamente reside', ó porque nunpa 
ha sido conocido en el lugar del litigio. En semejantes 
casos, ni puede por esta circunstancia suspenderse el 
proqpdimiento de un modo indefinido con grave per- 
juicio de los derechos del actor, ni seguirse sin haber 
practicado antes todas las diligencias necesarias á fin de 
que llegue el emplazamiento á noticia del reo. Por es- 
to «se determina que si no fuere conocido el domicilio 
del demandado , se le emplazará por medio de edictos, 
que se fijarán en los sitios públicos, é insertarán en los 
diarios oficiales del pueblo en que se siga el litigio , y en 
la Gaceta de Madrid, aunque esto último solo se verifi- 

(4)— A*W289 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

'" r -V*- 
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cara, cuando las circunstancias de las personas y del ne- 
gocio lo exijieren á juicio del juez. Mas sin perjuicio de 
esto, si se llegare á averiguar el paradero del demandado 
y el lagar de su residencia, se le hará el emplazamiento 
en la forma ordinaria (1). 

15 Dos medios habia antes contra el que se reputaba 
contumaz y rebelde, cuya calificación se daba al deman- 
dado que no coq^parecia á la presencia judicial ni aun 
después dé acusada la única rebeldía que las leyes ha- 
bían establecido. Era el uno seguir la causa en estrados, 
y el otro emplear la vía de asentamiento. 

'16 Consistía el primero en continuar los procedi- 
mientos como si estuviera presente el demandado, ha- 
ciéndose las notificaciones en los estrados del tribunal, 
escepto la del escrito en que se solicitaba la prueba y la 
citación para la sentencia definitiva , que se habían de 
hacer al interesado. 

17 Consistía el segundo, si la acciod que se habia 
entablado era real, en pedir el demandante la entrega de 
la cosa demandada; si personal, la de una cosa mueble 
6 raíz en falta suya, cuyo importe fuera suficiente para 
cubrir toda la deuda: el juez la decretaba en ambos ca- 
sos. En las acciones reales tenia el reo dos meses para 
purgar la rebeldía^ uno en las personales, adquiriendo 
el actor la verdadera posesión si aquel no comparecía en 
dichos términos, aunque conservando el reo el derecho 
de reclamar el dominio. Procediéndose por acción per- 
sonal, si el actor prefería cobrarse á tener la posesión 
de los bienes, podia pedir su enagenacion, que debía de- 
cretarse, y hacerse á pública subasta. 

18 Pero en la actualidad, la vía de asentamiento que 
ya habia desaparecido en la práctica, no está reconocida 
en la ley de Enjuiciamiento , que solo ha mnfirmarfn ai 
primer medio. En efecto, según ella, i 

mino del emplazamiento sin haber couq 

(4) Art. 231 de la ley de Enjuiciamiento. 
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dado citado en su persona tí en la de su mujer, hijos tí 
parientes, y acusada una rebeldía, se dará por contes- 
tada la demanda , y hecha saber esta providencia en la 
misma forma que el emplazamiento, se seguirán los autos 
en rebeldía, haciéndose las notificaciones que ocurran en 
los estrados del juzgado. Mas tolerante es la ley cea el 
que no ha sido citado en su persona, ni en la de su mu- 
jer, hijos ó parientes, sino en la de sus criados tí veci- 
nos á quienes se ha entregado la ceda 1a de emplaza* 
miento, ó cuando este se ha hecho por edictos; en consi- 
deración sin duda á que entonces no es tan seguro que 
haya llegado á su noticia á debido tiempo, pues en es- 
tos casos se le hará un segundo - llamamiento por edictos 
también, señalándole para que comparezca la mitad del 
término antes fijado, y si trascurriese sin comparecer, se 
le declarará en rebeldía, notificándose en los estrados 
tanto esta providencia como las demás que recayeren (4). 
Habríamos de&ado que al hablar de parientes se hubie- 
ra señalado el grado en que se habían de considerar 
como tales para el efecto de las disposiciones anteriores, 
á fin de evitar dudas y perplejidades que podrán tener 
lugar al practicar esta diligencia. 

19 Personado en forma el demandado, se le manda- 
rán entregar los autos para que conteste dentro de nueve 
dias (2). Término igual al que hemos visto que se da 
para comparecer, pero que no correrá en el caso de que 
el demandado propusiere una escepcion dilatoria, hasta 
que se ejecutoríe el articulo á que esta haya dado lugar, 
y que recibirá también alguna limitación, como vere- 
mos después. 

20 Las escepciones dilatorias solo pueden proponerse, 
- ó bien dentro de los seis dias contados desde el siguiente 

al de la notificación de la providencia en que se mandaren 
entregar los autos para contestar la demanda , ó en la 
misma contestación, cuando se hubiere dejado trascurrir 

(4) Art ; 232 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(2) -ArtTMt., 
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aquel término sin alegarlas , paitó esta omisión nunca 
producirá el efecto de suspender el curso de la deman- 
da (4). También se halla dispuesto, para evitar dilacio- 
nes y entorpecimientos, que muchas veces podrían oca- 
sionarse por malicia del demandado, que este alegue á 
un mismo tiempo y en un mismo escrito todas las escep-* 
dones dilatorias; y que no haciéndolo asi, sólo podrá usar 
de las que no alegare, contestando á la Uemanda (2). 

21 Del escrito en que se proponga la escepáon dila-* 
torta se dará traslada por tres dios al actor, 4 fin de 
que conteste lo que juzgue conveniente, y de lo que <H~ 
jere el actor se dará copia al demandado, no para que 
presente otro escrito de contestación, sino para que 
pueda preparar su prueba con conocimiento de lo que 
baya espuesto el demandante (3). 

22 El articulo se recibirá á prueba por ocho dios 
impror agobies y no solo cuando lo solicitaren los litigantes 
ó alguno de ellos, sino también cuando el juez lo estimare 
necesario; y concluido que sea el término, las pruebas 
practicadas se pondrán de manifiesto en la escribanía del 
actuario, para que las partes puedan enterarse > Entera- 
das de ellas las partes, ó si no las hubiere, dada la con- 
testación por el actor, mandará el juez traer los autos 
á la vista, y dentro del dia siguiente al en que se hubie- 
re dictado esta providencia, podrán aquellas Jwdirquese 
oiga á sus defensores, en cuyo caso se señalará al efecto 
el dia inmediato (4). 

23 Oídas las defensas, ó pasado sin solicitarlo el dia 
en que pueden pedir las partes señalamiento para la vis- 
ta, mandará el juez traer los autos para su examen. La 
sentencia se dictará precisamente dentro del tercero dia, á 
contar desde el siguiente al de la vista, si la ha habido, ó 
en otro caso desde que se dicte la provincia mandando 

Í4) - Art. 239 de la ley de Enjuiciamiento ciyil. 
t) Art. 340. 

(3) Art. 244. 

(4) Artículos 242 , 243 , 244 y 245. 



Digitized by VjOOQlC 



10 

traer los autos (1). Como hemos visto en otro lugar, la 
sentencia que reeae en este incidente es apelable en am- 
bos efectos; en su consecuencia, siempre que se inter- 
ponga este recurso se remitirán los autos a¡ tribunal su- 
perior, citadas y emplazadas las partes (2). 

24 Consentida y ejecutoriada la sentencia en que *<t 
mandare contestar á la demanda, ya en virtud de aquies- 
cencia del demandado, ya porque este haya dejado pasar 
el término sin apelar, ó porque el -fallo del superior le 
haya sido contrario, se le entregarán los autos para con- 
testar, lo que deberá hacer dentro de los seis dios si- 
guientes al en que se notificare el auto de entrega; térmi- 
no menor que el que hemos visto se le concede cuando 
no presenta escepcion dilatoria (3). Este plazo no se am- 
plía, como el que seda para comparecer enjuicio, á pro- 
porción de la distancia entre el lugar de la residencia del 
demandado y el de aquel en que se sigue el juicio, y es 
tan inflexible que trascurrido sin que se haya presentado 
la contestación, se recogerán de oficio los autos , y acusa- 
da una rebeldía, se declara la demanda contestada, pro- 
cediéndose á lo demás que corresponda, esto es, se con- 
tinuarán los procedimientos como si realmente hubiera 
tenido lugar la contestación (4). Esta se ha de formu- 
lar en los mismos términos con que se formula la de- 
manda, segün hemos dejado dicho en otro lugar, y el 
demandado no podrá pedir información de testigos, qi 
después de haber contestado se le admitirán nuevos do- 
cumentos, sino en los casos y en la forma con que puede 
hacerlo el actor (5). En la contestación deberá hacer uso 
de las escepciones perentorias que tuviere, para cuya ale- 
gación se daba antes el término de veinte dias, asi como 
también de las dilatorias que no hubiere propuesto den- 

0) Artículos 246 y 347 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Artículos 249 y 2&0» • 

3) Art. 251. 

(4) Art. 252. 

(5) Art. 253. 
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tro de los seis días siguientes al de la notificación de la 
procidencia, en que se le mandaron entregar ios autos 
para contestar la demanda (1). 

25 Réplica y contraréplica.— Dé la contestación del 
demandado $e da traslado al actor por el término de seis 
dios, durante los cuales puede responder á él por medio 
de otro escrito que recibe el nombre de réplica , en él 
que procura destruir las razones y argumentos de su 
contrario , ya alegando nuevos hechos* ya explicando en 
favor suyo las disposiciones del derecho» si el demandado 
hubiese traido á este terreno la discusión. De la réplica 
se da también traslado al reo por el término de otros 
seis dias para que conteste á las objeciones del actor ($)• 
E$te escrito se llama duplica ó contraréplica. Con estos 
dos escritos por cada parte queda fijada la cuestión, y no 
pueden admitirse mas porentonces para evitar los gastos, 
dilaciones y confusión á que daría lugar su admisión in- 
definida. Es, por consiguiente, errónea la opinión de 
aquellos que dejan al arbitrio del juez la facultad de ad- 
mitir mayor número, puesto que la ley declara termi- 
nantemente nulos y sin ningún efecto los que pasen de 
dos por cada uno de los contendientes, asi como también 
invalida las pruebas hechas en su razón. Sin embargo, 
nos parece que no se hallarían comprendidos en esta 
prohibición aquellos escritos en que se presentaran es- 
crituras bailadas nuevamente, ó de que antes no se te- 
nia noticia, junpdo esta circunstancia el que hiciere 
su presentación (3). 

26 Por lo demSs debemos advertir que el número 
de cuatro escritos no es obligatorio , sino el máximum 
permitido por la ley. Bastarían dos por lo tanto, á sa- 
ber la demanda y la contestación, si el actor & quien 
se da traslado de la última, nada tuviese que añadir á lo 

(4) Art. 254 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(*) Art.*55. 

(3) Ley 3 , tit. VII : ley 4, tit. XIV; y ley 4 , lit. XV, lib. XI de la 
Novísima Recopilación. 

Tomo ii. 2 



Digitized by VjOOQIC 



18 

espuesto en la demanda, y presentara un escrito de con- 
clusión para la prueba si esta procediese, ó para defini- 
tiva si la cuestión fuese solamente de derecho. 

27 La ley de Enjuiciamiento no dice si se ha de dar 
traslado de la duplica al actor; á nosotros nos parece 
que es conveniente dársele, mas solo con el objeto d& 
qqe se entere de las razones del demandado. 

28 Los términos señalados por las leyes para el em- 
plazamiento del demandado, contestación á la demanda, 
oposición y prueba de las escepciones y reconvenciones, 
y escritos de réplica y duplica, no pueden ser proroga- 
dos por el juez , bajo su mas estrecha responsabilidad, 
antes bien , cumplido que sea el plazo respectivo , debe 
bastar la acusación de una sola rebeldía, para que sin 
necesidad de especial providencia se despache el apremio 
y se recojan los autos. 

29 Siendo los últimos que se admiten antes de la 
prueba los escritos.de réplica y duplica, tanto el actor 
como el reo podrán fijar definitivamente en ellos los pun- 
tos de hecho y de derecho, objeto del debate, modificando 
6 adicionando, si lo creen conveniente, los que hayan con- 
signado en la demanda y en la contestación. En los mis- 
mos escritos pedirán por medio de- otrosíes que se falle 
desde luego el pleito , ó que se reciba á jorueba si lo esti- 
maren necesario (1). 

30 El recibimiento á prueba solo tiene lugar cuando 
se trata de hechos controvertidos, pues si es sobre pun- 
tos jurídicos en que todo depende de la inteligencia del 
tribunal, mandará el juez traer con citación los autos á 
la vista y dictará sentencia. Lo mismo se verificará si los 
litigantes hubieren convenido en que se falle definitiva- 
mente el pleito sin necesidad de prueba (2). 

(I) Art. 256 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(«) Art.S59. 
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Fijación de la cuestión en el juicio ordinario en materias 
mercantiles. 

34 El juicio ordinario en asuntos de comercio co r 
mienza por demanda redactada en los términos que ma- 
nifestamos al fin de la sección II del tit. VIH, lib. II, 
acompañada del certificado de haberse intentado y no 
producido efecto el juicio de conciliación, y de los do- 
cumentos y escrituras que espusimos en aquel lugar. 
Antes de la demanda no pueden pedirse posiciones jurar 
das á la parte demandada, informaciones de testigos, ni 
género alguno de diligencias probatorias (1). 

32 De la demanda se ha de conferir traslado al de- 
mandado, emplazándole para que venga á contestarla en 
el término d$ nueve dias perentorios (2). En la sección 
III del titulo y libro que acabamos de citar, hemos tam- 
bién hablado ya del emplazamiento, razón por la cual 
dos abstenemos de repetir en este lugar lo que allí deja- 
mos espuesto. 

33 Puede suceder que el demandado deje pasar sin 
oponerse el término del emplazamiento, ó que proponga 
una escepcion dilatoria , ó que conteste directamente á 
la demanda. 

34 En el primer caso la demanda se tiene por con- 
testada con solo, una acusación de rebeldía de parte del 
demandante, y en su consecuencia el juez manda llevar 
los autos para proveer lo que corresponda en derecho, 
citadas las partes, entendiéndole la citación del deman- 
dado con los estrados del tribunal, si no estuviere pre- 
sente en el lugar del juicio (3)» Continuando sin compa- 
recer el demandado, ó abandonaífdo ^juicio despne&de 
haber comparecida, se sigue laVsu^tariciaáon:> cénalos 
estrados del tribunal, haciéndose effeílbs todas las noli- 

, \\ <% '"" * íf * fi.ÍHN" ' 

(I) Artículos 408 y 409'de la ley de Enjuiciamiento sobre nego- 
cios de comercio. ,.*:■■ ¡ 
(í) Art. 440. * » 
(3) Art. 445. 
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ficaciones, escepto las del auto de prueba y de la senten- 
cia definitiva que se harán personalmente al demandado, 
si constare su paradero. Sin embargo, la declaración de 
rebeldía no impedirá que el contumaz pueda proponer 
y probar hasta la publicación de probanzas las escepcio- 
nes perentorias que le competan, y entonces se enten- 
derá con él ó con su procurador la sustanciacioa del 
proceso , cuyos trámites seguirán según el estado que 
tenga, confiriéndose al demandado los traslados corres- 
pondientes (1). Falleciendo el contumaz, se ha de hacer 
sab$r á sus herederos el estado de los autos para que se 
presenten en juicio si lo creyeren conveniente : la omi- 
sión de esta diligencia hace que no les pare perjuicio la 
sentencia que se dictare (2). Estas son las diligencias 
que se siguen por contumacia del demandado : la vía de 
asentamiento, que era en algún tiempo otro de los me- 
dios adoptados por las leyes en los juicios comunes, no 
tiene lugar en los mercantiles (3). 

35 En el segundo caso, es decir, cuando el deman- 
dado propone alguna escepcion dilatoria, no puede ser 
obligado á contestar mientras no se resuelva previamente 
aquel articulo. Las escepciones dilatorias que únicamen- 
te admite la ley de Enjuiciamiento son las que hemos 
señalado en el título V del libro II. Cualesquiera otras 
no impiden el progreso de la demanda, y se han de pro- 
poner contestando á esta (4). " 

3t) El curso que se sigue en este incidente es el que 
pasamos á esponer. Presentado el escrito en que se pro- 
pone la escepcion dilatoria, se da traslado por el término 
de tres dias precisos al demandante, y con la contesta- 
ción de este el articulo se recibe á prueba, si se han ale- 
gado hechos que la necesiten, ó si no, recae sobre él la 

(4) Artículos 464 y 462 de la ley de Enjuíciamüento sobre ne- 
gocios de comercio. 

(2) Art. 464. 

(3) Art. 466. 

(4) Artículos 446 y 447. 
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decisión final. El término probatorio no puede esceder 
de ocho dias ; pasados estos se mandan llevar los autos 
á la vista sin admitirse nuevos escritos ni documentos; se 
eje verbalmente á las partes ó á sus defensores , y se 
decide acerca de la escepcion dilatoria. Esta providencia 
causa ejecutoria, trascurrido el término de la ley para 
apelar de las sentencias interlocutorias que traen estado, 
sin necesidad de que se declare por pasada en autoridad 
de cosa juzgada (1). Si de lo decidido sobre la escepcion 
dilatoria resalta que debe tener lugar la contestación, 
es preciso que el demandado la dé en el término de seis 
dias , y no haciéndolo , se procederá «n la misma forma 
que cuando no se ha hecho oposición á la demanda (2). 

37 Las escepciones dilatorias no son admisibles ya, 
cuando la demanda ha sido contestada verdaderamente, 
6 en rebeldía (3). 

38 Si el demandado contesta directamente , puede 
hacerlo negando los hechos alegados por el actor , ó es- 
poniendo una escepcion perentoria en la misma forma 
con que esto se verifica en los juicios comunes ; debien- 
do también producir los documentos justificativos de su 
impugnación , sin poderlo hacer después sino de aque- 
llos que hubiera descubierto posteriormente ó que no 
hubieran llegado antes á su noticia (4). 

39 Del escrito de contestación se da traslado al ac- 
tor por el término de tres dias , y de la réplica de este 
se le da al "demandado por el mismo plazo ; y sin admi- 
tirse nuevos escritos se llaman los autos á la vista, cita- 
das las partes, quedando ya fijada la cuestión (5). 

40 Por último, debemos advertir que si después 
de contestada la demanda fuere abandonada por el ac- 
tor, el demandado podrá pedir la continuación del jui- 

(4) Artículos 449 y 420 de la ley de Enjuiciamiento sobre nego- 
cios de comercio, 
(i) Art. 4*4. 

(3) Art. 4tt. 

(4) Art. 48. 

(5) Art. 4». 
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ció , se citará en sai consecuencia al primero para que 
comparezca por un término igual al del emplazamiento, 
y no verificándolo así se seguirá el pleito en estrados 
hasta la sentencia definitiva, debiendo notificarse per- 
sonalmente al demandante el auto de prueba (1). 

s- »• 

Producción y recepción de las pruebas. 

4 El segundo periodo del juicio civil ordinario está 
destinado á esponer y recibir las pruebas, y á comuni- 
carlas después á las partes para su debida ilustración. 
En él por consiguiente se comprenden también las que 
tienen por objeto justificar las tachas de los testigos, 
aunque haya espirado todo el plazo que la ley concede 
para hacer las probanzas y se haya decretado anterior- 
mente su publicación. 

2 El juez recibirá el pleito á prueba en el caso de 
que todos los litigantes la hayan solicitado , que lo veri- 
ficarán sin duda cuando no haya entre ellos conformidad 
respecto de los hechos alegados ; pero si alguno se opu- 
siere á su recibimiento, lo cual en nuestro concepto solo 
puede ser admisible cuando existe aquella conformidad 
y por consiguiente no se trata mas que de la aplicación 
del derecho , el juez señalará dia para la tiista sobre 
este incidente ; y de un modo breve y sumarisimo oirá 
á las partes ó á sus defensores si se presentaren , y de- 
terminará lo que proceda;" cuya providencia no será 
apelable si por ella se otorga la prueba , pero que lo será 
en ambos efectos si se denegare (2). La razón de dife- 
rencia es muy fácil de comprender: en el primer caso 
los mayores perjuicios que podrían originarse consisti- 
rían en la dilación y en los gastos del procedimiento; 
pero en el segundo podrían ser irreparables, puesto que 

(4) Art. 467 de la ley de Enjuiciamiento sobre negocios de co- 
mercio. 
(2) Artículos 257 y Í58 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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la negativa indebida en la prueba produciría el efecto 
de dejar indefensa á la parte. 

3 A fin de que las partes tengan siempre los medios 
suficientes para esclarecer la. verdad , y de que el dema- 
siado rigor en los términos judiciales no perjudique á 
los litigantes de buena fé y á la recta administración de 
justicia, se determina que si después de recibido el pleito 
á prueba ocurriere algún hecho que tuviere relación con 
la cuestión que se ventila, lo cual en nuestro concepto 
deberá calificarse por el juez , ó hubiere llegado á noticia 
de las partes alguno de que juren no haber tenido antes 
conocimiento , podrán alegarlo, formulando un escrito que 
te llamará de ampliación. De este escrito se dará por 
tres dios traslado á la otra parte, para que conteste lo 
que juzgue conveniente , y podrá también alegar nuevos 
hechos (i). 

4 La prueba que se ejecute será estensiva á los hechos 
espuestos en los cuatro primeros escritos y en los de am- 
pliación (2). 

Término y arden de recibir la prueba. 

5 Térmioo probatorio.— En el mismo auto en que 
se abre la causa á prueba y que debe ser notificado á los 
litigantes, haciéndose la notificación por medio de cédu- 
la ó de memoria á su mujer, hijos, criados ó vecinos 
mas cercanos , si el pleito se sigue en rebeldía de algu- 
no, se ha de señalar á las partes término para practi- 
carla , el cual nunca debe pasar del designado por la ley. 

6 Las leyes , teniendo en cuenta las distancias á que 
los testigos pueden hallarse del punto en que se recibe 
la prueba, han concedido términos distintos para los di- 
ferentes casos que pueden ocurrir. 

7 Uno de estos términos se llama ordinario: el 
otro estraordinario. El término ordinario es el que se 
concede cuando la prueba ha de hacerse en la Península, 

(4) Artículos 260 y 264 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(*) Art.464. 
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Islas adyacentes, ó posesiones españolas de África. El 
estraordinario, cuando se haya de ejecutar fuera de estos 
territorios (1). El ordinario no podrá escetfor <fc sesenta 
dias , plazo mas breve que el anteriormente establecido, 
y que sin embargo , puede considerarse mas amplio si 
atendemos á la mayor facilidad y rapidez de las comu- 
nicaciones. Los jueces fijarán dentro del máximum que 
acabamos áe señalar, el que según las circunstancias del 
negocio sea suficiente , y aun también tendrán en consi- 
deración para este efecto la diferencia que existe cuando 
se ha de verificar la prueba en la misma provincia, ó 
cuando haya de practicarse en fas Islas adyacentes , ó 
posesiones de África. 

8 Podrán igualmente otorgar próroga del término 
señalado por el tiempo que estimen necesario , dentro de 
los mismos sesenta dias , si se pidiere antes de cumplir- 
se (2). Es decir, que si hubieren concedido el plazo de 
cuarenta dias , y hallaren causa justa para pro rogar le, 
tendrán facultad de hacerlo, pero sin esceder nunca del 
máximo. 

9 El término estraordinario varia según las distan- 
cias de un modo bastante considerable, habiéndose 
siempre tenido en cnenta el que las partes no queden 
indefensas por falta de prueba, lo cual se verificaría 
cuando los litigantes no tuvieran los medios de practi- 
carla sino en puntos lejanos del lugar en que se sigue 
el pleito. Asi es que el plazo será de cuatro meses , si 
hubiere de ejecutarse la prueba en Europa ó Islas Cana* 
Has : dé seis, si en las Antillas españolas: de ocho, si en 
¡os continentes de América, África 6 escalas de Levante: 
de un año , si en Filipinas ó en cualqqiera otra parte del 
mundo de que no se haya Hecho espresion (3). Términos 
menores que los que antes se concedían respecto á la 
prueba que habia de ejecutarse en Nueva España, en 

4) Artículos 262 y 263 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
t) Dicho artículo 262. 
3 Art. 264. 
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cuyo caso se daba el plazo de año y medio, de dos años 
cuando se ejecutaba en el Perú, y de tres en Filipinas (1), 
y qoe se bao reducido ¿ consecuencia de la mayor faci- 
lidad que hay en el dia en las comunicaciones entre los 
mas remotos paises. 

10 Para que pueda otorgarse el término estraordi- 
nario se requiere : . 

i.° Que se solicite dentro de los tres dias siguientes 
al en que se hubiere notificado el auto de prueba. 

2.° Que lo que se quiera probar fuera de la Penín- 
sula , Islas adyacentes 9 ó posesiones españolas de África, 
haya ocurrido en el pais donde se intente hacer la prue* 
ha, pnesto qoe solo en este caso se hallarán en él lop 
medios de justificación de todas clases, siendo de sopo-' 
ner qoe no habrá ninguno en el lugar en que se está 
siguiendo el juicio. Sin embargo» también deberá otor- 
garse el término estraordinario, aunque los hechos hayan 
tenido lugar en la Península é Islas adyacentes t ó pose* 
sienes españolas de África, cuando los testigos que sobre 
ellos hayan de declarar se hallaren en cualquiera de los 
puntos antes designados, y en este caso habrán de es- 
presarse sus nombres y residencia. Puede suceder , en 
efecto, qoe los testigos* presenciales de loe hechos que 
se intentan justificar se hayan ausentado en su totali- 
dad, 6 en su mayoría, del punto en que se está proce- 
diendo y en que ba nacido la cuestión que da lugar al 
litigio: seria entonces altamente contrario á los princi- 
pios de equidad negar á las partes un plazo mas dilata* 
do que el que se les concede en circunstancias comu- 
nes, pues equivaldría á dejarlas indefensas. 
* 3.° Que se indique la residencia de les testigos qué 
hayon de ser examinados, cuando la prueba haya de ser 
testifical. 

4.° Que se espresen, en el caso de ser la prueba don 
cumental, los archivos donde se hallen los documentos que 

(*) Ley 42, tit. III, lib. IX de la Recop. de Indias. 
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hayan de testimoniarse , y que sean estos conducentes al 
pleito (1). 

11 Antes de la ley de Enjuiciamiento se conocía 
también la diferencia entre el término extraordinario 
que se concede cuando el hecho ha ocurrido fuera de 
la Península, Islas adyacentes ó posesiones de África, 
ó cuando sin haber sucedido en paises no comprendi- 
dos en los territorios señalados se encuentran en ellos 
las personas que pueden testificar acerca del suceso. 
En el segundo caso se exigían garantías que hoy no se 
necesitan, entre las que se contaban la obligación que te- 
nia el litigante de depositar la cantidad necesaria para 
que su adversario pudiera ir en persona, ó enviar un 
apoderado á ver juramentar los testigos. La razón que 
había para exigirse garantias en este caso y no en el pri- 
mero, era la de que en aquel > podía presumirse que el 
litigante, con objeto de prolongar el pleito, supondría á 
veces que los testigos se hallaban á larga distancia, así 
como en este habría una presunción racional y vehe- 
mente de que los medios de prueba debian estar en el 
mismo paraje en que el hecho había acaecido. 

12 De la pretensión que se dedujere para que se 
conceda el término estraordinario, se dará traslado por 
tres dias improrogables á la parte contraria , para que 
esta se oponga si se creyere con derecho á ello, y dando 
copia de lo que dijere á la que lo hubiere solicitado , se 
fallará el articulo oyendo á los defensores si se pidie- 
re (2) ; de suerte que la vista no se ha de celebrar de 
oficio; sino solo á petición de uno de los litigantes. 

13 La providencia en que se otorgue el término. es- 
traordinario es apelable en el efecto devolutivo; la en que 
se deniegue y en ambos efectos (3). La razón de diferencia 
consiste, en que en el primer caso la determinación del 
tribunal no produce perjuicio irreparable á ninguno de 



4) Artículos 265 y 266 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Dicho articulo 266. 
Art. 268. 



(3) 
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los litigantes , que antes bien le esperimentarian de la 
suspensión del procedimiento, mientras que en el se- 
gundo sufriría un perjuicio de difícil reparación el que 
habia solicitado el término estraordinario, si la apelación 
por él interpuesta no fuera admitida en ambos efectos. 

44 Mas para evitar dilaciones inútiles y que los 
pleitos se alarguen sin necesidad, está dispuesto que el 
término extraordinario correrá al mismo tiempo que el 
ordinario (4). 

15 Graves sospechas infunde de que solo intenta 
ganar tiempo y molestar á su adversario, el litigante á 
quien se hubiere concedido el término estraordinario t y 
no ejecutare la prueba que haya propuesto ; por eso es 
conveniente precaver esta clase de escesos, y reprimir 
la malicia de aquellos que los cometen : en su conse- 
cuencia el que se hallare en este caso será condenado 
á pagar á su contrario una multa , que se impondrá en la 
sentencia definitiva, y que no podrá bajar de dos mil rea- 
les ni esceder de veinte mil, ajuicio del juez que conozca 
de los autos. Sin embargo, como podrían haber ocurrido 
sucesos imprevistos , ó presentádose obstáculos que hu- 
biesen impedido que la prueba se verificase en el 'tér- 
mino estraordinario, la ley de Enjuiciamiento ha esta- 
blecido que no tendrá lugar la multa cuando apareciere 
que la prueba habia dejado de practicarse sin culpa del 
que solicitó el término (2). 

46 El Reglamento provisional para la administra- 
ción de justicia (3) establecía ya, que el término de 
prueba no pudiera suspenderse á no ser por una evi- 
dente necesidad espresada en el proceso. Nosotros, 
reconociendo la conveniencia de que á veces se ejecu- 
tara esta suspensión , nos lamentábamos de que á su 
sombra sé cometieran con frecuencia perjudiciales abu- 
sos , y de que se prorogara de hecho el plazo que la ley 



ÍSl 



Art. 269 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
. . Art.*70. 
3) Regla 4. a , art. 48. ♦ 
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había querido limitar. La de Enjuiciamiento restrinjo 
mas el arbitrio de los tribunales , determinando que ni 
el término ordinario ni el estraordinario de prueba po- 
drán suspenderse sino con justa causa, ajuicio del juez, 
y bajo su responsabilidad. Y á fin de que esta pueda 
hacerse efectiva, y evitar que se, eluda alegando para la 
suspensión hechos vagos é indeterminados, se ha esta- 
blecido que cuando aquella se otorgue se espresará en la 
providencia la causa que hubiere para hacerlo, y solo se 
considerará justa.la imposibilidad de ejecutar la prueba 
propuesta, por algún obstáculo cuya remoción no haya 
estado al alcance del que pide la suspensión (i). Mas 
como semejantes obstáculos pueden ser de diversa na- 
turaleza, no era posible que los espresara la ley, y han 
tenido que dejarse á la apreciación del tribunal. 

47 El término probatorio es común á ambas partes, 
aunque una sola le haya solicitado; y mientras dura, 
ninguna otra cosa puede hacerse en el pleito so pena de 
nulidad. 

48 Cuando el asunto era de poca entidad y la prue- 
ba nada complicada, esta solía recibirse por via de justi- 
ficación por un término regularmente perentorio, para 
evitar dilaciones inútiles y aun perjudiciales. En seme- 
jantes casos no se concedía próroga sin una justa causa, 
y se celebraba desde luego la vista sin admitirse alega- 
tos de bien probado. Sin embargo, debía procederse en 
esto con mucho detenimiento, para evitar que la supre- 
sión de los trámites señalados por la ley produjera da- 
ños de imposible ó al menos de difícil reparación. No 
creemos que en el dia se halle limitada esta facultad 
del juez, puesto que, según hemos dejado dicho, si bien 
hay un término máximo señalado por la ley, 4 los tri- 
bunales corresponde fijar dentro de él el que juzguen 
suficiente. 

49 Orden de recibir las pruebas.— Asi que el pleito 

(4) Artículos *74 y %1% de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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soba recibido & prueba se comunican los autos á las par- 
tes, y aunque la entrega puede hacerse indistintamente 
principiando por el actor ó por el demandado, se acos- 
tumbra á entregarlos al primero, si este se ha adelantado 
á pedirlos , ó si ambos los solicitan á la vez. Antes, cada 
übo de ellos podia conservarlos en su poder durante el 
tiempo que necesitaba para formalizar la prueba, si 
bien en caso necesario debia graduarse prudencialmente 
por el juez. En el día se entregarán por seis dias á cada 
una de las partes sucesivamente para que propongan la 
prueba que les convenga, sin perjuicio de que en el resto 
del término puedan solicitar cualquiera otra (1). Pero 
como pudiera suceder que alegaran hechos sin relación 
alguna con la cuestión que se debate, y que probados 
en nada influirían para la decisión del pleito, produciendo 
un solo dilaciones indebidas, se ha dispuesto que los 
jaeces deberán repeler de oficio las pruebas impertinentes 
ó inútiles que propusieren las partes (2). Sin embargo, 
no debe dejarse á su arbitrio sin limitación alguna el 
apreciar la pertinencia de las pruebas, siendo esta la 
base principal y el fundamento del fallo definitivo. Asi 
es que se determina que las providencias en que se nie- 
gue alguna diligencia de prueba, son apelables en ambos 
efectos, puesto que semejantes negativas son de las que 
producen perjuicios irreparables. Mas cabalmente por la 
razón opuesta no se dará recurso alguno contra aquellas 
que la admitan (3). Consentida la providencia en que se 

(4) Art. 873 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

\1) Art. 274. También esta dispuesto por la nueva ley Hipotecaria 
que desde su publicación no se admita en los. juzgados y tribunales 
ordinarios y especiales, ningún documento ó escritura pública de que 
no se haya tomado razón en el registro , si por él se constituyeren, 
trasmitieren, reconocieren, modificaren ó estinguieren derechos su- 
jetos á inscripción según la misma ley (art. 396). Y esta prohibición 
general á todos los juicios, únicamente dejará de llevarse á efecto 
toando dichos documentos se invoquen por un tercero én apoyo de 
un hecho diferente del acto ó contrato á que ellos se refieren (art. 338 
del Reglamento). 

(3) Art. 275 de la ley de Enjuiciamiento. 
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deniega definitivamente una diligencia de prueba, por 
taparte que la propuso, pierde el derecho de reproducir 
la misma pretensión y de reclamar la nulidad por aque- 
lla negativa (1). 

20 La ley de Enjuiciamiento ha resuelto una cues- 
tión que se decidia de distinto modo por los autores de 
práctica, á saber; si los testigos presentados y juramen- 
tados dentro del término de prueba podían ser examina- 
dos después. Según la opinión mas común, si el término 
no era todo el legal sino el señalado por el juez, no 
habia inconveniente en que el examen se verificara; mas 
si se habia concedido todo el plazo de la ley, distinguían 
algunos el caso en que lo hubiera sido con calidad de 
lodos cargos para probar y haber probado y para pre- 
sentar la probanza, del en que se hubiese concedido 
llana y sencillamente sin espresion de estas circunstan- 
cias. En el primero, los testigos no podían ser examina- 
dos, puesto que la prueba debió practicarse en* el plazo 
que se designó; mas en el segundo podía tener lugar el 
examen con las debidas precauciones para evitar los 
fraudes que pudieran ocurrir (2). Pero en la actualidad 
ninguna duda hay sobre este punto, habiéndose resuelto 
terminantemente que las diligencias de prueba solo po- 
drán practicarse dentro del término probatorio, sin que 
baste juramentar á los testigos dentro de él para exami- 
narlos después. Sin embargo, esta regla inflexible res- 
pecto al examen de testigos, presenta una modificación 
tratándose de la prueba instrumental. En efecto, aun 
trascurrido el término de prueba, serán admisibles las es- 
crituras y documentos justificativos de hechos ocurridos 
con posterioridad, ó de los anteriores cuya existencia igno- 
rara el que los traiga; asi. como también los documen- 
tos que, aunque conocidos, no hubieren podido adquirirse 

(4) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 36 de Enero 
de 4860. 

(2) Gondo de la Cañada, Febrero, Gómez Negro, Acevedo, y Hevia 
Bolaños. • 
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con anterioridad (i). Los fraudes que podrían cometerse 
eB la prueba de testigos examinados después del término 
legal, y las muchas dilaciones que esto ocasionaría, no 
son dé temer en la documental , con las limitaciones es- 
tablecidas por la ley. 

21 Cuando los interesados ofrecen declaraciones de 
testigos en apoyo de su derecho, presentan interrogatorio 
de preguntas acompañado de un escrito* La primera 
pregunta se refiere al conocimiento de las partes que li- 
tigan, á la noticia del pleito y demás generales de la ley. 
Signen las llamadas útiles, es decir, las que versan so- 
bre el fondo de la cuestión, y en la última es costum- 
bre pedir que los testigos declaren si lo interrogado es 
público y notorio, de pública voz y fama. Pregunta en 
Yerdad inútil y que no conduce á nada, pues ni es inte- 
resante saber, ni. fácil que se sepa con tanta publicidad, 
lo que es objeto esclusivo de un negocio privado. 

22 Ya hemos visto que los jueces debían rechazar 
de oficio las pruebas impertinentes é inútiles , es decir, 
todas aquellas que no tienen relación con el punto con- 
travertido. Sin embargo, como esto puede ocasionar re- 
clamaciones que alarguen el pleito con perjuicio de las 
partes , la práctica tenia establecido un medio que con- 
ducía al mismo fin. Gonsistia este en admitir el interro- 
gatorio con la cláusula, en cuanto sea pertinente, la cual 
facultaba al juez para desestimar después todo lo que 
creía que no era relativo á la cuestión. Dudamos mucho 
que en el dia tenga esta facultad, si atendemos al pre- 
cepto terminante que á los jueces impone la ley de Enjui- 
ciamiento jde repeler de oficio las pruebas impertinentes, 
y al recurso que concede á los litigantes contra sus pro- 
videncias respecto de esta materia. 

23 Toda diligencia de prueba ha de practicarse previa 
citación de la parte contraria, que se hará lo mas tarde 
el dia antes del en que hubiere de tener lugar. Escep- 

(4) Art. 276 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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túanse de esta regla la confesión enjuicio y el reconoci- 
miento de libros y papeles de los litigantes (i). El exa- 
men de testigos se verificará sin la asistencia de la parte 
contraria, que únicamente tendrá el derecho de verlos 
prestar juramento, según dejamos dicho en otro lugar. 
En nuestra anterior edición consideramos esta doctrina 
fundada en principios erróneos, pues en nuestro con* 
cepto conduce á la ocultación de la verdad, debilita la 
fuerza del testimonio, y hace nacer, fundada ó infunda: 
damente, sospechas contra la legitimidad del procedi- 
miento. Sin embargo, la vemos admitida en la nueva ley, 
por lo que nos abstenemos de insistir mas en nuestra 
censura. El litigante que haya de ser interrogado será 
citado con un dia de antelación. Si no compareciere se 
le volverá á citar, bajo apercibimiento de que si no se 
presentare á declarar sin justa causa , será tenido por 
confeso (2). 

24 Siguiendo la práctica corriente, y á fin de que el 
resultado de las pruebas aparezca con claridad y redac- 
tado en buen orden, sa determina, que las de cada parte 
se consignen tu pieza separada (3). 

25 Cuando la prueba consista en la confesión «judir 
cial, prestada que sea esta, se dará vista de ella sin di- 
loción al que la hubiere soliátado , el cual podrá pedir 
que se repita para aclarar algún punto dudoso y sobre 
el cual no se haya respondido categóricamente , como 
debe hacerse, ó que se declare confeso al litigante, si 
llamado á declarar no hubiere comparecido á la segunda 
citación sin justa causa, ó si rehusare prestar su decla- 
ración, ó persistiere en no responder afirmativa ó<aega-r 
tivamente, á pesar del apercibimiento que se le hubiere 
hecho (4). 

26 La providencia que se dictare declarando á al- 
lí) Art. %7S de U ley de Enjuiciamiento civil. 

(*) Art. 293. . 
(3) Art. *77. 
.(4) Artículos J97 y J98. 
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guno confeso 9 ó denegando esta declaración, es apelable 
acoque solo en el efecto devolutivo, toda vez que se de- 
termina , que interpuesta la apelación , se admitirá para 
ante el superior correspondiente , pero que do se suspen- 
derá el procedimiento , sino que continuará la sustancia- 
cion de los autos hasla dictar sentencia definitiva. Si.se 
apelare de ella se remitirán los autos , tanto para decir- 
ér e$ie recurso , como el interpuesto contra la providen- 
cia en que se hubiere declarado al litigante confeso , ó de- 
negado esta declaración. Si no se apelare de esta senten- 
cie, ai se insistiere después de dictada y dentro de los 
anco días en la interpuesta sobre declarar á uno confe- 
so ó no, se tendrá, esta por abandonada , y como con- 
mentida la providencia de que se interpuso (i). 

27 El objeto de este modo de proceder no ha podido 
ser otro qne el de abreviar la sustanciaron del inciden- 
te, y evitar que suspendiéndose las diligencias basta que 
recayera sobre él una resolución definitiva, se dilatara 
la decisión del litigio principal. Sin embargo , es preciso 
recoQOncer qne á veces se notará una anomalía aunque 
solo aea aparéate , á saber; cuando después de pronun- 
ciada la sentencia definitiva, sin interponer contra ella 
apelación, se insista en la interpuesta contra la provi- 
dencia dictada sobre una reclamación de naturaleza in- 
cidental. 

Publicación de probanzas. 

28 La publicación de probanzas es la unión de las 
hechas por ambas partes , y la comunicación ó entrega 
que reciprocamente se les hace para que se instruyan 
competentemente y puedan presentar sus alegatos. Como 
todos Jos actos esenciales de la prueba han sido reser- 
vados y no sabe ninguno de los litigantes lo que dectar 

(J) Artículos 309, 300 , 304 y 50» de la ley de Enjuiciamiento 
civil. 

Tomo ii. 5 
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ran los testigos do sn contrario , se ha creído preciso 
qne al cesar los supuestos inconvenientes de la publi- 
cidad, se hagan notorias á cada una de las partes las 
justificaciones de su adversario. Con este objeto , con- 
citado que sea el término de prueba , sin necesidad de 
ninguna gestión de los interesados , como se hacia según 
la anterior práctica , ó sin sustanciarla si se hiciere , lo 
cual manifiesta su inutilidad, el juez mandará unir las 
pruebas á los autos , y entregar estos por su orden á las 
partes para alegar de bien probado (1). 

29 Pero esto no se verifica desde luego cuando dtoa 
de las partes presenta tachas á los testigos de la contra- 
ria , ni antes de la ley de Enjuiciamiento cuando había 
menores que pedian restitución de las pruebas, la cual 
no tiene lugar en el día. Debemos, por consiguiente, 
hablar ahora del modo de proceder en las tachas de los 
testigos. 

De las tachas. 

30 Puede suceder que las partes tengan razones 
fundadas para dudar de la veracidad de los testigos, por 
suponer en ellos parcialidad á favor de uno de los liti- 
gantes, la que se presume siempre en determinados 
casos de que hemos hecho espresa mención en otro lugar 
de este mismo tratado (2). Cuando esto se verifica, hay 
que decidir antes de pasar adelante, si en efecto con- 
curren ó no en los testigos aquellas circunstancias á que 
se dá el nombre de tachas legales. El procedimiento que 
para ello se sigue es sumamente breve, y se limita á las 
diligencias que vamos á indicar. 

34 Dentro de los cuatro dias siguientes al en que se 
notificare la providencia en que se manda hacer publica- 
ción de probanzas, podrán las partes tachar los testigos 
por causas que estos no hayan espresado en sm declarar- 
dones , pues si hubieren hecho espresion de ellas , ya no 

(4) Art. 348 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(*) §. 8.°, sección 6. a , tít. VI, lib. II. 
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hay necesidad de otras pruebas por estar justificadas 
por so propia declaración. Sobre ello se formará el ar- 
ticulo correspondiente. Trascurrido aquel término, no 
podrá admitirse ya ninguna solicitud sobre tachas (i). 
El plazo de seis dias que antes se concedía, era también 
perentorio é improrogable , y contra él no se daba res- 
titución (1). 

32 Si alguno de los litigantes tachare a uno 6 mas 
testigos , se oirá sobre ello á la parte contraria, para que 
manifieste lo que tenga por conveniente, y sustanciado 
A articulo con estos dos escritos, se mandarán entregar 
los autos al actor para que sobre todo alegue de bien 
probado (3). Por consiguiente , no se dicta providencia 
alguna en el juicio de tachas, y las razones espuestas 
por las partes sirven únicamente para ilustrar el ánimo 
del juez, á fin de que al dictar la sentencia definitiva dé 
la fuerza que merecen á las declaraciones de los testigos 
y á las tachas que se les han puesto , siguiendo en este 
ponto lo que se hallaba establecido por las disposicio- 
nes anteriores á la ley de Enjuiciamiento. Al manifestar 
el articulo que los autos se entregan al actor para que 
sobre todo alegue de bien probado , indica suficientemen- 
te que el alegato ha de versar, tanto sobre el fondo de 
la cuestión principal como sobre el incidente suscitado; 
y creemos que esta regla es aplicable también al de- 
mandado. 

33 Mas sucederá con frecuencia que el que proponga 
la tacha & tachas , ó ambos litigantes , soliciten que los 
autos se reciban á prueba sobre este articulo, lo que 
verificarán por medio de otrosies en los escritos en que 
la promuevan : el juez lo decretará asi , pero tampoco 
dictará providencia después de trascurrido el término 
para la probanza , cuyo máximo ha de ser el de quince 
dias, pudiendo todavía limitarse según las circunstan- 

(4( Art. 349 do la ley de Enjuiciamiento civil. 

(ti Leyes 4 y t , tít. XII . lib. XI de la Nov. Recop. 

(3) Artículos 3t4 y 324 de la ley de Enjuicitiraiento civil. 
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cías i y pasado que sea se unirán ¿i los autos las pruebas 
prácli cadas , sin necesidad de gestión de los interesados. 
Eti este caso , asi como en el anterior, se entregarán los 
•autos al actor para que sobre todo alegue de bien pro- 
bado (I); ^ 

34 ' Por último, debemos advertir para Concluir esta 
materia, que hay algunos casos en que los litigantes fio 
pueden tachar á los testigos, y otros en que el juez tie- 
ne la facultad de repelerlos de oficio. El que hublefe 
presentado testigos en un litigio para apoyo- de su pre- 
tensión , no puede tacharlos después si los presentase 
su adversario , á no ser que posteriormente haya llegado 
á sti noticia ó sobrevenido alguna causa legal para su es- 
clusión (2). El juez puede repelerlos de oficio cuando 
tienen inhabilidad absoluta para testificar en todo géne- 
ro de causas (3). 

Recepción de las pruebas en los negocios mercantiles. 

35 Fijada ya la cuestión en los términos. que bemos 
visto en el párrafo anterior, se práeéde á- recibir el pleito- 
á prueba si la piden (y consienten ambos litigantes, ú si 
el juez la-estima necesaria á petición de cualquiera de 
ellos, aunque por el Contrarió se haya hecho oposición. 
Pero en este último caso debe declarar en un mismo 
auto que no ha habido lugar á la oposición y recibir él 
pleito á prueba, llevándose desde luego á efecto esta 
providencia (4). El tribunal ha de señalar también el 
término suficiente para realizarla, que podrá ir proro- 
gando á petición de cualquiera de las partes hasta llegar 
k todo el legal, can tal* de qt*e las prórogas sé pidan 
antes de cumplirse el concedido- anteriormente (5). * 

(4) Artículos 322, 323 y 325 de ia Ley de Enjuiciamiento civil* 
(2) Ley 31, tit. XVI, Part. III. 
Í3) Curia Filípica. 

(4) Artículos 427 y 428 de la ley de Enjuiciamiento sobre nego- 
cios de comercio. 

(5) Art. 431 de la ley de Enjuiciamiento sobre negocios de co- 
mercio. 
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36 El térmioo legal ordinario no ha de esceder de 
ocheüta días, cuando las diligencias probatorias 66 hacen 
en el territorio de la Peuíosula é Islas Baleare». El es- 
traordinario es de seis meses, cuando )a prueba se prac- 
tica en las Islas. Canarias ó en cualquiera país de Euro- 
pa fuera del territorio de la Península é Islas Baleares, 
de un año si tiene lugar en las Islas Antillas, continen- 
tes de América ó África, ó en las escalas de Levante; y 
de dos si se ha de practicar en las Islas Filipinas y en 
cualquiera otra parte del mundo de que no se ha hecho 
espresa mención (1). 

37 Después de dictado aquel auto se entrega el espe- 
diente á los litigantes para que en el término de tres 
días, que á cada uno se conceden , propongan la prueba 
que crean conveniente (2). Los medios de prueba que 
se admiten en el comercio son: las escrituras públicas 
ó solemnes, los documentos privados, los libros de cuen- 
tas, correspondencia epistolar, la confesión judicial, el 
juramento decisorio, el juicio de expertos, el reconoci- 
miento judicial, la vista ocular, la confesión estrajudi- 
cial hecha con palabras categóricas á presencia de testi- 
gos y de la persona á quien aproveche , y por último* 
las informaciones de testigos (3). 

3& La ley no habla de las presunciones; por lo cual 
*6 ha juzgado por algunos que ha querido desecharlas; 
nosotros creemos, sin embargo, que esto dependerá 
principalmente del tribunal , que podrá obrar en este 
ponto según le dicte su prudencia. 

39 Debemps advertir también que para admitir 
cualquiera de estos medios de prueba, es indispensable 
que produzcan un efecto directo é inmediato para ca- 
lificar la acción del demandante ó la es^cpcion del der 
mandado (4). 

(<) Artículos 430 y 432 de la ley de Enjuiciamiento sobre nego- 
cios de comercio. , 
(*) Art. 437. 

(3) Art. 438. 

(4) Art. 439. 
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40 La prueba documental puede ser presentada en 
cualquiera estado del juicio antes de estar legítimamen- 
te concluso, sin perjuicio de observar lo que tenemos 
manifestado en su correspondiente lugar al hablar de la 
demanda y contestación en materia mercantil. En las 
posiciones se ha de observar también lo mismo que en 
los juicios comunes, debiendo ser declarado confeso to- 
do el que contesta evasiva ó ambiguamente, y no de un 
modo directo y categórico (1). 

44 El juicio de espertos solo tienen lugar sobre 
puntos de hecho, y en este caso ha de ser nombrado por 
cada parte igual número de aquellos; en su discordia 
han de ponerse de acuerdo los litigantes, dentro de se- 
gundo dia, en el nombramiento de un tercero que la 
dirima, y en su defecto ha de ser nombrado de oficio 
por el juez ó tribunal (2). 

42 Para el examen de testigos, que solo tiene lugar 
Sobre hechos no probados por confesión judicial, se 
presenta interrogatorio por capítulos , se da copia de él 
á la parte contraria , y trascurridos dos dias naturales 
desde su entrega, se procede al examen (3). Los litigan- 
tes pueden asistir por si ó por sus procuradores al ju- 
ramento de los testigos que contra ellos se presenten, 
para lo cual se ha de espresar en la citación de esta 
prueba el lugar, dia y hora en que se haya de verificar 
el examen (4). 

43 Los testigos presentados por una parte pueden 
ser repreguntados á instancia de la contraría sobre las 
circunstancias de los mismos hechos contenidos en ei 
interrogatorio de preguntas, lo cual ha de servir de regla 
al tribunal ó juez para admitir en todo ó en parte el de 
repreguntas, que ha de permanecer reservado en la es- 
cribanía; y es conveniente advertir que bajo el nombre 

'4) Artículos 4 44 , 4 44 y 4 45 de la espresada ley. 

2) Art. 446. 

¡3) Artículos 447, «48 y 449. 

(4) Art. 452. 
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de repreguntas no han de ser admitidas preguntas hiptd 
tétícas ó condicionales , ni antepreguntas (i). 4 pa 

44 La práctica de las diligencias probatorias se tfc 
de cometer á uno de los jueces del tribunal, habiendo^ 
se de verificar en el lugar donde este resida; y si hubie- 
ren de evacuarse en diferente pueblo , á su autoridad 
judicial , pero nunca á los escribanos (2). Espuesto to- 
do lo perteneciente á las diligencias que se practican 
durante el término de prueba, réntanos examinar las que 
son posteriores á él. 

45 Lo primero que hay que hacer, concluido que 
sea el término probatorio, es la publicación de proban- 
zas, que se decreta á instancia de cualquiera de las par- 
tes sin otra sustanciacion, y aquellas se entregan por su 
orden á cada uno de los litigantes por el término de seis 
dias para que aleguen lo conveniente (3). La restitución 
contra el trascurso del término legal, que el derecho co- 
mún concedía antes á los menores ó á los que gozan el 
privilegio de tales, no tiene lugar por derecho mer- 
cantil (4).. 

S- HI. 

Preparación para la decisión judicial , y sentencia 
definitiva. 

4 Réstanos ya para terminar lo perteneciente al pro- 
cedimiento en el juicio civil ordinario, hablar del modo 
de preparar al juez para el pronunciamiento del fallo y 
de la sentencia. 

2 Hecha la publicación de probanzas, se entregan 
los autos por su orden , primero al actor y después al 
demandado para que aleguen de bien probado. 



(4) Artículos 450 y 454 de la ley de Enjuiciamiento sobre ne- 
gocios de comercio. 

(2) Art. 65. 

(3) Art. 453. 

(4) Artículos 73 y 74. 
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3 Los alegatos son anos escritos , generalmente de 
^yor esteosion que los demás, que comprenden las de- 
vociones y reflexiones que suministran las pruebas y 
i refutación de los argumentos contrarios; ote modo 

que es en donde las partes hacen mas esfuerzos para 
justificar la verdad de sus asertos y la justicia de su pre- 
tensión. 

4 El término, dentro del cual deberá alegarse de bien 
probado, será de seis á veinte dias % qu& el juez, con pre- 
sentía del volumen de los autos, y teniendo en cuenta ¡u 
gravedad de las cuestiones que se discuten , fijará en la 
providencia en que mande hacer la entrega* Mas si antes 
de finalizar el concedido se pidiere próroga, y el juez es- 
timare jmta la pretensión, deberá concederla , pero sin 
esceder de los veinte dios (1). 

5 Y aun todavía se concederá otro nuetq térauHV 
pero nunca pasará de diez di as, en aquellos casos en 
que los autos sean tan voluminosos, el pleito tan com*- 
plicado, ó tan difícil la cuestión que se ventila, qoe no 
baste el designado en el período anterior (2). Resulta, 
pues, que la ley de Enjuiciamiento ha señalado plazos 
mas largos para alegar que los que antes se concedían; 
asi como ha limitado á dos el número de los escritos 
que pueden presentar ambas partes, húmero que ante- 
riormente á esta ley se admitía á cada una de ellas. 

6 El alegato de bien probado no 'constituye una di- 
ligencia sustancial en el juicio, pues ni lo creemos nece- 
sario cuando no se han practicado pruebas, ni cuando 
las partes concluyen desde luego para sentericia defi- 
nitiva* 

7 Devueltos los autos por el actor , se entregarán ni 
demandado por igual término que el que los, haya temdo 
el primero; y al devolverlos aquel con su alegato, acom- 
pañará una, copia simple de él , suscrita por el procura- 



4) Art. 326 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
2 Art. 327. 
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dar y la cual se entregará al demandóme (4). Asi esta 
podrá enterarse de las razones del demandado, no papa 
contestar á ellas en un suero escrito > pqes do &e lo 
admitiría , sino> para qae su defensor aponga dp pal*" 
bra lo que tenga por conveniente ai celebrarse la vista; 

8 Hallándose ya,en taL estad© los autos, el jn$fc 
mandará traerlos á la vista can citación para oir sentet** 
da definitiva (2). La citación es tan necesaria que sisat 
omitiera en este caso, podría alegarse como causa de 
nnlidad , y asi se tendría que declarar por el tribnbal 
correspondiente , como veremos mas adelanten 

9 La vista pública es solo indispensable cuando h 
pide «aalquiera de las partes, q»6 deberá ' verificarlo* 
dentro de los dos dias siguientes al de la citación, en 
cuyo caso el juez señalará ó la posible brevedad dia para* 
celebrarla; mas m este acto no se admitirán -escritos,' 
pero se oirp de palabra á los defensores si se presenta- 
ren (3), permitiéndose á estos , no tan solo la esposa 
cion de los hechos y del derecho de las partes , sino 
también la alegación de leyes y de dotítritías. Si no la 
pide ninguna de lcts partea, ó. ambas dejan pasar el téi> 
mino designado y ¿l juez dictum sentencia sin necesidad 
de vista pública, adentro d#Mts ^oce^éias siguiente* al en • 
que se hubiere citado é les litigantes* £4). El ténrainti pana 
dictar sentencia se limita si se húbiew celebrado vista 
púkUca, reduciéndole á los-octiodiaseigukutes abeo 
qne se hubiese terminado aquella^ ^inembargov ewandp 
los ao toisón tan voluminosos que no es pó^)íe ; ; V> eB 
al menos tony difícil , examinarles dentro (le estos té?* 
minos, podrán ampliarse ambos hasta quince dias, silos 
ataos esceden de mil folios (5). > •• - 

■1-0 Considerados. com>e< suficientes los espresadps 

Art. 398 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

Art. 329. i .- ;*..•!. .;■■ 

Art. 330. 
ti) Art. 331. 
f5) Mem. 
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términos para que el jaez pueda examinar los autos, 
especialmente teniendo en cuenta que no le será difícil 
verificarlo, puesto que él mismo ha dirigido el procedi- 
miento, era indispensable diciar una disposición que 
evitara indisculpables negligencias , ó acaso malicia de 
algún tribunal inferior. Asi , pues, se determina que si 
dichos plazos trascurrieran sin pronunciarse sentencia f 
las audiencias corregirán disciplinariamente á los Jueces 
que hayan incurrido en semejante falta (1). 

11 Las sentencias deberán notificarse á los procura- 
dores de las partes dentro de los dos dios siguientes al en 
que fueren dictadas (2) , á fin de que consintiéndolas 
desde luego , bien de una manera espresa , ó bien de- 
jando pasar sin reclamar el término que para ello se 
concede , se puedan llevar prontamente á cabal ejecu- 
ción , y se concluya el litigio suscitado. 

12 Si alguna de las partes, creyéndose perjudicada 
por el fallo definitivo ó iaterlocu torio, interpusiere ape- 
lación dentro de cinco dios y en la forma que espresar 
mos en otro titulo, el juez la admitirá sin sustanciacion 
alguna y y por consiguiente sin darjraslado & la con- 
traria, y remitirá los autos al tribunal superior , dentro 
de segundo dia, citando y emplazando previamente á los 
procuradores de los litigantes para que comparezcan ante 
¿1(3). Trascurrido dicho término sin interponerse apela- 
ción de las sentencias, quedarán de derecho consentidas 
y pasadas en autoridad de cosa juzgada , sin necesidad 
de declaración alguna (4). Antes tenia que pedirse esta 
declaración por cualquiera de las partes, petición que 
se decretaba á veces desde luego, pero á veces exjgia la 
práctica que se oyera á la parte contraria, para lo cual 
se había de comunicar traslado, recayendo en su vista 
la decisión judicial. 

(4) Art. 332 de la ley de Enjuiciamiento civil. . 

(3) Art. 334. 

(3) Artículos 67 y 335. 

(4) Art. 68. 
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13 El término para comparecer eü el tribunal su- 
perior , cuando se ha admitido la apelación , será el de. 
veinte dios siguientes al en que se haya notificado la pro- 
videncia en que se mande remitir los autos , y citar para 
la misma comparecencia (1). 

14 Nada hemos dicho acerca del modo de redactar 
la sentencia , porque ya lo hemos dejado espuesto en 
uno de los títulos anteriores. 

Preparación para la decisión judicial en los negocios mercantiles. 

15 Consideramos como actos preparatorios para la 
decisión judicial los que tienen lugar después de la pu- 
blicación de probanzas, puesto que no se da restitución 
del término de la prueba , y que ni aun para tachar & 
los testigos se admite justificación testifical. 

16 Procede por lo tanto después de la publicación 
la entrega de las pruebas hechas, por el término de sei9 
dias á cada una de las partes , según dejamos dicho en 
el párrafo precedente (2). En su vista cada litigante 
puede presentar un solo alegato de bien probado , y si 
hubiere que poner tachas á los testigos del contrario de- 
berán presentarlas en este mismo escrito, ofreciéndose 
justificación de ellas por medio de documentos 6 de 
confesión judicial , y no debiendo ser admitido ningún 
otro género de prueba. Igualmente debemos advertir 
que si de las practicadas durante el término probatorio 
sobre el asunto principal resultare algún hecho dudoso» 
el litigante á quien interese probarlo puede pedir por 
una sola vez , que sobre él preste la parte contraria 
confesión judicial , 6 deferirle el juramento (3). 

17 En los alegatos de bien probado se concluye para 

(4) Art. 336 de la ley de Enjuiciamiento sobre negocios de co- 
mercio. 

(í) Art. 453 de la ley de Enjuiciamiento sobre negocios de co- 
mercio. 

(3) Artículos 454, 455 y 456 de esta misma ley. 
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definitiva , y bien lo hagan ambas partes 6 una sola, el 
pleito se declara concluso y. se cita á la una y á la otra 
pava sentencia, señalándose dia para- la vista. Después 
de-eonclu&o el pleito tío se admiten nuevos escritos, do- 
cumentos , ni probanzas de especie alguna , cualquiera 
que sea :1a causa que se espusiere , ni los litigantes y 
sus defensores pueden hacer mérito en sus alegaciones 
verbales al tiempo de la vista, de los que no obren eq 
autos , ni se les permite su lectura (1). 

Sentencia en los negocios mercantiles* 

48 Concluso el pleito , ya solo resta terminarle con 
la sentencia* Esta se puede pronunciar no tan solo des* 
pues de haberse practicado pruebas y formado alegatos, 
sino también á veces sin haber tenido lugar las «ñas i) i 
1<>s otros. Esto se verificará siempre que no haya soli- 
citado prueba ninguno de los litigantes, ó si habiéndose 
pedido por alguno y hecho oposición por el contraria, 
el juez la considerare fundada. Sin embargo, será nece- 
sario en estos casos que el tribunal declare previamente 
no haber lugar á la prueba, y mande citar de nuevoá 
las partes para la sentencia definitiva (2). 

19 Todo lo demás relativo á la sentencia lo dejwp* 
manifestado con la necesaria ostensión al hablante ],os 
trámites generales de los juicios, y lo omitimos aquí, por 
evitar inútiles repeticiones. 

•! TITULO II. 

De los pleitos do manar cuantía. 



1 , Aunque no medimos la importancia de un litigio, 
únicamente por la suma que en él se ventila , sino que 



(0 



Artículos 437, 458, 459 y 460. 
Artículos 4*6 y 429. 



Digitized by VjOOQIC 



*5 

pensamos que deben tenerse en cuenta la 'fortuna' y el 
estafo de los litigantes para hacer aquella clasificación, 
jazgamos que sí bien es censurable establecer diferen- 
cias entre los juicios por r&zon de la cosa ó de las su- 
mas «obre que se* cuestiona, pritando á los unosde to 
mayor parte de las garantías que se ofrece* á Jos otros, 
es indispensable pasar por ella en el estado actual de 
nuestra legislación. Á esta base se ha atendido para 
calificar los juicios, de civiles ordinarios ó sea de mayor 
cuantía y de menor cuantía, y verbales. De Jds primerds 
acabamos de hablar en el titulo. anterior; nos ocupare- 
mos en este de los segundos , y los terceros serán obje- 
to del siguiente. 

2 El Reglamento provisional para la administración 
de justicia, en poftformidad con una ley recopilada (1), 
habia establecido que las demandas civiles por mas «de 

Íuiniemos reales hasta cuarenta mil maravedís en la 
enínsula, y de cien -duros hasta el cuadruplo dé ésta 
cantidad en Ultramar, debieran ser de <a competencia 
de lo? jueces de primera instancia en juicio escrito, 
simplificando y abreviando ios trámites cuanto ló pfeN 
mitieran las leyes y el esclarecimiento de la verdad. Él 
Reglamento manifestaba también ante qué corporaciones 
y en qué forma se habia de proceder en las apelaciones 
que se interpusieran de las sentencias del inferior (4). 
Mas estas disposiciones eran tan incompletas y presen- 
taban tanta vaguedad , que se creyó necesario dictar utta 
ley que declarara los negocios que se debían considerar 
de menor cuantía, y que formulara los procedimientos 
que se habían de seguir para su resolución (3). 

3 Pero esta ley, que ha estado vigente hasta el dia 
en los tribunales del fuero común , aunque no en los 
eclesiásticos , militares , de hacienda y de comercio , ni 



'}) Ley 44 , tit. XX, Hb. XI de la Nov. Kec. 
* % Art. 44 del Reglamento provisional. 
Ley de 40 de Enero de 483Ü. - 



a 
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en los demás privilegiados (i), ha tenido también poca 
fortuna: la opinión pública se ha pronunciado casi uná- 
nimemente contra ella; los litigantes han creido com- 
prometido su derecho en el modo de hacer las pruebas, 
y los juzgados y los tribunales se han encontrado con 
gravísimas dificultades para apreciarla. Ejemplo saluda- 
ble que enseña cuan espuesto es en el legislador entre- 
garse á teorías abstractas, ó á ejemplos de leyes estra- 
ñas, que no se prestan á fácil aplicación cuando se 
trasplantan. Asi es que ha sido abrogada por la ley de 
Enjuiciamiento civil, que ha introducido en esta mater 
ría importantes alteraciones, comenzando por considerar 
pleitos de menor cuantia á aquellos en que el valor de 
la cosa litigiosa , pasando de seiscientos reales, no esce- 
da de tres mil (2), suma superior á la que se designaba 
por la ley anterior (3). 

4 Mas esto se entietide sin perjuicio de la acción eje- 
cutiva , de la cual podrá usarse , cualquiera que sea la 
cantidad de que se trate , en los casos en que proceda con 
arreglo á derecho (4). Asi se ha dirimido una cuestión 
que dividía á los tribunales y á los jurisconsultos* y se 
ha resuelto en el sentido que nosotros creemos mas 
acertado. En efecto, teniendo en cuenta la diferente na- 
turaleza y condiciones de ambos juicios, declarativo el 
uno y ejecutivo el otro; atendiendo á que en este último 
la sentencia no produce escepcion de cosa juzgada, asi 
como ea el primero ; observando, que no todos los artí- 
culos y escepciones admisibles en los pleitos de menor 
cuantía lo son en el juicio ejecutivo, y considerando, 
por último, lo que disponen varias leyes de la Novísima 
Recopilación, los redactores de la de Enjuiciamiento no 
podían decidir de otra manera la controversia que sobre 
este punto se había suscitado. 

(1) Real orden de 30 de Enero de 4840. 

(2) Art. 4433 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(3) Era de 500 á 2000 reales. 

(4) Art. 4434 de la misma ley. 
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5 No siempre están conformes las partes acerca del 
valor de la cosa litigiosa, ni se trata precisamente de la 
reclamación de una suma ya conocida. 

6 En semejantes casos es necesario determinar pre- 
viamente el valor de la cosa para saber si la controver- 
sia se ba de decidir enjuicio de menor cuantia ó en el 
civil ordinario. Con este objeto el juez oirá á los litigan- 
tes e* juicio verbal, y adquiriendo, las mas veces por me- 
dio de tasación pericial , las noticias que estime necesa- 
rias, lo fijará, determinando en su consecuencia la clase 
de juicio que haya de seguirse. Contra el folio que pro- 
nuncie no habrá apelación (l) t sin duda, porque se. ha 
juzgado que nunca podrán ser tan graves los perjuicios 
que se sigan á las partes de que se determine su con- 
tienda en uno ó¡ en otro juicio , como los que se les 
irrogarían de las dilaciones á que daría lugar aquel re- 
curso. Sin embargo, el litigante que se considere agra- 
viado por la declaración de que el negocio es de menor 
cuantía teniéndola mayor, debe protestar de nulidad si 
quiere que después de la sentencia se le admita este 
recurso , que deberá interponerse á la vez que el de ape- 
lación (2). La ley no estiende el recurso de nulidad con- 
tra la declaración que baga el juez de ser de mayor 
cuantia un pleito que es de menor, porque una vez se- 
guido este por trámites menos breves, habrá tenido el 
inconveniente del mayor entorpecimiento , pero no tar 
brá carecido de ninguna de las garantías indispensables 
para pronunciar una sentencia acertada. 

7 Nada dice la ley de los casos en que es indeter- 
minado el valor de la cosa litigiosa y no puede conver- 
tirse en liquido y positivo; pero nosotros creemos que 
se seguirán los trámites de los juicios ordinarios : asi 
sucederá, por ejemplo, si se trata del reconocimiento jete 
un censo, ó de la reclamación de una herencia» ,,. L 



(4) Art. 4435 de 4a ley de Enjuiciamiento civil. 
(*) Art. 4454. 
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8 Tres jterípdos pueden distinguirse en los, procedi- 
mientos que se siguen en tos negocios de menor cuantía. 
En el primero se fija la cuestión:: en el segundo se reci- 
be q las pruebas : en el tercero se dicta la sentencia* 

Fijación déla cuestión. 

*, 

1 9 Da principio á este juicio la demanda del *cton, 
acompañada del certificado de haberse intentado la con- 
ciliación y de no haber tenido efecto. La demanda se 
propone en un escrito breve r claro, sencillo, y oon los 
requisitos que hemos indicado én otro lugar; pero na es 
obligatorio valerse de letrada mí procurador . t >Con la$k? 
manda presentará ei demandante los • documentos en que 
funde su pretensión* y copia de aquella y de esiOB enpa^ 
peí comnn (i); » . . % ., , , , 

10 La citación y emplazamientp no se han de .hacer 
por medio de cédula, ni aiju* ti aneti Jugar en el sentido 
rigoroso de. la .palabra; ptero se considerarán cómo toles 
las> copias de la demanda y documentos que seentregmqn 
ai demandado (2). •' ...,,.: 

- 11 Cuando este m fuere habido, ó ruQ.re6i4a.en el 
paebío efc que se le demanda, ó tenga su rasidetoaia en 
el extranjero, ó no $e conozca su domicilio, sf observarán 
para esta entrega las formalidades qw.ti hablar deL jui- 
cio civil ordinario hemos visto que se exigen para la de 
las cédulas de emplazamiento > (3). Asi se. ha suplido la 
omisión que en esta parte se notaba en la Jey de 10 de 
Enero de 1838. La entrega de estos documentos se ve- 
rificará prévip auto del juez;, que también, deberá nojúü- 
<&fse á tas partes* 

12 Si él demandado forma articulo de no coates^ 
&*> ó dé previo y -especiad pronunciamiento, no por 
eso debe dejar de responder subsidiariamente -sobra el 

(4) Art. 4 136 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 4437. ■ ... 

(3) Art. 4438. 
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asunto principal , á no ser que el articulo se funde en 
la oscuridad de la demanda ó en la ilegitimidad del 
actor. 

13 A fin de que la tramitación de este juicio no 
sufra ningún entorpecimiento por muy pequeño que sea, 
no detendrá el curso del pleito la no comparecencia del 
demandado, citado en la forma que acabamos de enun- 
ciar. Asi es que sin acusarle la única rebeldía que tiene 
logar en el juicio ordinario, se continuarán las diligen- 
cias, y solo se entenderán con él las sucesivas después 
de su comparecencia sin que pueda retroceder se en el jui- 
cio (i). 

14 Se concede el término de seis dias para que 
conteste el demandado, el cual deberá acompañar, cuan- 
do lo verifique, los documentos en que funde sus escep- 
á&nes ó la reconvención en su caso , y copia de la contes- 
tación y de los documentos en papel común; cuyas copias 
deberáh ser entregadas al demandante (2). 

15 El escrito de demanda y el de contestación son 
los únicos que se admiten en la sustanciaron de es- 
tos pleitos, escepto en los casos en que se hubiere for- 
mulado reconvención. La ley de Enjuiciamiento pre- 
?iene que en este caso el actor deberá contestar dentro 
de tercero dia (3). Mas á pesar de ser hoy incuestio- 
nable que en los pleitos de menor cuantía tiene lugar 
la reconvención, el artículo á que nos referimos da en- 
trada á algunas dudas acerca de la tramitación que ha 
de seguirse, cuando se interpone por sumas que esceden 
de las qué solo son objeto de este procedimiento. Así 
es que si el demandado á quien se reclama una cantidad 
dedos mil reales, reconviene al demandante diciendo 
qoeeste le es- deudor de seis mil, juzgamos que la cues- 
tión tendrá que ventilarse en un pleito ordinario; opi- 



(1) Art. 4439 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(*) Artículos 4 440 y 4444. 
(3) Art. 4442. 

Tomo h. 4 
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nion que ya sostuvimos en la primera edición de esta 
obra (t). 

16 A fin de abreviar el procedimiento y de no 
practicar diligencias inútiles 6 supérflaas que solo- pro- 
ducirían el resultado de dilatar la terminación del juicio, 
se ha establecido que tanto en el escrito de contestación á 
la demanda, como en el que se responda d la reconvención, 
si la hubiere , el actor y el demandado deberán manifes- 
tar si están ó no conformes con los hechos espuestos en 
la demanda ó en la reconvención (2). Es de utilidad evi- 
dente lo dispuesto en este artículo, porque asi se evita, 
cuando la§ partes están conformes en los hechos, señalar 
término para la prueba que á ninguno ha de aprovechar, 
toda vez que en ella solo vendrían á justificarse por me- 
dio de testigos ó de documentos los' hechos que ya están 
justificados por manifestación de los mismos litigantes. 

17 En su consecuencia, si hubiere habido esta con- 
formidad en los hechos, y por no haberse alegado otros en 
contra quedare reducida la cuestión á un punto de dere- 
cho, el juez citará á las partes dentro de tercero dia á 
juicio verbal, y oyéndolas 6 á quien tuviere represen- 
tación legitima de ellas, dictará sentencia en el mismo 
dia (3). Brevísimo es, ciertamente, el plazo que se con- 
cede para pronunciar el fallo; pero sin duda se ha teni- 
do en cuenta para no señalar otro mayor, la considera- 
ción de que el juez debe estar tan instruido en el dere- 
cho y en la jurisprudencia, que no le sea necesario mas 
tiempo para estudiar una cuestión, de que por otra par- 
te ha podido enterarse desde el principio del pleito. 



(4) El Tribunal Supremo de Justicia tiene declarado que paTa de- 
terminar la cuantía del litigio y la procedencia de los recursos de 
súplica, cuando estos tenian lugar, aebia atenderse no soloá la su- 
ma reclamada en la demanda , sino también en la reconvención. Esta 
declaración puede servir por razones de analogía para confirmar la 
opinión que sostenemos en el texto. Las sentencias áque nos referi- 
mos son del 24 de Marzo de 1859, y de U de Marzo de 4860. 

(3) Art. 4443 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(3) Art. 4444. 
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Prueba. 

18 Puede suceder que las partes no estén confor- 
mes en los hechos espuestos por el demandante, ó que 
aon estándolo se hayan alegado otros en contra por el 
demandado: en cualquiera de estos casos , el juez reci- 
birá el pleito á prueba* previniendo á los litigantes que 
en el término de tercero dia proponga cada uno toda la 
que esté en el caso de hacer. Pasado dicho término , que 
nos parece breve en demasía, no se podrá proponer 
prueba , ni adicionar la propuesta (i). 

19 Sin embargo , podrán ser admitidos después los 
medios justificativos siguientes : 

1.° Los documentos de fecha posterior á la demanda y 
á la reconvención y á sus respectivas contestaciones; pues 
habiendo tenido imposibilidad de presentarlos antes los 
interesados, ó mejor dicho, no existiendo todavía, si se 
negara su admisión quedarían indefensas las partes, 
faltándose á los principios mas equitativos. 

2.° Los documentos de fecha anterior , de que pro- 
testare el que los presente no haber tenido antes conoci- 
miento. Este caso de escepeion dará lugar á muchos 
abusos, por bastar la simple protesta sin ningún otro 
género de prueba, para admitir documentos que pueden 
haber sido conocidos por los litigantes , y dejádose de 
presentar por negligencia ó por malicia. 

3." Los documentos que tengan por objeto impugnar 
la reconvención (2). 

20 El término para practicar la prueba no ha de 
pasar de nueve dias; por consiguiente, este es el máxi- 
mo , pues el juez podrá señalar uno menor , si le con- 
ceptuase suficiente. También podrá concederle mayor, 
siempre que alguna de las diligencias propuestas hubiere 
de practicarse en lugar distinto del en que se sigue el 

(4) Art. 4445 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
(t) Art. 4446. 
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juicio , teniendo en consideración la distancia y la facili- 
dad ó dificultad de las comunicaciones. Sin embargo, 
esto se entiende solamente respecto de la diligencia que 
no pueda ejecutarse en el pueblo del litigio , debiendo 
practicar las demás que no se hallen en este caso dentro 
del plazo de ios nueve dias (1). 

21 La ley de 10 de Enero de 4838, vigente hasta 
hace poco , nada establecía respecto al término éstraor- 
dinario. La de Enjuiciamiento civil ha incurrido en la 
misma omisión , y nada dice de los casos en que la 
prueba haya de ejecutarse en Europa ó Islas Canarias, 
en las Antillas españolas, en los continentes de Amé- 
rica, África, Islas Filipinas ó cualquiera otra parte del 
mundo, asi como tampoco cuando habiendo acaecido 
los hechos en la Península, Islas adyacentes, ó posesio- 
nes españolas de África, los testigos que deban declarar 
sobre ellos se hallen en cualquiera de los puntos que 
acabañóos de designar. Creemos, no obstante, aplicable 
á estos casos la facultad que al juez se concede de se- 
ñalar un término mayor que el ordinario, cuando al- 
guna de las diligencias hubiere de practicarse en un lu- 
gar distinto del en que se sigue el juicio: interpretación 
que recomienda la equidad, pues de lo contrario. las 
partes quedarían indefensas por falta de medios de 
prueba, y el tribunal privado de los necesarios elemen- 
tos para descubrir la verdad y dictar en su conse- 
cuencia una sentencia acertada. 

22 Las pruebas se practicarán en la forma estable- 
cida para el juicio ordinario* que no espresamos aquí 
por evitar repeticiones. Los contra-interrogatorios debe- 
rán presentarse antes del examen de los testigos , lo cual 
se exige con tanto rigor, que los presentados después no 
producirán ningún efecto , y serán rechazados por el 
juez (2). 



(1) Artículos 1448 y 4449 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(?) Avt. 4150. 
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23 La ley do hace mención del modo de proponer 
las tachas de los testigos, y ni aun siquiera espresa si se 
han de admitir ó no. Nosotros juzgamos que su silen- 
cio no debe interpretarse .por una negativa, pues aun- 
que en esta clase de juicios se ventilan cuestiones de 
menor importancia pecuniaria , no por eso han de que- 
dar las partes privadas de la garantía que les ofrece la 
facultad de rechazar el testimonio de personas que ten- 
gan contra si vehementes presunciones de que faltarán 
¿la verdad. 

Sentencia. 

24 Tanto en el caso de que no se haya' propuesto 
prueba como en el de que esta haya tenido lugar, se 
procederá á dictar el fallo definitivo. 

25 En el primero, trascurridos los tres dias sin que 
ninguna de las partes la haya intentado, mandará el 
juez traer los autos á la vista y dictará sentencia (1). 
Desde luego se ocurre una dificultad: trascurridos los 
tres dias, dice el articulo á que nos referimos, y en otro, 
de cuya disposición nos hemos hecho ya cargo en este 
titulo, se lee en el término de tercero dia, también con 
relación al plazo en que se ha de proponer la prueba. 
Esta duda necesitaría una aclaración; sin embargo, nos- 
otros creemos que por una interpretación equitativa se 
debe entender el término mayor. 

26 £n el segundo caso , unidas las pruebas a los 
autos convocará el juez á las partes á juicio verbal , y 
las oirá si se presentaren, ó. si no á sus apoderados, es- 
tendiéndose la oportuna acta (2), »que no se dice por 
quién ha de ir fi rauda , aunque nosotros creemos que 
lo será no tan solo por el juez y por el escribano, sino 
también por las partes ó por sus procuradores. 

27 Al día siguiente de celebrado el juicio verbal, el 



(4 I 



Art. 1447 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Art. 1454. 
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juez dictará sentencia , la cual será siempre apelable en 
ambos efectos (1). , 

28 También podrá interponerse contra estas sen- 
tencias el recurso de nulidad, si oportunamente se hu- 
biere protestado hacerlo , en los casos en que el juez 
haya declarado de menor un negocio de mayor cuantía, 
cojbo ya dejamos espuesto en uno de los párrafos ante- 
riores (2). 

29 Uno y otro recurso ó cualquiera de ellos se han 
de. interponer y admitir para ante la audiencia del ter- 
ritorio, á la cual se remitirán los autos, poniéndolo en 
conocimiento de las partes, á fin de que usen de su de- 
recho (3). 'Los trámites que se han de seguir para su 
decisión se espondrán en uno de los títulos sucesivos. 

TITULO DI. 

De los jaicios Tortoles. 



1 Las Jeyes anteriores á la del Enjuiciamiento civil 
determinaban, asi como esta lo hace, que se resolvie- 
ran en juicio verbal todas las cuestiones en que se tra- 
taba de sumas de escasa consideración. Las de Partida 
fijaban como máximo la cuota de diez mil maravedís (3), 
las recopiladas la de mil, y aun mandaban á los alcal- 
des de cuartel conocer verbalmente de litigios en que no 
escedia de quinientos reales el valor de lo que se cues- 
tionaba. Esta cantidad ha sido también señalada como 
máximo por el Reglamento provisional para la adminis- 
tración de justicia, que al mismo tiempo abrió la puer- 
ta á dos clases de juicios verbales, colocando en la pri- 
mera á aquellos en que se trata de cosas cuyo valor no 

4) Artículos 4152 y 4453 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

* Art. 4454. 

(3) Art. 4455. 

(4) Ley 6, tit. XXII, Part. III. 
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escede de doscientos reales en la Península y de treinta 
duros en Ultramar, y en la segunda á los en que se 
cuestiona sobre sumas escedentes de doscientos, pero 
que^ no pasan de quinientos reales en la Península, y 
de cincuenta pesos en los dominios de Ultramar. Divi- 
sión que ya ha desaparecido , y que consistía, no en el 
diferente modo de proceder en los unos y en los otros, 
sino en ser distintos los jueces á quienes tocaba su co- 
nocimiento. 

2 Por lo demás, en estos juicios se había dejado to- 
do al prudente arbitrio de los jueces locales , sin pres- 
cribirles tramitación, sin fijar las dilaciones, sin señalar 
el modo de reparar los agravios que el juez , mal ins- 
truido 6 parcial, pudiera irrogar contra justicia. La ley 
de Enjuiciamiento ha llenado estos vacíos, fijando las 
solemnidades y términos cual corresponde á la índole 
de este juicio, y combinando, la sencillez de los trámites 
y de las formas, la rapidez y el poco coste de estos plei- 
tos con los elementos necesarios para el esclarecimiento 
de los hechos, casi siempre de espresion fácil, y qu& re- 
quieren poca prueba. Por otra parte era preciso no de- 
jar sin correctivo los desaciertos, los errores y la par- 
cialidad de los jueces locales: era necesario introducir 
una revisión de las sentencias por las que se creian 
agraviados los litigantes; pero al mismo tiempo hubiera 
sido vejatorio y costoso en demasía llevar las alzadas á 
la audiencia del respectivo territorio, y hubiera equiva- 
lido en realidad á negar este recurso. Asi, pues, para 
ocurrir á todas las dificultades se ha creído conveniente 
que los jueces de primera instancia conozcan de las ape- 
laciones, siendo consecuencia necesaria de esta disposi- 
ción, que en adelante no puedan conocer en primera ins- 
tancia de ninguna clase de pleitos que se hayan de ven- 
tilar enjuicio verbal, y resultando de aquí suprimida la 
diferencia que habia entrp los negocios cuya importan- 
cia no llegaba á doscientos reales, y los que pasaban 
de esta cantidad. Estas variaciones y algunas otras que 
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examinaremos en el titulo en que nos estamos ocupan- 
do, demuestran las mejoras introducidas en el juicio 
verbal por la ley de Enjuiciamiento. 

3 Según está, el conocimiento de toda cuestión erare 
partes, cuyo interés no esceda de seiscientos reales, cor- 
responde en primera instancia á los jueces de paz; y 
en segunda á los jueces de primera instancia de los par- 
tidos , y unos y otros la tendrán que decidir en juicio 
verbal (1). 

4 Como puede suceder que sea dudoso el valor ó 
interés de lo que se litiga, el juez de paz decidirá la du- 
da, oyendo en una comparecencia á las partes, siendo á 
veces necesario que se proceda á la tasación por medio 
de peritos. Contra el fallo que dicte sobre este punto no 
se admitirá apelación ; pues el error que puede cometer 
se corregirá por el juez de primera instancia del par- 
tido al conocer de la apelación de la sentencia definitiva, 
declarando la nulidad del juicio, si resultare ser su in- 
terés mayor de seiscientos reales (2), en cuyo caso ten- 
dría que entablarse de nuevo la demanda y seguirse el 
procedimiento establecido para los pleitos de menor 
cuantía , si el valor de lo que era objeto de 4a cuestión 
no pasaba de tres mil reales , ó el señalado para el or- 
dinario si escedia de esta suma. El juez de primera 
instancia del partido no puede hacer de oficio esta de- 
claración, y es por consiguiente necesario que se recla- 
me ante él la nulidad, siendo también una circunstan- 
cia precisa que la parte que haga la reclamación se haya 
opuesto en la primera instancia á que siguiera la sustan- 
dación de la demanda en juicio verbal (3). 

5 Nada dice la ley del caso en que el valor del ne- 
gocio litigioso fuera indeterminado, de tal suerte que no 
se pudiere fijar; por ejemplo, si se trata del reconoci- 



(4) Art. 4 46Í de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 4463. 

(3) Art. 1464. 
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miento de un censo, 6 de la petición de una herencia; 
nosotros creemos que cuando se susciten cuestiopes se- 
mejantes no deberá conocerse de ellas en juicio verbal. 

6 Orden del procedimiento.— Los trámites que en 
estos juicios se siguen son muy sencillos, y so red o ce n 
á los siguientes. 

7 La demanda se ba de interponer precisamente 
por escrito , no siendo como antes potestativo el hacerlo 
de este modo ó de palabra, y se ha de redactar en una 
papeleta firmada por el actor , ó por un testigo á su rue- 
go, si no pudiere firmar , y creemos que lo mismo su- 
cederá cuando no supiere. 

8 Esta papeleta ha de contener el nombre ¡profe- 
sión ú oficio del demandante y demandado, la preten- 
sión que se deduce , la fecha en que se presente al juz- 
gado , y la firma del actor ó de un testigo á su ruego, 
como ya dejamos dicho. El actor acompañará además 
copia de la papeleta suscrita de la misma manera que 
esta (1). 

9 Recibida la papeleta, el juez dispondrá la convo- 
cación de las partes á una comparecencia , y aunque no 
se le fija- un término preciso para decretarlo, se estable- 
ce que lo haga á la mayor brevedad. Al convocarlas 
señalará dia y hora al efecto por providencia que se es- 
tenderá á continuación déla demanda, asi como la cita- 
ción se redactará en seguida de la copia de aquella , y 
deberá entregarse al demandado (2). Este debe firmar 
la diligencia de recibo para 4 hacer constar la entrega, y 
si no pudiere , y en nuestro concepto también en el caso 
de que no supiere , lo hará un testigo por él : aquella 
diligencia se estenderá á continuación de la providencia 
en que se hubiere ordenado la convocación para el jui- 
cio (3). 

10 Cuando el demandado residiere en otro lugar 

(1) Artículos 4465 y 4466 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
(i) Art. 4 467. 
(3) Art. 4 468. 
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que el del juez de paz que le emplace, se dirigirá oficio 
al del punto en que se hallare» para que tenga efecto la 
cita, y á su continuación se estenderá la diligenciado la 
entrega de la copia y la citación (i). 

li El máximo del término que se concede para ce- 
lebrar la comparecencia es el de seis dias contados desde 
la convocación , á no ser que el demandado residiere en 
un lugar distinto del en que se baile establecido el juz- 
gado , pues en este caso se aumentará el término con un 
di a mas por cada cuatro leguas que diste el lugar del 
juicio del de la residencia del demandado (2). El se- 
ñalamiento para comparecer es irrevocable : y solo pue- 
de alterarse por justa causa alegada y probada ante el 
juez de paz (3). 

12 La comparecencia comienza con la esposicion del 
demandante, manifestando el objeto de su petición y las 
razones en que la apoya ; contesta el demandado en los 
mismos términos, se admiten las pruebas de uno y 
otro, el juez las examina, y enterado de ellas, se .es- 
tiende la oportuna acta que firmarán todos' los concur- 
rentes y testigos, y se unirán á los autos los documen- 
tos que se presenten (4). A estas comparecencias podrá 
concurrir, acompañando á los interesados y para hablar 
en su nombre , la persona que cada uno elija , pero no 
es su asistencia precisa como lo era la de los hombres 
buenos que antes intervenían en esta clase de juicios, 
ni se oye su parecer como se oia¿l de aquellos (5). 

(3 Aunque puede suceder que las pruebas alegadas 
no den bastante luz para instruir el ánimo del juez, y 
que las partes ofrezcan la presentación de nuevos docu- 
mentos ó testigos, no se espresa en la ley de Enjuicia- 
miento si el juez tendrá facultad de celebrar otra com- 

4) Art. 4 469 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

1) Art. 4470. 

3) Art. 4474. 

(4) Artículos 4 474 y 4475. 

(5) Artículos 447* y 4473. 
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parecencia á fin de poder dictar el fallo con el necesario 
conocimiento. También guarda silencio acerca de lo que 
debería practicarse si el demandado reconviniese al actor 
por una cantidad superior á la suma de seiscientos reales, 
aunque en nuestro concepto, si no pasaba de tres mil, 
debería ventilarse esta cuestión en un juicio de menor, 
cuantía, y en uno de mayor si escedia de esta cantidad. 

14 Si el demandado no comparece, continuará el 
juicio en su rebeldía sin volver á citarle; pero en este 
caso creemos que el juez deberá también oir al actor en 
eldia señalado para la comparecencia, y admitirle las 
pruebas que presente (1). 

(5 Muy breve es el término que se concede para 
dictar sentencia en esta clase de juicios, pues que debe 
pronunciarse al dia siguiente de celebrada la compare- 
cencia. La sentencia se notificará en forma á las partes , 
y será apelable en ambos efectos (2). 

16 Interpuesta la apelación se remitirán los autos 
con citación de las partes al juzgado correspondiente de 
primera instancia , y recibidos que sean en él, el juez 
oirá á los litigantes en una comparecencia con sujeción, 
á las reglas espuestas ya en este titulo, y dictará senten- 
cia en el mismo dia. Contra ella no se da ningún recur- 
so , sin embargo de que parece que no debiera cerrarse 
la puerta al de nulidad (3). 

17 La ejecución de la sentencia corresponde al juez 
de paz, para cuyo efecto se devolverán á este los autos 
con certificación de aquella (4). 

Juicios verbales en asuntos mercantiles. 

18 Las cuestiones en que se trata de asuntos de me- 
nor cuantía, que son aquellos en que el valor de lo que 

(4) Art. 4 473 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(*) Artículos 4476 y 4477. 

(3) Articulo» 4478 y 4479. 

(4) Art. 4 480. 
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se litiga no escede de mil reales en los tribunales de 
comercio , ni de quinientos en los juzgados ordinarios, 
se deciden en juicio verbal. Resulta, pues, que los tri- 
bunales mercantiles, acompañados del letrado consultor^ 
son los que tienen competencia para conocer de estos 
litigios, y que solo en su defecto son llamados los jueceB 
de primera instancia, y por último los alcaldes en: los 
pueblos no cabezas de partido, siempre que la cantidad 
que se ventila no pase de doscientos reales. Los tras- 
mites que se siguen son loa siguientes. 

i 9 La demanda se ha de intentar por medio da un 
memorial espresivo de la acción y del titulo en que: se 
funda; ha de ir acompañada de los documentos justifi- 
cativos, y se hade dirigir al tribunal: este provee en so 
consecuencia la citación del demandado con señalamien- 
to de dia y hora para el juicio verbal , y se hace saber 
el auto al demandante. La citación se ejecuta. por medio, 
de cédula, en la cual además de manifestarse al deman- 
dado la pretensión del actor y el titulo en que la apoya, 
se le ha de emplazar pira que en el dia señalado se 
presente en juicio con los documentos necesarios para 
probar las escepciones que tenga que alegar (1). 

20 El plazo de la citación es ordinariamente el de 
tres dias, pero puede ser reducido por el juez, mediando 
justos motivos de urgencia, y con tal que aquella se ve- 
rifique indispensablemente la víspera del señalado para 
el juicio (2). La cédula ha de ser entregada por el al- 
guacil á la persona á quien vaya dirigida , y en su de- 
fecto á su mujer, parientes, criados ó vecinos, hacién- 
dose constar esto por diligencia á continuación del me- 
morial del demandante ,>con espresion del nombre y 
apellido de la persona á quien se hubiere entregado (3). 
No compareciendo el demandado se le mandará citar 

(\) Artículos 444 y 447 de la, ley de Enjuiciamiento sobre nego- 
cios de comercio. 

(2) Art. 449. 

(3) Artículos 412 y 448. 
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nuevamente para la audiencia mas próxima, con aper- 
cibimiento de proceder en su rebeldía a lo que hubiere 
logar sobre la sustanciacion del juicio, y condenándole 
en todas las costas de la providencia y de las notifica- 
ciones practicadas (1). No presentándose tampoco á pe- 
sar de haber sido citado esta segunda vez , el juicio se 
celebra en rebeldía, se oye al demandante , se le admi- 
ten las pruebas conducentes en apoyo de su acción , y 
el tribunal provee lo que corresponda en derecho (á). 
Mas concurriendo las parles, bien sea per sí ó bieií por 
medio de apoderado legítimo , el escribano leerá la so- 
licitud del demandante y los documentos que la acom- 
pañen, serán oídos después ambos interesados sobre 
todo lo que tengan que esponer contradictoriamente , y 
se les permitirá probar en'el acto su intención , por 
confesión judicial, por instrumentos públicos 6 priva- 
dos , por información de testigos que se presten volun- 
tariamente á declarar , y por juramento decisorio. El 
jaez podrá también hacerles de oficio las preguntas que 
estime conyenientes , y aun exigirles para mejor pro- 
veer que bajo juramento declaren sobre ellas. Se ha 
de estender acta comprensiva de todo lo sustancial de 
estas actuaciones en el libró de juicios verbales , y ha 
de ser firmada antes de dictarse providencia, por el 
juez, los interesados, los testigos y el escribano del jui- 
cio (3). 

21 Si en la primera audiencia el juez no considera 
suficientemente instruido el negocio, y Jíis partes pro- 
ponen la presentación de nuevos documentos ó testigos, 
el juicio debe ser prorogado para otra, designándose 
en el acto y quedando emplazados para ella los intere- 
sados , sin necesidad de nueva citación ; y aun podrá 
acordarse á su instancia la de los testigos 'de que les 

(O Art. 450 de la ley de Enjuiciamiento mercantil, 
(í) Art. 456. 

(5) Art. 431 de la ley de Enjuiciamiento sobre negocios de co- 
mercio. 
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• convenga valerse , si estos no quieren presentarse vo- 
luntariamente (i). 

22 Concluida la instrucción en la forma que acaba- 
mos de manifestar, se ha de dictar el fallo en la misma 
audiencia ó á lo mas tarde en la inmediata, estendién- 
dose en seguida el acta y notificándose á ambas partes, 
siendo las costas de cargo del actor cuando es absuelto 
el demandado , y de este si es condenado por deuda 
liquida y reconocida (2). 

23 Las providencias dictadas en los juicios verbales 
coq audiencia de ambas parles tienen la calidad de eje- 
cutivas; no se admite por consiguiente apelación ni otro 
recurso, y se llevan á efecto por la via de apremio (3). 
Mas si se han dado en rebeldía, la parte condenada 
puede pedir por medio de un memorial la reposición de 

' ellas en el término de ocho dias, cuando el interés del 
negocio esceda de doscientos cincuenta reales en los juz- 
gados ordinarios , y de quinientos en los tribunales de 
comercio. En su virtud se abre de nuevo el juicio , se 
oye á las partes en la forma que hemos manifestado en 
los números anteriores, y es ejecutiva la resolución que 
recaiga, condenándose siempre ai demandado en las cos- 
tas del nuevo juicio verbal'si la sentencia dictada en él 
fuere conforme á la pronunciada en rebeldía (4). 

(4) Art. 452 de la ley de Enjuiciamiento sobre negocios de co- 
mercio. 
(*) Artículos 453 y 454. 

(3) Art. 455 de la ley , y 4209 del Código de Comercio. 

(4) Art. 457 de la ley. 
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. TITULO IV. 

Del jiicU 4* testameitaria. 



SECCIÓN PRIMERA. 

DEL JUICIO DE TESTAMENTARÍA EN GENERAL. 

1 Después de haber tratado del juicio ordinario, de 
los de menor cuantía y de los verbales , pasamos á los 
de testamentaria y abintestato. Comenzamos por el de 
testamentaría , porque á él se arregla la tramitación de 
los de abintestato desde el momento en que hay herede- 
ros reconocidos y declarados por sentencia ejecutoriada. 

2 El juicio de testamentaria pertenece á la clase de 
los universales, porque no se trata en él de un titulo in- 
dividual, sino de cuantas acciones puede haber en pro ó 
contra del finado, y de la participación que por voluntad 
de este ó por la ley deben tener las personas llamadas á 
sucederle. No se ventila en él quién es ó no heredero, 
cuando esta cuestión se suscita , da lugar á un juicio 
ordinario , en que cada uno de los litigantes espone su 
derecho y lo corrobora con la prueba de los hechos que 
estima conveniente; juicio en que se sigue la tramitación 
y reglas qne en los demás ordinarios en que se disputa 
no titulo de adquisición. 

3 Fúndase este juicio en que á nadie puede retenerse 
en comunión de bienes con otros coherederos á no ser 
que voluntariamente convenga en ello, y en el principio 
de justicia según el cual, en tanto hay herencia en cuanto 
están cubiertas las obligaciones pecuniarias del finado. 
Así es que el objeto de estos juicios es solo distribuir 
entre los acreedores , herederos y legatarios los bienes 
que por obligaciones del finado, por su voluntad, ó por 
disposición de la ley les corresponden respectivamente* 



Digitized by VjOOQIC 



64 

No es , por lo lanto , impropio el nombre de juicios de 
particiones con que algunos los han designado. 

4 De aquí se infiere que solo en un sentido estenso 
puede darse el nombre de juicio á los procedimientos de» 
que hablamos. En efecto, no hay en ellos una verdadera 
contienda : cuando esta se suscite , ó bien por los que 
pretenden tener el derecho de percibir algo de la he- 
rencia , y esto se les disputa , ó bien acerca de la legi- 
timidad de los créditos , entonces nace un juicio ordi- 
nario que es un incidente del juicio de testamentaría. 

5 Hasta que se ha publicado la nueva ley de Enjui- 
ciamiento civil no estaba fijado en nuestras leyes el mo- 
do de proceder en los juicios de testamentaría, aun- 
que habla diferentes disposiciones que se referían á él 
y otras que le eran aplicables. La práctica, como siem- 
pre sucede, habia venido á suplir el silencio, la omisión, 
y la insuficiencia del derecho escrito. Siguiéronse de esto 
l#s inconvenientes que naturalmente debian presentar- 
se : las actuaciones no eran uniformes, pendían en gran 
parte del arbitrio de los juzgadores, se prestaban fre- 
cuentemente á las malas artes de los que tenian interés 
en perpetuar las testamentarias, daban lugar á que des- 
aparecieran fortunas importantes, ó á que en. gastos 
judiciales se consumiera gran parte de ellas; y por últi- 
mo, las actuaciones abandonadas muchas veces al em- 
pirismo y subordinadas pocas á un orden preciso y ri- 
guroso, degeneraban con facilidad en un caos casi im- 
penetrable. La ley de Enjuiciamiento civil ha hecho un 
gran beneficio, regularizando y dando forma á esta clase 
de procedimientos, utilizando las buenas prácticas, des- 
terrando abusos, y sustituyendo el concierto y la armo- 
nía á la confusión antigua. 

G No es licito á los jueces entrometerse ligeramente 
á promover juicios de testamentaria ; por el contrario, 
respetando los intereses Individuales de los acreedores, 
de los legatarios y de los herederos, solo deben mezclar- 
se cuando sea interpelada su autoridad por los que ten- 
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gan derechos legítimos que crean amenazados, ó cuando 
la debilidad , incapacidad, 6 ausencia de alguno de los 
herederos exijan una vigilancia especia* y mas inmedia- 
ta que la que por regla general es necesario dispensar á 
los que no están en el mismo caso. 

7 Dedúcese de lo espueslo , que el juicio de testa- 
mentaría puede tener dos diferentes orígenes : uno , la 
Tolantad de las personas interesadas en la herencia que, 
al ier que no logran avenirse respecto á la división y 
adjudicación de los bienes > impetran el auxilio del poder 
judicial : el otro, la protección que debe este mismo po- 
der 4 los menores, á los incapacitados, á los ausentes 
y i los acreedores que 6'e acogen bajo su amparo- para 
no ser defraudados en sus créditos legítimos. De estos 
dos orígenes dimana que haya dos clases de juicios de 
testamentaría, voluntario el uno, necesario el otro (1). 

8 El jUez del domicilio del difunto es el competente 
para entender del juigio de testamentaria , bien sea nece- 
sario ó voluntario (2). Y con razón debe radicar allí la 
testamentaría, porque los herederos son la continuación 
jarídica de la persona del finado , los que le reemplazan 
en derechos y también en obligaciones, y sería injusto 
conceder á los acreedores el acudir á juez diferente de 
aqueta que en vida del finado debían llevar sus recla- 
maciones. Agrégase á esta consideración otras no me- 
nos importantes : en el domicilio del finado es donde 
generalmente hay mas medios para poner en claro el 
caadal hereditario , donde pueden evitarse mas tos frau- 
des , donde casi siempre es mas fácil la concurrencia de 
acreedores, herederos y legatarios. Asi es que aun en el 

(4) Art. 404 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(í) Art. 410 de la ley de Enjuiciamiento civil. En los casos en 
que se trate de la partición y adjudicación de bienes de marido y de 
mujer, aunque procedan de diversas testament'jrias , será juez com- 
petente el del domicilio del último que murió , £ fin de evitar que 
se divida la continencia de eaufla, y las complicaciones á que esto 
podría dar lugar (Sentencia del Tribunal Supremo doJusticiade23 
de Hoviembre de 4860),. 

Tomo ii. 3 
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caso de que la persona de cuya sucesión se trata hubie- 
ra fallecido en pueblo en que por algún tiempo tuvo 
residencia, no será juez competente el de esta pobla- 
ción , sino el de su verdadero domicilio (1). 

9 Mas esto no impide la sumisión espresa ó tácita 
de los interesados a otro juez ordinario (2). Cuando es- 
tos maniüesten de cualquier modo su voluntad de re- 
nunciar el derecho que la ley les da, es prueba que en 
ello tienen un interés, que como todos los legítimos 
debe ser apoyado por las leyes. Aplicable es entonces 
de lleno la regla general de que nadie puede rehusar 
ser juzgado en el tribunal que admitió como competen- 
te, si ejerce jurisdicción ordinaria; de lo que hemos ha- 
blado ya al tratar de la competencia de los jueces. 

10 Esto no impide que el juez del lugar en que 
ocurriere el fallecimiento tenga la obligación de prevenir 
el juicio , y de remitir al del domicilio los autos que 
haya formado para que este los continúe con arregte 
á derecho (3). Esta prevención , resoltado de la pro- 
tección que el poder judicial está obligado á prestar á 
los intereses individuales, solo es un auxilio que un 
juez presta á otro juez promoviendo un juicio y salvan- 
do derechos que á no hacerlo pudieran verse cotaprd- 
metidos. Pero para corregir torcidas interpretaciones, 
y cortar competencias que tanto perjudican á la pronta 
administración de justicia, declara la ley (4), que se en- 
tiende por prevendon del juicio de testamentaria, la ocu- 
pación de bienes y papeles del finado , y la adopción de 
las providencias urgentes y de las precauciones necesarias 
para evitar abusos y fraudes. Es decir , que podra el 
juez que previene, adoptar las medidas convenientes para 
el enterramiento del difunto, y para la seguridad de los 
bienes. * 

(4) Sentencia del Tribunal Supremo de 30 de Junio de 4859. 

1) Art. 444 de la ley de Enjuiciamiento cíyíI. 

>) Art. 44*. 

4) Art. 443. 
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11 La jurisdicción militar solo es competente en los 
juicios de testamentaria de sus aforados ; pero cuando 
estos heredan á personas que no gozaban del fuero mi- 
litar, corresponde el conocimiento á la jurisdicción or- 
dinaria. A esta tocan también esclusivamente los juicios 
á que da ocasión la sucesión de los criados de los mili- 
tares que no mueren en campaña (1), y de los factores 
de provisiones , entregados que sean los efectos déla 
provisión (2). 

12 La jurisdicción eclesiástica nunca es competente 
para entender en los juicios de sucesión , tanto en el 
caso de que los clérigos sean instituidos herederos, 
como en el de que se trate de las personas á quienes 
deben pasar los bienes que dejan á su fallecimiento. 
Fúndase esto' principalnfente en que en tales juicios se 
trata de negocios temporales y profanos , y en que la 
testamentifáccion y la sucesión son actos civiles sujetos 
á las leyes del reino sin diferencia de testadores (3). 

13 Por último , por una consecuencia legitima de 
los principios que rigen en materias de competencia, el 
juez de una testamentaria lo es también de todos los 
incidentes de ella (4). 

(4) Art. 4 4 , tratado VIII , tít. XI de las Ordenanzas del ejército. 

(1) Ley 7 , tít. XXI , líb. X de la Nov. Recop. No repetimos aquí 
lo que tenemos dicho en otro lugar, á saber : que la junsdiccion mi- 
litar solo conoce de las particiones de herencias cuando estas proce- 
den de disposiciones testamentarias de los aforados , pero aue es in- 
competente para conocer de los juicios abintestato , pues el conoci- 
miento de estos corresponde esclusivamente á la jurisdicción cítü y 
ordinaria (Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 45 de Fe- 
brero de 1859). , , , , » 

(3) Ley 46, tít. XX del mismo libro. 

(4) Sentencia del Tribunal Supremo de 2* demolió de 4858. 
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SECCIÓN II. 

BEL JUICIO VOLUNTARIO DE TESTAMENTARÍA. 

si. 

Personas que pueden promoverlo. 

i En la sección anterior hemos dicho que el juicio 
de testamentaria es ó voluntario ó necesario. La ley de 
Enjuiciamiento civil dice (i) que es voluntario cuando 
lo promueve parte legítima. Pero -según las esplicaciones 
que añade no se da á las palabras parte legitima tanta 
ostensión como cuando se trata del juicio necesario de 
testamentaria , pues que los acreedores pueden promo- 
ver este último (2) y no el voluntario. 

2 So» parte legitima para promover el juicio volun- 
tario de testamentaria : i.° Los herederos ó cualquiera 
de ellos : 2.° El cónyuge que sobrevive : 3.° Los. legata- 
rios de parte alícuota del caudal , ó cualquiera de ellos (3). 
Desde luego se advierte, que solo aquellos á quienes in- 
teresa la integridad de la herencia por la participación 
que en ella deben ó pueden tener , son los habilitados 
para provocar éste juicio de testamentaría. Los legata- 
rios parciarios ó de parte alícuota de la herencia no se 
diferencian de los herederos, porque como ellos, partici- 
pan mas ó menos de lo que dejó el difunto, en proporción 
de lo que asciende el haber hereditario. El cónyuge so- 
breviviente tiene igual derecho que los herederos y le- 
gatarios parciarios, porque existiendo entre ambos cón- 
yuges una sociedad de ganancias, y confundidos los bie- 
nes aportados al matrimonio ó adquiridos después por 
cualquiera de ellos , antes de dividir la herencia del 

(4) Art. 405 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
(i) Art. 407. 
(3) Art. 406, 
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finado es menester liquidar lo que corresponde al su- 
perstite. 

. 3 Los legatarios de cosa ó cantidad determinada no 
pueden entablar el juicio voluntario de testamentaria. 
Cualesquiera que sean los abusos que puedan cometerse 
eo su administración , en los inventarios, tasaciones y 
divisiones, su interés se limita á que tenga con respecto 
á ellos cumplimiento la voluntad del testador. Y esto 
pueden conseguirlo por la acción real, en el caso de que 
por ser determinada la cosa legada y por estar en los 
bienes del testador al tiempo de su fallecimiento, se 
haya trasferido á ellos el dominio, y eo este mismo caso 
y en todos los demás por la acción personal que nace 
del testamento. Y si por la malversación de los bienes 
del testador tuvieran que quedarse sin el legado, les 
corresponde otro medio, el de provocar como herederos 
que son, el juicio necesario de testamentaría, como mas 
adelante manifestáremos. 

4 Pero no basta tener derecho á provocar el juicio; 
para hacerlo es menester además probarlo. Esta prueba 
debe, versar acerca de dos estremos, qué son, defunción 
del testador y el título en virtud del cual se tiene el de- 
recho para hacer la reclamación. Por esto el que pro- 
mueva el juicio debe presentar la partida de defunción 
de la persona de cuya sucesión se trata > y no siendo esto 
posible, otro documento ó prueba que lo acredite , y el 
testamento del difunto (1). Y si este juicio es promovido > 
por el heredero le convendrá manifestar si acepta la he- 
rencia á beneficio de inventarío, pues en otro caso hará 
sayas todas las responsabilidades del difunto (2). Cer- 
ciorado el juez de la legitimidad de la parte que pide, 
manda que se ratifique en la solicitud, y hecha la ratifi- 
cación, tiene por prevenido el juicio, citando para él en 
forma á todos los interesados (3). 

(0 Art. 414 de la fcy de Enjuiciamiento civil. 

(*1 Sentencia del Tribunal Supremo de G de Noviembre de 4858. 

(3) Art. 445. 
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$. II. 

Modo de proveer á la representación de los menores, 
incapacitados , y ausentes. 

1 La ley establece reglas determinadas para los ca- 
sos en que entre los herederos hay menores , incapaci- 
tados , 6 ausentes. Respecto á los menores ó incapaci- 
tados, ó tienen tutor ó curador, ó carecen de él. Si le 
tienen , el juez manda citarlos para el juicio : si no le 
tienen , se les nombra si es competente , y en otro caso 
hace que los nombren con arreglo á derecho (i). Puede 
también suceder que el tutor ó curador de algún here- 
dero menor ó incapacitado tenga interés en la herencia; 
en tal caso él juez le proveerá de un curador especial 
para el juicio , ó hará que le nombre si tuviere edad y ca- 
pacidad para ello (2). Pero entonces la intervención del 
curador se limitará solo á aquello en que el tutor ó cu- 
rador para los bienes tenga incompatibilidad, y en todos 
los demás casos estos serán los únicos representantes del 
menor ó del incapacitado (3). Estas, disposiciones guar- 
dan perfecta armonía con lo que el derecho establece 
para garantir los intereses de los que por incapacidad 
física ó moral no se bastan á si mismos, y para que 
circunscribiéndose la garantía á los limites necesarios y 
convenientes, no se convierta en daño de los mismos á 
que debe proteger. 

2 Cuando los herederos están ausentes y se sabe 
su residencia, el juez los manda citar en forma: si se 
ignora, los llama por edictos que se fijan en los sitios 
públicos é insertan en los diarios del pueblo , si los hubie- 
re, y en el Boletín de la provincia , y si lo creyere ne- 



(4) Art. 446 do la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 420. 

(3) Art. 424.' 



Digitized by VjOOQlC 



71 

cetario ó conveniente, atendidas las circunstancias del ca- 
so, en la Gaceta de Madrid (1). 

3 Pero como la sociedad, y en su nombre el minis- 
terio público, debe protección á los ausentes y en cier- 
to modo suple su persona, de aqui que se cite al pro- 
motor fiscal para que represente á los herederos, cuyo 
paradero se ignore, y á los que hayan sido mandados ci- 
tar en su persona por ser conocido su domicilio, mientras 
se presenten (2), y que presentados cese la representación 
del promotor (3). 

S- «i. 

Administración de los bienes hereditarios. 

4 En los casos en que la persona que provoque el 
juicio, nada solicite acerca de la intervención de los bie- 
nes, liada tampoco debe decretar el juez: el silencio del 
que implora el auxilio de la autoridad judicial, hace 
creer que se da por satisfecho de la administración de los 
bienes correspondientes i la herencia. Pero si solicita la 
intervención, el juez la decretará de la manera menos 
vejatoria posible, y practicadas las primeras diligencias 
necesarias al intento, convocará á junta á los herederos 
para que se pongan de acuerdo sobre la administración 
del caudal , su custodia y su conservación (4). Si se 
logra avenencia, solo le toca al juez interponer su oficio, 
confirmando con su autoridad lo que hayan hecho los 
interesados en cuanto no se oponga á las leyes. Fúndase 
esto en que se presume que nadie mejor que ellos pueden 
conocer sus intereses; y aunque no fuera asi en algún 
caso particular, la autoridad judicial no puede impedir 
la renuncia que cualquiera quiera hacer de su derecho. 

(4) Art. 447 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(*) Art. 448. 

(3) Art. 449. 

(4) Art. 4M y 4*3. 
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2 Pero si do se logra la avenencia , entonces el juez 
debe determinar lo que según las circunstancias corres- 
ponde, mediando con su autoridad entre las diversas exi- 
gencias de los interesados. La ley le ba dejado en esto 
una prudente latitud , en la imposibilidad que tiene de 
fijar reglas para todos los casos que en la práctica pue- 
den presentarse. Sin embargo , ba ocurrido á lo mas 
esencial y á lo mas frecuente, estableciendo las reglas si- 
guientes (1), á que los juecfes deben sujetarse : 

1. a Bimetálico se depositará en el establecimiento 
público destinado al efecto. 

2/ Las alhajas, muebles, semovientes, y frutos reco- 
lectados se pondrán en depósito, exigiéndose las segurida- 
des convenientes al depositario. Estas seguridades no 
pueden dispensarse por el juez, á no ser que de común 
acuerdo convinieren en ello todos los interesados. 

3-* Se nombrará administrador al viudo ó viuda , y 
en su defecto al interesado que tuviere mayor parte en 
la herencia , si reúne á juicio del juez la capacidad nece- 
saria para desempeñarla. El orden con que son llama- 
das estas personas á la administración es gradual y su- 
cesivo. El cónyuge supérstite es preferido, y con razón, 
porque además de tener confundido su haber con el del 
finado, circunstancia muy atendible, pues que el no dar- 
le la administración equivaldría á privarle de la de sus 
propios bienes , hay otras razones en el orden social y 
en el de la familia que asi loaconsejan: tales son el for- 
talecimiento del principio de la potestad paterna, el res- 
peto justo que se debe al que fué cónyuge del finado, la 
presunción legal de que todo lo que no se acredite que 
es de uno de los cónyuges pertenece á ambos, la ma- 
yor autoridad en la familia, el conocimiento especial 
que tiene de los negocios de la casa, y por último, el 
respeto y consideración que los interesados , particular- 
mente si soq descendientes, por regla general, estarán 

(I) Art. 4*4 de la ley de Enjuiciamiento cTvil. 
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dispuestos á tributarle. Ni sirve depir que á Teces do 
teadrán lagar algunas de «stas consideraciones > y* aun 
que podrán ser contrabalanceadas»: por otras no menos 
importantes: la ley en su espirita de abstracción , en la, 
necesidad que tiene de formular reglas: y principios ge* 
aérales, elige lo que cree mejor en la mayor parte de 
los casos, y circunscribiendo en este la autoridad del 
administrador dentro de justos límites, consulta á todos 
los intereses, y trata de cortar los odios y disensiones 
de los que do han podido ponerse de acuerdo respecto á 
la persona á quien debe confiarse la administración, Lá 
preferencia que se dá después del cónyuge superstite al 
que tiene la mayor parte de la herencia, se funda en que 
el interés de la buena administración crece en propor- 
ción á las utilidades .que de ella se esperan. Y si el cón- 
yuge superstite no tuviere la capacidad necesaria para 
desempeñar la administración, ¿deberá confiársele esta? 
No es posible negar que en el hecho de exigirse única* 
mente, según el tenor literal de la ley de Enjuiciamiento 
civil en sus dos ediciones oficiales, la circunstancia de 
capacidad en el que tuviere mayor parte de la herencia, 
puesto que á él solo y no al viudo ó viuda se refiere la 
palabra reúne, parece que el cónyuge superstite no pue- 
de ser rechazado con este motivo. Sin embargo, no 
creemos que este sea el espíritu déla ley: muy al contra- 
rio, juzgamos que á ninguna persona incapaz de admi- 
nistrar puede confiarse la administración ; peto al pro- 
pio tiempo opinamos que para hacer laesclusion,eljuez 
debe obrar con la mayor prudencia, no procediendo de 
ligero sino en virtud de datos y de hechos consignados 
en los autos. Hay cosas que aunque no se digan en la 
ley deben sobreentenderse. 

4. a Si la persona que tuviere la mtíyor parte en la 
herencia no estuviere dotada de la capacidad necesaria, á 
juicio del juez, para administrarla, ó fuere igual la parti- 
cipación en la herencia de todos los interesados ó de algu- 
nos de ellos, podrá^el juez nombrar á cualquiera de estos 
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d á un estraño. Lo que aquí se ordena, con inclusión de 
la preferencia que se da al estraño , está justificado al 
observar que esto solo puede tener lugar cuando no han 
logrado ponerse de acuerdo los herederos respecto al 
que debe ser administrador. Asi por el prudente arbi- 
trio del juez pueden cortarse en su origen odios y renco- 
res de familia, y estinguirse ó disminuirse los que ya 
hayan nacido por desgracia. 

5. a Cualquiera que sea el administrador , deberá 
prestar fianza bastanie á responder de lo que perciba, si 
los interesados de común acuerdo no le dispensaren de 
hacerlo. Para graduar si es ó no bastante la fianza, 
parece justo y prudente que el juez oiga á los interesa- 
dos en la herencia. 

6. a No habiendo acuerdo acerca de si debe 6 no dis- 
pensarse al administrador de dar garantías , la fianza, 
será proporcionada al interés en el caudal de los que na 
otorguen su relevación. Este es un término medio adop- 
tado por la ley y de que ninguno puede quejarse; pero 
es consiguiente á él, que la confianza dada sirva solo dé 
garantía á los que no accedieron á que se libertara al 
administrador de la necesidad de afianzar. 

Diversos periodos de la testamentaria. 

i Todo lo que hasta aquí hemos espuesto en esta 
sección, realmente constituye el primer período del jui- 
cio voluntario de testamentaría, y podríamos sin incon- 
veniente llamarle periodo de prevención. La ley, sin em- 
bargo, no lo hace así ; pero en adelante divide el juicio 
en tres periodos, que denomina : 

1.° De inventario. 

2,° De avalúo. 

3.° De división (i). 

(1) Art. 4i5 de la ley de Enjuiciamiento civil v 
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2 Nosotros para mayor claridad, al tratar del tercer 
período hablaremos con separación de la liquidación, 
de la división propiamente dicha, y de la adjudicación, 
pues que para Henar el objeto que nos hemos propuesto 
en esta obra, tenemos que completar los procedimientos 
con los medios de ejecutar las disposiciones del derecho 
civil en su parte práctica y material. 

3 Pero aunque la ley de Enjuiciamiento considera 
diversos los períodos de inventario y avalúo, frecuen- 
temente constituyen uqo solo, porque sus operaciones 
pueden practicarse simultáneamente : 

i.° Cuando los interesados lo acordaren. 

2/ Cuando alguno de ellos lo pidiere y el juez lo 
estimare conveniente, atendidas las circunstancias del 
caudal (i). 

4 Esta formación simultánea de inventarios y avalúos 
ha sido muy frecuente, y probablemente lo será en ade- 
lante con especialidad en las herencias cortas , por ra- 
zones de celeridad y de economía. 

S-v. 

Inventario. 

1 Dase el nombre de inventario á la escritura espre- 
tita de todos los bienes que deja el que muere. Su objeto 
es hacer constar los que hay en la testamentaria, evitar 
las ocultaciones que pudieran hacer unos herederos en 
perjuicio de los otros, ó de los acreedores hereditarios y 
testamentarios, tener una estadística que sirva de punto 
de partida parala tasación, liquidación, división y adjudi- 
cación del caudal, y librar á los herederos, en el caso de 
recibir la herencia á beneficio de inventario, de la nece- 
sidad de pagar mayores cantidades que las que reciban. 

2 Diversas clases de inventario. — Di video los autores 



(0 Art. 426 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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el inventario en solemne y sencillo, y la ley en judicial 
y estrajudicial. Admitimos también la primera división, 
porque sobfee nó ser impropia contribuye á dar claridad, 
si no en el juicio de testamentaria , al menos para otros 
efectos jurídicos en que no se acude á los tribunales, 
si bien en su caso los inventarios pueden ser útiies 
cuando como documentos públicos se presentan en los 
litigios que después puedan suscitarse. 

3 El inventario solemne es el que se hace. con toáés 
las solemnidades y formas que prescribe el derecho : el 
sencillo no se ordena con el mismo rigor, y se reduce á 
una simple relación tf descripción de' biéneé, produciendo 
sus efectos contra los que lo hicieron y manifestaron su 
conformidad con él. 

.4 No es necesario deGnir los inventarios judicial y 
estrajudicial: su simple enunciación basta para dar á 
conocer su diferencia, y por otra parte la definición no 
seria mas clara que el definido. Pero debemos advertir 
que se da también el nombre de inventario judicial al 
solemne á que el juez no asiste y que hace el escribano 
por comisión que de él recibe, quedando sujeto después 
á su aprobación. Escusado parece decir que todo inven- 
tario judicial ha de ser solemne. 

5 En los juicios de testamentaria el inventario puede 
hacerse judicial ó estrajudicialmente. 

6 Inventario judicial. — Se hace judicialmente el in- 
ventario: 

i.° Cuando estuviere intervenida la herencia; lo que 
se halla establecido en beneficio de todos los interesados 
y especialmente de los acreedores, porque de este modo 
se alejan los fraudes y ocultacionees que pudieran come* 
terse por los herederos, especialmente en e^ caso de que 
por haber aceptado la herencia á beneficio de inventa- 
rio, no tengan que responder mas que por la cantidad 
á que asciendan los bienes hereditarios. 

2.° Cuando lo solicitare alguno de los qtie han sido 
declarados parte legitima para promover el juicio de 
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testamentaría de que antes hablamos (1). Es necesaria 
por lo tanto en este caso la petición espresa para que 
proceda la formación de inventario judicial. 

7 El juez no tiene necesidad de asistir al acto de 
hacer el inventario judicial : bástale dar comisión al es- 
cribano de la testamentaria , sin perjuicio de concurrir a 
su formación en todo ó en parte si lo considera necesa* 
rio (2). Por esto dijimos antes, que era también judi- 
cial el inventario que se hacia sin presencia del juez por 
el escribano á* quien al efecto se le hubiera dado co- 
mí sion. *■ 

8 Pasemos á las circunstancias que debe tener el 
inventario judicial. Estas son : 

1. a Que sea con citación de las personas á quienes 
la ley da el "derecho de asistir á su formación. 
2. a Que se haga en forma legal. 

9 La nueva ley de Enjuiciamiento dice que deben 
ser citados para la formación del inventario : 

i .° Los herederos. 

2.° El cónyuge sobreviviente si le hubiere , ó su re- 
presentación legitima, es decir, los que tengan de él 
cuando vive poder bastante, ó que sean sus herederos, 
si ha fallecido. 

3.° Los legatarios de parte alícuota del caudal (3). 
ALescluir la nueva ley de Enjuiciamiento civil á los 
que lo $o& de cosa 6 cantidad determinada , se ha ar- 
reglado á lo que por la práctica venia ejecutándosela 
pesar de que las leyes de Partida (4) establecían tam- 
bién la citación de los legatarios, cosa embarazosa, que 
hubiera complicado y hecho mas difícil la formación de 
inventarios , y que en último resultado no daba mayo- 
res garantías , pqesto que los legatarios de cantidad ó 
de cosa determinada , como, verdaderos acreedores á te 

H) Art. 427 de la ley de Enjuiciamiento civil, 

(i Art. 429. 

(3) Art. 430. 

(4) Ley5,tít. VI,ParUV!. 
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herencia , si desconfían de la lealtad de los que deben 
concurrir al inventario, tienen el remedio de provocar 
el juicio necesario de testamentaria. 

10 Hemos dicho que el inventario que se forma ju- 
dicialmente debe hacerse en forma legal. No lo dice la 
ley de Enjuiciamiento civil , pero es una consecuencia 
de lo que ordena. A esto es consiguiente : 

1 .° Que cuando no se hace á presencia del juez, haya 
dos ó tres testigos hábiles que estén presentes á su for- 
mación, y vean y sepan lo que se inventaría (1). El in- 
ventario es en este caso una escritura pública, y no hay 
motivo para libertarle de las formalidades que en esta 
clase de instrumentos se requieren. 

2.° Que se esprese «n el dia, el mes y año en que se 
comienza y concluye el inventario, y los lugares en que 
se hace % como se verifica también en los demás instru- 
mentos públicos. Conveniente es espresar además el 
número de horas que se emplea en cada dia para la mas 
fácil y exacta regulación de las dietas. 

3.° Que el inventario esté firmado por el escribano 
que -autoriza el acto, y por los interesados y testigos 
presentes , ó por otros á ruego de los que no sepan ha- 
cerlo , como se observa en todas las diligencias de ca- 
rácter judicial. 

11 Conveniente es además que los que formen el 
inventario digan que lo han formalizado bien y leal* 
mente sin omitir cosa alguna á sabiendas, y con protesta 
de agregar cualesquiera bienes ó efectos que aparecieren 
en lo sucesivo pertenecientes á la herencia; práctica que 
ha venido observándose para escluir la presunción de 
ocultación, y que nunca puede ser perjudicial. 

12 Citados los que deben serlo para la formación 
del inventario, el escribano procede con los que concurren 
á hacer la descripción de los bienes por el orden siguiente: 



(4) Ley 5 citada : leyes 54 , 14Q , 4 4 1 y 4 4 4 , tít. XVIII , Part. III; 
y ley 4 , tít. XXIII, lib. X de la Nov. Recop. 
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i.° Metálico ,\ espresando la clase de papel ó mone- 
das en que consiste. 

2.° Alhajas, señalando su metal y peso en las de 
oro y plata, y las piedras 6 caracteres principales dis- 
tintivos de las otras. 

3.° Efectos públicos, espresando su clase, serie, y 
numeración, ó cualquiera otra señal por que se co- 
nozcan . 

\. Q Semovientes , con manifestación de su género, 
especie, y señales principales. 

5.° Frutos, especificando su clase, y comprendiendo 
los cencidos hasta la muerte del finado y los pendientes, 
ya sean naturales ó civiles. 

6.° Muebles, con una descripción sencilla de sus 
señas y estado. Entre ellos deberán comprenderse los 
vestidos de la mujer é hijos, á escepcion de los de uso 
diario, graduados segdn la posición social de las perso- 
nas y el u$o del pueblo, y el tálamo cotidiano con es- 
presion de las cosas de que se compone, por si llegare 
el caso de tener que restituirlo el cónyuge sobreviviente, 
pasando á segundas nupcias. 

7»° Raices, con espresion de su clase, situación y 
linderos. 

8.° Derechos y acciones (1), descritos brevemente 
en la mejor forma posible. Todo se ha de espresar en las 
diligencias que se estiendan con la claridad y precisión 
convenientes, para que con la descripción individual sea 
mas fácil hacer constar su identidad en cualquier tiempo 
que convenga. 

43 Al establecer la ley, que se ha de proceder por 
el orden que queda indicado, no quiere decir precisa- 
mente que hasta que se concluya del todo el inventario 
de una de las clases que ordena, no pueda hacerse nada 
respecto á la siguiente, sino que en los inventarios de- 
ben estar los bienes con separación los unos de los otros, 

(4) Art. 431 de la ley do Enjuiciamiento civil. 
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y can el orden gradual que se establece, el cual deberá 
guardarse también en lo posible al formarse el inventario 
general. A no ser así, se originaria el gravísimo inconve- 
niente de que cuando, como sucede con frecuencia, hay 
que inventariar bienes que están en lugares diferentes, 
no seria posible pasar de una á otra clase hasta que por 
el resultado del inventario de todos los que pertenecían 
á las anteriores estuviera ya del todo depurado lo que en 
cualquier pueblo correspondía al finado. 

14 Además del inventario general de que acabamos 
de hablar, debe formarse con igual claridad y precisión 
y concurrencia de los interesados otro especial de las es- 
crituras, documentos y papeles de importancia que se 
encuentren (1); inventario en el que debe procederse 
con la mayor escrupulosidad y cuidado, por lo mismo 
qué es mas difícil, y que puede ocasionar, si no se hace 
debidamente, mas grandes perjuicios. En este inventario 
han de estar todos los instrumentos públicos y privados* 
los libros y papeles interesantes concernientes! i la he- 
rencia, los censos,, juros, efectos , derechos y acciones, 
las deudas, bien sean puras ó condicionales, 6 desde ó 
hasta día determinado , contraidas tanto en pro como 
en contra del finado, aun en el caso de que sean favo- 
rables 6 adversas al heredero (2). 

15 Las cosas litigiosas deben ponerse como tales en 
los inventarios. 

16 No se escoptúan del inventario los bienes deja- 
dos en manda por el testador, aunque lo resista el le- 
gatario, tanto con el objelo de ver si caben 6 no en la 
parte disponible cuando hay herederos forzosos, como 
para evitar que seaa defraudados los acreedores cuando 
no bastan los bienes del difunto á pagar las obligacio- 
nes hereditarias. 

17 Los bienes dótales, parafernales ó de otra cual- 






Art. 432 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Ley Í00,tit. XVHÍ,Part. III. 
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quier clase de la mujer , que se hallan entre tos de su 
marido difunto , deben ser también incluidos en el in- 
ventario; porque todo lo que deje de este modo el tes- 
tador , se presume que es suyo mientras no se pruebe 
lo contrario , como puede hacer oportunamente la viuda. 
Mas el hecho de inventariarlos no supone que han de 
entrar en la partición; al contrario, probado que sea 
que pertenecen á la viuda , deben serle entregados sin 
dilación, como espondremos después. 

18 Puede á las veces dudarse si alguno de los bie- 
nes encontrados entre los del difunto le pertenecían ó 
do, y por lo tanto si deben ó no ser comprendidos en 
el inventario. Cuando, ó bien por escritura, ó por sen- 
tencia pasada en autoridad de cosa juzgada, ó por cual- 
quier otro medio de los que sirven para hacer plena 
prueba con arregló á derecho, resultare desde luego que 
estos bienes son ágenos, no deberán ser inventariados, 
sino restituidos á su dueño; y por el contrario, deberán 
inventariarse siempre que de un modo claro é indudable 
no aparezca cuál es su dueño verdadero: fúndase esto 
en la presunción de que es del testador todo lo quo 
aparece entre sus bienes, mientras no conste ó se acre- 
dite lo contrario. Pero esta comprensión, ú omisión en 
el inventario en nada debe perjudicar á su verdadero 
propietario, á quien siempre queda espedita la acción 
para recobrarlos, si indebidamente los retiene otro. Asi 
es que cuando han sido escluidos del inventario y entre- 
gados en concepto de dueño al que apareciere después 
qae no lo es, deben reclamarlos de él y obtenerlos los 
herederos; y por el contrario, estos han de dar á sus 
dueños los que resulte que solo por falta de datos fue- 
ron inventariados. Convendrá por lo tanto que cuando 
haya dudas al tiempo de hacerse el inventario, respecto 
á la pertenencia de algunos bienes que en él se com- 
prendan , espresar que es con la calidad de restituirlos 
al que se dice su dueño si probare que lo es. 
* 19 Debemos lijar también nuestra atención acerca 

Tomo ii. 6 
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de si se deben 6 no comprender en el inventario las 
cosas Que el heredero haya tomado ó sustraído de la 
herencia. No puede caber duda en que si la sustracción 
ha sido antes de la muerte del testador, no deben ser 
inventariadas, porque solo se trata en el inventario de 
los bienes que tenia el finado al tiempo de su falleci- 
miento, si bien deberá quedar á los coherederos salva 
la acción que para indemnizarse del mal ocasionado cor- 
respondía al difunto. Cuando la sustracción fué posterior 
á la muerte , y el heredero la confesare, ó pudiera justi- 
ficarse sumaria y legalmente por otro medio , entonces 
deben comprenderse en el inventario , pudiendo los co- 
herederos demandarle para que las devuelva al cuerpo 
de bienes para su partición ó imputación en el haber de 
aquel de quien las sustrajo ; petición que cabe en la ac- 
ción de división de herencia , como se infiere de las doc- 
trinas que hemos dejado espuestas en su lugar.' Mas si 
el heredero niega la sustracción , ó no puede ser esta 
sumariamente justificada , han de anotarse en el inven- 
tario como bienes dudosos las cosas en que consista. 

20 Semejante á la sustracción hecha por uno de los 
herederos es el daño que hubiere causado en los bienes 
hereditarios. El ocasionado antes de la muerte del testa- 
dor no puede venir al inventario ni á la partición; pero 
si el ocasionado después , debiendo en su caso adjudi- 
carse las cosas perjudicadas ai que hizo el daño, por el 
mismo precio que tenían antes del deterioro, y devolver 
aquel á los demás el escesó del perjuicio que no alcance 
á cubrir la parte hereditaria que le corresponde á él. Lq 
mismo en este caso que en el de la sustracción, se in- 
ventariará, ya sencillamente,.ya como dudoso, el impor- 
te del daño ocasionado, según esté comprobada ó no su 
existencia. 

21 El escribano debe limitarse en la formación del 
inventario á poner los bienes que voluntariamente se le 
manifiesten, sin entrar en las investigaciones que se 
emplean en las causas criminales y juicios ejecutivos: 
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las ocultaciones que se bagan podrán ser reclamadas por 
los interesados, en los términos qne espondremos , y de 
este modo conservarán intactos los derechos que les 
correspondan. 

22 Inventario estrajudiáal. — Fuera de los casos en 
que, según hemos espuesto, procede la formación del ín- 
Tentario judicial, se ha de proceder estrajudicialmente á 
formarlo, señalando el juez á los interesados término bas- 
tante para que lo formen y presenten, atendidas la situa- 
ción y calidad de los bienes (i). Debe hacerse con la 
misma citación y orden que el judicial, incluyéndose en 
él las mismas cosas: la sola diferencia consiste en que á 
sq formación no asiste escribano por comisión del juez; 
y que cuando se hace sin escribano no tiene las solem- 
nidades del instrumento público. 

23 Aprobación del inventario.— Concluido de formar 
el inventario judicial, ó presentado el hecho estrajudi- 
cialmente por los interesados, el juez traerá los autos á 
la vista, y lo aprobará si estuvieren conformes todos los 
interesados (2), lo que suele aparecer por las firmas 
puestas, al pié, que deben reconocer los que las pusie- 
ron , en el caso de que no se haya hecho ante escriba- 
nos. Mas si no hubiere conformidad, ó no resultare si la 
hay 6 lio, por no haber estado presentes todos los inte- 
resados á su formación , ó por no haberle suscrito algu- 
no, mandará el juez poner de manifiesto el inventario en 
la escribanía* por término de ocho dios, para que los inte- 
rnados puedan formular las reclamaciones que eslimen 
convenientes (3). Claro es que esta providencia debe 
notificárseles , porque de otro modo no podría causarles 
perjuicio. 

24 En estas reclamaciones ó demandas, probando, ó 
laesclusion indebida de efectos en el inventario, ó la 
inclusión de los que nunca debieron en él cómpren- 
te Art. 428 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(*) Art. 433.. 
(3) Art. 434. 
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derse, y en que se solicite el remedio de las ocultaciones, 
errores ó datos equivocados, debe tenerse presente* lo 
siguiente: » 

l.° Que nunca pueden ser promovidas de oficio, 
sino á instancia de parte. Fúndase esto, tanto en la pre- 
sunción legal de que el inventario está bien hecho mien- 
tras no se pruebe lo contrario, como en el principio de 
que el juez en los juicios civiles no debe promover los 
intereses individuales, sino solo decidir las contiendas 
que acerca de ellos se susciten. 

2.° Que el demandante ha de especificar individual- 
mente los bienes que deben ser incluidos en el inventa- 
rio y que no lo están , espresándolo con claridad y pre- 
cisión, requisito común á todas las demandas, á cuyas 
fórmulas deben arreglarse los que las deducen. 

3.° Que la pretensión parte del supuesto de existir 
los bienes que se reclaman en poder del difunto al 
tiempo de su muerte, sin que baste decir que lo estaban 
antes, porque la presunción que hay á favor de la lega- 
lidad con que se ha formado el inventario, no debe de- 
tenerse ante pretensiones que en último resultado no 
conducen á que puedan en él ser incluidos como de la 
testamentaria bienes que se suponen omitidos. 

25 Pasado el término de ocho dias sin haberse for- 
malizado ninguna reclamación , el juez manda traer los 
autos á la vista, y aprueba el inventario (4). Estas pro- 
videncias , lo mismo que las de aprobación de que hi- 
cimos mérito en el caso de haber conformidad de los 
interesados, se notifican á todos los citados para la for- 
mación del inventario , y son apelables en un solo efec- 
to (2) , á saber, en el devolutivo. 

26 Las reclamaciones que se hagan , se sustancian 
en via ordinaria (3), siguiendo por lo tanto las solemnes 
fórmulas, trámites y dilaciones que en su lugar espusi- 

(4) Art. 435 de la íey de Enjuiciamiento civil. 
(*) Arl. 436. 
(3) Art. 437. 
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mos : otras fórmulas mas breves podrían comprometer 
la buena resolución del fallo. Pargfno embarazar el curso 
de la testamentaria y evitar lajbnfusion que la aglome- 
ración de incidentes producir!?* se siguen en piezas se- 
paradas (1) , sin suspenderse la sustanciacion del juicio, 
que continuará hasta el fin del segundo periodo (2) ; y 
para simplificar los procedimientos y acelerar su curso 
se ha de cuidar que los que sostengan la misma causa 
litiguen bajo una sola dirección , y representados todos 
por un procurador (3). 

27 Cuando las reclamaciones tienen por -objeto es- 
ckir alguna cosa del inventario t á fin de evitar gastos, 
no se comprende esta en el avalúo hasta que recae eje- 
cutoria declarándola bien inventariada (4). 

28 La acción civil por la que puede reclamarse la 
inclusión de lo omitido en el inventario , no escluye la 
acción criminal en el caso de que alguno haya obrado 
de mala fé y cometido un delito sustrayendo y ocultando 
bienes hereditarios. 

29 Efecto^ del inventario. — Oportuno reputamos 
este lugar para manifestar los efectos del inventario. 
Estos son : 

\.° Que aun en los casos en que no es judicial la 
testamentaria, durante el tiempo concedido para su for- 
mación no pueden los legatarios demandará los herede- 
ros para el pago de sus mandas , ni los acreedores para 
el de las deudas del difunto (5). 






Art. 437 de la ley de Enjuiciamiento civil. ' 

Art. 438. 

(3) Art. 437. 

(4) Art. 439. 

(5) Lo que decimos en este lugar se funda espresamente en la 
ley 7 , tít. VI de la Part. VI , motivo por que no podemos entender 
¿algunos autores , que suponen que la espresada ley se limita á los 
legatarios y no á los acreedores, y quieren queden conformidad á la 15 
del tít. XI II de la Part. I, puedan estos últimos reclamar sus créditos 
á los nueve dias después de enterrado el cadáver del deudor: no tie- 
nen á nuestro juicio presente los que citan esta última ley, que solo 
habla en general , manifestando que las deudas no pueden ser causa 
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2,° Que el heredero , cuando recibe la herencia con 
este beneficio , no está obligado por las deudas del di- 
funto mas que en cuanto alcancen los bienes heredi- 
tarios. * 

3.° Que en dicho caso , solo después de cubiertas 
las deudas del finado puede ser obligado á satisfacer las 
mandas que deje ; mas si pagare estas antes que aque- 
llas , los acreedores no deberán molestar al heredero, 
sino que tendrán derecho para repetir de los legatarios 
lo que les fué pagado indebidamente. Pero esto debe 
entenderse cuando el heredero obrase de buena fé cre- 
yendo que el difunto no habia dejado deudas , por lo 
que en la duda será lo mejor que al satisfacer las man- 
das exija de los legatarios lianza de restitución en su. 
caso á los acreedores : mas si á sabiendas pagare á aque- 
llos en perjuicio de estos , se entenderá que les ha he* 
cho una donación y quedará subsistente la obligación 
de pagar las obligaciones hereditarias. 

4.° Que los bienes del heredero no se confunden 
con los que deja el difunto, y que quediyi por lo tanto 
al primero íntegras las acciones que tenia contra el se- 
gundo (1). 

5.° Que induce contra el que le forma, la presunción 
legal de que correspondían al difunto todos los bienes 
comprendidos en el inventario, porque el hecho de in- 
cluirlos es una especie de confesión que prueba contra 
él. Este principio, sin embargo, ha dado lugar á que los 
intérpretes hagan numerosas escepciones que vienen á 
destruirle. Nosotros creemos que dejándole en su fuerza, 
debemos considerarle como modificado por otra regla 
general, según la cual las presunciones juris tantüm, á. 

de que se niegue la sepultura á los muertos , ó se les tomen sus bie- 
nes , ó se emplace á sus herederos hasta pasados los nueve días re- 
feridos, pero que no se refiere al caso particular de haberse for- 
mado inventarío, en el cual se sigue la doctrina qué espresamos en 
el texto. 

(4) Todos estos efectos están comprendidos en la ley 7, tit. Vi, 
Part. VI. 
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la que pertenece ia de que en este lugar nos ocupamos, 
ceden á ia prueba que en contrario puede verificarse. 
Siempre, pues, que se compruebe que alguno de los bie- 
nes inventariados era del heredero, y por lo tanto que 
solo por error fué incluido en el inventario, deberá ce- 
der ante esta prueba la presunción que en su defecto se 
introdujo. Esta presunción no puede tener lugar contra 
un tercero cuyos bienes fueron incluidos en el inventa- 
rio sin su participación, porque faltan los motivos en 
que se funda en el caso anterior, y un hecho ageno no 
puede despojarle de lo que le pertenece. 

6.° Que el inventario que ha sido hecho por uno de 
los herederos aprovecha á todos los demás, á la viuda, 
y á cuantos tienen interés en su formación ; pero en el 
caso de que hayan sido consideradas como hereditarias, 
cosas que eran de la propiedad del que no intervino en 
el acto de ordenarlo, no puede haber lugar á la % presun- 
ción que las supone bien inventariadas, según hemos 
antes espuesto, hasta que ó ya espresamente por ad- 
herirse é invocar en su favor el inventario, ó ya táci- 
tamente por guardar silencio después que llegue á su 
noticia la inclusión indebida en él de lo que es suyo, le 
de su aprobación : doctrina que debe ceder á la prueba 
que en contra se haga, como antes hemos manifestado (i). 

S- v. 

Avalúo. 

i El avalúo, según hemos dicho antes, es el segundo 
periodo del juicio de testamentaria, si bien con frecuen- 
ta No creemos que en esle lugar corresponda examinar la cuestión 
de si el padre está obligado 6 no á hacer inventario de los bienes 
adventicios del bijo en que tiene un usufructo legal, ó si basta una 
simple descripción. En nuestros Elementos del Derecho civil hemos 
manifestado al hablar de los peculios, que con arreglo ala nueva Ley 
hipotecaria el hijo tiene el derecho de hacer que Tos bienes inmue- 
bles correspondientes al adventicio se inscriban en el registro, y el de 
que su padre asegure los muebles con hipoteca especial si pudiere. 
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ciase practica simultáneamente con el inventario, en 
cuyo caso es uno mismo el período para estas dos ope- 
raciones. Guando se hacen separadamente, comienza el 
segundo periodo, aprobado el inventario, ó formadas las 
piezas separadas para sustanciar las reclamaciones que 
sobre él se hubieren intentado (4). 

2 Llámase aqui avalúo la tasación ó aprecio que se 
hace de los bienes inventariados. El inventario no pro- 
duciría sin él los efectos que la ley apetece, porque los 
herederos tendrían medios de defraudar con facilidad á 
sus coherederos, á los legatarios y á los acreedores, su- 
plantando unos bienes en lugar de otros, y no podría 
procederse á las particiones con la igualdad y justicia 
correspondientes. Es por lo tanto requisito esencial de 
todo juicio de testamentaria que los bienes tengan el 
debido avalúo: solo debe omitirse en el caso de que el 
difunto los hubiera valuado, á no ser que se probare, ó 
que padeció error, 6 que no obró con la rectitud que 
debía respecto á sus herederos forzosos. 

3 Han de valuarse todos los bienes inventariados, á 
escepcion de aquellos cuya esclusion se haya pretendi- 
do (2): antes hemos espuesto que la razón de esta de- 
terminación es evitar gastos tal vez inútiles. Por la mis- 
ma razón, tampoco han de valuarse los bienes, cuya 
inclusión en el inventario está solicitada, hasta que 
se declare por ejecutoria que deben hacer parte del cau- 
dal (3). 

4 Ninguno mas competente que los mismos intere- 
sados, bajo cuya denominación comprendemos aqui á 
los que tienen el derecho de provocar el juicio, para 
elegir con acierto los peritos. Al efecto el juez los debe 
convocar á junta, para que si es posible los nombren de 
común acuerdo (4). Si no se pudiere obtener este acuerdo 9 

(f) Art. 440 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 444. • 

(3) Art. 442. 
. (4) Art. 443. 
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tendrán derecho á nombrar los peritos: \.° El cónyuge que 
sobreviva. 2.° Los herederos, entendiéndose que por parte 
de todos ellos ha de ser nombrado un solo perito. 3.° El 
legatario ó legatarios de parte alícuota del caudal; to- 
dos los cuales deberán nombrar igualmente un solo peri- 
to (\). Cuando concurran el cónyuge del finado , y los he- 4 
rederos y legatarios de parte alícuota , el primero nom- 
brará un perito, y todos los demás reunidos otro (2). Es- ty 
tas disposiciones, encaminadas á dar á todos los intereses 
legítimos la debida representación, y, evitar al propio 
tiempo el número escesivo de peritos que pudiera causar 
muchas dilaciones innecesarias, y gastos cuantiosos á la 
testamentaria, por si mismas se recomiendan y no re- 
quieren esplicacion. Se han unido al efecto en grupos á 
todos los que tienen parecido interés, y que es de pre- 
sumir que por esta consideración se pongan mas fácil- 
mente de acuerdo. Motivos análogos ha tenido la ley al 
ordenar que para el avalúo de cualesquiera bienes, en que 
por efecto de las disposiciones del testador puedan estar , 
los intereses de alguno ó algunos de los herederos en con- 
traposición con los de los demás participes de la herencia , 
aun cuando aquellos lo sean de cosa determinada, tendrán 
derecho los que se encuentren en dicho caso á nombrar 
perito, y otro los demás útteresados reunidos (3). 

5 Pero puede muy W Rogurrir que los interesados 
do se pongan de acuejpj Eel nombramiento de peri- 
tos. La ley provee á este diso , "adoptando las k *¡gu ¡entes 
disposiciones: 

í . a Cuando solo concurran herederos, si no convinie- 
ren en la designación de peritos, cada cual de ellos podrá 
nombrar uno por su parte. 

2. a Lo mismo sucederá cuando concurran herederos y 
legatarios de parte alícuota (4). 

ÍO Art. 444 de la ley de Enjuiciamiento civil, 

t) Art. 445. 

») Art. 447. 

(i) Art. 446. 
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3. a Si los herederos y los legatarios de parte alícuo- 
ta, que como queda dicho deben nombrar uü solo perito 
cuando concurra el cónyuge superstite, no se pudieran 
poner de acuerdo en el nombramiento, el juez insacu- 
lará los que propongan , y el que designe la suerte será 
el elegido (l). 

6 En las testamentarias, del mismo modo que siem- 
pre que tienen que intervenir peritos en los juicios, ia 
elecion debe recaer, como en otro lugar queda espues- 
to , en personas que tengan la capacidad y conocimien- 
tos necesarios para hacer con acierto el avalúo. Así es 
que han de tener título de peritos en la ciencia, profe- 
sión ó arte á que pertenece el punto acerca del que han 
de emitir su dictamen, cuando estas se hallan reglamen- 
tadas por las leyes y por el Gobierno. Esto tiene lugar 
aun en el caso de que no los' haya en el pueblo, pu- 
diendo entonces hacerlos venir de los inmediatos. Pero 
si tampoco en estos los hubiere, ó si la ciencia, profe- 
sión y arte no estuvieren reglamentadas por las leyes ó 
por el Gobierno, podrán ser nombrados peritos cuales- 
quiera personas entendidas , aubque carezcan de titu- 
lo (2). 

7 Los peritos nombrados en los términos que que- 
dan espuestos, deben practicar unidos las diligencias, 
pudiendo concurrir á ellas los interesados y hacer cuan- 
tas observaciones conduzcan al esclarecimiento de las 
cosas, pero deben después dejarlos en libertad para que 
solos discutan y deliberen (3). 

8 Deben dar su dictamen á presencia del juez, in- 
mediatamente y antes de separarse si el objeto del jui- 
cio pericial lo permitiere; pero si exigiere el reconoci- 
miento de lugares, la práctica de operaciones , ú otro 
examen que necesite detención y estudio, les concederá 
el juez el tiempo necesario para que formen y emitan su 

(1) Art. 448 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 449. 

(3) Art. 450. 
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juicio. En el caso de que estén conformes, estenderán 
sa dictamen en una sola declaración firmada por todos, 
y los que no lo estuvieren pondrán el suyo por sepa- 
rado (1). 

9 En los casos en que discordaren los peritos, el 
juez prevendrá á los interesados que se pongan de 
acuerdo para nombramiento de tercero en el término de 
segundo día. Si no lo hacen, el mismo juez sorteará al 
que haya de dirimir la discordia , entre los seis ó mas 
que paguen mayores cuotas de contribución de la clase 
á que los peritos correspondan* Cuando no los hubiere 
en el pueblo del juicio podrá recurrirse á los de los in- 
mediatos; si tampoco en estos los hay, podrá el juez 
nombrar por tercero á cualquiera persona entendida en 
la materia de que se trate, aunque no tenga título. El 
nombre del designado por la suerte ó del elegido por el 
joez se hará saber á las partes (2). 

10 Esta notificación tiene por objeto el que el tercero 
pueda ser recusado; recusación que no tiene lugar res- 
pecto á los peritos que son de nombramiento de cada 
parte. Pero para que la recusación proceda, necesario es 
que sea por justa causa. Por justa causa considera la 
ley la consanguinidad ó afinidad dentro del cuarto grado 
civil, haber prestado como perito servicio á leparte con- 
traria, tener interés directo ó indirecto en el pleito ó en 
otro semejante, .tener participación en la sociedad, esta- 
blecimiento ó empresa contra la cual litigue el recusan- 
te, enemistad manifiesta con este, y amistad intima con 
el contrario (3). Cada parte no podrá recusar mas que 
dos peritos (4): admitida la recusación se procederá al 
reemplazo del recusado en la misma forma en que se 
hizo el nombramiento (5). 

(1) Art. 450 de la ky de Enjuiciamiento civil. 

(i) Art. 449. 

(3) Art. 45Í. 

(4) Art. 454. 

(5) Art. 452. 
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11 El perito tercero, después de pasado el término 
de la recusación sin ser interpuesta, repetirá la diligen- 
cia, debiendo ser citados y pudiendo concurrir los inte- 
resados y los otros peritos (1). 

12 Lo que acabamos de esponer respecto á las cir- 
cunstancias de los peritos, del modo de evacuar su co- 
metido, de la forma de emitir su dictamen , de la ma- 
nera de dirimir sus discordias y del nombramiento del 
tercero y su recusación, no es mas que reproducir lo 
.que ya hemos dicho al hablar del juicio pericial al tratar 
de las pruebas. Hemos preferido, sin embargo, recor- 
darlo aquí, porque de este modo evitamos la necesidad 
de remisiones, y facilitamos mas el estudio de la juven- 
tud. No hemos descendido á mayores esplioaciones, por- 
que creemos suficientes las dadas antes. 

13 Para evacuar con exactitud su cometido deben 
los peritos examinar una por una las cosas que valúan, 
apreciarlas con separación por todo su justo valor, no 
tener en cuenta el precio de afección, y proceder con la 
circunspección , prudencia y equidad que la naturaleza 
de sus funciones aconseja. 

14 Hecho el avalúo en la forma que queda espuesto, 
y unido á los autos , se pondrán estos por ocho dias de 
manifiesto en la escribanía para que los interesados pue- 
dan reconocerlo (2): medio sencillo, que al mismo tiempo 
que consulta á los legítimos intereses de los participan- 
tes en la herencia , evita traslados perjudiciales las mas 
veces por el tiempo que requieren y por los dispendios 
á que dan lugar. 

15 Pasados los ocho dias sin haberse hecho oposición^ 
el juez llama los autos á la vista y aprueba el avalúo , 
Al mismo tiempo manda pasar el juicio al tercer estado , 
si no se ha promovido pleito sobre el inventario , ó si los 
suscitados han llegado á su término (3). El silencio do 

(4) Arl. 453. de la ley de Enjuiciamiealo civil, 
(í) Art. 453. 
(3) Art. 454. 
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los interesados que podiendo hacerlo no reclaman , se 
tiene en este caso como su aprobación tácita, surtiendo 
iguales efectos que si fuera espresa. 

16 Mas si hubiere pleitos aun pendientes sobre inclu- 
sión óesclusion de bienes en el inventario, se esperará por 
punto general , para pasar al tercer estado, á que se ter- 
minen por ejecutoria, porque de otro modo podrían re- 
saltar perjuicios al hacer las particiones. Esceptúanse de 
esta regla dos casos:' 

1.° Cuando los interesados estuvieren conformes en 
que se proceda á la liquidación y división de la parte del 
caudal á que no se refieran los pleitos , sin esperar su 
terminación, porque nadie mejor que ellos puede re- 
gular cuáles son sus verdaderos intereses. 

2.° Cuando aun no habiendo conformidad, y pidién- 
dolo alguno de los interesados , el juez estime que puede 
verificarse quedando completamente á cubierto los dere- 
chos de los que se opusieren , lo cual procurará bajo su 
responsabilidad. De este modo el prudente arbitrio con- 
ferido al juez ejerce una influencia saludable en la ter- 
minación de las testamentarias, que encuentran en la ce- 
guedad, en el empeño temerario ó en la mala fé, obs- 
táculos que solo la autoridad pública puede remover. 
Pero como la providencia pudiera traer irreparables 
perjuicios á las partes, sin que bastara á prevenirlos la 
responsabilidad judicial, se ha establecido prudente- 
mente que sea apelable en ambos efectos (4). Ejecutoria- 
dos que sean los pleitos sobre inclusión ó esclusion, se 
procede en la forma espuesta á avaluarlos bienes que se 
manden agregar de mievo, ó que se declare que deben 
continuar inventariados (2), hecho lo cual pasa el juicio 
al tercer período. 

17 Pasemos al caso en que se haga oposición. Para 
evitar dilaciones y perjuicios , poner coto á la mala fé y 



(4) Art. 455 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(*} Art. 456. 



Digitized by VjOOQIC 



94 

á las cavilosidades, y neutralizar á veces las consecuen- 
cias del genio díscolo de alguno de los interesados en la 
herencia, la tey ba limitado las causas porque se puede 
hacer oposición al avaluó. Estas son solo dos: 

1. a Por error en la cosa objeto del avalúo, ó en sus 
condiciones ó circunstancias esenciales. Asi podrá ha- 
cerse oposición al avalúo en el caso de haberse, tasado . 
una cosa por otra, por ejemplo, una casa, un caballo, 
por otra casa 6 por otro caballo, ó una alhaja de oro ó 
de plata en .el supuesto de no ser de estos preciosos 
metales. 

2. a Por cohecho á los peritos, ó inteligencias fraudu- 
lentas entre ellos y alguno ó algunos de los interesadas 
para aumentar ó disminuir el valor de cualesquiera bie- 
nes. No sirve por lo tanto alegar causas de recusación 
contra los nombrados por las partes, ni las que opor T 
tunamente no se hayan opuesto y utilizado contra el ter- 
cero en discordia. El avalúo solamente puede impugnar- 
se por ser ó demasiado escesivo ó demasiado bajo por 
consecuencia de los malos medios empleados al efecto. 
Por esto dice la ley que ninguna otra reclamación, fuera 
de las enunciadas, será admisible contra los avalúos (1). 

18 Distintas son las reglas que se siguenen la opo- 
sición según la causa de que dimane. Si lo es por error 
en la cosa objeto del avalúo, ó en sus condiciones y cir- 
cunstancias esenciales , el juez convoca á los -interesados 
y peritos a una junta para que discutan la cuestión pro- 
movida (2). Asi es fácil que puesto en claro el error, ó 
descubiertas las verdaderas circunstancias de la cosa que 
por inadvertencia ó por cualquier otra causa que no sea 
criminal pasaron desapercibidas , pueda hacerse la recti- 
ficación acontento de lodos; ó por el contrario, que 
todos convengan en que no se padeció la equivocación 
que se suponía. De esta junta debe eslenderse acta que 



(1) Art. 457 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 458. 
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deberán firmar todos los concurrentes, y en que se espre- 
sarán con claridad y distinción los hechos y Ja opinión ó 
creencia sobre ellos qne hayan manifestado los interesa* 
dos (i). Terminada la junta, llamará el juez los autos 
ala vista (2). 

49 Habiendo en la junta conformidad en los hechos, 
el juez desde luego dicta sentencia (3). Si no h hubiere, 
conferirá traslado de la oposición , y la sustanciará en 
via ordinaria , haciendo que litiguen unidos los que sos- 
tengan unas mismas pretensiones (4). La sentencia que 
pronuncie es apelable en ambos efectos (5). La justicia 
y conveniencia de todas estas disposiciones se conoce á 
primera vista. 

20 Interpuesta la apelación, se remitirán los autos al 
tribunal superior con citación y emplazamiento de los in- 
teresados (6). Las apelaciones se sustanciarán como las de 
las sentencias interlocutorias , y en ellas no se admitirán 
probanzas de ningún género (7). Al hablar de las alza- 
das esplanaremos esta materia. 

21 Pero cuando la oposición hecha al avalúo se fun- 
da en cohecho , 6 en inteligencias inmorales y reproba- 
das, entonces ya no es un negocio de avenencia y que 
puede resolverse en junta de particulares: la cuestión 
toma mayores proporciones: no son algunos individuos 
solo los interesados , también lo está la sociedad que 
debe reprimir los delitos y castigar á los delincuentes. 
Por esto ordena la ley que desde luego se sustancie con 
sujeción á la forma del juicio ordinario ,. oyéndose precú 
sámente al ministerio fiscal , aun cuando antes haya cesa- 
do su representación en la testamentaria (8) : y que si 

(0 Art. 459 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

2) Art. 460. 

(3) Art. 461. 

(4) Art. 460. 

(5) Art. 46*. 

(6) Art. 462. 

(7) Art. 463. 

(8) Art: 464. 
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apareciere motivo fundado para creer que el cohecho ó las 
inteligencias fraudulentas para el avalúo han tenido lugar, 
se mande proceder criminalmente contra los culpables (1). 
De este modo el ministerio público tiene intervención 
en el juicio tan luego como aparecen indicios ó sospe- 
chas de un delito , está en el caso de pedir que se saque 
el tanto de la culpabilidad que pueda resultar, y de 
promover la oportuna causa criminal , que el juez debe 
por su parte empezar de oficio. 

22 Aprobados el inventario y avalúo dé los bienes, y 
terminados todos los pleitos á que uno y otro hayan dado 
'lugar, se procede al tercer periodo, es decir,. á ¡a li- 
quidación y división del caudal (2). 

23 Tanta importancia y fuerza tiene el avalúo con- 
sentido, que en opinión de. los escritores prácticos, ha- 
biéndose conformado con él los herederos no pueden 
reclamar, aunque sean menores, el beneficio de la res- 
titución, alegando que han sufrido lesión por ser alto el 
precio de las cosas que en pago de su haber se les ad- 
judicaron, Muévenlos á pensar asi, que el menor hizo en 
este caso lo que haria el mas avisado é instruido, que 
fué consentir en la tasación como consintieron todos los 
coherederos; el no haberse determinado aun á quién se 
han de adjudicar las cosas que se suponen mal lasadas, 
y por último, porque quien en su negocio puede tener 
daño ó utilidad no debe alegar lesión aun cuando re- 
sulte perjudicado, pues esto es casual y se cree com- 
pensado por el lucro que pudiera haber recibido... 

S.vi. 

División. 

i La ley de Enjuiciamiento civil comprende en el 
tercer período que llama de división, todo loque se refie- 

(4) Art. 465. 
(t) . Art. 466. 
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re al nombramiento de contadores, al modo de llenar 
su cometido, á la liquidación, colación, división y ad- 
judicación de los bienes hereditarios. Teniendo nosotros 
que descender á mas pormenores á fin de señalar el mo- 
do de llevar á efecto las disposiciones del derecho civil 
para la liquidación y partición de la herencia, trataremos 
esta materia con la separación conveniente de párrafos. 
En el siguiente nos limitaremos al nombramiento de los 
contadores. 

S- VIL 

Nombramiento de contadores. 

i La primera dificultad que ocurre á vista de la 
nueva ley de Enjuiciamiento civil, es si procede en todo 
juicio de testamentaria el nombramiento de contadores, 
ó si solo debe hacerse cuando el testador nada hubiere 
dispuesto respecto á las personas que deban desempe- 
ñar tales funciones. A nuestro modo de entender, el ar- 
tículo 496 resuelve esta dificultad, al menos en muchos 
easos. Según él, cuando los testadores hayan establecido 
otras reglas diferentes que las señaladas por la ley para 
la liqaidacion y división de los bienes, serán respetadas 
por los herederos voluntarios que hubieren instituido. 
Y siendo parte de las disposiciones establecidas por la 
ley el nombramiento de contadores, es consiguiente que 
el testador puede prescindir de él, eligiendo á quien mas 
le plazca, cuando instituye herederos que no tengan de- 
recho á legitima. ¿Y podrá hacer lo mismo cuando deja 
herederos forzosos? En nuestro concepto tiene facultad 
de hacer cuanto no perjudicare á las legítimas: confesa- 
mos, sin embargo, de buen grado, que parece que la ley 
oo hace obligatorio á los descendientes y ascendientes 
del testador el pasar por el nombramiento de contadores 
que este hizo, si bien es de presumir que sin graves cau- 
sas no se separarán de su voluntad. 
2 Para el nombramiento de contadores ha adoptado 
Tomo ii. 7 
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la ley el mismo sistema que ha prevalecido en todo lo 
que á testamentarias se refiere; buscar el. convenio de 
los interesados, y solo prescribir reglas en su defecto. 
Asi establece, que el periodo de división empiece por una 
junta en que se procure que las partes se pongan de acuer- 
do para el nombramiento de contadores (4), y que este 
pueda recaer on cualquiera persotna de la confianza da los 
que le elijan (2). No hay inconveniente cuándo todas las 
partes están. de acuerdo, en que sea uno solo el wmlador, 
el cual hace la liquidación y división: esto es de gran 
ventaja, especialmente en las herencias poco considera- 
bles, porque disminuye los gastos, evita disidencias, corta 
complicaciones, y acelera el término del juicio. En los 
demás casos habrá dos centaéores (3) nombrados por 
todos los interesados si hubiere avenencia en la elección 
de las personas (4), y precederán unidos á ejecutor éstos 
operaciones (5). 

3 Guando no hubiere avenencia eo el ruambramien- 
to de contadores, se procederá del moéey forma que que- 
dan prevenidos respecto al nombramiento de peritos en 
los juicios y de tasadores en el de testamentaría en los 
casos en que no estén conformes los interesados (6). Lo 
mismo debe observarse en el nombramiento de contador 
tercero , pata dirimir las discordias que ocurran entre las 
elegidos por los interesados y si bien este nombramiento 
solo podrá recaer en letrados que ejerzan la profesión 
en el lugar del juicio , ó en su defacto en los mas inmedia- 
tos (7) , en su recusación , tiempo en que debe hacerse y 
modo de reemplazarlo (8).. Habiendo hablado ya repe- 
tidamente de todas estas disposiciones y hecho espresa 

(4) Art. 467 da U ley de Enjuiciamiento civil. 
Art. 468. 
Art. 4tf9. 
Art. 470.. 
Art. 469» 
Art. 474. 
Art. 473. 
Art. 473. 
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meacion de tetlas en el párrafo qtre antecede* • no es ne- 
cesario de nuevo reproducirlas. Que ei contador tercero 
para dirimir las discordias sea letrado , es para dar roa~ 
yor peso y autoridad á su dictamen , puesto que en el 
orden regular ha de tener mas ciencia y práctica que los 
qne no son de lá profesión , para resolver con acierto 
las cuestiones que se presenten. Por esto en el siglo 
pasado establecía ei Consejo de Castilla- qoe en 'Madrid, 
sotaneóte los abogados pudieran hacer particioíies judi- 
ciales (4). ' - < " '>> "'■ .-.!'.■ ..•■'],*. -;; 

4 Debemos manifestar aqúf, qué diferencias encon- 
tramos entré el nombramiento de tós contadores hecho 
por los interesados en iia ¡forma y con la ritualidad es- 
poesías , y tos hechos por él testador* Páretenos conse- 
cuencia lógica de lo que antes espusitnos, y del art. 49(J 
de la ley de Enjuiciamiento civil, que el testador nd tie- 
ne precisión de limitarse al nombramiento de dos con* 
tadoresy sibo que está, facultado para elegir el nuobero 
que estime conveniente, ya previniendo qne unos se sue- 
lituyán á los otros \ ya que todos unidos hagan la partí- 
don, ya que puedan practicarla varios de ellos, ya fa- 
cultando i uno solo al efecto. Pero de todos modos, fue- 
ra de duda está que en defecto de 1os nombrados por el 
testador, en el caso de fallecimiento, inhabilidad fteica 
ó moral , y no aceptación , ó por«cuaíquier otro motivo, 
debe procede rse por los interesados al nombramiento en 
la forma que antes hemos espuesto. • 

5 Los contadores no pueden ser cómpelidos á acep^ 
ter el cargo , porque no hay ley alguna que lo baga obli- 
gatorio. Pero si aceptan , tienen obligación de cumplirlo 
y pueden ser competidos judicialmente á no estar dis- 
puestos á hacerlo por su voluntad ; si bien esta obliga- 
ción como todas las que consisten en hacer , se resuelve 
en otra de danos é Intereses. Cuando no aceptan , ó por 
causa posterior que sea justa dejan su cargo, ó no cum- 

(1) Auto del Consejo de 44 de Abril de 4768. 



Digitized by VjOOQIC 



100 

píen su. cometido á pesar de la responsabilidad en que 
incurren , se procede á reemplazarlos en la forma que 
dejamos espuesta. 

S- VIII. 

Del modo de cumplir los contadores su carga. 

4 Delicado y dificil á las veces es el cargo de'con-? 
tador : la práctica en la multitud de combinacidnes qué 
presenta, frecuentemente ofrece cuestiones cuya apre- 
ciación exige mucho estudia y prudencia , y á las veces 
un espíritu grande -de equidad para resolverlas satisfac- 
todamente. En tales casos el convenio de los intetasa» 
dos, cortando radicalmente desavenencias y pleitos, es el 
mejor medie de conjurar los males que la prolongación 
de las testamentarías y la suscitación d$ pleitos llévab 
consigo. Este es el sistema de te ley de Enjuiciamiento 
civil , que en el particular ha introducido saludables y 
útiles reformas. 

2 A los contadores, después de su aceptación ,' de que 
Pernos hablado en el párrafo queantecede, se les entre- 
gan los autos, y por inventariólos papeles y documentos 
relativos al caudal , para que procedan d desetnpenár su 
encargo (i). En esto deben arreglarse á las leyes cuyas 
doctrinas desenvolveremos en el párrafo que sigue; pero 
,si les ocurrieren algunas dudas\ podrán recurrir a¡ juez, 
y este mandará que se convoque á 'los interesados para 
wnh junta á fin de que convengan en lo que crean mías 
procedente respecto á ellas (2). Si convinieren ¿ lo cual 
áe hará constar en el acta de la junta que firmarán los 
concurrentes, los contadores considerarán lo convenido 
como supuesto dú la^ liquidación y divisioh (3). Sí no hu r 
hiere conformidad en la junta, los contadores resolverán 
las dudas come. estiman. justo, adoptando también -conw 

(4) Art. ¿74 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 475. 

(3) Art. 476. * . i ■ 
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supuesto la resolución que tomaren (1), Estas, disposicio- 
nes de la ley están redactólas con toda precisión y cla- 
ridad, por'k) que no requieren que nos detengamos en 
esplicarlas. 

3 Dos son las operaciones que deben practicar los 
contadores: á saber, la liquidación de la herencia, y 
la adjudicación á cada uno de los herederos de lo que 
legítimamente le corresponda. Cop separación hablare- 
mos de cada una de ellas. * •' 

Liquidación y división dé la herencia. 

\ Para poder dar á cada uno de los interesados en 
GDa herencia la parte que le corresponda, es meYíester 
comenzar haciendo la liquidación, es' decir, formando la 
cuenta para averiguar lo que respectivamente le perte- 
nece: paso preliminar sin el que todo seria confusión en 
la operación judicial ó esfrajuüicial de las particiones. 

2 Para esta operación debe servir de base el total 
de bienes inventariados, dopominada cuerpo de bienes. 
A él deben agregarse cuantos frutos y bienes correspon- 
dan á la herencia que, <5 por ignorados al tiempo de for- 
marse el inventafLo ó por haberse devengado con poste- 
rioridad no fueron incluidos en él. 

3 Pero aunque este caudal debe servir de base para 
la liquidación, desde luego aparece que no representa 
con exactitud la herencia; está tan solo consta después 
de Jíquidar, porque en el inventario se incluyen co- 
sas que deben desmembrarse de la herencia, ya espe- 
cífica ya genéricamente, y otras por el contrario, que, 
aunque no se incluyen, deben" traerse á colación y par- 
tición entre los herederos, como oportunamente mani- 
festaremos. 

(4) Art. 477 de la ley de Enjuicia míen lo civil. 
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4 Ld primero que debe tomarse en cuenta en él 
caso de que aquel de cuya sucesión se trata hubiere! con- 
traído matrimonio y tuviere confundidos sus! bienefe con t 
los de su cónyuge por efecto de la sociedad legal, es la ' 
separación de los respectivos á cada uno. De esta sepa- 
ración de los bienes del marido y de la mujer es de 
la que debemos por lo tanto hablar con antelación. Al 
efecto es necesario hacer deducciones del cuerpo de bie- 
nes f por el orden de preferencia que las leyes dan á la 
diferente procedencia de los capitales. 

5 Pero debemos advertir que la nueva ley Hipoteca- 
ria, aboliendo las hipotecas tácitas y generales y reducién- 
dolas á especiales, dando medios á la mujer para asegu- 
rar eficazmente sus dotes, arras, parafernales y dona- 
ciones esponsalicias, no dando fuerza contra tín tercero 
á los titulos sino desde la fecha de su inscripción en el 
registro , y haciendo que en este caso produzcan efecto, 
aun qontra los acreedores singularmente privilegiados 
por la legislación común , ha introducido importantes 
modificaciones respecto al 6rden, reconocimiento y gra- 
duación de los créditos, cuya enunciación tiene un lugar 
mas oportuno en el titulo en que se trata del concursb 
de acreedores , en donde estableceremos las reglas que 
han de seguirse en esta materia» que en gran parte son 
aplicables á este tratado , en el que jas omitimos por 
evitar repeticiones (1)., 

Deducción de ia dote ¡f de las arras incorporadas á la dote. 

6 La primera deducción que debe hacerse del cuer- 
po de los bienes es la de la dote legitima y numerada 
que la mujer ó sus herederos acrediten en debida for- 

(4) Puede también consultarse lo que decimos en la sección II, 
tit. III, lib. I de los Elementos del Derecho civil y penal , 6." edi- 
ción; y mas especialmente los tit. XIX, XX, XXI y XXI V, lib. IV 
de la misma obra, en que tratamos con estension de las hipotecas, y 
de la prelacion respectiva de laa obligaciones. 
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ma haber llevado al matrimonio , teniendo presente que 
esta restitución debe verificarse según su diversa natu- 
raieza» Si la dote es estimada con, estimación que hace 
venta» ha de devolverse solamente su importe y no el 
aumento ó la pérdida que hubiere experimentado , por- 
que el marido se hizo dueño absoluto é, irrevocable de 
ella sin mas obligación que la de devolver en su caso 
el valor de la tasación. Cuando la dote es inestimada , ó 
estimada solamente con el objeto de que so sepa qué es 
lo que ha de restituir el marido en el caso de que pe- 
rezcan por su culpa los bienes en que consiste, entonces 
se cumple restituyendo lo existente con las mejoras que 
hubiere» no siendo por resultado de gastos hechos en la 
cosa, de los que hablaremos mas adelante , ó con la pér- 
dida ó deterioración que sin culpa del marido sobre- 
Tino (i). La restitución de la dote que consiste en ga- 
nados , debe hacerse dando repuestas las reses muertas 
con las que fueren naciendo (2) ; doctrina aplicable á las 
finas t á las huertas , á los frutales, y á propiedades de 
semejante naturaleza. 

7 Si la obligación de restituir es alternativa, esto es, 
si al constituirse la dote se espresó que en su caso la res- 
titución se hiciera, ó bien en las cosas dótales ó en su 
estimación , deberá hacer la elección la persona que se 
habiere estipulado en el mismo acto. Mas si nada se hu- 
biere dicho entonces , el derecho de elegir es del mari- 
do (3), conforme al principio general que da en las deu- 
das alternativas la elección al que debe , cuando no se 
ha espresado nada acerca de esto al otorgarse la obliga- 
ción de que proceden. 

8 Lo que en este lugar decimos de la dote es osten- 
sivo á las arras , cuando estas se entregaron como au- 
mento de la dote y se incorporaron en la escritura dotal. 

9 Si el marido hubiere pasado á segundo matrimo- 



S! 



Ley 48, UU XI, ParUlV. 
Ley 24 del mismo título y Parí. 
Í3) Leyes 48 y 49 del mismo titulo y Part 4 
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Dio y falleciere dejando dos dotes y sin tener bienes, sufi- 
cientes para restituirlas íntegramente , la. primera ha de 
ser preferida para el pago por regla general , con arreglo 
al principio de que en créditos de igual naturaleza y pri- 
vilegio , el que es primero en tiempo lo es en derecho. 
Mas en el caso de que existieran bienes dótales que co- 
nocidamente hubiera llevado al matrimonio la segunda 
mujer, aunque apreciados con estimación que* cause 
venta , cesará respecto de ellos la prelacioa de la dote 
mas antigua, y serán. restituidos á la que Jos llevó al 
matrimonio (i). La equidad recomienda esta doctrina, 
que , cuando- la dote es inestimada ó estimada con apre- 
ciación que no causaren ta, se funda además en que 'la 
mujer es acreedora de dominio, porque por la muerte 
del marido revive en ella el que este solo conservaba 
revocablemente durante el matrimonio. 

10 Mas no deben confundirse los efectos de la dote 
entregada, que es de la que hasta aquí hemos tratado, 
con los de la confesada. La ley ha sido caula en este 
punto para evitar los abusos que en fraude de los acree- 
dores y de los herederos ¿ quienes se debe la legitima 
podrían cometerse en beneficio de la mujer, ó quisa del 
mismo marido que los cometia. Por ésto la confesión de 
la dote hecha en testamento ó en otra última voluntad 
después de contraído el matrimonio se reputa na como 
dote, sino como manda (2), y no puede pop lo tanto 
dañar a los demás acreedores, ni á los descendientes y 
ascendientes llamados á la sucesión en sus legitimas, 
debiéndose deducir del quinto de los- bienes cuándo los 
herederos son descendientes, del tercio si son ascendien- 
tes, y del cuerpo de los bienes solo cuando son parien- 
tes colaterales ó estraños los que entran á suceder, 
y nunca antes de que queden satisfechos todos los 
acreedores. 



(4) Ley Í8, tit. XIII, Part. V. 
(2) Ley 49, tit. IX, Part. VI. 
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I 

41 Basitailo quo hamos dteho de la restitución de la 
dotev porqae si entráramos aquí á hacer un examen 
circunstanciado de so natorkleza y privilegios, saldría- 
mos de los verdaderos limites de este tratado que solo 
debe referirse al modo de deducirla, cpnsideracíon 
que tendremos presenté' en las demás partes de efete 
párrafo* • 

Deducción ie ios bitpes parafernales , y de las artas vueltos á 
mingar al marido , y. no inoopporaias ala dote. ■ 

42 Deducida la dote* deben sacarse del cuerpo de 
bienes los llamados parafernales ó extradolales: esto es, 
aqoellos que por otro título que el dotal llevó la mujer 
al matrimonio , ó los qoe adquirió dorante él por titulo 
lucrativo, porque forman parte del capital con que con- 
tribuyó la mujer á la sociedad legal; y aunque para re- 
cobraries.no goce del privilegio de prelacion que le com- 
pete para la restitución de 4a dote, tiene fel derecho de 
obtenerlos, ó «orno acreedora de dominio, si no traspasó 
su propiedad al marido >' ó en virtud de ia hipoteca que 
tiene sobre tas bienes de este cuando la traspasó, bien 
espresa, bien tácitamente; verificándose esto último 
cuando entrega to* expresados biwes sitt manifestación 
alguna (1); 

13 Las arras que el marido entregó á la mujer, y 
qaeesta le volvió á entregar para que entraban en el 
matrimonio, cuando no fueron incluidas en la carta do- 
tal, siguen la condición de los bienes parafernales. 

Deducción de las donaciones esponsalicias. 

44 Las donaciones esponsalicias, en el caso deque 
la mujer las haya adquirido con arreglo á derecho, de- 
ben sacarse también del cuerpo de los bienes después 

(1) Ley 47, tít. XI, Part. IV. 
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de los dótales y parafernales , y antes de deducir el ca- 
pital del marido y los gananciales, como propiedad que 
soq de la mujer. Mas en el caso de que fueren incluidas 
eo la escritura dotal gozarán el privilegio de la prelacion 
de los dótalas. 

15 No debe olvidarse que cuando hay arras y do* 
naciones esponsalicias no se deben ambas cosas t sino 
que la mujer y sus herederos tienen, después de disuel- 
to el matrimonio, el derecho de escoger las unas ó las 
otras dentro del término de véjate días, contados desde 
el en que fueren requeridos por el marido ó por sus he- 
rederos : pasado el término , pertenece ¿ estos la elec- 
ción (1). 

Deducción del capital llevado al matrimonio por el marido , ó 
adquirido después por titulo lucrativo* 

46 Hechas las deducciones de la dote y bienes pa- 
rafernales en los términos que dejamos espuestos, queda 
ya separado el capital que la mujer llevó al matrimonio 
é introdujo én la sociedad después de constituida. Pro- 
aede por lo tanto ver á continuación cuál es el capital 
con que el marido ha contribuido á la sociedad. Al efec- 
to se sacan los bienes que acredite haber llevado al ma- 
trimonio, y los que durante él adquirió por titulo lu- 
crativo» 

Gananciales. 

4 7 Separados de este modo los reapectivos capita- 
les de los cónyuges , lo que reste en la herencia per- 
tenece á la clase de gananciales , que con arreglo á las 
leyes son por mitad de cada uno de ellos, y se han do 
dividir por lo tanto entre el cónyuge superstite ó sus 
herederos en su caso, y los herederos del otro. Pero 
como en tanto pueden reputarse gananciales en cuanto 

(4) Ley 2 , tít, III , lib. X do la Nov. Reo. 



Digitized by VjOOQlC 



40? 

estén cubiertas las cargas de la sociedad conyugal, á 
que en primer término debe satisfacerse dé los pro- 
ductos de ella, y como puede dudarse por quién y có- 
mo deben pagarse los créditos que aparezcan contra 
cualquiera de los cónyuges ó contra la sociedad , opor- 
. tono creemos antes de pasar adelante tratar de este 
panto. 

Deudas y gastos que soú cargo de la sociedad legal, y deudas' 
individuales de los cónyuges. 

18 Tres principios podemos decir que son los que 
arreglan esta materia, á saber: 

1.° Ha de cargarse á la sociedad legal, ó lo que es 
lo mismo á los gananciales en cuanto alcancen , los gas- 
tos y deudas que son resultado del matrimonio. 

2.° Cuando no alcanzan los gananciales á cubrir ta- 
les obligaciones, estas han de sacarse esclusivamentedel 
capital del marido. 

3.° Cada uno de los cónyuges está obligado á pagar 
de su propio haber las deudas y gastos que especialmen- 
te ha contraído, cuando no es de cuenta de la sociedad 
el satisfacerlos. 

19 Establecidos estos principios pueden con facili- 
dad resolverse los diferentes casos que sé presentan* 
Consecuencia de ellos es que las deudas contraidas por 
el marido ó la mujer antes del matrimonio, y que du- 
rante él hayan sido satisfechas, se imputen á cuenta del 
haber del que las debia, porque no son deudas de la 
sociedad legal: así es que al hacer la liquidación de lo 
que cada uno llevó al matrimonio deberá rebajársele lo 
que de este modo se hubiere pagado por él. Mas si al- 
guno de los cónyuges no hubiere llevado bienes y sí 
deodas, y estas hubieren sido pagadas durante el ma- 
trimonio, esto menos deberá sacar de su mitad de ga- 
nanciales en el caso de que los hubiere. 

20 Por la mismji rasjon se ban de socar de los báe- 
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nes que corresponden en* particular á los cónyuges, lo6 
gastos que cada uno dé ellos* hubiere hecho en alimen- 
tar á sus padres respectivos y á los hijos que hubiere 
tenido de otro matrimonio, ó en dotar á las hijas ó ha-' 
cer donaciones propter nvplias á los hijos de este mismo 
origen, tanto porque estas obligaciones se refieren á yn 
tiempo anterior al matrimonio, como porque son el re- 
sultado de vínculos del todo independientes de la socie- 
dad legal, de cuya división de bienes aquí tratamos. 
Mas en el caso de alimentos^ si los cónyuges hubieren 
pactado lo contrario, ó aquel á quien corresponde recla- 
mar su importe no lo verificare, no deberán los coota- 
dores hacer mérito de ello, y se reputarán como las 
deudas contraídas y satisfechas por razón y cuenta de la 
sociedad : doctrina que tiene por objeto fortalecer los 
vínculos de fraternidad que es conveniente que haya en- 
tre hermanos por una sola linea. 

21 El luto de la viuda se considera como deuda del 
marido, y de consiguiente debe sacarse del caiidal pri- 
vativo de este y nó del cuerpo de bienes, porque enton- 
ces vendría á pagar la viuda la mitad : el viudo paga el 
luto de su propio haber, del mismo modo que los de- 
más herederos. 

22 Las arras prometidas y no entregadas, como 
deudas que son del marido, .deben sacarse de} capital 
de este por la misma razón que las demás deudas priva- 
tivas suyas. , ; 

,23 De los gananciales, antes de proceder á su divi- 
sión, han de deducirse todas laé deudas de la sociedad 
legal, esto es, las contraidas durante. el matrimonio y 
por causa suya, puesto que en rigor solo son ganancia- 
les las utilidades que resultan después de cubiertas las 
cargas del matrimonio (1). Entre ellas deben conside- 
rarse no solamente las que se contrajeron para atender 
á la subsistencia, comodidad, educación y enfermedades 

(4) Ley 44 , til. XX, lib. III del Fiero Real ; y ley Í07 del Estilo. 
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de la familia, sino también los censos y cargas de los 
bienes de cualquiera de' ios cónyuges, con tal que no 
.hayan sido devengadas estas obligaciones antes de con- 
traer el matrimonio. 

24 Las dotes dadas á las bijas, y las donaciones 
propter nuptias concedidas á los hijos, han de deducirse 
también de los gananciales, como carga que son de la 
sociedad legal. Indiferente es para el efecto que la madre 
haya ó no prestado su consentimiento, porque ei padre 
es el legitimo administrador de los gananciales mientras 
subsiste el matrimonio , y dando las dotes y donaciones 
propter nuptias, llena cargas que pesan sobre la socie*- 
dad. Mas si el padre al dar las dotes 6 hacer las dona* 
ciones propter nuptias manifiesta que lo hace por quenti 
de la legitima paterna que corresponde al donatario, 
entonces no han de deducirse de los gananciales, sino 
del haber peculiar del padre, porque es claro que no ha 
querido gravar la mitad de gananciales correspondientes 
á la mojer; pero si .en este caso ño alcanzaren los bie- 
nes paternos para cubrir la promesa hecha, lo que falte 
deberá suplirse de los gananciales de la madre, pero no 
de los* bienes que forman el capital que ingresó en la so- 
ciedad. 

25 Aunque, como hemos dicho, la dote de las hijas, 
cuando no hay gananciales debe ser por regla gener 
ral imputada en los bienes del padre, que es el que está 
obligado & dotarlas, sin que por semejante título deba 
desmembrarse el capital de la madre> cesa esta doctrina 
cuando ambos cónyuges de mancomún la ofrecieron, 
porque entonces es imputable por mitad al capital de 
cada uno de ellos (1); del mismo modo que cuando 
siendo el padre pobre, la madre la prometiere con auto- 
rización de este, recayendo asi en ella esclusivamenté 
esta obligación. Lo mismo puede decirse del modo de 
imputarse la donación propter nuptias. 

(♦) Ley 4, Ut. III , lib. X de la Noy. Rec, qoe es la 53 üe Toro. 
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26 Guando el padre que tiene ea <$& poder bienes 
adventicios de su hija la dota ú ofrece dotarla , y no 
hay gananciales, que son, como hemos visto, los prime-, 
ros obligados á cubrir esta carga, se entiende que la 
dote ha salido ó debe salir de los tienes del que la da 
ó la ofrece. Tiene esto lugar aun en el caso de que pro- 
teste el padre que lo hace de los bienes 1 adventicios de 
la hija, porque semejante protesta no puede eludir la 
obligación en que está de datarla; pero esta imputación 
solo debe entenderse en cuanto no perjudique la legíti- 
ma de los demás hijos que tuviere , ni resulte mejorada 
la hija en virtud de contrato. No sucede lo mismo en el 
caso de que la madre, siendo tu lora y curadora de la 
hija que tiene bienes, la -dota&e, porque á no espresar 
otra cosa, se entenderá que lo hace de los bienes que 
corresponden á esta; presunción que se funda en que no 
tiene obligación de dotarla. Es por lo tanto necesario 
que diga espresamente la madre que dota aon bienes 
propios suyos á la hija y no con los que administra en 
representación de ella, para que le sea imputable esta 
dotación. ¡ 

27 Si constante el matrimonio se mejora alguna ú& 
las fincas dótales ó que pertenezca en particular aune 
de los cónyuges, esta mejora, con arreglo á los princi- 
pios generales del derecho, debe ceder en su beneficio. 
Pero como seria injusto á su vez que el otro cónyuge 
quedase perjudicado , se ha establecido que el que ba 
obtenido eí beneficio deba indemnizar al otro, dejando 
de percibir de Jos gananciales la parte á que respect- 
tivamente ascendió el valor invertido en utilidad de sus 
bienes (i). Mas si los gananciales no alcanzaren y tos 
bienes del marido son los. mejorados, no debe desmem- 
brarse en lo mas mínimo el capital de la mujer; pero 
cuando el beneficio ha redundado en los bienes de esta, 
podrá el marido repetir los gastos necesarios y úAües 

(4) Leyes 3 y 9 , trt. IV , libro III del Fuere &•»!, 
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que hubiere hecho en ellos » reteniendo la cosa mejora- 
da hasta quedar indemnizado. 

28 Puede suceder que el que mejoró los bienesdo- 
tales ó parafernales de su mujer, ordene en su testamen- 
to á sus herederos que se tos entreguen libremente sin 
deducción de las mejoras hechas. No hay duda que la 
voluntad del testador debe ser cumplida literalmente 
cuando el marido ha dejado herederos estraños ó latera- 
les , porque se entiende que donó ó legó las cantidades 
á que ascendían las mejoras ; pero si tiene herederos 
forzosos , entonces la voluntad del testador tan solo pue- 
de tener fuerza en cuanto quepa en el quinto si son des- 
cendientes^ ó en el tercio ,a¡> ascendientes, porque de 
otro modo disminuiría las legitimas. 

29 El lecho cotidiano ha de entregarse al cónyuge 
qne sobreviva (1): la diversa calidad de las personas 
debe servir de regla al fijar los efectos y popa de< que 
ha constar. Su importe debe deducirse de los ganan- 
ciales : en el caso de que no los haya, solo llevará el le- 
cho el viudo & viuda , donde sea costumbre que así se 
verifique: si es la viuda, como debe conservar integro 
su capital aportado al matrimonio, es claro que deberá 
recaer esta deducción sobre los bienes privativos del 
mrido. 

30 Si además de no haber gananciales existieren 
deudas contraidas durante el matrimonio * deban distin- 
guirse tres casos : 

1.° Cuando el lecho cotidiano fué adquirido duran- 
te el matrimonio, en cuyo caso serán preferidos, los 
acreedores al cónyuge sobreviviente , porque las obliga- 
ciones que se contraen durante la sociedad legal recaen 
sobre ambos cónyuges en cuanto .alcanzan* los ganan- 
ciales. 

2.° Cuando el lecho es el mismo que la mujer llevó 
al matrimonio, pertenece á la clase de bienes dótales 

(I) Ley 6, trt. VI, libro III del FnaroReaU 
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no sujetos á la responsabilidad de las deudas contraídas 
durante el matrimonio, y por lo tanto la mujer escluye 
á lodos los acreedores. 

3.° Cuando el lecho fué costeado de los bienes pro* 
pios del marido , son preferidos los acreedores á la viti- 
da, que én vano querría hacer prevalecer su título lu- 
crativo sobre el oneroso de aquellos. 

31 Mas si existiesen ganantiales y el marido hu- 
biere contraído las deudas antes de casarse , ?acará la 
myjer la mitad del lecho con los gananciales, porque no 
está obligada á satisfacer las deudas del marido, pues; 
como queda dicho , cada cónyuge respectivamente debe 
responder de las que son individuales. 

32 El cónyuge sobreviviente que pasa á segundo ma- 
trimonio, ha detraer á partición con los herederos (1) 
del difunto el lecho cotidiano en el estado en que se 
halle, porque lo usufructuó legítimamente. 

33 Todas las doctrinas que liemos espuesto respecto 
á deducir de los gananciales las deudas contraidas du- 
rante el matrimonio , deben entenderse en el caso que 
la mujer no hubiere renunciado válidamente i ellos, 
porque cuando esto se verificó , es cliaro que tod^s las 
obligaciones do la sociedad conyugal corresponden al 
marido, que es el que solo se aprovecha de los produc- 
tos que en otro caso correspondían á los cónyuges en 
común. A la mujer, cuando ha habido tal renuncia, solo 
deben restituírsele sus respectivos bienes, ya sean de 
la clase de dótales, ya parafernales, ya donaciones es- 
ponsalicias, y dársele en su caso las arras legítimamente 
prometidas. 

Gastos posteriores á la muerte del testador, 

34 Hemo¿ considerado hasta aquí las deudas que 
debían deducirse de lds bienes comunes de los cónyuges 

(I) Ley 6, til. YI, Ub. Illdel Fuero Real. 
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por ser contraídas por, cansa de Ja spciedad conyugal y 
mientras esta existía, y las que por ser individuales de 
cada uno de ellos deben ser pagadas de su haber respec- 
tivo. Debemos ahora hablar de algunos gastos que nacen 
después de la muerte del testador, y que pudiera dudarse 
sidebian ser imputados á los bienes comunes óá un cón- 
yuge en particular* Tales son los de inventarte, tasación, 
diyisioa y demás que ocurren hasta que á cada uno de 
los interesados se íes entrega el testimonio de su haber. 

35 Estableceremos acerca de esto algunas reglas ge- 
nerales. Estas son: 

Primera. Los acreedpres de la herencia nada, deben 
pagar por el inventario,, tasación, liquidación y parti- 
ción, porque aun sin hacer estas operaciones, debería 
satisfacérseles íntegramente su crédito. De aquí se -infie- 
re que nada se cargará al haber de la mujer con pre- 
testo de tales gastos, por razón de la, deducción de dote, 
parafernales, arras dadas ú ofrecidas cuando consisten en 
cantidad cierta, luto y techo cotidiano, porque se dedu- 
cen como deudas. , 

Segunda, La viuda debe pagar los espresados gastos 
proporcionalmente á la mitad de gananciales que le cor- 
responden , porque aquí no ps una acreedora sino una 
socia, y en este concepto interesada y responsabJQ en los 
gastos que la división de bienes, ocasione. , 

Tercera. Los herederos ,. los mejorados, en tercio, 
en quinto,, y legatarios de parte alícuota, del jnismo, 
modo que las mujeres á quienes sepíreció. como arras 
una, cantidad, incierta, deberán contribuir proporcional- 
mente, al pago de los gastos que las referidas operacio- 
nes ocasionen, porque sin ellas no podrían percibir el 
haber que legítimamente le corresponde; á lo que se 
agrega que si se hubiera sabido á cuánto ascendían los 
gastos antes de evacuar la particioq, se hubieran bajado 
del cuerpo del caudal .como deuda de los interesados en 
él, /entonces cada uno hubiera pagado lo que ahora se 
Je exige. 

Tomo ii. 8 
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Cuarta. Los legatarios de cosa especifica ó de eanti* 
dad determinada nada deben satisfacer por los espresa- 
dos gastos, porque no era necesario practicarlos para la 
entrega de las mandas que se les han dejado. ■ 

Quinta. Los derechos de sacar los títulos ó papeles 
de algunas fincas deben pagarse del cuerpo de bienes, 
y en el caso de que ya se haya partido la herencia, se 
hará á prorata de. lo que corresponda á cada uno de los 
herederos, mejorados ó legatarios de parte alícuota, 
porque si el testador los hubiera sacado, eso menos de- 
jaría. Lo mismo debe hacerse en el caso de que la ne- 
cesidad de nuevas escrituras dimane de haberse- dividido 
entre, dos ó mas personas una finca, pues que estos gas T 
tos no aumentan el valor de lo que á uno se le da, y 
deben considerarse como provenientes de la adjudicaron 
que es una de. las operaciones de la división, 

36 No es menos importante que la cuestión de que 
acabamos de hablar, la de averiguar por quién deben 
satisfacerse los gastos que hizo uno de los herederos 
que defendió la herencia, la cuidó y mejoró estando ana 
pro indiviso. E$ claro que el que hizo tales desembol- 
sos debe ser considerado como acreedor, y en concepta 
de tal deberá ser pagado del caudal hereditario. Si es- 
tuviere este ya repartido, entonces recaerá la obligación 
proporcionalmente en los coherederos, mejorados, lega- 
tarios de parte alícuota, y aun en la mujer por su mitad 
de gananciales si aun continuaban estos sin segregar del 
capital del marido: en esta distribución de gastos debe 
ser también comprendido por su porción hereditaria el 
que los hizo, porque? cedieron en beneficio de lodos* 
Cuando hablamos aquí de gastos, nos limitamos á los 
necesarios y útiles , no ¿ los voluntarios, oon arreglo á 
los principios generales que fijan el abono de impensas* 
materia de que no debemos .tratar en este lagar. Para 
que pueda uno de los coherederos pedir parte de los 
gastos que un litigio le ha ocasionado, ha de haber sido 
emprendido en utilidad común, y solo será obligado á 
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contribuir á la indemnización aquel cuyos intereses ha- 
yan sido defendidos, considerándose esta obligación, ya 
cerno emanada de un mandato, ya del cuasi-contrato 
de la gestión de negocios ágenos. 

Liquidación y división dt gananciales • cuando ha habido dos ó 
mas matrimonios, 

37 Hasta aquí hemos tratado de fa liquidación y di* 
visión de los bienes de los cónyuges , en el supuesto de 
haber habido ún solo matrimonio; esto es aplicable al 
caso de que alguno haya pasado á segundas nupcias, 
debiendo hacerse entonces al finalizar los respectivos 
consorcios la liquidación correspondiente del haber de 
cada «no de los cónyuges, l^as cuando asi no se ha ve- 
rificado j se hallan confundidos los bienes, ocurren, es- 
pecialmente habiendo hijos de diferentes matrimonios, 
mayores complicaciones, porque es menester entonces 
formar tantas particiones cuantos sean los matrimonios, 
para que por las diferentes liquidaciones sé venga en 
conocimiento del respectivo haber de cada uno de los 
cónyuges, y del que en su representación corresponde & 
sus descendientes, ó á los que eü defecto de estos los he- 
reden. £1 modo de hacer estas liquidaciones es la mate- 
ría de que vamos á tratar. 

38 No pueden darse aquí reglas generales y unifor- 
mes! fas* circunstancias varían, por lo que el prudente 
arbitrio -dó los contadores, siguiendo el espíritu de las 
leyes y cuidando escrupulosamente que no se confundan 
con los bienes de uno los que á otro pertenecen, debe 
tener toda lá latitud que requiere el cargo confidencial 
de qu* ge hallan revestidos. V 

39 - Si b embargo, para facilitar mas estas divisiones 
creemos cooven reate, siguiendo el ejemplo, las doctrinas 
yl&tegjasde tos autores prácticos mas recomendables, 
tijáraosenlos casos principales á que vienen á reducirse 
los que se ofrecen, aun á peligro de ser tachados de ca- 
suistas. Estos son: 



Digitized by VjOOQIC 



116 

Primer caso. Cuando por documentos que hagan fó 
en juicio, por convenio ó por confesión de los interesa- 
dos constan los bienes llevados á los matrimonios res- 
pectivos, y los que se adquirieron en la sociedad legal, 
y haya conocidamente suficiente caudal para cubrirlo 
todo. Este caso no presenta dificultad alguna; asi es que 
si un viudo jya de la segunda mujer es la persona de 
cuya sucesión se trata, no habrá mas que aplicar á los 
herederos de esta y á los de la primera los haberes» que 
por dote, parafernales, arras, gananciales y demás dere- 
chos respectivamente les corresponden , deduciendo las 
deudas que con arreglo á las doctrinas antes emitidas 
pesen sobre el caudal de la persona que representan, 
y los gastos de funeral, misas y legados. Lo que quedo 
después de deducido esto es lo correspondiente al mari- 
do de ambas, y debe repartirse entre sus herederos for- 
zosos ó voluntarios, con arreglo á lo que la ley previene 
y el disponga en. los limites que le es permitido. 

Segundo caso. Cuando constan los bienes que la mu- 
jer primera llevó al matrimonio , los que adquirió des- 
pués, los gananciales que hubo, y la cantidad á que 
ascendía el caudal común al tiempo de su muerte, y ó 
no hay, ó se duda si hay bienes bastante para cubrirlo. 
En este caso se comenzará descontando el capital do la 
segunda mujer, y el que el marido lleivó áeste matrimo- 
nio, después las deudas contraidas durante él, impután- 
dose del hiodo que hemos dicho: el remanente se con- 
siderará como gananciales del último matrimonio, cuya 
mitad unida al capital aportado por la mujer será para 
ella ó para sus herederos. La otra mitad perteneciente 
al marido se agregará á los bienes que llevó al segundo 
matrimonio: de su total impórtese deducirá el haber de 
la mujer primera con inclusión de la mitad de ganancia- 
les, lo que pertenece á los que esta dejó por herederos: 
hecho esto se bajarán las deudas peculiares del marido 
t y las arras de ambas mujeres si las hubiere' prometido, 
' aplicándose cada cosa de estas á quien corresponda. El 
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* resídoo será lo que hay que partir entre los herederos 
del marido. Debe tenerse presente aquí que en el caso 
de que no alcance el caudal inventariado á cubrir las 
dotes y bienes llevados por la mujer á los respectivos 
matrimonios, ha de estarse, como hemos dicho, para la 
prelaeion á la prioridad del tiempo en que se entregaron 
con las limitaciones espuestas. 

Tercer casou Cuando consta lo que la mujer primera 
llevó en dote ó por otto titulo al matrimonio, pero no 
los bienes que quedaron ásu fallecimiento, se seguirá lo 
mismo que hemos espuesto al esplicar el caso anterior 
para la separación de bienes del último matrimonio. De, 
los bienes que, hecha esta liquidación', toquen al marido, 
se rebajará y adjudicará: á los herederos de la primera 
mujer lo que legalmente acreditaren que llevó como ca- 
pital al matrimonio. Solo podrán pedir los herederos de 
esta á titulo de gananciales, cuando prueben plenamente 
que existían al fallecimiento de la primera mujer á 
quien heredan* y cuántos y cuáles eran. No basta para 
esta prueba justificar que algunos bienes se compraron 
dorante el matrimonio, porque podia ser hecho esto con 
dinero procedente de la dote, parafernales, ó capital 
del marido, sino que es menester acreditar completa- 
mente que cuando murió la primera mujer, había bienes 
suficientes para reintegrar los capitales de ambos cón- 
yuges y las deudas contraídas durante la sociedad legal, 
y además un sobrante que pertenecía á la clase de 
gananciales. Hechas las deducciones espuestas, lo que 
resta será lo que corresponde al marido, que se adjudi- 
cará á sus herederos. 

Cuarto caso. Cuando no consten los bienes llevados 
al primer matrimonio por los cónyuges, pero si los que 
quedaron al fallecimiento de uno de ellos. E¡n este caso 
es claro que lodos estos bienes son gananciales, y deben 
por lo tanto ser por mitad de un cónyuge y de los here- 
deros del otro. Para deducirlos se separarán, como se 
ba dicho en los casos anteriores, los respectivos capitales 
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que llevaron los cónyuges al segundo matrimonio, las 
deudas y gananciales de este. Hecha esta separación se 
sacará de lo que toque al padre y se aplicará á los here- 
deros de la primera mujer la mitad de los bienes que 
quedaron á su fenecimiento, haciendo de ellos las de- 
ducciones que puedan corresponder en su caso. 

Quinto caso. Goando habiendo llevado el marido al 
segundo matrimonio bienes suficientes para satisfacer á 
los hijos del primero sus legitimas y derechos de reser- 
vación, les hubiere dado durante las segundas nupcias 
el todo ó parte de lo que les correspofyie* La liquida- 
ción puede hacerse de dos modos diferentes: ! 

1.° Se agregará al caudal inventariado lo entregado 
á los hijos como si existiere en la casa paterna; se dedu- 
cirán después la dote y demás «bienes de la mujer segun- 
da, el capital del marido con todos los bienes que llevó, 
y por lo tanto los pertenecientes á los hijo 9 (¿i primer 
matrimonio por legitima materna , y las deudas contraí- 
das en el segundo matrimonio. Lo que resulte defcpoes 
de estas deducciones serán bienes gananciales del segtfn- 
do matrimonio, repartibles entre la viuda de este y tos 
hijos de ambos matrimonios, que son todos llamados á 
la sucesión del padre como sus herederos Jegítiftíos y 
forzosos. Liquidado asi lo que pertenece á cada uno por 
razón del segundo matrimonio , se procederá á hacer la 
liquidación del primero, debiendo los descendientes de 
él traer á colación y partición de los bienes maternos 
lo que, conforme á las reglas que mas adelante expli- 
caremos , corresponda , para que se guarde la igual- 
dad entre todos los herederos. Los hfjosctelí segundo 
matrimonio nada tienen que ver en la sucesión del pa- 
dre 6 madre que no lo es de ellos, pero entran «con 
los del primero á distribuir entre si lo qne el padre 
común ha dejado , porque unos y otros son sus here- 
deros. 

SL° Siguiendo el método que acabamos de proponer, 
pero en lugar de agregar al cuerpo de bienes lo entre- 
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gado i sus hijos,* podrá considerarse el capital que el 
padre Herí* al segundo matrimonio como disminuido con 
el importe de los desemholsos que hizo para pagar á los 
hijos del primero* Estos á su vez harán, la liquidación de 
la herencia de su madre para percibir el todo que les 
corresponda i y quedar igualados entre sí, arreglándose 
á los principios generales que dejamos espuestos* 

¿itstQ caso. Guando existiendo hijos M dos matri- 
monios roda eonstia «cerca de los bienes llevados. 4 cada 
uno de los tóayuges ,<ni>ai huko.ó «to* gananciales» y en 
¿aso de Jabéelo* se ignora en cuál de los matrimonios 
se adquirieron, ipara entregar á los hijos procreados re^r 
pasitamente los que locaron á sus madres respectivas* 
Este cascabel menos frecuente,, pero .el mas difícil y rea 
tí que mas que; en j tos otros es menester que el contador 
iattrpwga sus buenos oficios con-el objeto de hacer una 
émaiotf aceptable, y equitativa, para poder por medio 
<N£ asentimiento de todos los. interesado^ evitar pleitos 
copiosos t y de. dndosoí resultada* Si constase por escri- 
tura pdWica ú otras prueba», que dorante alguno de ios 
natPimoDioa se adqmrió parte de los bienes existentes, 
los.cQoeiderará como gananciales de M , y aplicables, por 
litante en su mitad arlos hijos entonces habidos * y en 
latotra mitad como correspondientes al padre común y 
rspartiblee por eoqsiguieate: entre tos hijos de ambos 
matrimonios. Las circunstancias particulares de cada 
stttriróo&io, e) tiempo de su duración, las desgracias que 
sobrevistieron» lo* negocios que se ^realizaron, deben ser* 
lir pa*a que el partidor calcula con equidad lo que á 
oída uno corresponde. Este es ¡ueo.de los oasos en que 
tflueA* san mas útil la junta de los interesados para procu- 
rar; iari wenencia, . - ■■ • ■ 
: AOí U* que hemos espato . respecto de Jas segun- 
das nupcias , es-iapüceble alease de qile uuo, de, los cón- 
yuges haya pasado á tercero ó ulterior matrimonio , si 
W^eftíonctacse toarán auo mas complicadas las par- 
ticiones, / 
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Liquidación y división da bienes entre los licrfderas r ¡os mejora- 
dos t y los legatarios* 

'< ' .1 

41 Después de hecha la liquidación y separación de 
los bienes de los cónyuges ea los términos que dejamos 
espuestos , debe procederse á la partición, entre los he-* 
rederos. , 

42 Distintas son las reglas que rigen .en este punto 
cuando los herederos son ascendientes ó descendiente^ 
y cuando son estrados. La legítima que: se debe k los 
descendientes ó á los ascendientes ea sn defeeto , limita 
la facultad que el testador tiene respecto de los es tr años 
de señalar á cada uno la parte que ha de tener en la he- 
rencia. En tanto, pues, puede haoer el testador este se- 
ñalamiento respecto de aquellos, en cuanto les queda 
salva la legitima, que por derecho les corresponde: mas 
con relación á los estragos la voluntad del testador es* la 
única regla de división que debe seguirse. 

. 43 Cuando los ascendientes son llamados á suceder 
á sus descendientes , las mandas, gastos ¿el funeral y 
misas que dejan los testadores han de sacarse del tercio 
de que pudo disponer libremente. Respecto á los gastos 
del funeral y misas no faltan autores que suponen qoe 
deben sacarse del cuerpo de bieúes , opinión con que m> 
estamos conformes. Es verdad que la ley no dice espre- 
sámente que estos gastos se saquen del tercio como 
cuando habla del quinto en la suoesion de ascendien- 
tes; pero siendo tan legítimos herederos. loe ascendientes 
de los descendientes como estos de aquellos, y estando 
mandado que en la sucesión de los descendientes los gas- 
tos de que hablamos se saquen del quinto para precaver 
que no se perjudique á los herederos en su legitimares 
claro que cuando los ascendientes son herederos de los 
descendientes se debe observar con ellos la misma dis- 
posición , sin mas diferencia que la de haberse de sacar 
dichos gastos del tercio que es del que pueden disponer 
á favor de los estraños : doctrina que encontramos apo~ 



igitized by V 



'«1 

yada por autores respetables (1). Los gastos del funeral 
han de ser proporcionados á las circunstancias* de la 
persona por qoe se hacen (2). 

44 En et crasomas cfcmun de que los descendientes 
seaa los qve hereden á los ascendientes pueden presen- 
tarse mas complicaciones , dimanadas, ya de la facultad 
que tienen aquellos dp dejar el quinto de sus bienes á 
farror de su alma ó á quien quisieren, y» de la que tie- 
nen de mejorar en el tercio á uno de sos descendientes^ 
ya por último de las donaciones qtie con cansa 6 sin ella 
hayan heeho á loe qoe tienen derecho á la legitima: do- 
Daciones que tonas veces se computan como mejora y 
otras como legitima anticipada. De todas estas 00*9$ nos 
oeaparenos con la separación conveniente. 

tó Cuntido el padre no hace mejora á ninguno de 
sos hijos, pero fofo mandas, en tanto deben estas pa- 
garse, en cuanto quepan en el quinto de sos bieneá 
después de satisfacer los gastos de* funeral y misas que 
per so alma deje el testador, 6 que con arreglo á ta : cos- 
tumbre 7 clase del difunto le hayan mandado hacer *us 
atbaceaa>3 disposición qoe tiene lugar aunque 61 hubiere 
ordenado en su testamento que se pagaran del cuerpo 
de la hacienda (3) , porque esto sería un medio de mino- 
rar la legitima de los descendientes que debe siempre 
qaedar salva. 

46 Cuando el testador hace las mejoras de tercio y 
quinto, debe tenerse presente parra su deducción el va- 
tarde ia herencia al tiempo de la muerte, rebajadas las 
deudas hereditarias, porque estas por si mismas men- 
guan el capital rías testamentarlas, no se rebajan por- 
que- son cargar* del quinto. Las donaciones que ante- 
riormente se hubieren hecho , aunque deban venir 
después á colación y partición, no Se acumularán para 
'■ ííJ ■ • • 

(4) Ángulo, Covarrubias, Uamas. 

(2) Ley **, tft. XIII t Part. L 

(3) Ley 9 , tit. XX, Hb. X de la Nov. Recop., que es la 30 de 
Toro. 
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este efecto (i), porque ya se .consideran fuera del palri* 
monio* * ' - 

47 ' Lo primero que debe hacerse cuando los descen- 
dientes suceden á los ascendientes* y hay ambas mejoras, 
después de liquidado y dividido el capital respectivo de 
los cónyuges eo los técmmos que dejamos espuestos , y 
de satisfechas las deuda* de la sociedad legal, es pagar las 
de la peráooa de cuya sucesión se traten inclusa la cuar- 
ta marital en los casos en que se deba, j^sacar después 
el quinto, por el motivo piadosade que generalmente se 
invierte en partea favor del ahaja del testador, y per lá 
latitud que en medio det la resiricuion d« las legitimas 
han querido las leyes otorgar á los testadores <2). Algu- 
nos autores, con los que estamos c$n formes* eftuaaeran 
dos casos de escepcion , «n los cuales el tercio debe sa- 
carse antes del quinte. Estos son , cuando el testador lo 
hubiere asi dispuesto, y cuando la > mejora del. tercio es 
irrevocable, ya por ser hecha en contrato onferosd-, ya 
por haberse entregado los bienes 6 la escritura de ellos 
ante escribano al mejorado. Para lo puimeco se foDdau 
en que; la prelacion que tiene el quinto para su dedae- 
cion.es en beneficio del testador, y que por lo.tafeto de- 
be este poder renunciar á ella; y para la segundo, eo el 
derecho que adquirió. al mejorado, anterior al que pue- 
den tener los legatarios ú otros acreedores á los bienes 
del quinto» De este es donde han de f dedotirs8 las man- 
das , entierro» funeral y migas* . * ■ 
. 48 Deducido el quinto, que es preferente por regla 
general, como acabamos de decir j se. saca e) tercia que 
se ha de entregará la perswa ó personan mejoradas en 
este, las que han de p*#ar las cargas que á favor de 
otros descendientes quiso, el testador poner sobne él. „ 

49, Lo que reste de la herencia después de^ diáci- 
dos el quinto y tercio, como legítima de todos los des- 

(4) Leyes 7 y 9,tit. VI ¿lib. X de la Not, ftee», que son las *3 
y 25 de Toro. ? ' ' ' 

(2) Ley 2U del Estilo. 
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candientes debe ser repartido con igualdad entre todos 
ellos, teniéndose presente que los nietos que entran en 
representación de su padre, que ha fallecido, á percibir 
su -parte en la herencia, han de obtener la misma que 
obtendría si viviese la perdona á que representad, y que 
por lo tanto los que son hijos de un mismo padre solo 
tendrán en la herencia 1a representación de una persona. 
No es de este tratado espticar la teoría de la sucesión 
in capita é in stirpes. 

50 En el caso de que el testador ascendiente no 
dispusiere del quinto, pero si mejorare á alguno en el 
tercio» se formará un quinto para deducir de él los gas- 
tos de funeral, mitas f legados: después se sacará la 
tercera parte del remanente de dicho quinto, y otra ter- 
cera del caudal restante para el mejorado; el residuo 
agregado al sobrante del quinto será el caudal parlible 
estre todos los herederos» 

51 Pero tanto enr los casos en que hay mejoras, co- 
mo eü los que no las hay, y efa los de sucesión intesta- 
da, puede ocurrir que los descendientes hayan percibido 
en; vida; de Jo* ascendientes donaciones que, ó por ser 
simples, y de consiguiente actos de pura liberalidad, 
deben imputarse primero en el tercio, después en el 
quimo: y últimamente en la legitima (1), ó por ser con 
cama y reputarse mas bien coma una legitima anticipa- 
da ¡se computan primero en la legitima, después en el 
tercio y últimamente en el Quinto (2). Para poder ver 
qué esio que cada uno de los descendiente ha percibido 
por estos diferentes conceptos, completarles su legitima, 
6 hacer quei restituyan en su caso > lo que indebidamente 
percibieron por no caber en ella , ni en el tercio , ni en 
el quinto, se ha introducido la colación de que pasamos 
á hablar. 



¡O Ley 40 , tít. VI , lib. X de Fa Nov. Rec. ; es la 26 de Tora. 
2) Ley 3 , tít. III del mismo libro; es la 29 de Toro. 
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Colación. 

52 Colado?, es la agregación que al cúmulo de la 
herencia hacen los descendientes legítimos , de loé bienes 
que recibieron de los ascendientes durante la vida de estos 
para que , aumentado el caudal, se haga la división sin 
perjuicio da las legitimas. De esta definición se infiere 
que para que tenga lugar la colación es necesario: 

1.° Que se trate de la partición de la herencia entre 
descendientes. 

2.° Qup á estos descendientes se les deba la legiti- 
ma; por. lo tanto el nieto que en vida de su padre reci- 
bió algo del, abuelo, falleciendo éste antes que el padre, 
no debe traerá colación lo que recibió. 

3.° Que. el ascendiente haya hecho en vida donación 
á alguno ó á algunos de sus descendientes. 

4.° Que el descendiente que "recibió la donación 
quiera ser heredero, porque si repudiare la herencia,* no 
estaría, obligado á. colacionar, las doíiacioaes, recibidas, 
aunque si á restituir lo que escediere da lo quecabia en 
su legitima, en el tercio y en el quinto, porque tales 
donaciones son inoficiosas y revocables en cuanto al es- 
ceso (1). 

. 53 Son colacionabas todas las donaciones que los 
descendientes á quienes se debe la legitima han recibi- 
do de sus ascendientes por actos entre vivos. No desco- 
nocemos que. hay autores que suponen que las que son 
mejoras 90 deben colacionarse : este es en nuestro con- 
cepto ua error que conviene evitar. No debe confundir- 
se lo que es trmr á colación, y lo que es traer á parti- 
ción: se trae á. colación todo lo que ha sido dado por los 
ascendientes á los descendientes que los heredan, con el 
objeto de ver si cabía la donación en los bienes exis- 
tentes al tiempo de la muerte del testador, y si es ó no 
por consiguiente inoficiosa. Se trae á partición todo lo 

(4) Ley 5, tít. III, lib. X de Nov. Rec. ; es la 29 de Toro. 
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recibido por título do legitima. Ni sirve decir que la 
colación se ha introducido para guardar la igualdad y que 
las mejoras la destruyen , porque aunque es cierto que 
la colación tiene el espresado objeto, no se entiende esto 
de una igualdad absoluta, sino de la que la ley establece 
al acordar las legítimas, y que puede ¿er modificada por 
las mejoras. 

54 La colación puede hacerse : 

i.° Por manifestación, que consiste en presentar el 
donatario la misma cosa que recibió. 

2/ Por liberación, que es cuando hubo promesa, 
pero no cumplida , y que debe satisfacerse ál hacer las 
particiones si fué hecha con arreglo á derecho. 

3.° Por imputación, que es imputando al donatario 
en parte de su haber la cosa que recibió, para que per- 
ciba otro tanto menos, cuanto fuese sd importe. Este es 
el modo mas común y obvio coii que suele verificarse. 

55 De6e tenerse presente que caando las dotes y 
donaciones propter nuptias salen de los gananciales, haq 
de ser imputadas por mitad en las particiones del ; pa- 
dre y de la madre, y que no son colacionadles ni partí- 
bles los bienes ganados ó adquiridos por los hijos, iri 
los que hubieren recibido como alimentos. No es de este 
tratado, en que solo nos proponemos manifestar el modo 
de hacer las particiones, descender a otros pormenores 
relativos á las dadas que algunos suscitan 'acerca de sí 
deban ó no. ser cargados en la Legítima ciertos' gastos 
hechos en obsequio ó beneficio de 109 hijos, ni hablar 
del tiempo á que debe atenderse para calcular si las do- 
naciones y dotes son inoficiosas: estás cuestiones corres- 
ponden á los tratados del defech© civil y no á los de 
procedimientos. ! 
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S- xi. 

Adjudicación. 

i Llamamos adjudicación al acto por el que se apli- 
ca á cada uno de los herederos y mejorados cierta porción 
de bienes hereditarios, en pago del haber que les ha cabido 
en la liquidación y división. 

2 Con el laudable objeto de procurar la buena ar- 
monía entre todos, simplificar las operaciones de las 
testamentarias, satisfacer hasta cierto punto la predilec- 
ción de cada uno, y evitar contestaciones y litigios, es- 
tablece la ley, que los contadores antes de hacer las ad- 
judicaciones promuevan la celebración de una junta á la 
que concurran con los interesados. Es claro que tos que 
no concurran no han de impedir por esto el curso de la 
testamentaria, si bien harán ineficaz la junta. Esta tie- 
ne por objeto obtener el acuerdo de los interesados res- 
pecto á la adjudicación (i)* El acuerdo debe hacerse 
constar en acta firmada por todos los concurrentes, pues 
aunque la ley no k> espresa en este caso, debe sobre- 
entenderse por prevenirlo en otros "semejan tes (2), y 
aun sin necesidad de ello el buen sentido lo recomienda. 
Si hay conformidad en la junta, los contadores ejecuta- 
rán la adjudicación en la forma que se haya convenido. 
Si no la hubiere, la harán como orean que procede con 
arreglo á derecho (3), atemperando su conducta á las 
reglas que pasamos á esponer* 

3 Cuando el testador hace el señalamiento de lo 
que á cada uno de los herederos ha de adjudicarse, su 
voluntad ha de ser cumplida mientras no perjudique á 
las legitimas. Esto mismo se verifica respecto de las 
mejoras, pues que el padre, madre y abuelos pueden 
al hacerla^, ó después, señalar la cosa determinada ó 

Í4) Art. 478 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
2) Art. 476. 
3) Art. 479. 
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la parte de hacienda en que han de entregarse; pero sin 
esceder de los limites del tercio ó quinto de que la ley 
les permite disponer, y sin que tengan derecho de come- 
ter á otro esta facultad (<); prohibición que á nuestro 
juicio comprende fambten al mejorado. Eivel caso de que 
el tostador no hubiere hecho señalamiento alguno;, de-* 
berá pagarse la mejora, no en dinero sino en bienes de 
los que dejó, á no ser que la herencia no admita cómoda 
división (3). ..... 

4 En la adjudicación han de» procurar los -con lado* 
res que se observe la posible igualdad entre todos, tan- 
to en la clase como- ea la calidad de las cosas que á cada 
ano se señalan : así es que las fincas productivas debe- 
rán distribuirse' entre todos > del mismo modo que las 
que lo sean meaos, ó que las infructíferas; ios muebles 
preciosos y de fácil salida , igualmente que los que na 
sean taq aprai&bleg ; los créditos cobrables, como los 
que existen xootra deudores insolientes. La desigualdad, 
que con frecuencia no podrá evitarse , debe ser énmen** 
dada dando al que hubiere sido perjudicado la indem- 
nización correspondiente en otros bienes, en rentas, ó 
en <Jin$ro. , 

5 Pero no 40I0 han de procurar los contadores la 
igualdad, sino que también han de atenderen lo posible 
á la utilidad de cada uno de los interesados en la he» 
reacia, mas sin perjudicar á los otros. Consecuencia de 
esto es qfte cuando el 'difunto haya dejado diversas fin- 
cas contiguas, ha de procurarse, en la adjudicación á 
ca4a uno te contigüidad de tas que* se le señalen » lo que 
es también qstensiro al caso de que parte de las fincas 
hereditarias estuvieron undantes á otra» de los interesa- 
dos en la herencia, y, al an que alguno de estos fuere 
condueño de una de. las fincas oonrespondien tea i la mis- 
ma , porque entonces debe ser preferida en $u adjudica- 



(41 Ley 3 , til. VI , Ub. X de laNov, Rec. ; es la 49 de Toro, 
(t) Ley 4 del mismo titulo y libro ; es la 20 de/loro.. 
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cion á los demás. Han de hacer también los contadores 
lo posible para adjudicar á cada uno cosas separadas, 
para evitar las discordias que origina la indivisión, si 
bren no siempre puede esto verificarse. 

6 Si todos los herederos quieren que se les adjudi- 
que alguna cosa raiz ó mueble de las que corresponden 
á la herencia, y no se convienen. en quién es el que ha 
de llevársela, debe partirse entre todos con. proporción 
á la parte queá cada uno corresponde, siempre que 
admita cómoda división; es decir, cuando no haya di- 
ficultad física en dividirla, 6 cuando por la división no 
se la haga perder parte considerable de su valor , o 
cuando no se irrogue perjuicio á los interesados; Mas si 
no admite cómoda división ha de aplicarse á ono por 
entero, siendo los demás indemnizados, ó con bienes 
hereditarios, ó pagándoles aquel á quien se adjudicó, una 
suma equivalente á Jas. partes que les correspondían. 
Cuando los interesados se negaren á la adjudicación en 
los términos referidos , deberán sortear la cosa y na po- 
drá resistirse á lomarla aquel á quien toque i este en su 
caso deberá resarcir álos otros lo que hubiere percibido 
que no quepa en su haber. Si no quisieren echarsuer^ 
tes podrá Ser vendida la. cosa entre ellos, dándola al que 
mejor la pague, siendo el aumento de preGÍo que reciba 
un beneficio repartible entre todos los herederos» mejo- 
rados, y legatarios de parte alícuota 'en proporción á la 
que á cada uno corresponda de la herencia. Pero en el 
caso de que ninguno de los interesados quisiere ó estu- 
viere en disposición de comprar la cosa, ó no diere por 
ella su justo valor, ó no pudiere aprontar el precio que 
ofreció, deberá venderse á un estraño,.modo.de evitar 
las disidencias que á las veces producen tales cues- 
tiones. Mas debe advertirse que no lia;¡de accedeíse á 
que se venda ó subaste La cosa no capaz de cómoda di- 
visión, cuando uno de los herederos apronte en dinero 
la parte liquida de su haber al que solicite que se haga 
la venta. 
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7¡ Hay -algao as cosas que no deben dividirse ni ad* 
jidicanej 7 lo qoe es mas, que no han de comprender- 
se en el inventario y tasación , tales son las nocivas ó 
inmorales, cdmo pueden ser los venenos, en la sucesión 
del que no sea - comerciante en drogas, farmacéutico 6 
qosnioo, y los libros en que se ofende á las buenas eos- 
tanteas*» Unos y otros defeen destruirse. 

& Losdocumentos han de darse á aquel á quien se 
haa adjudicado las fincas, cosas muebles, 6 negocios á 
qocscraíjeaeD. Hay, sin embargo, algunos que no pue- 
den en toar e* la di fisión por ser documentos pertene- 
cientes a iodarka familia, 6 á todos los herederos, y que 
e^ne water eonfiar á uno solo. La ley señala el orden 
depreferencia qpo&tdebe observarse en tal caso, estable- 
cimk>,q«e aea>su< depositario el qoe tenga mayor parte 
eo la herencia, f*ro enervando los demás el derecho 
fafueiur&Bttcm copia y de recteaiar la presentación del 
originahsJemppe4jue le* sea necesario. Si la participa- 
ció» eo, la berencMi es igual en varios, se entregarás loa 
documentas al mus digno ó ak mal» aaciano, pero prefi~ 
rienda 4os taran es 1 á- las hpnblras : mas en exacta igual- 
dad de* ipattlopseian en la herencia, de dignidad y de 
edadif denae&o, sevba de dejar á la suerte la designación 
de la persona que ha de- custodiarlos (i). . v . 

fli Debejal hacerse ia» adjudicaciones, espresarse la 
obligaoioB de effiactouqfte' {¡tesen entre si los coherede-, 
ros, -mejorados, y alegatorios » de parte alicaota, y con es- 
tosiaqueUq» a quienes se dejó un legado de genero, para 
que se indemnicen mutuamente denlas cosas que se lefe 
adjidiWeft , sit per motar alguno un pleito sobre ellas 
faemaperíidasv <ó disminuido sur valor, habiendo pro* 
badonei demandante su^ donrinio ó un derecho real que 
dteBtínafyia <el aprecia en que eran tenidas al tiempo do. 
adjudicarlas. Igualmente debe espresarse al hacerse al 
cónyuge süperstite stf agudización , qué bienes son los 

0) Ley7,tít.XV, Part. VI. 

Toaoii. .9 
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que quedan «ijetos á reserva. Aimqoe no isetagan la- 
las declaraciones, no perderán nada de su deFeeko.las 
interesados qneen sa casoítóngan que usárie:.; ' - • . 

'/■•-, J, XL . ." (•:• . 

* Oposición y aprobación a la léptideuian y dww&n hecha 
por ios contadores. > í - i < 

•.-.■*' '•- • ' .' •■' -¡ * - '> !• V i ." 

4 Concluidas la tiquikamon, imsiQn y adjudioaeio^ 
de 103 bienes, /as j^re^^irarán /as cowftWfltasím P^pe/ 40* 
mu» 9 attíotH&adas oónr sus: firmas (A).: Aaii ni enrestiabs 
de esta.soíemnktauT solo, tienen el carácter de un prajnec*- 
tOy.raeüvopor'jei fue no se presentan en pipe* tseUa^oi 
El' juez mandar á ponerla» demumiftetta en\ia e$fríkmma 
por término de ocho diaé\\ hatiómioio sai/era los <úáerAsa^ 
Sos (2) , para>q.ne ipvedan- enterarse 4e si <dttanáb*tt>r 
reclamaciones i fin lie aizar los. agravian -qqe. CBeaoiba* 
térseles inferido. Si pasare dkho térrmma muJmccr^ptíh 
«teum, llevara <el j*¿2 los autos á la vt&La; ty. aptabankdd 
liquidación y partición > pues qno por/am aiietiakx se<6ifc» 
tiéndeque todos las interesados ries pimU© so asbmi^ 
miento , mandando protocolizarlas conréentelo ^d$l'pa~* 
peí sellado correspondiente, porque yfe adquieren el. ca- 
rácter de v;«ivi aderas particiones; Si >$e apelares sei admi- 
tirá la apelación sato en »» e/%oío (3): m,pueria;quejar$9 
de ¡la ley el qtie desprecia éus beneficios.,^ 1 1-.^ 

•2 Dentro del término \ de los echo* dios reíftrkkei poor 
deb los interesados ó algano de ellos pedir que sa les en~ 
tregüen con los autos la liqútdaciony parüctonfaraiox^ 
minarlas , en. c\¿y o caso lo [decretara el pmst.qtor si tér^r 
mino de quince diasipam codal uno (4) :¡ de;i0Ste.ttt0do 
con todos lbs ddtbs necesaria y conocimiento .pteno de 



v. i 



i 



(f)h Art 480 d* la l*y de Enjuiciamiento xi\iL 

(2) Art. 481. 

(3)' Art. 482. 

(4) Art. 483. ../.;, ' ,,. 
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su derecho y dclos^ pevj iñc ios qt>f selles han inferido, 
están en* elcaso de rétotaraar láñeles convenga. Paga- 
do el terminote los quince días sih haberse hecho <opo¿ 
sicion en forma, és decir, aib haberse manifestado at jaez 
ningún agravio, sé procederá & aprobar la liquidado* y 
partición mandandp protocolizarlas pon reintegro del pa* 
peí salado correspondiente (i) ; -prmidencia qae por tas 
razopes antes indipade^ es ¡soto apektbleen un efecto (2)- 

J Pero si alguno hiciere en tiempo, hábil, es decir, 
pidiendo. k>s autos dentro de los ocho <Ha9 en que estáis 
de manifiesto e&Ia efeori^ania, ;y usando de su detácbá 
en los quince que al efecto elijpez te señaló,. o/w$ib¿*»á 
lu liquidación y.partieion ¡ ehjwl mnwcaráá junta a los 
wtereeados y contadores para ^e acuerden* lo que mas 
convenga, oidas tas * esptioaciones que se den mñtnamm- 
te (3). LjHery propenda mucha á esta oelebratton á$ 
juntasen k» jojotos generales, y con razón, porque la 
esperiencia enseña **u utilidad' y. conveniencia : ¿ *elíaá se 
dei)e que; se tennihen frecüentemeivte y con celeridad 
cuestiones que debatidas con la solemnidad de las for- 
mas de un juicio escrito , serian mu f largas* y se perpe- 
tuarían mochan veces por dos; ó tres generaciones. £)o 
la junta e* emendará .la oportuna i acta^ (4)¿ .u 1 .-. "i 

4 j Si hubiere informidad MvUh^s los .mtvresndos 
respecto d los cuestiones que s$ hubieren promovido , s? 
ejecutará fo aeofdado* ,\y kks contadores harán en la liqui- 
dación y división* las reformU$\cm9énitim:(5). La auto^ 
rídad de* juez se limita á .mantener el jór^dén^ en la junta; 
á cuidar de que la discusióme^a metódica, y mesurada, á 
evitar que se agrien las cuestiones, y á procurar que te^ 
ga Cumplimiento el deseo del legislador, que es que por 
voluntad de los interesados se terminen amigablemebte 



(4) Art. 484 de la ley de Enjuicia miento civil. 

(2) Art. 485. 

(3) Art. 486. 

(4) ídem. 

(5) Art. 487. 
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las controversias pendiente?. La i»tervdnetoa do los un- 
tadores solo tiene por obj^o manifestar las rásones» que» 
han motivado suoenducU»^ ilustrar & los ¡interüsadofc 
s©brei las cttóstioa^dej.hfeeiio.y de derecho; no tie- 
nen por lo tanto Voto en la junta. Considerando que 
aioguna particioavpop bien íech^ que. esté, es pre- 
ferible á la que i^eitaa to^as las voluntadas 4 üft ^ebw 
formar empeña eit qü^^pnevaleacaJá que hiciarorv; 4111*8 
los que en bien de la paz y de Ja :frarterjúdád t astán dis- 
puestos á hacer sacrificios pecuniarios* na Canjee ier 
desatentados fcotfla&iq&e f sólo. pneáeataÉenerseáilailejr» 
cuando son, II amad o¿ á aplicante- > ; , . .1 ;> 

>\5. Si no hubiere.txmfortvídQáexi kajunta^ ^áar^asta 
por concluida (\y, y .so pasarán á los \ cantador asilaste 
clatnaciones formuladas para que inf orinen sob^s ¿Moa lo 
que estimen conteniente ; (2)¿ Ebacqado ei.Anfprtijlé.sú 
sustanciarán con sujeción á los trámites prevenidos parq 
ei juioio ordinario (8)v á l0»qufi esieonsiguiento q*ie l,as 
apelaciones iaterpueatafi en tremió, y fom>a se afbpitifóft 
en ambos efectos, . •:< .1, 

6 Sola nos resta.. advertir qoft aprobada? la» paitíú 
dimes definitivamente, ya seáj por el - a&enüjflftienta.de: ios 
interesados, ya por sentencia ejecutoria^ se preceder* id 
ejecutarla*, erUreg<mlo ú cad&cuáLds losinteremdot lo 
que. en ellas* le haya sido adj&fycada,*} ie& títulos efe pf&* 
piedad^ poniéndose prtimxttnenté ^sUoá por el escribana 
notas expresivas de la ítdjudi(xuipn.r r j^tnbdm se dam.á 
todos los participes testimauiaid* süihaber ?/ adjudicación 
respectivos (4), para qu&puedao; acteditaríp chañáosles 
convenga. • .. 1 ,0 j.m.í-- ík, ¿m ¡ '.,, „ >i>;,-. |> u::¡\ » 



8- 



Art. 489. 



(3) Art. 490. 

(4) Art. 491. ;... m-.-Mí; . r ... ¡, ;i L << 1 
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/fegtós e&mtmes á los diferente* pinados del juicio volun- 
{ tatio de tóstnnmUaria. 

1 El* jukrie folontario de testamentaria tiene por 
objeto «6rtar¡w f í(ttTai» ios íptírjo icios ¡que la njtala inte- 
ligencia enttetee tarttteffos*' ktgrltarios ¡d© parte alionóla» 
j¡ «1 eóayoge snperatite pnetto ofcasionbná ld& bienes y 
Mn l&róirisfir&i^v'^^ socie- 

dad en las disensiones doméstira^ ¿¡gáiposlo-rai, de los 
<joe stende oomfoeñes del-oa^dal<m iteran á entenderse 
aterta del modada di &Utt) tefrselov Per esto > en tanto hay 
¿mcioen cpaeto ttfm de <ló!& interesados 4c«de á la auto 1 
ridad! púbfrefi {pidiendo su mediaeiéé y ampara: por este 
hemos Tisto-qoe^ 4b$i diversas períodos del proceda 
«tiento fce bmc& ¿venencia y .sfe ordena al jnez que la 
proroqaériilandoá juntas, ooyo úuieo objeto es ponerse 
de amento sobre palitos' iátereáantes para todos. Ne 
seria, pues, consecuente la ley con el espíritu que la do- 
mina, s¿ no faeilitari siert>prt> el que por una avenencia 
terminare) lo que solo ttívo* erigen en: la discordia. Por 
Ato ordehnque en' cualquier estado del juicio vóktntario 
de testamentaria pueden loe interesados depararse der ¿á 
seguimiento y adoptar los amentos que estimen contve- 
mntes ^i); y que cuando \lo* solicitaren, deberá el juez 
eobfoseer en el jaitño y aporten ú dispíMóon de ios hkrede^ 
ros los biene$ <, sinmasdesirimon ¡que Id establecida res- 
pecto al jniqio necesario* de muwientartp, pera el caso 
de haber \ 'herederos menores , ausentes ó incapacitados (2); 
es decir, que cuando hay herederos demerita clase, y el 
testadoír 00 ha prevenrde lo contrarío , no puede termi- 
narse de este modo el juicio de testamentaría. La ley ha de 
conservado en beneficio de estas personas ese espíritu de 



(4) Art. 492 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(2) Art. 493. 
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desconfianza en los guardadores, que á tantas disposicio- 
nes dá lugar en el derecho. Por esto establece también 
que les queden ú sdfooloe recursos que les conceden fattiéi 
yesy además de los qwe tes reconózcanlas disposiciones que 
á las testamentarías se refieren (1). Y no ha espresado la 
nueva ley de>Enjuioiámíeoto mil ca&tes son qstos recur- 
sos; porque ha consideradora batería «a» propia del de- 
recho civil, y no hacreidp tfufroottvraia resolver inciden- 
talmente y fuera de su lugar cuestión tein graw jcómb» ta 
de señalar los privilegios de los menores é incapacitado^ 
y la ostensión que deben tener. r • . * ■ ■ << i 

2 Las, incidentes *qúé ymedek ¡ocurrir en el juicio de 
testamentaría se sustanciarán del modo prwehtdo para 
los <pie tengan tugar en et ¡cr diñarte* {j%); jorque ninguna 
razón fyay para establecer una. tramitación especial, á lo 
que se agrega que ^sí la exigía la tey para ser conse- 
cuente, pues lo mismo ha establecido respecto á los %a+ 
rideotes que ptoeden ocurrir con motivo del inveetatr 
rk) (3), del avalúo (4); y dé la hquidacidn y divisara de 
ios bienes (5). ! i '- = •*. 

3 Pero las disposiciones de la ley, de que hemos4ie- 
cho mención en todo teste titulo, solo tieraeri por objeto 
suplir el silencio de los testadores, disponer el modo id© 
HeVar á efecto las últimas voluntades, y qtre cada unío 
tenga lo que le corresponde en justicia. Guando el tes- 
tador lo hace por si, cuando ai 'hacerlo no daña dora- 
dios legítimos f parece justo y conveniente 1 que su volun- 
tad sea respetada; y procediendo así la ley * se ha atem- 
perado á los principios que arreglan eJ ejerciólo tíeia 
libertad de tentar» y á la p^esuncio» de que nadie mejér 
que el testador que cobace:las: circunstancias» especiales 
de sus bienes, las de su familia' y las de las- pensrinás i 



(4) Art. 49* de 4a 1 ley* %' ftijtticiítíhtóffte'tílvS^ 

(2) Art. 494. 

(3) Art. 437. 

(4) Art. 460. ,: ■• ■•• , . 

(5) Art. 490. 
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quienes, bonra y favorece udmhrii^oUs heredaros, po¿ 
éd. fijar <con acierto las regla* convenientes. EJn este 
caso ta juntad <íel tesUdor ea>¿la ley especial de ia.tesr 
lamentaría,^ 1^ que quedan expuestas la ley general 
q&e. Suple y competa U especial. Asi vs que cuokdo los 
testadores bagan establecido oirás reglas distintas pqra 
el inventario* avalúo, liquidación y división* de sus bie- 
nes , serán respetadas por los herederos voluntarios que 
hagan instituido (l). v 3f esta no <pod¡a ser dudoso: los 
bebederos voluntarios todo se lo deb^nal testador: sin 
su predilección rserian enterameate enanos á.U heren- 
cia: el. que lps dejó sus bienes tiene ja facultad de poner- 
le* Jat cenote ionteR' que! al. < efóctoj estima ; sítelo, no; les 
pJa4*s> eatsp ¿erecto «eslía reE&iwiafrdor á laiherencia* < 
• 4.J ^Y-qaé soeqdeti píundo hay. tederos» fóudsoa? 
¿Podrá. el padre tañalar otras regía&í ¿Deherán.oljser- 
vjÍefso? Antes, hemo* [anticipada nuestro parecer al tratar 
del nombramiento de contadores, á. sanar, que el testa- 
dor puede .hacer cuanAo^noiperjudiqueá. las, ilegítimas 
Basta para que sentemos esta opinión la: consideración 
importantísima desque np se pueden creer incidental 
marte* d#regadae ea una leyc de procedimiento^ en que 
sokf se trátele* modo -da -llevar á efectp, las! últimas' vqc 
luolades, las leyes que: establecen Jas rotaciones de fami- 
li? y el podada entender se hasta qué punta está, ¿on- 
tenido el tasiadon.por la, necesidad da dqjar á sáa.qe^ 
evadientes* , ó .awendieiteSjUitfuparte de t sua . hieqes. , En 
este- sentido >hemos /resuelto aptes algunas cuestiones; 
en este seniádó resolveríamos cualesquiera otras. 'qnf 
-pndíecafr presentarse. , . ',.'., ';.:. 

-f 5 «Les ¿tonas ^qe deja el d ifunto. están su jetós á Ja? 
mismas.. condiciones que tendrían á no haber .acaecido. 
el fallecimiento del testador: los, herederos», reemplazar 
dolé .en el lagar qu» .ocupaba, i$on la. continuación: de su 
persona jurídica: mientras, esté p'endiqnte.el.juicipide 

(4) Art. 496 do la Hy tte Enjamaptento civil» > í .jj j 
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testamentaría, ningún obstáculo tienen k>fli<a¿reedoras 
para pedir y obtener el pago de sus créditos* Coas»* 
guíente á todo esto es que laá testamentarias pueden mr 
declaradas en concurse en los tasos «n que proceda esU 
declaración respecto á los particulares; y siéndolo i qnetae 
sujeten ó las regios establecidas pttm el p*áo uttw&swl 
de concurso de acreedores (i), l, .. > . 

(SECCIÓN III. .. >, L 

DEL JUICIO NEtíRSA*lQ DE TB$rAKBOTÁllf¿t V] l.* 

1 La diferencia capital que hay, entre el jjnicift Jlec*< 
sacio y voluntario de testacaeitatóa , por lo que hace ; ai 
modo de entablarse , es que al paao.qoe este «alo puede 
ser promovido por los interesados en la herencia, yaqp¡or 
tener una^participacioo en ellp, ya por estar «irfuodidos 
sus bienes ó derechos con los del testador* el necesario 
tiene lugar á reclamación de uno ó mas acreedores ♦ y 
cuando Tas personas interesadas en la herencia necesi- 
tan una protección especial por parte del magistrado 
pep no poder ellos mismos vigilar cual corresponde («por 
la defensa de sus derechos. Los caaos en que es neceka^ 
rio el juicio de testamentaria scm: 

l.° Cuando las herederos están ausentes >$ no hpy 
quien los represente legítimamente \ en virtud ó de un 
poder general que sea bastante al efecto , ó de uno. es-*» 
pecial. De este modo el juez pone á cubierto de la usur- 
pación y del espolio los bienes hereditarios... . 
. 2.° Cuando los herederos son menores > ó están inca- 
pacitados, bien se hallen ausentes d presentes > si. el te*- 
Jador no hubiere dispuesto lo contrario; porque si lo 
dispuso ^ la presunción de la ley es que ninguno con 
mas títulos puede proveer á la verdadera conservación 
del patrimonio por el conocimiento particular que tiene 

(4) Art. 497 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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deila hereneiai y da la^ personafe á qttieoes InfetiUry*!; 
qtteé «stétttaft íatonam€¿^lígtóa»ceii^él por lis vtn* 
culos de la sangre, -ó que le son ias teas afectas , pémo 
kiiprateba ^ l^áo de ^arkfi ^^ cáritio. 

Nor«einofíeíftrio>e3poDer iofe itottVos' qué ba lenido la 
lay-pateidUpéosor esla^wrtpcwop á tasonbnores é inca* 
pacitadosr»iun¿a en ía» que todas las éotioofekmes á 
los qoe por si mo puedan ttefeaderaéu 

3* Q Cuándo xmo »tf ■ séris*;» «wwHonto te jofefa»* 
retv(l). fio ¡efecto, *n tatito paede>deoirse qoe>haf fee¿ 
reacia > lea osapto üitáh cubiertos tydos ' ios! cbédttos <be¿ 
reditarios : si se ha fiermttittd , pne*^ .áMior; heredero 
prwaum* el juñad tolottlteto^d» WslaiáeaiarM j>ara po- 
fier é.4ainei't^9*^JB*a*ete»v MVpodtttagafiftHmr-darty» 
ofar igual ello» JWBbdwos qnp tieoeáufi dtoetfbd-preto» 
rHBtciá tohenedoips. Vqr&para-qw á instomma desune 
6 mas.qarmdore&pwda protMovbrse «i juicio , se><necéM4 
que quien lo pida ' presente titulo que justifique debida^ 
mente su crédx&0);\tty*fite&í\\* qm con vanto protes- 
tos se meuteJa airtoridad judicial en las ie^iam^ otarías. 
Mas oí derechfrde tos ítorwekotv* á promover vi juicio de 
testoménkniawuk^ se íes da fían* 

za bastante á responder de üm. créditos , independiente- 
mente de los bienes del fimado (3) , porque entotíces cesa 
la ivazoa 4e <to4ty «fue es aaegwrar el pago de los crédi- 
tos Esposado ea manifestar que en la dreideoeia acerca 
d* si e&baétaüte 4a? lianza' debe* estarse á la resolución 
del jóos- -> '" ''> • ■* - " ^ *•!< • 

2 El. juicio >MCfisário de testamentara se atempera 
á las mwmasi reglas «fu*>el Tbtontario ; solo hay algunas 
ornas «pedales qúo la riiwmaMnéole de ambos juicios 
recomienda. Asi previene la ley daBnjmdainietito €*•- 
vil (4) qQQ práctuadcula&düigimaku precisas para lá>se- 



( 3 ) 



Articulo» MXPjim de la tejrnie Bfijirieiataiiento civil. 
Art. 408. 
Art. 409. 
(4) Art. 499. 
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guridad de los bienes , tíb pos ó pápele* ; se acomoden el juü* 
do árlds trámites estdbiepkietipara el volurttario x<m las 
modificaciones siguientes: -•...■■ a ;i 

1„* Que los rntxrttariot *s formm siempre r^ikoial- 
mente, es decir, dando ai efecto comisión al esorihaoo, 
*m perjoíeio-de £pé él jiwefme^ (50Dourw¿Ba.íoiiiaa^ 
cian en -todo.6 en parte; séilp oonsMei^reÁetesaióa^ u: .;r( 

2/ Que para Jos: muteftíüriei y pomlúos: «p táps-M 
atf ftfdor d'> ametfomi q*á\boy&n \fmomúoido\él jüióio, 
wteum 1 é*\¿teth&bdárisi dei ;£ónyi)£&>$»peteü(4 ¿ivJt 
hubiere* ¿ideuivtfii^refitfntádieii JégitiMaii; yt>dtt>lQail»g^ 
tónica dé pftctQ,alfeu^a,déli-cairdal.Mt •> * ; <(.nt t ii;^i 
H;«3Ai;<tíUÉrítoi imrúkraápuai*» sor parU: éu hmyimtot 
qn¿ to tuscittn $si**í,ml imon^mdm^um^. d&bitéo* i ■ pw* 
q*t**pt*ft mtórssaActtieit qne Bwddeweiittni ta^eNÉ* 
*m de 1 o^se 1 4 es ccwespr>i>de/ t pile^^e ^uaaloíiBi^OT 
sama ascienda el fcaodal , Ututo irirayffr ea W% n% untad 
<ta su rei&Wgro. -m • ^ \ *k..>sw •*.'<■ ^ iv ■ 
- 4» a ^*io*toefief)a*frimj^ 
sin fw/masto Ataínj» <teáarrf4 ftrngw*) *a» tatattmc?... 

rtspondet delo^ué adÉMM»tra y sin i^^pmeéasMspenjáa* 
sel* tle tila *por los ibteresados.i, r.w\< v<"*. '■ V" ''*i> 

#0, é& t¡oé)S 4 parte, denles éi&ws á\tp8 ¿m&bsédas en ti 
cauda/, ésidecirj dé l&hewn*^ uta ¿star ekhtiegrádm* 
garantidos á su mtisjf&cQÍé*\los .caniditos ds 1m:<t<mudá+ 
res que hayan promovido el juicio. Obsérvese que aqúi 
exige l«iley;q*e!Íaífianto6e«íáréa*^^ acree- 

dores ,;, portjue- ée otitta&ttto Ipoy^a dispoinucion v.de las 
i)iefte$,BÍ (¿fianza ¿to;fu€9» ibartaatf i, ,qüed*riaa árar^ 
Jtfles las acreedores i oí <.; o v.v ;.; . »t,. 

3 iNo e^ necesaria infttólir ej> ^eaptícaciop ^e los 
motivos de la ley para establecer las diferencias que 
queda* apresadas entre <el juitcié necesario y voluntario 
de testamentaría; son evidentes , y su sinfpfo * enuncia- 
ción basta á justificarlas. .,./ \ "\ . 
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'.cv . - • 8ECCK)«tVw\ . ,, ny-v , ..\. 

-MU MUHMUISteAdldN ' DE ^ LAS TÉSTAME TTA* l AS* > . 

.'".^V .' '.ií ■» .; - f'i " ',',;.'•* ' ; í';r /■», 1m {i , . . - t, ; t uH,\. 

»4 íLisdoetriqas qoéflompífeod* dna*boaton sm co- 
üaoei>á!tós jaicí*6;ii6€esftribEt y votatttadrjas de teste* 

aewtacftL •/•)! ii ••;'/ .■.:; ><Hfv , : -h i io.'m i» *. v¡i m 

taetHar la\ oonfaai^qoe larat^catoon «¡locar, acertada 
toallas mete ¡wtátKxv^^ formará arha piona ^e(mi%d* 

whtotá ¿it*ntó*tengw tvtotáon vmallai foro envío ¿op 
ftéeoefteia^'y^speoiAtaMaté oa^sftdflutthlraAiúHiyéKcaiitt 
fífoada&V* n# któtaw a eato para lía eUridaA^ *eí/<>r»»fii»\ 
(teatfdóias ¡drcuñslanoiae 4él «atetfú'í-aqotert»; ¿djmmA» 
mbs&pa&udfontic* torios <(i). ;, < ; ■ > - f» nr> ^» v>l j.f 
3 . Ya bcmos m»ife¿f ¿do en «tro Jugar la /orma teta 
qto* tabellen tomb vado afc fadñtft&t*ariDri;< áieste ji prnti- 
toda l& fianza femet) caso en que* d^btí^byrta , e^^cin 
siempre en el juicio de testamentaría wcesariói, 7 on el 
KAwtflxio coandotea iátti^sadea^ de^ittml^M^erddno 
ta dispensasen dé hacbrio, y«rtk>&tteftiás ea$ote tmhtivel 
M«br«are>mov *> te ^oúdrá m paseata «fe ¿«1. ensotan 

teuétn&pmq $u>4e***tpmto (8);; y-p6r¡ tobante á los aiv 
rendatarios, enfitétitas, censuarios, yácwfijtosftengafi 
que pagar alguna cosa á la herencia. 
• 4 Las obligaciones del administrador son jas gene- 
rales de todos tos qué ejercen cargos dé estríase, y las 
especíales que exige la naturaleza del que se les confie- 
re. La ley dice á este propósito (3), que todo lo concer- 
niente á la administración, enagenacéon, subastas, recia* 
moción de fondos, correspondencia, recompensa del ad~ 

Art. 500 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Art. 504. 
Art. 503. 
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ministrador y rendición de cuentas , ordenado en el juicio 
de abintestato f es aplicable d la administración de testa- 
mentaria, sin otra diferencia que la de que además de 
las persona? á cuya* presencia debe mbrirse la correspon- 
dencia, que son el administrador y el escribano, pueden 
eoncnrrir ¡as herédente. Pa¡ra 'evitar repetioionesvlnnéce- 
saíiaá nb espesamos aquí la regla ^kqqe hablamos ai 
tratar del juicio de abintestato. Añade la ley (l): r ^tt?,flm 
efrúhinat dia dedada me¿ et adrtMstrquhr b$ dé! refcdir 
tíncúrumtK%\l^ cual esteta de manifiesta en lalesctibani* 
g\ á léppoúówfiñ* toáoslas interesado* eHiei vdlédalt, 
para vqde^pueéaa «¿amiDarla y iba&trfaa^ei^mattoads 
que estímecr^othtetüeiKles.á^a bireira geition «de Irtertov 
éfau'iJM juez oirá en! w <&» las nKláampitms f f» soén 
la cwmta fornMkniito i\\mre^eSy r ^di(ÉárüáU^i,pro^ 
¿encías qm ettiprxi&ni ^tóto^^o«»j^ii^iBl»i^»Wtir*i 
la ley es sin duda que desde! }uego dicta el juergas «ur- 
didas conVrii rente! «vStawte'dttacíofnes -ytradlados/que 
fetrian frecoemáaaBfrWiinútilteB y ; casto rieraprel'terÉtyg 
cualesquiera wfedidafe que e&igtera {ion necesidad laadw 
temistracib»» »> : ¡ , : -. \ ••i , jí>'mj 

5 jlprofowted ía* wuetüa* dt.lé athnihwtraown í >wY+- 
tílitúráal que hubiere administrado, \eldocument# opor- 
tuno para hctoetio ttwwfar, y el M fitámstrador iwtrfyMá 
&k>» hbrederos \a que k& correspámdia dv Iv^qxie \$re en 
su poder (2); taédidas cuyapróe^taioia y jusiicia'ttd *e- 
«e^itab^espliearte:: .-. ».; .-i '- <<b< * r ,;<-, ,<*',;••;'. '»'*•»? 

M) Art.^Otde la ley de Enjuiciamiento 'civil.' . ' , 

; "W Art.804. • • - ! ' » ! ' '•<••'" . ">'»<>' "'i' *'''*'f 
- '¡'i 1 - -i.-"'. Mi . / . .- '.r wt j; : ». *, 'i í,;¡p '- íi i híj^i 

" .-w». *■, -*' . i -m 1 " ■', ^ •? ! - ' - ( ' *. > >-; - * »fl> y-»! .' - f 
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SECCIÓN PA1MCBA. 

ML imCK) DE AB1NTASTUO. , 

f i El juitioiiMiftfi&rsal daabintesUto,.tambi$acomtf el 
dalefllameoJUiiav se acopada á U tramitación ¿be «hlb 
átsdael fiflqmepfc) en qae hay d*claradq&íheredeiíOB.(l)¿ 
foresto hemos preferido tillar d? él ilespuet de aqctel, 
á que tanto se asemeja, alterando el. orden queeaeatb 
poeto ha adaptado ; la > ley • de Eqjdiciaiiiisnta civíh 
)' 2 Lo primero que debemos aqui maaifepUr es á qué 
jae» aantespcode el <;oBocimien*o de ¿os ¿uitiob de abin* 
téstate^ La aaeva.teyv paira resolver difimdtadtigADtigiia$ 
Restablecida qt*e<tea< jue& cpmpetontatpum amatar, al 
iddómiéálio que ¡twmt el difunta (2>) ;j dpepofeietóo oar^r 
reetiía de nuestras antiguas prácticas, que^dabaq la 
competencia al del logar en que radkaka^iiKLyar parte 
de |os bienes del finado* Y necesario es conocer qae Ja 
»a oración, boj earece de fondada? motivos :- te heríenria 
jpácente ce presenta al difunto; y, por otralpaeté el lugar 
saque estaba domicili*^ la geqsúna áquiense.sixoedej 
es el que parece de mas fácil acceso á los interesados 
éa la herencia por razón de IoSl créditos, yá tos que 
soa UamfKlOTí^or laíley á repredebtar la ifiorsiaúi jurídica 
del'fiáada. •»[, *..v,i *.m; ? ; ,. :jl : &, i •, y»' ■ u-:.* ./•■•i;;p 
«&: No iriflsyenpaiia.la cuestioú.jdft competencia? lq 
eircnnritanCia deiqueielufinado se halle; pn, España: 16 en 
elestraojeroy siempírei 4«» iio iliajja adquirido domicilip 
(aera del tejiítori>je$paabLí Pepo si ni* habido asi, sise 



<*1 



Art. 376 do la ley de Enjuiciamiento civil. 
Art.354. í 
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ha marchado ol español ^lestraof ero y Cjado allí su do* 
micilio dejando de hecho el que tenia en España, pero 
conservando siempre al carácter >d6iespañol y no adqui- 
riendo naturalización en otro país, entonces el juez 
competente será el del lugar de su último domicilio e» 
España, ó donde esté lá líayúr paftte de sus bienes (1). 
£1 orden con que la ley señala el fuera competente en 
este caso, nos hace craw que si se* Suscita una Contien- 
da jurisdiccional entre el juez del territorio en que está 
la mayan parte d^ las üenés, y si de¿ domicilipiiltiiAo, 
debe íes tarso pórgate* ¿vinieddo.poirlo :taniaáisen;tííifci8K 
ró! del »Ui$an*á *jtie sa hallan * los ihienes,; sapleaieatárié. 
para cuándo *uo ée sepia cuil.es «1 úitimonyrteniad^Oi 
dümicüio: del finado. / . ../> t.n» * 

4 ¿.Yipodnát.eat el juicio de;abÍDtostetóifaAderse 1$ 
Mmkk>n cépreflaíó tácita del moda o^aqueífaabkñda-ea 
suiüigah de. k compete wia de los jueces m^aiíasÉamafit 
(pie; procedía ;eomo begla.geoerai? .No tiene*l>iigaii aste-fai* 
mistan en nue$trtx>£oqcepto , . mientras* noKoaabartaoi á( 
ellaaodos 4oqHqüe(fr)Como herbóme • ú «pneVtegaiári&fc 
de parte laliauo ta, óxomo acreedores en *tr casé, übíbbi 
derecho ásen^arífttfliiel juipiadft abintefi tato :Basla< par» 
cb&TQucerse de esto observar quede otro modoiinec'jpo^ 
dría habar sumisión* porque estadebe ^n>:dei1oate)ios 
interesados. iEd i hedaq del quenesti; preseetq no ¡pueda 
nuaca dañar al ausente, que lijo^de oo&seiUitio lo^e-* 
chaza. ; .. ...1 j < . * . • , ,■!':•. í * ',.:<.\*\ '»i.'i> .« - . 
> 5 Mas Ja. declaración de la competencia iánf a* ordeé 
jueta.dal tkna ictiol no, de be ser obstad lepara ^u es duat*- 
quiera otro adopte las medidas urgentes que son ¿Didís^ 
pfeosables pona «dónde* á la sal raciqn denlo» ¿títertóes 
del 'finado!, i á-qua se Henea cdnsu^dáter tos deberes 
q lie la ieiigion r IJa piedad; y el ixu^cfe gemer^ai hacen- 
necesarios* Por. feato ordena Ú ley #mki>mntp4 1 hacia de¿ 
juez del domicilio se entiende sin perjuicio de que el juez 

(4) . Art. 354 de la ley de Enjuiciamiento civil. ÁxX, > ¡-i t 
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éU topar idei./WfewM^ 

pera el ahorramiento dvl &fnnu>iy>lé\s»ipmidafrik Ara 
bieneSy qme* vUlífyviere y tjne cada fue&^eiÚQC&t , todos 3ifr 
dktiDQÍoat den territorios, en su ttespectita jurisdiótwn, 
adopte» Awi sua&ki* ¿onducentos 'á.U seguridad» d& iüf 
bt*nesAexi$tepie* í en.\eüa (¿i)., Este ¡pnmncion ce$a tan 
teegencoov» ae fcalfau oumplidq 1&; intención* de tartey al' 
cecearla; y poriio.toaito^íM^ttiyMií» 2o$ 6íei»*b «y ¡dte* 
puesto :y, tijeautodo, ti (dtétentammua;- dejará* todos- to* 
jtjnwíqae^hájtaK tía tenorio *** 

jurieáicaion a/ gue conozca tí di¿a conocer del abmteótaU 
ta^reaaMiétHtoie mivfscfo.iaifdiHgmiiiaa^ut haytn^racü- 
oado (8), » y, dejando» á ro disposición los tbieuep queiiii- 
yin asegurado.^; , • .= ' ¡ • -*--»i» -j ¡'í •• i w '»'.- 

c- 6 ^íipiiesterjn ld>¡qo& aenieéwé ¿1 fu$r0TOflipetehte> 
para conocer uaá k)ií;abáiiías^«3í r pweww áiitnatafi íW 
Mdoidíe ae^air*l ji&jo. , c¡ =¡í-- < fg :--,r:-n' 

\i#L ElíiJBiaiotdaiabintesÉatp^ antes. de' tema» elJyef^ 
dad*ra»c*rácte^ deital r suete estar pmcedido da ci «lias 1 
pcoiide»cias preventivas t}oe solo» son et ejeüeicú* de lá 
prot^i^ tutelar que. debe el podetijadwíaí.átodw Lod' 
interesas ule lo* ausentes! y 4e 4o» ignorados. Esta* 'pra¿* 
videncias á su vtAe vienen á fávoreder á losviaterB&e'def, 
fiscoien ios tarcos, <ep u)uB>p0r>nOí existir benederofc4eigítl«* 
moa, (el Estados él* thunado á la sucesión de íos v íh«^ 
b« del di tentó. ,-. í • .¡.t . .\ • ! '.ja /.i -i^íi-iIiií» 

8 Las diligencias ¡preventivas -coBpieofean ton luego 
como el;juez^ sabe qne t^a¡ fqUerido^uaa persona. (3), y^ 
9*e »a constoj /o locÉgtfooféi' de t <Uspo$ic¡Q* testamenta»* 
ria^uyzjfufrmo ide&itksóemáientBS, ascendiente tí¿ c*Jau, 
twcUes dentro, dtl . «ubrto* gmda\{&) oomputadio ciwil- 

(Al, AsU 35$ de Jajey de Enjuiciamiento civil. f„ . .;.' 
tt) ídem.' ,» »! 

.(3)r Arl«>JS6* « . , i, ♦*• ,.i ,. i .i., r .,*. r -•*.♦»' ' »-.,- -1 
• (4) < Art»i35t d« la tojr de^ojateanúepto) ojvü. Estó ¡declarada por 
el Tribunal Supremo de Justicia que no so comidera que; uno ba muer- 
to abintestato, ni ba lugar á abrirse esta sucesión i, cunado, existe un 
testamento con todas las condiciones legales, y en f-l.feiuiikto ¡nsti- 
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mente, parqtte & computación * cirilt es Já. q d¿ rip, siete» 
pre que s& tratan de. secesiones* Desde luego aparece q*q 
para prevenir. ei ji^iéiq, no se tiene aquí en cuenta ei 
grado hast\ que s^ estiende ,1a sucesión abíoiesiatov 
que es el décima^ sftgan las leyes rigentes (i); y encesto 
no hay ni contradiqion., ni. una falta de. Aófica, p*rq«e 
mayores deben, ser t las. precauciones que se. adopten 
cuando los .herederos presuntos eoü parte p tes, mas leja^ 
nos, pues ipieo^ salan conocido su deracl^, o¿ tai* 
claros los títulos » de* sucesión como cuando son iame** 
diatos. , ■*; - ; s.. i >,.v» , 

8 Pero nó «ola en el caso de que tíé etatste buexia* 
tercia de parientes dentro del.c»arto«gcad|ph» dflpreta^ 
nir el juez el abintestato , sino que tambiaoi d$ba ha- 
cerlo siempre que habiendo fallecido una pecsooa tm 
testar» se halleaiaasqotes sos parientes éeolnoáei grade» 
referido; mas entonces la autoridad judicial se limita á 
adoptar medidas ¡urentes y.necasarias^ Por e^to. ordena' 
la ley de Enjuiciamiento cítü (3), qa&exiséieádoDdmt&ün 
dientes, ascendientes óíCodaterale* dentro del coarta gra*i 
do* que estén, ausentes, se limitará si juez ,á adoptar* éaq 
medidas mas indispensables pava e¡ entsrromtetue.det dá^ 
fimio y la seguridad de las bienes , y á dar a io&pamen+ 
téis oportuno aviso. d& la muerte de \a .persona i tuya wh 
cesión se les crea llamado»; J esto á nuestro modo 4ei 
entender tiene lugar, tanto en el caso de que estén aj»-t 
sen te ¿ todos los presuntos .herederos** como en. el de 
que solo lo estén, algutios^ ponqué en este último* tejos* 
de disminuirse, parece por el contrario que seyaumesta 
et< peligro, de abusos, mas ikilesule cometer ^in duda 
cuando los que se ^aderaa^e iavherencia tienen elca- 

tuidos herederos de confianza que cumplan lo/disf Bésto por el testa- 
dor,aunque haya muerto la persona con cuyo consejo y beneplácito 
debia hacerse la distribución de bienes, siempre fue ta»4ispoeici<mes 
del ¡testador sean ¿onotádas, y paedaii -ejecutarse con arreglo * su 
voluntad (Senteneia de 48 de junta de 4860). 
^ Ley de 46 de Mayo 4S36j j 

AÁ. S5Í. 
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rácter de herederos. La palabra enterramiento, tanto en 
este lugar como el de que antes hicimos mención, se 
refiere solo á las disposiciones necesarias para dar tierra 
al cadáver, no á los funerales ni á ios sufragios que 
deban hacerse por el alma del-finado: esto es de cargo 
del albacea dativo, como mas adelante manifestaremos. 
Pero compareciendo los parientes, como que cesa la cau- 
sa, cesará la intervención judicial en el abintestato, á no 
ser que alguno ó algunos de los interesados la solicita- 
ren^). El aviso á los parientes debe hacerse por me- 
dio de oficios dirigidos al juez del lugar en que se ha- 
llen, medio mas breve y fácil de que llegue á su noticia, 
acudiendo al supletorio de edictos repetidos una 6 mas 
veces, siempre que sabiéndose la existencia de los here- 
deros presuntos consituidos dentro del cuarto grado, se 
ignore so paradero. 

9 El juez proveerá de tutor ó curador , si no lo tu- 
vieren, á lo& parientes que fueren menores ó incapacita- 
dos ($); al ordenarlo así la ley, no dispensa de las so- 
lemnidades y formas que para el discernimiento de estos 
cargos se exigen, y de que hablaremos al tratar de la jo- 
risdieeien voluntaria, ni altera el orden de llamamientos 
que el dereeho civil tiene establecido para la tutela y 
curaduría. Se ha de observar que el guardador no es en 
este case un curador ad lüem, sino ó tutor ó curador 
de los bienes, como lo indica de un modo indudable la 
ley en el hecho de hablar de tutores. Pero esto no impi- 
de qfue en caso de que el tutor ó curador del heredero 
menor b incapacitado tengan interés en la herencia, el 
juez le provea de un curador especial para el juicio, 
ó baga que le nombre si tiene edad para ello ; disposi- 
ción espresa en la ley respecto al juicio de testamentar 
ría, como en su lugar .oportuno hornos espuesto , y que 
por identidad de razón es del todo aplicable en el juicio 

íl) Art. 35* de la ley de Enjuiciamiento civil. 
{*) Art. 353. * 

Tomo ii. ,10 
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de ábintestato. Discernido que sea el cargo al tutor 6 en* 
rador , cesa el juez en la adopción de las medidas que 
requieren el enterramiemlo del difunto y la seguridad de 
los bienes (4). 

10 Hemos considerado hasta aquí el caso de que los 
herederos del que murió ábintestato estuvieren ausen- 
tes, y por lo tanto de que constara su existencia; pero 
cuando esto se ignora, ó, se cree que el finado no dejó 
ascendientes, descendientes, 4 colaterales dentro del cuarto 
grado 9 procederá el juez d ocupar sus bienes , Utñros y pá- 
pelos (2), Debe el juez practicar estas diligencias can la 
mayor escrupulosidad, con arreglo á la letra y al espí- 
ritu de la ley, concurrir á ellas en persona, y hacer la 
descripción de lo ocupado, si no con la minuciosidad y 
pormenores propios de un inventario , al menos con la 
espresion suficiente á impedir abusos , estravíos y sus- 
tracciones. 

11 Las disposiciones preventivas de que hemos ha* 
blado tienen lugar ante los jueces de primera instancia 
en los pueblos donde los hay '; pero como no admiten di- 
lación las diligencias; y de esperarse la presencia dttjuez 
en los pueblos que no son cabeza de partido podrían orí* 
ginarse perjuicios irreparables á los herederos, ó al Es- 
tado en su defecto , y aun resultar que no se hiciera 
oportunamente la inhumación del cadáver, de aquí el que 
la ley haya atribuido en tales puntos su práctica B\fuez 
de paz, que si no friere letrado lo hará con acuerdo de 
asesor. (5) No debe parecer ociosa4a necesidad de valerse 
en este caso el juez de paz del auxilio de un fe irado, 
pues aunque son en realidad cosas de hecho tas á que 
debe limitarse , respecto á la herencia, puede ser la me* 
ñor omisión de gravísima trascendencia i los herederos 
y á los acreedores. A esto se agrega que la facultad de 



'O Art. 353 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
2) Art. 356. 
[3) Art. 357. 
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proveer y de discernir los cargos de tutores y curadores, 
que á nuestro entender hubiera sido mejor reservar siem- 
pre á los jueces de primera instancia , exigen conocimien- 
tos de derecho. 

12 Las diligencias de que hasta aquí hemos habla- 
do» se limitan solo á adoptar ciertas medidas urgentes y 
i evitar la sustracción ó abandono de los bienes de la he- 
rencia. Las de que pasamos á tratar completarán las medi- 
das preventivas para conseguir este mismo objeto. 

13 No basta la escasa noticia de los hechos que se 
tieae frecuentemente al fallecer una persona, .para con- 
siderar que ha muerto intestada, y sin parientes consti- 
tuidos dentro del cuarto grado: estos datos imperfectos 
que justifican sobradamente las medidas de que hasta 
aquí hemos hablado, serian sin duda ineficaces para con- 
tinuar el juicio. Por esto ordena la ley de Enjuiciamiento 
civil que el juez de primera instancia , y el de paz en su 
caso, practicadas las diügenoias que quedan referidas , 
adopten las medidas que estimen mas conducentes para 
averiguar si la persona de ouya sucesión se trata; ha 
muerte con disposición testamentaria ú sin ella* recibiendo 
afolla de otros medios , información en que sean exami- 
nadas los parientes y amigos 6 vecinos del difunto: i°. So- 
bre d hecho de haber muerto abinUstato. 8.° Sobre si 
tiene herederos de ¡asolases que quedan designadas (1).A1 
prudente arbitrio del juez ha dejado la ley, y con razón, 
la elección de las medidas mas conducentes á averiguar 
estos estramos , por la dificultad , 6 por mejor decir, por 
la imposibilidad de establecer reglas generales, señalan- 
do el medio supletorio general y aplicable á todos los 
casos» Si resultare haber fallecido con efecto sin testar y 
$m parientes de los comprendidos en los grados espresa- 
éos, procederá el juez : 

1 .° A nombrar un albacea dativo. 

2.° A inventariar y depositar los bienes. 

(4) Art. 358 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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3.° A examinar los Hbros, papeles y correspondencia 
del difunto (i). 

De estos diferentes puntes hablaremos por separado, 

1 4 Corresponde al albacea dativo encargarse de dis- 
poner el entierro, esto es, los funerales ó exequias del 
finado, no qne se le dé tierra ó sepultura, porque, como 
antes hemos dicho, esto toca al juez de primera instan-» 
cia ó al de paz. Debe también el albacea legítimo cumplir 
con lo demás propio de sa cargo con arreglo é las le- 
yes (2), y como estas no son tan esplicitas como fuera 
de desear en el señalamiento de las facultades y deberes 
de los albaceas , la práctica suple su silencio é insufi- 
ciencia limitando sus funciones á lo piadoso; ¿«lio de* 
be circunscribirse el albacea dativo, y por lo tanto á las 
exequias del difunto, á (os sufragios por su alma y al 
pago de las mandas piadosas. Pero como era posible 
que ó por consideraciones indebidas, ó por satisfacer 
caprichos de orgullo, ó por odio á los herederos, 6 per 
otras causas, el albacea á título de obligaciones piado- 
sas gastará mas de lo que atendidas las circunstancias 
de la persopa del finado y la cuantía de la herencia fue- 
ra conveniente, se ha establecido que al albacea que se 
nombre se den por el juez las oportunas instruorionet, 
según la idea que se tenga del caudal del difunto y sus 
circunstancias, para el desempeño de su encargo (3). 

45 De la formación de inventario hemos dicho ya 
lo bastante al tratar del juicio de testamentaría, que de- 
bemos aqui dar por reproducido. No espresa la ley en 
el de abintestato si el juez personalmente está obligado 
á presenciarlo , ó si podrá dar al efecto oo misión al es- 
cribano, sin perjuicio de concurrir por si mismo cuando 
k> creyere conveniente. En el juicio de testamentaría 
hemos visto que el juez está espresamente autorizado 
para dar esta comisión. La identidad de motivos en los 

4) Art. 359 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
t) ídem. 
3) Art. 360. 
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ée testamentaría y abintestato, el do. haber en este 
probibicioD alguna de dar la comisión» la dificultad que 
tendrían frecuentemente los jueces de presenciar todos 
los actos del inventario, y por último» las dilaciones que 
asuntos de despacho urgente, ó mas apremiantes, po- 
drían producir en el juicio de abinteatato, nos hacen 
creer que puede el juez comisionar al escribano para la 
formación del inventario. 

i£ El depósito de los bienes debe hacerse en per- 
sena que ofrezca garantía suficiente , la cual se encargará 
también de su administración. Esta persona será amovible 
¿voluntad del juez que conozca del abintestato (i), y pres- 
tará fianza proporcionada á lo que debe administrar, á 
satisfacción y baje responsabilidad del juez que hizo el 
nombramiento (2). Si \se encontraren metálico ó alhajas 
se depositarán en el establecimiento público destinado al 
efecto 9 debiendo el juez conservar en su poder el docu- 
mento del depósito y del que supondrá testimonio en los 
autos (3). Si hubiere frutos almacenados se deberán so- 
brellavar los aknacenes; y si pendientes, ó se estuvieren 
recogiendo, se constituirán guardas tf interventores, según 
mas convenga (4). Este conjuntó de disposiciones, con- 
formes en su mayor parte con lo que venia practicándo- 
se, no necesita detenidas espiraciones. Se ha buscado 
eo todo la mejor seguridad pasible, se han duplicado las 
garantías , y se ha tratado de poner coto á loe fraudes 
<pae. podría, cometer el depositario administrador, ya 
sustituyendo á frutos de -buena calidad otros de infe- 
rior, ya suponiendo hechas las ventas en dias en que 
estuvieran los frutos á mas bajo precio en el mercado 
fue aquel en que se habían vendido , ya por último ha- 
ciendo aparecer el producto de las cosechas como me* 
ftor al que había sido en realidad. Es innecesario adver- 

(4) Art. 359 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 361. 

13) Art. 362. 

(4) Art. 363. 
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tir que bajo la palabra depósito se comprende aquí tam- 
bién el secuestro. 

17 El examen de los libros, papeles y correspon- 
dencia debe hacerse por el juez. No puede á nuestro 
juicio comisionarse el efecto al escribano. ^a importan- 
cia de esta operación , la inteligencia especial que re- 
quiere, los documentos interesantes y los títulos de cré- 
dito que pudiera tener el finado , y hasta los secretos de 
familia y de estraños que tal vez se revelen en los pape- 
les, exigen que el juez no confie á ningún otro tan deli- 
cado encargo , y nosotros no encontramos ni en el espí- 
ritu ni en la letra de la ley términos hábiles para que 
pueda hacerlo. El juez de primera instancia ó ¿l de paz 
abrirán la correspondencia en presencia del administra^ 
dor nombrado y del escribano, y adoptarán en su conse- 
cuencia tas medidas que su resultado exija para seguri- 
dad de los bienes (i). Asi se evitan ocultaciones y defrau- 
daciones de efectos, cuya existencia conste por la cor- 
respondencia. Aunque la ley no lo espresa, conveniente 
es y debe ponerse en los autos diligencia espresivadela 
correspondencia interesante que se reciba, y depositarla 
en la escribanía para que pueda ser examinada y con- 
sultada siempre que sea necesario. El silencio de la ley 
no puede alegarse para rehuir esta garantía. 

48 Cuando un juez de paz es el que ha prevenido 
el abintestato , practicadas que sean las diligencias de 
que queda hecha espresion , las remitirá al de prima- 
ra instancia con la debida seguridad, poniendo á su dis+ 
posición los bienes, libros y papeles intervenidos, y la cor- 
respondencia recibida (2). Desde este momento no tie- 
ne en el abintestato el joez de paz otra intervención 
que la de cumplimentar las diligencias que se le orde- 
nen. El juez, recibidas las diligencias, rectificará cuales- 

M) Art. 364 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 365 de la ley de Enjuiciamiento civil, que en las dos edi- 
ciones oficiales pone remitida en lugar de recibida , por errata sin 
duda. 
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quiera fallas, que en ellas puedan haberse cometido , dic- 
tando al efecto las providencias queestme oportunas (1). 
La oportunidad de esta medida aparece claramente con 
solo considerar que la intervención que ha tenido el 
jaez de paz, as por no hallarse en el pueblo el de prime- 
ra instancia que es el competente. 

19 Luego que el juicio hubiere llegado á este estado, 
será parte en él el promotor fiscal en representación de 
los que puedan tener derechos á la herencia (2). Desde 
aquí puede decirse que comienza* el verdadero juicio de 
abinte&tato : todo lo que, le ba precedido tiene el carác- 
ter de medidas preventivas. Ya vemos una parte qué 
funciona, pero que solo puede ser admitida, cuando ó 
no hay heredero^ llamados á la sucesión intestada» ó 
cuando los llamados son desconocidos, 6 cuando están 
ausentes y no tienen persona legalmente autorizada que 
les represente: cuando no hay heredaros ó se ignora si 
les hay,, por el interés que tipoe el Estado que en último 
ligar está, llamado á suceder á lodos los españoles; y 
euaodo los hay. y están ausentes, por el deber impuesto 
¿ la sociedad de proteger los derechos de los que. por 
su ausencia no pueden defenderlos. Pero, esta represen- 
tación que dá la ley á los promotores respecto á los que 
pueden tener derecho á la herencia,, no cambia en nada 
la iodole del carácter propio del ministerio fiscal, minis- 
terio de imparcialidad y, de justicia , que no se apasiona 
por los intereses de nadie, que procura siempre el cum- 
plimiento estricto de las leyes, y que está en continua 
centinela contra los fraudes, cualquiera que sea el manto 
coa que se eubran. Es por consiguiente de obligación del 
ministerio fiscal promover cuanto considere oportuno para 
la seguridad y buena administración de ios bienes (3). 

20 Practicadas en debida forma las t diligencias pre~ , 
ventivas , el juez mandará fijar edictos en los sitios públi- 



(4) Art. 366 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Art. 367. 
Art. 367. 



' 13) 
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eos del pueblo del juicio , del en que hubiere fallecido et 
dueño de los bienes , y del de su naturaleza , anunciando 
su muerte sin testar , y llamando á los que se crean con 
derecho á heredarle y para que comparezcan en el juzga- 
do dentro del t&rmipo que en los mismos edictos se sefta^ 
lare. Estos edictos se insertarán en los periódicos ojiadles 
de dichos tres pueblos , si loe hubiere ; y en la Gaceta del 
Gobierno cuando las circunstancias lo exijieren ajuicia del 
juez (4); en le que deberá tomar en cuenta la importancia 
del caudal, y an &u caso, la presunción de poder haber pa- 
líenlos que tengan derecho á la herencia en legare* á que 
no duelen llegar los periódicos locales y provinciales. El 
término de esta connooatoria será el de treinta dios conta~ 
dos desde la fecha de la fijación de los edictos en el última 
de los pueblos en que se verificare (2). Mas si el pueblada 
la naturaleza del difunto estuviere fuera de la Peninsula y 
podrá el juez ampliar estos términos prudentemente > ha- 
bida consideración á la distancia. Lo mismo se podrá 
hacer, aunque el pueblo se halle dentro de la PenénsulUi 
si la dificultad ■ de comunicaciones ú otras drcumtemcias 
estraordmarias lo exigieren (3). Medidas justas y que e» 
la imposibilidad de ser sujetadas por la ley á reglas in~ 
flexibles» han quedado al prudente arbitrio délos jueces, 
que son los que con mas facilidad en cada caso pueden 
señalar con acierto los plazos. Pero no se contenta con 
esto la ley: toma en cuenta el caso frecuente de que loe 
edictos no lleguen á noticia de los interesados, y soli- 
cita en favor de los ausentes, manda que presentándose 
ó no los herederos d consecuencia del primer llamamiento, 
se fijen segundos edictos por término de veinte dios con-* 
todos en la forma antes establecida, y que en ellos se 
espresen los nombres de los presentados , si los hubiere , y 
sus parentescos (i). De este modo los que sean parientes 

(4) Art. 368 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(3) Art. 369. 

(3) Art. 370. 

(4) Art. 371 . 
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y vean que se ha presentado otro cuyo grado preferente 
leda mejor derecho, se abstendrá» de comparecer, de 
complicar el juicio 9 y de baeer diligencias inútiles y cos- 
tosas» En los edictos no se han de poner apercibimientos, 
práctica antigua que por lo menos era del todo ociosa. 
24 Pasados estos dos términos e&igirá el juez á los 
que se hayan personado , lo que barán siempre por medio 
de procurador, que con citación reciproca, si fueren mas 
de uno r y del promotor, que siempre será citado, jn*+ 
kfauen su parentesco dentro de un término que se les se* 
tole. al efecto , que por punto general no deberá pasar de 
cuarenta dios* Mas cuando los que pspirm ú la herencia 
hubieren nacido fuera de la Península y podrá el juez 
prorogar dicho término según las circunstancias lo permv* 
tan (1). De etto se infiere que los que se presentan 
como herederos no tienen necesidad de aeowpafiar en 
el mismo acta los documentos que prueban su paren-* 
tesco, medida justa, porque consulta al desahogo que 
debelarse al que tiene que comparecer y no está re- 
parado *on las pruebas en que ba de fundar sus pre- 
tensiones. Infiérese también que el juez, pasados los 
tórnanos de lee edictos, sin necesidad de oscitación fis- 
cal ni de los interesados? debe de oficio decretar la justi- 
ficación de parentesco, sin que por esto se impida que 
loe interesados, si no estiman suficiente el término con- 
cedido pidan su prorrogación con tal que no esceda del 
qoe la ley prefija como máximum. Las circunstancias 
de cada caso deberán servir de guia á la conducta del 
juez para limitar el término, ó para fijar el mayor que 
puede conceder á los que han nacido fuera de la Penín- 
sula, teniendo en cuenta que debe huir tanto del peli- 
gro de causar indebidas vejaciones por la cortedad del 
que fije, como del abuso de introducir en el juicio dila- 
ciones innecesarias y que tienen en suspenso derechos 
muy respetables. 

(4) Art. 372, de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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82 Hecha la justificación, si fuere uno solo el presen- 
tado, se dará vista* de ella al promotor; el cual deberá 
examinar sí se alega parentesto en el grado que la ley 
llama á la sucesión y si está acreditado, debiéndosela 
por lo tanto conceder el derecho reclamado ; y si convi- 
niere en que se le declaré heredero, mondará el juez trüer 
los autos á la wsia y hará la declaración si la estima 
procedente (4); declaración que no puede perjudicará 
©tro pariente de igual ó de preferente gradoque se pre~ 
senté después. Si el promotor se opusieran la dedar*< 
cion, lambían acordará el jue^lo que crea conveniente 
en justicia. De la providencia favorable ó adversa que 
este pronuncie bay el remedio de apelación, la que pro- 
cede en ambos efectos (2). 

23 Si fueren mas de uno ¡o&preeentados r los como~ 
oará el juez á junta , en la que discutirán eu derecha á la 
herencia, método mas eficaz, pronto v sencillo , fácil y 
económico que la antigua práctica de dar traslados suco* 
érvos á cada uno, de lo que habían dicha los otros, y 
que hace posible que en un dia y en una conferencia se 
pongan en claro los derechos respectivos, y. que en el 
acto puedan quedar terminadas las diferencias, Si hubiere 
en la junta conformidad y conviniere el promotor , el juez 
declarará herederos á los presentados, m la forma y por- 
ciones que hayan convenido, si le pareciere legal y pro- 
cedente, porque los pactos de los particulares no pueden 
servir de norma al juez cuando no están ajustados á las 
prescripciones del derecho, y en adelante se acomodará 
en su caso el juicio á las reglas establecidas para el 4* 
testamentaria, es decir, que solo tendrá lugar el juicio 
cuando procede el necesario ó voluntario de testamenta* 
ría en los casos en que se trata de la herencia del que 
falleció con testamento. Mas si el promotor se opusiere 
a la declaración á favor de uno ó mas de los que recia- 



(4) Art. 375 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(*) Art. 374. 
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man el derecho de suceder, A de todos, se sustanciará 
enjuicio ordinario el pleito í que la oposición dé lugar - 
La sentencia en que el juez denegare ú otorgare ladéela* 
radon es apelable en ambos efectos (t). 

14 Mas si no hubiere conformidad entre les presen* 
todos como herederos^ quedará á todos completamente a 
taha su derecho. Las solicitudes que deduzcan se eustan-* 
darán en juicio ordinario, debiendo litigar bogo una mis- 
ma dirección y representados par un mismo procurador tas 
que tengan causa común (2)..Así se evitan multiplicación 
de diligencias, dilaciones y aumento de gastos, ai mismo 
tiempo que se simplifica el corso de los autos, 7 se da 
troídad ¿ todas la* pretensiones de los que sostienen la 
misma caosa. Los promotores fiscales seguirán siendo 
parte en estot juicios hasta que haya un heredero reco- 
nocido y declarado por ejecutoria. Desde que lo hubie~ 
te, terminará su intervención en ellas, y todrn las cues* 
tkmes pendientes ó que puedan promoverse- se estende- 
rán y sustanciarán con el declarado heredero (3). Esto 
es consecuencia lógica de que cesa la caosa por. que in- 
tervenían en el juicio. 

25. Terminados por ejecutoria los pleitos que para 
la declaración del derecho de heredar se hubieren sus- 
citado , y declarados por lo tanto quiénes son los heredo* 
ro*, se acomodará el juicio á los trámites establecidos peora 
el de testamentaria (4), siempre que este deba tener lo- 
gar, ya necesaria, ya voluntariamente, como en su lu- 
gar esposimoe. De modo que el heredero legitimo, des- 
pees de obtener esta declaración judicial está en el 
mismo caso que el que lo es por voluntad espresa del 
Asado. 

26 Puede snceder también que ó por no tener el 
finado parientes dentro del décimo grado, ó por no po-> 

(4) Art. 374 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(*) Art. 375. 

(3) ídem. 

(4) Art. 376. 
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der estos acreditar so parentesco, ó por ignorado, ó 
por otra cualquiera causa , do 6e presente nadie reda- 
mando la herencia f ó na sea reconocido el derecho de loe 
presentados; en semejante caso se considerará como va-* 
canto , y é instancia del promotor sé le dará el destino 
prevenido por la* leyes (i)» es decir, se adjudicará al 
Estado, 

27 Con el objeto da no confundir ooü la aglomera- 
cita de cuestione* la elaridad de tes autos sobre las so* 
licitudes de hs que se pfwsnten alegando derecho» á h 
herencia, se formará una sola pieza separada, quedando 
la primitiva para tratar en ella de la administración del 
abintestato y sus incidencias, sobre las cuates podrán 
formarse los ramos que se estimen necesarios para evitar 
confusión (3).. Asá venia observándose antes de la miera 
ley de Enjuiciamiento civil, y con razón, todas las pre» 
tensiones sobre derecho á la herencia forman una mis- 
ma -cMStion , todas deben ser ventiladas juntamente, 
porque todas ban de ser decididas por tina misma sen* 
tenoia: pero en la administración pueden suscitarse di-* 
ferentes incidentes , que si bien eniazados todos entre 
si, tienen cierta independencia, y que tratados en la 
pieza principal la confundirían, la dificultarían en su 
curso, y la retardarían de una manera lamentable. Mas 
del mismo modo que debe evitarse que se traten en la 
piaza primitiva cuestiones de esta clase , debe cuidarse 
también deque no-se formen ramos separados cuando 
no haya necesidad; 6 la conveniencia no los reclame. 

28 Los incidentes que puedan ocurrir en el juicio de 
abintestato, y que deben , según: queda dicho al hablar 
en general de los incidentes , tener relación mas ó me- 
nos inmediata con el asunto que en él se ventila, siendo 
en otro caso repelidos por el juez , se sustanciarán por 
los trámites prevenidos para los del juicio ordinario , y 

(I) Art. 377 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(1) Art. 378. 
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en pieza separada cuando contenga para mayor' dari~ 
dad (4). Pero, sega a queda espoesto en otro lugar, 
toando los incidentes opongan obstáculo al seguimiento 
de la demanda principal» en too ees lejos de formarse da 
etíos pieza separada, se sustanciará» en la misma pieaa 
de autos, quedando entretanto en suspensa el curso de 
aquella (2). En los casos en que se forme pieza separa* 
dft* esta se compondrá de los insertos que ambas partes 
señalen , y á costa del que los haya promovido, sin q«o 
por esto se suspenda la sustanciaron de la demanda <&), 
según también hemos espuesio al tratar en general de 
los incidentes. 

89 Sucede con frecuencia que se promueven de- 
mandas contra una testamentaria. Las reglas' generales 
de compete neia .aplicadas á este case podrían traer tn- 
convenientes grasísimos, entre otros el dividirse lacón* 
tinentiade la causa, darse providencias contradictoria 
por juzgados diferentes, y que el juez que entendiera 
en el abinlestato no pudiera comprenderle en toda* 
sus cuestiones é incidentes, i laque se agrega que cuan- 
do no estuvieren reconocidos por sentencia ejecutoriada 
los herederos , no podría señalarse el domicilio de los 
demandados* Para evitar estos, inconvenientes está orde* 
nado que el juez del abintettato. sea el único eompetmts 
para conocer de las demandas que se deduzcan contra l&e 
herederos del difunto ó sus bienes* después de prevenida 
$1 juicio, bien se ejercite en ellas una «coion. real 6 
bies una acción personal (4). Es claro que al hablar 
asi la ley soto se refiere á las acciones que se enta- 
blan contra los herederos en concepto de tales, pues 
cuando son demandados por obligaciones que lio tienen 
relación con la herencia, se siguen las reglas generales 
de competencia. Por identidad de razón el juez del ab- 
*» 

(1) Art. 379 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(t) Art. 339. 

(3) Art. 340. 

(4) Art. 380. 
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¡atéstate es competente jxtta conocer de todas las doman* 
das ejecutivas ú ordinarias por acoion personal , pendien- 
tes en primera instancia, contra el difunto : los autos en 
que $e sigan se acumularán á los del juicio universal (i). 
Pero el cambio de fuero que se hace respeeto á las ac- 
ciones personales deducidas en juicio, no es estensiróá 
las reales qoe ya fueron entabladas contra el difunto. Por 
esto los pleitos en que se haya ejercitada una acción retti 
contra la persona que después murió intestada, cmti~ 
nuarén en el juzgado en que se hubieren promovido , si 
fuere el del lugar en que esté sita la cosa inmueble f ó del 
en que se hubiere hallado la mueble sobre que se liti^ 
que (2): la naturaleza de las acciones reales y el. ejerci- 
tarse en ellas un derecho absoluto, sirven de esplioa** 
cion á la diferencia que bate la ley entre ellas y las 
personales. Pero cuando los pleitos incoados en vir- 
tud de acción real no se sigan en el lugar en que esté 
sita la cosa , ó en el que se hubiere hallado la mueble 
sobre que se litiga, deberán remitirse al que conozca del 
abintestado para su acumulación (3) . 

30 Y si la acción ejercitada fué mixta, ¿deberá 
entonces seguirse to prescrito respecto á las reales ó á 
las personales? Visto el silencio de la ley acerca de esto, 
nos parece qoe la duda debe decidirse atendiendo al 
carácter que domine principalmente eo cada ana de 
ellas. Las que dimanen de un derecho en la cosa, aun- 
que den lugar á prestaciones personales , deben seguir 
la condición de las reales, y por el contrario han de 6er. 
consideradas para este efecto como personales lasque 
teniendo por origen una obligación se dan contra el que 
posee. 

34 Las reglas que acabamos de espooer no son es^ 
tensivas á los casos en que á nombre del abiotestato 
ó- de los herederos baya que entablar alguna demanda. 

4) Art. 384 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(3) Art. 381. 
\t) Art. 383. 
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Esta deberá seguirse en el juzgado competen le, según las 
reglas generales de que hemos hablado en el corresponr 
diente lugar. 

32 Necesario era designar, quién debía encargarse 
de representar judicialmente la persona jurídica del dr- 
íuato mientras estaba en suspenso la declaración de 
herederos. Al efecto dice la ley (i), que el administrador 
4e los bienes, representará al abmtestato en todos los 
pleitos que $e promuevan ó que estén principiados al 
prevenirse' el juicio; y el misma ejercitará también las 
acciones que pudieran corresponder al difunto hasta que 
per ejecutoria haya heredero declarado f porque entonces 
este es y* el verdadero sucesor y representante del 
finado. 

SECCIÓN IL 

DE LA ADMINISTRACIÓN DEL ABINIESTATO» 

i La nueva ley de Enjuiciamiento civil, al destinar 
una sección de este titulo á tratar esclusivameote de la 
administración del abinle&tato, ha llenado un vacio re- 
conocido umversalmente en nuestro antiguo derecho es- 
crito, y ha evitado multitud de abusos á que había lu- 
gar en 1$ práctica por el silencio de las leyes. 

2 Hemos dicho antes que una de las primeras pro- 
videncias qw debe el juez temar, en el juicio de alantes* 
tato es inventariar y depositar los bienes en persona que 
se encargue tamhien de su administración, y, que esta 
ba de dar fianza suficiente á satisfacción y bajo la res- 
ponsabilidad del juez, Pero puede suceder muy bien 
que de resultas de la formación del inventario, ó de su 
rectificación, aparezca mas cnantioso el caudal de lo que 
en un principio se creia: puede suceder también que la 
garantía que en este momento se creia suficiente, por 
acontecimientos nuevos ó no previstos antes no baste á 

(I) Art. 384 de la ley de Enjuiciamiento, civil. 
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cubrir en caso de desfalco los descubiertos del adminis- 
trador : por esto ta ley (i) ordena que terminado y reo- 
tificado el inventario, el juez podrá eaágir al administra- 
dor de los bienes mayor fianza que la que hubiere prestar 
do en las primeras diligencias, si asi lo exigiere la ver- 
dadera entidad del caudal. El juez reemplazará cou 
administrador que dé fianza cumplida, al que no la*hu- 
biere dado ó ñola diere suficiente. No limita esta disposi- 
ción las facultades del juez para exigir mayor lianza an- 
tes de la terminación del inventario, ni autoriza á ios 
administradores á hacer oposición al aumento de fianzas 
decretado por el juez ; de otro modo seria injusto exigir 
á este la responsabilidad, y aparecería una contradicción 
en la ley que ha declarado el administrador amovible i 
juicio del que le nombró. 

3 Esto es respecto de la seguridad de los bienes. 
También ha dictado la ley diferentes disposiciones para 
$u buena administración, de que pasamos á tratar. El 
administrador nombrado , ó el que lo reemplace* há de 
rendir cuentas el dia último de cada mes (2)* Tjal vex 
parezca á algunos poco conveniente exigir cuentas con 
tanta frecuencia, y especialmente cuando componiéndose 
el haber de bienes raices rústicos, están dados á renta y 
solo una vez al año se perciben sus productos. La ley 
en verdad podia, haber dado mayor latitud al juez, y aun 
dejar i su prudente arbitrio el señalamiento de los pla- 
zos en que debían darse las cuentas: sin embargo, ha 
querido evitar descuidos y omisiones, tanto mas temi- 
bles cuanto do habiendo ninguno que tenga declarado 
él carácter de heredero, y por consiguiente el interés 
cierto é inmediato que hace que esté eon los ojos fijos 
sobre los actos de la administración, puede faltar la 
vigilancia conveniente en todos los momentos. La re- 
petición frecuente de cuentas nunca puede ser dañosa: 



(4) Art. 385 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(*) Art. 386. 
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la dilación en darías podría, por el contrario, producir 
pérdidas muy considerables á los interesados en la testa- 
mentaría. Las cuenta* dadas por el administrador se uni- 
rán á tes auto? (i) y pieza principal, siendo este un me- 
dio de evitar en adelante que haya sustitución de unas 
por otras. 

4 Unidas las cuenta» á los autos, el juez oirá' sobre 
ellas al promotor, si no hubiere heredero declarado, y 
las aprobará m su caso sin perjuicio (2). Del tertor lite- 
ral de la ley y mas de su espirito, se desprende que el 
jaez puede también desaprobar tas cuentas ó mandarlas 
rectificar, siempre que asi lo exija la justicia: nada se 
4ke respecto del modo de sustanciar este incidente; cor- 
responde por tanto ventilarlo en la forma que en (os 
demás ineidenles se sigue por regla general . Consiguien- 
te á esto es que sea oido el administrador, para que con- 
testando á los reparos que se le hagan pueda esclarecerse 
bien la cuestión. 

5 La cláusula de sin perjuicio con que en su caso 
han de aprobarse las cuentas, contiene implícitamente 
una reserva á favor de los herederos que sean después 
reconocidos, porque los actos del promotor y su allana- 
miento no deben causar perjuicio á los que no los apro- 
baron, y el jaez tampoco puede perjudicar á los que no. 
bebieren sido parte en ellos. Pero como es mejor preve- 
nir Jos males que buscarles el remedio después de acon- 
tecidos, de aquí que se dé facultad á los que aleguen de: 
recho á suceder* para hacer reclamaciones contra la ad- 
ministración. Por esto todas las actuaciones relativas á 
U* aAm%ni$traátMr han de es$ar de manifiesto en la escri- 
banía, á disposición de los que se hagan presentado ale- 
gando derecho á la herencia, y el juez deberá ateiider las 
redamaciones justas que sobre ellas hicieren (3). Esto de- 
berá considerarse como \ro incidente que se sustanciará 

(4) Art. 386 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) ídem. 

(3) Art. 387. 

Tomo h. H 
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como todos los da su clase. Pero no quiere decir que el 
juez dé traslado de las cuentas á tos que pretendan la 
declaración de herederos ; bástele hacerlo al promotor; 
los que están interesados en la sucesión tienen bastante 
garantido su derecho por la facultad que les compete de 
examinar las cuentas en la escribanía, y promover en su 
virtud los incidentes que estimen para conservar la in- 
tegridad de los bienes. 

6 El juez dispondrá que el depósito del saldo que 
resultare de las cuentas del administrador se deposite 
en el establecimiento público en que se hallen depositados 
los demás fondos del abintestato (1): el documento que 
para acreditarlo se espida, ha de quedar en podar del 
juez poniéndose testimonio de él en los autos. 

7 Hemos dicho qoe cuando no haya declarados he* 
rederos debe el juez oir al ministerio fiscal sobre las 
cuéntase consecuencia de esto y de lo que también que- 
da espuesto, á saber, que en tanto deben intervenir los 
promotores en estos juicios en cuanto no haya aun quien 
tenga declarado el derecho de suceder, es que reconocidos 
por ejecutoria como herederos uno ó mas de los parientes 
presentados alegando derecho á la herencia, se entenderá 
con ellos todo lo relativo al examen y aprobación de las 
cuentas, cesando completamente la intervención del pro- 
motor (2). 

8 Pasemos ahora á las reglas que deben observarse 
en el arrendamiento de los bienes. La ley ha establecido 
que no se ejecute arriendo alguno sino en pública subas- 
ta, medida dirigida á evitar fraudes y perjuicios 4 los 
herederos. Sin embargo, en su aplicación debe estarse 
á su espíritu, no al tenor literal de las palabras, que 
podría conducir al absurdo. En efecto, si la herencia ó 
una parte de ella consistiera en un almacén de muebles 
para alquilar, el sujetar cada arrendamiento á una lici- 

(1) Art. 386 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(i) Art. 388. 
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tacion púbttea, equivaldría á hacer casi imposible la 
administración , y frecuentemente á que en gastos de 
remates se invirtiera la mayor parte de los bienes he- 
reditarios.' La licitación es necesaria si se trata de ar- 
rendamientos de bienes raices, que es cuando pue- 
de ser fecunda en buenas consecuencias. Aun en estos 
no debe hacerse cuando la naturaleza del arrendamiento 
no lo permite cómodamente. En una posada en que se 
arriendan cuartos á los pasajeros , arrendamientos que 
solo suelen durar por espacio de algunas horas; en los 
lavaderos en que se arrienda por pocas el sitio para U- 
far, es imposible que tenga lugar la subasta: pretender 
otra cosa seria no comprender la ley; seria sacrificar su 
seotido y su espíritu á sus palabras; seria no interpre- 
tar bien y derechamente, como dicen las Partidas. Y que 
la interpretación que aquí damos es la racional, es la 
verdadera ,' aparece de la misma ley cuando ordena que 
la subasta se haga previa fijación de un tipo mínimo , que 
será el término medio* de los arrendamientos de los bienes 
en les últimos cinco arftos({), es decir, que la subastarse 
refiere á los bienes que acostumbran arrendarse. 

9 De lo que acabados de esponer se infiere , que pa- 
ra fijar el tipo mínimo han de tenerse presentes los ar- 
rendamientos de los últimos cinco añosw Ea el caso de 
que la finca haya estado arrendada antes por mayon 
Damero de años sin fijar el arrendamiento de cada uno, 
parece lo regular que se considere como tipo mínimo el 
que corresponde en cada un año, considerados divididos 
los productos del arrendamiento en tantos años cuantos 
fueron losí comprendidos en el contrato. 

40 Si solamente hubiere estado arrendada la finca 
en el último año , ó no pudiere ponerse en claro el ar* 
refriamiento de años anteriores , parece que debe ser ti- 
po mínimo el único que hay conocido: no lo dice la ley, 
pero sí se. deduce de su interpretación recta. De ella 

(1) Art. 389 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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también se deduce que en el caso de que Utt'biems no 
hayan estado arrendados antes, para fijar el tipo míni- 
mo debe estarse á los arrendamientos que de bienes de 
igual clase y calidad se hayan hecho en los cinco años 
anteriores. Las circunstancias particulares de cada eiaao , 
!a práctica del juez, su deseo del abierto y de aparecer 
imparcial y recto en la administración de justicia, han 
de servir de guiabara suplir el vacio que no podría 
llenar una ley sin el gravísimo peligro de degenerar eo 
casuística. 

11 l Necesario es que se den á los que ptted&tt inte- 
resarse en la subasta los conocimientos necesarios para 
comprender la ostensión de los compromisos que con** 
traen , y que al mismo tiempo se tijea las condiciones 
de los arrendamientos de un modo preciso y claro ,qoe 
evite en lo posible dudas y litigios en lo sucesivo* Al 
efecto, en toda subasta se formará un pliego dtc&hdicio* 
nes que se pondrá de manifiesto á Ivs licitodores (1). 

12 Las subastas para los arrendamientos se aiiufh 
emrán en los pueblos en que estuviere radicado él juicio f 
y en el que se hallaren los bienes , verificándose la subasta 
en el primero (2). En uno y otro pueblo se pondrá de 
manifiesto en la escribanía correspondiente , para que 
puedan examinarlo los que quieran entrar en la licua- 
ción , el pliego de condiciones de Ice subasta (3). 

13 Respecto á los bienes siiosen las diferentes pro- 
vincias de la monarquía, no puede esto presentar dudas 
ni aun dificultades de ejecución. ¿Pero será ostensivo á 
los bienes raices que sé hallen en-el estranjero? No nos 
parece que se amplió á estos el espíritu de la ley.;, pues 
á veces sucederá que el método prescrito sea de difícil 
ó imposible ejecución en pais estranjero, y en otros 
<lel todo ineficaz. Por esto no disputamos al juez el po- 
der discrecional que es justo concederle en tales caso», 

(1) Art. 396 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
*) Art. 390. 
(3) Art. 396. .■ a 



Digitized by VjOOQÍC 



165 

• 

si bien deberá en lo posible tratar do ajustarse , cuan- 
do no á :1a. letra, al espíritu de la ley, que es multi- 
plicar precauciones para evitar la mala gestión de los 
bienes . hereditarios . 

14 En Jos edictos que se fijarán en los sitios públicos 
del . pueblo en qa$ radica el juicio, y del en que están 
sitos los bienes^ é insertarán en los periódicos oficiales , 
n los hubiere 4 se anunviará el tipo señalado , espresán- 
dote el dia> hora y sitia del remate (í). En ¡os edictos y 
anuncios se espresará la escribanía en que esté el pliego 
de condiciones á disposición de los licitadores que quie- 
ran examinarlo (^l De la fijación de los edictos debe 
pouersQ en los autos diligencia bastantemente espresiva, 
y ba de unirse á los mismps un ejemplar de cada pe- 
riódico, oficial en que.se baga el anuncio. 

15 -El término de la subasta será de un mes contado 
desde latmeroion del anuncio en los periódicos , ó si no 
los hubiere , desde su fijación que se hará constar debida- 
mente (Z). 

16 En las subastas no se admitirá postura inferior 
ala del iipo señalado (4); medida correctoria de nuestro 
antiguo derecho , que admitía las posturas cuando cu- 
brían las dos terceras partes de la cantidad, fijada. 

17 Sino se presentare postura admisible se llamará 
á segunda subasta con iguales solemnidades que la ante- 
rior , rebajando el tipo que haya servido para esta de un 
diez á un quince .por. ciento , que fijará el juez teniendo 
en cuenta la entidad de las posturas que se hubieren he- 
cho (5); Pe*o puede muy bien suceder que en la segun- 
da subasta no se presenten licitadores , ó que no se ha- 
gan proposiciones admisibles; entonces mandará entre- 
gar los autos á la? partes para que calculando sus inte- 



(0 Art. &91 de la ley de Enjuiciamiento civih 

la% Art. 396. 

, , Art. 391. 

14) Art. 393. 

[5) Art. 394. 
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reses propogan lo que mejor reputen. No está obligado 
el juez á seguir ninguno de los medios que se le pro- 
pongan: lejos de esto determinará lo que según las cir* 
cunstancias, y oyendo á las parles] estime conveniente (i). 
Podrá por lo tanto abrir una nueva subasta, dar en ar- 
rendamiento los bienes en contrato particular, ponerlo* 
en administración, ó hacer lo que estimare más cooíor 
me á los intereses que la ley pone bajo su vigilancia. 

18 No se ha limitado la necesidad de las subastas á 
los arrendamientos de ios bienes; se ha hecho estensiva 
y con mayor razón á la venta de I05 bienes del abietes- 
tato en los casos en que esta procedg. Hablamos de los 
casos en que proceda la venta, porque e$ regla general 
que durante la sustancvacion del juicio de abintestato no 
se puedan enagenar los bienes, inventariados (2). Fftnda- 
se esto en que unas veces se ignora ia persona del here- 
dero , y otras no se ha puesto aun en descubierto si al- 
canzan los bienes á cubrir las deudas de la herencia, y 
por tanto no habiendo persona que*pueda considerar- 
se como señor de aquellos , no debe hacerse su ena- 
genacion sino cuando las circunstancias lo hagan indis- 
pensable. 

19 Por esto, de la regla general que prohibe la 
venta de los bienes inventariados se esceptóad los si- 
guientes": 

1 .° Los que puedan deteriorarse (3) , de mbdo que 
disminuyan considerablemente de su valor: es ciaro que 
el deterioro de que* aquí se habla no es el lento y su- 
cesivo que es la obra del trascurso ée muchos años. 
Una casa se deteriora solo por el trascurso del tiempo: 
sin embargo, no por esto solo deberá ser enagenada: 
pero si lo deberán ser, por ejemplo, los vestidos que 
por el cambio de modas, tal vez habrian perdido la ma- 
yor parte de su valor al llegar el juicio á su término. 

(4) Art. 395 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(í) Art. 397. 
(3 ídem. 
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2/ Los que sean de difícil y costosa conservación (i): 
k esta dase pertenecen todos los animales que no se em- 
plean en servicios reproductivos, y que estaban destina- 
dos al lujo y ¿ la comodidad del finado. 

3.° Los frutos para cuya enagenacion se presenten 
árpuuttanáas qae se estimen ventajosas (2). No puede 
caber duda que á las veces los frutos tendrán que ena^ 
ganarse por estar comprendidos en alguno de los dos 
casos anteriores, ya por llegar á un periodo en que em~ 
pt*£d su decadencia» ya por las dificultades y gastos que 
ofrece su conservación. Pero fuera de. tales casos debe 
precederse ala enagenacion siempre que lo aconsejen las 
circunstancias del mercado ; de otro modo la conserva- 
ción délos frutos, haciéndolos bajar de valor disminuiría 
grandemente el del haber hereditario con perjuicio de 
acreedores y herederos. 

4.° Los que sean necesarios para cubrir las atencio- 
nes del abintestato (3). A esta clase pertenecen el pago 
de contribuciones que graviten sobre los bienes, el de 
los censos á que estén estos afectos, y los alimentos de 
la viuda y de los hijos cuando debe haberlos con arreglo 
á derecho. 

20 En los casos que quedan espuestos, el juez en 
cuyo prudente arbitrio confia la ley, en la imposibilidad 
de señalar reglas iguales y aplicables siempre, podrá de- 
cretar ¡a venta de los bienes referidos en pública subasta, 
primo avalúo de los peritos, oyendo á los interesados, i 
los cuales en nuestro concepto debe dárseles la audien- 
cia, tanto respecto á la enagenacion como á la tasación, 
y mandará depositar su producto en el establecimiento 
público en. que lo estén los demás fondos del abintes- 
UUo (4). 

21 Las subastas de los bienes del abintestato, que 

(4) Art. 397 de la ley do Enjuiciamiento eivil. 

(i) ídem. 

(3) ídem. 

(4) ídem. 
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se enageaen en los casos 1 que quedan referidos, se veri- 
focarán éon las mismas solemnidades y en ¡os mismos tér- 
minos establecidos para los arrendamientos , esceptuándoee 
las \de los frutos y bienes muebles ó semovientes para la$ 
cuales los términos serán de diez dios (1). LoS'Vfectos pú- 
blicos no .están comprendidos en la regla de la subasta, y 
su enagenaáon se ha de hacer por medio. de agentes de 
bolsa y ó corredor que nombre el juzgada (2); lo que es 
conforme á la naturaleza de estos efectos y se halla en 
armonía con lo que acerca del particular prescriben las 
leyes mercantiles. 4 

22 Hemos dejado ya dicho que el jusz ba de abrir 
la correspondencia que venga dirigida al difunto , en 
presencia del escribano actuario y del administrador del 
abintestato^ .pero no tiene obligación de hacerlo dia- 
riamente, lo que en sus ocupaciones seria embarazoso 
con frecuencia, ó tal vez imposible, sino que debe saña* 
lar periodos según las circunstancias («3). Su prudencia 
debe fijarlos de manera que no ocasione perjuicios á los 
interesados en la herencia : la profesión del difunto y 
las relaciones que tuviera beberán servirle de regla ; si 
el difunto era comerciante, tal vez sea largo el plazo que 
seria regular para el propietario, para el labrador ó para 
el artesano. El administrador recibirá de manos del juez 
la correspondencia que tenga relación con el caudal, de- 
jándose testimonio de ella en los autos ^ y el Juez conser~ 

vara la restante para darle en su dia el destino corres- 
pondiente (4). 

23 El cargo de administrador, sobre ocasionar mo- 
lestias y requerir trabajo, sujeta al que lo desempeña 4 
responsabilidad por lo que haga indebidamente, ó por 
lo que deje de hacer por negligencia. Justo es, pues, que 
sus trabajos y sus peligros tengan alguna recompensa. 

(4) Art. 398 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(!) Art. 399. 

(3) Art. 400. 

(4) ídem. 
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El nuevo derecho/ perfeccionando Jas antiguas prácticas 
ha establecido reglas uniformes y que guardan relación 
con los productos del abintestato, para estimular de este 
modo con ol aliciente del premio la buena gestión de los 
negocios. Pero el administrador no tiene derecho á otra 
recompensa que la que ú continuación se espresa: 

Sobre ei producto liquido de la venia de frutos, bi&* 
nes muebles ó semovientes, el dos por ciento. 

Sobre el producto liquido de la venta de bienes raices, 
el uno por denlo* 

Sobre la cobranza de valores de cualquier especie, el 
medio por ciento. 

Sobre el producto liquido de la venta de efectos públi- 
cos, el medio por ciento. 

Sobre el • importe líquido de los demás ingresos que 
haya en la administración por conceptos diversos de los 
espresados en los párrafos anteriores, el cinco por cien* 

24 Ebp toda esta graduación se han tenido en caenta 
los cuidados y diligencias del administrador, tanto para 
percibir como para enagenar. Pero esto debe enten- 
derse da lo que correspondía á su administración, 6 de 
loqae en ella entrare por consecuencia de operaciones 
hechas por el inado; no de lo que ha venido indepen- 
dientemente de' los bienes que habian entrado eñ po- 
der del difunto. Asi, si este fué llamado á una suce- 
cesion y no llegó el caso de posesionarse de ella, y des- 
pués lo hizo el administrador en nombre del abintestato, 
no podrá pretender retener como premio ninguna parte 
de aquella. 

25 Hemos dicho antes que el administrador debe 
dar mensualmente cuentas de su cargo; pero esto no 
obsta para que concluido, las dé de todo el tiempo en que 
ha administrado: asi está obligado á rendir una cuenta 
general de la administración á los herederos reconocidos, 

(4) Art. 404 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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ó al Estado en su caso. Hasta tfu'e se haya rendido y re- 
caído la aprobación no se cancelará la fianza que tenga 
prestada (I), porque hasta entonces es responsable. 

26 Los lilyros y papeles del difunto se entregarán á 
sus herederos reconocidos, si los hubiere; si no se presen-* 
tare nadie alegando derecho á la herencia , ó no fueren 
reconocidos los que se hubieren presentado y se declararen 
vacantes los bienes, se entregarán al Estado los libros y 
papeles que tengan relación con ellos, y los demás se ar- 
chivarán con los autos del abintestato en un pliego eerra~ 
do y sellado y en cuya carpeta rubricarán el juez, promo- 
tor y escribano (2), (a). 

(4) Art. 401 déla ley de Enjuiciamiento civil. 

(i) Art. 403. 

(a) Nos parees conveniente para complemento de esta materia, 
copiar á continuación diversas reglas establecidas en los tratados 
celebrados entre España y algunas otras naciones, respecto á la pre- 
vención de las testamentarías y abintestatos de los estranjeros que 
fallecen en España, y de los españoles que mueren en país estranjero* 
Este trabajo le tomamos de una nota del tomo I de la traducción del 
derecho internacional privado, de M. Foelix, puesta por los directore* 
de la Revista de legislación y Jurisprudencia, uno de los cuales es 
también co-autor del presente Tratodo-académico- forense* 

Austru. El tratado de Viena , de comercio y navegación , cele- 
brado en 4.° de Mayo de 4725, en su artículo 34 establece que en los 
subditos de los respectivos paises no se ha de ejercer el derecho de 
estranjería, y que los herederos de los que en ellos tallecieren suce- 
dan sin impedimento alguno , ya por testamento, ya abintestato se- 
gún las leyes del país en que se hallaren las herencias , y que si dos 
ó mas litigasen entre si sotare la herencia, los jueces del país conoz- 
can del pleito. El articulo 32 ordena que si algún subdito de uno de 
los estados muriere en los dominios del otro, el cónsul ó algnn mi- 
nistro público de aquel que se hallare presente, forme el inventario 
de las mercaderías efectos, libros y papeles, y los conserve fielmen- 
te para los herederos : que si la muerte fuere en camino ó en punto 
ea que no haya cónsul, ó ministro público de la nación del fallecido, 
el juez del lugar haga el inventario ante testigos con el menor gasto 
posible , y consigne y deposite los eféetos inventariados en la cabeza 
ó dueño de la casa, para su fiel custodia, y que dé aviso de todo ai 
ministro de la nación que resida en la corte, ó al cónsul del pueblo 
donde está La familia del difunto para que puedan estos enviar per- 
sona que recoja loe bienes inventariados, y pague las deudas. 

Bélgica. Por el tratado de Madrjd de 4. rf de Marzo de 4839 , los 
subditos de ambos paises gozan en aquel á que np pertenecen, del de- 
recho de adquirir y trasmitir las sucesiones > ya sean abintestato, ya 
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UfULOYI. 

De los concursos de acreedores. 



SECCIÓN PRIMERA. 

©EL CONCURSO VOLUNTARIO. 

Et concurso voluntario de acreedores es el promovi- 
do á instancia del deudor. El nombre de cesión de bie- 
nes que se daba también á este concurso no puede serle 
aplicado con mucha propiedad en concepto nuestro, 

por testamento , coma si fueran rotúrales, y sin otros gravámenes 
que estos , y no se impone sobre sos bienes derecho alguno de de- 
tracción 6 oe emigración. 

Cmdeña. El convenio celebrado con S. M. sarda en el Real Sitio 
de San Lorenzo á 27 de Noviembre de 4782 , después de establecer 
en el artículo 4.° el principio de respeto en España y en Cerdefca de 
los derechos de los subditos de nn país que se hallen en el otro^ y 
especialmente respecto á la sucesión testamentaria y abin téstalo, dice 
qne los herederos sean tratados en los dominios de la potencia en que 
se hubieren verificado las sucesiones con el mismo favor que los 
propios subditos y naturales del país , en la inteligencia de que es- 
tarán sujetos á las mismas leyes, formalidades y derechos á que es- 
tos lo estuvieren. El artículo 4.° del mismo convenio establece, que 
cuando se suscitaren algunas contestaciones sobre la validación de 
nn testamento ó de otra disposición, se decidan por los jueces com- 

Setentes, conforme á las leyes, estatutos y usos recibidos y autoríza- 
os en el parage en donde dichas disposiciones se hicieren ; de suerte 
qne si estos actos llevan las formalidades y condiciones requeridas 
en el lugar en que se ejecutaren , tendrán igualmente todo su efeoto 
en los estados ae la otra potencia, aun cuando en ella estén seme-* 
jantes actos sujetos á mayores formalidades y á reglas diferentes de 
las que rigen en el país en que se han hecho. 

Costa-rica. En el tratado celebrado en Madrid á 40 de Mayo 
de 4835 entre esta república y España se establece espresamente, 
(artíeulo 4.°) que á los subditos y ciudadanos respectivos de ambas 
naciones no se les ponga por parte de la autoridad pública ningún 
obstáculo en los derechos que pueden alegar por razón de herencia 
por testamento ó abintestato, ni de matrimonio, ni de cualquiera 
otro de los títulos de adquisición reconocidos por las leyes del país 
en que haya lugar á las reclamaciones. Se añade (artículo 25) que en 
los abin testa tos que ocurran de subditos españoles establecíaos en 
Costa-Rica, ó de ciudadanos de esta república en Espada, sus respec- 
tivos cónsules formen el inventario de los bienes del finado , de 
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pues deben considerarse como distintos actos, según tu- 
vimos ocasión de manifestar en otra obra, por. mas que 

acuerdo con la autoridad local, y en tos mismos términos provean á 
la custodia de dichos bienes, hasta que se presente el heredero ó 
su legítimo representante^; ] ' ; 

Dinamarca. En la convención de 22*de Marzo de 4940, se esta- 
blece la abdicación del derecho de advenía, de r de(raccion y del im- 
puesto de emigración, y otros derechos semejantes , cuyo objeto sea 
gravar la traslación de bienes de un estado á otro para los subditos 
de ambos países, no solo cuando formen parte de la» rentas, públicas, 
sino, cuando fueren percibidos por cualesquiera personas, provincias* 
ciudades ,' jurisdicciones , corporaciones ó pueblos. Eséeptúansé fos 
impuestos á favor del Gobierno, ó á beneficio de particulares^ que se 
perciban y percibieren en lo sucesivo c(e las herencias, bajo cualquier, 
concepto que no sea el de espórtacion, y qué afecten igualmente & 
los nacionales que á los estranjeros. 

DovSicilias. El tratado de>45,de Agosto de 4847 (art. 5.°) reco- 
noce á los subditos españoles en el reino de \9s Bos^Sicilias, el dere- 
cho de disponer de sus propiedades personales de cualquier natura- 
leza que sean ,' por contratos y por testamento, ó de cualquier otro 
modo, sin que se les ponga impedimento ni se les obligue bajo pretes- 
to alguno á pagar mas tasa ni mas imposiciones que tas que pagan ó* 
puedan pagar las naciones mas favorecidas en el reino de las Dos— ' 
Ski lias. 

Ecuador. En el tratado de paz y amistad celebrado entre España 
y la república del Ecuador* en Madrid á 46 de Febrero de 4860 (arti-, 
culo 44), se establece que los nacionales de uno y otro país puedan 
comprar y vender toda dase de propiedades muebles é inmuebles* 
estraer sus valores integramente, y suceder en ellas por testamento 
ó abintestato en iguales términos y con las mismas condiciones y 
adeudos que usen ó usaren los de la nación respectiva. 

Estados-Unidos. Según el tratado del. Real Sitio de San Lorenzo, 
de i7 de Octubre de 4793 entre España y los Estados-Unidos, los 
ciudadanos ó subditos de una de las partes contratantes tendrán en 
los estados de la otra la libertad de disponer de sus bienes persona- 
les por testamento y por contrato, y si sus herederos fu eren subditos, 
ó ciudadanos de la otra parte contratante, sucederán en sus bienes 
ya sea por testamento ó abintestato, y podrán, tomar posesión por sí 
ó por medio de apoderado, y disponer como les pareciese sin pagar 
mas derechos que los que deben satisfacer en caso semejante los ha- 
bitantes del país donde se verifícase la herencia. Si los herederos es- 
tuvieren ausentes, se cuidará de los bienes que les hubiesen tocado 
del mismo modo que se hubiera hecho en semejante caso con los 
bienes de los naturales del pais, hasta que el legitimo propietario dé 
sus disposiciones para recojerlos. Los pleitos que se suscitarea res- 
pecto á la herencia se determinarán en última instancia según las loyes 
y por los jueces del pais donde vacare la herencia. Y si por la muerta 
de alguna persona que poseyese bienes raices en el territorio de 
una de las partes contratantes, estos bienes raices llegaran á pasar se- 
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entre #ltos exista n&* íntima dependencia. Ai í, pues, la» 
céaoft debite preceder al concurso voluntario, que sin 

gun las leyes del país á un subdito ó ciudadano de la otra parte, y este 
por su calidad de estranjero fuere inútil para poseerlos, obtendrá, un 
término conveniente para venderlos y recojersu producto sin obstá- 
culo, exento de todo derecho de retención por parte del gobierno da 
los Estados respectivos. 

Fbancia. Por el tratado de paz y alianza de Riswick , á 20 de No- 
viembre de 4697, los subditos ae España y Francia tienen libertad y 
entera facultad de disponer por actos entre vivos y por última volun- 
tad de los bienes muebles y raices que tuvieren situados bajo el do- 
minio del otro Soberano, y pueden comprar allí sin necesidad de 
otro permiso mas que el de esóe tratado ; lo cual fué confirmado en el 
tratado de Madrid á 27 de Marzo de 47z4 y por , otros posteriores. En 
la nota 3, tft. XX, lib. X de la Nov. Recop., está inserto el siguiente 
párrafo de la convención consular del Real Sitio del Pardo, á 43 de 
Marzo de 4769, á que se refiere la nota de M. Fcelix. Establécese en esta 
convención , que las herencias de los franceses transeúntes en Es- 
paña y de los españoles transeúntes en Francia , muertos con testa- 
mento 6 abintestato, se liquiden por los cónsules ó vice-cónsules 
en los términos que previenen los artículos 33 y 34 del tratado de 
Utrech, y el producto entero se entregue á los herederos, hállense* 
presentes ó ausentes, sin que los jueces eclesiásticos puedan mez- 
clarse en ellos. Para verificar y salvar el derecho é interés que pueda 
deducir contra ellos algún subdito territorial ó de otra nación en cali- 
dad de acreedor ó por otro título , solo podrá la jurisdicción militar 
(hoy la de estraniería en España), si la hay, y en su defecto la justicia 
ordinaria, proceaer con la intervención del cónsul ó vice-cónsnl , y 
no de otro modo, á formar inventario, á cuidar y providenciar para 
qne los efectos de dichas herencias se pongan y tengan en segura 
custodia á beneficio de las partes interesadas en casa de uno ó mas 
negociantes, de la satisfacción y consentimiento del cónsul, confor- 
me á lo prevenido en el art. 34. Los cónsules y vice-cónsules ten- 
drán facultad para averiguar todos los fondos, efectos , ó bienes perte- 
neciente? de cualquiera manera que sea, dando conocimiento á sus 
respectivos gobiernos. Esto recibió nueva confirmación por el articu- 
lo f 0, tratado de París de 20 de Julio de 4 84 4. 

Inglaterra. Por el tratado de paz y de comercio entre Inglaterra 
y España á 23 de Mayo de 4667, se establece que los caudales y bie- 
nes de los subditos de cualquiera de los dos reyes, que muriesen en 
tierras, países y dominios de uno ú otro, se guarden intactos para 
los b ere de ros ó demás sucesores por testamento ó abintestato, que- 
dando á salvo á cada uno su derecho privado y su acción. Añádese 
que los bienes y caudales de los subditos de la Gran-Bretaña que 
murieren abintestato en los dominios de España, se inventaríen por 
el cónsul ú otro ministro público del rey de la Gran-Bretaña, junta- 
mente con sus papeles, escrituras, libros, cuentas, y cualesquiera 
documentos, y se pondrán en poder de dos ó tres mercaderes que 
«eran nombrarlos por el dicho cónsul 6 ministro público t para entre- 
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ella no podía tener lagar, y esto mismo nos demuestra 
que el segundo no comenzaba en realidad hasta qoe te 

garlos ¿ los propietarios, herederos ó acreedores, y que ni el Confie- 
jo de Cruzada, ni otro tribunal conocerá de los bienes de cualquiera 
difunto, ni se mezclará en ellos: lo cual también se practicará en 
Inglaterra con los subditos españoles. 

Marruecos. Por el tratado de paz y comercio celebrado con el 
Emperador de Marruecos en 28 de Mayo de 4769, se dispuso que solo 
los cónsules conocieran de los bienes de los españoles que fallecie- 
ran en los estados marroquíes , y que si el fallecimiento ocurriere 
donde no hubiera cónsules, las justicias los custodien y den aviso á 
los cónsules para que dispongan de ellos. Del mismo modo las justi- 
cias de España custodiaran los bienes d© los moros que aquí murie~ 
ren, hasta que dando aviso, disponga de ellos el Emperador de Mar- 
ruecos , á menos que no se halle presente el legítimo heredero, pues 
en tal caso se le entregará el todo, á no ser que en el testamento 
hubiere dispuesto otra cosa el finado* 

Méjico. En el art. 3.° del tratado de paz y amistad celebrado en 
Madrid á 28 de Diciembre de 4836, se convino que los subditos y 
ciudadanos respectivos de ambas naciones conservaran espediios y 
libres sus derechos para reclamar y obtener justicia y satisfacción de 
las deudas bona fide contraidas entre si, y que no se les pusiera por 
parte de ¿a autoridad pública ningún obstáculo legal en los bienes 
que puedan reclamar por razón de su patrimonio , herencia, testa-* 
mentó , sucesión ó por cualquiera otro de los títulos de adquisición 
reconocidos por. las leyes del pais en que hubiere lugar á la roela-* 
macion. 

Países-Bajos. En el tratado de paz y de amistad con los Países-* 
Bajos, celebrado en Utrech á26 de Junio de 4743» se convino que los 
subditos y habitantes de España y de los Estados Generales, cuales* 
quiera que fueran su calidad y condición, eran capaces de sucederse 
respectivamente los unos á los otros, tanto por testamento como 
abintestato , según la costumbre de los paises. Añadióse que los bie- 
nes, mercaderías , papeles, escrituras, libros de cuentas y todo lo que 
pudiera pertenecer á los subditos de los Estados Generales queJalte-4 
cieran en España, pertenecían inmediatamente á sus herederos, que 
estando presentes y siendo mayores de edad, ó bien ejecutores, ui tu- 
tores, testamentarios, ó sus apoderados podían posesionarse de eilos, 
administrarlos y disponer libremente con arreglo á derecho. Pero si 
los herederos de los espresados subditos muer toa en España estuvie- 
ren ausentes ó fueren menores, y el finado no hubiere previsto este 
caso, y los herederos ausentes mayores de edad no les hubieren dado 
oportunos poderes, entonces los bienes y demás efectos antes mencio- 
nados, y todo lo dejado por el difunto sea inventariado por escribano 
público en presencia del juez conservador de la nación, (hoy el de ex- 
tranjería), y en caso de no haberlo, en presencia del juez ordinario 
acompañado del cónsul ú otro ministro de los Estados , y de dos co- 
merciantes de la nación, v depositados en poder de dos ó tres de estos» 
nombrados por el cónsul ó ministro para guardarlos y conservarlo* 
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primara había sido admitida, y que el objeto de esta do 
era precisamente el qo$ los acreedores se proponían e» 
aquel. Digamos, pues, algunas palabras acerca de la 
cesión. 

*. i. 

Cesión de bienes. 

4 La cesión de bienes/ introducida con el objeto dé 
libertar á los deudores Sesgraciados dé los vejámenes de 

para los propietarios y acreedores. Donde'no haya cónsul ní ministro, 
se haré todo en poder de dos ó tres comerciantes de la nación, para ío 
qee serán elegidos a pluralidad de votos. Lo mismo se estipuló res- 
pecto á los subditos españoles en las Provincias Unidas. 

Sajonta. En el convenio, por cambio de notas, de Dresde á dos de 
Mayo de 4834, se convino entre los gobiernos de España y Sajorna,* i 
arreglar bajo un mismo principio el modo de adquisición ó detracción 
de bienes <jue en adelante recayeren en subditos sajones dentro.de Es- 
paña, ó bien en subditos españoles dentro del reino de Sajonia. Por 
parte de Sajonia se declaró que los derechos de advenía ó detracción 
que hubiesen existido ó existieren en Sajonia , quedaran abolidos 
respecto á herencias acaecidas en el reino á favor de subditos españo- 
la y que estos pudieran adquirir , poseer , trasmitir* y estraer lotf 
tañes mueble* ó in muebles,. créditos ú otros cualesquiera que les 
vinieren por herencia testamentaria ó intestada , ó por otro acto en- 
tre vivos, ó por causa de muerte, sin estar obligados á vivir en Sajo- 
nia, ni á obtener carta de naturaleza. Añadióse que esta declaración, 
después de eangeada con otra igual del Gobierno español, áeria pues- 
ta en ejecución desde el dia en que se firmara, respecto á las heren- 
cias pendientes y á las futuras. ¡ * • > 

Süecia. En el tratado de Slockolmo de £6 de Abril de 481*7 
entre España y Suecia, se estableció que los derechos conocidos con 
el nombre de jus detractas, no se recibirían en lo sucesivo, entre, 
Espaftá de una parte , y Suecia y Noruega de la otra : disposición 
que no solo comprendía los derechos é impuestos del mismo género, 
[ae hacían parte de las rentas públicas, sino también las que percir 
»ian algunas provincias , ciudades, corporaciones, distritos ó luga- 
res, dé modo que los subditos respectivos que esportaren bienes, ó 
álos que por cualquier concepto correspondiesen en -uno ú otro 
Estado , solo estén sujetos á las contribuciones (rae por cutusa del 
derecho de sucesión, venia ó cualquier traslación de propiedad 
debut pagar los naturales. » 

Trípoli. Por el art. 36 del tratado de paz , amistad y comercio 
con Trípoli á 40 de Setiembre de 4784, se estableció que cuando un 
subdito español muriera en el reino de Trípoli , toda su sucesión , ó 
cuanto de él se hallare , quedara en poder del cónsul á favo* de los 
herederos del difunto , y que lo mismo se ejecutaría con los tripoli- 
nos en España. 



2' 



Digitized by VjOOQIC 



178 

hs «jecodanesv y sobre todo de tais molestia* de la pri- 
sión, les era macho mas beneficiosa que e» el día, en 
un tiempo en que contra ellos se empleaban medidas 
que adolecían de un estremado rigor. Ninguna mención 
hace de ella la ley de Enjuiciamiento civil, pero do cree- 
mos que su silencio sea suficiente para destruir todo 
lo que sobre esta materia tenían establecido nuestras 
antiguas leyes, porque en este caso seri* hacer Iguales 
las condiciones del deudor que voluntariamente se des-* 
prende de sus bienes, facilitando á sus acreedores la 
cobranza de sus créditos, y la del que da lugar á que 
se siga un procedimiento largo, complicado y dispendio-» 
so para hacerle cumplir sus obligaciones. Por esta razón 
daremos una ligera idea de la cesión de bienes. Esta se 
define el acto por el cual et deudor dimite en favor de 
sub acreedores todos los bienes y derechos que le pér~ 
tenecen. 

2 La causa de su introducción indica desde luego 
que solo deben gozar de sus beneficios aquellos deudo- 
res cuya desgracia no es hija de hechos criminales y 
punibles. Se reputan por lo tanto incapaces de obte- 
nerlos : 

í.° Ltfs «deudores por las consecuencias de un de- 
litos sin embargo, puede hacerse la cesión por ^con- 
cerniente di interés del agraviado (4): 

2.° Et deudor que enagenó ó dilapidó sus bienes en 
todo ó en parte en fraude de sus acreedores; el que los 
ocultó en silfo de donde no pueden recobrarse, á menos 
que dé fianza, de restituirlos á su anterior estado (2), y 
los que se han alzado con los bienes de otros (3) ; en 
castigo todos de la mala fé con que procedieron. 

$ Hay algunos otros casos en que ya la ley , ya 
las doctrinas de los autores niegan 1 ' el- beneficio de la 



cesión. 



a 



Ley 8, tít. XXXI, lib. XI da la Nov. Rec. 
Ley 4, tit -XV, Part. III. 
(3) Leyes \ y 2, tit. XXXII , lib. XI de la Nov. Itecop. 



Digitized by VjOOQÍC 



4T* 

«4 Ltyftftftgft-J*' ley i los deudores de rentas reales yt 
¿sus fiadores (i). •■ • ■ . . » ., 

6 Le<n¡e#*n lost autoras: 

l.°> .A los clérigos :< para esto se. fundan; en una Jey 
de Partida. Sin ambwrgo, nosotros vemos búqn poco t e& 
pilotad» ley, y -fio citemos además qoe ana<ji*e «xi&tti 
la prohibición de tomar sos bienes al clérigo sin dejarle 
lo suficiente para su manutención decorosa, sea un im- 
pedimento que te imposibilite el hacer cesión del resto 
de sus bienee. ••■ . . ...» t 

2.° A los que ban obtenido e$pera de sus acreedo- 
ras (impero /naeoüroe^iiuto w vemos esfte-esiclu^ion -es- 
tableada <en Jateju cfrómdsi q¡w aqü/^ibeírtfioioí jeto mr, 
pid&:d0Bp«e$t tai tott&aiofi del otro* A no ser qu&el.detín 
don ¿aya obrado í de uQ.jaadMrandulenApv ■: ,;. i ( ; .¡u 

t3.° . Aiiosipwwr^si;^ capto isi leticia h$obo : c¿* aun 
torizacion. de sos guardadores» y previa la cofresfWtt 
diente ¿tofo*m?okm de. Utilidad. . ■;:.» n.o i A :, •;. ¡, 

(i EL baaeíieib 4te:caw<)inin(apufidei t jsef rengueado* 
«gao la^f^nido toman, pues, <fi esto;s«e pfcnttUiftra, se- 
rian tan frotnentesi l$s renuncias» q^-h¡wriaft .iínsofli* U 
disposiüionide la.lep < ' n; • 

7 -jB/Vciai d#i ¿o»c4iiw.— La ceakwnde tye»es pro- 
duce los siguientes efectos : •■ M ,¡ > \ 

4.° £1 eedéiita ao. jiuede ser rosan ve&idfi judipial- 
oeate f por i «alaguno de sus aeraedftres üie^trae se. re- 
snelTOricar-cai'ide'eilaa .-. '.i..,; ¡ f i ;■» uv -n'...' .<uun 

SU -. Eflt)VÍrtnd>de;lftideftion;;se» forman^» ¿utcío qito? 
wsal ; eo el tjue :*e ¿a& de; acamatórütodw Jflp /Wl#* 
Principiados por cüala^quiera j^ece* ^ pat^effitM ^e^p 
divida la continencia de causan ¡ ni.v. ' > mV /: •» -I- >f> • 
: >3 t V* Admitid* laue^ae^'q^ deodor^de 

U admadatraciori debaos l>iei*ea* tp^, conserva MiMimn 



(0 Ley 9 del.ípitaio litoloy li^aro. -,' ; . i 

d) GregotitfLop«a,tri^,3,gl(w*a, tí*. XV, P«t V;<y paz, 
in Pract. i...» . - : / . ■ 'f • ..• 

Tomo ii. 12 
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bargo su dominio, atraque sin poder traspasarle á ni% 
guD otro basta que se verifica su enagenacion. 

4.° Goza del beneficio de competencia si llega á 
mejor fortuna, es decir, que no podrá ser reconvenido 
ya por lo qne hubiere quedado debiendo, sino dejándo- 
le lo que se conceptúe necesario para su decente manu- 
tención» 

$: ii. 

Trámites del concurso voluntario. 

1 La sustanciacion en el concurso voluntario se 
acomoda á las reglas establecidas para el necesario, 
cuando se pida simplemente su formación (i), y sin soli- 
citar quita ó espera el deudor (2); reglas que examina- 
remos en la sección siguiente, y que son aplicables áeste 
lugar. Empieza, sin embargo, de diferente modo, puesto 
que se indica con una solicitud del deudor, mientras que 
el necesario se promueve á instancia de unacreedor» 

2 A fin de que se pueda conocer el estado de la 
fortuna del deudor, y qqe el juez y los acreedores ten- 
gan todos los datos indispensables para su ilustración, 
el que sé presente en concurso voluntario debe acompa- 
ñar á su solicitud: 

i.° Relación firmada de todos sus bienes hecha con 
individualidad y exactitud. Sin embargo, no se han de 
comprender en ella el lecho cotidiano del deudor, de 
su mujer é hijos; las ropas del preciso uso de los mis- 
mos, y los instrumentos necesarios para el arta ú oficio 
que ejerza el primero (3), pues estos bieaes están libres 
de embargo y de ejecución, 

2.° Un estado de loe desdas, con esptesion de su pro- 
cedencia y de los nombres y domicilios de los acreedor es - 

3.° Una memoria en que se consignen las causas que 

(4) Art. 549 déla ley de Enjuioiamiento civil. 

- (íS Sentencia del Trib. Supremo de Justicia de Í6 de Mayo de 4 869. 

(5) Art. 954 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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hayan motivado su presentación en concurso : tan indis- 
pensables son estos documentos que sin ellos no se ad- 
mitirá ninguna solicitad de concurso voluntario (1). 

3 Es juez competente en este juicio el del domicilio 
del deudor, como ya dejamos espuesto en otro titulo. 

SECCIÓN II. 

DEL CONCURSO NECESARIO. 

i Para la formación del concurso necesario es in- 
dispensable que proceda instancia de parte legitima, y 
que se acrediten los dos estrenaos siguientes: 4.° Que 
haya 40$ ó mas ejecuciones pendientes contra un mismo 
deudor. 2.° Que no se hayan encontrado en todas ó en 
alguna de ellas bienes Ubres de otra responsabilidad , co- 
nocidamente bastantes á cubrir la cantidad que se recla- 
me (2). Antes etfa preciso que se reuniesen tres acree- 
dores por lo menos, y que simultáneamente solicitasen 
el pago de sus créditos. Pero tanto entonces como ahora 
& forma 8in qué el deudor le pr&voque, con entera in- 
dependencia de él, y muy frecuentemente á pesar de su 
Totafitad. 

2 Suelen dar ocasión á él diferentes circunstancias, 
qw se pueden reducir á las siguientes. Guando alguno 
pide ejecución contra una persona , y los demás acreedo- 
ras comparecen en juicio oponiéndose á que sea satisfe- 
cha antes 6 al mismo tiempo que ellos: cuando por fa- 
llecimiento del deudor, los acreedores presentan sus res* 
pectivos créditos en el juicio de testamentaria , haciendo 
la misma pretensión que en el caso anterior; cuando 
por fuga 6 quiebra su ya ocurran dirigiéndose contra sus 
bienes. 

3 El juez del domicilio del que se presente en concur- 
so voluntario es el competente en este juicio , mas en el 

(4) Art. 506 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
(í) Art. 524. 
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necesario lo es cualquiera de tos que están conociendo éte 
las ejecuciones; sin embargo, si alguno de elfos fuete et 
del domiciño del deudor, y este ó el mayor número de sus 
acreedores lo reclamasen , deberán remitírsele los autos 
para la continuación del juicio con preferencia á los de- 
más jueces (1). Se da esta preferencia al lagar del domi- 
cilio en los casos que acabamos de enunciar, porque es 
el que mas naturalmente surte fuero, porque no hay ra- 
zón para obligar al demandado á litigar en otro punto 
no siendo en virtud de su voluntad espresa 6 tácita- 
mente conocida, y porque cuando áél 1e es' indiferente, 
se'debe atender al deseo de la mayoría de los acreedores. 
Antes era indispensable que se oyese al deodor para 
declarar el Concuráo, á cuyo efecto se le daba traslado 
de la petición de los acreedores. De la nueva ley se de- 
duce qae esta declaración puede hacerse sin mediar 
previamente aquella comunicación, pero después de he- 
cha se* notificará al deudor, y se oficiará á los jueces 
que conozcan de los demás pleitos ejecutivos á fin de que 
las remitanpara su acumulación al juicio universal (2) . 

4 Se 'concede al dSudor para oponerse á la declara* 
cion del concurso el término de tres días contados desde 
la notificación, pasados los cuales sin oponerse se e&imafú 
consentida (3). La oposición se ha de sustanciar con el 
acreedor á cuya instancia se haya hecho la declaración 
del concurso , y unidos á él bajó una misma dirección y 
representados por el mismo procurador ¡ litigarán los de-* 
más que quieran sostenerla, asi como se unirán al deu- 
dor para el mismo objeto los (jue sostengan la oposi- 
ción (4). En esta controversia losunosespondránlas ra- 
zones que tienen para apoyar y los 1 otros para negar la 
providencia del concurso. 

5 Los trámites del juicio ordinario se aplicarán A 

» 
■ (4) Art. 52* de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(2) Art. 523. 
Art. 531. 
Art. 532. 
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este procedimiento con algunas modificaciones. En su 
consecuencia los traslados se darán únicamente por tres 
dios improrogable$: no hay prueba mas que en el caso 
de que estén conformes en ello los interesados, ó cuan* 
do el juez la considere necesaria , concediéndose para 
practicarla el plazo improrogable de diez dios: la senten- 
cia se dicta , publicadas las pruebas, sin alegatos ni vis- 
ta pública: la apelación interpuesta se admite en ambos 
efectos t y se sustancia del modo que espondremos al 
tratar de las apelaciones (1) . 

G Fallados los autos por. el' tribunal superior sede- 
volverán ai juzgado daprimra instancia, con certificación 
de la sentencia sin ningún otro inserto , salvo el de la (a- 
$aáon de costas si hubiere habido condena (2) . 

7 Neeesariamete .producen: diferentes consecuencias 
los fallosdel tribunal superior en que se revoca ó eñ que 
se confirma la declaración de concurso. En el primer 
caso todo vuelve á su anterior estado, y en su virtud se 
hade alzar la intervención, y se ha de realizar la entre- 
g* al deudor por el depositario y escribano, de los fon- 
dos, bienes, libros, papeles y correspondencia retenida, 
rindiendo además cuentas el depositario si hubiere desem- 
peñado actos de administración (3) . El deudor puede 
exigir también del acreedor, á cuya instancia se ha de- 
clarado el concurso , la indemnización de daños y per- 
juicios , si al solicitarlo se hubiere procedido con dolo ó 
falsedad (4). Derecho tal vez demasiado restringido, 
porque puede haber casos en que la justicia exija conce- 
der este resarcimiento al deudor, aunque no haya obra- 
do maliciosamente al acreedor. 

8 Basta que se declare el concurso , y no hay nece- 
sidad de esperar á que se decida la oposición que seJiu- 
biere formulado, para que el juez dicte las providencias 



(4) Art. 534 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

¡2 Art. 535. 

[3) Art. 536. 

(4) Art. 537. 



f 



Digitized by VjOOQIC 



18S 

encaminadas á evitar q«e se frustren los efectos de 
aquella declaración. En su consecuencia mandará pro- 
ceder al embargo y depósito de los bienes del deudor* 
cuyo acto es una garantía para los acreedores» á la 
ocupación de sus libros y papeles , y á la retención de 
su correspondencias sin que se suspenda la ejecución 
de estas medidas mientras se sustancia y determina la 
oposición (i). 

9 Para el cargo de depositario se ha de nombrar una 
persona de crédito y responsabilidad, sea ó no acreedor 
del concursado , que en nuestro concepto deberá pre- 
sentar la correspondiente fianza para mayor seguridad» 
aunque la ley no le impone eaplícitamen te* esta obliga- 
ción. El depositario tiene además la consideración de 
administrador de los bienes del concurso» y es su deber 
no tan solo custodiar estos» sino también cobrar cuales- 
quiera créditos á favor del deudor , y proponer al juez 
la enagenadon de los efectos que no puedan conservarse, 
y aun aquellos que suelen venderse periódicamente » por 
ejemplo, granos» líquidos ú otros productos, aprove- 
chando las épocas en que su precio es mayor (2). 

10 Para realizar la cobranza de los créditos, es ne- 
cesario obtener previamente la venia del juzgado, como 
una garantía del deudor del concursado ; venia que se 
consignará bajo firma del juez y del escribano , en los 
títulos de los mismos créditos para mayor autenticidad. 
El producto de las ventas que deberán hacerse con las 
formalidades con que se ejecutan las hechas por los sín- 
dicos, como veremos después, asi como los demás fon- 
dos que se recauden , se depositarán en el establecimiento 
público destinado al efecto, que ordinariamente será en 
las •cajas del Banco Español ó en la general de depósi- 
tos (3). 

4 i El cargo de depositario es retribuido á propor- 



(4) Artículos 524 y 533 de la ley Enjuiciamiento civil. 
*~ Artículos 525 y 526. 
Artículos 528 y 529. 
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don del trabajo y de la responsabilidad del que le des- 
empeña .teniendo en considerador la entidad y circuns- 
tancias de les bienes confiados á su custodia. En < su con- 
secuencia se le señalarán dietas que m. podrán pasar de 
cincuenta reales diarios: se le abonarán ademas el medio 
por ciento sobre la cobranza de créditos r el uno por cienio 
sobre el producto líquido de la venta de frutos ó bienes mué* 
bles ó semovientes que se enagenen ; y el cinto por ciento 
sobre los productos líquidos de la administración, qule no 
procedan de las causas que acabamos de espresar (1) ¿ 

12 La correspondencia del deodor, puede suminis- 
trar datos para conocer el estado de sus negocios, sus 
créditos y sus obligaciones * y aun para saber si ha em-r 
pleado algún medio con objeto de defraudar á áus acree- 
dores; Por esta razón, no podrá abrir la que se le dirija 
sino á presencia del juez y del escribano , y en vista de 
lo que resulte se le entregará en el acto la que no se 
refiera á sus asuntos ó á sus bienes , y se retendrá hasta 
8n dia la que trate de ellos , adoptándose en su casa las 
medidas que se crean necesarias y urgentes para la se- 
guridad de los bienes , verificándolo el juez con conoció 
miento del deudor (2). 

43 Practicadas las diligencias que hemos enunciado, 
y consentida la declaración de concurso , ya espresa ya 
tácitamente , ó ejecutoriada después de haberse inter- 
puesto oposición , el juez ha de hacer saber al concursa- 
do que en el término de segundo dia presente relación de 
sus acreedores con la oportuna manifestación de su esta- 
do. Gomo muchos acreedores no tendrán noticia del 
concurso , como habrá otros cuyo paradero se ignore , y 
como no estarán tal vez comprendidos todos en la reía-* 
cton dada por el deudor, el juez mandará fijar edictos 
en los sitios públicos é insertarlos en los periódicos que 
hubiere en el pueblo, en el Boletín oficial , y en la Gace- 
ta de Madrid, si lo creyere conveniente, atendida la im- 






Art. 530 de la ley de Enjuiciamiento eivil. 
Art. 527, 
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poriancia y circunstancias dil* conc&reOi anunbiand* 
estoy llamando fr los acreedores á fin <íe que se presen- 
ten dentro de veinte días con loMitulos justificativos de 
sus créditos (♦)* Por medie detesta publicidad se obvia* 
rán los* inconvenientes que podría producir Ja omi^íoo 
involuntaria ó ranciosa de ios nombres de algunos 
acreedores en la lisia qoe tiende qoe presentar erl deu- 
dor^ y de los que* resultarían también á-Ios q«e tienen 
el derecho de reclamar, por ignorar la formación del 
concurso. 

44 ' Trascorrido jquel plaio, el juez convocará á-jún- 
4a general de acreedores para el nombramiento de síndi- 
cos, pop medio de cédula á los que se hayan presentado; 
y á los demás por -edictos en la forma que acabamos de 
¿odtoar en el número anterior, señalando día , hora y 
sitie pana la reunión, que nunca se verificará basta 
pasados veinte días desde la fecha de la convocatoria* 
para que todos tengan lugar de concdrrir(2). * s 

46 La junta se celebrará bajo la presidencia» del 
jueay con asistencia del escribano, y solo tienen dere* 
cho de asistir á> ella loe acreedores qoe hayan presenta- 
do los títulos de* sus créditos ó qud en el acto los pre* 
sentón (3). Hé aquilas, disposiciones tomadas literal- 
méate de lá ley de Enjuiciamiento que rigen respecto á 
la celebración de estas juntas. » ' 

46 Principiará - la sesión leyéndose las disposicio-t 
•nesde ésta ley que tienen relación con el nombramien- 
to de síndicos y su impugnación: continuará, dándose 
cuéntale todos los antecedentes de la declaración, de 
tas diligencias de ocupación de bienes y papeles, y de 
cualesquiera otros incidentes que hayan* tenido lugar. 
Hecho esto se procederá al nombramiento de síndicos* 
fusilando elegidos los que lo hayan sido por la mayoría 
*n la forma prevenida'en el art. 51 1 , que se espresa 

-i:» » ' * -.-'!. i . 

(0 Art. 538 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(1) Artículos 530 y 540. • 

(3) Art. 541. 
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en estos términos: Pur<% que haya mayaría 1 se necesita 
precisamente, I .° que se reúnan dos terceras partes de va- 
tos de los acreedores concurrentes á la junta; y 2.° que loe 
créditos de toe que concurra» con sw votos á formar la 
neyeria importen cuando menos las tres quintas partes 
del total pasivo del concurso. No basta por consiguiente 
la mayoría numérica de los acreedores para la elección 
de tos «adieos, y en determinarlo asi se ha obrado acer- 
tadamente, porque de otro modo podría, suceder qae 
dieran la ley en el coocurso los que tienen menos inte- 
reses, qne reclamar. Si en el primer escrutinio no re- 
uniere ninguno las mayorías de número y cantidades, st 
procederá á nueva votación entre los cuatro que se ba* 
yaitaeercado mas ata una y á la otra, y si tampoco lo- 
grare reunir ambas ninguno de los acreedores * queda-i- 
rán elegidos el que hubiere obtenido mayoría relativa 
devotos, y el que hubiere conseguido en so favor la 
mayoría relativa de cantidad (1). 

17. Cuando en el primer escrutinio hubiere reunido 
un acreedor las dos mayorías , se repetirá la votación 
para el nombramiento del otro sindico , y si nadie las ob- 
tuviere se entenderá nombrado el que habiendo tenido en 
su favor una de ellas, sea interesado personalmente por 
mayor suma en el concurso (2). -Vemos, pues, por lo 
que acabamos de indicar, que en el nombramiento de 
los síndicos se han adoptado todos los medios coove* 
ntefites para que inspiren confianza á los acreedores del 
«onenrso, y alejen de su ánimo la sospecha de que loe 
elegidos pueden obrar con parcialidad ó con tibieza en 
el desempeño de su cargo. Por esto, no tan solo es nece- 
saria la mayoría de votos, y que estos representen la 
mayoría de créditos, sino que no basta que la una y 
que la otra sean mayorías simples aunque absolutas, 
toando pueden reunirse ambas, y únicamente en el 
caso de que esto no sea posible, se considerarán sofi- 
to Art. 54 4 y 544 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
P) Art. 544. ' 
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cien tes las mayorías relativas, ó una de ellas en el último 
estretíro, pero con las condiciones que hemos expresado 
en este último párrafo. 

18 También es indispensable que la elección recai- 
ga en acreedores presentes que inmediatamente puedan 
hacerse cargo de los negocios del concurso , qué lo sean 
por derecho propio, k no ser qne falten estos, en cuyo 
caso serán elegibles los representantes de otros, y que 
w tengan conocida preferencia ó la pretendan, los. cua- 
les se hallan escluidos de un modo tan absoluto, que en 
concurrencia con los representantes de otros comunes 
deberán ser preferidos estos en la elección que se 
haga (4). 

19 Dos son los síndicos que se han de nombraren 
cada concurso , número que podrá ascender i tres úni- 
camente si asi lo acordaren las dos terceras partes de 
los acreedores concurrentes á la junta (2). 

20 Tanto los acreedores como el deudor pueden im- 
pugnar la elección, en cuyo caso se formará pieza sepa- 
rada, sustanciándose en los términos espresados en el 
número 5 de esta sección, con la única diferencia de 
que la apelación de la sentencia es admisible en un solo 
efecto, y sin que durante este incidente se suspenda el 
procedimiento del juicio de concurso (3). 

21 Nombrados los síndicos se les pondrá en posesión 
para que puedan desempeñar su cargo, se les dará á re- 
conocer y se publicará su nombramiento por edictos que 
se fijarán en los sitios de costumbre, é insertarán en 
los periódicos oficiales en que se hubiere anunciado la 
convocatoria para su elección, previniéndose en aquellos 
que se deberá entregar á los sindicos cuanto pertenezca 
al concursado (4). 

22 El cargo de ios sindicos es retribuido á costa de 
los bienes del concurso, en la forma siguiente : 






Art. 542 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Art. 543. 

(3) Artículos 545 y 546. 

(4) Art. 547. 
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Wn atedio por tiento sobre -la re&Uzacum de cuales* 
quiera efectos públicos, créditos ó derechos del óoncursai 

El dos por ciento sobre el producto liquido de vento 
de alhajas, frutos, muebles ó semovientes. 

Elimo por cie^ao sobre el producto liquido de venta 
de bienes raices. \ - . . i . i ' 

El cinco por ciento sobre los productos líquidos dé ia 
administración que no procedan de la* causas Acabadas 
de enumerar* . ..".-. ■ . . ) 

Los gastos ocasionados con motivo de las yiajes que 
latieren que hatíer en desempeño de su encarga cuy a 
abonóse verificará en virtud de p«) videncia del jaeziiy 
del mandamiento que se librará* al efecto. ;»: 

Hay que advertir que estas retribuciones son colec- 
tivas, debiendo dividirse entre los síndicos por iguales 
partes, á no ser que hubieren convenido en otra cosa (4); 

23 Para facilitar mas las operaciones del concurso, 
establecer orden y método en todas las actuaciones, y 
seguirlas con la debida 'separación , se han de formar 
tres piezas separadas, que contendrán : ■ 

La primera, las actuaciones de que ya nos hemos he- 
cho cargo, iodo lo /relativo á la administración por lo 
cual recibe el nombre de (idministracion del concurso , y 
cuantos incidentes Ise refieren á esta. 

La segunda, el reconocimiento y graduación de cré- 
ditos. - • 

La tercera, la calificación del concurso (2). 

Pieza primera. 

24 Como en esta pieza, que ha de estar siempre en 
la escribanía á disposición de los acreedores que quie- 
ran reconocerla (3), se comprenden diversos incidentes 
que producirían confusión y embarazo si no se deterroi- 

!1) Art, 544 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
2) Art. 548. 
3) Art. 554. 



Digitized by VjOOQIC 



i«8 

narro separadamente, se ha rewetto que se 6ubdivi- 
dan en los tamos que sean necesarios para la claridad p 
mejor dirección del concurso (4). Pero examinemos los 
procedimientos que se han de seguir en ella después de 
publicado el nombramiento de los sí odíeos, puesto que 
ya nos hemos ocupado en el examen de los que le pre- 
ceden. 

25 A los síndicos , como 'administradores del con- 
curso, se les hará entrega por inventario, de los bienes, 
libros y papeles del concurso, así como también bajo 
eu recibo de los resguardos de las cantidades deposita- 
das, que continuarán conservándose á diapoakioit del 
juez en el establecimiento . destinado al efecto (2). El 
juez podrá además dejarles la suma que juzgue necesaria 
para los gastos del -conóurso f mandando, si fuere preciso, 
estraerla del depósito (3). 

26 En esta misma pieza se comprenderán las actua- 
ciones conducentes para la enagenacion de los bienes 
del concurso, que se verificará desde luego, si no acor- 
dare lo contrario la mayoría de los acreedores , compu- 
tada en la forma establecida anteriormente (4). 

27 La e na ge nación se ha de realizar de modo que 
no quede ninguna duda acerca de su legalidad , ni de 
que se han empleado todos los medios posibles para ob- 
tener de ella «el resultado mas favorable. En su conse- 
cuencia, si los bienes embargados consisten en alhajas, 
frntos , semovientes , muebles ó raices , se procederá á 
la venta en público remate, en la forma que pasaremos 
á manifestar; «y si consistieren en efectos públicos ó va- 
lores de otra cualquier clase, se realizarán por agente 
ó corredor nombrados por el juez (5). 

28 A U subasta ha de preceder la tasación de los 

(4) Art. 571 da la ley de Enjuiciamiento civil. 

(i Art. 549. 

(3) Art. 553. 

(i) Art. 554. 

(5 Art. 555. 
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trieriefe, heefaa por peritos nombrados, ano portes síndi- 
cos y otro por el deador, 7 en caso de discordia el juez 
Bombrapá un tercero en la forma preven ida en el articu- 
lo 303 de la ley de Enjuiciamiento civil de que nos he- 
mos hecho cargo en el numera 6, párrafo 5.°, seo* 
cion <k a del titulo VII, libro II de esta obra (4). En se- 
guida se anunciará la subasta y señalará dia, sttoy h** 
ra para el remate, debiendo mediar entre» este y el anun- 
cio de aquella quince días por lo menos; si los bienes 
son alhajas,' frutos, semovientes ó muebles, y treinta 
si faeren raices, términos iquelodavia podrán abreviar* 
se en caeos urgente* y por ciremstanoias especiales , de 
wnsettfimiento Me loe búdicos, y oyendo ai deudor, aun- 
que, según aparece, sin que sea necesario que este 
preste su conformidad , á pesar de ser uno de los prin- 
cipales interesados. Los anuncios se harán por edictos á 
qn*se dará publicidad, lijándolo* en los sitios pébli- 
eos, é insertándolos en los periódicos oficiales del pue- 
blo en que estuvieren situados los bienes, y en \&Gac*+ 
tade Madrid , siempre que asi lo requiera 4) valor de 
aquellos (2). u v • 

29' No se puede admitid postura inferior á» las dos 
terceras partes de la tasación sin que haya conformidad 
departe de los síndicos y del deudor*, peestOiqae io- 
dos ellos tienen interés en sacar el mejor partido po* 
sibte lie la venta , ios unos porque de esta suerte se 
realizará el cobro total 6 con menQr disminución de las 
samas debidas á los acreedores, y el otro ponqué asi 
resaltarán tal vez sobrantes de la enageoacion, 6 al no- 
nos quedará mas descargado de sus ¡obligaciones. Sito 
embargo, será necesario en este caso que recaiga la 
aprobación de los acreedores, siempre que previamente 
no estuvieren los síndicos autorizados por la junta para 
admitir proposiciones inferiores á las dos terceras partes 

(4) Pag. 42* del tomo 4.°. 

(2) Artículos 556, 557 y 558 de la ley de Enjuiciamiento civil. 



Digitized by VjOOQÍC 



190 

dé la tasación (4). Aprofefado el remate se procederá en 
los casos que corresponda á otorgar en favor del rema- 
tante lafc oportunas escrituras, que deberán ser suscritas 
por los síndicos, y el importe de las ventas sé deposita- 
rá en el establecimiento público destinado al efecto (2). 
Si no-hubiere habido postura admisible podrá suponerse 
con faldamento que ha sido demasiado elevado el ava- 
lúo de ios bienes, por lo cual habrá que proceder á la 
retasa en la forma establecida para la primera tasación, 
repitiéndose también la subasta en iguales términos que 
hemos espresado respecto de la anterior. Y como po- 
dría suceder que tampoco en esta se presentara postor 
que hiciera proposiciones^ admisibles, habrá que adoptar 
un medio á fia "de que no se hagan ilusorios los efectos 
det concurso, con cuyo objeto se convocará á junta de 
acreedores para que acuerden la manera en que Itfs bie- 
w^Jtoyande adjudicarse (3). La adjudicación se hará 
por las dos terceras partee del último avalúo, á no con* 
wtter' en otra cosa los acreedores y el deudor <i); • 
v 30 ; Los síndicos tienen la obligación de dar cuentas, 
uúas parciales y periódicas, y otra definitiva y general 
de su administración. Las primeras las darán en el últi- 
too dia de cada mes, las que se unirán á esta pieza, y 
si de ellas resultaren existencias en metálico , dispondrá 
el juez que se depositen en el establecimiento destinado 
al efecto (5). La general se rendirá después de hacerse 
el pago de todos, ó de la parte de créditos que alcanza- 
ren á cubrir los bienes del concursado , y se pondrá de 
manifiesto en 1? escribanía durante quince días, á fio 
de que examinada por el deudor y los acreedores, se 
apruebe por el juez, si los interesados dejan pasar sin 
Declamar el término concedido,* ó se sustancien sus re- 



(4) Arl. 659 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(3) Artículos 560 y 564. 
(3 Artículos 562 y 563. 

(4) Art.564. 
(5), Art. 550. 
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carnaciones en vía ordinaria. En el primer caso bastará 
el trascurso del plazo para que el juez apruebe la cuenta 
y dé á los síndicos el correspondiente finiquito: en el 
segundo, se seguirá con los síndicos un procedimiento 
ordinario, en el que litigarán unidos y bajo la misma 
dirección los que sostengan una misma causa (1), 

31 Satisfechos.%)dos los créditos, y aprobada 6 rec- 
tificada la.cuenta de ios síndicos, se hará entrega al deu- 
dor de los bienes que hubieren quedado, y de sus libros 
y papeles ; pero estos se conservarán en la escribanía 
unidos á los autos para los efectos sucesivos, si el caí 
pital del deudor no hubiere «ido bastante para satisfeoer 
integramente todas su# deudas (2) . 

32 El resultado definitivo del concursa se notificará 
á los acreedores por medio de cédula, que se dejará en 
m habitaciones respectivas , é itñertará en los periódicos 
en que se baya publicado la declaración de aquel; y en 
el auto en que esta se ordene , se declarará también la 
rehabilitación del concursado sin necesidad de instanm 
desaparte, ni de audiencia de ningún género, con tal 
que los créditos hayan sido integramente satisfechos , y 
que se haya reconocido y declarado la inculpabilidad del 
concursado (3). 

33 Durante el procedimiento que se sigue en esta 
pieza pueden cometerse abusos, que el juez deberá cor- 
regir , ó bien por sí, 6 á instancia de los acreedores , ó 
del deudor, adoptando las providencias que estime ne^ 
cesarías, inclusa la de suspender al sindico ó síndicos, 
que los hubieran cometido, en cuyo último caso deberá 
convocará junta de acreedores para que resuelvan lo 
que crean mas conveniente (4). 

Artículos 565, 566 y 567 de la ley de EnjuiQiamieMo P¡*Hr 
Artículos 568 y 569 . 
Artículos 570 y 574. 
Art. 552. 
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Pieza segunda. 

34 La pieza segunda, llamada de reconocimiento # 
graduación de los créditos , se forma después que los 
síndicos han entrado eo posesión de los bienes, y que» 
se les han entregado los libros y papeles. Los procedi- 
mientos en ella contenidos « tieneirun doble objeto , á 
saber: i.° Reconocerla legitimidad de los créditos. 
2.* Determinar la preferencia que tengan entre sí. A 
esta pieza se une testimonio literal del estado de las 

, deudas presentado por el deudor, cuyo original existe 
en la primera, y en seguid» se ha de convocar á jantaf 
general de acreedores , verificáhibse por medio de cita- 
ción individual en la forma prevenida para los juicios 
ordinarios , y además en los periódicos del pueblo en 
qne el juicio radique, en el Boletín de la provincia, y 
en la Gaceta de Madrid, si la importancia* y circunstan- 
cias del concurso lo exigieren á juicio del juez. El tér- 
mino para la celebración de la junta es el de treinta días 
después desu convocación (4). > • 

35 Esta junta, que ha de ser presidida por el juez 
con asistencia de escribano, comenzará por la lectura 
de los artículos de la ley de Enjuiciamiento relativos al 
reconocimiento de créditos y á la manera de impugnar 
los acuerdos tomados sobre él: se leerán también eo 
seguida los tres estados que los síndicos deben haber 
formado previamente, comprensivos uqo de todos los 
créditos, otro de los que en su juicio hayan de ser 
reconocidos , y otro de los que deban ser desechados, 
discutiéndose todos ellos partida por partida-, y reca- 
yendo votación sobre cada lina de ellas. El reconoci- 
miento y la esclusion se han de acordar por mayoría, 
constituida en los términos que hemos manifestado en 
el número 46 de esta sección. Si no se reuniere esta 
mayoría, el juez, después de terminada la junta, lia- 

(4) Art. 573 de la ley de Enjuiciamienfch^vil. 
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mará los autos á la vista, y dictará la resolución que 
considere mas conforme á derecho sobra el crédito en 
que hubiere habido disidencia ( I ). A veces no podrá 
tomarse acuerdo favorable ó adverso sobre el recono- 
cimiento de algún crédito, por falta de suficiente jus- 
tificación, y en este caso, quedando aquel pendiente, 
el interesado tiene para completarla el término que 
medie desde la celebración de esta junta hasta la de 
graduación de los créditos , pues seria poco equitativo 
que se le despojara de un derecho, tal vez por no haber 
tenido tiempo bastante para reunir las pruebas de su 
legitimidad (2). 

36 Concluida la junta , el escribano estenderá el 
acia correspondiente, que deberá ser firmada por el juez, 
por los acreedores que hayan concurrido, por el deudor 
ó por su representante, y por aquel funcionario (3). 

37 Los efectos de la omisión de los acreedores en 
presentarse á reclamar hasta la conclusión de la junta» 
no son los mismos cuando se trata de personas residen- 
tes en la Península y en las posesiones españolas da 
África ó en las Islas Baleares , que cuando se trata de 
las que residen en las Islas Canarias , y mucho menos 
de las que tienen su residencia en las provincias de 
Ultramar ó en otros cualesquiera países, Inescusable en 
los unos la falta de presentación á debido tiempo , se 
baila justificada en los otros por las largas distancias 
que los separan del lugar del litigio , y que les impiden 
hacer sus reclamaciones dentro de los plazos señalados 
al efecto. En su consecuencia los primeros se conside- 
rarán morosos cuando no hubieren comparecido hasta 
después de la terminación de la junta, los segundos si 
no lo hubieren verificado hasta después de la celebración 
de la graduación, y los terceros se podrán presentar 
aun después de concluida esta. Son efectos legales de la 

(4) Artículos 574, 575 y 576 de la % ley 4e Enjuiciamiento civil. . 
h) Art. 577. 
(3) Art. 570. 

Tomo ii. 13 
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morosidad: 4.° Lá obligación de costear el que en ella 
incurre el reconocimiento de su crédito, si lo solicitare, 
después de terminada la respectiva junta: 2.° la pérdi- 
da de la prelacion que pudiera corresponderá ; y 3.° la 
de la parte alícuota en tos dividendos hechos antes de 
su presentación , aunque no en los que se ejecutaren 
de?pues (1). 

38 Pero no basta la presentación para que áe entre 2 - 
gue el importe de los dividendos, porque es ademáá ne- 
cesario que los créditos sean reconocidos. Sin embargo, 
como puede suceder que en el tiempo qne media entre 
la presentación y el reconocimiento se reparta alguna 
cantidad, serán comprendidos para s» distribución los 
acreedores que se hubieren presentado; mas quedarán 
depositadas las sumas que les correspondan hasta qoe 
sus créditos se reconozcan, en cuyo caso se les entrega- 
rán desde luego , así como acrecerán á la masa del con- 
curso si no fueren reconocidos (2). 

39 Hemos indicado anteriormente que no incurren 
en morosidad los acreedores residentes en las provin- 
cias de Ultramar, 6 en cualesquiera otros países, aun- 
que se presenten después de celebrada la junta de gra- 
duación. Mas en este caso, para reconocer la legitimidad 
de sus créditos, graduarlos según corresponda, conser- 

* varíes la debida preferencia, y reintegrarlos en su res- 
pectivo lugar , habrá que dictar providencia , oyendo á 
los síndicos y al concursado en ramo separado. Sin em- 
bargo, nunca se podrá obligar á los demás acreedores á 
que devuelvan io que ya tuvieren recibido, toda vez que 
lo obtuvieron de una manera legitima. Cuando los crédi- 
tos se gradúen de comunes , se los igualará con todos los 
de su clase, y en su consecuencia se les dará participa- 
ción á prorata del haber del concurso que aun esté por 
dividir (3). 

■ • (4) Artículos 579 , 580 y 58* de la ley ¿e Enjuiciamiento civil. 
(«) Art. 584. 
(3) Art. 583. 
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40 Los acreedores reconocidos recibirán un docu- 
mento firmado por los síndicos , con el visto bueno del 
juez, en que se espresará la importancia, origep y re- 
conocimiento dsl crédito. A los acreedores, cuyos crédi- 
tos hayan sido desechados , comunicarán los síndicos la 
decisión de la junta por carta particular que el escribano 
pondrá por si mismo en el correo , estendiéndose certifi,* 
cacion de haberlo hecho, y copia de la carta circular (i): 
medio que no ofrece la seguridad necesaria á causa del 
estravio que la carta puede sufrir, mayormente si se 
tiene en cuenta que no se exige que vaya certificada, 
cayos inconvenientes habrían podido evitarse haciendo 
que se notificara por el escribano á los acreedores pre- 
sentes la espresada decisión , y participándolo á los au- 
sentes por avisos certificados. 

41 Los acreedores no concurrentes y los que hayan 
disentido del voto de la mayoría pueden impugnar los 
acuerdos de estas juntas y las decisiones del juez en los 
casos en que no se reunieren las dos mayorías, formán- 
dose sobre cada impugnación ramo separado, que de- 
berá sustanciarse con los síndicos en la vía ordinaria: 
sin embargo, no se admitirá ninguna reclamación que 
do se baya presentado dentro de los quince dias siguien- 
tes al acuerdo de la junta 6 á la determinación del 
juez (2;. 

42 Los síndicos, como representantes .del concurso, 
tienen obligación de sostener lo acordado por la mayo- 
ría aun cuando su voto haya sido contrario; pero cesa- 
rán en el ejercicio ¡de sus funciones si Impugnaren al- 
guno de sus acuerdos, ó si fueren desechados sus créditos. 
El reemplazo de los síndicos se verificará en los mismos 
términos que su nombramiento (3). 

43 El deudor puede tomar parte en las impugna- 
ciones ó en la defensa de los acuerdos de las juntas, 

(4) Art. 584 de 1¿. Jey de Enjuiciamiento civil. 

(2) Artículos 585, 586 y 587. 

(3) Artículos £88 y 589. 
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puesto que en ellos se trata siempre de asuntes que le 
interesan ; pero en el primer caso deberá litigar en 
unión con el acreedor, en el segundo con los síndicos* 
y en ambos bajo la misma dirección (i). 

44 Graduación de los créditos. — Examinado todo lo 
relativo al reconocimiento de los créditos, debemos pa- 
sar á lo que se refiere á su graduacipn. Para esta se ha 
de celebrar también una junta cuyo objeto no es el de- 
terminar la legitimidad de los créditos , sino el fijar la 
respectiva prelacion que los unos tienensobre los otros. 
La convocación de esta junta no tendrá lugar hasta que 
haya trascurrido el término de quince dias, señalado para 
la impugnación de los acuerdos de la de reconocimiento; 
se citará por cédulas únicamente á los acreedores recono- 
cidos, y además el dia, hora y sitio de la celebración se 
anunciarán en los periódicos oficiales é de avisos, si ios 
hubiere, y en la Gaceta de Madrid, cuando el juez lo 
creyere conveniente. Desde la citación hasta la reunión 
do la junta han de pasar quince dias (2). 

45 Los síndicos estenderán nota de los bienes per- 
tenecientes á terceras personas, que el deudor tuviere 
en su poder, espresando el nombre de sus dueños, á 
quienes se entregarán si se presentan á reclamarlos/ 
prestando su consentimiento los síndicos y el concursa- 
do, y si alguno se opusiere se sustanciará la reclamación 
en ramo separado y vía ordinaria (3). 

46 Para establecer la graduación entre los acreedo- 
res, y determinar el orden con que han de pagarse las 
deudas es preciso tener en cuenta las variaciones intro- 
ducidas por la Ley Hipotecaria. Desde luego puede ase- 
gurarse que habiéndose limitado esta ley á establecer 
reglas respecto á los bienes inmuebles, no altera ni mo- 
difica la preferencia concedida por las leyes, en los bie- 
nes que no sean inmuebles ni derechos reales impuestos 

(4) Art. 590 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
*} Art. 59*. 
(3) Art. 593. 
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sobre los mismos á las personas á cuyo favor se hayan 
constituido hipotecas legales (1). No sucede asi respecto 
i los inmuebles: destruido todo orden de prelacion en- 
tre las hipotecas por razón de la antigüedad ó del pri- 
vilegio del crédito, la única causa de preferencia es la 
antigüedad de la inscripción en el registro. Por eso, la 
regla superior i todas consiste , en que el acreedor hi- 
potecario que primero inscribió sea preferido á todos 
los demás en la cosa hipotecada ; y que sucesivamente 
vayan teniendo preferencia los que después inscribieron, 
por el orden con que lo hayan hecho, de tal suerte que 
por estos serán postergados aun los mismos acreedores 
singularmente privilegiados (2). 

47 Pero hay disposiciones de carácter mas 6 menos 
transitorio que limitan esta regla. Así pues, las hipote- 
cas existentes á la publicación de la ley, establecidas en 
favor de las mujeres casadas sobre los bienes de sus 
maridos por las dotes y parafernales que á estos les ha- 
yan entregado, ó por las dotes y arras que los mismos 
les hayan ofrecido; las constituidas en favor de los hijos 
por los bienes reservables, 6 por los correspondientes á 
so peculio; y otras análogas que establecieren los fue- 
ros 6 leyes especiales , subsistirán con arreglo á la legis- 
lación precedente, mientras duren las obligaciones que ga- 
rantizan, á menos que por la voluntad de ambas partes, 
6 ta del obligado, se sustituyan con hipotecas especiales, ó 
dejen de tener efecto en cuanto á tercero, en virtud de pro- 
videncia dictada en el juicio de liberación establecido en 
otros artículos de la misma ley hipotecaria (3). 

48 Hay además otras hipotecas legales que pierden 
toda su fuerza contra un tercero, si no se convierten en 
especiales por la persona á cuyo favor están constituidas, 
y á quien se concede el derecho de hacer esta reclamación. 
Las que se hallan en este caso son las constituidas en 

(4) Art. 357 de la ley hipotecaria, 

(2) Art. ti de la misma ley. 

(3) Artículos 354 y 355 déla misma. 
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favor de la Hacienda pública; de las mujeres sobVe los 
bienes del lercero que les ofreció dotarlas; tfet mari- 
do sobre los de la mujer ó de un tercero, por igual ofer- 
ta; de los menores ó incapacitados sobre los de sus tu- 
tores, curadores ó herederos de estos, hasta te apro- - 
bacion de las cuentas; de los hijos sobre los de so ma- 
dre tutora y sobre los de su padrastro por igual motivo; 
de los menores sobre los bienes de su propiedad ven- 
didos, y cuyo precio no se haya satisfecho integramente; 
del legatario sobre los del testador, si el legado no se 
ha pagado por completo; de los acreedores refaccionarios 
sobre las fincas refaccionadas, y por último en favor de 
los vendedores sobre la cosa vendida, por el precio de 
la misma, cuyo pago no haya sido aplazado (4). 

49 Un año, contado desde el dia en que empiece & 
regir la Ley Hipotecaría, es el plazo que se señala para 
pedir que estas hipotecas se conviertan en especiales, 
durante cuyo período disfrutarán de los beneficios que 
les concedíala legislación anterior; mas si pasado dicho 
término se hace esta conversión, solo surtirán efecto en 
cuanto á tercero, desde la fecha de la inscripción. Por 
el contrario* las que se constituyan en especiales dentro 
del plazo prescripto , surtirán efecto desde la fecha en 
que con arreglo á la legislación anterior debía produc- 
cirlo la hipoteca legal, ó el derecho asegurado, para 
lo cual deberá fijarse dicha fecha en ta inscripción mis- 
ma (2). 

50 De estas consideraciones resulta en nuestro con- 
cepto: 4.° que en todo cuanto se refiere á los bienes 
muebles y semovientes no ha hecho alteración alguna la 
Ley Hipotecaria, y que por lo tanto se ha de seguir res- 
pecto de ellos el mismo 6rden para la graduación y pre- 
ferencia de los acreedores que se ha seguido hasta aquí; 
Sh° que en idéntico caso se hallan en cuanto á todos los 

(4) Artículos 354 y 353 de la ley hipotecaria. 
(*) Artículo» 347 y 851. 
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bienes tos acreedoras que á la publicación de la Ley Hi- 
potecaria tengan las hipotecas legales que acabarnos de 
espresar en el número 47, mientras estas do se sustitu- 
yan coa otras especiales, ó dejen de tener efecto en la 
forma que enunciamos: y 3.° que los demás acreedo- 
res hipotecarios legales serán graduados también cotí 
arreglo á la antigua legislación si en el término de un 
año desde la publicación de .la ley, convierten en espe- 
ciales las hipotecas que tengan; que no verificándolo 
asi, solo disfrutarán de aquel beneficio por espacio del 
mismo periodo de un año ; y que si lo verifican después 
de pasado este término, solo se contará su preferencia 
desde la fecha de la inscripción. 

51 Examinemos ahora eL órdeú de prelacion que 
ha de seguirse entre los diversos acreedores en todos los 
casos en que haya de continuar aplicándose la legislación 
vigente en la actualidad. Para este efecto, tos síndicos 
formarán eu el término de treinta días contados desde la 
conclusión de la junta de reconocimiento, cinco estados, 
ea que se comprenderán por orden de preferencia los 
acreedores del deudor en los términos siguientes : f 
Primero. Si se tratare de un abintestato ó testamen- 
taría concursada, los acreedores por los gastos de entierro 
y funeral, proporcionados á la fortuna y circunstancias 
del finado 9 y por los ocasionados con motivo de la orde- 
nación de su última voluntad, y formación de inventario 
y diligencias judiciales á. que haya dado lugar' l<¿ testan 
mentaría y abintestato. 

Los acreedores por trabajo personal y por alimen- 
tos (i). A lo: últimos corresponden sin duda los quef lo 
sean por gastos hechos en la última enfermedad, por 
ejemplo, en medicinas. 

Segundo. Los hipotecarios legales , según el orden es- 
tableado por derecho (2), A. esta clase pertenecen : 



(i) §§• í.°y 3.° del art. $92 de Enjuiciamiento civil. 
~ ~» del i 



(2) §. 3.° del mismo art. 
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1 .° La mujer, en los bienes del marido por rizón de 
su dote (1). 

2/ La Hacienda publica, oq los bienes de sos deu- 
dores (2). 

3.° Los dueños, en los frutos de las heredades arren- 
dadas-, y en las ¿osas llevadas á ellas por el arrendata- 
rio 'con noticia suya , asi como también las que se baila- 
ren en la casa siendo propias del ¡aquilino (3). 

4." El (fue dio dinero para reparar ó rehacer uoa 
easa ú otro edificio, 6 para armar y tripular un buque, 
ó para suministrarle las provisiones necesarias (4). 

5.° Elhüéríano, en la cosa comprada con su dinero» 
respecto á otro hipotecario á quien anteriormente el que 
la compró tuviera empeñados sus bienes por hipoteca ge- 
neral (5). 

6.° Los pupilos y menores, en los bienes de sus 
guardadores desde el dia en que estos entraron en su 
cargo hasta dar cuentas (6). 

7.° Los legatarios, en los bienes del testador (7). 

8. a El marido, ,en los bienes del que le prometió 
dote (8). 

9.* El hijo, en ios bienes del padre que pasó á se- 
gundo matrimonio , por los que estáa sujetos á re- 
serva (9) • 

10.° Los hijos, en los bienes de su madre viuda que 
siendo su guardadora pasó á contraer otro ¿nlaco , y 
en los de su segundo marido hasta que dó cuentas (10). 

11.° Los hijos, en los bienes del padre f en caso de 



8) 



(4) Ley 33, tít. XIII, Part. V. 

(2) Ley 33, til. XIII, Part. V. 

(3) Ley 5, tit. VIII, Part. V ; y ley 6, tit. XI , lib. X de la Noví- 
sima Recopilación. ■ 

U) ley 28 , üt. XIII, Part. V. 

(5) Ley 30 del mismo título y Partida. 

(6) Ley 23 : del mismo título y Partida. 
Í7| Ley 35 del mismo título y Partida. 

(8) Ley 23 del mismo título y Partida. 

(9) Ley 26 del mismo título y Partida. 
(40) Ley26,tit. XIII, Part. V. 
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foe enageoe toa adventicios de que es usufructua- 
rio (4). 

Tercero. El tercer estado comprenderá á los acree- 
dores que lo sean por contrato > según su antigüedad (2)* 

Cuarto. Loe estritur arios (3). 

Quinto. Este último ha de comprender á los acree- 
dores comunes (4)* 

52 El día señalado para la junta se celebrará esta 
bajo la presidencia del jaez y con asistencia del escriba- 
no , y se dará principio á la sesión leyendo los artículos 
de la ley de Enjuiciamiento relativos á la graduación de 
créditos, y á la impugnación de los acuerdos de los. 
acreedores. En seguida se pasará á deliberar sobre el 
dictamen por escrito que presenten los síndicos, respecto 
al reconocimiento de los créditos que haya quedado 
pendiente. Después se dará cuenta de los estados de 
graduación, y se discutirán los créditos que compren* 
dan , y se votará el dictamen de los síndicos sobre 
cada uno de ellos, quedando aprobado lo que acuer- 
den las mayorías de tobos y de cantidades combinadas 
en la forma que hemos repetido ya en este mismo tí- 
tulo (5). Si no estuvieren conformes ambas mayorías, 
el juez, con vista de los autos, dictará la resolución que 
crea mas arreglada á derecho respecto al crédito , objeto 
de la disidencia (6). 

53 Podiendo coocurrir acreedores de varias clases y 
necesario es saber quiénes tienen la preferencia en el 
pago de sus créditos. Indudable es que antes que todos 
deben ser atendidos los que tienen dominio en las cosas 

Ley 24 del mismo título y Partida. 

\. 5.* del articulo 59 i de «la ley de '¿ajuiciamiento civil. 
6.° del mismo artículo. 

v 7.° del mismo. 

Art. 594. £1 auto en que se aprueba el convenio celebrado 
por los acreedores, por el que estos reconocen y gradúan' sos respec- 
tivos créditos , se considera como un definitivo que decide sobre el 
fondo y lo sustancial de la cuestión (Sentencia del Tribunal Supre- 
mo de Justicia de 45 de Abril de 4856). 
(6) Art. 595 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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que existen on podqr del concursado, poto créenos que 
después de estos se han de satisfacer las deudas por el 
orden siguiente. Se hja de pagar desde luego á los com- 
prendidos en el primer estado; mas como estos serán 
á veces de diversa procedencia, se preferirá, según 
aparece eo la ley dp Eajuíciaíniento^ á aquellos cajos 
créditos dimanen de gastos ocasionados en el funeral r ó 
c6n motivó de la ordenación ^dp lá voluntad del finado 
y fbnaacidn de inventario y diligencias judiciales á que 
baya dado lugar la testamentarla ó abinteataio. 

54 Ocupan el lugar siguiente los comprendidos eo 
el segundo estado, es decir, los hipotecarios legales; 
pera adviniendo que tienen indisputable preferencia so- 
bre los demás, los que siempre bao, recibido el nombre de 
hipotecarios privilegiados ,■ que son los que hemos espre- 
sado en los cinco primeros casob del estado referido.. Mas 
como á veGes, suelen concurnir varios! de una misma cla- 
se pero da diferente* especies'^ deberán ser preferidos 
con* arreglp á' nueslras.leyeísiíy'á apestaa. jurisprudencia: 
..¡Primero. El dueño de ¿s tierras y .heredades ar- 
rendadas, en los frutos ¡ntoidos en ellas, y en las cosas 
iatredacádas con noticia* suya ,« para- el cobro de las ren- 
tasy <asi como ttatnbien. bl.propieUrio.de una casa, para 
el paga de. las. alquileres» en las que se bailen en ella 
pertenecientes al inquilino (4). La tozóme*, porque 
mientras, el dueño no, está satisfecho , los iriños. perma- 
hecen en cierto modo «eo su dominio. Doctrina aplicable 
también jal señor <|et dondiniodireoto ^ara el cobro de 
su pensión y laudemio (2), .:<.... . , , 

Segundo. El acreedor refaccionario , , ó sea el que 
prestó dinero para re'pa/^r £ edificar ¿asa ú otro edifi- 
cio , para componer alguna nave , para proveerla de lo 
necesario, para alimentar marineros, para pagar el al- 
quiler de casa ó almacén en donde estuviere la cosa hi- 

i • 
- (4) -, Ley 6* tíL VIH, Part. V; y ky 6 , tít. XI, lib. X de la Noví- 
sima Recopilación. 
(?) Ley 6 , tit-XI, Ufe. X dala Nov. Rec. 
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polacada, para trasladarla, 6 jtara cualqwléra dtrd be- 
neficio real y efectivo, 'tiene preferencia en fafcbsa así 
reparada ó , boW$ei 4 vad&, -sobre Cualesquiera otros aeree* 
dores hipotecarios', aunque' stf antigüedad sea riíayor, 
escepto sobre la taujér pot ! su tíote, y el fisco -pdt* 
lo que se le debe 1 , pues concurriendo bou estofe h& d* 
ser preferido el toas antiguo (1). l Sl 'concomen tarios 
acreedores refaccionarios hah de ser feakteféchdí' por tin 
orden inverso, á saber, cóntíinttndo bol 1 tes mas mor- 
dernos; escepeton fundada: 'ett el beneficio qhe á lodos 
produce la conservación de ta cosa, debida 'en último 
resultado al acreedor posterioh - - 1 : •"'" . 

Tercero. El que prestó liüa: caíítitíad p&fá eotapfráé 
ciertos bienes con la condición de 'que le habían de qae'^ 
dar hipotecados parta el pago de aquella ^am* 1 , tieUérpfe 1 - 
férencia' sobl-e* los demás acreedores hipotecarios aüte~ 
riotes, bieh 'tengan estos/ Hipoteca convencional ó bien 
legal (2). ' ! •• ' / ••: • • 

Cuarto, Et huérfano, fen la cosa ¿ottfpltaria\;oti dine- 
ro suyo es preferido á los acreedores qtre tn vieren hfpo 1 - 
teca general fen los bienes del comprador^); r * ■> 

Quinto. La mujer por razón de' la dote es proferida 
á los acreedores que tienen hipoteca táorta áaterior, mas 
no sí fcrere : esprésa^i).' Pritileglo de quergozílti también 
sus descendientes, pero no sus herederos eStfafios ¿ k iBs 
<jue, sin 'embargo, corresponde el derecho dfc hipoteca 
según opinan' varios autores (5)1 Si concurren los here- 
deros de dos mujeres rtelataando el crédito dotal, de- 
ben ser preferidos los de la pri diera, escepto ett aque*- 
llas cosas qbe se hallaren propias de la segunda, que 
deberán entregarse á sus herederos. l 

1 1 í :■■•.; * 

(4) Leyes «6 , 88 y «9 , tít. XIII , Part. V. . ; , , í 

(1) Ley 30, tit. Xill, Part. V: Gregorio López en su glosa 4. a , y 

la Coria Filípica. 
(3) La misma ley, título y Partida * , T 

{*) LeJ 33 det mismo título yPattifla- • ■ ' > 
(5) Gregorio López en la glosa 6. a de la tey 38 ,' y Antonio Gómez 

en la 50 de Toro , núm. fó; ' " :: '/ ;.'..' / <* • 
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Con respecto á los bienes parafernales está dividida 
la opinión de los antores. Algunos opinan qué no cor- 
responde preferencia á la mujer por ratón de ellos aun 
cuando hubieransido entregados al marido (1), mien- 
tras otros pretende^ que no pudiendo las mujeres ena- 
jenar bienes algunos, y correspondiendo al marido la 
administración de todos ellos, deben conceptuárselo 
mismo que los dótales con igual privilegio é hipoteca (2). 
En las arras dadas ó prometidas como aumento de dote 
gozan de prelacion, mas solo de 1 hipoteca no habiéndose 
otorgado con aqpella calidad. 

Sesto. El fisco , que tiene el mismo privilegio que 
la mujer por su dote, por lo cual se ba dicho siempre 
que das et jiscas paripassu qmbulünt, es preferido á los 
mismos acreedores que ella; asi es que lo manifestado 
acerca del privilegio dotal debe tenerse por repetido 
aqui. Añadiremos, sin embargo, que cuando ambos 
créditos concurren se ha de dar la preferencia al mas 
antiguo (8). Por último, debemos advertir que la opi- 
nión de algunos, sosteniendo que tanto la dote como 
el fisco han de ser preferidos á los acreedores que tie- 
nen una hipoteca tácita anterior y privilegiada, por 
ejemplo al que dio dinero para reparar una casa, no 
parece conforme á la equidad, ni á la recta interpreta- 
ción de la ley. 

55 Los hipotecarios legales comprendidos en los 
números 6.°, 8.°, 9.°, 10.° y 11.° han de ser pagados 
después con preferencia á los acreedores convencionales; 
pero los legatarios que tienen hipoteca en los bienes del 
testador son postergados aun por los meramente perso- 
nales, pues en tanto existe el patrimonio del difunto, 
en cnanto se han satisfecho las deudas que pesaban so- 
bre él. 

(4) Gregorio López en la glosa 4. a de la ley 47 , tit. XI, Part. IV, 
Covarrubias, 4 var., cap. VII* núm. 4 ; y Vela, disert. 2, Húm. 64. 



(t) Alcará*_y Castra 



Leyes 17, tt y 3a, tit. XIII , Part. V. 
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56 El principio de qne la antigüedad de Ja deuda 
da preferencia en el crédito , es el que rige respecto k 
tos hipotecarios convencionales. Asi es qne cuando va- 
rios concurren á un tiempo , ha de ser preferido el que 
tenga hipoteca de fecha más antigua (i). Sin -embarga, 
el que prestó dinero para la adquisición de una cosa con: 
la condición de que le había de estar empeñada hasta Ja* 
solución de la deuda, se considera como acreedor privi* 
legiado, y es preferido á los demás en la cosa así ven-. 
dida(2). 

57 La hipoteca condicional, siendo' la condición 
casual ó mixta, tiene preferencia sobre la posterior aun-» 
que sea pura, porque cumplida la condición sp retrotrae 
aj tiempo en que acuella fué constituida (3). 

58 Cuando se ignora el tiepipo en que dos ó mas- 
hipotecas se han constituido , y por consiguiente cuál 
de ellas es anterior, se- han de pagar á proratta (4); 
y no se dará preferencia á la que en el protocolo oca-* 
pe el primer lugar, si teniendo igual fecha que las def- 
inas no se hace en una y otras espresion de la hora; ni 
tampoco será preferido el hipotecario á quien se nombre 
primero en un instrumento en que se hipotecan los mis-' 
mos bienes á diferentes acreedores. El seguir la opinión 
contraria, como hacen varios autores, nos parece peli- 
groso y aventurado, porque es dejar al arbitriq de on 
escribano la suerte de los acreedores. 

59 La distinción que antes se hacia entre las hipo- 
tetas constituidas por escritura pública y por escritura 
privada, y las consecuencias á que daba lugar, han des- 
aparecido en el dia, puesto que todas se han de cons- 
tituir precisamente por instrumento público y se han da 
registrar en el oficio de hipotecas (5). 

Leyí7, tít.XIIÍ, ParU V. 
Ley 36 del mismo titulo y Partida. 
3) Ley 32 del mismo titulo y Partida. 
Curia Filípica. 

Ley 3 , tit. XVI , lib. X de la Nov. Recop. , confirmada por 
repetidas disposiciones posteriores. 



» 
3) 
i) 
ffi 
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60> Los acroediores escritarfurioe que ao tienen privi- 
legio, ni hipoteca que dé preferencia á sus créditos , ocu-r< 
pao el lugar siguiente al de los anteriores jan laúcala, 
de la graduación, y debes ¿er pagados antes que los oo- 
raupes, observándose eatne ellos el orden de antigüedad. 
Estos últimos son de dovelases, y se llaman quirogra- 
farios* A la; primera clase conresponden Jos que justifican 
su derecho por od documento: privado escrita .en papel 
sellado: á la segunda, lo& que acreditan su deuda en do-, 
cumento de la misma especie estendido en papel común» 
. 16L. . Algunos añaden otro miembro á esta división, 
comprendéeiM^ en M á aquelkns «juyos créditos ¿o? r$- 
conocidos por cobfedioo del <}w*dor j perp, e*tos , acree- 
dores ocupan ol.misott). lugar que. losi quirografarios d$ 
la* última ¡especie y 90 equiparan á ellos, motivo por el 
cual no hay necesidad de haéer uoa mención especial* 

62 Los acreedores comunes son los últimos en la 
graduación» presto que sus créditos nunca son -satisfe- 
chos hasta que .lo están» los de las clases anteriores. Mas 
ovando concurren entre si, se ha de observar lo siguien- 
te» Primeramente, se ha da pagar á los quirografarios 
que presentan documentos privados escritos en papel 
sellado, siendo, preferidos los mas antiguos; y después á 
los que justifican sus crédito$/con documentos redacta-, 
dos en papel común, ó por confesión del deudor. Los 
acreedores de esta última especie, han de ser satisfechos 
á prorata y no por orden de antigüedad , por el riesgo 
que habría de otno modo de que se cometiese fraude an- 
tedatando, las le o has. Peligro > «ea dicho de paso , que 
puede tenar lugar también respecto de los créditos jes- 
tendidos en papel sellada, ya por la facilidad qqe hay 
desgraciadamente en proporcionare papel de los años, 
anteriores , ya porque en el dé¿ mismo año se puede su- 
poner constituida una deuda éú época anterior á aquella 
en que se contrajo (1). 

(< ) Ley 5 , tít. XXIV, lib. X do la tiov. Reeop. 
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63 Los acuerdos de las juntas , así como las provi- 
dencias dictadas por los jueces eú tos casos en qoe do 
ba habido conformidad entre ambas mayorías de votos 
j de cantidades, soh impugnables dentro del término' de 
ocho dias, tanto por, lod acreedores reconocidos que 
do hubieren asistido á eatap reuniones», como por dos 
que habiendo disentido dri j^oio de la toayooía se Jhh 
biereo rese#vado¡ eit (derecho de impugnarle*' Pero-pflsadp 
aquel término no se admitirá ya ninguna impugnación 
contra semejantes* aeuerdós (i). i : , r 

64 Las impugnaciones se Bu&tanei^n en la vía or- 
dinaria y en ramo separado si son diferentes loa cré- 
ditos impugnados , debáeodó -tosisí&diqes settener los 
acuerdos de la junta, y *i nn .mismo aoreedoniim pugna- 
re varios de estos 9 6 varios acreedores un mismo aauert 
do, deberán sustanciarse estas oposiciones eo un mtismo 
ramo, y siempre eo& los síndicos (2). 

65 El acreedor , -cuyo crédito sea objeto de la- im- 
pugnación , puede sostener k> acordado respeto i él en 
uoion de los síndicos y bajo una misma dirección; pera 
el deudor no será admitido como parte en eetos ramos 
separados (3). ■ f ,:.;,,, ( . , , ., ., 

66 Pasado el término señatado parada impugnación 
sia q«e esta se haya verificado, sebad8 proceder al pago 
de los créditos por el orden establecido , espidiéndose aJ 
efecto los oportunos mandamientos contrae! depo&Uarid» 
El acreedor, al recibirlos, debe entregar el, documento del 
reconocimiento de so crédito, el cual juntamente con.kft 
títulos que hubiere presentado se unirá á esta pieza, es»- 
tendiéndose nota espreeivade su cancelación. Sj pendiere 
impugnación á algunas graduaciones de créditos, se re- 
tendrá el importe de estas hasta que recaiga ejecutoria, 
en cuyo caso se les dará la aplicación debida (4). (a). 

0) Articulo» 596 y 597 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(*) Artículos 59$ y 599. 

(3) Artículos 600 y 604. 

(4) Artículos 602 y 603. 

(a) Según las doctrinas anteriores á la ley de Enjuiciamiento civil. 
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Pieza tercera* 

67 La pieza torcera tiene por objeto U calificación 
del concurso, que puede producir diferentes. efectos en 
la situación del deudor. Porque no es lo mismo el con- 
curso á que ha dado lugar la mala fé del deudor, que el 
que han hecho inevitable acontecimientos desgraciados 
que él no podia prever* 

68 A fin de formar esta pieza se entrega la primera 
á los síndicos, quienes teniendo á la vista los estados 
presentados por el deodor, y previo el examen desús 
libros y papeles, han de redactar dentro de treinta días 
esposicion razonada y documentada del juicio que han 
formado del concurso, y sacar testimonio literal de los 
estados y relaciones, el cual juntamente con aqaella es- 
posicion original constituyen la pieza tercera. Acumu- 
lándose provisionalmente á ella la primera, se pasará 
todo al promotor fiscal para que entable la acción crimi- 
nal correspondiente si hubiere méritos para ello. El dic- 
tamen favorable que dé este funcionario puede hallarse 
conforme, ó ser diverso del de los síndicos. En el pri- 
mer caso el juez llama los autos á la vista y declara la 
inculpabilidad del concursado, ó adopta las disposicio- 
nes que procedan de derecho: en el segundo se procede 
del mismo modo, previa audiencia del deudor. También 
se obrará conforme á derecho, y según la Índole del 
delito ó falta, cuando el dictamen del promotor sea con- 
trario al concursado (1); pero no se podrá imponerá eáte 
ninguna pena sin oirle, y sin que previamente se haya 

aunque la sentencia de graduación camsa iodos sus efectos en cuanto 
á los créditos contenidos en ella, y al lugar y grado fijado a cada uno, 
no estingue el derecho al pago de cualquiera otro no reclamado, sino 
únicamente perjudicial privilegio do prelacion que tendría si se hu- 
biera invocado en tiempo oportuno (Sentencia del Tribunal Supre- 
mo de 40 d^ Marzo de 4858). 

(4) Artículos 604, 605, 606, 607 y 608 de la ley de Enjuicia- 
miento cfvil. 
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seguido la sustanciaron propia del juicio eriminal (1). 
Todos los acreedores titeen defecho de perseguir al con- 
cursado, debiendo hacerlo en unión con los síndicos, y 
bajo una misma dirección, si sus gestiones tienen igual 
objeto que las de «stos. £11 otro caso litigarán separa- 
damente (2>4 1 

» SECCIÓN III. 

DEL CONTENIÓ* 

1 En coalquier estado del juicio det'octacurso debia 
penmitirae que los acreedores .-y/ el deudor hiciera* los 
convenios x}«e consideraran útiles i fin de terminar sus 
diferencias* y deetütar lae dilaciones^ gaitos é Incomo- 
didades de uo litigio (3). Al determinarte así la ley de 
Enjuioiaroieato no ha hecho por otra parte sino confor- 
marse con la regla general adoptada en todos lo* juicios 
civiles, según la cual es lícito á los litigantes transigir 
el pleito cuando ñas conteniente les garetea. Sin em- 
bargo, en el coacucso de lacreedorfes- se ha establecido 
una escepcion al princesa mencionado, escepcion justa 
y fondada en razones deu&oraüdad.' Enr efecto, cuando 
en la pieza tercera se hubiere pedido* portas personas i 
que corresponde este derecho, <jue el comureo se declare 
fraudulento, ningún convenio se puede hjuíer sobre él 
hasta que haya recaído ejeouloria desestimando aquella 
calificación (4). Y con justicia, porque en este caso no 
se trata ya de un derecho sobre el que pueden transigir 
los individuos, cediendo recíprocaiaente ea sus respecti- 
vas redamaciones , sino de un hecho que está bajo el 
dominio de la ley penal , y cuya persecución no puede 
detener la acción individual. 

2 Cualquiera de los interesados en el concurso» 

(0 Art. 640 de la ley dft Eojuiciamiealo civil. 

(*j Art. 609. . 

3) Art. 614. 

(*) Art. 644. 

Tomo ii. 14 
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büfti «ertí'^eiMktrrt'tticn «m» <te los aefeedorB&v tiene 
-derefcho.de reclamar Ik <»6voc*cior> d jtamta ,paa tratar 
del cobT6ok>; y siempneique pague tos gastos- debe, el 
Juez acceder á^so¡isolic£tud¡, suspendiéndose* el juicio de 
concurso hasta; <$ue se deBibere y ¿aceerde *obfe las pro- 
posiciones presentadas , á fin de evitar de esta suerte 
que se practiquen dikígeoc^s %w pueden llegar & ser 
inútiles ó superfinas, y cansar perjuicios á las par- 
tes (4). ■ ' 

3 La convocación de la junta se verificará por cédu- 
4a* y por edictos > en los « términos espoleados para (as 
d4nás,> y énílts «toafi yen losnotmos w> bar? iaencionde 
«n objeto;* y se señalarán el dia, hora y sitio en que 
iayato de celebrarse , debiendo mediar quinpe días á lo 
rtenos entre este acto y la convocatoria v término que 
«I joea podrá *prorogar basta treinta si Id exigieren las 
>mraifistancias del'conennso {%). > • i 

4 No se; necesita una junta especial para tratar del 
eowvenfo , coando 4as proposiciones se han presentado 
edites de celebrarse la lie examen y reconocimiento de 
crtdites, pues eh ésta decidirán sobre ¿su admiaío» é *de* 
«iegacron los acreedores, cuyos créditos fueren reoomoci- 
dos en la misma junta (3).= 

5 Batas juntas , que se ban de celebrar bajo la pre- 
sidencia del jdez y con asistencia del escribano , princi- 
pian por la lectura de Jas disposiciones de la ley de En- 
f alejamiento relativas al convenio, se da cuenta da los 
antecedentes y estado del «oncureo , se ponen en seguida 
¿'discusión y se votan noníioalriiente las preposiciones 
{presentadas, y P° r último, se estiend» el acta que han 
-de firmar todos los concurrentes (4). -. n. v 

6 La mujer del concursado no pwede tomar ptfrte 
en la junta para el convenio, pues la natural parcialidad 

(4) Artículos 6!t y 64* de la ley de Eájqieiaaiiento civil. 

(2) Artículos 645 y 646. • 

(3) Artículos 647 y 648. 

(4) Art. 622. 
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que se la supone 4 favor, fie au marido, la Diría mirar 
ámoameote ye* su* intereses*, coa peíjuicío' de' los de- 
rechos de los acreedores (1)., i • ■ i ,- 

7 Li mayo ría; para decidir sobre las proposiciones de 
flonveüipdebe ser d& personas y. cantidades* eú tos térn*i<- 
«os-que ya dejamos repetida en estemiecao titula (2). 

8 Los acrteedores; dp dominio, Jos que lo son por 
trabajo persoaal, por alimón tos ,' porgaste* de testameut 
Uria, ahintesiato é inventario, y los que tiende hipoteca 
Jegal 6 cottvéwional.ifiaio iqubdaanobligades ; á l&s decí-* 
«tone* de la juata cuando hantomadt) parte en la yot*r 
íioo.En jotro «aso rt»ogun¡ efecto produ¿eai sobre ellos» y 
con justicia? porque de otra huerta vendría á.resuitar ilu- 
soria la preferencia qqe lea conceden las leyes para d 
eobrode sos ¿rédito*, ftqes se destruiría por los cuer- 
dos del deudor y de los acreedores comunes t producidos 
tal vez por pactos secrqtos ó ilegítimos y contraídos con 
miras interesadas (3). :'-*.; 

.A Desechada» las proposiciones que se hubieren 
presentado^ ha ida contornar el inicio; y aprobada*» ee 
publicarán por edictos que se ron de fij&r en ios litios 
público?,. é ioaerrtar.en l<m diarios del pueblo, en «1 jfat 
ktm de la provincia, y en U Gaceta de Madrid si en 
ella se hubiere anunciado la convocatoria,, debiéndose 
adepás comunicar por circular de tos síndicos á todos 
los acreedores reconocidos que na .hubieren coneuurido 
4 la junta* Copiado Ja circular ha de quedat en loa au- 
to* (4). , , . , 

10 , Se concede el término ia*prorog*ble de veinte 
días paja, que puedan impugnar la decisión de la junta 
los acreedores r^oonoddos^;loa que tengan pendieote je- 
clataacioo para el, reconocimiento de sus, créditos, si no 

H) Ai*t. 6J0 fá\L ley &b Enjuiciamiento civil 1 . 
(1) Art. «9. - • 

(3) Art. 624. Respecto de esta preferencia téngase presente lo 
que dejamos djobo aa lo» atmerw 46 y sigróntw da la aeecion an- 
terior. 

(4) Artículos 623 y 624. 
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hubieren -concurrido &; aqitella, y ios.qujB se hubierep 
separado d^l -voto |de la mayoría, hacienda la protesta 
de que les quedará á salvo ¡su derecho.; Sin embargo* 
teniendo en caetnta las distancias y la dificultad deJas 
oomunicaoiones, sé es tiende k cuarenta diafc el plazo en 
favor de los quie residan en Canarias y no hayan pstado 
pásenles en la junta: y ¿los que se ñallen tambieb en 
este caso y residan ep Ullramar ó en él estranjero , sé 
les conserva completamente ¡sit derecho é integro contra 
el deudor, no obstante e* pooVemo. Disposición que si 
w¡s parece acertada respecto á ios residentes! en Ultra- 
mar, no la calificaremos del mismo modo ed' cuanto se 
refiere á todos los que residen en países escaños, pues^ 
io que. algunos de estos por iu proximidad á la Penín- 
sala tienen medios fáciles y espetfito&de hacer valer sus 
derechos (í). »• 

11 >Las únicas causas por 400 pueden impugnarse 
los acuerdos de las juntas, son: 

1. a Defecto en las formas' establecidas 'pasa la con- 
vocación, celebración y, deliberación de la junta. 

2. a Falta de personalidad representación en álgu+ 
nos de * los que hayan concurrido á formar la, mayoría; 

3. a Inteligencias fraudulentas entre uno ó mas acree^ 
dores y el deudor. 

4. a Exageración fraudulenta de créditos para pro* 
curar mayoría de cantidad (2). 

12 La hnpugnancioh se ¡ha de sustanciar con el deu- 
dor y ios síndicos en via ordinaria, aunque con las tois- 
mas modificaciones espresadas, en ¿l número sesto de la 
«éccion anterior, debiendo; Utigar unidor y b^jomifi mis- 
ma dirección; los que sos(enghn idénticas pretensiones (3); 

13 El convenio se llevará á efecto: 1/ pasado el 
plazo concedido para, formular la impugnación, y en 
virtud de instancia de parte legitima: 2.? desestimada 

•M) Artículos 615 y 816 de la ley de Enjuicijuniento civil. 

(2) Art. 628. 

(3) Art. 6Í9. •- ' < 
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la impugnación por sentencia ejecutoria (4). Por eJcpo-r 
trario, $ juicio ;de concurso continuará hasta so tdnai- 
Dación , siempre que: fuere declarada iá nulidad 1 6 in- 
eficacia del convenio (2). . ' 
14 Finalmente, fa ley de Enjuiciamiento, qué se ha 
aparado en la sustaüciaciün de estos juicios del mtodo 
de proceder en eLorttínario T ha dispuesto que seajdsten 
i este los inéideintes que éá ^quel'y éb sqs piezasBepiat 
radasj)uedanisudc|tarse'(3)/ • ; ; : ' » 



i DE WS ! ALWfcÑTO^.' ' ' ' "'"V' "< • /'l. 

4 La ley de Enjuiciamiento no hace espresion del 
beneficio de competencia, der qnB los deudores cesiona- 
rios de todos sus bienes disfrutaban según nuestro anti- 
guo derecho escepto en algunos casos, sin necesidad 
de que se les concediese graciosamente por los acree- 
dores, 5 ideique el toparte de aquellos escediera á\ délas 
deudas. El concuasado puede pedir, sin embargo jj-ali* 
mentos, que ha de concederle desde luego el juez, si e& 
6Q concepto I09 bietíes 1 eseeditireft á las deudas, aboque 
la providencia qtíe dicte sobró este partietrlar es ínterin^ 
é inapelable , pues es preciso que se dé cuenta dé ella 
en la primera junta , la nmal poedo aprobarla , modífr- 
carla 6 derbgarlal , atendiendo k las circunstan¿ias y 
necesidades del deudor; pero no* tiene facultad de negar 
alimentos , á no ser cuando aparezca con claridad que 
los iienes son insuftciérites para la satisfacción de las 
deudas. (4). ' : • , ^ 

2 El acuerdo de la junta puede ser impugnado eri 

ei- término de bchó días por el' deudor y acreedores, 

menos por k& que hayan concurrido á ella, á no sefrtjie 

. • ■.-: : .-,... ; " : - * ! ' <='> 

(4) Artícelos W y eso de te ley tLe EujoiciümiéfttQ c«iU ' ¡ •••. 

(I) Art. 634. 

Í3) Artícelos 5*0 «W. . í • í . \ : 

(4) Artículos 63* y 633. . i ¡ . * 
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bayafi votado feo contra 4' y hecho la oportuna protesta^ 
y se hH de sustanciar en juitio ordinario la impugnación, 
en la; ihtéligenciá de que el deudor yjos que le apoyen 
han de tener un solo procurador y una misma direc- 
ción (l) t / -: 

S Atgo severa nos parece la disposición de iá ley at 
establecer que el concursado no disfrutará de alimentos, 
mientras esté pendiente el juicio , si sé los hubieren ne- 
gado el juez y la junta de acreedores?; bien que bastará 
que uno ü otra se los haya concedido; y se estará tam- 
bién por la cantidad fijada por la: junta si hubiera habi- 
do conformidad entre ella y el juez respecto de la con- 
cesión , pero no respecto de la suma (2). 

: r: SEQCION V/*; ■'!■'" ">• ^ 

: DEL CONCURSO DE E6*lfBA. ' 5 

■ , "■ 'A' ■ -i " 

4 Otro de los concursos es el de espera/Consiste 
en el plaA ó moratoria que los acreedores conceden al 
deudor, pando por su desgracia se eúcnéntra imposi- 
bilitado ele pagar sus deudas de9de luego. En qtro tiem- 
po el antápo 'Consejo podía conceder lap de gracia 'eo 
sala de gobierno, y las de justicia en la que llevaba este 
nombre , pero bace yá bastantes años que sotaunepte los 
acreedores pueden dispensar este beneficio. ho& trámites 
que se áiguen para obtener esfa cdncebiórii sob los si- 
gujeátes. 

2 En vista de la áolicitud del dfeudor el juez hk dé 
convocar inmediatamente á junta de acreedores 1 , seña- 
lando término suficiente para que puedan presentarse 
los qae residen eñ la Península, y dial, hoi*a y sitio para 
su celebración. Los acreedores comprenflidots en el esta* 
do de deudas que ha de acompañar el deudor , serán 
citados individualmente en la forma prevenida para los 



(<1 



Art. 634 de la ley de Enjuiciamiento Wñ. 
Art. 635. - 
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emplazamientos dd juicio ordinario , pubticimJuee fie- 
mas la citación en los periódicos del pueblo en que ra*-' 
diqne el juicio» en el itototq */íctaí <ty la provincia ♦ y 
en U Goceía de Madrid , ?i asi lo exigieren en concepto 
del jaez la importancia y cirounsteDCias del concurso ; y 
proúnieodo á los acreedores tarto en las cédulas toan» 
do los edictos , que se han de prqsentar con loé litólos 
justificativos de sus créditos, en la inteligencia de que 
de. otra suerte no se les admitirá 'á la jenta (1). - 

3 Esta se celebra, llegado el difusefialadd , bajo la 
piesidenciardel juez y con la> asistencia dei escribano ácv 
tiaiio» So comienza por 1* lectura! de los arti/caiósdé \<k 
ley de Enjuiciamiento referentes al objeto da la convoca* 
cion, de la solicitad que la baya motivado » y áé la reía- 
eioa, meaoria y estado qt^e la acompañan ; y después 
de kaber hablado dos acreedores en contra y dos en pro, 
si hubieren pedido la palabra en estos sentidos,^ q¿ 
dtodorósn representante, si concurren , las wces ¿fue 
«ajideren necesarias , puede «errarse el debate , < siem* 
pre que asi lo.éicaerde: la mayoría, y .en seguida se pro- 
cede ávtJtar nominaltoenie la espera, formulando eljue» 
U cuestión ob términos claros y precisos. ' ! ¡ t « 

4 Pata constituir mayoría ^e necesita áa crwcuqrenr 
ciade las dos terceras partes de votos de Iob acjeeA^ 
res, y que sus créditos representen las tres quintad 
putes del total pasivo de) cotcmbo, por las raaowep 
fechemos espuesto. en otra lugar de estetismo tír 
tolo; y solo tienes obligación de votar \m acreedores 
escriturarios y tomones; pudiéndose abstener Ios>üe<* 
más, que solo quedarán obligado* á- pasar por el acuer¿- 
do de la junta cuando hubieran! tomado parte en la *o~ 
lacion (2). Si el acuerda fuese denegatorio \ el jnicú* 
queda terminado y á salvo los derechos qoet puedan 
corresponder á los internados. Si;fuer^^orable^ deú* 



(i) ArÜcuk*B*(n>títo % m y ífU de ú let daKiiuioiantorto oiyil. 
(2) Art.BH. '-,,-.«-■ v/. ♦* 
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dor» bq «0 lleva á efecto desde. luego, -sino basta que 
baya trascurrido el término de ocho i distó, dentro del 
cual, podrá ser impugnado por cualquier acreedor, que 
no haya asistido á lajuata, ó qoe haya disentido y pro- 
testado contra el voto de la mayoría. Sin embaitgo*. para 
que proceda la impugnación se necesita qué concurra 
alguna (Je las causas que hemos espresado al hablar del 
convenio (1). 

5 La oposición se há de sustanciar en 1a vía ordina- 
ria, y. en ella serán parte los que la hayan formulado, 
y los acreedores que. quieran sostener el abuerdo déla 
¿unta; los primeros litigarán unido* bajo una misma di- 
rección y ; representados por un solo procurador, y Jo 
mismo harán los segundos; y el deudor litigará igual- 
mente en unión de los que apoyan sus mismas pretta- 
«ionps» La. providencia que recayere en este juicio* es 
apelare en ambos efectos (2)- * .. . 

i,6 Guando no se hubiere ,formulado oposición > en, el 
téumino de ocho dias . concedidas .á este, efecto , el jaez 
traerá los autos á la vista t : mandará llegar á cabo el 
convenio, y dictará, siempre á instancia de parte legíti- 
ma, las providencias necesarias para su ejecución. La 
que previene que el convenio «e lleve á efecto, no es ape- 
lable por ninguno de los citados personalmente á la jun- 
ta* que hayan dejado pasar sin impugnarle el término 
que para dio se concede, pues se supone justamente 
que han prestado un tácito consentimiento, y se evitan 
las dilaciones que podrían ocasionar su negligencia ó su 
mala fé. No obstante, á los que no hayan sido convoca- 
dos en los términos referidos , se les reserva el derecho 
de impugnar la espresada providencia, á no ser que, 
habiéndoseles, notificado el acuerdo á instancia del deu- 
dor, no protestaren en el acto f ó dentro de los cinco 
diasi pues se supone que le consienten del mismo modo 



ti ) Artículos 641 y 64 3 de la ley de Enjttkdamient© civil. 
(*) Artículos 647 y 648. 
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que bb el caso anterior. Pera á fip de que procedan 
coa todo conocimiento, se les ha de enterar a¿ hacerles 
esta notificación de lo que so dispone da el acuerdo, 
haciéndolo constar en 4a misma diligencia bajo pena dé 
ualidad?<i)í - -(•■. -.•■ ■•!••■: - 

# ^- -i' • •- ■ SECCIÓN VI. "; - H 

DEU CONCURSO DE QUI*A ;' ' 

La íütimaespeoie de concurso,- llamado de <gt*/a, por n 
qoe se quita ó rebaja parte de las deudas »ttie&Q tugar 
cuando los acreedores, viendo la imposibilidad en qué 
el. deudor se baila de satisfacerles lo qde les debe , le 
remiten una parte proporcionada á los créditos de cada 
ano. En él se sigse la misma -tramitación qúeeb elcon- 
corso de espera, razón por la que nos abs/teaemós de 
inquirir en repeticiones. Y es'de advertir también que 
tanto en el uno como en el otro se ha de seguir adema* 
etpffocediattwito adoptado para el combnio^n general, 
y de que acabamos de hablar en la tercera sección *dfe 
este mismo titulo (2). 

titulo m: 

U 1m proeedinieitos que te sigien ea U$ quiebras de los eoneteiaitos. 



Método. 



4 Jugamos que este es el logar mas oportuno para 
hablar de los procedimientos que se siguen en las quie- 
bra*, ya por b analogía que tienen con el ooécurso de 

4) Artículos 544^545 y 546 de la lev de Enjuiciamiento civil. 



{*) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia dé 26 de Mayo 
de4SS9. 
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aorbedeif sytja'porqíie'miNJhas dB'BUSítHspófiteibnes 4 bá'i 
siáoaddpiudis ( ^apa ¿I' pí)r los 4r¡buivaies ordinaHtiS/ 
Vamosr;npries ¿i examinar e$ta materia ^diferentes pár- 
rafos** ^i^rfett¿iOT|jó^ p^imem la* diversas otase* 
de quiebra, y adoptando en los siguientes el ¿ftton q*0 
sigue la ley de Enjuiciamiento eriaegocios mercantil^, 
que prescribe la división de estos procedimientos en 
cinco partes, arreglando ia& aottuáoBBB de cada una en 
pieza separada, y mandando subdividir estas en las fai- 
}wIjls i^estfrab^Bn sil t»«Wífe*en(áfí Vá^gttí^ : * 

>4.t Dela^uJepctan fie' la palabra <fuiétir#¡'>f.-te srus 
dhersafcespactos.,/ ^ > "'•»'■ -■ "* ' o;.;:**. 1 * 

.» ?:° De la declaración de la quiebra j 1 de'fcúa Sítela 
¿tacias*. • - -» r •■ <•' < < ■ "' ; í < • ; .• »' '¡ -i*' - 

& a De la administración <te la quiebra; !'■ - 

4.° De los efecto* de la retroacción -de la quiebra* 

'^. 0| Del examen, graduación y pago' de 4o& j C*édíto& 
eoBtra la quiebra. * 

0.° De la calificación de la quiebra jr rehabilitación 
dé) qaebrado. 

S. II. ,•-.., 

Acepción de la palabm quiebra 9 u diferentes especies 
de esta. 

1 * En el uso común recibe el nombre de quifebra la 
insolvencia de un comerciante producida por desgracias 
y pérdidas inevitables, y se Hama bancarrota la que trae 
su origen de la culpa ó de la mala fé: distinción adop- 
tada también en algunas legislaciones, pero desconocida 
en nuestro código, á pesar de que no la desecha sus- 
tasqalmeate en el mero hecho de estqbfoc**' diferentes 
especies de comerciantes quebrado*. Guació un c(mér~ 
eíanteJ«abfOsée en «1 pago corriente do s«¿ obiigacients 
mercantiles u se dice que ha hecho quiebra (i). 

(1) Artículos 1001, 4014 y 1045 del Cédigo de comercio. 
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2 BlC6drgDeit«bIe^itut«*e»ttdi«wrok«^pedes 
de quiebras, pues no deben confundirse' las que tienen 
corta duraciofad las qué nacen de inesperados y fortuw 
tos infortunios *, con las que son proddeidas pe* lámala 
fé 6 por negligencia culpable; Asi > es que cada una de» 
ellas recibe los siguientes nombres i « { ■ ' ^ • 

i.» Suspensión depaigosw 'I ■ ' 

2.* insolvencia farttita. •• ■ * ! ■ i - v> 

3.» Insolvencia culpable. < • ' ■>» > 

4.* ibsolveacía fraudulenta. ; r 

ík* Alzamiento. . . !ju 

3 Suspensión de pagas.+-Perteimp A está dase to 
del comerciante que manifestando bienes suGcientes para 
cubrir todas sus deudas , suspende temporalmente los 
pagos y pide plazo á sps acreedores para rettizar sus 
mercaderías ó créditos con objeto de satisfacerlos (4). 
Esta do es propiamente quiebra* pues semejante notn- 
bre sola debe aplicarse á la cesación de pagos* y<|0fr 
iina suspensión que puede ser Momentánea, y producir 
el efecto de colocar al deudor en situación de satisfaced 
todas sus obligaciones. ' \ 

4 Insolvencia fortuita.— Ya del comerciante cuyo 
capital ha quedado reducido al punto de no poder satis- 
facer el todo ó parte de sus deudas, ¿ consecuencia do 
infortunios casuales é imprevistos (2). 

5 Insolvencia c*lpoW¿.-¿-ia que procede de, faltas, 
6 negligencia inesfcusáble del comerciante ; por epfcnptaj 
fti hubiera hecho gastos desproporcionados* perdido [ su-* 
mas cuantiosas en el juego, en apuestas 6 en operaciones 
cayo éxito depende del azar , revendido i mehoprecn» 
efectos comprados al fiado y cuyo valor n^ ha satisfecho 
todavía* no llevado* Jos libros de contabilidad reo la iar* 
ma prevenida por la ley, y por. último, que se hallaré es 
alguno de los otros casos señalados en el Código (3). 

: - .' j . ••■ ' ». 

(4) Art. 4003 del Código de comercio. .; 

i Art. 4004. '! .. • ' ,r/ V . ,| \ y 

(3) Arttotth» 4006 y 4006. ' •'■ ■• ' • ' ? -• • . 
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6 /stotomsia: /heiiiAiinrfá.—Pérteieceá.Jetííi clase 
la desquebrado ¿ quien ' se prueba mala f£ .y dolo ep ti 
ejeratóo, desús operaciones y actos mercantiles. Los «a^ 
soa qué ¿asigna,*' (]6d^go 80 hallan Lodos comprendida 
en esta rtgla general (i) ; advirtjeodoique se bailan lani* 
bien en esta categoría» las quiehrasu de los, ótfredocdáv 
hayan procedido con buena ó cap mala fé (^2) >: por ha- 
ber violado la prohibición que. tiaoéa dd ejwser opéra : 
ciones de comercio. . - -. > :»¡: >.í:, .; 

7 Alzamiento.— La. iasolventia da los quebrados 
fraudulentos que ocultan sus bienes para defrauda?, á 
sus* acfeedDresí, y ertenetfé á «^clasb • (3)- l .- ' . :; 

w ¡ V '.: . . ;. .. o'. $• Jll-,, ; ' ' •. ; U • '. '[¡y* 
j lteciar¿<&/i # in&dencias déla qiékbrá- * i 

i , Todo lo relativo 4 la declaración de quiebra, ¿.las 
disposiciones consiguientes á ellas y ásu ejecución, al 
nombramiento de los< síndicos é incidencias sobre su se- 
paración y ¡reoovacion, y al congenio. entre Jo¿ acreedo- 
res y el quebrado, tiene que seguirse, en una mistatt 
piñata en los términos que vamos á manifestar (A). 

'i ,, Declaración (k quiebra. < ^ 

.2 La, declaración de quiebra se hace siempre por 
pttoytdapcia judibial, bien sea 4 instancia del mismo 
quebrada ó' 4 petición de cualquiera de sus acreedores 
por operaciones mercantiles. Esta declaración que tanto 
afecta al .honor, al crédito y al interés de los comer- 
ciantes, b o dotna, depender de los particulares sino ds 
losíaUos'de un tribunal i y el Código al determinarlo 
asi ha oblado acertadamebte. 
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Artículos 4007 y 4008 del Código de comercio. 

Art. 4009. ! 

Ley 4 , tít. XXXII , lib. XI de la Nov. Recop. 

Art. 470 de la ley de Enjuiciamiento en negocios de comercio 
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3 (hando se hace á instswfa de! deudor, wte< debe 
ptesertt^r al jues éé so domicilia, dentro del término úé 
tresftfite después' de tahér fcefcado en el pago de so* 
oWig^oiónes y uóa esposicion firmada por él-6 por per¿ 
sona espeeialmeite autorizada paráoste eféefo,feri lá 
cnal se ha de manifestar en quiebra y designar su habi» 
taeion y<tddos lós^táfetecímientoe dé 'Sütcoméncioí'La 
espeaicieto "há de ir acompañada del balance general de 
809 negocios, y de tina memoria esprwiva de Jas ca*ms 
directas é inmediatas de ser qoiebra, eontos docomentoi 
juslíficativos qofc tepga por conteniente. Ei balanbe^f 
la memoria han de rr también Armados por et deudor: 
Si la quiebra finase de ana Gompafií?, én <jue haya socio* 
colectivos, se han de espresar también el nombre y, do- 
micilio da cada ;uno de ellos, , y hant*de firmar 'todos los 
que residan en et pueblo al tiempo de hacerse la de^ 
elaracfon (*>. ^ : r ■ ; * !> 

£4 escribatíoíha dé poner ál pié de la maqiféstactea 
aotadel dia yhora en que le ha sido presentada'; y^n4a 
pirioíera audiencia et tribunal* de comercio debe dectera? 
el estado de quiebra, fijando con calidad de por ahorit 
y sin perjuicio de tercero, la época á qtíé han^eret^o* 
traerse los efectos de la declaración (2). 

4 El comerciante que hubiere practicado estas dH*+ 
gencias tiene el derecho de pedir una asignación álimeiF 
ticia griad^adá por él tribunal, y baciéhdola constaren 
lapieala dfe la administración de la quiebVa;¡peto>!es*# 
beneficio no comprende i los alzados, ni á los quebrar 
dos fraudulentos (3), «"* ' r • 

' S En el segundo caso, es decir, para hacer la decía- 
rácien dé quiebra á instancia de un ¿creedor, eís necesa- 
rio que este jástifique sú personalidad ¿oh el testimonia 

0) Artículos 4016, 4OVf y 4048,4O*9, 4«0¿4O*4 y 4(M del Có- 
digo (le comercio, y are. 474 de la ley de Enjuiciamiento eu ftegotta 
dé comercio. : . • n/ ' < 

(1) Artículos 4<fc&y 4<tt4 del C6dlfeo: ; ' »" '• > 

(3) Artículos 4098 y 4099. ' ■ ■ ' - » 
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^JaoB^QuciOQ^de^adMda étgoJieitutieiiy&i; qoB prue- 
bto la ofwwiwde pagos 'dft parte del 4endor; y.qua este 
no, teúga ib iepés suficientes en que trabar Jaejecu^n(4). 
tarificados: estos j4o*íie»refi&os f el tribunal debehacer 
la deprecien de> qtuej)i*ai>*m citación ni audiencia del 
qtítí)radsO!(8);> . «*:,/'. 

r,JG'/ El auto se ha de» Iterar é efecto desda; luegotí /pero 
el) deudor puede ^edür aa reposición. . con Mi de q¿e 4o 
verifique dentro deocho días después de $apubüoa*iea* 
formándose ea&e^te objeto, espediealefbeparádo qrce A 
ha deeaóabezar con la solicitud y justificacioadel aeree* 
doí, y testimonio del auto de declaración dequiebra* en- 
tregándose toda al quebrado por el tórariuo dé tercero 
día para tjue attplie $n oposición (3). . f 

.7 De loae&crilofl de opoeioiony deíacipliacloB se da 
traslado á los acreedores que pnHawi&ron la dfttlaraoiop 
de quiebra ó que impugnan su reposición; se abre Ja 
ñama i prueba por vía de justificación pof el pía» de 
veinte dias; pasados estos, el espediente, se :eútreg*> A 
cada una de las partes por el término improrogable d$ 
dos¡;dias, conüinea á los acreedores que impugnan la 
reposi oion, solo para el efecto do que se instruyan y 
puedan informar en la audiencia; y: haciéndose saber á 
los litigantes el dia señalado para la vista se verifica esta 
y se falla con arreglo á derecho. Si se decreta lá reposi- 
ción, lo, cual solo se verificará si el quebrado hubiere 
probado la falsedad ó insuficiencia legal de los hechos 
etique se fundó el acto de declaración y que se halla 
corriente en sus pagos, se ha de poner certificación de 
la se&tencia ed las demás piezas de autos de la quiebra, 
acordándose en cada nna de eHaa lo conveniente para la 
reintegración del quebrada* Este puede ejeroer también 

ti) Articulo» 4P?$ y 40W de) flddigtf , y 478 de la ley da Eajm- 
ó^ttüeiUo en aegoejos de oqmereiQ. . ; 

(2) Art. 472 de la misma ley. 

(3) Artículos 4028 del GAdigo f y 473 de la ley de Enjaitiamieato 
en negocios de comercio. 
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w f ^ wsq^^oí^i^wie^ jsibjes con ieq irán* tendal j¡úbr 

fe*p?¿d*q £!)•■. j » .. • :■» *'» ■'* •" .*..-. r » ■» - ¡-¡! :• ' 

8 A veces se pco^ea la reposición del auto de qiiie* 
hraxftft.fe prúper* ajidieto«*> y wto se ^rüca 31 el 
acreedpr U$ conyeaido en la solicitad de>l quebrado, ó ¿i 
ta 4ejqdQ iwar aip impago arla los ocha días siguientes 
alee que se iridió traslado de; ella (2). . ■/ > i •■ 

, 9 <r Hac^dad^Ur2wk)ftide' quiebra, el deudor que* 
fU<ftWAd# 40 l»!*dmij^tracion de,9u$ &ie*e*y dejajett 
cer cualquiera acto de dominio» Disposición. entómioada 
bw'^, ta^ca^li¥^sacioo y ocultaciones que úh deudor 
q$ÍÍ£K)#p fudiena hw&v en perjoioíot ideaos acreedores 
. flo^/de este mpdo encuentran .wa garantía de que serta 
coflsflrvadü* íntegramente los bienes, existentes al tiempo 
de la declaración* ^ , .. ¡ . : ; j> ,: : 

. 10 Es «también airo de los efectos dé esta el que m 
tienen ppr tencidas todas las deuda» pendientes del 
quebrado, bajo descuento del rédito mercantil , si* él 
PAgp llega á: verificarse antes del tiempo pres¿rito en fr 
obligación (3)* * . i ■ 

,i)<fp<?#i'cforw8 con<t^tfní«i 4 id decfaratfow de la quiete*. • . 

11 En el acto de hacerse por el tribunal la declara- 
cien de , quiebra, se proveen también las Aspesidkmes 
siguientes: , >: i' »- 

1. a El nojoabramiento de juez óotnisari^-en uflo dp 
tes indiyid«Qs del tribunal de /comerció* pata que vigite 
todas las operaciones , autorice los actos en que puede 

jjv .».■ ■., . v. , ." * ... .¡i-')!- :¿í: .-..ir.:!!;. (I) 
(4) Artículos 474, 477, 473,479 y 480 dé fe "mfcipii teffffflk* 
del Código. ' * •■ "• <l ,r V '; 

<t) -iVrtfe*lo# 46131 fo\ Código, y 476 4e la misma lejr. \ ' ^ 
(3) Articulo84035 y 4043 del Código/' ' •" a,í : 
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hal^er aJgUnHflwjiício, y pueda dar cuanta al tribunal 
de íoi abosotf *fue advierta. Su cargo do termina hasta 
la liquidación definitiva, ó cuando ha habido convenio 
eirtrp el quebrado y sus acreedores (i) 
: 3. a La ¿capación judicial de todas las pertenencias 
del quebrado,, y de los libros, papeles y documentos de 
su giro/ Esta disposición tiene por objeto el evitar los 
fraudes y ocultaciooe* que podrían cometer ge; y Jas di- 
ligencias á queda lugar, que consisten en asegurar los 
almacenes del quebrado, e» hacer coefetar el número y 
estado de sus libros , y en inventariar y depositar iodos 
sos bienes, se han de practicar con intervención del 
jue?, y con la del quebrado misa o ó d& uh «petoriadft 

sbyo si la tuviere ppr conveniente (8). • ' • 

. 3. a El arresto del quebrado en su casa si dWtá en 
al acto fianza de cárcel segura, y en detecto de darla, en 
la cárcel , sin que sea admisible la solicitud de soltara 
mientras el jaez comisario no haya dado cuenta al tri- 
bunal de haberse concluido la ocupación y el e&ámea 
de todo6> los libros y papeles de aquel* Peré ti después 
de practicadas estas diligencias , y previo *l informe dea 
jtteci comisario, no resultaren méritos f*ara ealificar la 
quiebra de^ culpable, se le debe poner en libertad bajo 
caución juratoria. La medida del arresto está dictada eu 
el interés de la buena administración de justicia, por si 
la quiebra se califica de fraudulenta, y en el interés da 
los acreedores para evitar la fuga del deudor á quien 
tienen derecho de pedir explicaciones (3). 

4.* El nombramiento de depositario en Bo-comar^ 
ciante de la confianza del tribunal , sea 6 no acreedor á la 
quiebra, señalándole dietas coto* arreglo k la entidad de 
los bienes depositados, y un medio por ciento de tas 

(4) Artículos 4045 del Código, y 484 de la ley de Enjuiciamiento 
en negocios de comercio* . , ;.. * 

(2) Artículos 4046, 4047, y 4048 del Código. 

(3) Artículos 4044 del Código , y 4SÍ, 4S3 y 484 de laley.de En- 
juiciamiento en negocios de comercio. ( 
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sumas que recaude (1). Redúcense sos funciones á pre- 
sentar las* letras á la aceptación y al pago , ó á protes- 
tarlas en caso necesario; á cobrar también los pagarés 
ó cualquiera otro documento de crédito vencido ; á con- 
servar en el arca todas las cantidades que se recaudan, 
y k poner endosos y dar documentos de obligación ó de 
descargo, los coates han de llevar el visto bueno del 
jaez comisario. Mas no puede enagenar sino los efectos 
qoe corren riesgo de deteriorarse , ni hacer mas gastos 
que los indispensables para la custodia y conservación 
de io depositado, y aun esto con permiso del juez co- 
misario (2). 

5. a La publicación de la quiebra por edictos en el 
pueblo del domicilio del quebrado y demás donde tenga 
establecimientos mercantiles, y su inserción en el perió- 
' dico de la plaza ó de la provincia. En ellos se ha de es- 
presar entre otras cosas la prohibición de que nadie 
haga pagos ni entregas de efectos al quebrado sino al 
depositario nombrado, bajo la pena de no quedar los 
contraventores descargados de sus obligaciones (3). ' 

6/ La detención de la correspondencia del quebra- 
do, para cuyo efecto se ha de pasar oficio al adminis- 
trador de correos. Su apertura se ha de verificar en el 
dia señalado por el juez comisario, y se ha de hacer por 
este si oo hubiere síndicos nombrados, citándose pre- 
viamente al quebrado 6 á su apoderado, á quienes se 
entregarán todas las cartas que no tengan relación con 
la quiebra ni sus incidencias (4)í <; 

7.* La convocación á la primera junta general.de los 
acreedores qoe resulteináelíestrfdcflque el juez comisa- 
rio ha debido formar e*r eluéjámiio' de; las tres dias^sí- 
guieñtes á te declaración de la quiebra, practicándose * 

' ■ , • . •' ,'* \ 

(O Artículos 4049 cy. 1056 dei Código. 
(*) Artículos 4054, YÍ055 del Código 

(3) Artículos 4057 <l8fc£ó<ügo, y 485 de la ley de Enjuiciamiento 
en negocios de comercio. ' 

(4) Artículos 486 y 487 de la misma ley. 
Tomo ii. 15 
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por oircolar espedida al efecto , y señaláatiodeen Ja. mis- 
ma providencia el número de síndicos que se hubieren 
de nombrar (1). El quebrado no alzado, hade ser citado 
también personalmente ó por cédula para osla junta y 
para las demás (2). Su celebración no ha de poder. di- 
ferirse mas de treinta dias contados desde <}ue m bizo la 
declaracion.de quiebra (3). j> . 

12 Los acreedores pueden comparecer par. si. ó^por 
personas autorizadas con poder suficiente, las Guatos han 
de llevar una sola representación (4), bastando para ser 
admitidos que conste su calidad en los libros y baladce, 
6 que presenten al juez comisario , antes de la celebra- 
ción de la junta, documentos justificativos de sus crédi- 
tos (5). Constituida la junta, se lee en ella el balance 
y memoria presentados por el quebrado , se hacen las 
comprobaciones oportunas con los libros de la quiebra, 
se presenta por el depositario un informe sobre cresta- 
do de los asuntos de aquella y una nota de la recauda- 
ción y de los gastos, se procede en seguida) al nombra- 
miento de síndicos, y se estiende por último una acta 
circunstanciada que se ha de firmar por todos, jos con- 
currentes (6). 

Nombramiento y remoción de los síndicos, y atribuciones &m les 
corresponden. 

13 El nombramiento délos síndicos debe. haberse 
en la primera junta, y su número, que ha de haber sido 
fijado previamente por el tribunal de comercio, no pue- 
de pasar de tres. El nombramiento ha de recaer en un 
comerciante mayor' de veinticinco anca* acreedor, del 

" . t ' 

(4) Artículos 4063 del Código, y 490 de la misma loy. 

(í) Artículos 4065 del Código, y 494 de la misma ley. 

(3) Art. 4002 del Código* * . <■ . 

(4) Art. 4066 del Código. . . • : 

(5) Art. 4064. .:!■:.. *. -i > . 

(6) Artícnlos 4067 del Código, y 493 de la ley de Enjuiciamiento 
en negocios de comercio, / . 
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quebrado por derecho propio , con residencia; habitual 
ea el pueblo, y se ha de hacer á mayoría absoluta de 
totee de los presentes ala junta, ouyos créditos compón- 
ganlas tres quintas partes de la totalidad (1). Este nom- 
bramiento ha de ser ratificado por los acreedores reco- 
nocidos em la junta de calificación de créditos, ó varia- 
do si no se acordare su ratificación» Pero de todos modos 
puede ser impugnado después, con tal de que haya pre- 
cedido contra él la protesta del reclamante en el acto de 
publicarse, y que se deduzca aofte el tribunal dentro de 
los. tres siguientes al en que se interpuso. De esta im- 
pugnación se da traslado al sindico á quien se trata de 
escluir, y se forma para su sustanciaron ramo sepa- 
rado (2), 

•« 14 Prestado por los síndicos el juramenta de desem- 
peñar bien y fielmente su cargo, entran en el ejercicio de 
sus atribuciones , que se reducen á la administración de 
los bienes de la quiebra en la forma qne espondremos 
*b el párrafo siguiente , á la averiguación del estado de 
sos ttegocios, á la redacción de los informes que tengan 
que presentar, y á promover la celebración, die las juntas 
que consideren necesarias (3). 

15 El cargo de los síndicos es retribuido, y produce 
responsabilidad contra los que le desempeñan, no tan 
solo por abuso en el ejercicio de sus funciones, sino por 
falta de aquella diligencia que un comerciante solicito 
pone en el manejo de sus negocios (4). ' 

i6 Los síndicos pueden ser removidos de dos mo- 
dos, á saber: con espresion de causa ó sin ella. 

4 A Con espresion de causa, ya á instancia de uno 
de los acreedores acompañada de la debida justificación, 
ó presentada en el término de ocho dias, en cuyo caso, 

(*) Artículos 4068, 4069 y 4070 del Código, 
(t) Artículos 4072 y 4074 del Código , y 494 y 495 de la ley de 
Enjuiciamiento en negocios de comercio. 
<3) Artículos 4073 del Código , y 495 de la misma lev. 
(4) Artículos 4077 y 4078 del Código. 
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oído el juez comisario, el tribunal decidirá de plano so- 
bre la separación del sindico ; ya á solicitud del mismo 
comisario apoyada en hechos determinados , en cuyo 
caso resolverá el tribunal tomando instructivamente las 
noticias que creyere convenientes. * 

2.° Sin espresiQüQ de causa pueden ser separados los 
síndicos cuando la junta quiera hacer nuevo nombra- 
miento (i). También se consideran separados de derecho 
cuando sus créditos no fueren reconocidos, ó cuando 
dedujeren alguna acción contra la masa (2). 

Convenio. 

i 7 A veces se cortan los procedimientos de la quie- 
bra por medio de un convenio entre los acreedores y el 
quebrado , lo cual puede suceder aun en la primera 
junta. Esta es la razón por la que nosotros nos separa- 
mos aqui del método seguido en el Código y ley de En- 
juiciamiento , y tratamos del convenio en este lug*r. El 
convenio puede producir grande utilidad á ambas partes: 
á los acreedores , haciéndoles percibir cantidades que no 
hubieran podido lograr inhabilitando completamente al 
quebrado ; á este, porque se liberta de una ruina segu- 
ra , y se le coloca en disposición de poder restablecer so 
crédito. 

i 8 Sin embargp, razones de moralidad y de orden 
público aconsejan que no á todos sea permitido hacer 
proposiciones de convenio. Asi es que tienen prohibición 
de hacerlas los alzados; los quebrados fraudulentos 
desde que los jueces de comercio remiten el espediente 
á la jurisdicción real , y los que se han fugado después 
de haber obtenido su libertad , á no ser que se presen- 
taren siendo llamados judicialmente (3). 

19 El convenio ha de ser general; el particular á 

4) Artículos 4075 del Código, y 496 y 497 de la misma ley, 
~ % Art. 4076 del Código. 
Artículos 4447 y 4448. 
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alguno hace incurrir al quebrado en la ¿alineación de 
Culpable , y al acreedor en la pérdida de sis derechos (1). 

20 Las proposiciones pueden hacerse no solo en 
juntas ordinarias, sino también en alguna estraordina- 
ria, siempre que pidiéndola el quebrado haya quien se 
obligue por él á sufragar los gastos qué cause (2). Para 
discutir las proposiciones de convenio es preciso que el 
juez comisario dé previamente noticia exacta de la ad- 
ministración , y es indispensable para la resolución el 
voto de un número de acreedores igual á la mitad y uno 
mas de los concurrentes, con tal de que su interés en la 
quiebra cubra las tres quintas partes del total pasivo 
del quebrado (3). Los acreedores de dominio y los hi- 
potecarios pueden abstenerse de tomar parteen la vota- 
ción , en cuyo caso no les perjudica lo que por ella se 
hubiere resuelto. Las mujeres de los quebrados tienen 
que abstenerse necesariamente por razón de parcialidad, 
pues de to contrarío sus votos serian tachables (4). 

24 El acta del convenio , firmada imprescindible- 
mente en la misma junta, se ha de remitir á la aproba- 
ción del tribunal; y recibida que sea, el prior hade 
convocar por medio de edictos á los que tengan derecho 
de oponerse , señalándoles el plazo improrrogable de ocho 
dias, dentro de los cuales podrán impugnarle, ya por 
haberse faltado á las formas prescritas para la convoca- 
ción y celebración de la junta, ya por colusión de parte 
del deudor, ya por falta de personalidad en cualquiera 
de los votantes con la mayoría, y ya por último por exa- 
geración fraudulenta de crédito (5). De la oposición se 
da traslado al quebrado por el término de tercero dia, 
se recibe la causa á prueba por el de treinta , guardán- 
dose en estas probanzas las formalidades prevenidas por 

(«) Art. 44 54 del Código. 

<*} Artículos 4147, 4449 y 4450. 

(3) Artículos 4453 y 4453. 

(4) Artículos 4454 y 4455. 

(5) Artículos 4456 y 4457. 
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el derecho coman : pasado que sea este plazo sé entré- 
gao los autos por dos dias perentorios á cada una de las 
partes solo para su instrucción , y devueltos por el que- 
brado se procede á su vista y determinación en la 
primera audiencia vacante , citadas previamente las 
partes (4). 

22 Si en el plazo de los ocho dias señalados para 
impugnar el convenio no se hubiere hecho ninguna opo^ 
sicion, el tribunal ha de procederá aprobarle, á menos 
que se hubiere contravenido manifiestamente á las for- 
mas de su celebración , ó que el quebrado nó tuviera 
capacidad para hacer proposiciones. Suspéndese tanibien 
su aprobación siempre que se hubiera celebrado antes 
de la resolución definitiva del espediente de calificación 
de quiebra , habiendo pedido los síndicos que esta se 
declarase de cuarta ó de quinta clase (2). 

23 Para vigilar el cumplimiento de los pactos del 
convenio la junta nombra ordinariamente un interventor, 
sin cuya noticia tampoco puede el quebrado disponer de 
ninguna parte de sus fondos ó de sus géneros, bajo la 
pena de ser declarado fraudulento en caso de una nueva 
quiebra (3). 

S IV. 
Administración de la quiebra. 

i Las diligencias de la ocupación de bienes del que- 
brado y todo lo concerniente á la administración de la 
quiebra hasta la liquidación total y rendición de cuentas 
de los síndicos se comprenden en otra pieza (4) , que ha 

(4) Artículos 4158 del Código , y 204, t02 y 203 de la h ley de 
Enjuiciamiento en negocios de comercio. 

(2) Artículos 4059 y 4064 del Código , y 245 de la misma ley. 

(3) Artículos 4462 al 44 66 del Código. 

(4) Art. 470 de la ley de Enjuiciamiento en negocios de comercio. 
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de ir encabezada coa el testimonio del auto de declara- 
ción de la quiebra (i). 

2 En ella se han de hacer constar por medio de 
diligencias los ingresos y estracciones que se hagan del 
arca de depósitos én virtud de providencia formal del 
jaez comisario» como también los permisos que este dé 
para las ventas urgentes de los efectos de la quiebra , ó 
con festino á los gastos indispensables para su conser- 
vación (2). Sé ha de poner también testimonio del nom- 
bramiento de los síndicos y de su aceptación y juramen- 
to, se ha de acordar en seguida la formación del in- 
ventario general con citación del quebrado y autoriza- 1 
cion del juez comisario, y se les ha de entregará ios 
síndicos juntamente con el haber y papeles de la quie- 
bra (3). 

3 El depositario ha* de rendir cuenta justificada á 
los síndicos en los tres dias siguientes al nombramiento 
deesas, y oyéndoles como también al juez comisario, 
el tribunal- decretará lo que corresponda, formando en 
su caso ramo separado de este incidente (4). 

4 Los síndicos pueden ejercer todos los actos de ad- 
ministración , ya judiciales ya estrajudiciales, que sean 
convenientes á los intereses de la quiebra, advirtiendo 
que para entablar pleitos se necesita la autorización del 
jaez comisario, asi como también para fijar el mínimum 
de los precios, y señalar el tiempo oportuno en que 
puedan hacerse las enagenáciones de efectos mercanti- 
les, que tendrán lugar á pública subasta si por no haber 
corredor en el pueblo no interviniera en la venta (5). 
Doctrina únicamente aplicable á las ventas de los efec- 
tos de comercio , pues los que no lo sean Üan do ser 

(4) Art. 4038 del Código. 

(I) Art. 21 de la ley do Enjuiciamiento en negocios de comercio. 
(3) Artícelos 4079 y 4080 del Código. 

(i) Artículos 4084 y 4083 del Código y 342 de la ley de Enjuicia- 
miento en negocios de comorcio. 

(5) Artículos 4084 , 1085 y 408G del Código. 
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vendidos siempre á pública subasta coa las solemnida- 
des de derecho (1). 

5 Los síndicos han de practicar también las diligen- 
cias necesarias para la conservación de los derechos de 
la quiebra, han de entregar mensualmente en el arca 
de depósitos todo lo que recauden, han de presentar en 
los mismos periodos un estado exacto de ta administra- 
ción de la quiebra que el juez comisario ha de pasar 
al tribunal acompañado de su informe, han de dar. al 
quebrado las noticias que puedan convenirle sobre el esp- 
iado de las dependencias de la quiebra, teniendo á su 
vez el derecho de reclamar de él las que pueda sumi- 
nistrar, y que ellos juzguen convenientes (2); y por ülr 
timo han de d*r cuentas de su> administración, conclui- 
da que esta sea, las cuales han de ser examinadas en 
junta general con citación del quebrado , deduciéndose 
los motivos de reparo ante los jueces de la quiebra, y 
pudiendo impugnarse por el quebrado 6 por cualquier 
acreedor particular, á pesar de la aprobación de la jun- 
ta , y con tal de que se haga en el término de ocho 
dias (3). En esta misma pieza, aunque en ramo separa- 
do, se comprenden también las* repeticiones contra los 
síndicos, por malversación, fraude ó negligencia en su 
administración (4). 

6 Los síndicos tienen varias prohibiciones en el 
ejercicio de su cargo. Asi es que no pueden comprar 
para sí ni para otro bienes de la quiebra, bajo pena 
de confiscación en favor de la misma de los que hu- 
bieren comprado, ni hacer transacciones, ni mas gas- 
tos que los precisos para la conservación de los bienes 
de la quiebra (o), á no mediar providencia del juez co- 
misario. Y tanto esta como las demás que dicte el juez 

(4) Artículos 4087 y 4088 del Código. 

(3) Artículos 4092 , 4093 , 1095 y 4097 del Código , y 1 18 de la ley 
de Enjuiciamiento en negocios de comercio. 

(3) Artículos 4 434 y 4435 del Código, y l%\ de la misma ley. 

(4) Art. »t* de la misma ley. 

(5) Artículos 4083 y 4089 del Código , y Í46 de la misma ley. 
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en el ejercicio de sos funciones, pueden ser reformadas 
por el tribunal de comercio á instancia de los síndicos 6 
de cualquier interesado (4). 

' 8- v. 

Efectos de la retroacción de la quiebra. 

i En otro lugar hamos dicho que el tribunal de 
comercio al declarar el estado de quiebra , debe fijar la 
época á que han de retrotraerse los efectos de esta de- 
clarado n. Tiene esto por objeto el evitar los fraudes 
que pudieran cometerse por el quebradora perjuicio de 
sos acreedores, suponiendo enagenaciones que no exis- 
tían, 6 ejecutándolas en tiempo en que no tenia facultad 
para hacerlas , ó en que era muy sospechosa su realiza- 
ción. De aquí resulta: primero, que todos los actos de 
dominio y administración ejecutados por el quebrado 
después que ha cesado de administrar los bienes de la 
quiebra son nulos; y segundo , que hay también algunos 
que ejecuta en tiempo hábil , pero que por su calidad y 
naturaleza infunden tan vehementes sospechas que pro- 
ducen el efecto de ser declarados fraudulentos. 

2 Algunos de estos se declaran asi , solamente con 
la justificación del hecho y sin admitirse prueba en con* 
trario, pero hay otros en que se necesita probar la in- 
tervención del fraude. 

3 Pertenecen á la primera clase los contratos cele* 
brados por el quebrado en los treinta días precedentes 
á su quiebra, que sean de las especies siguientes: l%° las 
enagenaciones gratuitas de bienes inmuebles: 2.° las 
constituciones dótales con bienes propios en favor de los 
hijos : 3.° las cesiones y traspasos de bienes inmuebles 
hechos en pago de deudas no vencidas al tiempo de de- 
clararse la quiebra: 4.° las hipotecas convencionales 

(4) Artículos 5M9 y MO de la ley de Enjuiciamiento en negocios 
de comercio. 



Digitized by VjOOQIC 



234 

sobare obligaciones do fpcbaaíftterior sin esta calidad, 6 
sobreí préstamos de faercaderiasú diaer**. no. entregados 
de presente al tiempo dé otorgarse la obligación anie el 
escribano y los testigos: 5.° las donaciones entre vivos, 
no siendo remuneratorias, /otorgadas después del último 
balance si de este resultaba ser inferior el pasivo del 
quebrado á ¿u activo» £1 pago de ¿añudados ejecutado 
por el quebrado en tos quince días precedentes á la de- 
claracion de quiebra^ por obligaciones directas cayo 
vencimiento fuero posterior á ella y » considera también 
fraudaéeoto (4»)í i > • i, *-.i¡ 

4 i iSe necesita- probar la intervención del. fraudo á 
instancia de 1o& acreedores»* para que seanulen. los potos 
siguientes: . i > • » . 

4/ Las enagenackmes de tomes raices hechas á tí- 
tulo oneroso en el mes precedente» á la declaración de 
quiebra: 8/ las constituciones dótales ó reconocimiento 
de .capitales hechos por un comerciante en favor de su 
cónyuge en ios seis meses. precedentes á la quiebra , so* 
bre bienes quemo fueren inmuebles de abolengo, oque 
no. los hubiere adquirido y. poseído de antemano el con* 
yugo en cayo favor se haga él reconocimiento: 3.° toda 
confesión -de préstamo , que hecha seis meses antes* de 
la quiebra en escritora pública no se acreditare por la 
fé de entrega del escribano , ó que hecha en documento 
privado no constare uniformemente de los libros de loa 
contrayentes: 4.° todos los contratos y operaciones meiv 
cantales ídel quebrado , no anteriores en mas de diez días 
á la declaración de ia quiebra. 

Y. por último» se puede revocar á instancia de los 
acreedores todo contrato hecho por el quebrado en ios 
cuatro años anteriores á la quiebra , probándose en él 
cualquiera especie de suposición ó simulación hecha en 
fraude de aquellos (2). 



(4) Artículos 4038, 4039 y 4040 del Código. 
W Artículos 4044 y 4042. 
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5 Correspondo 4 loa Matocos pedir .* la retroacción 
de la tjoiebraen los casos* en quetenga lagar, y si íuo- 
reaomiw», (Hieden los acreedores dirigirse al jqez comi- 
sario para que tome las disposiciones necesarias, y aun 
al tribanal.de comercio en queja contra él (i)* 

6 Los síndicos han de * formar dos estados en los 
diez días siguientes á la entrega da k& tibrob; ubo, de 
los pagos que se reputan 'fraudulentos, y otro, de los 
contratos^qb© tienen e»ta .nrísma> eonsidéraeioD^yidom^ 
probador y visadoB ambos por el per comisario í Be han 
de dirigir estrajudicialmento á los interesados para obte* 
ner el iwitegro á la masa, y siendo ineficaces estos me^ 
dios acudirán á los que de dereicho corresponda», |>r6^ 
via la autorización del comisario (2), . 

7" Addrtáfl han dé fottnar en el mismo tiempo un tor- 
cer estado^ de los contratos hechos por al quebrado en «al- 
guno de los casos comprendidos en 'el artículo 4041 1 del 
C6éigo, ya «numerados ; y si hallaren fraude en ellos, 
, harán su esposlicion motivada a) juez ¡comisario, ei cual 
acordará ó denegará la autorización para que los síndi- 
cos entablen las demandas que hubieren propuesto (3). 

% Las demandas de los síndicos sobre la aplicación 
deiatieulo 1038 del Código, cuyo contenido ya hemos 
enunciado, han de ir acompañadas de la prueba docu- 
mental que acredite haberse hecho el pago en tiempo 
inhábil, y que la obMgateion no había vencido hasta des- 
pués de la declaración de la quiebra; pudiendo en caso 
necesario justificarse esto con 1 la confesión judicial del 
deudor (4). Preparada asi la demanda se comunica por 
tres días al demandado, dentro de > cuyo término ha de 
esponer lo que crea conveniente ; y no contestando ó 
no desvaneciendo en la contestado* la prueba, ha de ser 

(4) Artículos 223 y 224 de la ley de Enjuiciamiento en negocios 
de comercio. 

(2) Artículos 225 y 226. 

(3) Art. 227. 

(4) Art. «28. 
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condenado á la devolución. Mas si por lo contestado 
creyera el tribunal que había méritos para recibir la 
causa á prueba, debe decretarla recibiéndola por el tér- 
mino perentorio de ocho dias, pasados los cuales se en- 
tregan los autos á las partes por et de dos para que se 
instruyan , se señala dia para la vista, y se falla lo que 
corresponda en justicia (1). 

9 Las reclamaciones sobre reintegro á la masa, de 
los bienes estraídos de ella por contratos que han resal- 
tado ineficaces con respecto á los acreedores con arre- 
glo á la doctrina que hemos espuesto arriba, se deciden 
en juicio posesorio sumario. Todas las providencias que 
se den para aplicar estas disposiciones se deberán eje- 
cutar á pesar de apelación (2). 

10 Por último, las demandas de mrtidad 6 de revo- 
cación de los contratos hechos ppr el quebrado en fraude 
dé los acreedores, se han de instruir y sustanciar según 
las formas que rijan para el juicio ordinario , en el tri- 
bunal á que competa su conocimiento (3). 

$. HI. 

Examen, graduación y pago de los créditos contra 
la quiebra. 

1 La cuarta pieza* comprende todas las diligencias 
correspondientes á esta materia, las cuales se practica- 
rán en los términos que pasamos á esponer. 

Examen y reconocimiento de loe créditos. 

2 A continuación del estado general de acreedores 
con que ha de ir encabezada esta pieza, se dicta provi- 

(*) Artículos 228 al 234 de la ley de Enjuiciamiento en ne§odos 
de comercio. 
(1) Artículos 232 y 233. 
(3) Art. 234. 
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deuda fijando el término en que aquellos han de pre- 
sentar i los síndicos los títulos justificativos de sus cré- 
ditos, atendiendo para este señalamiento ¿ la estension 
de los negocios de la quiebra , y á las distancias en qae 
respectivamente se encuentren los acreedores , pero sin 
qae el plazo pueda esceder de sesenta días por regla 
general (1). En la misma providencia se designa tam- 
bién el diá en que ha de celebrarse la junta de examen 
j reconocimiento de créditos, que ha de ser el duodé- 
cimo después de fijado el plazo para la presentación de 
documentos ; en la inteligencia de que para examinar 
los de aquellos acreedores que gocen término mas largo 
se han da reunir después las juntas que se juzguen ne- 
cesarias, quedando siempre á salvo los derechos de los 
primeros (2). 

Los síndicos deben circular á los acreedores esta 
disposición , á que además se ha de dar publicidad por 
medio de los periódicos y edictos (3). 

3 Los síndicos han de ir cotejando con los libros y 
papeles de la quiebra los documentos que les entreguen 
los acreedores, según los fueren recibiendo, y en su vista 
estenderán un informe individual sobre cadaf crédito. 

Con los originales se han de acompañar también 
copias literales de ellos , para que cotejadas por los sín- 
dicos y hallándolas conformes, pongan á su pié una nota 
firmada de estar aquellos en su poder, y en esta for- 
ma las devuelvan á los interesados para guarda de su 
derecho (4). 

(4) Artículos 4404 del Código y 235 de la ley de Enjuiciamiento 
en negocios de comercio. Los acreedores residentes en los paises mas 
lea del Rbin y de los Alpes, y los de las islas Británicas gozan del tér- 
mino de sesenta dias , aunque sea mas corto el señalado á los del reino; 
los que moran en puntos mas allá de aquellos limites tienen el de cien- 
to, y si es en puntos de Ultramar de este lado de los cabos de Buena 
Esperanza y de Hornos, disfrutan el de ocho meses que se duplican 
para los que habitan al otro lado. Art. 4440 del Código. 

(t) Art* 4 4*0 ya citado. 

(3) Art. 235 de la ley de Enjuiciamiento en negocios de comercio. 

(4) Artículos 4 4 Oí y 4 4 03 del Código. 
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4: ' Lo* ne$]igt*tes en la presentación dé ras créditos 
dentro dolí término señalada quedan reducidos á la clase 
de acreedores comunes si fueren privilegiados, y solo 
percibirán lo que lies corresponda baja esta calidad, 
previo el Fecoriocrmieftto de la legitimidad desús crédi- 
tos, que se ; ha de hacer á sus espensasooi* citación de 
los sindicóse Mas si el haber de»la quiebra estuviere re- 
partido ya i no deberán ser ordos (i). 

5 Ea U» ocilodiasiipmediatos al vencimiento del pla- 
zo para la presentación, de lbs títulos, los síndicos kan 
de formar eh estado general de tos ¡créditos presentados 
á comprobación., y le han de pasar al juez comisario, 
dando copia ai quebrado ó á su apoderado- Todosi los 
acreedores que se presenten después de cerrado porel co- 
misario el estado de créditos, se consideran morosos- (2). 

6 Practicadas- las diligencias que acabamos de mani- 
festáis se celebra la junta de acreedores» efa el dia sena- 
lado. En ella se da lectura del estado general de «rédi- 
tos, dé los documentos respectivos de comprobación, y 
del informe do: los «ludióos sobre cada uno de ellos; se 
hacen las observaciones oportunas por los concurrentes, 
y se: resuelva sobre et reconocimiento ó esclusion por 
mayoría absoluta de votos, con tal que representen las 
tres quintas partes de los créditos. La resolución de ia 
junta no impide al quebrado ni al excluido como acree- 
dor el que reclamen judicialmente lo que á su derecho 
competa, pero el último queda privado de voz activa en 
la quiebra (3). 

7 Al acreedor cuyo crédito sea escluido se le de- 
vuelve sú titulo, asi como también á aíquellos á quienes 
se les hubiere reconocido, con una nota al pié firmada 
per losí síndicos y el juez comisario, espresiva del reco- 
nocimiento y de la cantidad reconocida (4). 

(4) Artículos 4444 y 4118 d<ñ Código. 

(5) Art. 4 404. 
(3) Art. 4405. 

U) Artículos 4408 y 4409. '. ■ ■ t 
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7 Los quebrado* pueden recUniur: en *ei término de 
ireiota diamante «el tribunal >d* comercio contra los 
acuerdos de la junta «n que se. considerasen, ajjraviados* 
y e& la, misma forma lo podrá haCer cualquiem de Jos 
^peedares, no. siendo coatra lo resuelto, en conformidad 
á su «oto. Los acreedores pueden impugnar ht esetaéion 
de.ífiíis crédit09 v y tanto ellos wmo el quebrado «el weco* 
nocimiento de los demás. En el primer caso se sustancia 
la. demanda. con loa síad icos, los cuates t^iáD obligados 
á sostener la .resolución ;de la junta: *n el? spgnudo; con 
etiateresada en el «rpáito impugnado ^ recayendo en el 
demandante toda U; responsabilidad del jokio á no ser 
que b\ crédito se declaré esoluido , pues enceste caso le 
serán integramente abonados por la masa todos los gas.- 
tos^mediante cuenta justificada (4). * 

El orden de sustanciaron es el mismo que el del 
joicio ordinario-, pero se ha de formar raoao reparado 
para .cada demanda; (2). < 



- Grvdtmcétm de los acreedores. ■ Ai 

8< Reconocidos los créditos (tó ios acreedores, los 
síndicos han da proceder á so clasificación comprendién- 
dolos en cuatro estados. El primero qomprende . i los 
acreedores de dominio :¡ el segundo á los que tienen i en 
sui favor una hipoteca legal ó convencional: el tercero á 
aquellos cuyos créditos constan por escritura pública:: el 
cuarto á los comunes ú ordinarios. 
9 Acreefores de dominio. — Pertenecen á ésta clase: 
1.° La mujer, por los bienes dótales quo aporté al 
matrimonio , con tal de que so conserven en poder 'del 
marido, y deque su entrega se halle justificada- por es- 
critura pública de que se haya tomado razón en< el re- 
gistro de comercio de la provincia. 

(0 Artículos 4406, 4407 y 4408 del Código; y «37 y 238 de |a ley 
de Enjuiciamiento en negocios de comercio. 
(2) Art. 239 deja misma ley. 
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2.° La misma, por los bienes parafernales existen- 
tes ó subrogados en otros, constando su entrega en la 
misma forma que en el caso anterior. 

3/ Los dueños de los bienes depositados , arrenda- 
dos, dados en administración ó usufructo ; asi como 
también los de las mercaderías que el quebrado tuviese 
en su poder, por comisión de venta, compra, tránsito 
ó entrega. 

4.° Los que han remitido al quebrado letras de 
cambio ó pagarés para su cobranza, sin endoso ó espre- 
sion de valor que le traslade su propiedad : asi como 
también el comitente , respecto de las letras libradas ó 
endosadas directamente en su favor y adquiridas por el 
quebrado. 

5. a Los comitentes, por caudales remitidos al que- 
brado fuera de cuenta corriente para entregarlos en 
nombre y por cuenta de aquellos á persona determinada, 
ó para satisfacer obligaciones cuyo cumplimiento estu- 
viese designado al domicilio del quebrado. 

6.° Los dueños de las mercaderías por cuya cuenta 
las ha vendido el quebrado tienen la calidad de aeree-, 
dores de dominio , respecto á las sumas y letras ó pa- 
garés procedentes de aquellas ventas que obren en po- 
der del mismo quebrado. 

7.° El vendedor de los géneros vendidos al contado 
cuyo precio ó parte de él no hubiere sido satisfecho por 
el quebrado , ínterin subsistan embalados en los almace- 
nes de este ó en los términos en que se hizo la entrega, 
y en estado de distinguirse específicamente por las mar- 
cas y número de los fardos ó bultos. 

8.° El vendedor de las mercaderías vendidas al fia- 
do, mientras la entrega material en los almacenes del 
quebrado ó en el sitio señalado no haya tenido lugar, ó 
después de cargadas por cuenta y riesgo del comprador, 
no se le hayan remitido las cartas de porte ó los cono- 
cimientos. 

10 Pero tanto en los casos de este párrafo como en 
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«i del anterior, tos síndicos tienen la elección de devol- 
ver estos efectos á los que se reputan dueños suyos , ó 
de retenerlos 6 reclamarlos para la masa, satisfaciendo 
so precio al vendedor (1). 

41 Acreedores hipotecarios. — Pertenecen á la segun- 
da clase de acreedores con derecho á ser pagados des- 
pués de los de dominio, por el orden de la fecha de /su 
privilegio, los que tienen una hipoteca legal ó conven- 
cional. Dichos acreedores son los siguientes (2): ' 
1. a La mujer del quebrado por los bienes dótales 
consumidos 6 enagenados al tiempo de la quiebra, y por 
las arras prometidas en la escritura dotal, no escediendo 
de Ja tasa legal. Mas en el caso de segunda quiebra du- 
rante el mismo matrimonio, no tendrá derecho á recla- 
mar de nuevo con prelacion ni sin ella la cantidad es- 
traída de la masaren su favor por aquel éoncepto; pero 
será acreedora de dominio á los bienes inmuebles é im- 
posiciones sobre estos en que se "hubiere invertido aque- 
lla cantidad, sietppre que la imposición se, haya hecho 
en nombre propia, y q\k la escritura de compra ó ira- 
posicion se haya inscrito á sil debido tiempo fea el registro 
de documentos de comercio (3)'. 

2.° Los acreedores con prenda, que devuelvan ih 
masa fa que tengan en sri'prider; estos ocuparán el fugar 
que les corresponda según la fecha del contrato (4). ! 
3.° Todos lofc demás acreedores con hipoteca legal ó 
convencional, enumerados al hablar de la graduación 
de ellos en los concursos ordinarios, y feiguiéndosíe las 
reglas de prelacion establecidas por las le^es* ¿omu- 
nes (5); sin perjuicio de lo dispuesto acerca de las navefe 
en el artículo 596 del Código de comercio, y de lo que 
previenen las leyes comunes sobre los créditos alhnepti- 

§Art. 4 444 del Código. 
Art. 4 445. 
Artículos 4416 y 4447. ...j m, 

(4) Art. 4448. , 

(5) Art. 4445. 

Tomo ii. 16 
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mercantiles (1). 

12 En el caso de, que hubiere dos ó mas hipotecas 
sobre una misma finca, contraída^ en un solo arto ó con 
una misma fecha, se ha de dividir proporcioualmente el 
*alor de la cosa hipotecada entre ios acreedores qge la 
hayan adquirido (2). 

13 Acreedores con escritura pública. — Después do 
los acreedores hipotecarios siguen en el orden de pre- 
lacion, con arreglo al de sus fechas» los qqe tienen 
escritura pública; y se consideran también como es- 
criturarios los hipotecarios cuyos créditos do queden 
cubiertos con los bienes que respectivamente les es- 
tuvieren hipotecados, por lo que respecta al escóden- 
te (3). 

1 4 Acreedores comunes. — Pertenece» á esta clase los 
acreedores por letras de cambio, pagarés de comercio 6 
comunes, libranzas, simples recibos, cuentas corrientes, 
ú otro cualquier titulo á que no se baya declarado pre- 
ferencia, y entre ellos se distribuirá proporcionalmente 
el haber restante de la quiebra sin distinción de fechas, 
cubiertos que sean los derechos de las tres clases prece- 
dentes (4). 

15 Verificada por los síndicos la formación de esta- 
dos para la graduación de los acreedores con arreglo á 
las bases que acabamos de fijar, se entregan al juez co- 
misario, el cual los examina, y si los halla conformes 
ion lo acordado en la junta de reconocimiento los pasa 
al tribunal que conoce de la quiebra. Este decreta desde 
luego que se entreguen á los acreedores de dominio los 
efectos que les pertenecen, y verificado asi queda es- 
tinguida su representación en la quiebra (5). Mas .el 



;>! 



Art. 44 15 del Código. 
Art. 44 49. 

3) Artículos 4420 y 4424. 

4) Art. 4422. 

(5) Artículos 4423 y 4424. 
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exátoen y aprobación de los demás estados sé hade ha- 
cer en junta general de los acreedores reconocidos de 
2.\ 3.' y 4. a clase , convocados por cédalas dirigi- 
das por los síndicos á los acreedores presentes y á los 
apoderados de ltfs ausentes con poder en forma, y 
además por edictos y anuncios. Entre la celebración de 
la junta de examen de créditos y la de su gradua- 
ción , ba de trascurrir á Jo mas el término de quince 
dias (1). 

46 En ella se han de leer los estados de graduación , 
oír las reclamaciones que hagan los acreedores, y deci- 
dir por mayoría absoluta del número de votantes que 
representen las tres quintas partes del total de créditos. 
La decisión de la junta puede ser impugnada por los in- 
teresados, dentro del término de ocho dias, pasados los 
euales sin verificarlo se tiene por consentida. Si media* 
re impugnación continuarán las diligencias ulteriores de 
la liquidación de quiebra, salvas las resultas de las de- 
mandas que se intenten (2). 

f7 Los acreedores que no hicieron reclamaciones en 
la junta, ó que cedieron después de hechas, quedan 
obligados á lo resuelto en ella asi que se haya cerrado: 
disposición que comprende también á los acreedores no 
concurrentes (3). 

18 Las demandas intentadas contra los acuerdos de 
la junta en la graduación de créditos, se han de sustan- 
ciar con los síndicos, por los trámites del juicio ordina- 
rio, en esta misma pieza donde obren los antecedentes 
relativos al examen, reconocimiento y graduación de 
créditos. Y para que no embaracen el repartimiento de 
los fondos disponibles de la quiebra, se ha de formar so- 
ira esta operación ramo separado con- testimonio de los 
estados de clasificación y de las actas de la junta de gra- 

(4) Artículos 4425 y 1126 del Código , y 240 de la ley de Enjui- 
ciamiento en negocios de comercio. 

(2) A rtículos 4 4 27 del Código , y 244 de la misma ley. 

(3) Art. 4 428 del Código. 



Digitized by 



Google 



244 

duácion de créditos, precediéndose eri seguida déla 
manera siguiente (1). x ' 

19 Mas antes debemos hacer una advertencia im- 
portantísima, k saber; que la nueva Ley Hipotecaria ha 
introdacido notables modificaciones éfi cuanto ; á Ja res- 
pectiva preferencia de los créditos, y por éonsiguiente al 
orden de graduación' que acabamos de esponet* eonarre- 
glo á la legislación Vigente en el dia. Asi es-ijite'para lo 
sucesivo han de tenerse presentes también las reglas que 
hemos fijado en el'título anterior para la aplicación de este 
nuevo detecho, y que no reproducimos* aquí por evitar 
repeticiones (2). ** * " '* . * , . .. f <. 

Pago y repartiihiento. 

20 Se entiende por repartimiento, el acto por el cual 
se distribuyen los fondos disponibles de la quiebra d lúe 
diferentes acreedores , par el orden de clases y de prela- 
don que resulte del acta de la juntare graduación. 

24 Pero en esta parte hay algunas modificaciones 
Asi, pues, las cantidades que corresponden á tote acree- 
dores que han repetido contra la masa por agravio en 
el reconocimiento ó en la graduación de sus créditos, se 
han de incluir en el estado de distribución de las que se 
repartan, conservándolas depositadas en el arca de la 
quiebra hasta que* recaiga sentencia que cause ejecuto- 
ria. Así también se entregarán las cantidades que les 
pertenezcan, á tos acreedores reconocidos y graduados 
cuyos créditos hayan sido impugnados por aígun acreedor 
particular, prestando fianza á satisfacción de los síndicos, 
que serán responsables de su suficiencia é idoneidad (3). 

22 Para la percepción de cualquiera cantidad que los 
acreedores cobren* á cuenta de sus créditos, deben pre- 
sentar el correspondiente titulo, en el cual se tía de es- 
tender la nota de pago firmada por el acreedor ó su le- 

(4) Art. 242 de la ley de Enjuiciamiento en negocios de comercio. 

(2) Tit. VI, sección II , números 46, 47, 48, 49 y 50. 

(3) Artículos 4429, 4430 y 4434 del Código, 
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gitimo apoderado , juntamente conloé síndicos, á quie- 
Bes se dará además un recibo por separado (i). 

23 £1 repartimiento se ba de renovar siempre que 
los fondos existentes sean bastantes para cubrir un cinco 
por ciento de los créditos pendientes, á cuyo efecto cada 
uno de los acreedores podrá hacer las instancias oportu- 
nas y pedir noticias, que no deberá negarle el juez, so-t* 
fre el «estado de jrecaadacion y de las existencias (2). 

24 .Por último, si loe acreedores no hubiesen sido 
satisfechos integramente al terminarse la liquidación, 
conservarán sus acciopes correspondientes para reclamar 
del quebrado, siempre que llegare posteriormente ¿ ad- 
quirir nuevos bienes (3). 

'$. VIL • 

CaKjkaúion de la quiebra y rehabilitación del quebrado. 

1 La calificación déla quiebra y rehabilitación del 
quebrado se comprenden en: la quinta pieza de los autos. 
Nosotros nos ocuparemos primeramente de la calificación. 

Calificación de la quiebra. 

f . 

2 Las diversas especies de quiebras producen tam- 
bién diferentes efectos legales y morales , por lo cual es 
conveniente la calificación de ellas para que se aclare 
cuándo han nacida de acontecimieptos fortuitos, cuándo 
de la negligencia 4el quebrado f y, cuándo en fin de su 
fraude y mala fé. 

3 El procedimiento para hacer esta calificación co- 
mienza por un informe del juez comisario al tribunal, 
después ele hecha la ocupación de los libros y papeles de 
la quiebra, en vista de lo que de ellos resulte, y del es-* 
tado en que los halla (4). 

(I) Aft. 1433 del Código de comercio* 
(1) Art. 443t. 

(3) Art. 4436. 

(4) Artículos 4 438 y 4 4 39 del Código, y 143 de la ley de Enjuicia- 
míenlo en negocios de comercio. 
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4 Los síndicos , per -su parte ; dentro dé los. quisto 
días siguientes á su nombramiento deben presentar al 
tribunal una esposicion circíunstanciada sobre los carac- 
teres que manifieste la quiebra» dedacír en ella preten- 
sión formal sobre la calificación , .y fijar la clase i que 
en su concepto pertenezca. Esta esposicion y el informe 
del juez se entregan al quebrado por el término de une* 
ye dias para que conteste lo que to parezca* Si do lo 
▼erificaen el referido plazo 6 devuelve los autos siq> 
formalizar oposición, se ha de proceder á la vista, noti- 
ficándose i tas partes el dia que para ella se señale, y 
el tribunal hará la calificación que crea conforme á de-> 
recho (1). * •• j: 

5 Si el quebrado se opone» la causa se recibirá á 
prueba por el término* qoe prudencialmente señale el 
tribunal» pudiendo prorogarse á petición de las partes 
hasta el máximum de cuarenta dias. Trascurrido el tér- 
mino probatorio » el escribano unirá las pruebas practi- 
cadas á los autos, se entregarán esto* á las partea para 
que se instruyan» devueltos que sean por el quebrado 
se designará dia para la vista, que se le hará saber co- 
mo también á los síndicos, y celebrada esta se dictará 
la sentencia de calificación (2). 

6 Efectos de esta oalificacion.^Si la quiebra es ca- 
lificada de primera ó de segunda clase, el tribunal debe 
poner en libertad al quebrado si todavía se halla dete- 
nido. Si es de tercera , habia de imponérsele según el 
código una pena correccional de reclusión cuyo míni- 
mum fuese de dos meses y el máximum de un año» de- 
biendo ser trasladado inmediatamente á la prisión seña- 
lada si estuviere en soltura ó arrestado en su casa (3), 
Disposición notablemente modificada por el Código pe- 
nal (4), al determinar que los quebrados culpables de 

Artículos 4440 y 4444 del Código, y 144 y 245 de la misma ley. 
Artículos 4 4 42 y 4 4 43 del Código» y 246, 247 y 24S de la mis- 
ma ley. 



i5 ! 

ía le 
i2) ' Art. 4 1 43 de] Cdigo de comercio. 



Art. 434 del Código penal. 
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que habla b\ srt»:áOQ5 del do Camertio ínoumn en 1 la 
pana de puisioirconrecciooaK fin» cuantoá, to&4wapren- 
drdos en el art^iGQ6 pudiera cseareei vigente para.ieAlos 
la pena de rectas**!)^ viendo, el silencio que guarda so- 
bra esle particular el /primero» de Jos t códigos citados; 
pero ri se co 06 idera i que .aquella pen^ es siempre a/foa- 
tx*iet el día y de* muy larga duración* se írecoaoearé 
quectomrbian debe estar abolida, aunque en verdad no. 
aparezca cüáiissat la; que hade imponerse en su reem^ 
ptor. oaustan <pon cierto eistrañ^ ea el Código penal. 
Bslai; prof fcdeneía&sofi apelable* en ambos efectos pot 
wa y otra; parte; pero habrán de ejecutarse en cuanto 
á la libertad del quebrado, si hubiere sido decretada (!)■> 

Ji» Xlaíificada fia; -quiebra de coarta »ó de quinta claeo, 
ektritaroal do comercio deberá inhibiese de su conoci- 
miento, y remitir el esipedieBle á la jurisdicción real ordi- 
naria, sin que de esta providencia pueda admitirse apela* 
ewa aí otro recurso algano, y prohibiéndose áios slodi- 
oos que poedan hacer gestiones en esta ca«sa criminal á 
no mediar acuerdo de la junta general de acreedores (2). 

8 Pop último r debemos advertir que estas diligencias 
no tendrán ilugar, siempre que hubiere habido convenio 
entre los acreedores y el quebrado en la primera janta 
general,, y los* pactos no prodozcaa quita en las den-? 

das (3). 

Rehabilitación* < 

* i Se entiende por rehabilitación el acto en virtud 
del cual vuelve á adquirir el quebrado todos los derechos 
dé que le. había privado la quiebra, cuyas interdicciones 
légale» hace cesar desde luego (4). Imprimiendo ladéela* 
reeion de quiebra una tacha que priva al quebrado del 
ejercicio do varios derechos, no era justo que fuera in- 

(4) Artículos 1143 del Código de comercio, y 249 de ia ley de En- 
juiciamiento en negocios de comercio, 
(t) Artículos 4444 del Código de comercio, y 250 de la misma ley. 



(3) Art. 4 4 45 del Código de comercio^ 



Art- 4474. 
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deleble tratándose detpersonas que habían Quebrado á 
consecuencia de acontecimientos fortuitos, y aun de ne- 
gligencia, asi como debía serio cuando se trataba de las 
que habian obrado con fraude ó con mala fé. 

10 Resulta de aqui que no se concede rehabilita- 
ción á los alzados y quebrados fraudulentos, pues se les 
considera indignos del beneficio de la ley (i), y que so- 
lo son capaces de ella los comprendidos ¿ft las tres pri- 
meras clases, aunque haciéndose también entre ellos al- 
guna diferencia. Asi, pues, los quebrados culpables tie- 
noQ necesidad de acreditar previamente el pego integro 
de todas las deudas liquidadas en el procedimiento, y el 
cumplimiento de la pena correccional; mientras que 
baMa á los de primera y segunda clase el justificar el 
pago de todas sus obligaciones reconocidas, ó si hubiere 
mediado convenio con sus acreedores, el cumplimiento 
de e&te (2). 

tí Las instancias de los quebrados para su rehabi- 
litación han de ir acompañadas de los documentos que 
justifiquen el pago, y se han dé instruir concluso el jui- 
cio de calificación, y no antes, en la misma pieza en que 
este se haya ventilado, por ante el tribunal que haya 
conocido de la quiebra, el cual debe para resolver con 
acierta encargar al juez comisario, que examinando to- 
dos los antecedentes y documentos presentados, informe 
si procede la rehabilitación. Este se decretará por el 
tribunal, no habiendo reparo justo; la denegará si le 
hubiere, ó la suspenderá si faltare ftlgan requisito sub- 
sanaba (3). 

12 Por último, debemos advertir que los que han 
obtenido reposición del auto de quiebra»eii los términos 
que hemos visto en este ipismo titulo y no tienen, nece- 
sidad de rehabilitación (4). 

(4> Art. 4 470. 

(i) Artículos 4474 4472. 

(3) Artículos 4468, 4469 y 4473 del Código, y £84 de la ley de 
Enjuiciamiento en negocios de comercio. 

(4) Art. 4475. 
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ÜTIM VIH. 

tiwítn 4e kfofteft. 



4 Nvestro todito es brevísimo al tratar de esta ma- 
teria. Según :crf , las cesiones de bienes se consideran 
siempre quiebras, y rigen en ellas las mismas leyes que 
a n estas. Sin embargo, hay algunas escepciohes de esta 
doctrina. 

2 Asi w que rio tienreta lugar el conveéio ni la.rehai 
biliucion cuando ha habido cesión, ni Jos comerciante* 
que la hubieren hecho gozan de la inmunidad personal 
que cotioede la ley común, á no ser que hayan sido de- 
clarados inculpables en el espediente de calificación de 
quiebra (1). 

TITULO IX. 

' ! ' " fkh fajíi» de desaMei». 



• . i.:."- ».i . ••. ,-, $. I. 

Conv&ñemiQ $ mmpetenoia de tos juMmdá- desahucio. 



• 1 No habia entre nosotros leyes 1 especiales antes de 
la deEnjuíeiamieütocivil; que fijara formas abreviadas 
y trámites sumarios para los juicios de desahucio. La 
práctica , sin embargo, habia venido á suplir la* ley en 
este punto, y siempre que por la contradicción del ar- 
rendatario bo tomaba el juicio un verdadero carácter 
contencioso , se resolvía con escasos procedimientos, si 
bien no era en todas partes uniforme la jurisprudencia. 
Asi sucedm cuaado concluido el tiempo del arrenda- 
miento, el arrendatario, á pesar de las oscitaciones del 

(4) Artículos 4I7C> y 4 477 del Código de comercio. 
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dueño , do dejaba la fine* desembarazada , 6 cuando no 
satisfacía la renta convenida, y sin justa causa persistía 
en continuar ó de hecho dantinaaba en el arrendamien- 
to, y en otros casos semejantes* En ella la cuestión es 
sencilla y puede ser apreciada fácilmente con exactitud; 
redúcese á hecfads en que¡la prueba , frecuentemente 
instrumental aunque sea de documentos privados, sin 
largos. débales, aii*$rafldeei<y serenoes fortoasr jtdiftt- 
les , está al alcance de todas las inteligencias. No seria 
justo, pues, sujetar ai propietario á litigios largos y cos- 
toBOs , privarte durante- «¿Jos 4e (a libre dúqtt&gionicda 
an&.fiuoaa, y atentar.*» temeridad. ideólos colon» ¿ in* 
quilines á que* permanecieran en la conUmutíiafc idestt 
arrendamiento conelvtdo. ,ya sogua las Jeye&¿ y tanque 
faltaba la eiminitaneta. esencial de todo cpotr^tOjquft^e5 
la voluntad de los que lo celebran. a ¡ ) r". 

2 La ley de Enjuiciamiento civil ha elevado á dere- 
cho escrito la breve sustanciacion de esta especie áe ne- 
gocios, adoptando las reglas y prudentes precauciones 
que ha creído necesario para perfeccionar esta clase de 
juicios, sumario» por su naturaleza. 

3 Lo primero que ha» hecho al efecto ha sido fijar 
que el conocimiento de las demandas de desahucio corres- 
ponde exclusivamente á la jurü dicción ordinaria: áñ esie 
modo, viniendo en parte á confirihar leyes antiguas ^ ha 
cortado radicalmente las cootmuas competencias que en 
la práctica se ofrecían > y para completar la oblaba aña- 
dido, qne etfa competencia alcanza A tjmutar la senten- 
cia que recayere sin necesidad de pedir ninguna ciase 
de auxilio (4). ...,.« 

4 Entre los juecesordinarios ^^ícomjmtent^ep e^ios 
juicios el del domicilio del demandado > ó el dellugarian 

(4) Art. 636 de la ley de Enjuiciamiento civil. Mas para qñe la 
jurisdicción ordinaria sea la competente es indispensable que se tra- 
te de un verdadero inicie de desahucio, q«e se funde en un contrato de 
inquilinato; y no el que tenga por principal objeto la interpretación 
de una cláusula testamentaria ( Sentencia del Tribunal Supremo de 
Justicia de 5 de Junio de 4858). 
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que estuviere tita la casa, á elección del demandarte (l) f 
sin que esto sea Obstáculo á la cota peteacia del juezordi- 
Bario á que tu partes se hubieren sometido espresa ó tá- 
citamente, según en su lugar manifestamos. 

■ $.11. ■♦ 

;> .. . *" 
Desahucie por ctmijMr el termina del arrendamiento. 

4 La ley *Je Enjuiciamiento considera dos clase* de 
jakios de debahocio, y señala reglas, y tramitación, espe- 
cial para cada uno* La primera clase es cuando la de- 
manda se f<i*da en el cumplimiento del término estipula- 
do en $1 arrendamiento de una finca rústica tí urbana (2): 
la segunda es cuando por cualquier otra causa se inten- 
ta el desahucio» tal por ejemplo, como por no cumplir 
las obligaciones que impuso el contrato al arrendatario. 
En este -párrafo hablamos de la primera clase , y de la 
segunda en á siguiente, 

2 Cuando la demanda de desahucio , que ha de ha- 
cerse siempre por escrito, se funde en el cumplimiento 
del término estipulado *n el arrendamiento de una finca 
rustica ó urbana , el juez mandará convocar al actor 
jf al demandado pura un juicio verbal (3). La elección 
de una comparecencia para' ilustrar tos derechos de las 
partes, además de convenir á la naturaleza del juicio 
de desahucio , guarda cierta analogía con los interdictos, 
á los que se asemeja mucho el juicio de que tratamos. 
Este juicio verbal se celebrará dentro de los tres dios 
siguientes á la presentación de la demanda (I). Des- 
de luego puede inferirse que la perentoriedad de este 
término solo puede tener lugar cuando el demandado $e 
halla en el lugar en que se entabla el juicio. La citación 



(4) Art. S37 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(t) Art. 638. • 

[3j Art. 638. 

(4) Art. 639. 



i 
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se hará én sn persona al demandado; >si no pudiere w 
habido después de ém düigeniiaÉ cvn intervalo 4e «t» h$» 
ras f se le citará en stwcasa por cédmkt citátidol* pava *¡ 
juicio, entregándola á-sn mujer ^Infos, dependiente? ió . 
criados si los tuviere, y no teniéndolos, al vecino mas in- 
mediato (1), Obsérvase uíia diferencia entre la citación 
que se hace para este juicio y la del ordinario; en este* 
como hemos dicho en el lugaf opórto&o, si el demanda- 
do no es habido á la primera diligencia en basca (2), no 
sé hace la sbgunda , sino que' se lenteja tó cédala de ctta- 
cion á lá mujer, hijos, dependientes, criaikís ó. vetíoést 
aqui la ley quiere adn maB que sea personal la titacibaaj 
lo que se fonda en que el terminó para c*mp*race res 
mucho mas brete, y 'que por Id tamo es toas interesante 
ocurrir á la negligencia, ál -olvido ó poca actividad de la 
persona i quien se entregue la cédula de citación, Pero 
como al propio tiempo debia evitar las malas artes del 
demandado que ocultándose trataría tal verde dejar buri- 
lado el justo propósito del demandante, ha establecida 
la citación por cédula después qué no bá» producido 
efecto las dos diligencias en busca. ¡ 

3 En el c&só* de enPctblaYta la dentando*, bien tea .efe 
el lugar en que esté sita la cosa; bien en vl'dri domicitío, 
y de no liallarse en él el demandado, se entenderá la cita- 
ción para ti jiticto con $tt represémonos, silo tuviere oon*- 
tituido por medio depoder suficiente rbsto no pre$enta la 
menor' dificultad; las notificaciones que sebácea al apo- 
derado, se reputan hechas al poderdante* Mas si no4u.~ 
viere/ ap¡oderadb, la citación se entenderá con la persona 
que estS encargada en^noinbre del arrendatario ¿el. cui- 
dado de la finca. Aunque la ley no lo dice, la equidad y 
la prudente interpretación recomiendan ep este caso que 
si el arrendatario está ausente, se le señale el término 
suficiente para que pueda acudir al llamamiento judicial; 



(1) Art. 640. 

(2) Art. SÍ8. 
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término para el que déberin tobarse ea cuenta las dís- 
tandas, la facilidad de. comunicaciones, la estación y la 
seguridad de Jo», oamános. Le contrario seria hacer una 
citación ociosa, equivaldría á negar al citado la audien- 
cia, y pon último, daría lugar á que se fallara sin veraia- 
dero jcaoio^pues que el encargado no podría» represen 7 
tarla.persoBadei arrendatario, porque carecía de po- 
der; y á este «*o ; s$ te daba el tiempo necesario para com- 
parecer. -\Aí persona, phes* pupangada del cuidado de 
larfiocagolo lien ea^uíiei carácter de ser. el órgano de 
trasmisión. de 1& -citación. Cuando á nadie eesté eneome^ 
<Wo<8ite cuidado, $q librará elepqrluno exhorto, <ú ér~ 
dwtenau oaso;ipafíai c\t*r al arrendatario, lp. cuál irá 
cometida aljxuzdei pueblo de mtdamieilio ó residencia. 
En este qqso éljtisa señalará el término suficiente , aten- 
didas las distancias y dificukad- de lascoirntrn-cacionesy 
poroto ú&úpaxecméM na 

podrá esceder derun dia*pc#*cada seis teguas (i). Por 
último, cuando ti demandado no tenga domkiüo, fija y 
toigmre ¿u paradero , ci reactancias que han dé concur- 
rir copulativamente, pues que mediando una ?sola de 
ellastdebe hacerse la citación en los términos antes es- 
puestos * se- hará la átaqan en lo* estradas del juzgado , 
para que campear ezca 'al juicio verbal (2); medio adopta- 
do por regla 1 general vsiempFe que no se sabe donde se 
halla üa persona demandada. La doy no lija el germino 
que en tiste caschha cta darse para la comparecencia; el 
prudente arbitrio del juez debe por lo tanto Suplirlo, sí 
bien teniendo en cuenta el espíritu del legislador que ha 
querido reducir mucho estos plazos. 

4 Siempre que se haga la citaeion al apoderado del 
arrendatario, ó. a) que esté encargado de la finca, por 
medio de exhortos ó en los estrados del tribunal , se 
apercibirá al arrendatario que no compamcieudo por si 

(1) Artículos 641 y 64» ¡de la ley de Enjuiciamiento ciriL 

(2) Art. 644. 
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o por legitimo apoderado y se declarará H desahucio sin 
mas citarla ni virio (4). Esta fórmula , que reemplaza en 
el caso presente 4 la antigua en que á los no compare- 
cientes se les amenazaba con el perjuicio á que hubiere 
lugar» es muy significativa y oportuna, porque desde lue- 
go señala al demandado el peligro seguro á que su falta 
de obediencia i los preceptos judiciales le espone, y faci- 
lita con justicia la resolución de un juicio cuyo pronto 
fallo el interés público y privado reclaman de consuno. 
Ni debe quejarse el arrendatario: el que con so inacción 
deja pasar el término que se le señala para comparecer, 
ó lo que es peor, el que desprecia el apercibimiento, no 
debe quejarse que se le tenga por confeso y que sobre 
él recaigan las consecuencias de su conducta. 

5 Si el demandado que estuviere en el lugar del jui- 
cio no compareciere á la hora señalada, se le volverá é 
citaren la misma forma para el dia inmediato, aper- 
cibiéndole al practicar esta diligencia, si fuere habido , 
y si r*o, en la cédula que se le dejare, con que de no con- 
currir al juicio se le tendrá por conforme con el desahu- 
cio y se procederá sin mas cuarto ni oirlo á desalojarlo de 
la finca-. Esta segunda citación no se hará á los ausen- 
tes (2), La diferencial que entre ausentes y presentes 
hace la ley, consiste en que la segunda citación de estos 
no trae consigo la» dilaciones ¿ gastos y perjuicios que 
la de aquellos. Por esto ■ hemos visto antes que la pri- 
mera citación que se hace á los presentes, á diferencia 
de la de los ausentes, no lleva apercibimiento que se 
reserva para la última. 

6 La ley ha fijado los procedimientos oportunos 
para los dos distintos casos que pueden ocurrir : el de 
que acuda ai juicio el demandado, 6 el de qué no lo 
haga. Empecemos por este último. 

7 Sí no compareciere el presente en el lugar del jui~ 



(4) Art. 64d de la ley de Ettjuicáamiento civil. 
Art. 645. 
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cío despu&s, de h*< segunda citación, ni el úntente des- 
pués d$) la primera, ti juez declarará inmediatamente 
haber lugar al desahucio (i). E&to no es mas qjie llevar 
i efecto el apercibimiento que se hiuo en la citación : la 
te y presume que el que no acude á defenderse y guarda 
silencio, os .porque nada tiene que oponer: le reputa 
como confeso, y esta confesión presunta produce los 
««mas efecto* que la verdadera, \ ¡ . 

8 Guaado el jne& cteclane haber lugar al desahucio, 
apercibirá al mismo tiempo de lanzamiento al demanda- 
do si no desatoja la finca en los términos (2) siguientes: 

El de ocho dios, si m trata de una wa de habita- 
ción y que habiten con efecto el demandado ó sufíp* 
milia. . ; < . i 

El de quinte dios, siée un establecimiento mercantil 
áde tráfico. > .. 

El de veinte dias 9 si de una haciende*, alquería, cor- 
tijo ú otra cualquier finca rústica .que tenga caserío, y 
en la cual hqya constantemente guardas, capataces ú 
otras sirvientes (3)* . 

Mas* si el desahucio se hace de mna finca rústica que 
no iengq ninguna de las circunstancias que acabamos de 
espresar, el lanzamiento se decretará en el acto (4); . * 

JEatos términos son improrogables, cualquiera que vea 
la cama que se alegue para pedir la prúroga (5) ¿ , 

9 Gomo se vé,, la ley ha atendidq»cun particular cui- 
dado á la diferente dase de heredades y á ia mayor £a** 
cuidad 6 dificultad con que cada «roo puede encontrar 
otra finca donde ir á vivir ó á entablar su industria, ya 
sea fabril, ya agrícola, ya mercantil. Ha sigo. rigurosa 
ea los términos, porque estaba reciente el ejemplo de 
grandes abusos á cuya sombra los arrendatarios se bur- 
il) Art. 646 de la ley de Enjuicien) ¡ento civil, 

» ídem, , 

(3) Art. 647. 

(4) Art. 648. 

(5) Art. 650. 
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laban con macha frecuencia rife las prescripciones de la 
ley, al mismo tiempo que indebidamente quedaban los 
propietarios privados de hecho y por algún tiempo de su 
dominio. No pueden haberse olvidado los mandamien- 
tos de amparo, las prórogas por equidad , las enfer- 
medades aparentes, y otros protestos frasta vergonzosos 
con que lo¡§ arrendatarios continuaba» en el arreada- 
miento cuando ni podían ni pensaban satisfacer las ren- 
tas del mismo tiempo én que, gracias a las* dflaciefoes 
curiales, seguían disfrutando de la casa ó. de la linca 
rustica* 

40 Hemos oido quejarse del corto espacio que se 
concede á los arrendatarios para dejar libres y desembara- 
zadas las fincas. Nonos parecen, sin embargo, fundadas 
las -quejas, por regla general. Loe- que permanecen en el 
arrendamiento después que este legalmenteha fenecido 
y cuando ya debían haber dejado franca la finca á dispo- 
sición de su dueño: los que por no cumplir con las con- 
diciones que ó por su espresa' voluntad ó por determina- 
ción de ia ley lleva implícitamente el contrato que cele* 
braron, no tieten motivo para considerar como corto un 
término que en rigor solo como equitativo puede con- 
cedérseles. A esto se agrega quo desde que se empezaron 
•las diligencias estrajüdiciales para obtener el desahucio, 
y en el trascurso de las judiciate?; han de pasar siempre 
algunos días mas qa^ do hacen tan angustiosa el térmi- 
no como se suponed 

11 Ningún; auto judicial, es. ejecutable sin qué se 
ponga en conocimiento de los litigantes á que afecta su 
cumplimiento. iPor esio ordena la ley (1) queja provi- 
dencia declarando el desahucio y el lanzamiento en su oa- 
^o, se haga saber al demandado en los mismos términos en 
que se hizo la citación , si estuviere en el lugar del juicio, 
y en los demás casos se le notificará en estrados , pa- 
rándole el mismo perjuicio que si se hiciere en su per- 

(4) Art. 649 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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sona. No es necesario añadir que debe también noti- 
ficarse la providencia al demandante ; esto es común á 
todas las providencias judiciales dadas á instancia de 
parte: el que invoca en su auxilio el poder judicial, 
debe saber siempre qué es lo que este acuerda, ó bien 
concediendo ó bien negando sus pretensiones. Por otra 
parte, sin esta notificación no podría saber ei demandan- 
te cuándo llegaba el día de poder pedir que se llevara á 
efecto el lanzamiento, si el arrendatario no obedecía es- 
pontáneamente el precepto del juez. 

12 Pasados los términos antes espuestos sin haberse 
desalojado la finca , se procederá á lanzar al inquilino ó 
colono sin consideración de ninguna clase y d su cos- 
ta (i). No por esto ha de creerse que de oficio y sin es- 
citacion ninguna ba de procederse al lanzamiento: sin 
dada se requiere la petición del demandante , porque no 
debe el juez constituirse en los negocios civiles en 
agente de los litigantes , ni escitarlos á que usen plena- 
mente de su derecho , y mucho menos en aquellos ne- 
gocios fáciles de avenencia , y en que como en este caso, 
sería muy posible que la providencia del juez tuviera 
que quedar desairada por haberse avenido los interesa- 
dos ó por haber concedido el dueño al arrendatario un 
término mayor para que dejara vacante la finca-. Pero 
debe abstenerse el juez de dar traslado de la petición al 
arrendatario, y de permitir que haya ningunas otras 
dilaciones que no caben en las prescripciones de la ley» 
El lanzamiento ha de verificarse en la forma que sea mas 
adecuada, atendida la ocupación de la cosa dada en ar- 
rendamiento: al paso que al colono de una tierra bastará 
la intimación de que no entre ni labre la heredad, 
será necesario sacar los muebles y efectos de la casa del 
demandado cuando sea un inquilino el desahuciado, y 
hacerle salir de ella con su familia si se trata de un in- 
quilinato. En fin, las circunstancias particulares de cada 

(4) Art. 654 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Tomo ii. 17 
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ca$o r indicarán al jaez el mejor camiaode que sean j-eír- 
petados los fueros de la justicia. Por último , saltan i la 
vista los motivos que ha tenido la ley pan* que el lanza-a- 
miento se verifique á costa del desahuciado- El que no 
obedece las providencias judiciales debe siempre ser res- 
ponsable de las consecuencia* de su conducta. i 

13 Puede suceder que el arrendatario haya hecha 
algunas mejoras en la finca , cuyo importe tenga dere- 
cho de reclamar , y aun que á ella estén adheridas cosas 
cuya propiedad le corresponda. Considerando este caso¿ 
la Jey de Enjuiciamiento civil ordena que si en la finca, 
rúsHoeu hubiere laboree d plantío que *l ¿alono* redame 
como de su propiedad, se estieada diligencia esprasiva 
de. la clase y estemion y tetado de las cosas reclamadas* 
pero que no sirva esta reclamado» de obstáculo al lan-r 
zumiento (i). Y loque se dice de las finca*, rústicas* ¿es. 
esiensivo 4 las urbanas en lo» casos ea que por condi- 
ción i del: oootrato de arrendamiento ó por cualquiera 
otro motivo, el arrendatario tenga: derecho á reclamar 
el valor de obras hechas per él y adheridas al edificio? 
En nuestra opinión es ostensivo : ninguna razón de dife- 
rencia, hay entre uno y otro caso : mas frecuente es, sin 
duda, «el espreso en la ley , pero también se presentan 
ejemplos del segundo, y en la insuficiencia de las pa- 
labras del texto legal debemos estar á su espíritu., Ya . 
veremos en «ste mismo titulo el modo de proceder m 
estás¿ redamaciones. 

44 Hemos dicho que el lanzamiento debe verificarse 
á. costa del demandado,, por la resistencia, pasiva al met* 
nos, que upotoe á los prooeptos judiciales. Para asegurar 
el cumplimiento de la ley en este punto , está prevenido 
que al ejecutar el lanzamiento se retengan y constituyan 
en depósito los bienes mas realizables que se encuentren, 
suficientes á cubrir las costas de todas los diligencias es- 
presadas (t): Débese cuidar que esta retención ó env- 

(1 ) Art. 653 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 653. 
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bargo se limite á los bienes necesarios prudcnciulmente 
para cubrir las tortas: estenderle indebidamente es re- 
producir- abusas antiguos que la ley nueva Lejos de apa- 
drinar ha querido es t ir par radicalmente. Los juecescon 
su autoridad deben refrenar á ios dependientes de justi- 
cia que de cualquier modo legitimo aumentan ilegitimá- 
ronte aflicción al afligido. 

15 Se ba de observar aqui que la retención y de* 
pósito de bienes no alcance á lo que sea necesario para 
cubrir U&rentasi devengadas y no satisfechas por el in- 
qoiliaoó colono. Ha tenido sin duda hasla ahora el dueño 
de la finca una hipoteca legal tácita en todo lo introducido 
ea el predio urbano. y en todo lo introducido y nacido 
endiffotíoo, alo que es consiguiente que puedaejer* 
ciUrsü derecho en los tribunales. Pero esto no corres- 
ponda al ja icio, de. desahucio, sino á otro en que se pre- 
tewbno el lanzamiento, sino el pago de lo debido. Son 
dos acciones diferentes que se agitan en distintos jui~ 
cías *< si bien nada impide que se sigan á on mismo 
tiempo** 

16 Si el demandado está dispuesto á hacer desde 
liego el pago da las costas y redimir dé este modo la ve- 
jación del embargo, no so debe proceder á él* En otro 
caso, hecho este y previa tasación de ¡os bienes deposita- 
fot per peqüos que nombrará el juez f se procederá á su 
mta si. el ¡demandado no pagare fas costas en el acto (1), 
Aunque la ley no fija el número de peritos que ha de 
nombrar el juez, nadie dudará que deben ser dos, pues- 
to que. este numero es necesario para la prueba legal, y 
que la ley al hablar en plural ha querido evidentemente 
excluir la intervención de un solo perito. La enagena* 
non se hará en la forma prevenida para el procedimiento 
de apremio en el juicio ejecutivo (2). 

17 Hemos hablado de la tramitación que se obser- 
ven el juicio de desahucio entablado por haber termi- 

(*) Art. 654 de la ley de Enjuicia mieuto civil. 
(2)' Art. 655. 
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nado ya el arrendamiento, si el demandado no compare- 
ce al juicio verbal: para completar esta materia debe- 
mos tratar aquí del caso en que comparezca. Entonces 
el juez oirá á las partes que por su orden dirán lo qpie 
estimen conveniente, y propondrán sus pruebas; recibi- 
rá las que en el acto se presenten, y con vista de todo 
y ateniéndose al resultado de lo alegado y probado dic~ 
tara sentencia (1 ), la cual es apelable en ambos efectos y 
si no se interpusiere apelación , pasado el término queda 
la sentencia consentida de derecho sin necesidad de nin- 
guna declaración (2); es decir, que no es necesario que 
lo solicite ninguna de las partes. 

18 Una vez consentida la sentencia se procederá á su 
ejecución en la forma que queda espuesta respecto del 
caso en que no se presenta el demandado, si se hubiere 
declarado haber lugar al desahucio (3). Mas si se, apela- 
re se remitirán los autos al tribunal superior con citación 
y emplazamiento de las partes (4): Esta segunda instan- 
cia se sustancia de la manera de que mas adelante ha- 
blaremos al tratar de las apelaciones de las sentencias 
que recaen en los interdictos (5). En ella si la sentencia 
es confirmatoria habrá siempre condena de costas (6), 
por la mala fé ó por la temeridad al menos que supo&e 
en el apelante. 

19 Dictada que sea la sentencia de vista, puesto que 
es ejecutiva , sin necesidad de declararla pasada en au- 
toridad de cosa juzgada, sé devolverán para su cumpli- 
miento los autos al juzgado de que procedan , con certifi- 
cación sólo de ella y de la condena de costas si la hubiere 
habido (7); medio de evitar costosas inserciones y pér- 
dida sensible de tiempo. En este caso antes de devot- 

(4) Art. 661 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(1) Art. 662. 

(3) Art. 663. 

(4) Art. 664. 

(5) Art. 665. 

(6) Art. 666. 

(7) Art. 667. 
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terse los autos al inferior, es claro que deberá la audien- 
cia mandar que se haga la tasación de las costas , y so- 
bre ella oír, aunque sea con brevísimo término, al que 
tiene que satisfacerlas. No se baila esto espreso en la ley, 
pero se sobreentiende. Recibidas que sean los autos por 
el juez de primera instancia, se procederá á cumplir la 
ejecutoria , si se hubiere declarado haber lugar al desa- 
hucio, para lo que se observaráa los trámites que que- 
dan espuestos al tratar del caso en que el demandado 
bo ha comparecido (4). 

Desahucios por causas que no sean la de haber cumpH4o 
el término estipulado. 

i Las cuestiones que se suscitan sobre desahucio, 
ne siendo por causa de haber finalizado el término del 
arrendamiento, tienen frecuentemente mayor compli- 
cación, y se deducen en elias hechos que requieren ma- 
yor examen. Justo es por lo tanto que la ley dé las 
dilaciones necesarias para que puedan estos juicios ven- 
tilarse y decidirse con prendas de acierto. La precipita- 
ción podría degeneraren una verdadera injusticia. Hé 
aquí la causa por que se establecen para ellos reglas 
diferentes de las establecidas en el párrafo que ante- 
cede. 

2 Fondada en las semejanzas y diferencias de uno 
7 otro desahucio , establece la ley diferentes reglas para 
el caso en que las partes estén conformes en los hechos 
que se alegan por el demandante , que para aquel en 
que respecto á los mismos hechos haya discordancia. 

3 Siempre empieza el procedimiento con la deman- 
da de desahucio, y con la citación y convocación de las 
partes á juicio verbal, en los mismos términos que en 

(<) Art. 668 déla ley de Enjuiciamiento civil. 
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los procedimientos de que hemos hablado en el párrafo 
que antecede (1). 

4 Si compareciendo el demandado conviniere con fe/ 
demandante en los hechos, dictará el juez sentenciar. Si 
no compareciere el demandado , se le tendrá por conffrh- 
me con los hechos espuestos en la demanda, y el juez dic- 
tará en su rebeldía la sentencia , declarando haber lugar 
al desahucio (2)j lo coal debe entenderse «ciando las 
causas alegadas para él, una vez probadas debieran dar 
lugar a sentencia semejante, porque en otro caso ká de 
declarar el juez que no há lugar á lo solicitado en la 
demanda. El silencio, la' rebeldía y la falta de consi- 
deración á las prescripciones judiciales, se reputan tam- 
bién en esta ciase de desahucios como confesión del de- 
mandado. 

5 Esta sentencia de desahucio es apelable en cmbos 
efectos. Si no se apelare, queda de derecho consentida, 
sin necesidad de petición del demandante ni de declara- 
don alguna, y se procederá á su ejecución y cumplimien- 
to (3) en los mismos términos que euando el desahucia 
se decreta por haber finalizado el plazo estipulado en 
el contrato. Si se apelare, se remitirán los autos al tri- 
bunal superior para que se sustancie y decida la segunda 
instancia con sujeción á los trámites antes determinados , 
es decir, del mismo modo que las de los interdictos; 
procediéndose, dictada que sea la ejecutoria, á cumplirla 

de la mañerto también antes espuesta (4). 

6 Hasta ahora hemos considerado los casos en que 
eo el juicio verbal el demandado fce manifiesta conforme 
con los hechos alegados, 6 en que por su no compa- 
recencia, la ley reputa el silencio como prueba de la 
conformidad. Mas si el demandado no concibiere en el 
juicio verbal en los hechos, dará el juez por terminado 

(\) Art, 669 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(«) Ídem. 

(3) Art. 670. 

(4) Art. 674. 
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tlaclo, y le caufisrirá traslado, deja demanda, . la cual 
se sustanciará en adelante con arreglo, á los trámites del 
jwio ordinario (i). Con razón, porqu&.ya la cuestión 
toma atrás proporciones, y no.se trata de hachos de tan 
fácil demostración como el sencillo de haber cumplido 
óuo $1 término estipulado en el contrato. De este modo 
aritatombien la ley el que la declaración de< no haber 
lugar.áU demanda obligue al demandante á deducir 
romamente su acción, y que sea necesaria Remplazan 
mieata y su, término. . . . . ,. > .,. . . . , 

."'' : .» %. IV. ,....'• ... , '., ) ' 

, Reclamación de labores ó plantíos. 

1 liemos dicho anteriormente f que cuando ei^ una 
finca hubiere labores £> plantíos que el, colono reclame* 
se estienda, diligencia espresiva de la clase,, esteusiou y 
astado de las cosas reclamadas» sin que por esto s& eiH 
tienda que pueda detenerse el lanzamiento, del arrenda- 
tario. Ahora nos tpca ver Vi 'modo que este, tiene de ob- 
íaaer lo que legítimamente le corresponde, en el caso.de 
que sean fundadas sus reclamaciones. .... >.-.■* 
• 2 En estos casos, puesta la. diligencia .que ac&bemói 
de mencionar, se procederá al avalúo de las labores, 
plantío ó cualquiera otra qosa $ue haya quedado en la 
finca por no poderse separar de ella; y tendrá el arrenda- 
tario el derecho de que se le pague su importe. La va- 
luación se hará por peritos que nombren las parces, y 
tftcero de ofimcmo de discordia ,(%)< LdUfcttase Ja ley á 
hablar da las cosas que no pueden separarle de la finca:, 
las. que pueden separarse sin .detrimento de ella» ¡cuando 1 
eatau acordes ambas partea, m duda se las llevará des- 
de luego el arrendatario: si no lo están, darán lugar á 

0) Ari. 674 de la ley de Enjuiciamiento civil. , ( , . >* 

(8) ArU656. ..'.,. 



Digitized by VjOOQIC 



264 

otro juicio que se ventilará según los procedimientos que 
correspondan atendida la coaútia de lo que se dispule* 

3 Practicada que sea, respecto á las cosas que no 
pueden separarse de la finca, la diligencia de avalúo, 
podrá el demandado redamar el abono tde la cantidad 
en que haya sido apreciado lo que preyere corresponder- 
le (4). Si lo hiciere, el juez convocará á juicio verbal, 
en el que oidas las partee y recibidas Ja* pruebas, dictará 
la providencia que estime de justicia (2). En nada ¿afluye 
la cuantía de las reclamaciones; no hay aquí difereiKia 
entre las reclamaciones de cosas de poco precio y las que 
le tienen considerable : sin duda ha creido la ley que en 
una cuestión que bajo el punto de vista del derecho 
suele ser de fácil apreciación , y que respecto al importe 
es solamente pericial, no se necesitaban mayores garan- 
tías que la del juicio verbal. No nos atrevemos á soste- 
ner la conveniencia de esta disposición. 

4 La providencia del juez es apelable en< ambos e feo- 
tos. Interpuesto el recurso, se remitirán los autos al tri- 
bunal superior, con citación y emplazamiento de las par- 
tes en la forma ordinaria; y esta segunda instancia se 
sustanciará en los términos que espondremos respecto á 
las apelaciones de las sentencias qm\ recaen en las inter- 
dictos (3)* Nada de esto necesita mas espücaoioBes. 

TITULO X. 

Del juicio de retracto. 



1 El juicio que promueve el que se oree asistido de 
derecho para retraer la cosa vendida es de tramitación 
breve, como lo permite la naturaleza de los hechos que 
ha de apreciar el juez para pronunciar un fallo acer- 
tado. 

(4) Art. 657 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 658. 

(3 Artículos 659 y 666. 



Digitized by VjOOQIC 



285 

2 La ley ha declarado ante todo cuál es su fuero 
competente. Y ha obrado en esto con acierto. El ca- 
rácter anómalo de. la acción de retracto. que se di siem- 
pre contra el que posee,, á pesar de que nace de un 
derecho á la cosa, podía dar lugar á fundadas dudas, si 
contento el legislador con las reglas generales no hubie- 
ra fijado una especial para. el retracto. Consiguiente ¿ 
esto, declara que es juez competente ¿para conocer de las 
demandas, de retracto el del lagar en qué esté situada la 
cosa que se pretenda retraer , ó el del domicilio del com- 
prador , ádeeoim del demandante (4). De esta modo han 
Tenido á conservarse Ihs prescripciones de nuestro anti- 
guo derecho , y se refleja. en la competencia de. ambos 
tribunales el carácter anómalo de la acción, al mismo 
tiempo que se da mayor facilidad al demandante para 
entablar su petición ; cosa tanto mas digna de ser tomada 
en cuenta , cuanto que son angustiosos frecuentemente, 
y fatales siempre los términos, que se les conceden para 
hacer la consignación, interponer la demanda , y justifi- 
car aunque sea de un modo imperfecto el fundamento 
de la pretensión. 

3 Considerado. el derecho de retraer como odioso 
por cohibir la libertad, natural que tiene el dueño de 
una cosa de traspasarla á quien quiera,. ha dado lugar, 
aun en las leyes que le han sido mas favorables , á suje- 
tarlo dentro de precisos límites, y solo á autorizarlo bajo 
determinadas condiciones , sin las cuales no ha podido 
ejercitarse en juicio. Fijémonos eú las que en el dere- 
cho actual son indispensables. 

4 Para que pueda darse curso 4 las demandas de 
retrasto se requiere : 

4.° Que se interpongan en juzgado competente , esto 
es, según queda dicho, ea el de primera. instancia del 
lugar ,0n que esté situada la cosa que se pretenda re- 
tener, ó en el del domicilio del comprador, dentro de 

(4) Art. 673 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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nueve dias contados desde el otorgamiento de la escritura 
de venta (1)« Este ponto exije algunas espiraciones. 
Sabido es que no guardaban uniformidad las leyes 
de Castilla respecto del término concedido para retraer, 
con los fueros provinciales de Aragón, Navarra y Vizca- 
ya. Al paso que el derecho de Castilla señalaba -nueve 
dias, tos fueros de Aragón otorgaban diez, si los parien- 
tes tenían noticia d$ la venta, y un año si la ignoraban; 
las leyes de Navarra le autorizaban dentro del año y 
día, y los fueros de Vizcaya concedían el mismo térjai- 
no si el anuncio 4e la venta no se hatoa hecho* en la 
forma debida, y ilegabap á estenderte basta tres años si 
el retrayente juraba que no babia sabido antes* la ena- 
genacion» En vista de esto podrá preguntarse.: ¿se en- 
cuenden derogados los fueros provinciales enlaparte 
* que concedían mayor término que el de nueve ¿Has para 
retraer? Pa récenos que sí: loa clampres que habia sus- 
citado el retracto, especjalmtnte al gentilicio,, su odio- 
sidad tanto mayor cuanto mas largo era el ¿¿empopara 
retraer, la necesidad de uniformar esta parte de Jas le- 
yes del procedimiento, y el precepto general y, nivela* 
dor de la ley de Enjuiciamiento civil, bastarían á incli- 
narnos á esta opinión. Perol ello se agrega que un artí- 
culo (2) de esta última ley deroga los fueros en que se 
hayan dictado reglas para los 1 procedimientos judiciales, 
y considera, con mas ó menos fundamento, como cues- 
tión de procedimientos el término dentro -del eual puede 
ejercitarse la acción de retracto. 

Disputaban mucho los jurisconsultos antiguos sobre 
si los dias concedidos para retraer debian correr desde 
la convención, es decir, desde la perfección del contra- 
to, ó desde la tradición y consumación del mismo.. La 
ley de Enjuiciamiento civil ha venido á poner término á 
la cuestión, ordenando, como hemos visto, que sé cuep- 



(4) Art. 674 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(I) Art. 4415. 
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ten desde el otorgamiento de la escritura. Al mismo 
tiempo ha resuelto la cuestión de si debían contarse los 
términos de di a á dia ó de momento á momento, puesto 
que ya se ha de hacer como en todos los judiciales. Asi 
ha ocurrido la ley á muchos fraudes: asi ha dado certi- 
dumbre á lo que antes era por lo menos problemático. 
Volvamos á los requisitos que se exigen para la interpo- 
sición de las demandas de retracto. 

2.° Que se consigne ei precio, si es conocido, ó si no lo 
fwre, que se dé fianza de consignarlo luego que lo sea (1). 
E* nuestro derecho antiguo la consignación debía ser 
siempre real, verdadera y efectiva: esto podía dar lugar 
á cuestiones en el caso de que no se supiera el precio 
fijo en que se había hecho la Tentar lo que ha estable- 
cido, pues, la nueva ley ha venido á cortar en su rail 
las dudas que en el particular pudieran originarse, y 
á evitar que eon solo ponerse de acuerdo el vendedor y 
comprador para ocultar ei precio de la venia , perdiera 
m derecho el que lo tenia para retraer. Claro es que el 
juez debe cuidar de que la fianza sea proporcionada al 
precio de la cosa vendida, lo qué es conforme al espíritu 
de kt ley. La facultad que el derecho (2) concedía al pa- 
riente cuando la venta se habia hecho al fiado , de obte- 
ner la heredad al fiado también , dando fiadores abona- 
dos í se ha considerado abolida por la ley de Enjuicia- 
miento civil (3). 

ík° Que se acompañe alguna justificación, aun cuan- 
do no sea cumplida , del titulo en'que se funda el retrac- 
to (i). La justificación que deberá ser completa para 

(3) Art. 674 de la ley de Enjuiciamiento civil. Bastará ofreceren 
escritura que acompañe á la demanda la consignación del precio lue- 
go que fuere conocido y cuando el juea lo ordenare, para que este 
admita la demanda, si lo tiene ñor conveniente, en la inteligencia de 
que queda responsable de su admisión, así como lo es de la admisión 
de la fianza (Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 44 de 
Enero de 4860). 

(1) Ley 6 , tit. XIII, lib. X de la Nov. Rec. 

(3) La misma Sentencia del Tribunal Supremo. 

(4) Dicbo art. 674. Basta, por ejemplo, que se acredite la filiación 
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que el retrayente pueda salir adelante con su propósito, 
basta que sea imperfecta para la admisión de la deman- 
da. En la cortedad del término concedido para su inter- 
posición, y en la dificultad de adquirirse en tan breve 
espacio de tiempo las pruebas , está la esplicacion de la 
ley al contentarse con justificaciones incompletas. 

4.° Que se contraiga , #¡ el retracto es gentilicio , el 
compromiso de conservar la finca retraída á lo menos dos 
años y á no ser que alguna desgracia hiciere venir á me- 
nos fortuna al retrayente y le obligare á la venta. 

5.° Que se comprometa el comunero d no vender la 
participación del dominio que retraiga , durante cuatro 
años. 

6.° Que se contraiga, si el reira&o lo intenta el due- 
ño directo ti útil, el compromiso de no separar ambos de- 
minios durante seis años (i ). 

El Fuero Real exigía al retrayente que jugara que 
quería la cosa para si y que no había ningún engaño: 
evitar estos engaños es lo que sustancialmente ba que- 
rido la nueva ley de Enjuiciamiento civil, si bien ha 
empleado al efecto medios mas eficaces y mas jurídicos, 
ya que por desgracia el juramento Do> es siempre tan 
guardado como debiera, y que losvíncutos religiosos no 
bastan á que todos los hombres cumplan con sus debe- 
res civiles. Los compromisos que los retrayentes con- 
traen, la toma de razón en las contadurías de hipotecas, 
y la nulidad de las enagenaciooes hechas antes del ven- 
cimiento de los respectivos plazos sin que intervenga la 
conformidad del comprador, son medios suficientes á 
que no quede burlado este, y á que á la sombra de las 
leyes no se introduzcan abominables abusos. 

Pero la obligación de no enagenar no debía ser in- 
determinada: esto seria escesivamente oneroso para el 

y parentesco del vendedor y retrayente, y por consecuencia la legi- 
tima personalidad de este y el origen de su derecho (Sentencia del 
Tribunal Supremo acabada de citar). 
(4) Art. 674 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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retrayente: |>or lo mismo que el precepto de la ley so 
ha hecho eficaz, ha sido necesario señalarle tiempo; la 
¿limitación de este equivaldría ¿convertir en una vincu- 
lación la propiedad que la ley quiere que sea libre. Por 
esto ha señalado términos moderados dentro de los cua- 
les quede sujeto el retrayente á no enagenar la finca. 

Debemos aquí añadir los motivos que puede haber 
tenido la ley al fijar la diversidad de términos para no 
enagenar, pues que siendo solo dos años en el retracto 
gentilicio, se estienden.á cuatro años en el de comune- 
ros, y á seis en el del* dueño útil y directo. El mayor 
interés público que resulta de que los* bienes no estén 
disfrutados eo participación , y sobre todo en que no se 
hallen separados los dominios directo y útil, esplica cuál 
fué el motivo de establecer semejante diferencia,. 

Otra pone también la ley. entre el pariente y los de- 
más que retraen ; el pariente queda Hbre del compro- 
miso de no enagenar I a. cosa- en el tiempo prefijado, si 
una desgracia mengua su fortuna y le obliga á la venta, 
y ni ai comunero ni á los dueños directo y útil se les 
otorga un beneficio análogo. La razo» de "diferencia es 
muy clara: en 'los retractos de estas últimas, clases solo 
la obligación alcanza i no e&agenar participación en el 
dominio, pero nada impide al condueño vender toda la 
finca, ni á los dueños que fueron directos ó útiles ha- 
cer lo mismo ó vender solo parte de ella, oon tal que no 
sea solamente la propiedad nula ó el usufructo, y de este 
modo pueden remediar mas ampliamente sus necesida- 
des que enagenando solo lo que retrajeron. • 

Y cuando por sobrevenir una desgracia, el retra- 
yente gentilicio tuviere necesidad, para hacer frente á 
ella, de enagenar la finca, ¿podrá hacerlo por sí ó de- 
berá impetrar la venia judicial? Siempre á nuestro juicio 
ha de obtener esta venia, como tendremos ocasión de 
esplicaren este mismo titulo (1). 

(1) Al tratar de los artículos 689 y G90 de la ley de Enjuiciamien- 
to civil. 
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Pasemos a) último Requisito de la demanda de re- 
tracto. 

7 é° Que se acompañe copia de ella en papel co- 
mún .(1), lo que tiene por objeto poder abreviar loa térr 
mióos del juicio. 

5 Hasta aquí hemos considerado la demanda de pe- 
tracto coma interpuesta por el que reside ea el pueblo 
donde se otorgó la escritura , y en el supuesto de que oo 
haya ocultación maliciosa de la venta; pero la ley no 
podia desentenderse de estos casos bastante frecuentes 
en la práctica, sin alentar la mala fó de los que se pro- 
ponían eludir las leyes» y conseguian su propósito por 
algún tiempo: Por esto ordena que si el que intentare él 
retracto $o reside en el pueblo donde se haya otorgado la 
escritura que dé causa á A* tendrá para deducir la de* 
manda, además de fo$ meoe días, uno por cada diez 
legras que distare de dicho pueblo el de su residencia (2); 
ij que si la venta, se ¡hubiere ocultado con malicia , el Mr- 
mina de los nueve dias no empezará á correr basta el si~ 
guíenle al en que se acreditare que el retrayente haie~ 
nido conotiriliento de ella (3)« ÁX que quiere retraer es 
á' quien corresponde probar que ba habido ocultación 
maliciosa, y que en so consecuencia no ha tenido noti- 
cia de la enajenación si no lo prueba, ó si au§ pruebas 
son inutilizadas ó destruidas por sa contrario* habrá el 
juez 4o decretar que no ha lugar al retracte. No debe 
confundirse la falta de publicidad que tanga la enageaa- 
cían alo, emplear para ello fraudes „cqhl la mala fé y con 
elconcierto de la ocultación. 

6 El juez rechazará de oficio la demanda que no 
vaya acompañada de los requisitos que quedau espues- 
tos (4) : pero cuando los tenga, la liabrá por presentada 
y mandará hacer el depósito de la cantidad consignada en 

(< ) Art. 674 de la ley de Enjuiciamiento civil, 

(í) Art. 675. 

(3) Art. 676. 

(i) Art. 674. 
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el establecimiento público destinado al efecto , ó admitirá 
la fianza en los casos en que proceda, es decir, cuando 
do sea conocido el precio de la enagenacion, reservándose 
proveer sobre el fondo , presentada que sea la certifióacion 
del acto de conciliación (i), que como en otro lugar he- 
mos espoesto, es absolutamente necesario en todos ios 
casos en que el derecho de retraer dá lugar á un litigio 
verdadero. 

7 Hecho el depósito, ó dada y admitida la fianza, y 
presentada por el retrayente certificación del acto de con- 
ciliación sin efecto , ei juez dará traslado de la demanda 
at comprador 9 emplazándole y entregándole la copia de 
ella en la forma prevenida en el juicio ordinario (2) ; y el 
demandado , dentro de los términos marcados para el mis- 
mo jwci o, y con sujeción á las penas para él establecidas, 
contestará la demanda acompañando copia de la eontes~ 
tacion en papel simple) la cual será entregada at deman- 
dante (3). Sujetándose todo esto á las condiciones del 
jmcio, no tenemos que detenernos en razonarlo. En la 
contestación manifestaré el demandado si está conforme 
<m los hechos en que la demanda se haya fundado , 6 
(Males son los en que no lo estuviere (4), para evitar él 
término de prueba y los gastos á ella consiguientes, 
cuando sea ocioso por la confesión del comprador. 

8 Habiendo absoluta conformidad en los hechos, el 
juez citará á los interesados óá sus representantes á jui- 
cio verbal, en el que la cuestión quedará reducida solo á 
pantos de derecho , y después de oírlos pronunciará sin 
dilación la sentencia (5). 

(4) Art. 677 de la ley de Enjuiciamiento civil. En los juicios de 
retracto ¡raed* interponerse la demanda sin que preceda el aclo de con- 
ciliación, bastando que este se intente cuando se haya de seguir el 
pleito (Art. 202 de la ley de Enjuiciamiento civil: Sentencia del 
Tribunal Supremo de 4 4 de Enero de 4960). 

(t) Art. 678. 

(3 Art. 679. 

(4) Art. 680. 

(5) Art. 684. 
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9 Mas si no hubiere conformidad en todos los hechos 
ó en parte de ellos solamente, se recibirán los autos á 
prueba solo sobre aquellos en que no la Iwbiere , por el 
menor término posible, según las circunstancias, y se 
practicará la que las partes propongan con sujeción á las 
reglas estabhcidas para el juicio ordinario (1). Nada hay 
en efecto, que pudiera aconsejar la desviación de los 
principios generales admitidos para el coüípletó esclare- 
cimiento de los hechos sujetos á la autoridad judicial. 
Concluido el término que se otorgare y sus prórogas, se 
pondrán las pruebas de manifiesto á las partes por tres 
dias (2), pasados los cuales las convocará el juez á jui- 
cio verbal, las oirá ó á sus legítimos representantes ó de- 
fensores, tanto sobre las cuestiones de hecho como sobre 
las de derecho, y al dia siguiente dictará sentencia (3). 
En todo esto se ha tenido muy en ouenta la sencillez y 
facilidad de las pruebas y cuestiones de los juicios de 
retracto. 

10 La sentencia es siempre apelable en ambos efec- 
tos (4), porque nada hay en ella que no admita dilación. 
Interpuesta la apelación se remitirán los autos á la au- 
diencia en la forma prevenida para el juicio ordina- 
rio (5): en la audiencia no se espresarán agravios por 
escrito, entregándose solo los autos para instrucción , y 
acomodándose la tramitación en todo lo demás á las re- 
glas generales establecidas para las segundas instan- 
cias (6). 

1 1 Consentida ó ^ejecutoriada la sentencia en que se 
declare haber lugar al retracto, el juez mandará sin ne- 
cesidad de oscitación alguna que se tome en el registro ó 
la contaduría de hipotecas razón del compromiso que se 
haya contraído de no enagenar la cosa en los dos, cua- 



(1) Art. 682 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 683. 

(3) Art. 684. 

(4) Art. 685. 

(5) Art. 686. 

(6) Art. 687. 
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tro 6 sois años* segtra sea la clase da retracto (i ). Librará 
al efecto el oportuno mandamiento , exigiendo al contador 
que conteste quedar cumplido (2). La enagenacion que se 
haga antes $el vencimiento de los respectivo^ plazos , sin 
la conformidad del comprador, será, nula (3). Coo estas 
precauciones saludables y justas, y con esta sanción pe- 
nal, ha introducido Ja ley medios eficaces de que no 
qü$de ^orlado el comprador, y, que et retracto que, 
atendiendo á tpotiyos de. afección y á las veces de interés 
público, se ha otorgado por el derecho, no se estienda 
de hecho mas allá de los limites debidos, límites que en 
un ponto como es este, de interpretación estricta, deben, 
ser observados escrupulosamente. 

12 El compromiso es un derecho establecido solo 
á favor del comprador, porqué es la seguridad que re- 
cibe de que el contrayente quiere la cosa para si. Como 
cada uno puede renunciar á los be.neficios introducidos 
á favor suyo, claro os que el comprador que haya sido 
vencido en el juicio, puede en cualquier tiempo libertar 
«i retrayente del gravamen de no enagenar la finca en 
el término del compromiso (4). En este caso presentán- 
dose el comprador al juez, haciendo la manifestación 
del mismo modo que cuando pase el plazo del compro- 
buso, librará el juez otro mandamiento para que se can- 
ule la toma de razan (5). Lo natural es que esto lo so- 
licite el retrayente, porque no puede imponerse al juez 
la obligación de estar solícitamente ocupado en la pro- 
moción de los intereses privados, tanto mas cuando los 
espedientes se hallan archivados hace ya mucho tiempo. 

0) Basta que el retrayente consigne de una manera espresa en la 
demanda el compromiso de conservar la finca retraída por el tiempo 
señalado en el texto, siempre que se le de toda la estabilidad necesa- 
ria, con la toma de razón en el registro de hipotecas ( Sentencia de 41 
de Enero de 4860). 

(2) Art. 688 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(3) Art.690.* 
U) Art.689. 
(5) Art.690.. 

Tomo ii. 18 
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, 13 Lo que acábateos fie espouer nos dá solución 
fácil para resolver lo que debe hacerse en fel caso deque 
el retrayente gentilicio, obligado por la necesidad, tenga 
que vender la misma finca que retrajo. Si presta á ello 
su conformidad el comprador nada hay que hacer: acu- 
diendo este ó ambos al juez y ratificándose. en el escrito 
que presentaren, el juez oréenará la cancelación y espe- 
dirá al efecto el correspondiente mandamiento; pero si 
no hay esta conformidad, lo único que procede es» que 
la cuestión se ventile con el comprador en juicio ordi- 
nario, que es el modo general de seguir los litigios que 
no tienen trámites especiales. * 

TITULO XI. 

D« les interdicto*. , 



SECCIÓN PRIMERA; 

DE LOS INTERDICTOS EN GENERAL Y DE SUS DlfERENTíS, CLASES* 

1 Al tratar de las acciones hemos, hablado de los 
interdictos , acciones que exigen una tramitación espe* 
dita y una resolución pronta, por interesarse frecuente- 
mente el orden público, y la protección qtte.se debe 4 
la seguridad personal y al derecho de propiedad cuando 
se ven amenazados ó comprometidos. Pero por lo mismo 
que en estos juicios sumarisimps no hay fórmulas Uta 
solemnes ni dilaciones tan largas como las de otros jui- 
cios, y que se atiende principalmente á la necesidad de 
adoptar una resolución urgente , las sentencias que los 
terminan no tienen el carácter estable , firme é indes- 
tructible que. las otras, sino solo provisional dependien- 
te de lo que puede declararse en juicio ordinario, vi- 
niendo casi siempre ¿ ser sus preliminares (1). 

(i) En el lib. I , tít. II de ceta obra , hemos manifestado que los 



Digitized by VjOOQIC 



875 

2 Cinco Bon los interdictos c|ue con arreglo á la 
noen ley de Enjuiciamiento dril pueden intentarse. 

Estos son: 

1. a Para adquirir l a, posesión. 
í. # Paro retenerla. 
3.* Para recobrarla. 
4.° Plora impedir una obra turna. 
íh° Paraimpedfrque una obra vieja canse dañé (1). 

Batos dos últimos interdictos tenían antes la deno- 
minación de Obra nueva y de ofya tiéja. 

3 Bn so fagár oportuno hemos hablado antes de la ín- 
dole de cada ano de los interdictos ; aquí debemos hablar 
solo del modo de ventilarlos en juicio y de decidirlos. • 

4 La ley de Enjuiciamiento civil ha hecho estén sira 
á todos los interdicto? la derogación de todo fuero, como 
ya el Reglaribento provisional para la administración de 
justicia* (2) lo había hecho respecto á los de retentó y de 
recobrar. Asi ordena, que el conocimiento de los interdic- 
tos corresponde exclusivamente á la jurisdicción orttinb* 
ria, cualquiera que sea el fuero de los demandados (3); 
Y poco difícil es conocer el; sentido de esta : disposi~ 

4 cion. Tratándose de decisiones urgentes por su natura-* 
tea, es menester alejar la posibilidad áe competencias 
qw Mcuentemente produciría la aplicación tardía dé 
nn remedio apremiante ; á lo que se agrega que solo* la 
jurisdicción ordinaria tiene sus juzgados de primera ios* 

tfita&aip y jaece* tenían prohibición de admitir interdictos , contra 
las providencias dictadas por las autoridades administrativas en el Oír- 
calo de sus atribuciones. Ahora solo añadiremos, qué eátá prohibición 
*o se esliendo ala admisión de las interdictos oue tienen por objeto 
•«tener y hacer, efectivas las providencias de la Administración 
(Sentencia del Tribunal Supremo de 44 de Abril de 4860). 
(t). Art. ; S94 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(1) Art* 44 del Reglamento provisional. ... . . i 

(3) Art. 691 de \a ley de Enjuiciamiento civil. Este articulo no 
es aplicable á los juicios dé testamentaría de los militares , pues en 
ellos es competente la jurisdicción militar, cuando en virtud de 
disposición testamentaria se pide la posesión de los bienes heredita- 
rios por medio del interdicto de adquirir (Sentencia de 48 de Mayo 
de4857). " '» 
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táncin tan prÓKÍrao^ií\e los j6stitíáWe*,i0ümo>to:jexi|;en 
la perentoriedad de^ fcsoluüioñrd» loj .Intórditítosvla 
necesidad de cortar cuestiones que puedan «omproúleter 
el orden público, y lafwratecojaá itótaiHáaea VJue'dtbe 
darse á las personas y á las propiedades cuarttío é&in 
amenazadas. .'./\>> . •; lai, 1 ! u í: 

5 Es juez competente. ek> d interdicto de\ttflquiHt el 
dql^dámkiiio éelvtfmd^wú dei\íii^(%r ¿to\ ywft rddH¡ue 
su testamentaria tdiobintéstdtüi>i ó eleniqUe tslértrsiUB los 
bienes, á etecáondit der^andantt(i).: Codeóte observar 
et objetó de este interdicto r tan diferente: -de loa' otros, 
porqué «n él .'se trata mas de: tinia vpíosbatOTt db de^etíbo 
que de una poée^ioñ deshecho ¿puesto <Jue 'le entabla el 
que afinca ha:lpog¡e¡do, <y se prespentál ategand/ilque es 
heredero del finado ¡ y ipifUerídar que-Jeomo i tal selé 
reconozcl y &e le {tonga; to la posesión; 4e, los^bibnesr 
her^ditartos, ¿e «boocJerá; -cutó ptooeÜehW ;(ís ♦que* el 
demandante .poeda acudir al juzgólo niel;* pUtítO' en! (tjua 
falle¿ió la pcráona ^le Vjtti©tí\se i lhiná heretteróy/jNo está 
menos justificado eiiqitB sealjcHoi ai depifláantfcacudit: 
al juagada en qáe «radica lá tesiamentaría frál' abiiitps¥ 
tato,! ponqué «ptosi juicios poriso -éanáfeteFtde tmitfBrsatós 
atraen á;Ioe qi»é sfe tefiereo ¡á ¿á pe^káonde la.kereqciai 
El lugar:en''qoe efefániisitoii ilds^ b;enB^,;di poréllins»^ 
competencia ipor la misma ifeabn que la dtyenilasraoeiof 
n«8 reales. ■ ; •■. , * •...•'»;;:. ! - 1:1 :•■ ■ :' *r: ; 

6 

es donde i 

da, alH están los teáti^osi'Y tódós tos; ihedíos de pnmba', 
y allí, pof últiní0,'es; 4qh(lé; con ftas'própti^^ 
resolverse la cuestión* dreanstancia muy atendible cuan- 
do se trata 4¿ la ajjUcífóltftf de i'éffledies urgentes;! - 
7 Bebemos advertir á 1 ! tórmjnar «sla $$lpao¿'q 




que nq 



i*) Art. 693 de la ley de Eawiciamiontó civil., 
(t) ídem. 
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ptí(|deí»íteeí)oagadb8 ^trtoiitmtea «^>tkv,to9i4n4drcRict»s 
de reteaW; <de r rotebrdr g<y> lie ^bp^! vieja y^o^vá \ cmm 
tra las pitov^&msjadritaistmtitoafcjdb* tafa: ayqiwlámfaa*» 

E4a/prohjíbicion ;^uenDOiidWte^b^á (ia^íjntei-dk^S'dé 

efproea de ios pddeneb Qktriivo y judiíHdl ^liíki.^aB efe 
consiguiente q^e aihgune disturbe ai titroiíftaildo i totora 
d¿htrp'de*d»atrib«ício¿és (8): < I *•'», ' ; reí m? tuian 

'' k ' Í)EL INTETRDItfO DE ADQUmiR. *' * *" M * v \ fc 

■■-■I' ' Ld« próctEKÜmieaípk del ¡ntenfiátD^e'ariqAirií: la 
ptofce$to¡tíípbedeh dñvki^se'én <k)epGríodoB/Trát^ea el 
priiQgro dé ^óto»tmyi al frente de ia benáwia ítóa persoí- 
na^q^eAemendi) ki< ccmsiáe^acion tfe heredero pr^artto^- 
htí»dirtiWtótriB,;y;4ífae puede *eAer el catéter Aa^détoáti* 
(Udo ie^eií<{a30 d^,^i>e' lie j^4je ¿haber y«Wa<ter& ptieib 
cwitóttctósioJfin ;et9¿gü»l(tóiperto|lo? sé tna^a deliquetud^ 
poiéfer I* &8reMi«''0p 'iriirígardtó asentido ¿e lapalabr^ 

<Jftiia(k}üjrir t comienza por la; áémandbi tW-'^Dtablárla 

fopomion Qtm afreto á 4*™otU*(3)': sio.eltesteiheKlb 
qn¿Lkrddil^que^el üéntandtaie faé instituido heredero, 
ttHjhwttrtaonsfar queos^parifett^^dél t^RtaÜQr/y cbnk> 
tal Itamado á sutederl^ si s0- tratstdeJa beránóid del que 
falleció híñnUBtatoi oto podrá él ji^ estimar ta/denlari- 
tliyooBafe'espéndí'eittos, . . ' )'o v m« <y 

2.° 0tíg nadie posea á titulo de dueño 6 i de yisufnió- 

(4) Arl. 433 de la Ley de organización y administración muni- 
cipal. *' i • * ' ' . ' * / A *m, 

(3) La jurisprudencia jia hecho estensiva esta prohikirfioná 1 los 
interdictos de ailauirir (Véase la nota 2,pág.32 del tonto f dé «éta0bra). 

(3) Art. 694 de la ley de Enjuiciamiento civil. * •> ' ' . f * 
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tuario ios bienesíeu&p0$*tí<m<Mpuieí la. prenuncian que* 
Itera el que posee, de poseer cou detrecha, do debe eeder 
desde luego ante el titulo que otro presenta: o o ha da 
dar$e al heredero en representación del finado »a$ deje-' 
etos qne>tos que á este ae leudarían ; o* ando arponeadas 
potesiottft una eafren Ve de oára* m e& enal juicio sumaría 
de uoiotordictoenel que debedecidtrse Ucooüenda^eü» 
en otro de, fórmate* natas graves y. soléame*, que no con- 
viertan en un despojo lo que deba ser un, acto de jusi*» 
cia. Por esto dice el Código penal» que cuando estén los 
bienes poseídos por otfo, el que los poseyere no puede 
ser privado de la posesión sin ser cidQ, y vencido en 
juicio (4). 

3 JüUentédo el interdicto,, el ¡mz. examinaré, ¿l titu- 
lo en fw se funde > y sin. dar traslado Ai defcre4ar¡& prác- 
tica dp oüras diltget'cias, dictará auto motivado otorga*?, 
doia posesión sin perjuiei& de teroero , . 6 denegándola (%)» 
La iclátosula sin perjuicio de tercero w indispefisabtóeuaa* 
da ¡se otorgaba posesión, no dando lugar á qoa seopDDr* 
gaa y contradigan los que pueden tener i oteros ea im* 
pugaária- EUa marca el carácter provi&ioaai qoei tieno 
la posesión que se da en el primen periadoideL juicio. 
■: & : Si el juét otorgali< posesión, como ¡que, no hay 
otra parte alguna en el juicio, claro «s que«w> ba^rá lur 
gar ni á pedir reposición ai á apelar. Mas si al juez, no 
accede, entonces del auto en* que se deniegue faposepm 
puede pedirse reposición tienta de tercero (fra»|t e» újmz 
** la otorgare queda* espedito el recurso de ap$lac¿(tn\{^h 
Este se admitirá en ambos efectos , remiiiéndosé en^seguir 
^_ do los autos ala audiencia oen citación solo, del que los 

^£ haya promovido (4), porque ningún otro ba sid# adniK 

*■ tidoal jaicio, 

5 Pronunciado auto otorgando, la posesión* se pro- 

(4) Art. 694 de la ley de Enjuiciamiento civil . . i < 

•■(8).' Art. «9fi+ ■. ...,.". ,<:•: , .-J !,* 

(fy Ari.eas. . .«• .m . 

(4). Art. 697. , ■ n i . . . ,-.[*..: ,,/. « 
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tabrá i darla en malquiera d* k$ faenes de quesee tra- 
ben vos p nombtie de los demás por el alguacil, d quien 
se dará comisión al efecto, y ante escribano. Se harán 
tmbim tas éntimaoioms necesarias á los inquiUmos y co- 
losos de tos. demás bienes, é ¿las que puedan tener algtst 
mibajo-su custodia á administración, para que recomsr 
mal nuevo: poseedor ,. librándose á este objeto he exkor* 
totú órdenes necesarios (1). Al que^haya obtenido lajHh 
moa deberá darse , si lo pidiere, testimonio del auto. en 
fe* se Je hubiere mandado dar, y de las ditigensiaspracti- 
cadaspara m cumplimiento (2). La procedencia/ y aece*- 
«dad 4^ todas e&tas di 8 poste i o oes so& tan patentes, qoe 
dos eseu&an de manifestar sus fundamentos, como de 
aplicarlas la claridad ton que se bailan redactadas. 

6 Segando período.— Con las diligencias que quedan 
referidas está terminado el primar periodo del juiciü 
Ha¡y en efecto ya una persona que con el carácter de lierer 
dero presunto administra los toemos hereditarios y que 
tiene el carácter de demandado. >En adelante. no se trata 
déla posesión derecho, sino de la de derecho, déla que 
causa estado. Al efecto, dada la posesión, el juez dispondré 
qveei auto en que se haya' mandado. dar se ¡publique par 
¿fotos, que se fijaránen.'^-^' 2 ^ 
ble sn que insidíete el jíá 
tüdicos de él, si los hnbi 
provincia (3); deteste >mi 
dos los que pueden tepeí 
sesenta dios desde la feeh 
auto en el Boletín oficial 
te haya presentado á reo 
non al que laihubiere obt 
don contra ella (4); es c 
era de hecho, por el sile 

(4) Art. 698 de la Uy de £ 

(2) Art. 699. 

(3) Art. 700. 

(4) Art. 701. 



W~^J>~~ J^ A„1 . 
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aoto del juea amparándola» tila aK«q«e \prwwionalmeiite 
la obtuvo, se convierte en posesión de 4eredio, y iaq«te 
se dio ski perjuicio, ya perjudica á todos ios que te- 
niendo derecho dejaron de hacer oportunamente la recta- 
maeion. Por lo tftntov quedará selaal^ quk se crea-pir- 
judkadQ, la acción depropiedad^ durante ouy&jnicw de- 
berá conservarse enHa posesión* al que la. katp adquiri- 
do (4), y obtenido su aprobación definitivamente por el 
amparo. 

7 Si dentro de » ios aesenta » días costados desde La 
feeha en que se haya insertado en el Boletín oficial defca 
provincia el auto de posesión sin ¡perjuicio j^se pttese*- 
tare alguno con otro Mulo- reclamando corara ella * <se 
comunicará la solicitud por tres (Has al que la, haya a¿- 
ienido (2), porque coma. poseedor , aunque pnovisioaal, 
Mene el carácter de demandado». De loque eepusiéreéete 
se dará copia al redamante (5) , para que enterándole 
pueda prepararse para defender su derecho \en el juicio 
verbal de que pasamos -á hablar. '. • » 

18 Dada* al reclamante eopia de lo* que haya espue&to 
el demandado , mandará acto continuo el juesiGenvocar*- 
loe á juicio verbal. A eéte acto podrán asistir* los wspec- 

dereehos de sos clientes 
recentarse xiocwmntos y 
tvsenten.se unirán á los 
cota{ALirecenoi& se 4 prae- 
queel juez debo dar la 
b á sos representantes 
*a digan etiánto les con- 
rstion, ni hacer perder 
aleaciones de laadmi- 
m imperio- \8e estende* 
ue ■ suscribirán ie/ juez, 

tato civil. * 

Art. 70*. "•»•'./. 

Ídem. 

Ídem. 
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amparar en IwfWeMM al<qwé>ia luty&tátmido v 4 dQp>* 
foakredameáú* ^xm4adas$mo^n^c(áérici^s dejando *in 
ifeota4a*düda anteriormente (%). '.Tal vea pamoa corlo 
*! término qoe se cbnteéáe ai juea^ para ^roiWEciar la 
semencia? sin embargo * ai se tiéa$ en euéDla ^ue »o 
hay «dto8\TOfam¿p<9¿ai que consultar -, qraia cuesUon 
que se wiiiiiá esisemáUa y. da fá»iluaprecíack)n , q«e <i 
jréie vaébaidebeiliaberíitattrad*' mmboV al j^ezi paita 
graduar. k)gí trechos ategxdos- por «attaüjauoí qiier coo* 
^w^poberpiqmto téraüatfé <lás ícun<ieiilda¿ «de pose- 
«k* j etf que *8iÍQtaresaiá.*eqest«t' orden público y y par 
*himo , qoe lo;que se dbteamrae en' e^ie¡;ju¡ei0' queda 
ftwaetidoti las* reformas* qpfr^Gfcdéa. inténsese eiv un 
petitorio^ necpareeoni <hh*o » cd' tórowpo íotofgado^ r ^Eto *1 
caso.de que se mande. quedar *i»ieíeeta la j)osd8ion)q^e 
A dio i ¡prcnrüicmáltteüt^ ,"!**.. tr<?<xjiíar¿ n£a#«rf procedida 
4alo9mnent8^qM*pry»mM>él^ \»ená\coUdona^ 

-toum ¡casta* y > mi mtbnmizáoion ¡4e{ ddÚM> (yttpkrjw* 
dos (3), y por lo tante<>éflU3»iie¿lftowan ataífttatflé ^ires^' 
Údeioo Dwreaid&y qa$l £s cGm&ecrieua&ildej fá;mala fé. 
' - 40. ¿a sentincpadet fae* en que 6 gunpaha orí» la f po- 
sesión aíque ladbtwo 6 Ja dá aJireclamíuiU^/ií «^At- 
'tíe 4n ambo* efectos. Int&paestaia #pelcMQn)'s$ir<4mé+- 
'tiváAlos-iomíosá la au&mwia ecm ctMáon¡ú*iia&pQr^ 
tet(k)* ••*.•; : .; .. .; ... -..;» '» ' n;» * >■ - 

i { 14 Si iw a lopffjartf queda;, la sentencia concernida y 
pasada en autoridad de comi juzgada ^ sin necesidad de 
*i*gmcL reclamación > y ge>mocedera-é ejecutaría mnte± 
duuamenu (5) yy poivlo taipD'-» «•¡s^to^émí mandado en 

(I)'* Af«. Mídela ley-de Enj^ ,0 ' 

(I) Art. 703. ^ 

(3) ídem. 

(i) Art. 704. , ■ . j '. «i 

(5) Art. 705. > ¡ .r/. •' 
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eila d*r iafo$esmh\*i récbmmtoi *e> h datmwp&éi* 
da de momerUo en cualquiera de los bienes i nombre de 
los oti*os por alguacil comisionado aléfecttvy se kárái». 
la» aetificacioae* o<m?«M*fl*e* á ]QS\inquHifids> coioads, 
depositarios y aunáis Iradares para que raotmeoeair ai 
nueve poseedor, Ubríndose^l afecta las árdesas óe*ha*- 
tos necesarios (i). Si hubiere Condenado costos^ te haré 
inmmliataménte sutaaaáoa. Si -hubiere oonáma itjrun 
tm>áée déme y perjmáos, u (ijatfkjsumpotít en juiem 
verbal, en él $ap/ con presencia de lo qwe> las partes mle> 
gumt y las .dcaxmentot que pradmean* determinará el 
juez laque deba tóofkMfM, (2) : forma ida f^ooeder econó- 
mica y breves que¿ft# p«seütaiüCOi»éaiwi*e8' cuando ^se 
trata solo de Jo percibid o va ñl toctaiespftcwde tiempo 
que ha medievo desda la poseaion provisional hasta. la 
definitiva. Aunque la ley ihh 4b dice;espriesa»e&teí|Würa 
este caso, parece indudabl^queá «te juicio podrán umr 
Ür también los respectivos defensores de ias parlen que 
debe estenderse un acta bastantemente espresiva del 
juicio verbal, que eotno la de que antes hablamos esté 
snsetita por «1 jnei^ el íeser ibaaej las pefcsonas que ha- 
yan intervenido, y por último, qué los documentos pre~ 
sen4acbi8"debe»íttiriff$e 4 á4oaíao4osí a »'. ■-«. . 

12 < ¿Y podrán aámitársetestigos ea este juktajvevbsl? 
Nada dice delitos l» 1 ley, y panece>q ira implícitamente 
los rechaza, Pero i poco que *se*onsidene este puntos 
afr parece que debe sacarse semejante consecuencia». Ea 4 
efecto,: «oapréndeae muy hianque el poseedor interino 
tenga que documentar todas las cuentas; pero sinoihay 
exactitud en ellas, no sería justo privar al. que le ha 
vencido en el interdicto, :del> derecho de demostrar Ja 
falsedad de alguno de los datos y de que se examinaran 
al efecto algunos testigos; jjá su vez. debe tanbteac ooa~ 
cederse este derecho al vencido par* defenderá da las 

.1"' .' 

(1) Art. 706 de la ley de Enjuiciaimenlo civil. . # 

(2) Art. 707. . i 
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aweraeienas de so contrario. El silencio de la ley no 
embastante a nuestro juicio para considerar como pro** 
hibida 1& prueba de testigos. 

13 Contra la declaración d*l juez respecto al importo 
d* frutos,, daños y perjuicios «o se dará recurso alguno s 
qmdando áwlvotu derecho á las partes para hacer en 
jmáo ordinario ¡as reclamaciones que les convengan ({). 
No es, pues, apelable la providencia; la que se funda en 
que quedando* abierta la puerta para mas solemne Juicio, 
m e) cual pueden ser ventiladas con todo detenimiento 
lis diferencias que existan* á aada conduce la apelación 
sino ácaoc^r dilaciones, y dUpendio$i . . 

44 Conocido- >el importe de las costas % 4e los fruto* * 
ó daños* $ perjmc&s i $* procederá 4 hacerlo efectivo de la 
numera prevenida en el procedimiento de apremio después 
deLjuwi* ejecutivo (2)„ De esle modosa da unidad áU$ 
d¿fec*fttes partea del procedimiento que tienen un mis* 

mo t objeto y fin. 

SECCIÓN 41!. 

i 

• DfeL mÍKIU)ICTO DE ftBtlíitRt ^ 

4 Al hablar de las acciones posesorias y especial- 
inentedfttoiJnterjjttctcfs de retener y de recobrar, henos 
dicho que en ellos se trataba de la posesión de hecho? 
w del derecbo de posesión, y que daba causa 4 ellos 
la perturbación que ano ocasionaba en la posesión que 
otro. tenia* No debemos dar aquí mayor ampliación á 
lo que allí manifestamos» pero si recordar que el ititer* 
dieto de retener la posesión competo. al poseedor que por 
vías de becho ha sidoinquietado en ella, y por lo tanto 
que solo tiene lug&r cuando ha habido conatos mani fss~ 
íados.por algún acto estertor de turbar ó inquietar al 
que la tuviere (3), 

(4) Art. 707 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(*) Art. 708. ¡ ? ' : 

(3) Art. 709. .; - - . . ' 
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<Mi2v/ iQdtf^cWltá*^e : Ií> dictitt' -as^qtfé (#qtieqmera 
tucepte» ^'¿níéVtííbít) ! <te réfábefi, ^firézoa Mpofmüvi&n tofcñ* 
acreditar: Sm\\\' I •>;# r, í JtJTj .*; J ; ' : : 

m *ipni ^i«*'jAtf/v t Mi ; pb«M«Fo)i'V ftókfa# tíátiíé píidde 
s&Mtri|üten*dtt feá'tóqtfeW) lioaerPttrO ésta poeesittrf M 
debfr sfcr vieíc^dr, &fti<rt ^téfwínos fj«» v eí;pU«*o%^idefi. 
njí- ^ eepticAf l esVe '■ imorditM Mando x ir&iAtó^V , dé lks 
aoctotféé peraotoálfeSjM *■''■ '••. - . :< Kf '.;» : /--i'', <-• <•' 
,«>-2* >Qüe$é ÜñaWdttáo tía itiqtíimr >eti*lto\ x esprih 
vando ét ácto^tto la háyhhethof temef <Jt). ;É6ta 68 te 
causal d^etitftbldrf^itt^rtfck);-^ ■»*'; 

3 El iuez admitíala itefoanda^i víoñe'fcti 'tolos tér^ 
m*ktii\ y \(ti^id& macabí iétíW^ ^Ubif^^h iúfor- 
ric^tt^fteeiáa (i)\ Sí dada t* infom&tífin.iw retufr 
taren acr&iittidos tes'te&mtetmsWférites > itethrará el 
fute *o kúbet lugar alintérdióh (-3^ tin -dfeivwtf tefi¿f& 
á kipá^te^ftdrbddoraQ Üstk'prMdtfatofa^péfaMe &i 
ambos efectos, porque no altera la posdéíoíi, pttá^que 
se limita á declarar qiufe Kó^tíááldo perturbada. Inter- 
puesto en tiempo el recurso de apelación , se remitirán los 
autos al tribunai&uyBriw coKWaóim $úla del que haya 
promovido el interdicto (4), única parte hasta ahora en 
ebfúicl&i X '¿-i'tt^oq '<i)iU)W)D >¡A «.¡i -:/[<!f:! I*. } 

^Jí'MiSi'ip'&r^ 

en 1 pose#to&,> y^de ^ha'ber^e tratado^ ihqufelarte en «lía, 

el tmfdiw y tíliqm m&t&chab& í > , m*htMo inquietarle 
eniá'p<)*eriQn'(&>)i 'Nd señálala Uf<éHímpQ défttro del 
«uní daMhacefrse lá-<&hvocao¡o« ; jh« ^tergo^ siguí en- 
d6«U espirita 4ae es dar profeta*' sasunciacioá á este 
próoedimietítD', deberá vdriflcar^ á to .tttayoí*bFévedad. 



\,\iVr ; \ r 



(1) Art. 740 de la ley de Enjuiciamiento civil: ' 

(2) Art. 711. 

¡3) Art. 742. ••' " ' " : <^ :, '.'¡'!fl '• >•' i ' 

4) Art. 713 

|5) Art. 71 4. 



B8S 

; 5; r Eh juicio .verbal ^(lernlás ri*f toroeüíajasr^lié «n- 
fierm par; la fapidteííderBte pfpee^iw6üto^ypooo,eoite^ * 
es muy adpcOaÁQip&ra lal f¿ciiardSí>Jaciolft de^est^ctaBedei 
JQicift$eí*qiieiS9lo,4e;tr3^d^^ 

Ifl pwes*ojií,jt f|d |a¡ pfcrturfcftctán eiriella.ifinétmráiqí 
jtyz á lo$ íntmsactosvq adtnitátúlás:pr*pbüsque aduje* 

acridtfór ; /a> ; /?<js w'tjn. á\ wo< pwssioh <iél f que htiga ptbmop 
tido el interdicto, y la^^rdcÁ\(^fáhedadde k&^twdei 
demandado • que huyan podido rétoélan '*tf proptetio váa 
inquietarle qn\ etlla., Cualesquiera otras ¡*prmbaá> cdíno 
agenas % e$tíe joieio, íort w/dmiWfei^^í fypar\lo tatito sí 
se adujeren m deben ser turnadas eñ co&stderacton , ai» 
perjuicio 4el ¡derecha detqiée has kaijd traidor que podra 
ejercitar éneljuÍQÍe>\cot'rtspondiente (2>).> ' ; < • , n 
& «sfórntordi m aetocfaí juieio wbaltefc quicen 
claridad y precisión se consignarán lo alegada JjorUab 
partes, tas ptítehm\a4(u<ida*<y /fts)m¿ww/«W4ctd96stfc ios 
testigos. Todos los presentes, inclusoe i foi>t$stigte,of¡rma+ 

7' ; Caf^c:if4ñl<>^ ^d { >; w^ia J t^!rfi«rfv ^¿ ^ ^u«^» étra^»»' ; dd ia* 

veinte y cmUro fcwas sigfíiúntw dtófmádwite^aáa'/Esieltéf^ 
miücr po.e¡$ feí^ftsi^doicontd $í?.sG0tkii<ito*á ift8$aeiil9z f de 
los .fosaos qoe te^ipoditlo atoganrse ea d< jUipiü.LpaerH 
teocia 'deAaróri(JMi(A(lMi (^ «na cfp /úts tfcwfdectefbctaw^ «¿4 
guientes: i A^q^ haber lugar di linterdwtoulW'.Hwbe* 
lugar aiintexdfotoy x ntxtuteüir>e*^to \a 

hubiere solicito, mandando hacfer. ta$ mtsxguveiités tntt~ 
mociones al que resulte* haberse propuesto turbarla Xfy- 
Estas conminaciones fiebert limitare á prérotiir al dé^ 
mandado, que bajo la responsabilidad legal se atotctogh 
de causaren adelante: lajeé perturbaciones. ..-. \s 

U) Art. 715 de. f ^ tey de Enjuíoiamiebto fcivil*. : ) 

(2) Art. 746. 

(3) Art. 715. . . ¡/. 

(4) Aat.717. ." .1 : 
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8 En «ste interdicto hay siembre condenación de 
costas, y con justicia; porque si ha habido perturbación, 
esto es dq verdadero atatfae á la propiedad que menete 
censará, 7 si no 1* iba habido, debe ser 'corregido el 
que invoca 8in motivo la autoridad judicial ; alegando 
como actos de perturbación los que 6 nunca han existi- 
do, 6 han estado lejos de tener el carácter de gravedad 
qoe la cavilosidad les ba atribuido. Por eso si la sen- 
tencia fuer* otorgando el interdicto > se condenará en ws- 
tas al demandado; si fuere denegándolo, al áster' (*). 

9 Mas cualquiera que sea la sentencia, es decir, 6 
bien -declare haber logan ó no haberlo al interdicta; se 
agregaré siempre la fórmula de sin perjuicio, porgue 
aunque cause estado en este juicio posesorio 7 adquie- 
ra en él en su caso la autoridad de cosa juzgada, se 
reserva á les que por ella sean condenados el ¿jerekio 
de la demanda de propiedad que pueda cofrcj^onderíelf 
con arreglo á derecho {%)> ponto acerca del cual no ha 
versado el interdicta. ^ • > 1 . 

10 Las sentencias declarando haber* no haber lug&f 
al interdicto, son apelables en ambos e feetos. Pata COrt#- 
eer lá justicia de esta medida basta onsefrarque ó bien 
se declare é noel amparo en la posesión, nada se inno- 
va, y ntsguna «Iteración se hace respecto al que posea, 
pues que aquf ni se trata de adquirir la que nunca se 
tuvo, ni de recobrar la que se perdió, sino soío de evi- 
tar perturbaciones en la que se tiene. Interpuesta la 
apelación se remitirán los autos á la audiencia con cita- 
ción de las partes (8). Mas si no se apelaré , la sentencia 
queda consentida y pasada en autoridad de cosa juzgada, 
sin necesidad de ninguna declaración, y por lo tanto ni 
de petición del interesado; precediéndose eto seguida tf 
su ejecution y cumplimiento (4). Consecuencia de esto es 



(4) Art. 748 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 719. 

(3) 

(4) 



Art. 720. 
Art. 721. 
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<{ue también sin necesidad de petláf*r algosa se tosen 
las cortas, tyo ^e infiero* de aquí qne no deba darse 
traslado de la tadackm ée costas al vencido en el jw*- 
«¡o, poes aunque la ley de Enjuiciamiento no lo* esprega 
debe sobreentenderse: de otro modo, podría prevalecer 
ea daño del qqe ha de pagarlas, ana tasación que diera 
lugar á fundadísimos reparos? peno esta audiencia ha de 
ser conforme á la brevedad de* este juicio y i la cortedad 
de lasopstaa que puede ocasionar: uno ó dos días pare- 
cen suficiente término al efecto; en el silencio de la ley 
el jaez debe determinar lo qne en su prudencia estime. 
Tasadas tas costas, y letificadas en su caso si de las re- 
clamaciones apareciere justo, se procederá por apremio á 
hacer efectivo su importe ( i ) . 

H A las partas qne lo solicitaren, $e devolverán los 
documentos que haya* presentado, quedando en (tutes 
nota bastante espresiva de los otorgantes, de su objeto, de 
tu fecha, y si fueren públicos , del registro en qm se ha~ 
lien archivados (2). De este modo al mismo tiempo que 
te atiende , cara es justo, i: qne no qoedet* toé infere-* 
s«}o* sin documentos importantes qoe trajeron a* juicio 
jqae necesitan para garantía densos derechos, quedan 
en lodo tiempo en los autos noticias bastante* de lo* ' 
documentos presentados y de- los- lugares en qw&e en*- 
eoentran. 

SECCIÓN IV. 

DEL INTERDICTO Dfi RBCQBAAR. 

i . £1 interdicto de recobrar la posesión, cuya no- 
menclatura romana (recuperando* posessionü) ha sido pr&* 
íerkia por la nueva ley de Enjuiciamiento civil ¿ la de 
interdicto de despojo con que venia denominándose en el 

(3) Art. 1%1 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(4) Art. 713. 
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«soidet fororbb» gtMttd<r,qh* toétói épocas fde tra ía/ror csf 

twtoitdmafcib. ffli detye pqneoeb eséráñb,' potr^oe^i4pe to^ 
dósjjda ifl*erdi0tos^sJ»el;q&e>mah ¿maíredtólaiiiebte afecta 
al ór^en<^úbiwav y exije por lo tatito maq especíate tra- 
mrtaóion 5* resolución! aras pronto. Cnabdo'eJqué< es ai* 
eado. y lanzado. íde larposeáioü' qué>tehtan no* encmeiitra 
acceso tácita los tribu&aJfts, y na aspepilpor /tnomef*4 
tosí ser reitategradb jen-la ítéadftciai'fle'qtoeí fae: despo* 
jadoy propeiid^ .HíalUralmwijtó á viasi de b?cho , yapará 
resistir 'don la fuerza el despojo; ya para .procurar reco<* 
brarla posasibntque perdió. En la* necesidad >' (lúes j; de 
evitar, escenas de violencia' indignas ^de .un paiá cítHkát 
do, y en la ju$U6ia de que el pop males y reprabaekte 
medios priva áotro de la pQsdsioa'deque^&fruflaba, uA 
goce por alguü tiempo del frutó de\ so atentad ó , se han 
establecido' los, breves, sencillos y espedí tes trámites día 
eMQ mlerdicteV /. . * - w, ^ * ,, -" , '\ v • • ' ■ *» 
.2 'u.Mas fav#r\ge te hd diapeMado.'hast^ aquiv Aeií* 
que si a.- fundamento' algüHOi, ©^ du te ir ó derecho civil, eáA 
crito habiá prtívaifeido en; I* práctica eorteda^tetoion» 
yiefr^oda fa>*pli*aei0n Wraitde sus. palabras di principio 
deliderechoftaanóbico: S^Wiaiifí ante wmm ñstitoiendusi 
Com secuencia- dé esto* era que. bastara n na informaría» 
de testigo?» examfnaddsiá'esjlaldafs de te pe^senaiáiqak* 
se atribuía el despojo , y que en su virtud se declaran* 
desde luego por el juez Jji restitución, sin mas trámites ni 
audiencia. Por mas vituperable que sea la conducta del 
que por su propia autoridad causa semejante perturba- 
ción en la propiedad de- los paWicu1ai*es <y en el orden 
social , no debe derse nunca lugar á que á la sombra 
de. la» altos intereses se sacrifiquen los perpetuóle la 
justicia. Nú debe bastar que se alegue el despejo y*o 
dfehe bastan qne .sq.ofrqzcá y. dé al afecto uúa sufirtarra 
infornaaoioo:ilQft)te8ligofi ^uedpn*ser tachables y lá in~ 
justicia presentarse con los atavíos de la justicia; por 
esto no puede nunca prescindirse impunemente del 
principio de que nadie debe ser condenado sin ser oido. 
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Y ya que *n algún ea90 s&crea netíesafio ó* conveüiejw 
le separarse de éste principio saludable , al, menos que 
esta desviación se acompañe con la seguridad eficaz de 
que si alguno se prevale del favor de la ley, y alegando 
ua despojó "viene él á ser realmente el verdadero des» 
pojante, sea castigado <on el resarcimiento del daño cau- 
sado, justa indemnización-debida al que por el interés 
coman ha sucumbido en un juicio de tramitación ace- 
lerada. 

3 Y esta es el sistema^ue ha adoptado la nueva ley 
de Enjuiciamiento civil, reformando y mejorando mucho 
nuestra, antigua .práctica. En su virtud el que alegue el 
despojo y pida la restitución, ó tiene que dar garantía 
bastante de que resarcirá todos los perjuicios que oca- 
sione al demandado su* petición, ó someterse á los trá- 
mites de un juicio sumarisimo en verdad, pero en el que 
es oído aquel contra cuyo hecho se reclama. Solución es 
estaque en nuestro concepto satisface á los diversos in* 
t$ceses que deben, ser consultados en el interdicto de re* 
cobrar -la posesión. 

- 4 Veamos ahora el orden de tramitación establecido 
eü la ley. Comienza el juicio por una, demanda, e&la 
cual el que ha sida dispojado de la posesión solicita que 
ee le restituya, y condene al despojante en las costas, in~ 
demniíacion de perjuicios, y devolución de frutos, perci- 
bidos ¿debidos percibir desde que causó el despojo. £1 
demandante debe ofrecer iu formación sobre los hechos si- 
guientes: 

A.° Hallarse tí ú su causante, bien sea por titulo 
universal, ó bien por titulo singular, en posesión ó tenen- 
cia de la. cosa de que haya sido despojado (4). De propó- 
sito ie han puesto en la ley las palabras posesión ó te- 
nenoia, conservando así el espíritu de las antiguas leyes 
de Partida, que. hacen ostensivo este interdicto al caso 
de que el despojado tenga de su contrario la cosa objeto 

(<) Art. 7*4 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Terna ii. 19 
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bien, oomo después veretrios; h© ptf ello se desaotaa 
absolutamente- Icfs documeptos que psedap conducir al 
asclafeciroiento de los techo?. • - ' 
• ' 1 f, í>ac/¿ quesea la información (i)pOT el\a*fcor , de* 
be distinguirse el caso en qde hnya ofrecWd íiauia,del 
efc qae no se ptesta k ello el.demindantev ■ ;, 

$ • ' Cuando' se¡ hubiere tfreciSo fiama) fésaHand^cem-j 
ptbbtidoe los : d&$ estrembs referíaos , :;ést¿ e$ , que eTaefi 
t6r ó'sa cansante se hallaba en posesión ó tenBüciada.Ja 
cosa, y qué k fué' despojado de ella, deberá» !otorgai1s& éb 
forma la correspondiente escritora. Esta podrá ser <k 
cualquiera de las clames ^conocidas, ooH falque el. juez Xa 
estime suficiente (%). En este ponto ha dejado la ley la mar 
yor Mitad al prudente arbitrio judicial; *pb. se admite 
por lo tanto ppelacüw contra lo qne el juez 1 estimei , ¡J 
con razón aporque además de qiie puóde ampliar el actor 
tafianta.qfce se óojisidere insuficiente -por ol Juzgador, 
er mocho mbs fácil-, breve, bspe8íto ! y, menos costoso 
pira érf ¿tajetaarse á que se dé audiencia al contrario, qü* 
#«eghir J uiía apelación poif seiicilija qUe sea la. tramitar 
don at efeeto establecida: • ; , , .. ■; 

• 9 " fttchó vi' otorgamiento d# laíflanaa efe forma,, \de~ 
cretará ei^fmxla rtstitUcionxMt 'todas^sw, eofitetoufncuisi 
Estas f «consecuencia^ son la itoposicáoiirdfl:£oMas, lítün- 
demuiiaídion deidaftoé y [perjuicios ,! y fa» ^enoUicion ;dé 
frutos á que. se ha 4* cóadeoar aídespojarUef, á quien se 
dejará á salvo su derecho para qué lo pueda ejercitan si 
qmmvttjtúfovTÜinaxiú (3¡).;- > , : , - * <j 
■>' 10 ; ¡Pero» al in£ent&r el intérdictpno te ofreciere fian* 
za, dada la información por el actor, convocará &l jnea.é 

*tj) Art*^6 dela^deEnjaiciamiéntií.ciYíI. V ' \ ^ \> 

*(A»<J4e«u'. n • '.'..... . , *. ,\ . -, . * * .,..,. • ., k .', 

(3) Admitida y otorgada la fianza á satisfacción del juez y decre- 
tada la restitución , no deben admitirse al despojante, ni unirse á los 
autos los documentos que presente al interponer apelación de la 
senteucia , puesta qoe> un-la de vista para nada-íha de atenderse á 
ello; y no es causa de nulidad esta falta de admisión .(Sentencia 
del Tribunal Supremo de 22 de Marzo .46Hd6e£: - fu .,' »/ 
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ambas fAxrtesd'jufoi& x verbal. A est&atítoppdtán'timtitlw 
tespectwo& dtfohsorps ■, y oon presencia de sw akgotimh 
y de las pruebas que adujeren ^ prenunciará SñMmei* 
dentro de Iks vHfite y cuatra horas siguientes (1). En ella, 
fei. declara haber lugar á la restitución, condenar* al 
despojaate en cortas, indemnización de dauos y perjivi* 
dos y en la devolución de frutos. Si por el contrario 
declara que no ha lugar' át interdicto; conden&ti'en Ita 
cortas al demandante. Pueden ser empleados como me- 
dios de prueba los que por regla general el" derecho .tie- 
ii« establecidos; pero deben> cuidar las partes y el jtteí 
de que no sb, introduzcan pruebas que á nada condüu- 
<&h oh este juicio'* y por lo tanto, las que se refieran i 
Impropiedad ; y' las ¡que no sirvan para esclarecer toí dos 
foecboa de la ppsesion ó tenetteia* y del despojo; Detpri* 
tiü verbal ée> esteiíder4 fa¡ oportuna acta ¿. que {firmará* 
el jmz, el esctibp,nd<; los* interesados y los testigos ¡ tf « 
hubieron eaxwvinQdo. ¡Lo$ documentos presentado^ 1 se mh 
rdp <<é los autos • (2) i y tertainado c(ue sea el 'jutáí&i 
sode*olv$rá» á lop que ios hayan presentado si; lo soli- 
citan, quedando nota suficientemente espresiva de kK 
otorgantes , de su objeto , de su fecha ; y sí fueren fa- 
bucos, del registro en que se hallan archivados. . 
- 11 Volvamos ahora á las tosas que son comunes i 
ios ¿casos en qive) se haya ofrecido 6 no fianza. Eattosoü 
Teltftiva3 á las apelaciones y i la ejecución de tas sent 
iencias; t ! • . • u-; , . . ■ 

12 Respecto á estos puntos deben distinguirse 'tys 
casqs en que se niegue de los ea que sé áancedk la fes- 
titaeipa. > ' / ' '* ' 

1 3 Si el juez denegare la restitución , la sentencia en 
que lo hiciere es 'apelable en atnbos efectos (3), En este 
caso, interpuQsta ja apelación se remitirán los aütosal 



(4 y Art. 734 da la ley de Enjuiciamiento civil* 
(3) Artículos 718 y 736. 
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&ifMut^supúriúr\ton fcttocúm bolo del actor ! (1 ) ;¿ a¿*do 
«\ity /tot¿a, y auriMuto no\se <fa can citación fa embae 
/wr^ .{i), lía razan -de esta diferencia es que en el. pri-t 
ttwí caso,, solo es ei'tfeapojado parte en'el juiéjo, Jr 611 ttt 
segundo- Jo son el despojante y. el despojado* . 

14 Mas si otorgare el juez la restitución f puede 
apelar de e*ia providencia el despojante (^) > ímico^ue 
¿i ella es agraviado. En este caso, interpuesta la apela* 
em s& remitirán loe autos al tribunal superior con ata- 
mmde ambas partes í después que sea ejecutada la protit 
tattia respecto k >lq restitución', aplazando la ejecubibn de 
los estremos de la sentencia relativos á castas, devolución de 
frutase úuUfnniiaaüat de perjmcéos>para después d& tje- 
mtoriada^). loa 'estación Ule ambas partes. m proceden 
te; porque las dos tina inlérvepidfO.ya.fdn el jiridiarieá 
despojado al entablar la demandh, el ¡despiojante, a} i*t 
tenenir en el juicio verbal $n los casos en ^ue bhbo 
fuaza j siempre al ser lanzado éé la» tenencia en qtft 
estaba v poí la providencia que declaró, el despojo; La 
«jecuotón parcial de la sentencia reconoce como fuotía/- 
mento la necesidad de que eL despojante tío pueda deto- 
nar á titula da apelación §1 cumpUmKentD.de uúar prcm^- 
ciencia, que en primer término consulta al orden pútói- 
co f y. evitar del jnodo mas eficaz que los' particulares 
sienten á la justicia, administrándola por, sí mismos y 
acudiendo á vías de hecho, que á no ser por la repara* 
cioo inmediata que la ley otorga, serian frecnenteitiente 
discolpables, porque vendrían <á ser el ejercicio del de* 
reebo de rechazar la. fuerza con la fuerza, ó de oponer 
la falacia á, la falacia. Mas hecha fa restitución, las deipáa 
condenaciones, na son de oasácterí apremiante; y justo £6 
por lo tanto que se espere para su cumplimiento á que 
sean eieetUQrias»* . 

(4) Dicho artículo 728 de la ley de Enjuiciamiento civr}. 

(t) Art. 735. 

(3) Art, 729. ' » •'•*-(<• 

(4) Artículos 729 y 736. 
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Í5 Ed el rd^ én qa'eia^ro^^ncto^dHwpmiriav/iriv 
ffrwftttfafov ** ejecutará la* restitución y hettáat eféeti» 
va8>hs condenas fue se impongan wt detpbjanteique^^ 
dándote, rttewad* >m >derechó„ *» jiMcia oedmariei Esto 
no es mas que la, debidas obedieqeia ái tribunal! supe-* 
riar (1). ' j '-<'> : m *'•' ■•; ' •<" 'i¡>iu i-. : 4 : 

• ' i 6 Si laisentetoefa en que ise aé^ryare^latif^áetitító^n 
fuere coh filmada y «¿e precederá , devueltos que sean ¡os 
autos , á Áao*r efeetíws Id condena ée c#*tab,\[ia\ matar* 
nizacioú de petyuicioe y Ip devqhtcion de fruías, quedan* 
do al despojante se^oom derecho que px>Aráejef citar \t&Bit 
bien enjuicio, ordinario* ($); » »:* ••■. A .<•>-. . \ n :, k ;*v i wi 

j7 Las costas $e tasarán^ previa*) é inaftdtaiadBeiw 
te (3): de es*a tas apiorn debe darse .afudieocia, si hianpdf 
tauy breyet lórmijjp, ahqoe ka de pagarlas, porgas qa$*r 
M6 <i|«e en fotfoüigar 'hemos éspu esto* , ... ^¡im»}^,! 
^«¡.■MJ 2?í impartode' los i perjuicios sj.JIfi los: frutos tes 
fljprú en juicm verbal < én is i mismi feran qu^ ha&oa 
expuesto al* tratar- del iüter^icko de adquirir i a posesión; 
y tiel mismo modo, centra la.prmdenúui quq sobre ¡seto 
$s úktare^o habmlvftai) á reci+rsá ailgüna± quedándola 
salee abas partos éuidetrecho para hkeqr> &k juicio ordin 
natío las ¡ retlbmaeimes que les, convengan (4); ■ ; • . • i -, n . i j 
- ¡19 ^:Por üJtimkvsixZa sertimia an.flw.se ítabiera oior* 
godo iarcttituüitmfmre revotada, sexumptitái.imnedian 
iamepte lo que m moade :^or r (ú/ tfübUHalmpermm f . qwe* 
dsmdo á ambas interesado® m -déreáhoi a &¡iéo:em juicio 
-ordinario. A este ¿ferJe 9 isi éebibren exigirse deildclpt cas? 
tms i devohwiondbi frutas* tí indetiiniz anión de perjuicio s\ 
w prooederá previamente ¿a determinar su» importe m la 
forma qne acabamos ;de manifestar -(5)w: * : >;•• ; „Mn 
'■■•; A *-,<■ ...¡i ^ • íí o /" .. u.m. •.;. •'•-' m ;« ( .«». i , **af 

(I) Artículos 730 y 737 de la ley de Enjuiciaítt^to «vil»' ■ 
(*) Artículos 734 y 737. 



(5) Artículos 733 y 737. 
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responde»al orden judfoiaf; Poroto hemos dicho antes, 
qge las denuncias de obras nueva y vieja no* se pueden 
entablar contra loe ayuntamientos ni demás .« corpora- 
ciones y autoridades administrativas,* por. las provideo^ 
cias que dan en ..ol^jercicio 4e sus. funciones. Las cues- 
tiones que se/Stiscitan , las luchas que se promueven en- 
tre el interés general y el individual en tales caaos, se 
resuelven, ya por la via puramente administrativa, ya 
por la via contoncioso^adflatnistraUrva , segu&iSi*. diversa 
naturaleza. o : ' < r r « 

3 Pero cuándo las autoridades y corporaciones ad^ 
ministrativas , en el concepto de personas jurídicas que 
tienen propiedades, hacen obras nuevas ó no reparan ó 
demuelen oportunamente las que amenazan. ruina* len» 
tunees en su consideración de propietarios, están suj&te 
¿las condiciones del derecho civil portes daoo&q*eputn 
den originar, y caen de lleno bajo la juriidkyfion d64<M 
tribunales cuando se entablan denuncias .contara ellas* 1/ 

4 Dicho esto en general respecto ¿ lo¿> interd>ttoa¿de 
obras nueva y vieja, pasemos á tratar de <tadau*0 «ta 
ellos en particular. ; <r/tutí 

§. II. 1 ;>;h;t' 

,'■ '. 1 ' 

Interdicto de obra nueva. 

4 Ya hemos dicho en *u lugar oportuno, quién tiene 
derecho' para entablar el interdictó de obra nuevas Aquí 
nos limitamos al modo de proceder en su sustancia- 
ció n. Esta es tan sentíilla como su índole requiere. 

•2 Presentada que sea la demanda para la, suspeí** 
sion de cualquier obra nueva, la decretam desde luego 
el juez provisionalmente , sin inquirir los fundamentos <y 
la justicia de la demanda: bastará solo que esta se pre- 
sente en debida forma, y acreditando su personalidad el 
procurador. En la misma providencia* mandará el juez 
que se constituya en el sitio en que esté haciéndose la 
obra un dependiente del juzgado , para que cuida de que 
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SWft 

$éOi¿»^tiá^é^n^fmúm^ Jfíñ^ «ftaatioi»-» y m$n tr *e \ 
mfoptndÍMe¿ei,'4MeritHtov nadm podré üwtHe ién 4» 
eka mar qm\ la que< sna^obtoluttmento mdispenkabl* 
para qntféó eedeetruya la edifakdo* y está cMiauietim* 
eiondeljuez. JDtt esie mudase eritepor mn lado qa*.$* 
eéflqu&lo que deeputa tai- tez .haya!, que A de»o4elv6d 
breves días*, y por úino se > pceqaven: 'los perjaíotosc qvm 
per la suspensión dejfafd£¿$cacion podróan resaltar á lo 
ya edificado; v£n el misma a*to de suspensión váconbo- 
eará ó juicio verbal al denunciante y al dmundaé^ 
pevifoénddtotipe toaigcm hédoemnantoim que r^pee* 
tWMmwt* fundenimw ptetánñ&nes (1). . , <u¡ 

3 Al >Btóo d*i jmáo podrán concurrir lato defenderme 
¿e hs internad** (%). Bn él presentarán iasnpraabaa 
4e»q*e quieran >«eepectname*te valerse. ¿os <docuíimB4* 
te que se.ptasmtei» se muran provisáenaltaente alee 
•eto% y después de terminado ei;jttiró>*e.entaegpf¿ft <A 
lo* que ios fMreaan taro i*\Sú lo>e ( oHcitaren > quedando ied 
*fct*a üotesufiotentetAetote eepresiva de los 'otorgantes, 
ds eaiobjttt* feeba, y ai fuetea públicas, del registro en 
9&e se hallan archivados. Cosas qoé auúqae ao preveV 
nidas en este intentícto, eatáa . espresamente ordenada* 
para el de rfeteafep (3), y per igualdad de razón son aplf* 
eaWes, al de nneva^bra. Deteste juicio verbal se esten- 
derá la correspOAdteíQ te ficta' en que se consignen sus re** 
tuUados, la cual deberá ser. fainada por toa que ai juicio 
katjmtk concurrido fk). . ^ 

4 tíétebtado el jteieioAverbal, el juez \ silo Mimbre 
nece*atóo>\\)ieh aea por esoitaeion de las parte», biea sin 
eMa, podará toaetadanee autos de dittar sentencia at luga* 
de ¡a obra pata decidir can mas acierto. También ú la 
mejor resoluoion de la eüestion exigiere informeá perir* 
cíales, podrá nombrar para que le acompañe á la ins- 

(4) Art. 738 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) ídem. 

(3) Artículos 745 y 7J3. 

(4) Art. 740. 
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tt^r#6¿ff^a>j: Tal» -podría servipocejíwptó, .tarjio^teitó*' 

Mead* *« su *>a*q >da >te tatatotaiat da' petttoí qt* dickq tér* 

9 mipoy * la Twe^esiflacL »a|Mr*inianteniiáe »olro? -negbctoe, ó 

can$a^4e¿fnatía¡dio¡¡ini«ró^pttWi^ ,.;í>ím .»» ¡^ 

¿¿fc&aronv sus ilef$n$orwty<l9b \pkritwt qúe^etfas ttw- 
mo* «festinen- <9). Déftet fcbíñ tov^tantmuadtóíkiFaele^ k 
providencia del juez decrotattdó\ta i»&pé«¿tan> ytofaadftt 
e^^actó de elte ©wlqiiiora^ aten *le¿ 

mho5tQnf»ngaypü»qu& He oif o otód# wria toiaso* su 
étmdio*l*4*iBtíii.^ 

toé. Dé la Migénáa d^ itupéman^ se> efirtfcadqrá*. t&nibiafi 
fe «iifrorJüida acta vea ^^ te 

JjeriWP'firniadaip^íí^ ^^¿ ailfa^af/tfrcaafcctrk' i«te(4)U 
^ 6 ' /?J )'*0¿r tftüíorá iíencpttctó denirb de lofrtns ttiatá* 
§*¡mte&ul^ que ¡a dilúpmia úeHm&cá<mik$,kja\Mi& 
do ta^r^'rity'fo to? 

, éido'niiípgccitini <5) ;\térn»toe f > si» 'd<rian bateante ^p*ra 
aji()fóiw:utitt>tt)t&^^ ' > i imj 

-!'7'-. >Si etanteta «enleinoia 'e4t)ue2<korrta^(»r6riap#»f 
pmsíim ife^ii oéra qTO estaká:» /prdmia»al¿ieDia deare* 
táctoj. feegun dejamos dé&ho /prawdértí i&ropifasfonta» 
am6o¿ efectos, é interpuesta se remtitán\1/&éutom¡nl 
tNbmWsupfitiovwn citÁetotv fie ainítaspürit^ (%)t i r - • 
li.ffiri-'Maa si $e> ratificare la suspensión daiia*wb*Wfm 
pw<Mfrá<fr^utar'i* ytoñééná* a*Íe<n*ctikmo por 
algwoélíjw se commom^eti efecto pwéttditoifost e»Uo$ 
auto$ te oportuna diligencia dei estado, altura y cir* 

(\) *Árt. 739 de la ley de ajuiciamiento civií. 

(2) Art. 74*. 

(3) Art.i739. • :.noj.; .:ii¿,r , ,..;•.. .- : '•' , i .: /. ?j 

(4) Art. 740. ^sl m - 
(5 Art. 741. .."'-i / •' * .<•' ■./- '•' 
(6) Art. 742. .-¡rj ; /. 
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' e émmmkm d sni a * M ,y f * p u *il to 
re y*é*QMÍP*ii*ik ikb*Hiim *\bt>t**+ **<* $*k \4* 
aUim adelante se edificare (i). Esta senteocia es apela* 
ble en fi» solo efecto, é frAfrpátesta y ejecutada que sea 
kisuspension, se remitirán los tintos á la audiencia, cita- 
das las partes. Si^wq^dfcpipi^ 
la sentencia sin 'necesidad de declaración alguna (2). Son 
fthl«fe*i0¿ to¿ motivos* dafoáó* t^qo^teabattW de th&* 

Uáuytri^mnj^^re^eéM^á dbre9k&Ud>4mñé<id# ( kv akm 
%u$pfrdiéa>Ti) pedir •éi*lr¿iéW(W^ra!Í[^¿«uaiteif«onw 

*k>' pabd»«tfeid*r 4 «H* sélésiimtiti ^sUjutóren pro»** 
de* perjuicios (3), y aan entonces es iDdrspeosabtet ^ 
^^^ jQoio*i4 t>iM>p«v de* pM^afilitliMwi to^/wrdm* 

(era (4). .v»-.*-.;. 

2.° <?u* <tó /íoiua<ki^fewr^* )«M* 4*|i*jbez pero 

jA^ti^fift*^*****» *<piftt** líe ; téwíhiitar < krobwl *í 
iM '^'MmA^ f*r ejémteria ^8)^á»ntty á »q«e>wh| 

'^tOl Guatt^^jwt ^stíttftr^ gratín I tor parietal 
iww* rigaa^a! d*eñodtí'lk»dBi« f - y rit#4niliie»e-<Mt» 
flHto^4ófeiA w»j»PeWfi(8íoiV7 primado la fott^etome* 
jpfeirtftdiiu^»» tf*N^iw¿tftó >lo* *rftm¡«M 'éfekijtílrfé 

1 1 La providencia que recayere «ofttedtaHfo • >6< «mí 
|Wi(to>la wtjMuiíi&lpwA' cantonear k obt^ es apelen 

«* • fii -tú/ : íj no> << • .i : . « íAc^ ?i' :il iííf'íiN»:. v '*». ¡-ti 
f n»¡ »..:'. í'iifnlii, j'| i s'j'i) • i' l) i*» tv-r; /in •'i ¡i. '•-,. '¡f.i! 

(3) ArtÍ745. # 

(4 Art.747. 

(5) Art. 745. .üm Ui. jüiuujuiíúI L *'»_»! J oí, m\ .j-i/ (r 

(6) Art.747. .kK.mA '*> 



! 
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«fe» üq aftftto ***vudimótá*ú¿bk 4tafNMta<$H&<o ti 

£•<? <»u»v i>\ wi,v\v* \\ ,\\?'£pyiiliu\ *» . 4> y* <>¡»v k*i *vs t\i 
-<*V^ l*r .* uV« i, w\ v ^vUtíS ¿«>\ uir-' \**\ <■. • f i»i ...»;• -,v> V 

cido para evitar el peljgttoApIbj tes üékf^QiTimfWlAM 

tai» ^6«M>WM&sfctw** «Ib ttrtatoij^^\dw»cte)^M* 

eé«^»<$(t3topriwútaQM^^ 
tonta bbra^p]tt}^pn.6D)pkbr Bf eátos(#ü&wp<qvt\üteiw*\ti 
témaf <hhlA\*{úinft, de\aqui*a* *}*$ pmd<*'te*&i4Q* Qfefer 
tos (tíftfafHWitK . -.i c.'f <M*nir>íno ítí'íí v />'. > nuíúvvi*^ ¿»k> 

ofrecer. * -.fA» indo 

? \ #dta ! «MM««)8¿r%^p««i^lfiÁ J^ iv«e^ai\d^iM*^r 

que esto exige,fr^cawrt^*eflK)^tenrílO* 8*0(UiwifRÍ£tiflf 
p^ii^en*! #*ww>íedifi«t«i kiieg^rO)itiJ«ftiiIP fU**te 
Ue^^*queísdite p^ríiiiftalldfleéo *h todito fttwp 

medidas urgentes para evitar' riesgos, y si j|d)Gataf0fFft» 

-«8 H$q^idifcfoc>)<eftieJ/^ 

no debe confundirse este interdicto con el derecho, o 
por mejor decir, con el deber gue á la administración 
incumbe de h-acét' demoler tos edificios qütf ^inje^az)^ & 

(1) Art. 746 de la ley de Enjuiciamiento civil. ., ; n« 
(*) Art. 748. ;*;../* 
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fcflKMdaA>iAaHfe6rf^an^ 

ateg uteAon jtodpt piialf orarttcIfiMM^ éé ISB^aad^tmám 
¿ales j** «er pci^ttlar^sta^áMi^PfiTO téamñaséirM* 
de un áewcüo ouyo ejwtiíio S8~*óm«t* i 1* acción d* 
tadeo judicial > solo paedtn ent^War *la v acmon ac^ltt» 
pecfca»*SvO*y0s. dee^o^ciftteay, üt^dsry cnyaistoguWk 
dadptttt>n$l¿ ttipá^pwpiectai tonta*» isrofehod itafc 
«MMstáo» aweotatoddSiifiWf^pues, 1 fctei totántd y jw*¿*ty* 
éiffl^Éinphatéertii^jteii^ai^i^ag.n i un •»«[> ol im> t 
4 / Los g«* tengan afyttn&ffojrttriBdupj^ 

ik 0í)íi Pero abito podía émémqmú* dao\t ypr»^6 VMtoür 

MyL)dirfif»tesíUtar0fetatíoDes ? ifct ieyj^ efe mi-A qerti- 
sion ha establecido, que se mit6»de pafcíwctetrt^fAU^irt 

£#M¿>6Ídf ]pef7fe^0*\sttt\f^ 

é< ho. fwjutáq éjfraftuuotefttift^ 

tov«ii¿tim^dai\jM») ^1a^ippokiMiittad^9ra«4Mfi<rt4^ 
taé al.«MOt ^ (koéttoiña^^t eaftf &d8"4«ftptafttoM' 
taífef[todoííjbs^xw3p^4¿iq«é adeióai toti&ria*de£**4w* 
«♦c**fUtká¿^ d^de^Q)/¿ott)tlnHM^a)0taú)diaAoeátt9é 

v &<; WD se dfe aodí^daialgbn^feaftpítqabialiíjtttí» ^ttttl 
ategtandDüift^Qe aiq>eKÍ3ieJel pellgba/6 i (jdé haníWíípftv 
rtcidcuiemel oa*o déi qué^bl üdteiulioib *b dpámxw parb 
UiuUépridn 4#jpM<Jidaavtyeme¿d&}pfW 
eljmm, p9épiainspeQciom<p$úaTúip9r ei ¿tata ^r*^^^*- 
pi§c4o.ié9atfta i 4udínonbr4m í M Bfiiatí\^4»(^étaéá^i» 
medidas oportunas para procurar provisional é interina- 

I: '*, \»i»l.Í •:« /' ! i'l -i' '« * -**!-/. I; 

(M Art. 7Í9 de la ley de Enjuiciamiento civil. * T ./iA u 
(2) Art. 750. -■: J\¿ . . 



I 
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miaatoUu* dejen! dfc tenr >tt*«i^oi y ^titaabiafecto; 
6llabfeee>tl»nfey <q»é!áfS<B mfeMtítmi sb*x\ odm/»tf|f(*>M 

euebtm \de laiqwier.ksy , ¡p!*ni dej*ó$ou fatoda$lmsPá*4 totoá> 

tito d$ h)4i»r*>bos'9Usto$i ¿[mi^nwtgkmi* (ifyfQtarp Mi 
q\to ^Ql.adxDídiat^eriójapódéradd'ctebe íw coi&petiéfr 
á dar lo que do teaga^e»^mJipaliiÉiüéfcíúqtttita»\é 

ptwát^ómfo/iciAíáfw^ iífd» Ja «ttqwpavU^^e^A^a &fe #t 
jMrótMftfcftvfcfea te *fTj*ncé&> {fy^ íL<m ptovidkmém qt* 
4Utm* Mo*gp*doi\ü Anegutá* ¡ak pedidas ivrfyentás 0$ 
ptoetíulmn no\ so») ap&Mu #) , i.pdrtpip abediotf» ttoatti 
Usarte* de hfceer>Vaibc>8Q o defeca án a«»*tiMvd«l 
reparta 4*ivkm4**y \\>*»\** *h mp f t>nhairii;iw3 rri'nni* 
-hV5U GbMdi^ ** ¿sitopttcte **■»* -por ^*^Ia J*«*t** 

xkdfr&Hstir toti.^j&tyt^a*flty^^ 

«W¡* jtáct* 3« tftflmtíttai i íoí ¡ opoirt taMj art* igtó >s«cr?iW«W 
tote k\*q*e <4> d¿ taps» dowctfrinédbo fyft4»<aflM^¿?to ' 

tente iittrtidfiróaw^ftlleffoiveiiai^kqab toa ha^aiproá* 
tado y solicite se le entreguen , qnariatHfaqeal aMtotf awiti 
*nJ8ciwrt^ntente[eapreá?a! de; bus bkjalaijr áé ea cfecba^ y 
oífmtton pébficós f , .del r$ gis tr o- ecb que se [baile ni archín* 
do&^ oomo! queda dicho, al Jiiabiai; d& oíros! iiJtaivübtosJ 
U Antea de prootunciar sentencia ; ¿per eLrsyiUuéó 
4*lrjuipia "el JMt ¡0 wq^neworio, jra\6«a fxw; ¿sstá\¿» 
muá\im 4scjtaciúa deíalgtiaa de ^»rpaiíefc/]po*^ 



V 



(4 ) Art. 754 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(J) Art.75i. 

(3) Art. 753. .\¡ ,i . .' .-.i ,: ■• • .•; •■> ■ *: 

(4) Art. 754. 
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practicar, .por^ di*fa la obra aeam* 

pañafa de perito que nombre al efecto: loa intensados 
W7icufiri*ám*i fáñe* á^esf^ d¡ligeñás\ amripañados de 
sus defensoras y peritos de su nombramiento, f podrán 
h^oeíUQn^i^to! teitbbeépvációnds qasiastiflifeir.toüiiw 
ce*tfe$xá:*«|fctHÍwach^ ¡a 

oportuna acta que suscribirán to^quei hoyar* t&mUr* 

¿> J, . v: j£¿ jf w^tflíarid ^(«nfcwl <fenf*ü ' í«r das íw» $a$ iri * 
guiéntes i a¿ fe»f v qju^ hubiere terminado^ ei jumo) m(;bal;H 
fapráciioandt fe dilíg^i^ai deiinspeccion ity;*} oá&lquio* 
mquB vea e^í4k>;^iaj*/aéfoim mvfa*\efectte$3)#í!iws 
en $1 ooM.da í útdének i >se,ÍQ , dBin€Íwon:^y' ikirtosnbqntikl 
jwkM\fr4&g**to&> d§ itupetúon >cuandoj tenfa -lügairliia 
^mti(*>da~*lla,:&é&é djue3^ún*$*ée vemitirilv^rwtós 
ífo jtóMmaiéi déch^ybocer qve se\ejw*téii\kivrm<i*< 
das.de $recúuciom>qü$ estéme necesaria., fiara qjw<eie(i^ 
fifl^tó¿iga r rpw>ví5icpal é wlprinamtnte ta.TÍée^aria^p* 
guridadwi£l.ótwó«,i«u ádimiaialratlor expectorado, tBltife 
qnil^iM\p6r caehta^^alq^ileRe3^ y en defeoUyide todos 
el*otQt,t puedeo) sdr; xaiapei^das á i - 1* «jéc*ci<m tdeobstas 
taadidas W ios mismos iércM&roi>queMa&es éspasbt 

'*»§. Jttftqpfcasto U ti¡^(^» y adoptadas e» su c»o 
Us medidtó^rgentee dó precaución y seguridad ^a,re-> 
tojtirdpft los autos é la awhenáu con vitáééami \de fas pax+ 
ttf^y+fyiiexmettes qúe\ seasi, se llevará, áivfectó) ¿0 déttrh 
iwnüdq mt ¡a ^paíorVoi i(G). » . ,v :, ¡,: n> .m ie?j tu\: 

" ■"•*' ^Jfkí^tór áa f W fi^áfe Eiqtti¿taiiiie¿M(ViHril> :J ; ' " : '" : 



(6) Art. 759. 



n 
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. '>-,v ... • \ . -V -v \. -. '.. Iu •■ ,. .,,, ,', . .,.._ 
I bK U S#QUT?»A INFANCIA Dfc lOS.'ltlTtilMCTOS. 

.: ■'-/,.< , - . * - ' , , , • • . 

A La tramitación de todos loa interdictas es iguaUa 
la segunda instancia, tan breve como corresponde á la 
índole de estos renjediós sumarias. - >, :- i.-» • 

2 Por esto, venidos que sean los autos á la.audún^ 
etaj ^personada algunúd* las* partes* \w posarán al*t- 
tatbr -para que forvke el apant&mieñta (\)> Peno si nin* 
gun^ de b& fiarte» compareciera, debe el tribunal aj38¿ 
tenéfrse de dar pursó dé oticióáu^n^oüó que suscitado 
kókr.pdr el. interés individual, á él sotó correspoinle ^ct^ 
tárJdí£|{jriea^ncSac áisuicootitioacioB» Sí no ¿v personan 
el^npelado , y sí el afielante t . a* eniétidwá laarntrnuM* 
¿ion dé la instancia co^las^úr^ík^^l^ilnmaá^^^os 
el ctatoxioj.sijio compareciere el apelante *>fiodrá el 
Apelado pedir, y obtendrá qftei sé déiptn'deBíecItiijkafi^ 
lacion, y poí firme ladeotenoialda prj«Étefáaditahcía¿.M 

.y ¡ Porteado que sea mi apúntatiusntoi se epín^orp 
con los autos á iqs parios,] por, sa orden* taidpQk* pri* 
merqal apelante.; después al apolodo* jecrf as» d$ús im+ 
prorogables para instrucción. Al devolverlos cada, iinaúi 
Uu partes* espresaré baja la firma da su l&tyuiay. pro- 
eutadoir tu conformidad cm \el apuntamiento f . ó lo qui 
enéi crea qmdebe agregarse ó. variarse (3).>üd,eate mo- 
do líe <*a áob^nerel asenso día loa^túgamea, y^e en* 
tan en el acto de la vista discusiones .6D0j®$a&¿ oo pudien* 
do nadie ir contra lo que /a tiene consentido. Pero no es 
licito presentar mejoras de apeJ^icm, escritos. 6. alea- 
ciones de cualquier cíase, y si se preséntame &béqán 
ser rechazadas de oficio como abusivas y -contrarias al 
espíritu de la ley, que en nuestro concepto- ¿o permite 
que se unan á los autos. .< " 



(1) Art. 760 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
^ Art. 764. 
Art. 762. 



(3) 
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4 Habienda conformidad con el apuntamiento > ó he- 
chas las agregaciones ó variaciónt&que el tribunal estime 
procedentes de las que las partes exigieren, se mandará 
Iraer los autos a la vista oon señalamiento de dia pura 
rila (1). Deberá, sin embargo, no hacerse esle señala- 
miento en el caso de que alguna de las partes solicite 
que se haga prueba qué deba ser admitida. Esta petición 
ka de hacerse al devolver los autos, y manifestar la con* 
formidad ó no conformidad con el apuntamiento la parte 
qoe lo solicita. 

5 En las segundas instancias de los interdictos, solq 
es procedente, y por lo tanto solo puede pedirse, decre- 
tarse y hacerse la prueba que, propuesta en primera ins- 
tancia no hubiere sido posible ejecutar en juicio verbal 
por la ausencia de algún teatigo ú otra causa semejan- 
te.» Para ejecutarla se librará_ orden al juez de la prime- 
ra instancia para que la reciba en juicio verbal en la 
forma antes manifestada (2)-: Devuelta la orden, después^ 
de cumplida, punto á que deberá el juez dar preferencia 
atendidas la impbrtancia y celeridad de estos juicios, se 
señalará el dia para la vista (3). 

Ü. Los señalamientos para la vista en los interdictos 
tienen preferehcia sobre las apelaciones interpuestas en 
lo* juiciofe ordinarios, y se harán por rigoroso turno Gon 
la¿ d& las Sentencias definitivas de los juicios ejecutivos \ 
á tpk está declarada igual preferencia (4), 

4 7 Ert la vista se leerá á Ib letra, además del apun- 
tainiento, el acta 4el juicio verbal, si hubiere habido 
pruefta m la segunda- instancia (5). L$t sala dictará la 
sentencia dentro del tercero dia contado desde ¿l en que 
la vista tenga lugar (6), y en el caso de que sea cQnfiv 

(i) Art. 763 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art.76i. 

(3) Art. 765. ' • , . . , 
4) Art. 766. 

(5) Art. 765. 

(6) Art. 767. 

Tomo «i. . . „ 20 
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matoria contendrá la conde** > de costas al apelante (4); n 
castigo justo de la mata fé ó de la temeridad en litigar, :i 
que supone la confirmación. 

8 Pronunciada la sentencia en segunda instancia* 
los autos se devolverían inmediatamente, esto es, después 
de hecha en su caso la tasación de costas y aprobada 
oidas las partes pero sin necesidad dé nuevas peticio- 
nes, al juzgada de que procedan , con certificación de Id 
ejecutoria, de la tasación de costas , si hubiere habida con- 
dena, y sin ningún otro inserto, para la ejecución y cum- 
plimiento de la sentencia (2), 

TITULO XH. 

Dtl juicio 4e ártitro*. 



SECCIÓN PRIMERA, 

Juicio arbitral en general. 

1 Los arbitros, sin ser propiamente jueces, puesto 
que no están revestidos de autoridad pública, dimanan- 
do su cargo esclusivamente de la voluntad de los parti- 
culares, han tenido en los juicios gran importancia, de- 
bida sobre todo á los vicios de que adolecía la legisla- 
ción procesal. Conocidos desde muy antiguo en nuestras 
leyes han ocupado un lugar en casi todas las compila- 
ciones españolas, y han sido recomendados con eficacia 
por la Constitución del año 1812 y por el Réglamelo 
provisional (3)« Por nuestra parte , aunque veamos en 
el uso frecuente del juicio arbitral una implícita censu- 
ra, ya de la organización de los tribunales, ya de los 

Art. 768 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Art. 769. „ t „ i 

Artículos 80 y 84 de la Constitución de 4842, y 15 á%\ Regla- 
mento. 
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procedimientos* no podemos menos de reconocerle como 
un medio pacífica v pronto, sencillo , y /acooómiíX) de ; tdr- 
miaar las diferencias de los particulares f y de evitar l^s 
doras consecuencias de un debatei judicial. Lamentaba-, 
mos , sin embargo, que nuestras disposiciones legales 
hubiesen destruido á veces en su mismo origen ventajas 
tan señaladas , al establecer que los arbitros de derecho 
tuvieran obligación de seguir la misma marcha q^e los 
tribunales, y de sentenciar según el rigor de la ley, y 
que asi desapareciera la utilidad principal de est* juicio 
que consiste en la celeridad del procedimiento , y en ar- 
reglarse en las sentencias á los consejos de la equidad. 
Es verdad que no stand* purgatorio á las partes el 
nombramiento de arbitros , y pudíendo designar arbitra-t 
dores, quedaban notablemante disminuidos los incon- 
venientes que acabamos d.e seualar; pero todos ellos ha- 
brían concluido habiéndose derogado semejante distin- 
ción. Por la ley de Enjuiciamiento civil se han corregido 
machos de estos inconvenientes , como tendremos oca- 
sion de ver al examinar sus disposiciones en las si- 
guientes secciones. 

SECCIÓN II. 

■ . ■ i -• ii". 

DBL JUICIO An&ITRAL EN LOS NEGOCIOS COMUNES* 

~ i Toda contestación entre partes , antes ó después de 
deducida en juicio , y cualquiera que sea el estado de este, 
pnede someterse á la decisión de jueces arbitros (l), 4 
' Se llaman arbitros, las personas elegidos por los li- 
tigantes para terminar sus diferencias {%). 

2 Reciben este nombre porque, proceden 4e la li- 
bre elección de las partes ; y se les dab^ también, el de 
avenidores y compromisarios, por ser nombrados por 
avenencia y por compromiso <Je las mismasr. 

(1) ' Art. 770 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Ley 13, tít. IV.Part. III. 
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3 Eran también calificados de derecho 6 dé he-. 
cho(4). Los primerbs , llamados simplemente, arbitros, 
oyen y decide* el pleí4o arreglándose á los procedimien- 
tos de la ley: los segundos/ llamados también arbitra- 
dores y amigables componedores, fallan solo por la 
verdad sabida y buena fé guardada, sin sujetarse á fór- 
mulas ni á leyes de tramitación. De estos últimos Ira- 
tapemos en la siguiente sección; en esta de los primeros. 

4 Pueden ser nombrados* arbitros todos los que tie- 
nen aptitud legal para comparecer enjuicio , que tenga* 
la calidad de letrados 9 .sean mayores de veinte y ciH¿# 
años y y estén en el pleno ejercicio de los derechos ¿ípi- 
les (2). El exigir que el, nombramiento pueda recaer so- 
lamerite en letrados, es una innovación introducida por 
la ley de Enjuiciamiento, cuyos redactores han creidó 
sin duda que si bien esta circunstancia no debía ser ne- 
cesaria en un tiempo én que la jurisdicción en primera 
instancia solia ser ejercida por personas imperitas en el 
derecho, era preciso que lo fuera cuando todos los jue- 
ces han de tener el título de-abogadoa. Tienen prohibi- 
ción de ejercer este cargo, no tan solo los que S8hallaa 
en un. estado de incapacidad física 6 moral, sino tam- 
bién algunas personas^ por razones de conveniencia pú- 
blica que han estimado las leyes. Asi , por ejemplo, 
no pueden desempeñarle los jueces ni sus oficiales, en 
pleitos pendientes 6 que pudieren pender en sus res- 
pectivos lugares (3). Prohibición limitada m un princi- 
pio al desempeño .del cargo de arbitro, pero que poste- 
riormente ha comprendido también en nuestro concepto 
al de arbitrador (4). Sin embargo, no se invalidará el 
compromiso aunque en cualquiera de los nombrados* 
faltare alguna dejas circunstancias que acabamos de'es- 
pres&r, pero la parte que hubiere hefcho este nombra- 

(1) Leyí3, tit. IV y Part. Uí. 

(*) Art. 776 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(3) Ley *4, tít. IV, Part* IH. 

(4) Ley 4, tít. XXXV, lib. XI de la No?. Reoop. 
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Bjeoto. eaiará oMigadaá elegir eo el térnino de tereero 
diaáoiroen quien concurran (I ). 

5 Personas que pueden nombrar arbitros. — Todos 
los que pueden obligarse por sí , están habilitados para 
opmpronjteter sus diferencias en manos de arbitros (2),' 
ywa croemos que e& hallan en este caso tys que nece- 
sitan £t$ftos requisito* para contratar, por ejemplo, las 
mujeres casadas, con licencia de sus maridos, y los pro* 
curadores que tuvieren poder especial para el efecto (3); 
y auti según algunos bastará que le tengan para transi- 
gir, no habiéndose designado en él la forma y las con4 
d¡ciono$ de la transacción (4). No es tan seguro que ten- 
gao aptitud legal piara contraer este compromiso los me* 
Míss de edad, con el consentimiento de sus curadores, 
ymiicho menos los que carezcan de guardadores arinque 
bajan cumplido catorce aílos. . ^ 

6 • Modo de báqer el nombramiento de arbitros. -r-El 
nombramiento de tos arbitros se hace por compromiso 
de las partes otorgado en escritura ptlbliea: antesera 
válido también Si se redactaba en escritura , privada, 
pero en el día serla nulo (5): La ley de Enjuiciamiento 
ha derogado en esta parte & la ley.de Partida, creyendo 
y con razón que si se admitieran las escritoras privadas 
cerno prueba deé-.comjtfGnúso* habría l^gar ámuehos 
fraudes ¿y se incurrida -en omisiones que pqdrianpro'- 
ducir nulidad/ o ■• f ; • ' . 
r 7 t El compromiso- ha, jte cojtfener* necesariamente» 

bajo pena de nulidad, 'lojs nombres # apellidos y domir 
cilio de los interesados* Ips de las personas que son 
nombradas arbitros, y el negocio cuestionable que se so- 
mete á la decisión arbitral , con espresipn de sus cir- 
cunstancias. También han de espresarse en él , el nom- 

(4) Art. 777 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
(í) .Ley 25, tfj* IY, Part. III; y art. 774 de la ley, 
3} Ley 49, tí t. V, Part. III. 

(4) Curia Filípica, lib. II, cap., XIV. números *' y S. • 

(5) Art. 773 de la ley de Enjuiciamiento civil. 



i 
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bramicfnto de tercero para el tes&dtiáhcQvAtyélphao m 
que los arbitros y el tercero en ¿u ¿abo kaWde pr&fimnciar 
la' sentencia; ta estipulación de una multa que deberá 
pagar la parte que deje de cumplir con los actos indis- 
pensábles para la realización del compromiso; la de útfst 
que deberá pagar para ser oído' el qne sb alzare del fallo 
al que se ¿otíformare con él, y por ültímd, la feeha del 
compromiso (4). 

8 Otorgada la escritura, se presentará d los arbitros 
y al íertero para su aceptación, porque do siendo su 
cargo obligatorio , es preciso saber de antemano si te 
admiten 6 no; y á fin de que siempre pueda hacerse 
constar, Se há de entender á continuación de la misma 
escritura diligencia dé la aceptación ó negativa, que los 
arbitros y ef tercero firmarán con el escribano (i)¿ 91 
no aceptare alguno de los arbitros, la parte qae le nom- 
bró deberá ser obligada á elegir otro, siempre que cada 
uñó de los interesados hubiere hecho el nombramiento 
de su arbitro. Pero si le hubieran hecho de coman 
aeuerdo, el compromiso quedará sin efecto si no convi- 
nieren en el reemplazo del que no haya aceptado , lo 
cual acaecerá también cuando este hubiere sido el. arbi- 
tro tercero (3). 

9 Cosas que pueden ser objeto de feompromiso;— 
No todas las contiendas que se susciten pueden ser ob- 
jeto del arbitraje, sino solamente las qoe tienen ufe 
carácter meramente privado, y cuya terminación pende 
esclusivamente de la toluntad de los particulares. Por 
esto U ley de Enjuiciamiento dispono quí» «o pueden 
comprometerse en arbitros las cuestionéis dÜ estado rioil 
dé laspersonds , ni las en que deba intervenir él ministerio 
fiscal con árt*eglo á las leyes (4); Este mismo principio 
regia conforme á nuestra anterior jurisprudencia, según 

(4) Articulo* 774 y 775 de la ley de Enjuiciamiento oivih 

(2) Art.778. 

(3 Artículos 779, 78* y 784. ' " ' ■ 

(4) Art. 77*. 
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la cual todas.Ias coaüendas que, ao podían ser termina- 
das eo^oalqvier sentido jpor. avenencia da las partes, se 
kallakan, esceptuadas, del juicio, arbitral* Tales son: 

1 .° Las causas criminales en lo relativo i la imposi- 
ción de la pena , qae siendo: un derecho, y un deber del 
poder social , no puede ser remitida por ningún particu- 
lar; perp lo concerniente á la acción civil del agraviado 
podrá ser determinado por arbitros nombrados por am- 
bas partes. 

> 2:° Las causas matrimoniales , porque np pudiendo 
¿¡solverse ni. separarse el matrimonio por mutuo con- 
sentimiento de los interesados, menos podrán estos con- 
cadena otros la facultad de resolver en este sentido. Mas 
0&la eaeepcion solo se Umita á la6 causas matrimoniales, 
y no se estiende 4 las de esponsales ,. en los cuales cabe 
transacción, puesto que las partes tienen facultad de 
disolverlos de mutua conformidad (1). 
< 3.°. Todas las demás cuestiones en que no cabe tran- 
sacción. 

. 10 Obligaciones de los arbitros y modo con que ban 
de proceder. — Es voluntario en los, arbitros el admitir 
ó no el encargo para que han sido nombrados ; pero una 
rez aceptado, no pueden separarse de él hasta su total 
terminación. Al juez ordinario toea qompeler á los reni- 
tentes bajo la pena de responder de los danos y perjui- 
cios, si reclamare su auxilio cualquiera de los interesa- 
dea. Esta es una obligación de hacer, y por consiguiente 
86 convierte como todas las de su clase en otra de daños 
y perjuicios, pues habría graves inconvenientes en obli- 
gar al hombre á ejecutar actos personales á que se niega 
de un modo terminante (2)« Habia casos , sin embargo, 
en que por graves consideraciones los arbitros y arbi- 
tradores podían apartarse de su comisión, aun después 
de admitida. Estos se reducían á los siguientes : 

M Ley*4, tft IV, Part. III. 

(2) Ley 29, tít. IV, Part. III ; y art. 783 de la ley de Enjuicia- 
miento civil. 
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t.° Si habiendo los litigante* otofiad* Wdsicbhrosi 
la decisioo de su pleito, y enttbládole despees tote el 
juez competente, quisieran volver á someterse de<M6va 
á la resolución arbitral. Doctrina estensiva Cambien al 
caso en que uno solo. de Io¿ litigantes de separase . del 
compromiso y acudiera al tribaaal. 

2.° Si las partes* nombraran otras arbitros parja di- 
rimir sus controversias ,, distinto* de los que primera- 
mente obtuvieron su confianza. 

3.° Si los arbitros fueren maltratados 4 injuriados 
por alguno de los litigan tes, aunque este se arrepintiere 
después y quisiere darles satisfacción (i). 

4.° Si tuvieren que ausentarse, ya por el servicio 
público en virtud de comisión del gobierno + 6. por eli- 
girlo asi el cuidado -de sus bienes. 

5.° Si les habite sobrevenido alguna enfermedad , 
graVe, ú otro impedimento que les imposibilitare enten- 
der en aqoel pleito. La ley de Enjuiciamiento no hace 
espresion de ninguno de estos casos en que los arbitrad 
podían dejar su comisión. Nosotros creemos, si* embar- 
go, que aun puede haber lugar á loe dos primeros, es^p*- 
to cuando uno solo se separa del compromiso, que) el 
tercero y cuarto deben tomars&en consideración» cuando 
ocurran, y que el quinto contiüüa también siendo moti- 
vo bastante para que el arbitro pueda dejar el cargo que 
se lo dio. • , 

11 £1 poder de. los arbitros , ó sea el compromiso 
tesa en sus efectos por la voluntad ¡unánime do ¡as que lo 
contrajeron; y por el transcurso del término señalado fin 
el compromiso sin haberse pronunciado sentencia* sin per- 
juicio de la responsabilidad que justamente- debe tan- 
girse d los arbitros, si por su culpa ha pasado én$tümente 
dich$ término. La muerte de los arbitros ó d# cualquiera 
de ellos no concluye el compromiso, sino qoe produce 
los mismos efectos que la no aceptación , por lo cual el 

(I) Ley 30, üt. IV, Part. III. 
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jwtfo quedará 4n suspenso ni hubwo comenzado, basta 
que se nombre él que deba reemplazar ai que hubiere 
fallecido (i), t- . - 

•¡12 i Loe árbifoós solo son Hmsableépor ódusa qué 
haya sobrevenido • después del compromiso »•,' ó que se ig- 
norara al celebrarlo (2); pues na deben ser motivo de re- 
casación* las que fueran conocidas de los interesados al 
tiempo de. sü otorgataieato, por qae en el hecho de acep- 
tar á los compromisarios nombrad?* ! demostraron ■ la 
confianza que tenían eo ellos. Pero nada mas justo que 
se admita la peoosacioa, cuando losheehos posteriores 
6 cabidos con posterioridad *oa de tal naturaleza que 
sctpoaen parcialidad 6 mala íó' en los arbitres. 

43 "Las causas de recusación sen las mismas que laá 
que señalan las leyes respecto de los demás jueces, y 
deben, proponerse ante los mismos árbittos; si estos no 
accedieren, la parte podrá repetir la recusación ante el 
juezide primera instancia del partido m que resida el rep- 
ensado , ó cualquiera de ellos si fuere recusado mas de 
mo (¡i). Ea estetpuftto la ley de Enjuiciamiento civil ba 
seguido tas disposiciones de las de Partida. 

14 t > Ignorándose si los recusados han de quedar ó 
no separados del conocimiento del negocio, es claro que 
mientras se sustancia el recurso de recusación ante el 
jowha dé quedar en suspenso el juicio arbitral , debien- 
io continuar desde que haya recaído ejecutoria sobre la 
recusación, ante los mismos ó nuevos irbtíros begun ha- 
ya sido la sentencia (4). ■ 

15i¡ Según* nuestras 'antiguas leyes, los arbitros esta- 
ban obligados á-seguir la «tramitación regular y ordinaria 
de los juicios civiles ; pero los redactores de la ley de En- 
juiciamiento, teniendo en consideración que de sujetar- 
los á * ajustarse 4 las formas graves y solearnos del proce- 
.1.1 

•ifi) Arícenlos 786 y 7S7 (te ia lev de Eúrjuiciamieato civil. 

(*) Art: 784. 

(3) Art. 785. 

(4) Ídem. 
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dinifentd carona se wtghuufian gratules d¡Ladone^,<y se 
perderían en graa pacte las ventajas i del arbitraje* que 
especialmente consiste en la celeridad y eo U ecoáoiaU, 
ban establecidq una tramitación especial tan breve y sen- 
cilla como determinen los lkigantesi En* cuatro periodos 
puede «dividirse esta término. En el primero, lo&eom* 
promitentes deducen sus pretensiones- y presentan: tea 
documentos en que las apoyan: en elsegüado, sedoso- 
cocimiento i cada parte ele lo espueeto pprt la contraria» 
y se admiten las impugnaciones que se hagan y loa une* 
vw* documentos que se presenten: .en el tercero, seabm 
el pleito á prueba, cuaado procede 6 se conforman en 
ello los litigantes : en el cuarto, se prepara y pronuncia 
la sentencia ea forma solemne como la del juicio or- 
dinario. Debemos igualmente advertir que á fin de g&r 
rantir mas la observación de las jeglas establecidas en 
el compromiso, asi como también las diligencias quaee 
practiquen, se ba establecido que toda la susUmciactan 
del juicio arbitral se kará ante escribano (i)'. 

16 / Pero veamos á qué se reduce esta tramitación; 
En el primer periodo, aceptado ya el arbUtage t tes 
Arbitros señalarán á los interesados un término que . no 
podrá esceder ée, la cuarta patrie del fijado en la esaritu- 
ira, para que formulen, sus pretensiones y presenten los 
tivcumentos en que respectivamente las apoyan. Si no lo 
hiciere alguno de ellos > el •juicio ha de continuar ea 
su rebeldía, incurriendo < el omiso en la malta estipulada 
por no haber cumplido como debía; pero debiendo ad- 
vertirse, >qae en cualquier estado del juicio en que. se 
presente, se le oirú, aunque sin' volverse atrás en nin- 
gún «aso (2), . 

17 Eo el segando período se dá conocimiento á 1*3 
partes interesadas, por un .término que no podrá esceder 
de la cuarta parte del señalado para formular sus preten- 
siones: cada una de ellas podrá hacer las impugnaciones 



(4 ) 



Art. 788 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Artículos 789 y 790. 
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atenga po¿ convelen te dentro del mismo iérmtho, 
y presentar toe documentos qué crea necesarios al tftcte> 
mmifésiénáó vü 'mismo iiempo si el pleito fox ele recibir* 
$$ aprueba; ó sin? hay necesidad de ella (4). ' • » ' x 

48 Concluido este término se pasaat tercer pwíodoy 
eflei que sé recibe el pleito á prueba á solicitad de atabas 
partes, 6 de unfesola sino hubiere eonformidad'sobrsh^ 
ches de conocida» y directa influencíala lacoestftm. Los 
á rbítros podrán también sin petitffcm de parte 'recibir 4 
prdeba los autos, determinando los hechos é q\ve deba eon¿ 
traerse, sin (fue pueda ampliarse á otro punto. Este tér* 
minoy asi 1 como los d<os anteriores, no podrá esceder tam 1 * 
poco de la cuarta parte del señalado en el óompromieo (2), 
:, 49 Son admisibles en el juicio arbitral los mismos 
medios de prueba que en el juicio ordinario , y las düi* 
$mda* que se prepongan se practicarán con igual so+ 
temnidad y en la mima forma. De las pruebas que se 
ejecuten se permite tomar copia d los interesados (3). > 

En este mismo período, y dentro del término seña* 
ludo pata la prueba, se han de proponer y probar las ta* 
chas de los testigos, que se admitirán del mismo modo 
queen el juicio ordinario (4). . m 

20 Comienza el coarto y último período, concluido 
quesea el término de prueba, y durante él podrán los 
áfrbitros oir á las partes 6 á sus letrados antes de pro- 
nunciar sentencia v si lo creen necesario para esclarecer 
la cuestión. Podrán igualmente con .el mismo objeto, y 
4 fia de ilustrarse debidamente y proceder con todo eo~ 
nociflfíedto de causa» ewigir á loe partee declaración" so- 
bre loe hechos que no remiten probados; hacer venir á lo* 
autos cualesquiera documentos que consideren necesarios 
para su decisión, y ordenar el juicio pericial ó practicar 
por sb mismos cualquiera reconocimiento $>). i 

(i) Artículos"^ ^792 de la ley de Enjuiciamiento civil.' 

(í) Artículos 793, 794 y 795 . 

(3) Articulo*^ y 797. 

(4) Art. 780. 

(5) Artículos 800 y 804. j 
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%l lid sentenciar, ha d$ $$r conforme á derecho y ah 
alegado y probado; se ha de pronunoiar en et término que 
aun reste por correr del señalado en el compromiso *. y se. 
ha de dictar fin la misma forma y con iguales solemnidad 
fat qw la$ prevenidas para los juicios ordinarios (j). 
,22 La sentencia dictada, mediando con farmi^ad en- 
tre loa arbitros, se ha de notificar á los litigantes, en los 
tres dias siguientes al en que se pronunció; y si ppr (al- 
ta de conformidad dejare de haberla, se notificarán ¿ 
la$ partes los votos que hayaa dado aquellos, se pasa- 
rán los autos al tercero nombrado para este caso e.n la 
escritura de compromiso, y se estenderá de todo la dili- 
gencia oportuna (2). 

23 Las mismas diligencias que los árbjtrosá quienes 
reemplaza puede practicar ql tercero, para esclarecer la 
cuestión, é ilustrarse debidamente. Él voto del tercero 
es decisivo y constituye sentencia en lo que conviniere 
con el de cualquiera de los arbitros , y en esto no hay 
dificultad alguna. Pero los puntos en que no conviniere 
con ninguno de ellos, se someterán al fallo deljuqz de pri* 
meta instancia competente \ para que los decida. Esta es la 
única solución posible, pues hubiera sido injusto dar 
preponderancia al voto de uno solo sobre los demás ; y 
habría ofrecido graves inconvenientes, así como aumen- 
to considerable de gastos y dilaciones injustificables , el 
apelar al nombramiento de otros arbitros* El jallo del 
juevhará sentencia, sea ó no conforme con el de (malquiera 
de los arbitros, de suerte, que él es quien en últi(ao tér- 
mino decide la divergencia de estos, con la autoridad que 
le' piresia su cargo , y usando de su jurisdicción (3).- 

24 Tres eran Jos recursos que antes se daban contra 
las sentencias dictadas por los jueces arbitros, el de nu- 
lidad, el de reducción á arbitrio de buen, varón >.y e| 
de apelación. Pero en esta parte ha introducido una 

(4) Artículos 799, 802 y 803 de la ley de Enjuiciamieato civil. 

(t) Artículos 804 y 805. 

(3) Artículos 806, 807 y 808. 
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importante retoma la ley d& Enjuiciamiento. Separán- 
dose de nuestro antiguo derecho, ha concedido la revi- 
sión de tas sentencias contra tas que se reclama de nuln 
dad, tanto porfalta de tas solemnidades del compromiso, 
como por la inobservancia de los trámites establecido» 
para la stistanciacion , asi como también contra aquellas 
de que se interpone apelación , á las respectivas audien- 
cias. Y en hacerlo asi ha obrado acertadamente, pues se- 
ria da roen demasía, que cuando losjitiganteshan elegido 
jueces especiales para la decisión* de sus contiendas, 
cuando han buscado trámites tnas breves y sencillos que 
los ordinarios, cuando han seguido un procedimiento 
costoso y dotado .de las suficientes garantías para et 
acierto, se volviera al punto de donde se habia partido, 
y se sujetara á los compromitentes af juez que habría 
sido el Competente á no mediar el compromiso. Para 
hacer esta reforma se ha tenido también presente otra 
consideración. Letrados han de ser en el dia los arbitros, 
y por consecuencia seria anómalo que de la sentencia de 
dos jurisconsultos se apelasq á uno solo que es el juez 
de primera instancia. 

25 El recurso de apelación que se dá contra la sen- 
tencia arbitral procede cuando alguno de los interesa- 
dos se considera agraviado por ella , 6 cuando en él 
juicio se hubiere cometido alguna nulidad por falta de las 
solemnidades , ó por la inobservancia de los trátoiles estable- 
cidos ; es decir , que tiene lugar no tan solo cuando la 
sentencia se reputa injusta , sino también cuando se 
considera nula (\). 

26 Debe interponerse para ante la audiencia del ter- 
ritorio, dentro del término de cinco días contados desde 
la notificación de la sentencia , y admitirse para ante la 
misma, siempre que el apelante haya satisfecho al que 
presta su consentimiento la multa estipulada en el com- 
promiso, sin cuyo requisito no se admitirá el recurso (2). 

(<) Artículos 809 y 840 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(i) Articnlos 844 , 841 , 843 y 844. 
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27 En 1 1* teataaeiaciotí de esta segunda instancia 
se' siguen las reglas* establecidas para los juicios olxliaan 
fíos; y contra 4a sentencia da la audiencia; confirmatoria' 
ó revocatoria del fallo de los arbitros 6 del jaez en su caso i 
se dáel recurso de casación en la misma forma, y en los 
mi&mos¡ términos que en los juicios ordinarios (i). 

28 Los particulares pueden comprometer también. 
sus diferenciasen manos* de arbitros, ciando, los litigios 
sa batían en segunda instancia. Sencillos «son loa trámites 
que en¡ las aliadas se siguen» y la «ley de Enjuiciamiento 
se contenta con enunciar que loe arbitros procederán ea 
ellas con arreglo á derecho» que su fallo surtirá, los mrs^ 
moa efectos que el de la audiencia; y que contra él solo 
habrá el recurso de casación en los casos en que pro- 
cede en los juicios ordinarios , pero con la restricción de 
que para admitirle ha de preceder el pago de la: multa 
estipulada en el compromiso (2). . i 

SECCIÓN III, 

DEL JUICIO DE AMIGABLES COMPONEDORES. 

t Toda contestación mire partes * (malquiera que sea 
su estado , á eScepáon de las que no son objeto de juicio de 
arbitros , puede someterse á la resolución de amigables 
componedores y á fin de que la decidan sin sujeción á las 
formas legales y según su saber y entender (3)w *.. 

2 El juicio de amigables componedores^ 6 sea de ar- 
bitros de hecho ó arbitradores* se ha. practicado hace 
muchos siglos en España , y en verdad que siempre coa 
un éxito feliz. Elegidos los arbitradores por solo la vo- 
luntad de las partes , no han estado ligados por reglas, 
fórmulas , ni solemnidades , y oyendo á los compromH 
tentes han dictado su falto sobre las cuestiones cuya re- 
solución les habia sido encomendada;- por la verdad 



(4) Artículos 845 y 846 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
'~ Artículos 847 y 848. 

Art, 849. . 



s 
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ttbida ?j. bnenafé guardada. En raaüdad este modado 
preceder no merece el nombre de juicio en; la acepción 
rifuflosa de la palabra T porque 09 constituye una sería 
ée procedimientos, de antemano señalados por el legisla- 
das para llevar el negocio á térmioos de sentencia. Es, 
6Q efecto, mas bten que ja icio un oficio de amistad entre 
personas, .mucha* veces anidas por lazos de parentesco 
é<aféecion, por el q\*e ge evitan disAurbiosy desavenann- 
oas y litigios. Eíta espíritu de.bueüa féy de-henevo- 
fencia no deba- ser contrariado, sinoifavcirecído^orel te* 
gislador , que ha de procurar, siempre j bosoart et moda 
de que las cuestiones entre las familias se decidan pa* 
triareaimente» Animados los arhitradores de un espíritu 
conciliador, prudente y justo terainhn amigablemente 
CÉeatiooes ¿que puntas en tela de juicio serian un mo- 
tivo .de escándalo, y tn origen. 4e división y de discordia 
entre personas que deben aparecer unidas. . ■ 1 

3 Mas para que correspondan á su fin esta clase de 
compromisos, es necesario darles toda la ostensión con* 
veniente; pues cuando se desconfía del uso que.de ellos 
puede hacerse , cuando se les ponen trabas y cortapi-, 
3&, otando no se dá i los lanados asi que se pronuncian 
la tuerza de omologados, ni por lo tanto son ejecutorios, 
tt j«ieto de amigables componedores pierde la mayor 
parte de su importancia. Espuestas estas consideracio* 
Bes , vamos á manifestar lo que la ley de Enjuiciamiento 
dispone acerca de esta materia. 

4 En primer logar determina como una cirounstan?* 
cia necesaria, que tos que quieran contraer este com- 
promiso han de tener aptitud legal para obligarse ; y á 
fin de evitar fraudes, suplantaciones y falsedades á que 
podría dar lugar la admisión de cualquier género . de 
prueba , se establece que el compromiso se ka de forma' 
hzar en escritura pública, bajo pena de nulidad si se 
contrajere de otro modo (i). 

(<) Artículos 820 y 834 de la ley de Enjuiciamiento civil* 



< 
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5 La escritura ha de coníeker precisamente: i *° Los 
nombres y vecindad de los interesados. 2.° Lasdsias 
amigables componedores 3.° La espmsion del negocio que 
se sujeta á su faifa» 4w° La designación de tercer$ p*ra> 
en el. caso do discordia, la cual no podré confiarse á m*> 
guna otra persona* 5-° El plazo que turnio d los amiga- 
bles componedores tomo ai tercero en su caso , stosñaie 
para pronunciar su falla* 6,° La fecha en que se wim** 
gare. La omisión de cualquiera de estas circaostanoías 
hace ñola la escritura y de nifigtuiMYalor y efecto; pero 
si con cor rea todas,, pitos compromisos producen tas tony 
secuencias legales .de ¿as demás obligaciones (1). < 

6 La estipulación de las multas, que constituye tía* 
de las cláusulas de la. escritura de .compromiso en «1 
juicio arbitral , se opjle^nla que s*. redad^ par* el 4e 
amigables componedores La razón de diferencia cora»* 
te en que siendo irreducible., inapelable y ejeootorití el 
fallo de estos, seria ocioso señalar -pairas para caeos que 
no pueden llegar. ,-..,. , 4 u\- 

7 La calidad de -letrada que es indispensable para 
ejercer el cargo de. arbitro, no se exige para ser» amigo- 
bles componedores i porgue estos no tienen que faltar 
con arreglo í derecho, ni fundar sus sen ten cuasi «a w*4 
Uvas jurídicos. Solo puede recaer, sin embargo, M9& 
roñes mayores de edad, que se hallen en el pierio (foce: 
y ejercida de los derechos civiles* ¡r sepan leer § esmu 
bir, rechazándose á las mujeres y á los : menores ú:q»ef+ 
nes se admitía por nuestras antiguas, leyes. La Salta de 
cualquiera de estas circunstancias en los? nombrados no 



(I) ' Artículos 8tf!, 8Í& y 8M. Los interesados pueden nombraran 
solo ¿rbitFtdor 6 amigable componedor si en «Lio se ¿bnVitttfA, 
y de aquí se deduce también que no siempre es necesario que en U 
escritura de compromiso se designo un tercero para caso de discor- 
dia, pues el nombramiento de este parte det -supuesto de cjtie haya 
sido mas de uno el nombrado, y en su consecuencia aeró táiida Uos-» 
critura en que se haya nombrado de común acuerdo un solo arbitra- 
dor, y no se haya hecho en este caso mención de tercero (Sentencia 
del Tribunal Supremo da U de Ngviartibre.de 4S59 ). . ' 



Digitized by VjOOQIC 



0- 
i*» 



321 

• anata el compromiso 1 , pero 4a parte de quien prooétiá 
i\ heleccien deberá * nombrar otro f que las reúna» adíe! 
/ téimmoíde tercreroidii(l^ f '"I ; ' ■*» 

, : 8 Lo qtie hemos «dicho al hablar de los arbitros res* 

f, pacto 4 la aceptación y reetaplapo de so nombramiento; 
%r debe tenerse por repetido aquí «puesto que* es también 
aplicable á los ' arbitradóres. La aceptación d*l cargo 
produce tina obligación tan eficaz v que los nombrados 
pueden ser compelídosá dictar su falto (2). i - '•» 

Los amigabtos corf^aedores bq pueden ser recu* 
sados sino por causa posterior al comprpmiso \ ó igtíora-^ 
da al tiempo de contraerlo, y solo se declarad causas 
legales , el tener interés e» el objeto drf juicio, ó< enemis- 
tad manttfoita, á \difereftidiaide lo que sucede eA el jui* 
cié de arbitróla, on que pueden estos ser recbsadoá por fas 
mismas cauta* qa& los demás jueces; La rfrciteabion éo 
hade intentar ante los mismoeatorgables componedores, 
y si estos no accedieren, se procederá en la forma preve- 
nida respecto de los irikiiros en caso semejante (3). 
y^l 40 El término para pronunciar el fallo comienza 
] ¿4 * c9f*wrM^mte?amigübl*s componedores, desde el dia 
r ¡A tiguiente al en que aceptare el último de ellos ; y para el 
^ A tercero desde el.tfyuienie al eriqné se le diere coúócimien- 
5 "JJ to dé la discordia (i). ■» 

1 íi La ley de Bojuícíamienió no ha fijado regláis , ni 

formulas, ni dilaciones para la instruccioó de esté! ¡juicio; 

r /#| ^fltonte to* dicto que los amigables ccrmtyonbdoues se 

'# a ".l liBútená ricfótr los documentos que ios interesados le$ 

presenten, ú oirio* , y & dictar su sentencia; precisamente 

por ante escribáis*' ¡¡ quien deberá entregar vopácu autorizan 

fa de ella é los mtenqades , haciéndolo constar d eontin> 

*ttaú<m de la misma (5). La circunstancia de dictarse el 

Artículos 777, 825 y 816 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

Artículos 817 y 830. . 

Artículos 834 y 835. 

Articulo* ÚS y.mde la ley de Enjiiciámíeat* dril. 

Artículos 834 83** 



;*p 
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fallo pfr/<afite etePihaj»!.lo»»eatAbte«epa»)SOley^ <u 
dad» v sin* parar qaa «siempre causte la «coacordia 6 e^: «¡ 
cié de transacción que se ha verificado, y paraiqwtyü • k 
mudocurdeóto 'público qae sina pam-feacW'ejKaUf la '- 
sentencia en: el caso ida que sigua? de los íoteresados se 
negare á ^u ci|mpUmiei)U>'.' ^ . ■ •., • 

42 Si hubiere discordia eatre los amigables compon 
BeMoPéftv se decidirá uniéndose a ellos el. tercera 7 
formando sentencia la mayoría de votos. Mas si wtyM ^ 
resultare, quedará sin af&t* eMtompromiso, por fazow» ^ 
idénticas á < tes qtip expresamos al ? hablar*' de lofr irte* 
tros (I). •• i '<. • « t. - \ ...-.■• ; i < . v'w '• •!• 

43 Finalmente, tes¿n«eticwdictacííi 40 iwiw^mpíM 

do per los amigabh$< coMpon$doro$ , d j>*r , wijfWia , «wa , 

& afr llamado *l ieroerv, *é <^*fwtar»Yt , jr ttMwftb ^ 
efeato \de la manera que se prtmem en el Mido de ¡foge* 

(«•cío* d* ios ummsion (2). y¿ 

>•' ••■ - < SECCiOMIV. : •!••■ 

t • •..-. .-. v. .. • .■• •« ••■; i : - ;i 

; . " ! ' ' ■' •■■■ ':• - • ' •> ! 

1 El nombramiento de los arbitros» ' voluntario pal 
su naturaleza en los negocios comunes, y eaioft flw* r , 
cantiles también pdr regla general» es forzoso á yecW ** , 
estos thiHW)8. 4»í se rarificai ea todos tos casas en 4 a6 
se trata, de decidir las diferencias entre toa ¿ocios; &&> 
póstate* tomada' de oU-as compilaciones por tos redolo- 
res de nuestro Código, y que tieae? por objeto eeofKW** < 
zar á loa interesados los gastos iftberpale* i 4a» ^»w 
judiciales, y -e*ttariefe ia dilapion propia de tos^protodi- 
mientoB tostones (fy; Víamos, paea» & examiMí' «** 
Ifeteria, manifestando lo que sobre ella dispone la te) 

(4) Art. 833 de la ley de Enjuiciamiento ai vil. ■••.'. 

(2) Art. 836. - /. ' , 

(3) A'rtfoutée 3913 y 345 d©I Código da.cwnereio f y 41*. fe lawJ 
de Enjuiciamiento en negocios de comercio. 
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d» BajBieiaubeato mercantil* y en ao consecuencia halla- 
re»» prwaco^los^rhitro^ y diputó (Je les aMigaMos 
«©pciMflftres, cuj^;4«tiM¡ft& procesante del derecha 
ttmunha sido también i^Hida-por derecho infíx^tíl. 

;. • .' ••"(!. ! !-/ • . , ', '• ; i '/!:'. " '. 

•i ' ! . 'f:n l t.' >**'<, . . r 

2 Bobinante l&s perssftas que eetón habilitadas-tiara 
cemparecer ea )ui€jk) sobra wwalos íaflrc*nliW3 , pw^ 
dea comprometer ans diferencia* eo. manoede arbitros, 
aw como también su^f^^r^ay^ apoderas, si ep a1 
poder lea hubiere sido, conferida e«presame«¡te< afaetia 

3 /Ehc^mproíiíso prteda^ej^biww^eficritvr* pú- 
Micay oontrata privada, # ¿dewa* per escrito preseota- 
do desconformidad de ambas partes* si bubteee ya piei- 
to comenzado, y por conven^ ante loa jaecen de ^paz. 
Los que do sepan escribir no pueden celebrar compro- 
misos en contratas priradas, y, les que lo hicieren por 
escrito presentado ame la autoridad judicial, se han de 
ratificar en-aOroenitenido antes da haberse por celebrado 
el compromiso y <te proceder al juicio ($). 

•>4^fie han á^»ymm^ firmar tantos ^¡ewplftrea en 
IfeAompcomiso» «labrado* por^ontrióa -privada, cuan- 
iasaean las pautes icofttraíaotas ; y nno además para los 
árbilrosíííibaciéndQfte «apreso* de los que se estienden, 
envcada «oo.de *UWi(3), i 

5 tfajtmlqpm modo qmel compromiso fe celebre, 
se ha* do- espresar m él las* circunstancias, qw hemos 
mencionado en uno de los números de la?#0$ton segun- 
da de este mismo titulo. La omisión de las tres primeras 

pnoduee. nulidad; hM taft-ftina <** * p P ,e *• l ft i *»** 
siguiente (4). 

(4) Artículos 253 y 254 de li ley de Enjuiciamiento en negocios 
da comercio. 

(2) Artículos 256 y 257. 
- (3) Art.258. 

(4) Art. 259. ... 
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■ 6 No ¡j habiéndole nombrado terceto para mse de 
discordia, ni persona ¡qme haya d& taaeér'estííi&oiBbw 1 
miento, recae e$tk»íacnítttd.eo ¡el juet* de <pafc ^) J S** 
ha omitido el plazo para 'dictar la sentencia, se eatiea- 
de el de cien días: el tercero tiene el de treinta para di- 
rimir la discordia (i). Se entienden reservados los re- 
medios de derecho contra las sentencias arbitrales, 
cuando en el compromiso no se;tráo pacto esprosa en 
contrario (3>>¡Lofe compromisos qm m llegan fesha v ^ 
entienden celebrados en- ¡ei día; en <[aee^haga-8ii pre- 
sentación á los arbitros 6 á^a autoridad judicial (4). W 
tórnurno de) compromiso ; ^bten ' sea > 4eg&i 6 »bien cotrven- 
cional, empieza á correr desde el dia en que es acepta 
doiespresaó tácitamerite por 'tes arbitros* y puede ser 
prorogado por consentimíe&fD runéfttake de last fiarles, 
aun después de su conclusión <(5). 

7 Los efectos del compromiso nose<estienden i mas 
personas que alas de to* otorgantes y 4 las de sus .here- 
deros, aunque baya en et negocio otros tnteresaáos {6), 

8 Nombramiento de árbitros--4 > uede ser nombra- 
do arbitro todovafon mayor de veinte y cinco años, que 
sepa leer y escribir y esté en el pleno» goce de tos dere- 
chos civiles aunque no sea Comerciante. Si- después Ae 
celebrado el compromiso aparece que el arbitro nom- 
brado tiene incapacidad legal y deberá nombrar otro la 
parte de quien procede su nombramiento, y en su de- 
fecto lo hará el tribunal de comercio: doctrina q«e tie- 
ne lagar también en et caso de que supiera ta¿ lacha el 
que hizo el nombramiento, siempre que la ignorase el 
otro interesado (7). 

: . ..-,...•.'!'»« . • 

(4) Art. tSO de li ley de Bnj^kiamieñio' ea oegoeíos de co- 
mercio. 

(*) Art. 264. 

tí Art. 262. *' ••••*'• 

(4 1 Art. 263. .«>.,..« 

(5 Artículos 272 y 273. 

(6 Artículos 264 y 265. ,,...•*•■ 

(7) Artículos 266 y 267. 
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9 Nadie está obligado' á aceptar el comproAisó , pero 
los que le admiten puede» spr judicialmente compelí- 
dos á stf campltmieutb. La aceptación podrá ?ar esprtsa 
ó tácita. Tiene lugar ll primera ea .virtud de maniíos*- 
tackm del nombrado, hqcha en tos ocho días ^siguientes, 
arde la notificación ¡del uKwabramiento,; ó al en que á 
mstancia-def cualquiera de las partes se¡ le hubiera en- 
tregadb el afila: la: segunda, se deduce del silencio del 
aembrado que so hubiere hecho renuncia durante aquel 
término, y sonrosóme tatobren por cualquier^ gestión 
de su cargo'O). 

40 La renuncia delárbttro nombrado por ambas, par- 
tes, asi como, también su muerte y recusación, destruyen 
el compromiso; pero habiendo sido .nombrado por una 
sola, esta tendrá la obligación de; «tegir otro que ocupe 
el Ingar del que faltó (2). • • 

4 i La retasación se ha de ¡hacer con espreeioo de 
caíusa sobrevenida después del nombramiento: las justas 
causas de recusación son las mismas que la ley seuala 
para recusar á los miembros del tribunal de comer- 
cio (3). La recusación sd ha do propooer y probar en el 
termine de ocho días, y produce ejecutoria la sentencia 
que sobre ella se diote. Los arbitros, han de suspender 
todas sns gestiones, desde que se les presente certifica- 
ción de haber sido interpuesta hasta que resuelva el tri- 
bunal, y mientras. tanto permanecerá 6n suspenso el 
término del. compromiso (4)* 

42 El transcurso del táimum legal. 6 convencional, 
y 1a revocación de los compromisarios por consentimien- 
to unánime de las partes, 'acaban (anibiea el compro- 
miso (5}< Terminado el compromiso 6 cesando sus efec- 
tos, quedan los arbitros inhábiles para , continuar pror- 

' (1) Artículos 268 y 269 de la ley de Enjuiciamiento en negocios 
-de comercio. ' • '. ... 

(2) Artículos «70, 281 y 28*. 

(3) Artículos 275 y 276. 
(i) Art.277. 

(5) Artículos 274 y 278. 
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cediendo, bajo pena át nulidad, stendk ademán rtispéfc- 
sables por los perjuicios que oHgiqaretí(1). ■ < •- ' 

13 Trámites del juicio arbílraL^Desgoes de acep± 
tado el compromiso, los arbitros lian de hacét* saber* 
las partes^ qoe deduzcan sus' preteristeis respectivas 
acompañadas da los documentos Justificainrts, para' Ib 
cual ha dé señalárseles un térráino que no debe esceder 
Ae quince días, debiendo sei^fleclaradaconteirtaz apar- 
te que Ao se presente dentro de élv piriodole eh la sen- 
tencia el perjuicio á que baya lugar* é incurriendo desde 
luego en la pena del compromiso. De la peticjtm y den 
cnme&tós.presentadob por uriá de Jas partes, -sa da tras- 
lado i> la contraria por b! término de sais días precisos, 
y se admite i esta el escrito ó instrumentos que presen- 
tejara su impugnación (2). Fijada la edesttoa con uo 
escrito de cada parte, los arbitros reciben el! espediente 
á prueba por el téitoino que. estime» mas arreglado, 
atendidas las circunstancias del negoció y el plaxo del 
compromiso * y se admiten todos los medios de 'proban- 
za que las leyes permiten para los juicios ordinarios (3). 
Concluso el término de prueba, los arbitros han de 
examinar las que se hubieren practicado, y si hallaren 
que alguna de los partes se ha aserrado documentos 
importantes > mandarán de oficio su presentación , ó si 
esta no pudiere exigirse v ^procederán' á su' reconoci- 
miento* : Con el mismo objeto pueden tfi and ara ibsli- 
tigantes, que juren posiciones sobre los hechds<no pro- 
bados que isean cbaoerweates á lá cuestión ilel compro- 
miso (4). • • 

W Practicadas lias pruebas ofrecidas por las partes 
y las que hubieren exigido los arbitros, se ttóne él plei- 
to por conclaso, haciéndose saber asi á los interesados, 



(4) Art. 279 de la ley de Enjuiciamiento en negocios de co- 
mercio. < 

(l) Artículos 283 y 284. ;,*'., 

(3) Artículos 284 y 285. 

(4) Art. 286. * • 
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y citándoles [jara sentencia. Esta ha dé ser ctoníocme i 
deiiácbo, se¿un lo alegado j probado en actos; :< w-ha 
de pronunciar y firmar en el lagar e A que se baya' se*- 
guida el juicio , y 96 fia de notificar i tes t !rtS¿antfs an- 
tes de que espire el término del cotdpnami&o: fLa decr* 
skrudbl mayoii número Jiaoet 9eatenóia neUr iqs r cisoá en 
qué k«á>ieife discbrdahda; pero ái lostutpsríoereb 1{joa+; 
les eivubo y otro lado, ó no se reqnieáen db^'xroirfortrmi 
que hagan mayoría» cada arbitro estenderá stf^deriiáíw* 
en los mismos autos V y estos 'Se remitirán a al tercero 
nombrado en discordia, 6 al juez de paz para que la 
dirima* Puede suceder, que efcté ño $fe éonfonW* ccftíla 
detision d^ niogunóile los arbitros y haga vntodiferenti 
te: eisctate casó se Remiten los autos' aftHbbrtal- de co^ 
mercfcfcpara.que lá rosnara ]&egun los inéditos del juró*" 
so /sin nupvas actuaciones:. Si el tribunal no estuttéra 
acorde eü su decisión, se han de computar los votos 1 
singulares de cada uno de* sus individuos con los dé Ios- 
jueces arbitros y el:tercefr), y hará sentencia tá decisión» 
del m^jbr ¡número (i)* " •»' 

15 ■ Ejecupion dd k sentencia. 1 - CJukndo por los pac^ 
tos del compromiso no cause ejecutebria la seinteucía ar- 
bitral, tendrán lugar los recursos de apekapfon'yde 
nulidad,' El do apelación se ha de admitir' para : anttf el 
tribunal correspondiente, y se procederá en eltaiiran* 
en las apelaciones de las sentencias de los tribunales Vte 
comercio. ,Mas cuando 1 por los referidos pactos canto 
ejefcu loria , solo podrá entablarse él rectorsad* nulidad» 
el cual se instruirá y seguirá auté el tribunal de comer* 
ció del territorio donde la sentencia se haya torobaodia- 
d#, pero llevándose esta;á debido efefcto, previa fianza 
de la parte vencedora que asegure las resultas del nuefo 

JUICIO (2») ? . ' ' ; ' • ' 

46 Celebrado el compromiso estando pendiente la 

- ■■ ; < * •' . - ' » ■ ' ' ' i. 
(I) Artículos 287 al 294 inclusive de la ley de Enjuiciamiento en 
los negocios de comercio. ..--.♦♦. . t 

(1) Artículos *91,*93 y «94. ^ 



Digitized by VjOOQIC 



32S 

instancia de apeteciod de Ta. sentencia ictój tribunal ¡dd 
ootnercto, los árbilrbs bontinuaifrne&ta^or los ttótoütó 
de derecho; y su decisión confirmatoria. 6 revocalomno 
será apelable.'/ f solo, sé dará ¡contra elía el recür 30 d^, 
injusticia notoria (1). ' i i 

¡ 17 Lo perteneciente á la ejecución, da Uj sen tonda 
arbitral corresponde á lo6 tribunales. de. ¿ornareis 6 á 
los jueces ordinarios que entiendan ea los nqgociosaer- 
cantiles (2). ,; i, 

. Amigables componedora*. . 

18 Además de los arbitros que. conocen de las con- 
tiendas mercantiles siguiendo las fórmulas y procedi- 
mientos del derecho, son nombrados frecuentemente 
amigables componedores, que proceden segna su, leal 
saber y entender, y sin sujetarse alas reglas procesales. 
Las mismas disposiciones prescritas con referencia, á los 
arbitros , rigen en el nombramiento de. los amigables 
componedores , y en cuanto á la forma de celebrar el 
compromiso. Sin embargó, este debe contener, bajo pe- 
na de nulidad; el pacto de la multa en que habrá de 
incurrir el interesado que no se conformare á la deci- 
sión de aquellos (3). 

: 49 El orden del procedimiento es tan sencillo, <jue 
se reduce á recibir y á examinar los documentos qne les 
entreguen las partes relativos á sus diferencias, y á dar, 
su decisión ó laudo firmado por ellos, dando una copia 
autorizada á cada interesado. Si estuvieren, discordes 
al dictar la providencia, se reúne con ellos el tercer 
ro nombrado y se está á lo que resuelva el mayor, núr 
mero ; no habiendo mayoría, queda sin .efecto (el $o/bt 
promiso (4). 

20 Las facultados de los amigables componedoras 



í 1 ' 

3! 



Art. *95 de la ley de Enjuiciajniento en negocios de comercio. 

Art. 304. 

Artículos 196 y «97. 

Artículos *98 y *99. ... 
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miar:!. por la muerte do cualquiera de ellos! 2.° por 
láT0TOcadop voluntaria j. unánime de las interesados 
antes <te pronunciarse el laudo r* 3/ por el transcurso 
del término prefijado para darle: 4* por la discordancia 
de sos decisiones, nq habiendo un tercero non&brado: 
5/ peí f el pronunciamiento del laudo. No contamos la 
recusación, porque los amigables componedores no pue- 
den ser recusado* (1). 

21 Enteradas las partes del lando de los amigables 
componedores» queda á su* arbitrio dejarle ineficaz, pa- 
gando la multa pactada en el compromiso, ó conformar- 
se wa su ejecución. El término que se les concede para 
usar de esta facultad* es el de tres dias, consignando* 
U inulta en manos de tos mismos amigables compone- 
dores, ó en las del escribano del tribunal de comer- 
cio, y no haciéndolo asi , se entiende sin otra declara- 
ción que consienten el lando: este será ejecutivo cama 
fer sentencia ejecutoriada, y .corresponderá su ejecución, 
i 4o» mismos tribunales á que corresponda la de I03 
arbitros (2). 

TITULO XIIÍ. 

■ 

Be tas apeltdones. 



SECCIÓN PRIMERA. 

CONSIDERACIONES GENERALES. 

4 Faltaría uno de los mas eficaces correctiros con-? 
tra la arbitrariedad de los jueces, y una de las garantías 
mas seguras para prevenir ó reparar sus errores , si no 
existiera el recurso de apelación. La publicidad y la 
responsabilidad que tanto contribuyen á asegurar la 

(4) Artículos 300, 301 y 304 de la ley de Enjuiciamiento en nego- 
cios de comercio. ** 
(t) Artículo» 303, 303 y 304. 
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rectitud d* tos ftltosi. létim: \><tó isísolabiinsaffcififties 
pariLeontóguirtó. La publwidad ,, pua& .¿vaque; .eaeitari 
aía dodauel delotdq aa jaez lloarado áintólrgcn te que 
respeté la opiuibi* püblicaiy las principios da justicia, 
y (que: '¿ot quiera que sw refmtádiQh ga^o^detrimantoy 
w& aeri umireoiá bastante» fuerte paca reprimir la$fjde* 
mascas dd/on.jaxg^dor as Utfqyi corito mflido^ ni ewtari 
tampoco las funestas consecuencia) de : las* decisión^* 
á& otrp^ q*&* ;áui4»ft¡ $drblra; y rdotkdoí da híínraBez, 
ear^z^y Wi» í obbáiigay 'i dd ilaií«iifitíe«r|e t capacidad) iiLa 
Fe8poneikbüida4 *erá insoria TOS|)b<rti».*}le lot: arit<wbdel 
jaez (pie tenga üaWlidaid bástanle para; ¡hacer desapare- 
cerías praeba$ de sa/{Jretfari*aet0iL Por. otra ^arteviser 
rúnAqro y aún pitamente iajirslb exigir lar por staapiesi 
erroreg'deo^nioh en 'qbo'poiirtaa iácürri^ no» g'ol^meo^ 
tojuécefe ignorantes,, -sino loa q,ue< estuviera» datados* de 
«paridad y de nóíceanm insUaidcionr Hay tambiep que 
añadir qae: nada; adelantarían t las partea coa qofcá ic» 
jueces sel les ei^giena la responaabiliclnd, y con que so 
los castigara por sus actos, si estos quedaban firmes é 
irrevocables, resultando de ^guí que cuando mas, seria 
un medio de prevención pero rió ae reparación. 

1 2 Por el contrario,. Ja ^pelfttiojí produce siempre el 

eficaz resultado de prevenir y de reparar. Previene, 
obrando en el ánimo de los jueces é impidiendo fre- 
cuentemente que eátüs dicten á; sabiendas fallos injus- 
tos, por recelo de que sean revocados por el tribunal 
superior, ñepam, .reíapaando sBotoacia6..injustas é in- 
debidamente dictadas, que llevadas á ejecución causa- 
riatt;á:das) partes penjiiitios. /¡tremed iables. *\u ;¿</ . * 

y ;¿ & Las^ettociones prodacealademáfc na grao*; afecto 
moral., Por muy recios qut «'fuesen, 1q& tribunal^ por 
eicejleínd qtftafupraeaorganiífkcidá, la. idea Ae .-quesos 
deciai§UQ9^rcWi urr$TObabtes> baria temblar á loé . lüig^a-r 
tes, y difundiría el espanto y alarma por toda la so- 
ciedad. 
4 Sin embargo, estamos muy>lej<*s ¡(k sostener que 
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estos recursos carecen de «congenien tes. Losi tienen y 
mtry grairdes; yéoosisten foú especialidad eb 'que )oe 
litigios se alargan, w que látf partee permanecen por 
«as tiempo en ten estada de !iffeertM*qi*re* y fcuqüesd 
tes 'ocasionan máyaree gastos; ¿' incáinodidaides ; per* 
como siempre #eben pesar»» las ventajqs ;ytós¡ wtáoUve* 
nraato ^to «na infetttotiori; rGS0ltao eqa Bsceeo mayores 
fo&*primerts , y par esta"ca«sa m>> podemos» ttOTqsftf* 
sostenbrf!DO tari sola la utilidad, «|iao!haptfa>la beteabted 
<to la alpelatíoti.' - x rt\ '»■.'•■ .\i "« f > ir.i ; > i; u\vMUm <*>, r>U\> 
"&> Mas no sucedp Jo triisriaTOspeetode<ii suplida;* 
toa de «na "tercera instantmy qne^nte&«1atnídi^«o#¿ 
tra el falto* de un tribmial 'snperiKirqne^nflrHUte oto 
tacaba 1 el det inferior, y ise tisaba'delkpateipraísflpKwí} 
perqtié los fallos • délas audieaoiasv^TOcrfeiifan^dorde 
unos tribunales que representaban la persona del.tttfc 
fiarcáj'tfan inapelables/ fcoaio'ltK'habr i andido rf f se fin- 
giesen prbtrtinciado directamente pe* éfc^Sabid* wr « 
efectó> que'dbrante larga tiempos 16s mcmaiH&s juagaban 
por sí taismos las cmestíobes de frave considerado*! feo 
a* les sometían; y que oían tai (pieias de las partes^ &w 
mondando á veoes, cónfirmatídoi otras, óirevocahdo to~ 
talmente los'fallos de Wtrib<taafes.< Atin qpedan Vasti-i 
gios de este derecho, que era al mismo :tietópo «wiattMi* 
gkteéi, en las'leyesrecQpítadafc t*\> señalar' lD*''dia&:& 
las audiencias personales que celebraban los'*eyes,rjF&e 
sabe ^e'todávía ten Jos primeroHiempefe f d«r* ía^dinasr 
tía aostriüca lidbo opacíoá en 1 que pmsitíieroá^ad'títon- 
*HIerfas ; y lomaron partel en;sosf-T»riohiei(«!e6;'BstaIi^ 
presentación de las! auditetía» , 'hteÓJmle w inerddtiíéfra 
nú medio reputado mas dtereomso- pana' pedir eátoiendjsi 
.de fetáfaliós, tíoe se* llamara'S&pltofifi l^(fde< énxreati- 
dkftibaá yddudirloá sfecto* deílaPapelatfiobyy qofe 
attn>lis;fón!iulas pupteadáfcfpafd' rOWfttttH^tisq^ovidefr* 
ciñieran difettefKeisée^ 

vocaeion de las sentendti (M<tf&dfils , wi < di íBferfltHv ¡Re- 
sultaba igualmente que este 1 repelió, ! adnqnb 'última- 
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mente de justicia* era de graéia en suorígeto, puesto que 
suponiéndose terminadlo el juicio coa la primera senten*- 
cia pronunciada per el tribunal superior, era necesaria 
la autoridad real para que de nuevo se abriese, de don- 
de dimanaba también la precisión de tener que pedir á 
los tribunales superiores lifcencia para suplicar. 

6 Teníamos, pues, admitida esta* tercera instancia; 
afinque mucho ínenos generalizada que la apelación; y 
¿onservado el principio f de que de la dpcisioirdp tma 
sala se suplicara á otra del mismo tribunal. Nosotros aóf 
estábamos conformes con las leyes procesales que esta- 
blecían este número de instancias, y que señalaban los 
tribunales en que habían de sér^seguidas : considerába- 
mos! indispensable so reforma 6 .mas bien Sil deroga- 
ción, y asi lo espusimos en la primera edición de esta 
obra. 

7 En efecto, el tiooceder una tercera instancia es 
en nuestro concepto producir dilaciones inútiles y mu- 
chas veces perjudiciales, hacer que las partes no obten- 
gan oportunamente sus derechos, causarles costas que 
no siempre se hallan en disposición de soportar, y dejar 
la puerta abierta á la malicia de los litigantes , que co- 
locados en posición desabogada podrári obligar á^stis 
contrarios , aunque convencidos de su justicia, á aban- 
donar un pleito en que ios dispendios son para ellos de 
gran consideración , y que no pueden ser tal vez com- 
pensados con las utilidades que reporten de un fallo fa- 
vorable. £1 constituir á una sala en juez de las decisiones 
de la otra , es dar lugar á que las relaciones de igrialdád 
entre los magistrados de ambas , la reciproca censura 
que están llamados á ejercer sobre sus actos respecta 
vos , y hasta las cotrticferacioues que naturalmente iiaü 
de guardarse , influyan á meces de un modo desfavdrablb 
en la administración de justicia; y por otra parte es 
evidente que la fuerza moral de una sentencia se debili- 
ta en alto grado. cuado se vé que ei número, categoría, 
y cualidades de los individuos que componen ef tribu- 
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nal revocador, concurren de na mxio idéntico én los 

3¡stradw- de? aquel de que se apel&j 
L La ley de Bcjuiciamieato civil ha seguido las 
hls, doctrinas , y suprimiendo la tercena instancia, 
áaicameate ha admitido la Segunda, 6 sea la apelación, 
do concediendo Ja Súplica ante la misma sala sino de 
los providencias que dictare en los incidentes , y estable- 
ciendo que contra las sentencias definitiva^ de las au- 
diencias nó se dará otro, recurso que el de casación, si 
bien podrá: suplicarse por el término de tres días de 
las interlocutoria* pronunciadas por q1 Tribunal Supre- 
mo y por tos demás superiores (I). 

' , - SECCIÓN II. 

BE LA APELACIÓN EN GENERAL. 

1 Se entiende por apelación el recurso de una da las 
partes á de ambas al tribunal superior > pidiendo revoca- 
dan ó enmienda de la sentencia del inferior. Cuando la 
sentencia contione varias partes, puede apelarse de las 
aftas y consentirse las otras (2). - 

2 Quiénes pueden apelar ^Todas lip personas per¿ 
indicadas por la sentencia del interior, aunque no hayan 
sido partes en el juicio , y aquellas que las representan 
tienen el derecho de apelar (3). De aqui resulta qne 
compete esta facultad : 

i,° ! A cualquiera de los litigantes que se -considere 
perjudicado- : « . 

> 2»V A un estrañó al pleito , pero que tuviere interés 
en la* cQsa litigiosa: asi es que pueden apelar, el hijo 
que se halla m la patria potestad , dé¡ 1a senteqcii dicta- 
da contra su padpe, por razón de so peculio; el vende* 
. < * ... ' * ■ ■* 

0) Artículos 66, 76 y 890 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
(t) Ley 4, tít. XXIIÍ, Part. III. Sefateticiá del Tribunal Supre- 
mo de Justicia do 16 de Febrero de 485». ^ 
(3) Leyes 2 y 3 úol mismo titulo y futida* < 
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ddrderufca «tea/pot lareviteiom á que egioMtgado ¿tai 

el comprador coodtaftdo á rosLüuirla no apela; .el &*+ 
ddr, de la seétanaia dada owltna: el: fiado sobre da,eosa 
objeto; da tai fiaaxa; leí acreedor ^gaoraticia^ si M apen- 
Jare el deudor; y. petf último los legatarios , ai elftesta-i- 
ifteoto- se; declarare aüLo, y; el herale^oiáflt interpusiera 
apelación (i). . • ■.. m^ / i •■ i .• * . ■ ' v^o 

3.° a El procurador autorizado oonoa pode* getaetal 
para pleitos, ao solo puede sino que debe entablar y se* 
guir la apedacioD, Si; no apelare, ni hiciere saber la mi* 
tei^iftáéoi principal^ esta permanece ánme¿ satisfanien* 
do el procurador los. daños y ipfífjx*i¿^iíttoioiidbí pedios 
para ello, pues de lo contrario puede apelar el principal 
dentro de los cinco .día* cantados desde que llegó la 
sentencia á su noticia (2). 

3 Tr ib untá.par.a.£kj}Wj Mi. apela^l* apelación se 
interpone del juez inferior al superior inmediato en gra- 
dft^tjrnosA puede rotoi timaste por acudir i otro mas 
elevado ^Sia.efl$har#o, ai alguno apelare equivócadaraaar 
té p&ra aüta iiraupetibr jw inmediato # ó para un loes 
igüaliat^e dictó la izante aa^». vale en cierto modo la 
apelación y se remite aL adelanta al íribuíial co*ap$tenéfc. 
La inte r^<&ta para lia juez inferior & áfi disttiUo ler- 
riteribea aala,(3)¿ No debemos; enumerar aquí, tasifti*- 
bjíftates competentes de apefctcioajen loa diversos ffioroa, 
pijes Idsdejate^s.esptesados^en su correspondiente logan 

4 Sentencias apelables. — El reettrfco de apelaciqnioa 
prp'eodia -atóos: pójenlas lab aeatencias, pues lis ley* le 
habían concedido tan solo contra las definitivas poivaBr 
$)* general , y cegado ^n ctee^nterloaiitof ia*. - La^jazon 
<eg tatay f datajy ae con|parapda desde ioegajjEi-.pi^Éi» 
<»uBadír»por lasipdto^tasícúnióamentí puede ser :*$9af- 
«ido; -en ¡tegadéaiif sftaoriíaífci mientra que el ocasionado 
por las segundas se reparaba en la definitiva ; á esta ra- 



in- Utf*8 *» 4 y 7 v MU XXUI; Part* Ilt, 
t\ <Leyes % y 3 del miama título Partid,. 
3) Leyes 4 7 y 4 8 del mmp tOato y Partida*, 
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fito, y de ammotoián ; las eoetaa - y ■ ve^toMos si so 

permitiera a£ehr;de. todas- tos inieriortutnrite* Ea.w 

eoqseeoenciai, aéi<rse admitía la apelacmn 1 de esta>clasp 

deseotencias cuando ¡habianifiida dad^s sobre escqpcfoA 

ptueflioria-, is*br¿ algan* articulo qofentaufcaraíperjiucá* 

irreparable \ sobre incompetencia de jurisdicción! cuando 

éijoes se (teíiaraba compelere, i sobre nBOu$aci^a y 

denegación de traslado, y sobré legitimidad del qtw 

comparece bd juieio (I). En el dia son apelables , ( segua 

eli tenor ljieral de la Jey> no;solo las sentencias defmi4ir 

tas , sino también lds iaterlopulorias de :coak[oiera cla> 

«, no ¿habiendo» eatire estas ibas diferepeia) que-en ( ei 

moto de ptocqder á su deciento. (2). n : ¿n ,,, , l ,■;;., 

5 Sia, embargo^ tales san tcti iaiumi!eoien{6álqde 

pueden origtearae de U aplicación eitricta?de ! este, ^nin^ 

ripio v qu# n^hk (altado iquiew haya aareido q(ue; ¡Iosj m+ 

d&fadre» delCfidigd hato joauririda *a uta omisión imor 

tentaría^ -no limitando aspresamea<fe aquella i^aclria^ii 

tosprtrtidfencias que ruasen estado i, -é\i\m irroguen;*»} 

perjirtOiía irreparable^ En efecto V de ¡no, admitirse <ebta 

ifli^relafcíon* rtsoltaiá queisbnapolablesitodoí los.au- 

tos de tolera» tramitado^, alargándose- de :e^U sople los 

pleitos tte un mMo conÁderable, y dando .finteada & la 

»afa fé de ios foteraeaéos enndilatarios casi; iodefiuida* 

flléOte. ••-.'• .'•/•."[ «. , ... -.¡s- -i; i, M!.:.»' ; ';:;» 

'Jtí - Modmg ténnvn»\de,h^efypomr^e la apeiaciota^-Aji 
apelación f podla hacerse de palabra y por escrito. De .pa- 
labra, en el acto de la notificación de la sentencia, ^ pasar 
So'efcjftial ya no era admitida :< por escrito, éefftro det 
tórmmo de cinco días*. Actuálmeate^orppu^lé' apelarse 
por- escrito» por i «egía general r ¿entro dd término delineo 
días, siefida la sétíteircía dfefihitiva^óintérlocuidriaiíe- 
wovftfe. na articulo ; y 4& tres, de las demAs ratearlo- 

(4) Ley 13,. trt. XXIII, Part. III; y ley 18 , tít. KX', iib. KI de la 
Ncvísim* Recopilación . .,j- , i .1. .•..,,; n-, 

<H) Antículol65y47<lé laley de Bajuicíamientocivil. 
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ctUrirtas, habiéndote pedido préviatoente y do habién- 
dose eslíQMuto su fepttteioiu í¥- basta <fü& «embaya pri^ 
sentado solicitud, auifcque aei.síttf'iTte^delrtrad^v ]>ara 
qm se^onsidere rn4*rrampidaellap«oil«ltér»ii!^ seña- 
lado para 4a iateiposieim ule este *eeMceo. Asi es» que ef 
jaea ba de admitidle j lnegoic|»eia^deHaifaHtt sesttbaaüe ' 
en otra aue^a solicitad (i).iShFmmeumá^s dich&élértnims 

ch$ consentida* yp&adasrwí autoridad de co&jmytofoíi* 1 
necesidades ningtma'áedcmicidn^y La»p*ádtlca -afensfra 
seguida ea los trlbuiuks^deíespiíitaráf^tte fapztteww 
tedora presentara instanciapara que la sentencia reéíbiwa 
fuerza ta cosa * j«gada, yvi* oostombre de dar íra^Vado de 
ella al otro litigante, han desaparecido tápor la «ítóvilfey 
da EojuieiaiBientovDdsamee, éio embargo, máHifeátar 
que <p i hubiere wfto8iütigatitBS,:eltéraiiiir^ tul cerrería 
hasta que baya bí*o netifioado al tftiuu» dé eite&vasí ornad» 
tampoco se contarán para ^comptitar los cínro días; todos 
aquello* ea que no pueden ieoer lugar las ^etnaeknie^ 
jadkíal^e. .FtBjabae&te^i es iaéathtble que et termino 
solo empieza ¿ correr deedeél éitf sígüente al dftúno qtie 
se ba coMedido*p«ia.&pulai^)y^t»iH)iMrré>coutm«que- : 
líos áquieaee ao* se b¿ notificarte la se»teBdi* i (3). -■ : 
7 Según las leyes de Rató<itt*ittfrc<ttria este término 
«otra le* menores y demás persenasr y corporaciones 
que gozan del beneficio de la restitución, basta pasador 
loe cuatro años en que. compete i esta <4)¿ Ett% aetttált¿ 

(A ) Sentencia del Tribunal Supremo de Justt¿la de 1 7 dé Diciembre 
lie *&9. También está declarado 'posteriormtntteque l*firmfcd**ta 
Irado <jne srusqrífce.elescrilo; de^gfaVi^ 9 ^uj^t^^a|^qodMUMfi 
el escrito en que se interpuso la ape/acjpn^y -que |a presen ljfcji del 
litirtínteen el Tribunal Superior a seguir ht alzada en tiempo ymttiñ 
«8 la ratificación y complemeatfede la ablación imerpwsu (Sea* 
leacia del Tribunal Supremo data de Federo 4$ l&fiO). 

(2) Artículos 65.67 y 68. ', V 

' (3f) r Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia áe *6 d« Feferero 
de 1899. 

< (Vj y Le^es i ; 8 , 9 y 49 , tit. XIX, Pjtrt. VLEs maj común el de- 
cir que el término de la apelación es el de diea diafc*u loa ttüftiulet 
eclesiásticos, y así en efecto se hall* fi$taWccUt4x* la* dáspasicienea 
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dad do se deduce de» ninguna disposición de ta ley que 
les corresponda semejante beneficio, 

8 La apelación se ha de interponer ante el mismo 
jwezque dtó'la sentencia de que- so apela, ya porque 
ninguno puede apreciar mejor si hay motivos para admi- 
tirla, ya porque de otro modo, ignorando que se había 
interpuesto , llevaría á efecto el tallo». La práetica antigua 
de (as audiencias de admitir el recurso de apelación qne 
en illas se introducía, desde luego está expresamente de- 
rogada por el Reglamento provisional (4), y por la ley 
de Enjuiciamiento. 

9 Las apelaciones pueden admitirse libremente y en 
aybes efectos ó en uno solo, ó sea en el efecto devolutivo 
y suspensivo ó en el devolutivo solamente. Admitidas del 
del primer modo suspenden la ejecución de la sentencia 
apeada hasta que se resuelva acerca de ella en el trftyd- 
nal superior; y en su virtud oonctaye la jurisdicción del 
joe&paracoftoeer de aquel pleito y de sus incidencias (2). 
Ni las leyes ni los prácticos han determinado de un mo- 
do fijo y.aegqro cuándo han de ser admitidas en ambos 
efectos, y cuándo solamente en el devolutivo. Sin em- 
bargo, decíamos en nuestra edición anterior que la ad- 
misión procedía en ambos efectos* por regla general, y 
solo en el devolutivo en sentencias de ejecución -urgente 
cayo retraso ocasionaría al litigante favorecido por ef 
fallo males graves é irreparables (3). 

canónicas y por las leyes de Partida; pero si se tiene en cuonta que 
en el orden de sustanciar los procesos se halla sujeta la jurisdicción 
eclasiáUwaá lo que previenen las leyes civiles, no podremos menos 
de reconocer que no debe haber diferencia en el término para apalar. 

ti)i Art. 50. 
A*) • Artículos $9 y 70 de la ley de Enjúici amiento civil. Sentencia 
Jfk\ Tribunal Supremo de Justicia de 29 de Juliode Í858. . 

^T (3) El Conde de la Cañada dá una regla para facilitar el conoci- 
miento de tas causas que no admiten apelación en el efecto suspensivo. 
«Consiste la enunciada regla , dice el autor referido, en pesar el 3gra~ 
*vio respectivo á las partes y al público , y si fuere mayor el qne.pa- 

• »deceria la parte apelante y el que trascendería al mismo tiempo al 
'Público si no se le admitiese la apelación en el efecto suspensivo, se 
•debe deferir á ella en los dos efectos ; y si la parte á cuyo favor está 

Tomo ii. 22 
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40 Estas sentencias podían reducirse á las dictadas: 
1 .° En los juicios sumaríamos de posesión (1)- . 
2.° Ea loa ejecutivos (2). 

3.° En los litigios en que se han ventilado cosas 
que no pueden conservarse sin deterioro, como .frutos, 
miases y otros productos naturales (3). 

4.° , En cuestiones pertenecientes á nombra^ienta 
de tutor (4). • 

5,° En las de alimentos, coando es pobre el que 
ba de recibirlos (5). 

6.° En las.de salarios de artesanos, criados j jor- 
naleros (6)» 

. 7. q En las dadas sobre provisión» institución y v co- 
lacioo de beneficios curados. En el dia pro<wkrdtt librt- 
meute las apelaciones en iodos h$ casos en que m sekar 
lie prevenido que se admitan en un solo efecto (7). En. la 
ley de Enjuiciamiento se espresan estos casos en sus 
respectivos lugares, que nosotros señalamos también w 
los títulos correspondientes, por lo cual no se dará ya 
ocasión & las dudas y á las incertfclumbre que ant$s te- 
nían lugar. n 

41 Se han solido emplear diferentes fórmula§.para 
admitir las apelaciones, según la doctrina de Ips prác- 
ticos: ó dice el juez espresamente que admite la apeúfion 
'en ambos efectos devolutivo y suspensivo, ó Usa y llana- 
mente sin espresar en qué efectos, 6 empleando !{&#&- 



»dada la sentencia se espusiere á mayor perjuicio por la suspensión, 
»ó fuere trascendental á la causa pública , cesará en estés *ettsm 
»la apelación suspensiva , y tendrá lugar únicamente ea el efecto da- 
evolutivo.» Nosotros creemos que esta regla no es tan clara que no 
deje mucho á la arbitrariedad del juez , y preferimos la que damos en 
el texto. 

(4} Art. 49 del Reglamento provisional. "^ 

(*) Ley 4 , tít. XXvlII , lib. Xl de la Nov. Recop. 

(3) Ley 21 , tít. XX del mismo libro. 

(4 ídem. 

(5) Conde de la Cañada y Covarrubias y otros autores. 

(6) Elizondo, Práctica universal forense. 

(7) Art. 70 de la ley de En juicim lento civil . 
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labras en cuanto ha lugar á derecho , ó diciendo qué la 
admite solo en el devolutivo. 

42 En el primer caso ninguna duda puede suscitar- 
se acerca de los efectos que ha producido su admisión, 
siendo uno de los principales el que ya no puede enten- 
der el juez, ni aun de las reclamaciones en que ha parte 
contraria manifieste que la apelación no procedía sino 
en un efecto. En el segundo, se considera admitida en 
los efectos devolutivo y suspensivo, por ser esta la regla 
general y no deberse suponer limitación alguna cuando 
asi no se ha espresado (1). El tercero es una fórmula 
vaga, diversamente interpretada, y que puede produéir 
graves inconvenientes por su incertidumbre y poca fijeza: 
sin embargo, la práctica de los tribunales reputa la 
apelación admitida con esta fórmula como si lo hubiera 
sido 6n ambos efectos, á no ser que reclámase la parte 
favorecida por el fallo, en cuyo caso es opinión dejos 
autores que el juez con audiencia de los interesados de* 
be hacer la declaración que corresponda, y retrotraerse 
esta af tiempo de la admisión. Por último, en el cuarto, 
la inteligencia es tan clara que no da lugar á ningún 
género de duda (2). 

43 El que no ha apelado de la sentencia no puede 
después contradecirla en el tribunal superior» No obs- 
tante, como puede serle en parte favorable y en parte 
perjudicial, tiene el recurso de adherirse á la apela- 
ción (3), y en este caso el de combatir lo adverso y de- 
fender lo que le favorece, pidiendo que el fallo se con- 
firme en cuanto á este último estremo y que se revoque 
en cuanto al primero. 

1 4 Admitida la apelación en un solo efecto, no se sus- 
pende la ejecución de la sentencia, sino que debe cum- 
plirse desde luego. Si esta es definitiva se retendrá en 

(4 ) Ley 26 , til. XXIII , Part. 111 ; y Conde de la Cañada, 
(t) Conde de la Cañada en sos Instituciones prácticas, capí lulo 3, 
§. 43 y siguientes. 
(3) Conde de la Cañada y Febrero. 
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el juzgado testimonio de lo necesario de loe autos, remi*- 
tiéndolos en seguida al tribunal superior (i). Método mfr* 
ebo mas conveniente que el establecido con anterioridad 
á la ley de Enjuiciamiento, según el cual sedejaba Aeieo* 
cion del apelante, ó bien esperar á que la sentenciase 
ejecutase, remitiéndose después los autos originales al 
tribunal superior, ó bien que desde luego se remitiese 
íestimonio de ellos , lo cual podía producir gastos dé 
consideración que importarían á veces ma& que el valor 
de lo que se litigaba. La parte que se ha detestimoraiar 
ba de ser señalada por el juez; que es quien debe codo*? 
cerlo que le es necesario para la ejecución* si bien el 
articulo no le concede tan explícitamente esta facultad 
que no dé ocasión á ninguna duda, 

15 Si la providencia fuere irUer locutor iai ya no es tA 
juez sino el apelante quien ba de señalar la parte de ios 
autos de que se ha de dar testimonio, yes fácil d» com- 
prender la razón de diferencia entre ambos casos; solé 
con saber que en este último el testimonio es, y no los 
autos originales ,* el que se. presenta en el tribunal supe- 
rior. También se han de insertar en él las adiciones que 
hiciere , y que el juez estimare necesarias. De este testimo- 
nio deberá hacerse uso, my orando la apdaáon en el 
tribunal superior dentro de los veinte dias siguientes al en 
que se hubiere hecho entrega de él al apelante* Término 
bastante para hacer la mejora del recurso , y que si se 
deja pasar sin verificarlo produce el efecto de qtteja 
providencia quede consentida de derecho, sin necesidad- 
de ninguna declaración (2), á fin de evitar que por mo- 
rosidad de las partes, muchas veces culpable, se alargue 
el procedimiento con dilaciones indebidas. 

16 Pudiera suceder que el apelante se sintiera agra- 
viado por no habérsele admitido mas que en un efecto 
la apelación de providencia interlocutoria: en este caso, 
al presentar el testimonio que se le hubiere facilitado 

(4) Art. 74 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(«) Artículos 74 y 72. 
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Ha se declare admitida libremente y en ambos efectos. 
Uaodiefieia deberá oir al colitigante, si hubiere com- 
parecido; y si estimare que procede la admisión en los 
términos referidos, mandará librar orden al juez para 
que remita los autos, previa citación de las dichas par- 
les, á fin de que comparezcan precisamente dentro de 
frióte días (i). La misma declaración podrá pedirse de 
la audiencia cuando se hubiere admitido en un solo efec- 
to apelación de sentencia definitiva que se crea proce- 
dente en ambos, y si á ella se accediera por el tribunal 
styerior , se librará orden al JQ9Z inferior para que sus- 
penda la ejecución de la sentencia (2). 

17 Puede suceder que el inferior no quiera admitir 
la apelación. En este caso tenian lugar dos recursos an- 
tes de la publicación de la ley de Enjuiciamiento; el uno 
ora el de apelar de la denegación, cuyos resultados so- 
lian ser estériles , y el otro el de queja ante el tribunal 
wperier , que le resolvía oyendo á la parte contraria, y 
previo informe del juez coa justificación. En el día solo 
se hace espresion del de queja, que según la ley puede 
entablar el apelante ante la audiencia respectiva, aunque 
do faltan comentadores que sostienen que también pue- 
de pedirse reposición del auto en que se deniega la ape- 
lación. Loe trámites que se siguen cuando se interpone 
el recurso de queja se reducen á los siguientes. La au- 
diencia hade pedir informe al juez, y oyeado sobre él al 
apelante determinará lo que crea justo. Si estimare bien 
(¿negada Inapelación, mandará remitir al juez testimonio 
<k su providencia para que conste en los autos; mas si esti- 
mare que ha debido otorgarse, lo declarará así, ordenan- 
do al juez remita los mismos autos, previas las citaciones 
correspondientes (3). 



.;; 



Art. 73 de la ley de Enjuiciamiento-civil. 
Art. 74. 
3) Art. 7B. i 
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APELACIÓN EN LOS NEGOCIOS MBRCANOTUCS E». GENERAL. 

1 Da las sentencias dictadas en primera instancia en 
los negociss mercantiles, hay unas que bou absolutamen- 
te inapelables; otras, de tas que so admite la apelación 
en ambos efectos , y otras finalmente en que solo pro- 
cede en el efecto devolutivo. 

2 Son absolutamente inapelables las sentencias dic- 
tadas en los juicios verbales sobre negocios de me&or 
cuantía, asi como también las que se pronuncian sobre 
los de mayor, cuando el valer de lo que se litiga no es- 
code de tres mil reales en los tribunales de comercio, ni 
de dos mil en los ordinarios (1). 

3 Son apelables en ambos efectos: 

4.° Las sentencias definitivas de los tribunales de 
comercio dadas en juicio ordinario, si el valor de* lo que 
se litiga escede de tres mil reales; y las de loe juzgados 
ordinarios si el interés que se cuestiona escede de dos 
mil (2). 

2. p Las interlocntorías dadas también en juicio or- 
dinario, cuando por ellas se desestima la recusación, ya 
por insuficiencia de la causa propuesta, ya por no con- 
siderarse bastante probada; cuando se provee sobre la 
escepción de incompetencia, y por último, cuando se 
deniega la prueba en el pleito, 6 el término estraordina- 
rio para hacerla (3). 

3.° Las dictadas en el juicio ejecutivo en que dene- 
gándose el remate de los bienes ejecutados se revoca la 
ejecución (4). 

b.° Las sentencias sobre calificación de la quiebra 
en que esta se haya declarado de primera, de segunda 

(4) Art. 4212 del Código de comercio. 

(2) Art. 388 de la ley de Eujuiciamiento en negocios de comercio. 

(3) Art. 389. 
. 4) Art. 39i. 
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libertad del quebrado en los dos primeros casos (1). 

5.° Las- dadas en «^procedimiento de quiebra sobre 
acciones que se hayan sustanciado por la via ordinaria, 
«obrar tercerías 4e dem¿ak> de los bienes de la quiebra, 
sobre agravios de las cuentas del depositario ó de los 
ródicos, y sobre las repeticiones contra estos últimos 
per haber eomprado efecto* de la quiebra (2). 
4. Son apelables solamente en el efecto devolutivo: 
L° Las sentencias intertocutorias en que se admita 
l* recusación sobre «na escepekm dilatoria que no sea 
I* de ínoompeteneia del juez, en que se declare por 
eoatestadq la demanda, en que? se reciba la causa á prue- 
ba, 4. se eoeceda el término estraordinaiio, y en que se 
deniegue la comunicación de autos (3). 

2.° Las de remate en los juicios ejecutivos y demás 
pwwte&eias para la venta y adjudicación de los bienes 
qeeatadoe y pago del ejecutante (4). 

3/ Ea el procedimiento sobre quiebras, las senten- 
ciasen que se decidan, el articulo de reposición de la 
declaración de la quiebra, las pretensiones del quebra- 
do «abre soltura, ampliación de. arresto ó' libertad, las 
redamaciones contra los nombramientos de los síndicos, 
la aprobación ó desaprobación del convenio entre el que- 
brado y los acreedores, y las demandas de los síndicos 
sobre la nulidad de las enagenaciones y contratos en 
talude de. la quiebra (5). 

5 En ios negocios mercantiles es admisible la apela- 
ftoft interpuesta por el contumaz, de la sentencia defini- 
tiva dada en su ausencia y rebeldía, haciéndolo en tiem- 
po y forma (6). 

(i) Artículos M43 del Código, y 3U de la ley de Enjuiciamiento 
en negocios de comercio. 

(*) Art. 395. 

(3) Art, 390. 

14) Art. 391. 

(5) Art. 393. 

(6) Ídem. 
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...... 8ECCIQN1V, 

1 La primeradiliieaoia.q w tiene higaa en late apela- 
ciones después que los autos ¿aa sido recibidos *n la au- 
diencia, y luego.que se ha pi?esentado el apelante, o*a- 
siste en pasar aquellos aUelator para^^íonue.el opoib 
tuao. «apuntamiento* ^comparecencia del apelante ae 
considera tan oecesaua» que si do se, verificaba el tér- 
mino «señalada para el emplazamiento, se dsolara dosier 
lo pl recurso ¿ la,primera rebeldía que acuse el apelado* 
pues siendo el agraviado, se deduce que abatdona volua^ 
Unamente su acción, en el hecho de ;no preseotar sei en 
tiempo oportuno. Mas si el apelado do comparece, los 
autos han de seguir su curso, notificándose -en ios ¡esp- 
irados del tribual laa> providencias que se diétaren (i). 

2 Si no comparmenm. el . apelante ni el apeiada* am* 
tmuará la sutfanciacvm de la instancia en eualqxder 
tiempo en que aquel se presente (2); y no «debe estragarse 
et «que la ley baya dejado abierta la puerta al litigio par 
tiempo indefinido, puesto, que está al arbitrio del apela* 
do el cerrarla pidiendo que se declare desierto «i aomih 
so, concluido el término del emplazamiento* como he- 
mos visto arriba. , / . 

r 3, El procedimiento qae.se sigue para sustanciar: las 
apelaciones es diferente en las que. se interponen coatra 
providencias interlooutorias, que en las que se dirigen 
contra sentencias definitivas En el primer caso es mas 
breve y mas sencillo y se reduce. á los trámites siguien- 
tes. Formado el apuntamiento, se ha de entregar por su 
órdea á las partes por el término que designe el trihor 
nal, teniendo en cuenta el volumen de los autos; pera 
no podrá bajar de seis días ni pasar de quince, : advir- 



(4) Artículos 837 j 838 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(2) Árt. 839. 



Digitized by VjOOQlC 



qoe el tribunal creyere haber Justa causa para ello. La 
entrega sólo tiene por objeto el que se instruyan los le- 
trados respectivos de las partes , aun en el supuesto de 
<p* ia frovidetitta interlocutoria de que se baya apelado 
ata de las que cansan estado (4). 

4 Al devolver los autos, tanto el apelante como el 
«priado, maMfeétará* en escrito firmado pov letrado 
tu o&nformidad con el apuntamiento, ó las reformas 6 
sétionee que crean que 1 en #1 deben hacerse, sino le ha- 
Harén* efcoato, y el apelado deberá adherirse en el mis- 
til escrito á la apelación en loe estréneos en que la sen- 
tmaof le perjudique, acompañando copia de aquel en 
papel común, la cual será entregada a! apelante. Ni an- 
tas ut después de este escrito se podrá usar del remedio 
áeda adhesión (2)¿ 

& Devueltos los autos por el apelado, se pasarán al 
mmi&ro ponente por igual término que el otorgado á las 
pm**\ á'fin de que ios examine con detenimiento, y pue- 
da informar i la sata, como deberá hacerlo, sobre Itisadi- 
o&mes ó reforma del apuntamiento pedidas por las mismas 
pm&. Practicadas estas diligencias, sin necesidad de 
mas t tramitación, y teniendo presente el. apuntamiento 
en que hubiere habido conformidad de las partes, 6 en 
el que se hubieren hecho las reformas y adiciones que 
el tribunal haya estimado procedentes, se mandarán traer 
los auto* á la vista (3). 

6 £1 procedimiento que se sigue en las apelaciones 
eontra las sentencias'definitivas es masr largo y compli- 
cado, como tamos á esponer en breves palabras. Inter- 
puesta la apelación, se entregan los autos al apelante 
para espresar agravios, por el término que sefiale el tri- 
baúl, con presencia del volumen de los autos; pero que 
no podrá bajar de ocho dias ni pasar de veinte, si bien 

(1) Artículos 840, 841 y 842 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(3) Artículos 848 , 844 y 845. 
(3) Artículos 37, 846, 847 y 848. 
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aemrouu aquw lonuino. igualmente -se pouna ampuar 
j>ar otros diez diasma$ cwaado la entidad y Complica- 
don del negocios lonrequieran* y ia espresioa rieiígravies 
no se haya Terifmado defitf o de los veiafce dias .por cau- 
sas do imputables al apelante (i). ... \ 

7 ' Del escrito de agravios se di traslado al apelado 
por el termina concedido al apelante, el cual seríkpffq- 
rogable por las mismas causas y eo igual íovw& qfte Us 
enunciadas en el número anlerior* El apelado ha de pre- 
sentar en el escrito de. contestación copia de este empa- 
pe* coman* la cual se entregará at apelante; 40 él de- 
berá adherirse á ia apelación en los e&tremos; eo que 
crea, perjudicial; la sentencia, y »i antes t\í deepuesi. po- 
drá usar de este remedio; La espresada copia 00 se 
acompañará cuando el apelado se adhiera ala apela- 
ción, y del escrito de este se dará trasladóse} apehwte. 
La contestación del apelante se ha de limitar á te. age 
haya sido objeto de la adhesión , en virtud de la cual el 
apelado ¡se manifiesta agraviado también de parte de Ja- 
sentencia, y no se ha de etfejader á replicar £ lo que ha 
espuesto este, respondiendo & su eacrito: capia en papel 
comum de la oon testación del apelante se entregará tal 
apelad© (2). 

8 Gome la primera diligencia que lia tenido Lugar 
ha sido la ertrega de» los autos al relator paM /orinar 
el apuntamiento, y como es preciso que este sea exacto 
y conforme con aquellos, pacato que tiene una gran 
influencia este documento en la resolución del negocio» 
es preciso que las partes manifiesten en ¡osismtoa.de 
espsresion de agravios y de contestación su conformidad 
can él y ó las reformas ó adicioms que en su juicio deban 
hacerse. Presentada la contestación y pasados los aaMto* 
al ministro ponente para que informe i la sala sobre la 



(1) Artículos 849, 850 y 854 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Artículos 852 ai 857incluHve. 
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reforafta 6 adiciones del apuntamiento, qvotaibisiren so- 
licitado 1 los litigantes, derdel tos por aquel magistrado, 
y eiistiéndo conformidad entra ellos y el apuntamiento, 
ó verificadas las nsfortoas 6 adiciones solicitadas por las 
partes que hubiere creído procedentes lámala, se man- 
darán traer a la tn**», precia citación de aq asilas (1). 
9 Pero antes de que se notifique esta .providencia 
podrán emffoar ciertos medios de prueba p*ra corro- 
borar mas su pretensión , y: fortalecer su derecho* Por 
regla geéeral, el tribunal de¿apetaoioa do debería recibir 
como bases de su detósion otros docometrtos quB los 
que hubieran sido sometidos al tribunal de que se aptola, 
según la opinión de los mas célebres jurisconsultos; 
t>orque si la apeteció* supone on error, una equivoca- 
ció» de parte del inferior, no 'pudra reputarse equivoca- 
éo el fallo que se dictó con arreglo á; ios* documentos.? 
pruebas presentadas á la sazón , aunque después hayan 
*pa*ecido< otros que hubieren hecho variar Indecisión 
deljuea. Sin embargo, según la ley de Eaijuidamieato, 
las partes se pueden exigir confesiones judiciales sobre 
hechos que no hayan sido objeto de otras e» primera 
iustasciaí,. pueden presentar documentos nueves, juran- 
do no fcabtf* tenido antes Conocimiento de. ellos , y pedir 
el recibimiento de cualquiera de los medios de prueba 
que en otro logar dejamos espresaitos. Sin embargo, 
CQto úitttóo solo tendrá lagar: i* cuando \dcprmba no 
hubiera podido practicante en primer* . inetutma , por 
tualqmiera causa no imputable al que Ja solíate; pues no 
ha de quedar indefenso por hechos de otros y ágenos á 
en voluntad: #.° cuando hubiere ocurrido algún hedió 
nuevo y relacionado con el pleito , y posterior al último 
<Ua del término de prueba , que haya ocurrido en primera 
imtaneia. Esto deberá entenderse en los casos en que 
para la prueba se hubiere concedido en la referida ins- 
tancia todo el término legal , y no fuere ya prorogable, 

(I) Artículos 37, 868, 859 y 8*0 de la ley de Enjuiciamiento civil» 
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re «sohoitado la prórog»! '»r cuantío wkayu llegado á 
adquirir conocimiento deimJiecbo^HttBS ignotedfc , ' que 
pereda tener influencia en la decisión det litigio, y sobre 
el cual do hayan podido recaer las alegaciones ni fas 
pruebas (i). Gon estas limitaciones se alejará el peligro 
de sobornos y fraudes que pudiera taabeu si se ádtoitífe- 
ran sin restricción todo género de documentos* así como 
tatáhien te prueba testifical * • 

' 10 Para conceder el término de praeba debe oirse 
á la parte contraria é informar el ramistro ponente, y 
contra la providenciaren que se otorgue aquella no ha- 
brá recurso alguno , y solo procederá el de casación en 
su caso y lugar contra la en que* se negare (2). La razón 
de diferencia consiste én que en el primer eaáo el úntod 
mal que puede resultar de la concesión es el dilatar la 
resolución del negocio, mientras que en el segundo se 
cerraría la puerta á los medios que las partes pueden! 
tefter'de justificar sus derechos, si» contra la delegación 
de la prueba do se admitiera recurso alguoo. 

i i Los señalamientos para las vistas se y orificarán 
sin necesidad de solicitud Je las partes , pediendo hacer- 
los de oficio el mismo tribunal, á fin de eVifar demoras 
y entorpecimientos. El acto de la vista se celebrará oft^ 
Mandó en primer lugar el letrado defensor del apelante, 
que en esta instancia hace de actor, aunque baya sido 
demandado en, la primera: en seguida el del apelado, que 
es aquí verdaderamente el reo, permitiéndose á mky y 
á otro rectificar equivocaciones, 6 restablecerlos hechos 
que se hayan podido presentar con inexactitud. Con- 
cluida la vista, ya no procede ninguna otra diligencia, 

(4) Art, 800 déla ley de Enjuiciamiento cjvil. La ausencia volun- 
taria del lugar aue es residencia del juzgado , que no ha impedido á 
la parte el dar instrucciones para hacer la prueüa en primera instan- 
taaoia,no«e considera como cansa suficiente para practicarla en U 
segunda (Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 24 de Di- 
ciembre de 4860). 

(4) Artículos 37, 870, 874 y 872 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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pnease debe suponer completamente informado^ tribu- 
Bal, y en so. con secuencia se pasará ^dictar sentencia (i\ 
dánico del término, y eo la forma, que hamos espuestoia 
etro, logar* 

. 4,2 , En lugir del informe oral se puede escribir é 
imprimir una. alegación en. derecho,, siempre que las 
partes, ó la mayoría de ellas asi lo acordasen , ó previa 
la autorización de la audiencia en virtud de instancia do 
algQüode las interesados*. Se ha entendido siempre por 
informaron ó papel en derecho ^ el escrito que redacta tel 
letrado para informar é instruir, á loe Jueces acerca del 
derecho de- su parte ► alegando leyes, decretos, fueros y 
autoridades, y haciendo las convenientes observaciones. 
La. autorización, de la ¿ala, que antes era siempre nece- 
saria < para escribir en derecho , no lo es en el dia cuando 
hay conformidad de las partes , ó en ello conviene la 
mayoría de eUas; pero si no existiere esta conformidad 
H kte oiré sobre la. pretensión que hubiere deducido al* 
guna de ellas,, y previa meta decidirá la audiencia lo que 
juzgu* procedente (2). - 

,43. No díebe coneaderse autorización para escribir 
en .. derecha eo asuntos, de poco interés ó importancia, 
penque ocasionaría gastos» superiores muchas veces 
¿ (asuma que se ventilaba; ni tampoco en ninguno de 
lo» juicios cuyos, procedimientos son mas breves y sen* 
aillos, y en que la, dilación en terminarlos habría de 
producir graves inconvenientes- Asi es, que no sector*» 
gara la alegación sino en los pleitos ordinarios, . y en 
aquello* eu que por su importancia y gravedad sea mas 
conveniente á juicio de la audiencia informar á los jue- 
ces por escrito (3). 

14 El término para escribir el informe es el que se* 
fialare la mayoría de los litigantes, si procedieren de 
conformidad; en otro caso se designa por la audiencia 

(I ) Artículos 862, 864 y 865 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(1) Artículos 873 y 874. 
(3 Art.875. 
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ti» plazo que no podrá bajar de treinta diatni esceder 
de sesenta; pndíendo ampliarsd hasta el máximum de 
conformidad de las partas, y cuando el tribunal lo esti- 
mare mediando justa causa. Contra las providencias 
dictadas por las audiencias acerca de este particular no 
se dá ningún recurso (i). La audiencia señala término 
para la impresión de las alegaciones y le proroga me- 
diando justos motivos para elto ; y hecha la impresión ee 
han de repartir ejemplares á los ministros que deban fa** 
liar el pleito, firmadas por el relator, letrado^ y proa** 
radar de las psrtes, y se unirán otro» ú ios ñutas (2). 

15 A fin de garantir la exactitud de los hechos coa» 
signados 'en la alegación de derecho, y de alejar sospe- 
chas acerca de ja autentidad , se imprimirá y unirá á 
ella precisamente el apuntamiento del pleito (3). 

46 No siendo siempre fácil enterarse en la: vista f de 
todos los hechos, y razones alegados por ambas partes, á 
fin de poder formar un juicio acertado se ha estableci- 
do que cualquier ministro de tribunal colegiado podrá 
pedir los autos para reconocerlos* privadamente después 
de la celebración de aquella , debiendo el presidenta de 
la sala señalar el término por que ha de retenerlos cada 
uno, si fueren varios quienes los hubiesen pedido, cayo 
término reunido no ha de esceder del fijado para pro- 
nunciar sentencia. Este plazo se ha de empelar á con-* 
tar cuando haya alegaciones en derecho* ■ desde el día 
siguiente al en que se entreguen los impresos, y paia^m 
en esta parte no puedan cometerse fraudes, deberá fa- 
cerse constar por diligencia que el escribano estenderá 
en los autos (4). 

17 El presidente de la sala señalará el día en que 
se ha de verificar la votación; haciendo este señala- 
miento en el mismo eñ que termine la vista, y tenien* 

(4) Artículos 876, 877, 878 y 879 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(*) ArtrSM. . . 

(3) Art. 881. 

(4) Artículos 49, 50 y 883. 
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do en consideración el tiempo que ha de emplearse, en 
eí examen privado de los autos; y á fin ¡de que las vo- 
taciones oo entorpezcan el pronto despacho de les ne- 
gocios, se Terificarán antes ó despues.de las horas seña- 
lada» pana las sesiones (1)* 

48 * Para que haya sentencia se necesitan, tres voto* 
conformes* cuando lo* ministras que hayo» coneunrido no 
pasen de cuatro , y los de la mayoría absoluta de ellos si 
escedieren de aquel trímero (2). Vemos, pues* que en 
este última case un solo voto decide, lo cual, si bien «e 
considera, quita mocha fuerza, y autoridad moral á Ja 
sentencia, porque al fin resultará á vecesv es decir, 
cuando el fallo del superior. sea revocatorio de la provi- 
dencia del inferior, que ha obtenido el mismo ¡numero 
de votos el litigante que sale victorioso, que el vencido 
en el pleito. . r 

.49 lío siempre se reúne el número de votos sufi- 
cientes para que haya sentencia sobretodos ó algunos de 
tos puntos, aun cuando sea accesorio, que deba compren* 
derse en ella. En este caso se dice, que hay discordia* 
Esta se dirime por dos ministros* si ha sido irapai* el 
numero de. los discordantes^ y por tres' si bubiereisido' 
par, debiendo advertirse que uno de leeümmentes seeú 
siempre el presidente en el Tribunal Suprema óe justicia, 
y el regente en las audiencias y concurriendo? con ellos 
el ministro ó ministros de lasala'donde radique el plei- 
to/, que no hayan asistido á la vista ,. y á falta de ellos 
lesbias antiguos del tribunal con asistencia de los pre- 
sidentes de sala (3). 

20 No se considera que existe discordia en todos 
aquellos puntos que han sido resueltos por el suficiente 
número de votos para constituir sentencia, sino sola- 
mente en los que no ha habido conformidad; por esta 
razón los ministros discordantes consignarán en la pro- 



í 4 

(3) 



Artículos 54 y 52 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

Art. 53. 

Artículos 54, 55 y 56. 
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valentía cm> curntaa y preemtm ios unos y íps oíros, 
y ios dirimentes ss ¡imitarán á dictar iu decisión sobre 
los ultimas. Y A fin de qae puedan proceder con toda la 
iisstraoion neéesaria, se entregarán á ckda uno de los 
n»instro& dirimentes ejemplares de la alegación en dere- 
cho si> laihfrbiere habido, debiendo principiar á cbrrer el 
térmirw pira pronunciar la sentencia desde la fecha de 
la«ntrega(4). 

i SI Redactada la sentencia por el ponente con arre- 
glad lo abordado por (a sala, y firmada por todos los | 
ministros, que*no podrán negarse á ello aunque no sea 
conforme i con s» voto, se estenderá en el registro que j 
habc* anteada sala, bstfo, la custodia de *u respectivo 
preeideateyy <te élía se pondrá certificación en los autos I 
poret esicfibano de támara, con visto bueno de aquél ' ¡ 
magistrado (fi). , . 

3$L - , ■ Pero aunque todos los ministros , catoo afeábírtnos 
de manifestar; tienen obligación dr firmar la senten-; 
ci&v haya/q ó no estado conformes ton ella á fin de qué 
nfrse debilite el prestigio y la autoridad moral de qué 
debe salir revestida, no por esto sb itdpide at qué hubie- 
se discordado el derecho de salvar su voto, el cual debe- 
rá ser fimdadd y escribirse ú continuación de Ib ynima^ 
sentencia (3). Asi Se consulta á la conciencia del magis- 
trado discordante, y se limita sü responsabilidad á los j 
actosen que ha tomado parte. ., ' 

H9 No debiendo permitirse dilaciones superfinas é 

Artículos Í7 y 884 de la ley dé Enjuiciamiento civil. 

. J . Artículos 37, 58 y 59. Por Real decreto de T de Marzo de 4857 ¡ 

se previno que estos registros de que habla el arjt. 58, se llevaran en H- 
bros encuadernados , pero esta disposición fué derogada en virtud de 
consulta del Tribunal Supremo por Real decreto de 41 de Enero de 
4864, que establece el modo de estender tas sentencias que pronun- 
cien el mismo Supremo Tribunal y. las audiencias , Las precaucione^ 
con que se han de encuadernar los pliegos en que se hayan redactado, 
los registros en (jutf se ha de tomar rasan de ellas , y otras disposi- 
ciones que pueden verse en el último decreto citado y que no copia* 
mos por no ooniiáerfcrlas esenciales á la materia que estamos exami- 
nando. 

(3) Ai*. 60. 



6. 
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innecesarias que cansen perjuiefys irreparables á las par- 
tes^ se baila ilisppesto que ep el mismo día en que se fir- 
men las senten<nw definitivas, ó en el siguiente hábil, si en 
aquel no fuere posible, se lean por el ponente en sesión pm* 
blica y se notifiquen á los procuradores de las partes (1)j 

24 , , Correspondiendo ai tribunal inferior laejecueioü 
de la sentencia, se ba establecido que dictada esta- y 
trascurrido el término señalado para interponer el re- 
curso de casación sin haberlo verificado, se devuelvan 
los autos a costa del (¿pelante con certificación de- la sen- 
tencia } que ha de comprender la tasación y regulación* 
de tas costas^ si hubiese habido esta condena, pero que 
no hit de contener ningún otro insértp (2), Confirmada 
la sentencia de que se apeló se han de imponer las cos- 
tas al apelante; mas revocada 6 enmendada, la» costas 
serán de cargo de ambas partes; advirtiéndose además 
que ao procederá la imposición de las* costas causadas 
en segunda instancia, al que ha tenido que ir á ella por 
efecto de la apelación de su contrarío (3). Tampoco pro* 
ceda la condenación de costas cuando la sentencia se 
dictare con alguna reforma en favor del apelante, adiush 
mente ó moderación , según dice l¡a ley recopilada (4). 

fc5 t*uede convenir á alguno de loe litigantes obtener 
una certificación comprensiva de mas insertos de la» ac- 
tuaciones de segunda instancia, en cuyo caso deberá 
proveérsele de ella, si los solicitare, pues de esto no se 
sigue ningún perjuicio á tercero; pero se entiende que 
ha de ser á su costa y sin que se detenga la devolución 
de los autos, si á la otra parte interesare que se verifi* 
que desde luego (5). 

* 

(1J Art. 64 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

m Artículos 885 y 886 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(3} Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 45 de Diciem- 
bre; de 4860, que considera vigente la ley 2, tit. XIX, lib. XI de la 
Nov. Recop. 

(4) Ley 3, tit. XIX, lib. XI de la Nov. Recop. alegada por el Tri- 
bunal Supremo de Justicia en sentencia de 42 de Mayo de 4860. 

(5) Art. 888. 

Tomo ii. _ 23 
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26 A fin de que pueda constar en todo tiempo y 
producir los naturales efectos, se detenhína que de 
toda certificación con que se devuelvan cualesquiera au- 
tos se tomará razón en la cancillería, en la cual queda- 
rán de ella copias literales (1). Finalmente, debemos ad- 
vertir por conclusión , que los incidentes jqdet ocurran 
durante la segunda instancia se haq de sustanciar cqmo 
los que ocurren durante la primera, y que la providen- 
cia que en ellos recaiga es suplicable ante la misma sala 
dentro del breve término de tercero dia (2). 

SECCIÓN V. 

' . -■•. '. ■ -i. 

APELACIÓN EN LOS V LE I TOS DE MENOR CUANTÍA. 

4 Mucho mas breves y sencillos son los trámites se- 
ñalados para las apelaciones en los juicios de menor 
cnantia que las que se siguen en el ordinario, y la ley 
de Enjuiciamiento civil ha modificado también en t esta 
parte lo que disponia la de 10 de Enero de 1838* éqn 
la cual sin embargo se halla, conforme en ¿tlgunc$ pan- 
tos. Hé aquí la tramitación qué establece aquella. 

2 Recibidos los autos en la audiencia y personado el 
apelante, sin que la no presentación del, apelado $ea 
obstáculo para que en su rebeldía continúe la instancia,. 
se pasan al relator por término de tercero dia, para gue 
se instruya de ellos y pueda dar cuenta á la sata el. 4ía f 
dé la vista, sin formar apuntamiento (3). Esta prohibi- 
ción de hacer apuntamiento y aun de formar estrado se 
hatlaba ya establecida en la ley que acabamos de Citar, 
la cual determinaba que el relator enterase al tribunal 
leyendo á la letra lo que fuese necesario, especialmente 
en las diligencias de prueba: prescripción que no encon- 
tramos terminantemente sancionada en la nueva ley. 

3 No se admiten escritos á las partes, ni alegaciones 

(4) Art. 887 de la ley de Eiyuiciamieuto civil. . 

(2) Artículos 889 y 890. 

(3) Artículos H 56 y 4459. 
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de derecho aunque sea de palabra; asi es que en el dia 
señalado para la vista, la sala oyendo a los interesados 
ó á sus apoderados si se presentaren en el acto , y única- 
mente sobre los hechos , confirma ó revoca la sentencia, 
<jué en el primer caso deberá contener condena de costas 
al apelante (4). Por esta ley no se prohibe tan termi- 
nantemente .como estaba prohibido por la que ha re- 
gido hasta el dia, la asistencia de letrados á la vista, 
aunque de sos palabras puede deducirse con claridad 4 
que aquella prohibición continúa. Sobre ella es ' ya 
conocido nuestro juicio qoe no repetiremos aquí. La 
falta de presentación del apelante en los ocho dias si- 
guientes al en que se hubieren recibida los autos en la 
audiencia, produce el efecto de considerar desierta la 
apelación, y de que en su consecuencia se devuelvan 
aquéllos al juez de primara instancia para que ejecute 
la senteoda, debiéndose al mismo tiempo condenar -al 
apelante eq las costas causadas por la remisión de los 
espresádós autos (2), 

4 Por último, confirmada ó revocada la sentencia de 
que ?e interpuso apelación, se devolverán los ¿utos al 
juez de primera instancia con certificación de aquella y 
de la tasación de postas si hul)i$re habido, condena 9 á lid 
dé que la cumpla y lleve á ejecución en lps términos que 
vamos á esponer en el titulq siguiente. De las apelacio- 
nes de las sentencias dictadas en los juicios verbales tra- 
tamos al ocuparnos de estos,; teniendo en cuenta que 
por la sencillez y brevedad de sus tramitación no con- 
venia examinarlas en un título ó sección separada. 

De las segundas instancias en los juicios de desahu-r 
ció y en los interdictos hemos también tratado ya ante-, 
normen Cq: de las mismas en los juicios ejecutivos, ten- 
dremos que tratar después. - ' -v. 



(4) Art. 4 4 57 de la ley de Enjüiciaitfiénto civil. 
(2) Art. 4458. "".'*%. 
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DE LOS TRÁMITES DE LA 'APELACIÓN EN LOS NEGOCIOS 
MERCANTILES. 

i La ley de Enjuiciamiento en negocios mercantiles 
habla en una misma sección de los trámites correspon- 
dientes á las apelaciones en las diversas especies de jui- 
cios; trámites que generalmente considera comunes á 
todos ellos, aunque en los casos en que no lo son seña- 
la sus diferencias, He aquí» pues, á lo que se reducen* 

2 Interpuesta la -apelación en el término perento- 
rio jde cinco, dias, y proveído sobre ella lo correspon- 
diente en derecho sin necesidad de traslado i . ha 
decretado su admisión en ambos efectos se r í los 
autos originales á costa del apelante al tribi upe- 
rior, previa citación y emplazamiento de los míes 
por el término de veinte dias (i). Mas si la af »Q se 
ha admitido en un solo efecto sé han de remitir los au- 
tos en compulsa, ano ser que ya estuviera ejeculadála 
providencia apelada ó no hubiera que practicar ninguna 
diligencia para su cumplimiento , en cuyo caso se remi- 
tirán también origínales (2). 

3 En las apelaciones sobre quiebra no se ha de re- 
mitir mas pieza de autos que la correspondiente <í la 
providencia apelada, salvo el testimonio de cualquiera 
Otra actuación que pueda pedir el tribunal superior (3). 

4 Si el apelante no se presenta en la audiencia den- 
tro del térqaiino señalado , acusándole una sola rebeldía 
por el de tercero dia, que será notificada en estrados, se 
debe declarar por desierta la apelación y devolver los 
autos al tribunal inferior para la ejecución del ¿alio. Si 
es el apelado quien falta, se sustanciará la segttnda ins- 
to Artículos 396 y 397 <te * a tey <te Enjuiciwientp.so.bre nego- 
cios de comercio. • >■■.• 

(2) Art. 398. . . . J 

(3) Art. 400. 
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tido sin embargo si se presentare después (1). Mas pre- 
notándose el apelante se le entregarán los autos por el 
término de seis días para que diga de agravios , de cuyo 
escrito se confiere traslado al apelado por el mismo 
plazo (2). Con los dos escritos, si la apelación ha sido 
de auto interlocutorio, se tiene el pleito por concluso y 
se manda citar á las partes para sentencia (3). 

5 Si la apelación es de sentencia definitiva, asi el 
apelante como el apelado pueden presentar nuevos do- 
cumentos que se refieran á actos posteriores á la con- 
testación de la demanda, ó que siendo de fecha anterior 
jure la parte que haga uso de ellos que no habían lle- 
gado á su noticia , 6 qne no pudo proporcionárselos en 
tiempo oportuno para producirlos en la primera instan- 
cia, En su defecto se tiene el pleito por concluso con 
sola la contestación, y se manda traer para sentencia, 
citadas las partes (4). 

6 No.se admite la prueba en la segunda instancia 
aunque alguna de las partes la solicite , sino en los ca^ 
sos siguientes: 1. a de conformidad de los litigantes: 2,° si 
se Jiúbiereo alegado hechos nuevos <yie la exijan para la 
calificación del derecho de las partes: 3.° cuando se ma- 
nifieste causa suficiente á juicio del tribunal , que haya 
impedido probar en primera instancia los que se alega- 
ron én ella (5). 

: 7 En los juicios ejecutivos no tiene lugar mas prue- 
6a que la documental, con la misma limitación que en 
los juicios ordinarios (6). 



(4) Artículos 404 y 409 de la ley de Enjuiciamiento sobre negó- 
los de comercio, 
(í) Art.403. 

(3) Art. 404. 

(4) Artículos 405 y 406. 

(5) Art. 407. Los hechos, además de nuevos, han de ser necesarios 
para probar los' derechos deducidos (Sentencia del Tribunal Supremo 
ae 30 de Marzo de 4860). • . 

(6) Art. 446. 
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no extraordinario de prueba , sipo cuitado ain causa se 
hubiere denegado en la primera: tampoco puedan pee-, 
sentarse testigos, ni exigirse < confesiones juditialepiso- 
bre tos mismos capítulos, artículos, ni sobre. hechas 
que esión en contradicción con su contenido* Si. el acto 
de prueba tiene lugar, se provee con solo, el escrito de 
espresion de agravios y del de contestación , pidiéndose 
en cualquiera; de, ellos por la parte á quien .interese (i). 
Todo la que se ha dicho acerca da los términos de prue- 
ba, medias probatorios -y formalidades con. que se bajo 
de practicar las probanzas en primera instancia, tienen 
lugar también en las segundas (2). . ., .,[ , i. 

. 9 Concluido el término de prueba se hace publica- 
ción <de probanzas á. instancia de cualquiera de las pan- 
tes que lo solicite, se. entregan á cada una de ellas por 
el término de seis dias para que aleguen, de bien probap 
do, habiéndose el pleito por concluso can lo que hay*p 
espuesto, y wx mas sustanciacion se cita á las. partes 
para definitiva, en la cual es siempre condenado en ces- 
tas el apelante si el tribunal superior confirma la provi- 
dencia apelada (3) v , 
10 Hemos visto las. diligencias qua se practican y el 
procedimiento que se sigue cuando la apelación ha sido 
admitida: ahora debemos hacernos cargo de las recla- 
maciones á que da lugar su denegación total 6 en uno 
de sus efectos, como también su admisión. Cuando lo 
primero se verifica, la parte que se considera agraviada 
por la providencia denegatoria puede usar de su dere- 
cho ante el tribunal superior, acompañando testimonio 
de ta providencia apelada, del escrito 4b apelación y 
del auto proveído en su consecuencia; y si por estos 
documentos y los informes con justificación que el mis- 



(*) Artículos JOS, 440 y 4*1 de la ley de Enjuiciamiento sabré 
negocios de comercio. 
Art. 409. 
Artículos 412 y 413. 



(3) 
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denegada, ia declarará admitida 7 mandará venir tos 
adtos originales (1). 

4 i Puede suceder tambieri <}ue la apelación haya 
sido aídmitida en an efecto, debiendo serlo en ambos, ó 
arl conirano. En el primer caso el ¿pelante puede pedir 
despees de venida la compulsa al tribunal superior, 
(fét'se'Üectere al 'róéuteü él «íecío suspensiva,* dándose 
triastedd atiesta petición 1 al apelado por el pTteeíso tér- 
mino de tercero día; y si en su vistaf el tribunal cottsí*- 
*fra'arW)gladsi á derecho í lá pretenstóft del apelante, de* 
Mata admitida en atibo* efectos la apelación, y *espidle 
despacho para que se suspenda la ejecución de la pro- 
videncia apelada, remitiéndose los autos originales (2). 
Efliet 'segundo caso él apelado ptiedé pedí* en él tribu- 
nal superior, antes de contestar agravios, que se'tínaudé 
jfréiwWen ejecoeion la providencia apelada; y si con pré- 
viá audiencia de la parte contraria etn un traslado que* 
sé %í confiere 'pof dos dms precisos, hatia el tribunal 
qfá'fái precede de defecto, manda librar despacho al 
itffertor con inserción dé la espresada providencia 1 para 
que la lleve á efecto, reteniendo los aufofe en eltributoal 
palia leu copdéimíerttó de la seguiída instancia (3). ; 

~"f:; :t : ; iptonv, ■ \.. . , 



■ii </ 



De lar tercera Instantia. 



1 fía tercera inirtanfeia suprimida por la ley de Eto|tri- 
¿¡amiento ¡civil en los asuntos comunes , según hemos 
ffittrifeatádtf en el titulo anterior, se conserva todavía éti 
lett^egocíos Contenciosos de coiflercío y en las provincias 

(4) Artículos 445 y 418 de la ley de Enjuiciamiento sobre nego- 
cios de comercio. 
(>) Art. 416. 
3) Aot. 447. 



de ella en las- dos secciones siga temos. • . ^ 
; SECCIÓN PRIMERA. 

DB I.A3 SÚPLICAS J5N LOS NEGOCIOS DEíCOMBftdO, 

1 La ley de En juiciatüieito determina que es indis- 
pensable para que proeeda el recurso de súplica en las 
causas de comercio: 

1.° Que la sentencia de vista sea revocatoria en to- 
^o ú en parta de la <te primera instancia. 

2.° Que baya recaído sobre apelación de seoteaci* 
definitiva. 

3>° Que eMoteróa de la causa escoda de diez , mil 
reales (i). ¡ 

2 Los autos interlocotorios pronunciados en segui- 
da instancia no son ssplioables (2). .< t . , . . 

3 Réstanos ahora manifestar los trámites que sesjr 
gpea en* la resolución de las súplicas, que se reducen i 
los siguientes t ■ <, 

4 Interpuesta la súplica en el mismo término do diez 
días que tenia lagar en ios negocios comunas, y admiti- 
da que sea» se entregan los autos á la parte suplican- 
te para que la mejore e# el preciso plazo de seis;» 
da traslado á la contraria para que conteste en eí de 
otros seis, y de la contestación de osla solamente se te 
da al suplicante cuando baya presentado con ella algún 
documento. Ambos litigantes pueden presentar con ¡sos 
respectivos escritos, Meta prueba documental <que se re- 
fiera á actos posteriores , ó que siendo de fecba anterior 
jure la parte que haga uao de ellos que nohabia llagad* 
á su noticia, ó que no pudo proporcionárselos en tiem- 
po oportuno. Ningún otro medio probatorio tiene lagar 



< 4 1 



Art. 4t7de la ley de Enjuiciamiento e¿ negocio» de «omercio. 
Art. 418. 
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in gradóle revista; Cotí esta &u5tanefeeibn té- tía* por 
conclusa la tercera iutancra, llátflámios* los aotog' para 
sentenciar , citadas las partes: esta sentencia se pronuncia 
por distintos jueces de los Que hubieren fallado en grado 
de apelación. Si por la sentencia de revista fuere confir- 
mada lade segunda instancia, se condena en las costas al 
suplicante (1). 

* SECCIÓN 1L 

• " * . ' "• , •- i 

DE LAS SÚPLICAS EN ULTUAMAJL 

1 La real léduta' Ae 80 de Enero 4* 18&5, ^dictada 
pana Ufeforma dei te» administración *te yustíitfa eV las 
provincias de Ultramar, ba conservado la sépliéa aun 
contra las sentencias pronunciadas en apelación, tanto en 
los pleitos civiles como en las causas criminales, yes- 
tablado tosí trámites y procedlmieaWs qué oo ha» de 
seguir en su resolución. Nos limitároslos á habterdfe las 
qafrprtoedeü en los asuntos miles que son ftnieanmBie 
objeto de este* tratado, reservando el octiparriofe etf tas 
otras para cuando examinemos el procedHtoiemoen ma+ 
¿elfo cria» nal. Con estef objeto, y ctáéndotos literal— 
ifiMte k lo qthe previene la cédula arriba citada, verecos 
qué sentencias, sofc suplteabtes, y después manifestara 
mos' les ¿rámiiep qtie se sigue* en mu recurso* j ' 
ii» 2' Sentencias auplwableft; — Son suplícables, taftto 
Jas semencias definitivas eowo las interlocutor!» y pro- 
videncias de las salas de las audiencias, én loe casos *W 
fBientes: ■ > [ - 

i *° Si hubiere contrariedad sobre sus- disposiciones. 

d^ 1 Si la sentencia hubiere recaído en cosas no pe- 
dida** pues. el .tribunal no debe obrar oficiosamente; ' 
i<'2\ . Si encella se hubiere omitido proveer sobre al- 
guno délos capítulos de la demanda, pees entonces re* 
sulta imperfecta y defectuosa la decisión. 

(4) Art* 4*43 del Código, y desde el 4*9 hasta el 4d4< ambos in- 
clusive , de la ley de Enjuiciamiento sobre negocios de comereio. 
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i AS (Soldóte awíwttoiá hubiere :dímd€» rtsWifcto* 
nee centrarías éútré'SÍ^respe^^ (te los taistñós* lili gáfti 
isa» isobfee* propio i*tojétt>, y ¡eti i 'foetetí de' tóétitíéW 
fitadameiilos* y . ■- ■' ' < :J J '-- ' - "''• - - ' * l " • * :Mli . 

fi.- Lí»^qtiéwhttbiier^D4íéta<lo en tfrlod vitó etattflé 4 
siones y allanamientos hechos sito podéis 8rttoií¿4tci8fl 
suficiente por los defensores 1 del las partes 'en éáradfos, 
ó pter escrito, si foeretí cftWll'afflchospo^loSlirtertsíádóá 
6 d«mbsu»ada : Bti1!ateedaí; * f • : "' ¡i M 

: fli° Si despws de J proMflbiaiáas' se Cobraren '¿©4 
cumctotos decisivos, detenidos per fbetea 1 inayoiV#'t>ot' 
obra* de las ^ partes lea^yo* favor se htabieréif dfctWoT 1 ;* 

7.° Si hubieren recaído en tirtud flb 'dMümfehtdé 
qMirt itettpd de datarse Juraba «fi ^vdelás prirteáta- 
be» ekle^ec&Afttídosiy (toélaradbs feSsos/ócriyi fal&dM 
«e reco*oüiei»$ <J"^eel«rare después. "« M • ; , nú 
«H8^» * b*biéfldeseí4Jétado«ett*to^^ 
fitfal(6déposiciétie^;ütitr 6 muchos testigos, ó lá páírtfe 1 , 
Ifteraii^oddMadéB^omo- Daríos 1 en stf* détílartfeittbefe: 

v9o*< «i no hubiere»' ganado en yiHnó dé cu&ttftiid** 
<Wa«oí^tead maq«iiíachm J fraodtiUnla. » jí. 

■n.»Jf i «i se htíbweft dictado en pérjiíido^l^ 1 *^ 
Mtes tte 4d«d , d entredichos de administrar áüsifóWWi 
wzúétt «as- Urto*d& »ó cu radares 1 hubieren: deseéUJaídWty 
pmeMapáffctffarWtie^ . -Jívjají **-> 

« >< 1 .° *Por ftltimftV podtón ser soplfeádéfc ^oF J Wá 
Ai^eedéres 6 los qee de >e!4os' traigan caiafsa 1 * W* WfeérttP- 
9tts ^oe sé hubieren dictado- Contra stt deudor 6- cbfifctk 
sii causante, en fuerza de toiusíon ó- atfenta<M'¿é&& 
sttaderechotf (I). ^ -■ ' •■ - «- J,rí ' !l 

3 Las sentencias interíocutorias dictadas por Ih$btf- 
dienéias sote sen saptícables, siempre' que no *e refieran 
apotras de' la aateftor ínstamela , y admitidas (JuéSéá*, 
Ion tribunales .fallará» ejecutoriamente stáfrfl 1 ellas' álft 

(1 ) Artículos 59 , 60 , 64 , 6t , 63 y 04 de la Rea! céfluhi *áe SO de 
Enero de 4855. 
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mas .prepararen que el ipfon&e oral de lavpartes, iLas 
providencia de las salas en que de plano aemaulteó 
impongan cpsta6 á un juez infeiier son tymbiea suplica- 
bles , y aun cabe apelación de un fallo para ante el Tri- 
bunal Supremo, sí £l importe de. la muUa ó costas pasa 
de 500 duros (!)• 

. 4' £1 error material. que se hubiere cometidoenia 
sentencia en cuanto 4, los, aemfcres, calidades y prelu- 
siones de las partes, ó por simple yerro dec&lcutoeb la 
p^rterd^^itiva^-na di lugv ájeMe recqr», aunque si 
ír ..pedir qq$ jse rectifique el ftrron» reetifíiatfioB que po- 
dra entenderse al margen ó á contiguación de la minuta 

, ,$..* Modojá^praceden w*\ rewno de stffa&fr-vÉmAp 
dft ioteiTpoWir, eate recurso ante la r misma aatouqu* * 0+é 
bíere dictado la procidencia de «quai se wpHrain» te 
cual is^ ¿siguen las antigua^ daettiaaaíque. regia© enasta 
ma^ria^cqocedimdDseparasupUpar de las fk&fiitwtB 
el, p lasa de ám dias. «antados desde^ ftuunotificwft» 
w jpftjCapaM.Vd.'.y 3/\ espreewJos.eu.el jtáiüero 2 
de esta seeciou, y el de tres mesas en k» demás, Aér 
n^ÜdAj q*a sea : U *stipli<»/ si, la. aadiencíia.l* estimare 
pyrQi^denie t espre&ará . de agravios iel supliente , y eo«- 
plidp, ^^.xpqywl^^proced^cíb el trifeud»li^,$aata»cittf 
el recurso f e#ra&*4aodot&i&tt. tiempo bí fo. eeace0*|i 
^t^^J^pe^tanciaim(M3g^ada^n todo ó en parte, según 
qp^.icp Jepdft»flijte$ de* la;4iplkft *e refieran i UVrtar 
&4#4.ó. $ofa á aiguiM>e de «ueicapítutoft.íE^laB^sma 
defipitiya de mista -procera la audiencia spbre el fondo 
de la cuestión que baya sido objeto de fa> reeolmiü&df 
&^mead^ ( (?)«, ■ .í-i^m *■ -n ■ . •, i j: 

M . Jú jntreduccioo de» este recurso^ no src$p*ade >la ^en 
oucion de.ljL sentencia de 9ue.se supüoa,já 04 Wique 
en tistade las circunstancia especial» quecppowrau^ 

(4) Artículos 65, 66 y 73 de la espresada Real cédula. 

(?) Arl.67. .,...,./ • 

(3) Artículos 68, 70, 74 y 72. 
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la audiencia acuerde la suspensión exigiendo /lanza al 
demandado (i)« 

TfTlíLO xv. 

* Pe It ejecución de lae te&tetdas. 



SECCIÓN PRIMERA. 

DE LA ¥¿*ECUO|DN DE LAS DICTADAS POR TB1BUNALES Y JUECES 
. , . .1 , : ESPASOIiES. 

i No siempre las partes se someten voluntariamente 
á las sentencias, ni cumplen lo dispuesto por él tribunal 
en su fallo. definitivo, sino que, es necesario i veces obli- 
garlas á alio por medios coercitivos. Esje derecho de com- 
peler á los litigantes y ije hacer ejecutar las sentencias, 
corresponde 4 los juecep.en virtud de la jurisdicción que 
ejercen. Derecho que en asuntos criminales tendrán que 
ejercitar necesariamente; pero de que no será preciso 
usar muchas veces en los pleitos civiles/, puesto qué 
será común que el litigante, vencido se preste, á hacer 
entrega de la cosa que de él se ha reclamado, ó ¿cum- 
plir la obligación en que hubiere sjdo condenado. . 

2 La ley de Enjuiciamiento, antes de señalar los 
trámites que se han de seguir en la ejecución dejas sen- 
tencias, determina lísxas^san qoe estas se halla* y^en 
disposición de ser ejecutadas f y que pueden reducirse á 
los siguientes: i,° cuando la sentencia dictada • en pri- 
mera instancia ha sido consentida por. los litigantes, con- 
sentimiento que le da fuerza ejecutiva: y 2.° cuando i,n- 
terpuesta apelación, y seguida en el tribunal superior,. $6 
remiten por este los autos al inferior juntamente con la 
ejecutoria, y se hace saber esta al que la hubiese obte- 
nido (2). 

(4 ) Art. 74 de la Real cédala de 30 de Enero de 4 8S5. 
(*) Art, 894 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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3 EL procedimiento que se sigue para llevar á efecfo 
las sentencias varía también, siendo distinto el adoptado 
para ejecutar las que contieneri odndena al pago de can- 
tidad liquida 6 determinada, 6 las que condenan á satis- 
facer una cantidad no liquida, ó á entregar una cosa, ó á 
hacer ó no hacer. En el primer caso se procederá siem- 
pre á instancia de parte al embargo de bieneg, á su ava- 
lúo y venta, y al pago , con entera sujeción ó las reglas 
establecidas para el procedimiento de apremió después del 
juicio ejecutivo que espresaremos tnás adelante, limitán- 
donos por consiguiente á hacer aquí estas ligeras obser- 
vaciones (J)* 

4 En el segundo; no es tan ífreve ni tan sencilla la 
tramitación, y será muchas veces necesario otro nuevo 
juicio para hacer la liquidación correspondierite, sin la 
cual no se puede proceder á la ejecución: Asi, pues, si 

' la sentencia condenare al pagó de cantídhd iHfüidá pró-¿ 
cedente de frutos, es necesario 'fijarla oyendaal deudói 4 , 
quien dentro de un término sen áíad o por el jutó, y pro*- 
pofciónadó á Vas circutístaiicias, debe' presentar sil liqui- 
dación con arreglo á las bases Consignadas en lá séntén^ 
cía, y dándose vista de aquella al acreedor y estando con^ 
forme con élla> se pasará á hacer efectiva en la «ariéra 
y forma que hemos indicado al "hablar del modo de eje-; 
ctttai 4 la sentencia que contiene condena dé cantidades 
liquidas (2), . • ' > ,n 

l ' 5 Mas ¿uando no hayfcónfohmldad, sitio que por fel 
contrario existe divergenéia respectó de los hechos, se 
hace indispensable lá celebración de uá juicio Verbal', 1 
para cayo efecto él juez ha de ¿ónvbcar á las partes, pre- 
viniéndoles que presenten las pruebas necesarias, y seña- 
lándoles el tiempo conveniente, á fin de qnepnédan pro- 
curárselas, yervitár que por falta* de ellas sé les siga* 1 ir- 
reparables perjuicios. Dentro de este tétntíno tfe batida 

(1) Artículos 89í y 893 de la ley de Enjuiciamiento civif. ' 

(2) Artículos 898, 899 y 900. 
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hayan de ejecutarse fuera de la residencia del juagado, 
debiendo estar concluidas antes del ¿Ua señalado para el 
juicio verbal, el cual no se podrí cambiar sita consenti- 
miento de los interesados. En este dia el juez oirá á las 
partes b-á sus defensores^ recibirá susprueba&t y de todo 
eWo se estenderá la .correspondiente acta que deberá ser 
firmada por los concurrentes, y autorizada por el escri- 
baño. En vista del resultado que la prueba produzca, 
y oón arreglo k la ejecutoria» el juez fijará y determinará 
la cantidad que haya de 'abonarse, dictando Ja sentencia 
en éA término de los tres dias siguientes al ón que se 
celbbWtel juieio verbal. Protldencja contra la que pro- 
cede el recurso de apelación, que ha de ser admitida en 
amitos bledos, remitiéndose de consiguiente los autos 
alwibfinaB -superior, y emplazando en forma á las par- 
teé, esééplo cuando eV apefaSo<pi<He su ejecución, en' 
cuyo-caso *oio en un> efecto se admite, siempre que aquel 
diere fianza bastante de responder de la diferencia que 
etísfto eatrela soma reconocida por el apelante y la de- 
teti»ínada>or h sentencia , dé la cual se reservará él 
oporton* testitne*io j {4). 

. fy y o- interponiéndose apelación , se ha dé h^cér 1 eréfe- 
tita la cantidad consignada en la sentencia del ¿iodo que 
ya» hemos' iüaínifestado anteriormente. La misniá trami- 
tación que se sigue para hacer efectiva una CaútiSád Ilí- 
quida procedente de* frutos, se seguirá para mlizaf lá 
que. proceda 'de perjuicios» con la diferencia de que a^i 
cdttto en el primer caso es el déu3or qtiien presenta* la 
liqtíldaífiiok;por ser él quietaba percibido los frutos,' en 
el segunde es : el acreedor el que forma la relac^ód ' dé 
perjuicios por ser quien- lós J ha esperimentadQ: relaciotí 
déla q&esé ha '-de dar vista al que hubiere sido coúde- 
nad&v eigttiébdose en adtólattte el' procedimiento en que 



(4) Artículos 904 , 902, 903, 904, 905, 906,907 y 908 de la ley 
de Enjuiciamiento civil. 
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nq$ ,Uf}Dftoa ^w^da,, coro*, .a^abaam d* ntAQifeen» 

i, 7 f ,^a sentencia $>uede, owtepar á vacas condena al 
PQ9Q 4*M n *> cantidad liquida y fe <?fra ii/igwi(fa. $¿ en 
e§t^ ¡casona espera^ á la liquidación de la segundarse 
ciaría §in necesidad el cobro de. la primera, por lo 
^HW i pilp^te , y, , deb.a hacerse WepLfta, .dwde luegq m 
agq^dar á que lo otra se. liquide (3)* . -, ! , ii 
§ Pudiera sgcedqr ' que. deseoso <el deudor, d? enUa* 
p^i; |a liquid/koion para dilatar el pagada la$a¿Hjdad 
<Iuq mvfa^ % ' dsíara .pasar sin. presentaría, el $**o que 
para ello sé le ta poncejido: con este objeto se ha ¿is* 
^ , semejante cas^ y i Jfip de evitar iperjui* 
>,y de^ificál.iieparaoioft^ se lerseuale otro 
x> que no pase, de la mfrd del *>rii»eJK>* 
e qpe si le dejara trascurrir, sin pjrftsanlM 
i espesada, kq&rá d?. e^qr, w fmünpor la 
9W rt WWWte el que haya obtenidp la l ywutorjá m MdQ 
Iq^fó.nú yr<$are ser tf»*i¡acfa,',y..fti tMMfaGtQ, ^;ptaw 
traacijiiripre ?in qué el deudor haya f cumplido floa aquec 
1I& íorn^lid^d, sa notificara á su^adve^saiio que formu- 
le y presente la liquidación. De p?ta se. dará vjrta al 
d^Q^pofiimjfwiflQ flpft PP .eswd^dp $e\a 4w± á cuyo 
e(fl#q ¿$, ^ <# j>qdk 4e n*aptf}es*q i eo/>la ^aciúbaaia ;.-y 
sij^jfi^I ^conformare <&$ ella ó no se opusiere ¿ti el 
esj^ep^ó^térmiao^ftlirá de apr^rce j iacense^efeetí-» 
v^ppj fl^ej: ?n las.térmwos qw^-ja he*n$s j»aBtfe$tan 
d^Ly de e,sfa proyideocia w habrá ^Delación (3)* »v 
..p,. r $.as.>i Vi de^OT: se opusiere depka,del término 
d^.jós^slcUas , qjue. sé le concedan, se seguirá. ,el;prar* 
c^din^íp^W gpe.hewqs seftalado en, el iMÁnw&ro 5¿? de esta 
mi^jp^^ccioü, y en Ja ^entqoQia w. aprobará la liqt¡ud&- 
cioAff^pW^ por elacre^or, < w&o$ en la. parte, e^ que 
eí ffóüj^r .WJhteíS probado qqe hay inexa^tud* y sian^ 

(4) Artículos 909 , 910 y 914 de la ley de Enjuiciamiento civil. 



S) 



Art. 91*. 

Artículos 9(3, 914,915, 946 y 917, 
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pre que fuere conforme á las bases fijadás^n.la septea- 
cia (1). . • y . \ . . 

40 Las sentencias pueden ser también de ía& que 
contienen condenas de hacer ó de po hacer. Las prime- 
ras se han de ejecutar. á costa del condenado si él no lo 
verificare dentro del plazo que el juez ha de señalarle, 
y si por ser personalísimo el hecho hubiera que resolver 
la obligación en otra de dañpsy perjuicios,^ entenderá 
que opta por el resarcimiento de estos, para cuya reali- 
zación, si su importe se hubiese fijado en l^t saptencia, 
se procederá con arreglo á lo que dejamos dicho en el 
número 3.° de esta sección respecto á'Jo&, fallos coade-i 
natbrios dé cantidades liquidas. Al contrario, ai np so 
ha fijado su valor sé observara lo que esU .determinado 
relativamente á la sentencia en' que hubiere pondena do 
cantidad ilíquida procedente de perjuicios. t¡l condena- 
do á no hacer alguna cosa que quebrantare la senteneiq, 
se supone que opta por el resarcimiento de perjuicios , que 
se indemnizarán al vencedor en los términos proscriptos 
en el anterior párrafo (2). 

11 En cuanto á las apelaciones de sentencias sobre 
liquidaciones* de cantidades no < fijas, ni determinadas 
en las ejecutorias, la lay de En>uiciami^pto ha estable- 
cido una tramitación brevísima/reducida á lo siguiente. 
Admitida la apelación se remitirán, ./op.Wfftfti á/fa <W~ 
diéncia, se erUregatán para instrucción ppf $%f $WíWW-; 
prorogables á cada una de las ,ppfte$ i$ c y^^^H9h^W^ 
sean, se pasarán al relator por ' otrQs^^ei^^^aiqu^M^ 
done el btpimtámiento. Pasado aq.ueí pla^¡ ^ s^kifyrf* 
día para la vista, y concluida estí^ s& pasaqáft W§ aifta? 
al ministro ponente por seis dios, y dentr^dt fasrfrft $f~ 
guientes se dictará sentencia ^contra la r.uaLno^j^arú^ 
recurso. Los ctutos se d^jo/veráni^^'atómfl^^^iff- 
gado de que procedan, con certificación solo d^a septen- 






(4 ) Art. 94 8 de la ley de EniuiciamieiUo civil. 
'" Artículos 895, 896 y 897Í 
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da qué se haya atetado, y de la tasación de las costas si ' 
hubiese habido condena. También se le devolverán para 
qw ejecute la Sentencia apelada, cuando el apelante hu- 
biere 'dejado pasar sin presentarse el término del em- 
pteaamiento, pues esto nace presumir que abandona su 
reclamación. Mas siendo diferentes las circunstancias 
del apefiat'do, no será obstáculo su falta de presentación 
para que se sustancie y determine la segunda instan- 
cia (I). •« 

1 42 Por último, debemos manitestarque habiendo de 
&r responsable 1 la parte contra quien se ha pronunciado 
te'seirtenclá, dé todas las dilaciones, gastos y molestias 
producidos por su malicia d por 'su neglíge nMn °* Knlu 
fastamente 'éstabtecido, que las costas gut 
para et cttihplimierito dé las ejecutorias se 
del condenado por ellas (i). Disposición, re| 
ttdáy Cóhforme con todos los principios < 

ÍI,I,J| l,r) l " sección II. .•;.-,. . .i-. 

5 í**íU**jS*n!iencijv& .dictadas ron iiubunales r jueces 

- u f ''Eélffl principio fbcoútfestable.proclamado por lo? 
prftaeftís juriséobsultos, que la autoridad de los jueces, 
y v por r 4á¿usfgtíi^nté la ftoerza de sus sentencias, trae su 
oílge^titefábbeWiio' poder 4 de cada Estado, y que por lo 
fatíib tos fallos dictados en un pais no tienen efecto en, 
<*fite. v Asi Id exige Iat independencia de las naciones, que 
siti tfttda 'Sufrirla grave detrimento sí las providencias 
^rbiWciadas en tilia de ellas tuvieran que ejecutarse 
fbrfcos&tosttte en las' demás. Sin embargo, estas máxi- 
mas *üú son inflexibles, y tanto por razones de con\e- 



(4) Artículos 919 y 924 de la ley de Enjuiciamiento civil. * 
(2) Art. 894. 

Tomo ii. 24 
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' mane» pébtio» canto é* amistad entró los diferentes iea~ 
tactos , se antoría* la ejecnéion;Aeilds*faltoí «bto&jutcas 
eetraojeroe , yunque do hasta el extremo de qua Ja arito* 
rtnaoion sea pura y simple, síoo con ciertas limitaciones 
que indiquen siempre, que si se llevan & efecto es en 
virtud de mía concesión de )a*utortdad suprema del pats 
eu que han de ejecutarse ¿ó de tratados entre los i re*- 
peettvos gobiernos* ■ -i •..-. 

» 2 Conforme con estas doctrinas determina la ley de 
Enjuiciamiento civil y que las sentencias pwmmoiadaf en 
países é$tranje*os teñirán en España la fuerza qiu estar 
bkzcati los tratados respectivos (1), ó no existiendo es- 

■ . - . , . .".. • - . i . ■ 

, (4) En ,30. de Junio de 4851 se celebró u» convenio entre Eppijta y 
Cerdeñapara el cumplimiento recíproco de las senten^ y derechos 
de los tribunales de ambos países, que creemos conveniente copiar* 
etntimiaeiofti. 

Art, 4 .° tas sentencias ó acuerdos en materia civil ordinaria 4 co- 
mercial, espedidos por los juzgados ó tribunales de S. M. C./y por los 
de 9. tf. el rey de Gerdeña, debidamente legalizados, serán recípro- 
camente cumplimentados en ambos países con sujeción á lo que «se 
dispone en los artículos siguientes. - 

•Art» *.° £1 cumplimiento de esta» sentencias ó acuerdos se pe- 
dirá de un juagado ó tribunal á otro, por medio de un exhorto. Cuan- 
do se trate de sentencias definitivas, acompañará al exhortóla tojeen- 
cion correspondiente. Guando se trate de autos no definitivos, antee 
de decretar la espedicioa del exhorto, el exhortante se asegurará, y 
luego hará mención motivada en su providencia, de que han causado 
estado , ai por su naturaleza requirieren esta circunstancia) para ser 
. ejecutados. 
. Af t. 3u° Para que puedan cumplimentarse por loe juagados ó trii- 
bunales competentes de cada país las sentencias ó acuerdos de loadel 
otro, deberán ser declarados previamente ejecutivos por el tribunal 
superior én cuya 'jurisdicción ó territorio haya do tener logar el 
cumplimiento* No se accederá sin embargo á esta declaración en ios 
easoe siguientes: 

4.° Cuando la sentencia ó acuerdo adolezca de injuatioia no- 
toria. 

lw° Ovando sea nulo per falta de jurisdicción > autos ó emplaza- 
miento. 

8.° Cuando sea contrarío a la ley prohibitiva del reino donde ae 
recruiera el^unplimieato. 

Art. 4.° Las sentencias dictadas por los tribunales de S. M. C», 
tendrán fuerza para hipotecar los bienes situados en los Estados de 
S.M.%1 Rey de Cerdena, y recíprocamente, cuando hayan sido de— 
claradas ejecutables de la manera arriba indicada. 
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tos la que aft aquellas se dure por la* leyes é ios eje- 
cutofiQfr iióUdas en España. Le» tratados son leyes en- 
tre tas daciones , que los obligan á su cumplimiento , y 
e) principio de reciprocidad, hijo 4e la utilidad mú- 
taa ytdela buena correspondencia, presta autoridad en 
ia país á los actos celebrados en otro, siempre que en 
este úHimo la reciban también ios ejecutados ea ei pri- 
mero. Principio conforme con el uso geroral de Us di- 
ferentes naciones, y únicamente limitad© en aquellas 
ea que se tiene una idea falsa ó inexacta de los efectos 
de la independencia; pero asi como en estos casos pro-* 
cede y es equitativo y conveniente que .se ejecuten Las 
sentencias dadas en el estranjero, seria contrario á 
nuestra dignidad y á nuestro decoró qué se concediera 
fuerza en España á tas dictadas en aquellos países, en 
que con arreglo á su jurisprudencia no se da cumpli- 
miento á las pronunciadas por los tribunales españoles, 
y e$W,é$ en efecto lo que se prescribe en la ley de Erv> 
joiciamíanto(i). 

Art. 5;° Los testimonios auténticos espedidos en los Estados da 
S. M¿ G. tendrán fuerza para hipoteca! los bienes situados en los Es* 
tatos? de SrM. el Rey de Cárdena, siempre que los bienes hayan .sido 
espeváalfiíente designados en el contrato, y viceversa. 
1 Art; 6«° La hipoteca de que se trata en los artículos preceden-» 
te*(4J* y 8J*), no pesará mas que sobre los bienes que sean suattepii* 
btes de ejla t conforme alas leyes del país donde estén situados. 

El cumplimiento de todas las formalidades prescritas por la ley 
para quelatópoteca sarta su efecto, quedará á cargo del individuo 
en -otr/o favor baya sido adquirida ó acordada. 

A*&T.4 -- Los actos de jurisdieeion voluntaria espadador en los,Rs~ 
tados-áé 8. M% G M surtirán'sus efectos- en los de. S. .AL Sarda y vice^ 
***&*, siempre *que ei tribunal superior en e»ya jurisdieeion deban 
cumplimentarse , baya declarado que nada se opone á la ejecución de 
tos mismos; .! 

Art. S.° Queda ajustado por cinco años el presente convenio,, tras-» 
curtidos los coalas sin que ana de las ahas partea contratantes haya 
declarado á la otra, seis meses antes de espirar dicho término, que 
quieto Mee* cesar so» efectos, centiauari en vigor durante jun año 
y asi sucesivamente, mientras no sea denunciado en la forma ex- 
presada. - 

(4) Artículos 913, 9i3 y 914 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
El principio de reciprocidad para la ejecución de las sentencias dicta- 
das en país estranjero se halla establecido en los paises alemanes regi- 
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3 Ma¿ aunque las ejecutorias no se hallen en nin- 
guno de los casos de que acabamos de hablar, há que- 
rido la ley que tengan fuerza en España siempre que 
reúnan las circunstancias siguientes: 

i .'* Que la ejecutoria haya sido dictada á consecuen* 
cía del ejercicio de una acáon personal , por que esta, á 
diferencia de la acción real que se dirige en reclamación 
dé un derecho in re , Sigue á la persona obligada , quieb 
solo* se libra de ella cumpliendo con la obligación. 

2. a Que no haya sido didtadaen rebbldia. 

3. a Que la "obligación sea liáta en España , pues se- 
ria absurdo exigir que se cumpliera un contrato qfoe 
aunque válido en el estranjero, estaba prohibido ato otor- 
gamiento por nuestras leyes; y que en caso de otorgar- 
se, se le tendría tal vez que declara** nulo y dé ningún 
valor y efecto. ........ 

4. a Que la ejecutoria reúna los requisitos nbcesaHos 
en la nación en que se haya dictado para ser considerada 
'corno auténtica , y ias que los leyes españolas requieren 
para que haga fé en España (i). Sin garantías que res- 
pondan de la existencia y de la validez de la ejecutoría, 
serta muy aventurado y espaesto emplear inedfW dfe 
coacción para obligar á su cumplimiento á la parte coti- 
tra quien se supone dictada. -' A ' 

4 Pero la ejecución de las sentencias prontináadcté en 
naciones estranjeras no se lleva á efecto desde luego , y 

dos por el derecho común; en Austria, Prusia , Baviera, Wurtemberg, 
tí armo ver, Sajorna, Gran Ducado de Badén, Electorado y Gran Ducado 
deHesse, Ducado de Brunswik, Principados de Schwarzbourg, Suiza, 
Estados Pontificios, Reino de Cerdeña y Dinamarca, y alguuos otros. 

Los países que no le admiten son Francia , y los Estados que «l 
menos en parte adoptaron su legislación , como Bélgica, Dos Sicilias, 
Paises-Bajos, Gran Ducado de Toscana, Cantón de Ginebra, Grecia y la 
República de Haití. Tampoco tiene lugar en Rusia, Suecia y Noruega. 

En Inglaterra, Escocia y los Estados-Unidos, la jurisprudencia ad- 
mite un tercer sistema que deja á los tribunales la facultad de ordenar 
la ejecución de las sentencias dictadas en los Estados qu« ho profe- 
san aquel principio. Tratado db derecho internacional privado por 
Mr. ícelix, tercera edición, lib. ti, Ht VI!, cap.- /, sección í. 
(4) Art. 915 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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tan solo en virtud de la autoridad de los jueces ¿que las 
han dictado , porque esto equivaldría á permitir el ejer- 
cicio de un poder estraño en un estado ageno«Es v pues, 
necesario que recaiga la autorización de los tribunales 
pitraque se cumplan semejantes ejecutorias. Así es que en 
el presente caso se deberá acudir al Tribunal Supremo 
de Justicia, el cual previa la traducción de la ejecutoria 
hecha con arreglo á derecho, y después de oir a la parte 
contra que se dirija , á quien 'para comparecer se con- 
cederá el término de treinta días , librándose al efecto 
Real provisión cometida á la audiencia en cuyo territorio 
esté domiciliada , y al fiscal , para que í 
qq$ tengan por conveniente, declarará 
kk ■ cumplimento : , declaración que p 
^yu. cuando el citado no baya compar 
no que se le señaló , y de la cual no 

,5 Denegándose el cumplimiento de la ejecutoria , se 
flmolverá al que la haya presentado , para íos efectos 
qne le. convengan; y. otorgado, se comunicará por Real 
presión á la audiencia á fin de que esta libre las 
ordenes necesarias para su ejecución al juez de pri- 
n^ra t instancia del partido en que esté domiciliado el 
condenado en la sentencia, ó del en que deba ejecutarse, 
.{tU93 at uno ó al otro le toca llevarla á efecto (3). 

' TITULO XVI. 



SECCIÓN PRIMERA. 

. -i 

DE LOS EMBARGOS PREVENTIVOS. 

i La necesidad de evitar que el deudor defraude á 
su$ acreedores apelando á la fuga ú ocultando sus bie- 

(4) Artículos 926, 927 y 928 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(2) Art. 929. . 
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nes, ha sido causa de que se introdutca sv un procedi- 
miento breve, sencillo y poco costoso, cayd, objeto és 
asegurar las cosas pertenecientes at primera ; J á'flfi de 
que con ellas se pueda atender al cumplimiento de sus 
obligaciones. Este procedimiento recibe el nombre de 
embargo preventivo, y para decretarlo se exigen «Jertas 
garantías en obsequio del deudor, pues no sertfc justo 
tampoco que sin fondados motivos se embargaran sus 
bienes, 6 que se procediera al embargo, solamente eo 
virtud de reclamación de personas poco autorizadas 
que tal ^ez obrarán con ligereza, por ignorancia 6 -pdr 
malicia. ' . i ¡ 

2 Asi es que solo á los jueces de príürtefrainstancSa 
corresponde decretar este embargo en tas cábms de par- 
tido, y en los demás pueblos á los de paz coii'diüiámn 
de asesor, si ellos no fueren letrados , pero deblenda en 
todo caso remitir las diligencias al juez de primera, ins- 
tancia (1). * 

3 Pata decretar el embargo preventivo es necesam: 
I .° Que el que lo solicite presente un titulo ejeéutíéé, 

es decir, un título que supone reconocida la exístewSa 
de un derecho á favor del demandante, y ufcáiobligtféftm 
de cuyo cumplimiento no puede prescindir el demanda- 
do ,'á diferencia de los que únicamente tienen fuefz&tfü 
el juicio declarativo, y cuyo ralor es cms dudttsé y «0i- 
trovertible. No obstante, aunque el título no traiga* apa- 
rejada ejecución , se podrá détreiür el embarga síetópre 
que sea de cuenta y riesgo de quien lo pidiere*, tí ] &úo 
tiene responsabilidad conocida , dando fianza bémtiñte A 
responder de los perjuicios que puedan ocasiónenle t 6éñ 
cuyas garantías ningún inconveniente tendí** fel iuéz en 
decretarlo, pnes por ello no se han de seguir datíós al 
que se presume deudor. * ' . ' í: 

¡2.° Que aquel contra quien se pida tío tvnyk dónAálio 
conocido , ó caso de tenerlo, haya desaparecido , ó exista 

V 

(4) Art. 930 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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dQ<que se trata ¿^proceder contra él (1). La persona que 
qo $e baila en este caso , que tiene arraigo suficiente , que 
disfruta de buena opinión y de quien no es de temer 
qne se fugue* ú oculte su riqueza, no debe ser molestada 
con una nledida dará, y que en cierto modo empaña su 
reputación. 

4 Mas aunque coocurran los espresados* requisitos 
y el embargo esté decretado, no se llevará á efecto si en 
docto de hacerlo, el deudor pagare, consignare ó diere 
fanzQ á responder de las sumas que se le reclamen , 
pues entonces han cesado las causas que produjeron la 
presidencia judicial, y el acreedor tiene todas las segu- 
ridades qu& podía apetecer. Asi es que sé ba de suspen- 
der toda diligencia hasta que el juez de primera insian- , 
tita, ó d de paz, con conocimiento de la fianza, iletermi- 
*4u lo conveniente; si bien adoptando enire tanto bajo su 
responsabilidad las medidas oportynas para evitar la 

. ocultación de bienes, y cualquier otro abuso que pudiera 
cometerse (2). Pero esto se debe entender tan solo en el 
caso de que toda la garantía consista en la fianza, pues 
.■claro e* q«oe cuando la. deuda ba sido satísfecba, ó se 
ba consignado* cantidad equivalente á ella, no se necesi- 
tan ya precauciones, sin objeto en el primer estremo , é 
iaoecesarias y superfinas en el segundo. 

5 El embargo as ha de limitar á los bienes indispen- 
sables par* cubrir el crédito; doctrina de tan ciara inte- 
ligencia que qo necesita esplicacion, y en él se ha de 
guardar, cuando no se limite á cosas determinadas, el 
siguiente orden (3). 

1.° Dinero metálico, si se encontrare. 

2.° Aihajas de plata, oro ó pedrería, si las hubiere. 

3.° Frutos y rentas de toda especie. 

4.° Bienes semovientes. 

(i) Artículos ^34 y 93* de la ley de Enjuiciamiento círil. 
(* Artículos 933 y 934. 
(3) Artículos 935 y 936. 
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6.° Bienes .raices.. , . t , q . . ;m.; . 

7.° Sueldos 6 pensiones. 

6 Los bienes embargad^ $e depositarán en persona 
abonada, y se librará mandamiento por duplicado para 
que se tome razón en la contaduría \ de hipotecas ¿ ñ< fue- 
ren raices; ad virtiendo que si existieren en poder de un 
tercera, se deberá hacer sabar en el misino dte á la 
se hubiere decretado el .embarga 
casa si no fuere hallada (i), 
bargo no puede ser, -considerado ú». 
De. por único objeto atender á arr 
,, necesita ser ratificado Qn el cor^- 
)ara producir. resultados definitivos; 
e tener lugar dentro del término de 
se verificado el embargo^ ji d^ 4o 
te nulo de derecfw; a&í comoi ¿aüH 
/o ie hubiere dado fianza* ¿* carne*- 
jue la prestare ó del demandado ^m 
audiencia ni instrucción alguna. Al actor, causa < de :Jos 
gastos y vejaciones que ha sufrido ei demandado ¿to mor 
tivo justo, corresponde la obligación de satisfacer /o* 
costas ocasionadas , y las, que causare elakatwentQ del 
embargo y d otorgamiento y cancelación de la fianza (8>, 
'8 Debemos manifestar por conclusión, que la .perdo- 
na que ha obtenido el embargo ha de presentar su de- 
manda en el preciso término de ocho dia$ $ ei ¿a ¡exigiere 
el dueño de los bienes, embargados;, y que si noiapreñ&r 
tare se ha de alzar aquel, y ser condenado elqueprtm*? 
vio el embargo en las costas, daños y perjuicios (3). ftis<- 
posición equitativa y acertada,, que evita los glandes per- 
juicios que se seguirían al en) ¿argado si se prolongara el 
embargo por un tiempo indefinido, ó si aLzfldo este no 

(I) Artículos 937 y 938 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(i) Art. 939; y sentencia del Tribunal Supremo dq JuMieia de 15 
de Octubre de 1859. 
(3) Art. 940. 
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se le indemnizara de las pérdidas que le habían sido oca- 
sionadas por malicia ó ligereza de} demandante. 

SECCÍON 11. 

Pfi Ufe EMBARGOS PROVISIONALES EN EL COMERCIO. 

4 & objeto de! embargo provisional que se hace en 
efectos del comercio del deudor, bien se hallen en su po- 
der ó eo el de otra persona, por cualquier titulo que no 
sea el de prenda, es asegurar el pago de las deudas pro- 
cedentes de obligaciones mercantiles (4); así es. que solo* 
debe tener logar en todos aquellos casos en nn « nn haya 
otro n^dio de garantir al acreedor el cum\ o de 

lo que 90 le debe. La ley de Enjuiciamien fijado 

los reqdisitoanecesarios para decretar los < a que 

proéedeyy ef modo y forma de practicarse. s nos 

haremos cargo de sus disposiciones con la sepa- 

ración. 

ci-8 >Bb necesario que las circunstancias particulares 
que concurren en el deudor sean de tal naturaleza, que 
hagan presumir que se fostrarian los efectos del juicio 
$i no ee asegura-sen por medio de este embargo. Exígese 
por lo tanto que en el deudor concurra alguno de ios 
requisitos siguientes : 

A .* Que sea estranjero no naturalizado. 

£» 9 Que aun cuando sea español no tenga domicilio, 
fren su defecto establecimiento mercantil, ó propiedades 
de arraigo en el lugar donde corresponda demandarle en 
juicio al pago de la deuda. 

>3»° Que se haya fugado de su domicilio 6 .estableci- 
miento mercantil , ó que se hayan advertido en él mane- 
jo* de oc&tta&ion , ó se vea que malvende sus géneros 
para realizarlos con ptecipitacion (2). 

(i)- Art. 865 de la ley de Enjuiciamiento sobre negocios de co- 
mercio, 
(t) Art.36f.. 
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3 Hay, do obsiaate, algunos cisos 011 «¡roño *¡e*e 
efecto el embargo provisional, y otros en qoet cesataon 
cuando en el deador concurra alguaa de las oircuastanv 
cías que acabamos de enumerar. 

4 No tiene efecto, sí al tiempo de ir á- practicarse se 
hiciere el pago de la deada t A si el deudor diere fianza 
idónea por el imposte de ella (4). 

5 Cesa, 6 lo que es lo mismo, se adaa et embarig© i 
instancia del deudor y sin sustaocuoion alguna, sien el 
término de treinta dias no se traba sobre los bieoes em- 
bargados ejecución foltna/1 :• Id Cpsai se estiende también á 

-declarar ineficaz la fianza prestada para evitar el embargo 
provisional, fin ambo* casos queda responsable- el acree- 
dor á los daños y perjuicios ocasionados al deudor (2). 
Cesan también los efectos del embargo, si á pesar de la 
reclamación del' deudor no se entabla contra él la de- 
manda ejecutiva dentro de los ochos dias después de ha- 
berse realizado aquel (3). ' ' 

6 Pasemos á manifestar el modo de proceder en es- 
ta clase de embargos. El acreedor presenta la demanda 
acompañada de un titulo ejecutivo, que no puede ser 
devuelto al deudor sin dejar antes testimonio en autos; 
señala en ella los bienes que hubieren de embargarse y 
su tenedor, sí no loere el mismo deudor, y solicite el 
embargo provisional. Este se decreta en el acto por fcl 
prior 6 el cónsul en m defedo, si H jozgan co»fofmefá 
derecho, sirviendo sn providencia (te-mandamiento á tos 
alguaciles para proceder á su cumplimiento con asisten- 
ta de escribano. El embargo se ha de limitar ¿ loe ibo- 
nes <j[ue prudentemente se consideren bastantes panaca- 
briret crédito, los cuates se han de depositaren laa pie- 
zas en qae -es/tuvieren, quedando la sobrellave ten» podar 
del escribana, y debiéndose dar coooctoienlo ál deudor 

■ <i, . f> ■ *■•..■. i ■< * . ; ¡ -rui-íi.;,. i» - t 

(i) Art. 300 de la* ley de Enjuiciamiento sobre negocios de co- 
mercio, . ?-. A 
(2) .Artículos 376, 377 y 379. 
"*' Art. 378. 
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et el térmtto de veinticuatro horas siguientes á ¡la eje- 
«ación* si el depósito se constituyen en poder de algun 
otro vecino del pudrió* de suficiente abono (4)t> El espe- 
diente de embargo ge ha de poner de manifiesto eolaesr 
crrba©ia, si el depdor* el tenedor soütitaretíriostruirse, 
para i cmyoi efecto se.1e9 permite tomar las notas conve- 
nientes; y á continuación de aquel se ha de' instruir el 
juicio ejeoutivo aofcre el pago de la deuda que haya dado 
ocasión al embargó provisional (2). . - \ <t 

TITULO XVJI. 

Da lis qimdDiMs. 



SECCIÓN PRIMERA t) ,' 

OEL JUICIO EJECUTIVO- . 

-" • n * ■ . • 

• ! *' i" o* *► -v 

■ ' l ' • 

.¡•i;, j. Naturaleza del juicio ejecutivo* .. , 
■ -;;u.-. .-'..'• ' ♦ • • • ■ • •'• 

* La denodúnacioft de juicio ejiecativo se. h& consi- 
derare impropia por aJgunos jurisconsultos y y aud'fe? 
deíapanecído'e» la ley do Enjuiciamiento sobre afcgpoio* 
de comercio., siendo: reemplazad^ por.ladeprocadlfl&ienr 
to ejecutor©* Esta innovación se. halla ea cierto >mo4o 
justificaba, «i atendemos á la aoepciom que ¡se da y q«e 
realmente merece la palabra juicio. Este aombne pare* 
ce que debe reservarse para las contiendas entre partes* 
06 < que por medio de una discusión lata y solemne re- 
sae la deokaractoa de un derecho dootco vertido: no -os 
por consiguiente exacta su aplicación cuando se supo- 

(4) Artículos 366, 367 , 368 , 369, 374 , 372 y 374 de la iey de En- 
juiciamiento sobre negocios de conetcio. 
(*) Artículos 373 y 375. 
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trata ya 'de llevar á debido efecto el cumplimiento de 
la obligación. Sin embargo , basta que baya contradi^ 
cion á una demanda, y oposición á una ejecución so- 
bre la cual deba oirse á las partes , para que el nom- 
bre de juicio dado.al ejecutivo no sea ya tan estraüoá 
este procedimiento. Es verdad que en todos aquellos 
casos en que el deudor no. forme ofpsicioa, y en que 
á pesar de eso baya necesidad por falta de pago de pro- 
ceder á hacer efectiva su responsabilidad embargándole y 
aun vendiéndole los bienes, no existe un verdadero jui- 
cio sino tan solo unas§rie de procedimientos, encamina- 
dos á realizar el cumplimiento de la obligación que apa- 
rece indudable; y por jertas razones sin duda no se ha 
dado nunca el nombre de pleito al juicio ejecutivo. No 
obstante, esta consideración no se ha juzgado suficiente 
para cambiar un nombre tan antiguo, empleado por le- 
gisladores y jurisconsultos, y reconocido hasta por Jas 
personas menos peritas en el derecho. 

2 El juicio ejecutivo, á diferencia del declarativo* 
supone como cierta la existencia de un derecho, y pue- 
de decirse que su punto de partida es el que sirve de 
término al juicio declarativa , porque dá por, supqesto lo 
que en este ha de .ser objeto de contradicción , de dis- 
cusión, y de fallo. . , .tf 

3 Dada ya esta ligera idea acerca de la natural* 
de los juicios ejecutivos, trataremos ahora en párrafos 
separados: 

1.° De los títulos que traen aparejada ejecución. 

2.° De las personas que pueden ejecutar y ser eje- 
cutadas, 

3.° De los bienes en que puede trabarse la ejecu- 
ción. 

4.° Del procedimiento y tramitación que ea estos 
juicios se siguen. 
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m 
S-ií. 

Titulo* que traeH aparejada ejecución. 

1 Pata qué el juicio ejecutivo pueda tener lugar, se 
necesita un titulo que tenga aparejada ejecución (f). 

2 Los títulos que traen aparejada ejecución recono*- 
cen dos orígenes diversos. Los unos proceden de un do- 
endiento art qué la ley* da plena fé, y á esta clase perte- 
nece la escráura pública, con tal que sea primera copia, 
ó si es segunda, esté dada en virtud de mandamiento ju~ 
diáal y con citación de la persona á quien deba perju- 
dicar, ó de su causante. 

Los otrbs provienen y tienen todo su apoyo en la 
confesión judicial de aquel contra quien sé dirige la eje- 
cución. Estos son: i.° Cualquier documento privado 
que' haya sido reconocido sin juramento ante autoridad 
judicial ; 2.° La confesión hecha ante juez competente (2). 

3 » A estos documentos y á estos actos se da una 
fberza pareóida á la de las sentencias que causan ejecuto- 
ria, -suponiendo indudable su autenticidad: Sin embar- 
go, como á pesar de esta suposición nunca pueden llegar 
á tenerla verdad legal que tiene la sentencia pasada en 
autoridad de cosa juzgada, no se ha contado esta entre 
los títulos que traen aparejada ejecución, porque para 
listarla á efecto se emplean trámites mas breves y senci- 
Itós. No &e incluyen tampoco otros títulos que espresá- 
bamos en nuestra anterior edición, y que ha suprimido 
la tejr de Enjuiciamiento. Respecto á la prueba de testi- 
go)» impeliremos lo que hace tiempo teníamos escrito, á 
saber, que considerando este medio como incierto, pro- 
curto y éspueste á graves errores, le han rechazado las 
leyes en los juicios ejecutivos, á pesar de admitirle en 
los ordinarios, y de darle en ellos mucha fé y autoridad. 



(4) Art. 944 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(2) ídem. 
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* oegun ueuius viMu, i» esuniuia puuitua, mühuu 

original ó de primera saca; y batido otorgaba 1 tídtfMaS' 
solemnidades legales qüe^n otrfr (ítalo d^jaúi^ «(¿date- 
radas; tiene fuerza ejecutiva fein necesidad de ser recó 1 - 
nocida por el deudor, ni dtí llevar la cláusula guarén* 
tijia (i). La copia posteriormente sacada del registro éi 
los términos que manifestamos al hablar de esta 'mate- 
ría en su respectivo lugar, trae igualmente aparejada 
ejecución, {k>rcfoe es considerada <on moto como uto 
escritura original. Las detaás, aunque sean públicas^ 
hagan fé en los juicios ordiriarios, no sota tíllalos éjecu 1 ' 
tifos, ni en so virtud poetfe espedirle mdadamwáta 
contra el deiídór. * "• • ■ *• U »:• '.- uu 

5 Vktdi que se despache ejecución por linar iekérftifra 
pttblicá aunque sea de primera saca, que cotitengai'tHíir 
obligación -condicional, señalamiento dedia, ó esprtsfióá 
de 'c&tftidád/efr necesario que la condición se haya '¿ate- 
piído, (Jueél dia haya ya llegado, y que la cáM¡dád j 3é¡* 
líquida ó se liquide Con citación del contrario. Estátá u; 
bien indispensable que la obligación sea VáHd* f qete 
esté alutorizadaipor tas leyes," por consiguiente rio l &éf*' 
ejecutivo el instrumento que corite&ga unaokiifaciottj 
que induzca nulidad. • • \ L «rv.ínrij 

6 Debemos indicar la cuestión que algunés alteres 
suscitan, á saber, si el testamento otorgado pbréserittf 1, 
ra pública se ha de considerar sin mas teircitttetetídias, 1 
oonlo titulo ejecutivo para reclamar la deuda fy&e*%ii él 
se reconoce por el testador, y la m'atidá 6 mejtora qxie 
este deja, 6 Si es indispeils&bte que el heredero reconté 
ca la cláusula que le perjudica para que pueda irb*ft*s& 
el mandamiento de ejecución. Nosotros opvnatt*05-<ftfe¿ : 
no contradiciéndose la autenticidad del lesla<nento, esW 

(i) La cláuiula, guarentuia , llamada asi de la palabra Warens que 
sigmñca firmeza y seguridad , se reduce á decirlos* otorgantes que 
confieren amplio poder ¿los jueces que debaaf cafcecer del negocio 
conforme á derecho, para que les apremien A su cumplimiento, como 
por sentencia definitiva de juez competente, pasada en autoridad de 
cosa juzgada, consentida y no apelada (Gómez Negro). 
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d^pro^^.^es^e íwgo, aparada ^cgc^ por j»r 
uQjjo^M^Wiat^t^i ^ql^axAejcomo cu^lquiexaotro, y que 
e&pftriíÍQ UwiQ infundada la distinción- que se hace ea- 
tr* -encase en que el testador dolara. que a& pjwd? pedir 
c^Mv^m^pt^ lo togado 6 lp debido, 7 sntreí el que, 
(xqi^&emejaníemaoiíestacioJi (l), . • t 

„<7 ,,Lqs docpmeojLos privadas, como vales, libros de 
c^ata^ y.olrp^^pD títulos que trae rao aparejada ejecu- 
c^op» si fuer^u esplicítameute reconocidos por el deudor 
apt^ fll joqzvJEl repoowimiento se hpce con juramento 
ei\ forma*, y se dirige solo á la firma del documento y do 
ala verdad <te su coateoido ; de suerte que es suficiente 
que el deudor la reconozca por suya para» que pueda 
dftlPftckarsft.Ja. ejecución. Por nijiesiro derecho 7 por 
wjf#ttfi práetica se hallaba autos establecido, que si en 
exacta dei . recouocimieuto apusiere el deudor la escep- 
ci^ de, no habérsele entregado el dipero y $n hubje-* 
sg$ trascurrido dos aftos desde la fecha del Tale, este do 
tosiera fuerza ejecutiva á. no ser que el acreedor justifi- 
ca^p la entrega. Escepcion que cesaba si se hubiera re- 
ijqnciado á ella en el vale mismo , 6 si se presentara des- 
pués de practicado el reconpcimieuto. La ley de Enjui- 
ciamiento civil guarda silertcio sobre este punto, y uo 
Quaut* esta fl&cepciop entre las demás que enumera ao- 
mpiftdffMsibles en juicio, Por lo demás, conforme con la 
d^t^fwique antes dejamos espuesta, ha establecido que 
cp0ft4o ei titub no tupiere por sí sola, fuerza qjefiulioa* y 
s#tffec$titar0 para preparar lae^epucien, elrecwofíijniento 
d& la^rmfrpor eí mismo deudor* podrá pedirse y deberá 
oft^awe qm declare b<a¿o juramento indecisorio, advir- 
tjepdoijv^ l?asta que aquella se reconozca, aunque ladeu- 
<*(*** fW§Hfoi paj^qijef, Ja. ejaoucion quede prejuarada,. re- 
servándose al acreedor su derecho en juicio ordinario en 
ca$p de que ho se preste el reconocimiento. Con el mis- 
mo objeto de prepararla ejecución puede pedirse confe- 



ti) Curia Filípica. 
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sion judicial al deuAwvym ni^a- Ja tieud«i el acreedor 
tendrá qwacadifli.usar >de>&u d^reclwii KttpbiBd en jui- 
cio ordinario (£)* .-' \. . • . ■ -/¡ .. m-.c» 'ih>-' >k>S 
3 Para, que tóaga fuersa ejeqaiiva . la> rtMfes&t «si 
preciso que haya sido hecha simple y c)auim&nt$ porral/ 
deodor ante. el juez c^MB^teaVe y^soritwtnai E^lclaraHa 
confesión aunque el deidor^o iliga pofcittvap^iMe que 
debe la cantidad que sa le^ige y ei»pl<#-U opresión; 
de que* <r*a debería* &q#e U'»d*b% ^WiüjKM éAenosf y 
es t .simpÍQ f «uaadO: s^.reewKW iwm deuáftiartuei )j *nr>* 
plazo ni condicional. No recordamos aquí r, tonque w. 
otra partes hemos, m^featad^ awca>deHteiot)ifetiott.to- 
dividaa y divi^^, ,wa t para daoir q?6 l*i]mmcra4fotmi, 
ne /upiza il ajpqftUya B ¡,piBrp .salla $0|iOitf*;4)efeMott&«fe^ 
vertir* pí^r ^pQNhiW*- hw fa «¡enereeiprewnte* aigonaa* 
doctrinas qw ^bro esíariaMíria b^mosf, emitido nAtjia^» 
blar, de las,^r^jts Rtop}As r ; qae ,pa espriftsanMtó-abínw: 
pOf evitar r^pc^jíiiftn^. ' i . :. «. -^ ^ o.* ri.k 

, i i ».. »-\ fjr íVÍk*. •' i f ' -, i (t^'i- wjo ; i .. ;■• 

■ • y ,*■- ,, j,, [; ,. - m m$ruMtilqt.- K ■ .., .,.. .fjl «.fr^.í» Vi? 

- : ,,.,. í. --, ..; -.-. », •' '» ; . «•■ ,,- i:i oh r.íf M>Míviq 

9 U.tey.de^iiwc^UTiit^iqttdi^.eo mqtaridSKxH, 
merclaíes r ^ala,los,títule8M<|ue haQ^^peodutfirafrtrBf-.. 
jada, ejecucifw, varios de. Los cuales s^iidéatktm kteai 
que acábame* de e^oapra* trjLtswto,^* lo» qego<ti*4 <tf-» 
muñes. RedúioeAS^ pues, á los.síguiwteSín ■ ' u »o»f|.'»iq 

i/, ( La :?eo-Íenpw judicial ejeau?W>ri&dariqp£ icwwléwii *■ 
la entrega de^u/^sel^etop fíe cDHWGift, 4uftl>pafftrd* 
una cantidad determinada. : , j : '.»[n¡. r<.ni;* ni 

2.° La «sor ¡(ara : püblioa jociginal ó id* proafeeaisata* i 
y las copias isUwda&.postermiWNte^ 
tud de decreto judicial y con citación del deador. 

3.° La sentencia arbitral que gea , irrevocable ow* 
arreglo á los términos del compromiso. i ■. 

(*) Artículos 942 y 943 de la ley de Eojuiciarinealo civil . 
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'S. 9 • La* pililo originaiee de eototfratos celebrados 
ocm intervención de corredor público , estando firmadas 
por tes ¿empatantes f por et misiia corredor que enter- 
róla 'en el -coatí ato. 

6A La* factwae , cuentas corrientes y liquidaciones 
aprobadas; por el deudor, precediendo el refcoaoeiidiento 
jadieteil ¡qne^ este bítga de su firman 
¡ 7.° Las contrate privada stteerkas por los intere- 
9idos eonlr&utntes, y reconocidas en juicio tomo legíti- 
mas y ciertas* .. y 

8.* ' Lasldtras>de cambio, libranzas y tales ó pa- 
garés deoomengio, en l<tetértóíno*que< disponerlos ar- 
tkttdos5*8, 544 y 56G del 6ódig*dé comercio (4): Las 
letm4e cambio tienen que ser judieiahtfente reeonoci- 
da^pór etübtador y per * lee endosantes contra quienes 
setraie^e dirigir la acción ejecutiva; perd este recono- 
miento no es necesario respecto al aceptante , que no 
hubiera opuesto tacha de falsedad á su aceptación al 
tiempo de protestarse la letra per falta de pago, pudién- 
dose desde luego llevar & efecto la ejecución (2). Que el 
protesto ha de preceder 4 esta diligencia se deduce de la 
doctrina que acatamos ide anunciar ¿ y ; sehalfeaderirás 
ertablecidoipor Ja ley. Las Kbrantas k W orden de ce- 
a*rcianUr& comerciante, y les vales 6 pagarés también 
á te érden que procedan» dé operadores de ¿omercío,- 
producen las misma* obligaciones y efectos que í^s iettas 
dewartfbie, y¡ e» su consecuencia acción ejécutita?, préiio 
el ree»fiocimletfto que baga de so firma la persona con- 
tra quien aquella se dirija (3). Superfino es decir que 
tanto las tetras como las libranzas y pagarés han de es- 
ta* redactado* con las formalidades exigidas por el Códi- 

(1) Art. 306 de la ley de Enjuiciamiento sobre negocios de co- 
mercio. 



!1) Art. 544 del Código de Comercio. 



, . Artículos 556 y 558 del Código de comercio, y £>$,° 9 2p\. 306 
de la ley de Enjuiciamiento sobre negocios de comercio, 

Tona ii. 25 
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386 V 

go de comercio . y disposiciones posteriores, para que 
produzcan los efectos que acabamos da manifestar. 

9 Es indispensable además pata qae la ejecución 
proceda, que los títulos en cuya virtud debe despechar- 
se, recaigan sobre cantidad numeraria, liquida y deter- 
minada (1). Guando la deuda consista en efectos de co- 
mercio ha de liquidarse su equivalente en numerario 
por los precios del mercado de la plaza , según certifi- 
cación de los síndicos del colegio de corredores si en ella 
le hubiere , y no habiéndole , por dos corredores nom- 
brados de oficio, quedando al deudor salvo su derecho 
para pedir la reducción, si hubiere esceso, cuando haga 
su prueba en el término del encargado (2). Si la deuda 
que resulta del titulo ejecutivo es liquida en parta y en 
parte indeterminada» se procede á ia ejecución per la 
primera, y se reserva para otro juicio la reclamación de 
la segunda (3). ■ ■ 

S. III. 

Personas que pueden ejecutar y ser ejecutadas. 

i Las leyes y los prácticos no se han contentada con. 
manifestar que pueden ejecutar todos aquellos que tie- 
nen interés en la ejecución, y ser ejecutados loa que de 
alguna manera se hallan obligados á la satisfacción de 
la deuda, sino que han creido conveniente hacer enume- 
raciones especiales. Nosotros, á pesar de que juzgamos 
que presentados dos ó tres principios generales seria fá- 
cil deducir de ellos sus naturales consecuencias, vamos i 
seguir el método cojnun, ya que se ha adoptado sin duda 
por presumirse que puede dar mas claridad á esta ma- 
teria: en su consecuencia hablaremos primeramente de 
las personas que tienen facultad de pedir ejecuciones, y 

(4) Art. 307 de la ley de Enjuiciamiento sobre negocios de co- 
mercio. 
(*) Art- 309. 
(3) Art. 309. 
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en seguida, de aquellas contra quienes pueden dirigirse, 
arreglándonos en ésta parte á lo qae nuestras leyes han 
dejado establecido. 

2 Personas que pueden pedir la ejecubion.-* Pueden 
ejecutar, además de las personas en cuyo favor obra di- 
rectamente qn título ejecutivo, otras varias, ya por te- 
ner interés en el negocio, ya por tener interés y repre- 
sentación del primitivo acreedor , y ya finalmente en re- 
presentación del interesado. 

9 Por interés en el negocio tienen facultad de pedir 
ejeeuefon el socio por los créditos de la compañía, 
aanque no tenga poder ni cesión de sus consocios (1), 
y el marido por la dote prometida y no entregada (2). 

4 Como interesados por si mismos , y como repre- 
se a tan tes del acreedor anterior, pueden reclamar ejecu- 
tivamente las personas siguientes: 

4.° El marido por los bienes parafernales. 

2.° El heredero del acreedor difunto. 

3/ El comprador de la herencia contra los deudo- 
res de esta. 

4.° El legatario contra el que tiene en su poder la 
ceéa legada. 

5.° El fador, ya contra el deudor por lo que hu- 
biese pagado en su nombre, presentando además de la 
escritora de obligación la cesión 6 carta de lasto del 
acreedor, ya contra sus compañeros por lo pagado por 
eMos, batiendo igualmente la presentación del lasto. 

6/ La mujer, después de disuelto el matrimonio, 
ce&fe^s herederos de su marido por la dote que este 
fdfll kras que la prometió, y también por su mi- 
tad* SV^IRánciales contra los deudores de aquel. 

7. a El cesionario del acreedor. 

5 Gomo representantes del interesado pueden tam- 
bién entablar ejecución, el albacea ó testamentario uni- 



< 4 I 



Ley 2 , tit. XXXII , Part. III ; y ley 6 , tit. X , Part. Y. 
Leyes 4 y 7 , til. XI , Part. IV. 
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versal á quien el testador hubiere concedido facultad 
para la distribución de sus bienes» y el procurador cou 
poder especial ó general. Sin embargo, para cobrar la 
deuda necesitará él procurador ser facultado para ello 
en el poder mismo (i), pero aun sin este requisito po- 
drá pedir, su aseguración (2)« 

6 Personas contra quienes se puede librar ejecución.— 
No solamente puede despacharse ejecución contra aque- 
llas personas qije resultan obligadas eneltituloóinslra- 
mento que se presenta, sino también contra algunas 
otras á quienes alcanzan los efectos de la obligación. 
Estas pueden reducirse á las siguientes : 

1.° El heredero áe\ deudor, por toda la deuda si 
aceptó la herencia Usa y llanamente; y solo hasta donde 
alcánceosla, si hizo la aceptación á beneficio de inven- 
tario. En el caso de que hubiera un heredero propieta- 
rio y otro usufructuario de todos los bienes del difunto, 
no si el usufructo fuere de alguna cosa* la acción debe- 
rá dirigirse contra ambos* 

2.° El hijo mejorado, á prorata de lo que importare 
la mejora (3). 

3.° La mujer por la mitad de la deuda , mas solo 
hasta donde alcance su mitad de gananciales; y aun por 
la totalidad de aquella si se hubiere obligado in solidum 
con su marido, probándose que había sido en utilidad 
suya (4). 

4.° El fiador del deudor, después de haber recoove- 
nido infructuosamente á este, cuando hay necesidad de 
exacción previa en sus bienes, ó ya sin esta repe^^MD 
los casos en que no la exige la ley. ■ P: 

5/ El tercer poseedor de la cosa especiafflMPni- 
potecada; y aun puede reclamarse directamente contra 
él sin repetir previamente contra el deudor, en los si- 

(1) Ley 7, tit. IV,Part. V. 

(S) Caria Filípica, parte II ; y Febrero últimamente reformado. 

(3) Ley 5 , tit. VI , lib. X de la Nw. Reo. 

(4) Ley U , tit. XX , lib. III del Fuero Real. 
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tecada después de entablado pleito sobre ella. II. Cuan- 
do se obligó á no enagenarla mientras la deuda no es- 
tuviere satisfecha. III. Cuando entregó al acreedor los tí- 
tulos de pertenencia (1). 

6.° El tercer poseedor de la cosa aunque no estu- 
viese hipotecada, si el titulo de su adquisición fuese evi- 
dentemente nulo, ó no fuera traslativo de dominio; Ó si 
la Babia recibido del dendor después de emplazado judi- 
cialmente Sobre ella, con objeto de defraudará su acree- 
dor (2): ó si habiéndola comprado no hubiera satisfecho 
todavia su precio (3); ó si no se le hubiera hecho la en- 
trega (4). En estos casos no hay tampoco necesidad de 
previa repetición contra el deudor. 

7 Resulta de todo esto, que por regla general, el 
tercer poseedor de la cosa no puede ser reconvenido por 
la deuda del que le hizo la enagenacion , á no ser en los 
casos de escepcion que acabamos de enumerar. 

8 Examinado ya lo perteneciente alas personal que 
pueden ejecutar y contra las que puede dirigirse la acción 
ejecutiva, debemos pasar ahora á ver en qué cosas ha de 
trabarse la ejecución. 

$. IV. 

Bienes en que puede trabarse la ejecución. 

• l Como en el juicio ejecutivo se trata de llevar á 
¿to la sentencia ó titulo- pbr el que uno está obligado 
lo incontestable á satisfacer cierta cantidad II- 
_ terminada, si el deudor no la paga inmediata- 
mepTJTque es notificado, ó no se le halla dinero con que 

(4 ) Ley 4 4 , tit, XJII : lej¿67 , tit. V , ParU V ; y Gregorio López en 
su glosa de lá ley 4 4 cifada. 

(%) Leyes 43, 44, 45 y 46, tit. VII, Part. III; y ley 44, tit. XIII, 
Pan. V. 

Ley 46, tit. XXVIII, Part. III. 
Ley 44, tit. XIII, Pan. V. 
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verificar el pago, es preciso tobarle porrón '4e bienes 
suficientes para el efecto; bienes cuyo producto en venta 
se ha de aplicar al acreedor. Por regla general, la ejecu- 
ción puede hacerse en todos los del deudor; sin embar- 
go, la naturaleza de los mismos bienes, consideraciones 
de utilidad pública, motivos de piedad, y privilegios en 
favor de la agricultura, de las ciencias y de la industria, 
hicieron que se introdujeran bastantes escepciones, en 
que se limitaban las cosas capaces de ser embargadas. 
Los abusos á que dieron lugar han hecho que en el dia 
se hayan disminuido notablemente aquejas escepciones, 
y que solo queden exentos del embargo: 

1.° El lecho cotidiano del deudor \ de su mqjer, tí 
hija*. 

2/ Las ropas del preciso uso de los mismos. 

3*° Los instrumentos necesarios para el arte ú oficio 
á que el deudor pueda estar dedicado. 

Guando se proceda contra los sueldos ó pensiones, 
solo & embargaré la cuarta parte de ellos si «o llega» á 
ocho mil reales anuales; desde ocho mil % diez y oche mü y 
únicamente será objeto del embargo la tercera parte, y 
de diez y ocho mil reales en adelante la mitad (i). Esta 
disposición por la que se establece para los embargos 
una*jtista proporción respecto á los sueldos y á las pensio- 
nes, es muy acertada y humana, pues de esta suerte solo 
se priva á cada uno de la porción de bienes que no ne- 
cesita para su precisa subsistencia. 

3 Para evitar fraudes de consideración y gravedad, 
y por razones análogas á las que se han tenido en cuen- 
ta al prescribir la toma de razón en los re^flMAge 
hipotecas , de las traslaciones de dominio y d^ |Rvá- 
menes impuestos sobre la propiedad, se ha establecido 
que todo embargo de bienes se registre en la contaduría 
de hipotecas del partido , librando al efee&o por duplicado 
el oportuno mandamiento, debiéndose unir á los autos 

(4) Artículos 95* y 95*cMa ley de Ejrjuiciamieato civil. 
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Ai la espresada oontadurta (i). 

SECCIÓN II. 

MC LOS PROCEDIMIENTOS EJECUTIVOS- 

t 

* Método. 

Habiendo visto ya los títulos que traen aparejada 
ejecución, las personas que pueden y contri quifenes 
paede ser entablada, y las cosas en que se ba de hacer 
la ¿raba, réstanos examinar los procedimiento* que han 
cíe seguirse para conseguir la satisfacción de la deuda 
reclamada. Para tratar esto como el método aconseja, 
hablaremos primero de todos los trámites qué se siguen 
sin audiencia del demandado, y que comprenden desde la 
demanda basta la oposición del ejecutado; después nos 
ocuparemos de los que tienen lugar desde -esta oposición 
basta ll vía de apremio , en que ya hay cohtienda entre 
ambas partes ; y por último , dejaremos para la siguiente 
sección los pertenecientes á la misma ría de apremia. 

$. II. 

Trámites que se siguen desde la demanda hasta la oposición 
del demandado. 

1 Durante este periodo puede decirse que no hay 
juicio, porque no existe contienda lodavia; requisito que 
se considera esencial para su oonstitucion. El procedi- 
miento ejecutivo empieza sin necesidad de que previa- 
mente se haya intentado la conciliación» La demanda 

(4) Art. 953 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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y contendrá además la prQtetiade abondt 
$ (4): protesta que,tie»e jtQi? objfllo wij* 
ra.el ejecutante en U pena de la #f*ra 

examioa *ka, demanda, coa detección *i ve 

en efecto ejecutivo , si ha llegado el tiftpipo 

i v y si el a^tor ha hecho el debido ¿lupmft- 

Íq; purés ¿\ por su^misiop despachare el mandamiento 

sip deber, hacerlo y la ejecución se declarar^ nula» s^.lp 

iroponclrian Jas cost?LS originadas (2).. .. * , i ¡> 

3 Antes de la ley deEojuidamiento, ^uandoaljüM 
creía queja ejecupian no tema Jugar, podía denegarla^ 
y llanamente mandando que el actor pidiera conformé 
derecho , ó daba simpAepiente trafilado ai demandada^ 
Je. mudaba pagar dentro de tetcero día, añadiendo 7¡oe 
sí [tuviere razón para no hacerlo la dedujera dentto 44 
mismo término. El actor podía pedir reposición de coad- 
quiera de estos autos, y si el juez no accedía á el&titt 
nia el recurso de la apelación-, i ' . ». 

4 A veces también cuando el juez abrigaba dada 
acerca de la fuerza ejecutiva del título presentado f con 
el objeto de salir de ella, oyendo las rabones del demaa* 
dado, solía dar traslado \sin perjuifi*>> es* decir, sin qae 
por este traslado se debilitase la acción ejecutiva que 
podía corresponder al demandante, 

5 Estas prácticas viciosas s$ habían i&trodncid* 
contra el espíritu y la letra de la ley, como ya tiháuprr 
mos en la anterior edición deísta obra, y coa ellwí* 
desvirtuaba la naturaleza del juicio. La ley de Enjuicia- 
miento ha cortado radicalmente los abusos,. determinan* 
do que el juez, examinado el titulo ejecutivo^ despachera 
ó denegará la ejecución sin prestar nunca audiencukvl d*r 
mandado. De la providencia en que se deniegue pmde /je- 



(1) Art. 945 de la ley de Enjuiciamiento civil» 
(*) Art. 074. 



Digitized by VjOOQIC 



htcfaco siguientes si esta fttere denegada: apelación qué 
procede líbreraüetite, y que prodtide el efecto de que una 
m vdthipéda se remitan lo* butüi di tribunal superior, 
con citacipn solo del apelante. La sustanciados será 1¿ 
mmqtte U dé la sentenriwtiefittitivú ;áé esté ¡juicio /con 
Miferenoia^de que no se* entregarán' lo¿ autos át dea- 
*r¿ por vo ser todavía parte ett ellos (*). l ' 

« El watadamiento ejécotfrd, firtnatíó' p<Jr el juez y 
poi* el escribano, se entíegátfá á! actor, y con él se re- 
querirá al pago al deudor por alguafcíl V esbribáno del 
jWgadoj y si el deudor no satisface én el acto la deuda, 
tebdde proceder á etnbargafr bifcne¿ suficientes á cu- 
brir la cantidad que se redama t las costas, haciéndose 
el depósito de ellos cotí atreglo a dereého '(2). ( 

,: 7 La ocultación y la ausettfcla son medios con que 
los deudores de mala fé tratan de evitar 6 de dilatar al 
nenes los procedimientos' ejedutivos i necesario ha sido 
fijar regias que corrijan estos inconvenientes, que pue- 
den causar perjuicios de mucha gravedad. Eti sq conse- 
cuencia se determina que si el deudor no fuere habido 
después de haberle buscado dos veces tn su domicilio con 
intervalo de seis horas 1 , 'se lé hará el requerimiento por 
cédula que se dejará por su urden á su mujer, hijos ma- 
yores de catorce años, dependientes ó criados, y á falta 
de ellos á los vecinos. Mas como puede suceder qtie no 
lénga casa 6 que se ignore su paradero ; será preciso 
buscar el medio de que llegue á su noticia d manda- 
miento de ejecución. A este fin se hará el requerimiento 
por cédula al alcaide del pueblo de su domicilio, y si no 
i# tuviere conocido , al de él de su última residencia. Se 
dirá además publicidad por edictos insertos en los pe- 
riódicas, y Si no existieren estos, se fijarán en las puer- 
ta* del juzgado: * 



(* ) Artículos 946 y 947 de la ley de Enjuiciamiento-civil. ' 
(2) Art. 948. 
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dos qaB atábamos de espresar, *e procede al embargo 
de bienes (1). ' 

8 Este se hacia antes en los que señalaba el dea- 
dor, mas cuando se bailaba ausente ó no quería hacer 
la designación, se practicaba primero en las cosas mue- 
bles, después en las inmuebles/ y últimamente en ees 
créditos y derechos, de tal suerte que si se altérate 
este orden, podía el ejecutado reclamar de nulidad 6 
interponer apelación. Sin embargo, el Orden gradad 
en la elección de bienes en que debía hacerse la'ej ecua- 
ción, no era tan preciso y tan determinado que evi- 
tara los perjuicios que se pedían seguir al deudor, rM 
arbitrio en elegir las cosas en que realizar el embar- 
go. La ley de Enjuiciamiento ha fijado mas este or- 
den, teniendo en cuenta las consideraciones que aca- 
bamos de esponer, y la conveniencia de que ocupen 
los primeros lugares los efeotos de mas pronta eate- 
da, y que por consiguiente faciliten más el pago M 
acreedor. El orden, pues, establecido en la ley es el se- 
guiente : • -i.j 

4/ Dinero métáheo, sise encontrare. 

2 . ° Alhajas de plata , oro, ó pedrería, si ios hubiera 

3.° Frafo* y rentas de toda especie. 

4.° Bienes semovientes. 

5** Bienes muebles. - * 

6*° Bienes raices. ;• 

7, a Sueldos ó pensiones (2) k í» 

9 Este arden, no obstante, podrá ser alterado en 
los casos en que el acreedor solicitare que se proceda 
contra los bienes dados en prenda ó hipoteca antes que 
contra ningunos otros, porque ellos son los afectes* es* 
pecialmente al pago, y los elegidos de común acuerdo 
para garantía de la deuda; responsabilidad particular 

, (4) Art. 955 de la ley de Enjuiciamiento civil» 
(*) Art; 949, 
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que oo disminuye la ganara!, y que pe» sobre iodos y 
cada «do de los bienes, hasta quedar la deoda comple- 
tamente satisfecha (4). 

40 El acreedor puede concurrir a loe embargas , y 
designar ios bienes en que hayan de causarse, de lo que 
DioguD ¡oconteoiente.se sigue, puesto que al hacer el ser- 
Salamiento tiene que sajelarse al orden esuWecido. Te- 
niendo tamhien ep cuanta que generalmente hablando 
el embargo do debe hacerse en todos Ips bieMa,del 
deudor, porqoe seria perjudicarla gratuitamente, sino 
en aquellos cuyo valor sea bastante para el pago de ta 
deuda j ooslas del procedimiento, se ha resuelto que el 
abreedor podrá pedir su mejora en el curso del juitwt y 
aquella deberá decretarse* solo conque dudar se pueto efe 
¡a suficiencia de loa efecto» emkorgadQspmambiiñ prin- 
cipal y cosiae. Igualmente se ampliará I& ejecución á ins- 
tancia del actor, sí antes de pronunciada seateocia Yem- 
<áere aigun nuevo plazo de la obligación* en. cuf a üirlud 
se procederá sin necesidad de retroceder, y consideran* 
do comunes á la ampliación los trámites que la hayan 
precedido, inclusa la sentencia (2). 

4 4 Los bienes asi embargados* se han dedepositar en 
persona lega, llana y abonada del lugar donde se hiciere 
la ejecución, sin que el alguacil pueda conservarlos: en 
su poder ni tampoco el deudor (3). 

42' Si estuvieren arrendados, siendo raicee, &< re- 
quiere á los arrendatarios que retengan las rentas á ley 
de depósito y á disposición del juez; y si estuvieren ad- 
ministrados por el mismo deudor, se le pone interventor 
que asista á la recolección y tenga los frutos en deposito, 
ó se nombra un administrador que los cuide y evite -que 
se deterioren, £1 cargo de depositario es obligatorio* La 
fianza de saneamiento que consistía en prosea lar un fiar 
dor que respondiera de que los bienes embargados per- 

Í4) Art. 950 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
2) Artículos 9fi6,»67 y SOS* 
3) Ley 4 , tit. XXX , lib. XI de la Nov. Recop. 
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deuda y de las costas procesales, dejó de tener; objeto 
desde que no podía reducirse á prisión al que no la dar 
ha, como sucedía en otro tiempo. La ley de Enjuicia- 
miento la ha omitido completamente* de suerte que ha 
desaparecido de nuestro derecho escrito. 

13 También han desaparecido las notificaciones del 
estado de ia ejecución, y los pregones, porque carecien- 
do de- objeto práctico, solo servían para aumentar tys 
dilaciones, y paralizar ó al menos entorpecer la t adminis- 
tración de justicia. El objeto de la notificación de estado 
e*a hacer saber al deudor que si no pagaba daatro denlas 
setenta y dos horas siguientes, tendría que .satisfacer k 
décima y las costas; y que se ibaa á dar los pregones, por 
si quería renunciarlos y aprovecharse de su término* Alas 
desde que se suprimió la décima cesó en parte 1^ opor- 
tunidad de la natrfícacten de estado, y seria completa- 
mentó inútil desde que se ha establecido por la ley" de 
Enjuiciamiento que aunque el deudor pague dentro de 
las veinte y cuatro hora* posteriores al requerimiento , j 
aun en el acto de este, serán de su cargo las cortas cauca- 
da* en el juicio (1). Disposición que anula las que ante- 
riormente relian en esta materia. , 

14 Hecho el embargo, se cita de remate al deudor e» 
persona, ó por medio de cédula si no fuere habido^ e* la 
fornA que queda prevenida para el requerimiento, (?)- 
La ley no espresa si la citación, se ha de hacer coma 
antes á instancia del actor, ó si se ha de proceder á ella 
de oficio. , 

15* Se concede al deudor el término de tres días 
contados desde el de la citación esclusive, y sin com- 
prender en ellos los en que no pueden tener lugar las 
actuaciones judiciales, para oponerse á la ejecución; en 
la inteligencia de que si no se opu§iere durante este 



(i) Art. 954 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(2) Art. 959. 
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plazo , y él actor le acosare' una' sola rebeldía, deberá 
A juez rftondar^ traer los autos á la vista, y con citarían 
<k este sólo pronunciará sentencia de remate (i). La opo- 
sición del deudor da prmcrpio á un nuevo periodo en 
éáte'jftricío que es el qtie vamos' á examinar. 






S- III. 



Trdinites del juici& ejecutivo desde la oposición del 
7 ] ] demandado hasta el procedimiento de apremio. ' 

i Puede decirse qae en realidad comienza el juicio 
desdé que el ejecutado se opone á la petrcioncdeldb* 
¿tifuilátite, pues l^asta efitonces no tía batido controver- 
sia: Las diligencias que durante este periodo se pratli-* 
can son las siguientes. '.:.-• 

: 2 Oponiéndose el deudor en el término q*ie hemos 
¿¿Salado al final del anterior párrafo, se entregarán ¡os 
Sktós d su procurador por el de cuatro dias, pata que 
precisamente dentro de ellos alegue sus excepciones, y pre- 
ponga la prueba que estime conveniente* Pasado aquel 
téhrrino, se han de recoger los autos del poder del procu- 
rador sin necesidad de apremio, estrechándole é que ¡os 
entregue sin consideración de ningún género* (2). 

3 Las leyes recopiladas señalaban las escepcionea 
admisibles en el juicio ejecutivo, determinando q«e no 
lo fuesen sino las de paga al acreedor, pacto* 6 prome- 
sa de no pedir, falsedad, fuerza, miedo, usura, y tal 
oue de derecho se deba recibir. Pero esta última- cláusula 
dio lugar á que varios autores , dando una interpreta- 
ción ostensiva á la ley, sostuvieran la admisión de todas 
las escepclones que destruyen la fuerza del instrumento 
A de la obligación , con tal de que pudieran probarse 
dentro del plazo legal; y aun hubo otros que calificando- 



!3) Artículos 966 y 964 de la ley de Enjuiciamiento cíyH. 
|l) Art.96*. 
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las' de 1 directas* 1 útiles 7 de largo examen, admitieron los 
des primeros mietnbros de esta división; 7 solo rechá-* 
zarrón et último. Para evitar estos inconvenientes 7 res- 
tablecer la observancia de las prescripciones de nuestro 
derecho» la ley de Enjuiciamiento civil, á semejanza de 
la mercantil, espresa nominalmente las escepciones ad- 
misibles, debiendo repelerse de oficio por el juez las que 
no se hallen en la enumeración siguiente: 

Falsedad del titulo ejecutivo. 

Prescripción. 

Fuerza ó miedo, de los que, con arregló á la ley ha- 
cen nulo el consentimiento. 

Falta de personalidad en el ejecutante*. 
' Pago ó compensación de crédito liquido , que resulto 
de documento qne tenga fuerza ejecutiva. 

Quita, espera, y pacto ó promesa de no pedir.' ^ 
' Novación. ,M 

' Traneacoi&n ó compromiso (l)> 
i Cuando el demandado se opone á la ejecución, él 
juicio toma un aspecto parecido al det ordinario , pero ' 
con fórmulas mucho menos solemnes 7 con menores di-*- ; 
1 ación es. Llegado este caso, seda traslado de la oposickfai 
al ejecutante, por el término de cuatro dias; durá*W 
ellos debe contestad y proponer prueba , 7 pasados que 
sean se recogen tos autos sin necesidad de apremio, y . 
estrechando sin ninguna consideración al actor para qtfe 
verifique la entrega. De í# conteuaáon ¿el actor sé dará 1 
copia a4 demandado , para evitar ana segunda entregante 
autos, 7 verificado se recibirán los autos á proel)* peír 
ditt días , durante los ¿nales se practicarán tas propues- 
tas por ambas partes, asi como cualesquiera otras ' 
que estimen convenientes, todo con arreglo a las dispo- 
siciones establecidas para las pruebas en et juicio ordi- 
nario. El término de prueba solo pu^de suspenderse é 
prorogarse de conformidad de ambas partes, ó cuando lo 

(4) Art. 963 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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exije, segqiUa apreciación del juea> lá distancia. 4*1 lu- 
gar epqwe debe verificarse toda ó. parte d* ella, y esto 
por ¿tuto Dadivado, y solo por les días q«e tarde el 
ceweo ordinario desde el pueblo ¡en que se siga el juicio 
al mas distante en que baya de practicarse alguna dili- 
gencia (1)/ 

5 Terminado el plazo se unen las pruebas á los 
autos , previa petición de una de la» partes» se entregan 
á estas para instrucción por término de tres días ,t se 
recogen concluido este, y se señala dia para la vmta. 
Pueden informar los defensores si lo pidiere uno de 
los litigantes , y si ninguno hiciere esta reclamación » el 
juez, sin necesidad de informes ni de vista pública, pro- 
neooia sentencia en «I término de un dia útil contado 
desde la notificación del auto de señalamiento (2). 

6 Sentpiqia de remate*-* No se hace innovación sus- 
tancial en el derecho establecido hasta aqui acerca de la 
sentencia de remate , si bien se lo dá mas preeiaiea y 
se le fcae* m& rigoroso. El plazo para dieta* I a os el de 
los tres dias siguientes al de la vista, y en. ella, solo ae» 
hade resolver uno -de loe estremos siguientes; 

J / Seguir la. Recuden adelanto; y. esto tendía logar 
cuando no ee hubiera, desvirtuado tía fuerza del docu- 
mento eotao titilo ejecutivo > 6 eqando no se hubiera 
probado el cumplimiento de la obligación. 

2«° Declarar su nulidad ; lo cual proeederi siempre 
quos* justjySque que el titulo en ceja virtud se ha des- 
pachado $1 mandamiento no era ciertamente ejecutivo* 

i3 « Na haber lugar, á promtndar sentencia de rema~ 
te;, lo- cual, sucede cuando el ejecutado acreditare que 
habHft'SatisfQcho y cumplido su obligación / » 

. En el primer meo m impondrán las cwtasi al ejecih- 
todo, que por su morosidad es qoien dá lugar al proco** 
dimiento: en el segundo al juez 4 funcionar*, que haya 

(4) Artículos 964, 965, 966 y 967 de la ley de Enjuiciamiento 
civil. 
(2) Artículos 968 y 969. 
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oon < detención *l lítalo cpue se. le presentaba, »y¡ ver fci 
correspocdia á la'ciasede los qué traen^opatejada eje- 
cución: en él tercero « ai astyr ejecutante, qvtétmtiB ><j ae íra- 
ber procedido necesariamente eo la» ejecootob %on fliali- 
cia ó ligereza (!)• ..." »,.¡ ... 

7 Gomo isa eite juicio no se vírala* de te tiétetAracRm 
sino de la ejecocíondeiuih derecho v> résutta ^M cdal^ 
quiera quefeeata ^ntentíaqueeiiAélhfíiyaílíeÉaiddí tahtfr 
el actor como el reo pueden promover el ordinario (2). 

8* La sentencia desmaté' eé apelable tanto en el 
efecto devolutivo como en el suspensivo , á no ser que 
el actor diere fianza bast&nte4#dgvol ver toque percibie- 
re, si fuere condenado á ello. Esta fianza será calificada 
etíolusivamente^pór' él ijím? (&>. ¥a no exfete- díférenfeia 
entre 'las- fiámfes á^ Toledo y > d^ Madrid '; qte Mbító 
«indo iáiwaíundtrseion **s efectos desde qae^t^ 
en deeoso la tpeníi Jeli^duflo. El término para j^esfett^ 
tan la fianza enriélete diías^ contados desde el Sí¿taiWr¿ 
te alu« ique se ha interpuesto el recurso d« lapelateW*,' 
debiendo remitirse Itrs autos 4l Uíbünal superior coi* ti* 
tatitfcde amba$.partes^ cuando hubiere tra&ebrrido acf&el 
ptaao,8in»vefificarloi Prestada* la fiama, ; también se» Itttf 
de neiaUiriios autos, pero quedará en el Juagado I^H^ 
monto de lo netesarip pata la éjeomm de té senVs** 

»y Gaa^mráa to-jmiMriir de remate ¡por ¿t ftttotátf 
superior^ queda (k^denctoiconceloda (5}>. molviétoértt^ 
ae¿> uaa -dada que <ant*s no 1 se reeoivía sietírpr^ ¿éfe'itó 
mitmo seitíido* j • •. ./,-.,:., . v-.j c')b..ii 

40 Si no sejha interpuesto la apelación, juiddHkd*) 
rétha.oóMintiia lasentétoéM+ún-mceM 

íl)' l 'iW.^wae-hlcytteEiía¡élámWto , fei*Hli ' ' ii<1 ' 
(í) Art. 97*. . . 

1 



¡•i 

(5) 



Art. 973. 

Artículos 974 y 975. 
Art, 970. 
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o*t*i^ limita! al ijuioto ajecutiw yneti btiiguf» co*o ** 
utfnsitQ a4>mlinar%o. I*as misóos- Uimítes son aplica- 
ba 4. la ^^laMiaoioQ de ^ afieia^ion interpuesta con- 
cite* jftfttwow.dtt» que se destaca ila nalidad de la eje- 
cución, ó que no ha lugar á la de remMe, menos los 
q^^^píie™* jt»la.>f*iizti toariaUpuaie habeneido una 
dfyAaa c^aa^ar q.ueise- del* nmine qoe- esta chtee de 
^Wtópci4&r6eaPfAy«ilable$. en amina» efectos (i). 

h ;il . . ... ^ SfiCCIGWttL . —, •.. 

-M<l'vr ».i, -:jW PBXK^DmitNTOi^EjAraEMlO. ' 

cbi miiI--'i . ' ■• v»v .>■ x . .-ti . ■ • i ■ • i ■ .. • ■' 

fri'píteda§ -tes. dHi|«iciasjco«fré«(hdfl^ en la tia de 

4H90MD iJ^neo. por objete lar ejecuoton de la setitmáa 

fywm&p. Entre attas y-fos qüe-estabata<«tai)le6tdw 

ai&i$ ( ty ^jsl^uWwwron; de la* fcy.dfciEi^qiaaa&ieirtoíAi^ 

4i^^4¿^W^>d*íeiteqcli*$nqiia «o:» se- poedeo üamaridusr- 

VW^M|;j>w&<s«iUwtwi á redqtir mas Iw término^ y 

i¡4*)tor ¿tríades ytdüaciteea innecesarias* mi -'■ /♦ .« í 

fo&.i- Í^wu^md4',l4^ltewiar)cl& remate, 6. :dad* ki 

lja^$i^dfrf*tpj^r¡fo ¡haheiwinierptiestevla.apek^ 

ciftc^pid^ elac^r que $e lleve ¿itfléctfrj' ae^tondeiiaceí' 

MW^esia de pdaetpal y. costas,, pitévia tioicasbeiite te 

tasación del importe de estas, $i lo embargado fuéiiÁdi^ 

i^+\W&o*^fpmi&HS'4wéé^ atío; 

l#f#tw* ,,e\ ji^üpraeiD de» Joa Menesu eiráieren «ato* 

<fe,o¿^ qfrftb* ^mimte&ote por radio do pefartbsraooi» 

brados por tas partes, y tercero en su caso I para* dirimir 

MiwwUfe Hfo.awd^-.wrtk» pártase íhaBfdBtíomW'ar 

<^ #i^su>pwto* A^&mhaftsfcut de tetaga*!©* dos\d* 

conformidad de una y de otra; pero lo primero es lo 

mas probable, pqr ( $er lo que, seue^a^l^a^arA wos ee- 

mej antes por la ley de Enjuiciamiento. 

« ... v ■■*■■- . 

(I) Artículos 977 y 978 de la ley de Enjuiciamiento tivil« 

Tomo ii. 20 
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> 3' Gen ^bjéwde ^^' teraero ofrtzc$ígaraatta5¡ ée 
moralidad, de independencia, y aoo de'kitoliyMkia^M 
ha resuelto qué su Tiéttiwamkíria deba decaer enJaa* 
de los seis peritos que pague» mayores cuotas dé subsi- 
die, y qué sí *o Umareo á éste número eir alguna loca- 
lidad, se haga el sorteo entre los que hubiere;* y q« 
si ninguna hubiere que paga* subsidio, hagaet jaeevel 
«ttttibranriettto: en .qüiea mejor le pareciere* El dejar^ia 
suerte el nombramiento da ternero «6 algo a ven tarada; 
paede producir, uaa elección poco acertada y y ocasiona 
allano* otros inc©n*eiiteute$ (*)« \.*'**i 

4 Afiack atajar lodo género de sospecha respecto 
á laimparolaHdad f ¡probidad ¿dalterewo* tó lia conce- 
dido á cada parte la facultad de recusar libretoente dos» 
es •decir, sin ; necesidad: de apretar ni josüflcait ¿ 
<MW8á(2)/' } ■.•■• -..' ' - fí - ' ¡ k nf..iv-,!í» ci 

^5 fléchala tasactac, tewbasu se publicara ¡per #1 
téra&ipo de ooeve dias, ¿* te* Mem* étybái^dóawfnt- 
ten en alhajas, frutot¿ stmotinteé üimúbU&^f^pdir 
veMe * m>raim, ufándose edictos en ios attiofc pltrii- 
eos é iosertáadolos en lo» periódicos 1 oficralee delíme^ 
Mo^eti que sa^aigue el juicio, asi como Uitibieo. a* dte 
de la localidad :ea que-esfbéfc si tos los b*eueé>esp recado* 
En ¡los adietes se señalarán el dia, honestó* i dai?ró~ 
mate<[3). :• ."• : > ?, /ai n¿<hi : 

6' Las formalidades para la celebracioé del ¡reinad 
parece iqoe no han variado ieaaseeuencifL de ta^biraí- 
cíod de>la nueva ley; Asi esíqoe tendnáilugaré pnpro^- 
oíaídeljuet y del escribano, se a^oaciaráai a» *el <ácto 
toa bienes puestos en wata, 5» tasación^) ^ la vmas atea 
pa&twa, se pubüowím las pujas qr»e g^ian hacieqdoytos 
cnaleB admitidas por el joea isiráiptsa quefctitírtwii Uüáes 
terceras panes de la tasación, paeseitGtrqicisoUiO'de^ 
berfin admitirse, se irás anotando por. a) eteribapo %as- 



(4) Artículos 930 y 984 de la ley de Eqjuiciamiento civil. 
,mx Articulas 9M y 9S$. * 

Art. 983. 



(3) 
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leatombre en el juzgado, se declarará concluida la so** 
tota y rematados los bienes en el mejor postor* 

7 Ed el oaso de que no haya postor, ó de que nin~ 
guao llegue á cubrir tas dos terceras parles de ia tasa- 
os queda úá arbitrio del actor pedir nueva subasta, 
frdwo. retasa por les mismos perito» ó por otro» nue- 
vos, *i alguna* de imparte* lo exigiere; pues es de su- 
jwoer co» fundamento que si se vuelve é anunciar bajo 
¿lüpade^ la tasación priaera, será una diligencia ian- 
ütil, porque tampoco se presentará postor* Si el actor do 
attgiwesteiqedk) puede pedir to adjudicación/ de los 
Manes en tes (tos terceras partes de su v valor» Guando 
poí» íadíaiéet postor; dejare de teaer efecto el remate^ se 
prooeátBkib nueva subasta, y aquel será responsable de 
la disminución que resulte en el precio, y de las cos- 
tar (qpew hubieren causado. Disposición fundada en 
w ¡principio de; justicia que exige que sufra >el postor 
fa^ consecuencias de su falta (1> 
<i'?8 Verificado el remate, lo aprobará el jvez en el 
nmnDiúctoi y ei> los bienes rematados consistieren eo 
alhajas^ ¡frutos,, muebles i semovientes* mandará que se 
entregoen al -comprador ¿ siempre que este «onsigaer pné- 
mutoateei* precio; Respecto 4 ios raices es preciso jus- 
tificar mas detenidamente la pertenencia que en ellos 
Umrarel ideuóor r á cuyo fin- se entregarán al remátente 
tas ítí tufas de propiedad, señalándole el juez un término 
proporcionado para* su e&ámeny reconocimiento (2). 

8 .Celebrado y aprobado el remate en debida forma, 
sin Hrcevocables sus efectos, aunque los bienes rema- 
tadas pertenezcan) á un menor, 6 aunque se entable por 
el deudor la demandado retracto y casos que antes de 
laíleyr,de^;Enjuiciamiente constituían dos escepoiones á la 
regla general» Glaro es que ataos de verificarse el rema* 

(4) Artículos 986 y 987 de la ley de Enjuiciamiento eiyiL 
(2) Art.988. 
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costas i pues entonces ningún perjuicio se sigue á terce- 
ro, ni se frustra ninguna esperanza sólidamente con- 
cebida (i). 

40 Examinados los titulas de propiedad, y no ha- 
llándose en ellos ningún. defecto, ú suplidos los que *$ 
hubieran encontrado ¡mandaré el juez que previa facón* 
mgnacion del precio sejotorgue laxar respondiente stm« 
tura por el deudor en favor, del acreedor í y, si aqu^no 
sd prestare á ello, lo hará el mismo juez, de oficio, y en 
seguida, pondrá en poseeioa al comprador (2). 

H Las sumas consignadas se entregan en el mis- 
mo dia de la consignación al actor, si notoriamente)** 
inferiores á la cantidad por qrae se ha despachado Ift 
ejecución. En otro caso se practica ia liquidación, Ten 
que se comprenderán siempre todas las cos$as postmo* 
res á la sentencia de remate , se entrega al ejecutante U 
soma á que tiene derecho, >y el resto queda ádisposi* 
cion del deudor, si na se halla retenido \á inetamniik 
otro acreedor (3). - 

12 El producto de la renta de los bienes rematados 
no puede distraerse á oteo objeto* distinto del pago del 
ejecutante, no habiendo sido declarado preferente (W 
sentencia ejecutoria; preferencia que en ningún caso tt 
podrá conceder á las costas causadas para la. defensa 
del deudor en' el juicio ejecutivo (i) , que eataiSerin sar 
tisfeekas cuando se . viere qjue resultan sobrantes des-? 
pues de haber aído pagado al acreedor* i 



i 



,4) ArW 384 de la ley de JE,»jii¿ciamíauto cíyíL 

?), Artículos 989 y 990. 

*$) Artículos 991 y 992. 

(4)- Artículos 993 y 994. 



" i 
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SECCIÓN IV. t 

DB IA SRGtWOA INSTANCIA EN EL JUICIO EJECUTIVO. 

i Antes de la ley de Enjuiciamiento no estaba fija 
ea el derecha la regla que debia seguirse en* las apela- 
etones de los juicios ejecutivos. Había, sin embargo , una 
práctica coman, según la cual se seguían trámites breves 
y sencillos para su decisión. Breves son también los 
adoptados por la nuera ley,* y se reduceb 4 los siguien- 
tes, que no haremos mas que indicar, porque en reali- 
dad íes aplicable á esta instancia casi literalmente lo que 
tomos dejado* espuesto al hablar de la sustanctaoion de 
los interdictos en el mismo grada. 
: 2 Llegados los autos, á. la audiencia' y presentada al- 
guna de las partes, pasarán al relatar para hacer el 
apuntamiento: diligencia que se omitirá cuando ninguna 
se hubiere presentado , pues no debe darse curso de ofi- 
cio á un asunto en qoe soto se tratado un interés privan- 
do. Formado el apuntamiento , se entregará con los autos 
ptor*tértttino de s¿t> dias¡ que suponemos improtfogábles» 
Acoda una de ¡as partes f fínicamente para su instrucción 
debiendo al devolrerlos manifestar cada una de ellas bajo 
¡Afirma de su letrado su conformidad con aquel, olas ad*- 
€wne$ y supresiones y reformas qu& en él deban hacerse (i). 
Así se erítan en el acto de la vista discusiones prolijas y 
embarazosas y oposieiones inmotivadas, puesto que nin- 
guno ha de reclamar contra lo que ya tiene consentido, 
Habiendo conformidad con el apuntamiento , ó hechas las 
rectificaciones que el tribunal estimare procedentes, se man- 
darán traer los autos á la vista con citación y señalamien- 
to de dia para ella. No parece, sin embargo, que debe 
hacerse este señalamiento en el caso de que alguna de 
las partes solicite prueba y que esta sea admisible ; advir- 
tiendo que solo lo será la que propuesta en la primera 

0) Artículos 1002 y 4003 do la ley de Enjuiciamiento civil. 
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omisión que do es imputable al litigante, y que pueda rea- 
lizarse en veinte dios, término improrogabltf pata ella (!). 

3 La vista de estos pleitos tendrá lugar con preferen- 
cia siempre ala de los ordinarios, y la sentencia se dic- 
tará dentro de los tres dias siguientes al en que aquella 
hubiere terminado (2). La naturaleza é Índole de esté jui- 
cio en que qo se trata de declarar nn derecho /sino de 
llevarle á debida ejecución, es causa de semejante prefe- 
rencia, y de la brevedad que se recomienda éfc lá práé¿- 
tica de todas sus actuaciones y prorídéndas; - ,: - ai 

4 La sentencia confirtnáda debétil tütáéúérviMti- 
rpa de costas al apelante, pues se supone que ha l rédtti- 
mado sin fundado motivo* y : solo por peíjtlrtfiwr f su 
contrario: la revocatoria al apelado, puéis&péJíá^flk ho 
haber razones tan poderosas comp las 1 que se fytt^téntüb 
en cnenta para la condena del apelante; 1 tof^e i* iltitti- 
raleza de este ptocedhiiientóque -rio resufté^lBj$ift í $^ 
vámen al que obtiene la victoria, ^aa&to qne ,J *te ^.resth 
me qoe rio hubo causa bastante para ¿dbligár'tó ^feafttr 
un litigio. Por ultimó, cnándcf se dkláre. Ih^ÚmM^Úe 
la ejecución, se impondrán las cotetafc alfvet tíjf^fi^ 
rio que haya dado motivo déla (3)^)^6» tebiá^i*^ 
de examinar cuidadosamente ¿l titulo qúeié fe' ^sen- 
taba por el actor, y de reconocer si era 6md dtf^ttéHós 
á que la ley dá fuerza ejecutiva: l< u¿[j - ; 

5 Pronunciado et fallo, en la forma que acábtóitfirlíe 
esponer se devolverán inmediatamente ios autok áífúigá- 
do de que procedan, con ceftificadon stí&detoWtnéñtfá, 
en la cuál se comprenderá la tasación denostas, & ÜH de 
que el juez de primera instancia la Heve desdtf íueg¿ l £ 
debida ejecución (4). • il ' ; 



(I) ArticQloB 4 004 y 4*06 de t* ley tto Enrf triciatíteiité étii. x 
(*) Artículos 4005 y 4007. 
'~ % Art. 4008. 
Art. 4009. • 



8 
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N i DE ¿0S PaOCEPWIjENXOS EJECUTIVOS EN MATERIAS 
.„.,'... HEWSANTILES. 

P i,i, . Del mjsmp modo que ea los negocios comunes, pue- 
j^p 4hidirse ea tres periodos los proce :u- 
( ^Q$,<jjje s#. gigueo, ea materias mercan 3ro 
.cpinípróa coftja demanda y acaba con 1 re* 
jfy4a: al segando se estiande desde la < de- 
mandado hasta la sentencia de remate; >n- 
J^^. Ja. tramitación necesaria para eje< >n- 

v? $ ^Ptjwfit ¡vv¡io4q, ^Empieza co 
( 'k dcin^94f 9| e¡i la que ha de jurar c 
4q.1*t4^fty, sin lo cual 00 es adn 
J^lp 4p la^epucion* EstQ ha de ser < 
-VftPffijPPf.M tribunal, oyendo el dii 
^&4d^fcflc¡£fa.da<fo de derecho, 
^|j^ Já,. e^ucipn procede, se ha de 
,5P^#fÍda¿Jos alguaciles para quo 
4^^ítf deutyr que m&ua ea el ac 
á^pt^ je.epibíirgjíaq Vienes suficiej 
.g^l^.d^idf y costas, y dejando tral 
^PW^MÁR depositen ea personado conocida responsabi- 
lidad! &í el acreedor np p^ede ser habido despnefc de 
f ^^ ( 4fl^c4s hepto^n ^u busca con intervalo de dos 
_^r« íp rn^pos de. la una a la.otrii, se dejará copia del 
faq#aaffljentq 4 su mujer, hijo?, criados, dependientes 
Á #íf <$ ^*«os de la cas^, v y $e procederá en el acto á 
.l^qefuftbn : (i) /■ 

3 El embargo se ha de hacer primero en las cosas 
especialmente hipotecadas, después en los efectos de co- 
mercio» en sefcw4f* *a : los ^uable» que no tengan esta 



(4) Artículos 343, 314,315 y 316 de la ley de Enjuiciamiento í obre 
negocios de comercio. 
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calidad, y por últimp. ea IpsiinjuueWes,, np pudáando 
ser ejecutados los mismos que gosaa de esta exenqion 
con arreglo á las leyes comunes , y siendo responsables 
los alguaciles ejecutores de cualquiera es-ceso éinfract* 
cion de ley que cometieren e* la ejecución. Si además 

< hipoteca el título ejecutiva contuviere la^ 

< aeral de los bienes del deudor* se atobpr-i 
i n los, muebles ,po^. e¡i 4rden que «cahamost 

reviniéndose asi próviaipdate :e»iel auto y. 
siento sin dejarse á la <aüfieaoio»a deiieje*. 
acreedor puede asistir. ¿ la. ejecución pro 
poderado, j si juzgara #ue loa bienes» antr, 
>on suficientes, ó que hatabidq^GuUaaoii*. 
podrá pedir mejorado la. traba en los. que estén, de ma- 
nifiesto, ó designar el paradero y nfturalesa.de 4as*^iei 
se han ocultado, debiendo probar qiue sor pnopibdadn 
del deudor si se hallaren en poder.de otra.jwaoM^ett: 
caso de negativa.de esta (i). , 1. . . •« . .«iiit.» . , 
4 Inmediatamente después de bedja la traba badftt 
ser notificada, al deudor, citándole al.mi&wq tiempo» db^ 
remate en su persona, ó por cédula, si. no pwttierei&er 
habido á la primera diligencia,^ bi|$ca (3)*.JEstpda^ 1 
muestra de un modo evidente que en. los, juicios ejecutiní 
vos en los negocios mercantiles nq tienen* lugar ;laa^irem 
gones ni su término, habiéndose suprimido atttesi que: 
en los civiles, por considerarlos Juntamente -co»oi unos 
medios dilatorios, que no tienen mas resultado qweien^i 
torpecer el procedimiento, y favorece^, tyl, vez ¿ deWKk)- . 
res negligentes ó maliciosos* . , ,r.. , ,j.|,<;.<i «,]iki« 
"fe Si el deudor pag$ la (Jeuija j las.cp^sep aftiAiK . 
mino de tres dias naturales contados desde la citación, 
se sobresee en el procedimiento y todo queda concluido: 
si deja pasar este plazo sin contestar, se dicta sentencia 

(1) Artículos 317 y 318 de la ley de EnjuiciaioieptQ^n negocies 
de comercio. En lo sucesivo deberá tenerse presente la Ley HipoUoa-* 
ría, que 'rió reconoce hipotecas generales. 

(1) Art. 319. 

(3) Art.3í1. -. .,, . .. 
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ddJMteiht, y>se entra tiende 1 luego én lá vía de apremio 
de qu# ha ferremos después; mas si se opone, comienza 
etfcégoaéfr período eii que propiamente tiene logar un f 
jarcio caBtI*dtetorio. , / 

^frnSegundo periodo.— jOpónléodose el deudor, se 
le baro ¡da entregad los autos parra proponer su escepcion, 
Mipudieodo retenerlos mas que dos dias precisos é im- 
prDrogbbtes; y m han de encargar á ambas partes los 
dfeaidiaá^de la ley para que dentro dé' ellos; aleguen y 
prueben to que les convenga (♦). El ejecutado tiene más 
taítada au íafcultad de proponer escépciones que lo que 
permitía & práctica en tos negocios comunes, ahtes de 
l^teyidé Bnjdicííwéiento eivil. V 

íJí Latí eskepoiones que admite la ley de' Enjuiéia- 
mie»tO'éoft: fateedaá del título;' prescripción ó cadupi- 
dadidel mismo; fuerza ton» daño grate inminente en la 
p«esoo* pana ébligaraí consentimiento ó suscricion de' 
la obligación, ó si con eí mismo objeto y sin causa legal 
tatbiere^tdó aprisionado; falta de personalidad en el 
ejicettuite; pago de'la deuda; compensación de ella por 
ctédito lívido; novación de contrato; quitamiento 6 es- 
peta; «transacción ó compromiso; incompetencia del tri- 
bonal^do ootMrcio, si no debe áer calificado de acto 
merqantjl >t con trato de que proceda el titulo de la eje- 

CWJ(Ott(*)i • 

<!*ü La» escepoiones admisibles contra la acción ejecu- 
tivaíd©i|a tótra <íe camfrto son J menos ntnnerosas, pues 
secreédceft á' lasf de falsedad ,'pago , compensación do l 
crédito liquido y ejecutivo, prescripción ó caducidad* dé 
la-tetti¿ y^spéi^a ó qtaíta concedida por el ejecutante y 



.tíhíiArtwloí M5 y 3lfrde la. tey de E&jüidfuaieato se!)» nego- 
cios de comercio. , . /> ' 

{*) Art. 33?. Esfte attícolo, al admitir como lecitima excepción en 
las «¡ediciones mercantiles la prisión sin causa .legal con otyeto de 
obligar al consentimiento, únicamente se refiere á la Jefjabdad de 
nuestro pais y no á la de otro estranjero tratándose de subdito» espa- 
ñoles. Sentencia de 28 de Marzo de 4860. 
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vidoürefcraofiido^a^jaitío (A^a¡ :<•[ j;!íkv»|9 \r< ^ipaa íw 
# iuSb¿ Béüto(rt(^iaii)idtí7éj«clita^ 
cf^ccrtaateípol' térmiéo deudos días^ita|iiorogeit)let^(p^ 
dos tkrt jBuaiqs se sacaoIloela^ca^itódíefirf^tjDieaíl» 
ten|aíJíi nobabiereíB sídade?t)eÜos;JjairCWtle$taciott?« 
tíáudaüüir á;las adtofe y dar Icopía láe aijha nái dand<Nr,ra 

u AQ i'» Daüanlé ettérmmpdblí^abargad^teBtofelrftaref- 
*Dc«ohio «Lejecutaüri pdedeo arüoaiaf) jr fMohsriíJoitjw 
les interese, evacuándose coofeit3tóonirepjfíroGi]to>(¿tí- 
^nmárjde^irabbarqaeoanlbéH ^ltéi4*^iei¿ta£rregl*das 
á derecho i <3). Loi nradite f*übatopto qbevsd admítop 
€B(jo»>joick)8 ejdMrtftrte< así tHJumtatabiffttodiligeifflte 
deipriidba epate! cogite* haol dé pracrtiearsei, fto&ilQfettB- 
morque t\i%atá iugarBí* lasijoicrüsprdibarto^ mstooqt 
.mericaptíl t y^ue-hemdfe^Dbiiíarádp en jehtítolostebrwr 
peodimlei(4)¡; . .t-h»] ..! n-» v ¿o.,if;r/ir vi ioq fj^due 
,-" iii .(fileswilwnoAetijario poneiaotia^to tocooblftáto 
del tórmlncidel eBoargtdpv y^jo ^aarebponsabtJÜdd di 
la; addi6tfcn¡ ma$\ iadodiatal dá toueeta aLflrihtoií ¿* blow^l 
ha x)e mandar! tniftiias probanm álíps untes ,Iy ebtntf- 
gariofciá itíadá uoa de ¿apartes {fonAfafeiiid d&iwdtfc 
imprprogable^ <aé para que ategtieoíáinó p*a^uf 66 JW- 
truyan (5). Devueltos los autos por el ejecutad^J&egito- 
iala paraisu ^ibtaola(*áadíeQbiá^acdnt6i«kabdtfpae4ihU > 
Iwpiéhdose^iAaráiljfiípaEteselíaonaiainwqtoo 9stes$bfe- 
de» asistir ftnnfefiBar^dBisttíderecteí.pdq $b&ift«r «ofc 
dafaiaoteSfCbHf^ aéote dbiOU^ 

pruptanjae del Iris ^ (D}4it>pdu* 

'"..AS * íGanttaídá b.tata 6 á :1o «maulen, la aiKÜeoob 

m i: '•">! ■., ' .'t-j' '**'.*■ / "i ' í;- ■ f "U/r) CA'&Áu?, Ú 

(4) b Aft. Wf5^á>l fáSm .fr 0fHnq^ R },g.3g« fe,I% J**4f #WT 
ciamiento soflre negocios fle comercio. 

(t) Artículos 329 y 330. 

. (3) Ar4*aS4- » . ; >' :. .' , *-j, ;t«: ^ "-.fí-rA •*' 

(4) Artículos 33* y 333. ..■ n« í.i,> -.1 -,.•»,, 

(5) Art. 334. 'i i, 1 , 1.-^4 rt 1 

(6) Artículos 335 y 336. . < *• t 1 1 / • * » 
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iü*>ediatay ate i dicta eentetafcfeq dei remate 5 -y; sé «ofldfen^ 
en costas al ejecutado; masfsi estajieoieobi^jiDijftroaelóec 
te féttoftila^ájeeacída tabsoivieádíiiGl dpoái)D dató actíon 
«j^titalfi^ndaíafo liBfhú*¿ ryipí» 

Á lo tü^e^erittíprefme^ ea «piense trabó la 

ijecQcioh. La B«A6Boiá de demlate aopcdüdncÍB Aamineii 
en t itfí«asb tte^Ue él doariaríoe iuib¿epalpro*ado fcufi4- 
cientemeatisuB &QQp<tonmvntáftfawin&>Úa{ enoíiíg^oí, 
tjaedétidole^aWb :soj deDefeiíoípajraio^r dfriéhttí el ffcKcio 
¿rdioárioJoEíí 4a* teaífe^iasi^absplútcliiasisei eondesaírtí 
üfil»ooáU9'Gíl!eJ8tutaat0!^i)<. ^ <»-,! usir-r/s t '^T'Mi¡ kú 
«¿i>t($í>rffMtfr)ijHPtt^^ 

ftf*uta teyjdp £«rjoteikmd(e»l(i eataiílfítee ^radtteKár iá 
<tote;-íáié«rfe«tiáid©í ranatéir.Neéifimdn estáoán^Bo jare- 
te*! síeolbaoe la¿tasfitikni¿áé>losíbf0i)te 
gritos «Daiimdúsupor acabad ^iJÓitdejioidiSipdMipl jme 
w idefeoto tdelí«naIqüiett!aiide')eiteHiJifeeii?B(sai) láirpáblka 
sabasta por los términos y en la forma que Jiefiuosi netp 
a&jbabtar odd U^j^iesreje^ 
96 brtrótdn <eo ^mejoripdstorgíy ^on>8B fafcpwiaiseJtíatB 
^go'de laiiAebdiayideiod^i bfi^cffltasipcmeBalfsif Galat- 
-brtido $1 wtoate^í la ranta^ ícmiidetra hsdha úr retotat- 
bteflwuté <eonla?ón(dpl í tafl^atoáteV ¡w> hasta «nloheas 
tiece ei ideoóor la faoalt*iideiradimir eos ¿HBbBMJBcptá- 

dOSO^lifífiJOoio lo 'íiiíj süji/i' '.»»! *■ IiWj/m([ .(<',) p/.ym? 
.Kt44 iMoiafciehto habido- fíojtór I ^ los tármraqsdsia 
«ibftatá^y eoiprímerj neeiáte, tae paidncia éd^egalido pdr 
ios ritmas pta^oe l yísl^aiBpdcaseiprteentai^Hiec Inga 
fOétomfc (fiieéai! al arbitrio ideliaícrieedpffidtj^p^aiwfirlaila 
subastado <ped¿n Ja 1 adju*k^¿tooij<]le<lds;)bieDe8«^ pagp 
det fcuf 4¿éditoü >Puadeohaceós& testa «büdüaki i bolUi cfrdn do 
la subasta quede abierta, siempre que haciéndose un re- 

(4) Artículos 337 , 338 y 339 de la ley de Enjuifcttmtetíto frtfcre 
negocios de comercio. * -i ;>-a i i 

(í) Artículos 340 y 344. 
(3) Art. 34*. .? ... jr. , 
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45 Los bienes tembargádos no pueden rematarse en 
jnenos de 1a9 tres cuartas partes del valor de la tasación; 
adeudo muebles 6 fcembvientes, y de las dos terceras 
siendo raices, ni tampoco pueden adjudicarse en 4 menos 
al acreedor (i). Si «consisten en valores endosables de 
comercio se ha de hacer su venta á precios corrientes 
pbr un cohredor nombrado pdr et tribunal, uniéndose áf 
los autos la» nota dada por aquel (2). ' 

16 La fianza que casi siempre se da eh los negocia 
oetauees por el acreedor antes de librarse el manda- 
miento de ejecución , tiene también Ifugafr en los mer- 
cantiles cuauíJo per ét deudor' sé ha interpuesto apela- 
ción dé la sentencia de remate y el acfeedor solicitar ftf 
ewtrega de lo <jue se le debe; p'ero no' tendrá necesUfaft 
áe-pre$tarla; sí el ejecutado ha dejado pasar sift apéfcat* 
eMérmiao de la 1 ley. Hasta que haya pasado esté ^l«b; 
no puede hacerse pago al ejecutante que hnbléfraí' Obte- 
nido e* su fator semencia d¡e remate (3). 

17 Nade- decimos de fa segunda instancia én'efettí 
juieio, 'porque seria repetir lo que éejaínos ^espufcstfo en 
otro lítalo al hablar de las apelaciones en negocios mer- 1 
cantiles: v 

SECCIÓN 1 VI. * 

DEL PROCEDIMIENTO DE APREMIEN LOS NEGOCIOS MEH- 
• ' : •••■ «■ * GANtttBfr. ■ ' - ! 

1 En los negocios mercantiles hay ademando Wfcí 

juicios ejecatitos otro procedimiento especial Háttiarfo 

de apremio, que solo tiene lugar contra -detértóiAadoís 

deudores por obligaciones esclu sitamente tíoiriercfaJesV 

• Los deudores seflalados por la ley son los siguientes: 1 

1.° Los consignatarios á quienes fueren entregadas 

(<) Artículos 343 y 944 de la ley de EnjmciAtaicntO stibfc aso- 
cios de comercio. ' 
(*) Art. 345. 
(3) Artículos 346 y 347. 
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quiera otra persona que las hubiera recibido coa titpta 
legitimo, por los fletes en I03 trasportes, marítimos y 
los portes; en las conducciones terrestres, do habiendo 
trascurrido u a mes desde el día de la entrega, y con tal 
de que los acreedores* justifiquen su derecho con el eo- 
aocimiento ó la carta original de porte. firmada deloar- 
gador, y el recibo de las mercaderías contenidas en .este 
documento (i). . ' 

2,° ,Lo? ^seguradores eu los seguros marítima,, qm 
eümporte de las .pérdidas <J danos que hubieran sobren 
veaido ¿ las cosas aseguradas ea los rieagos.que corría- 
sea á su. cargo» y los asegurados , por el premio diel ser 
guro. Pero, unos y ptros,en los casoa respectivos han, de 
justificar sus créditos por la escritura pública , póliza ¿ 
contrata privada, según la forma en que se hubiere ce^ 
lebrado.el. seguro, (2). 

3.° Los cargadores y capitanes, de, las naves, por la^ 
vituallas suministradas para aprovisionarlas , y. los con- 
signatarios de las mismas cuando el suministro .se baya 
hecjbuo de su orden; mas será necesaria para proceder ú 
apremio que estas obligaciones se hallen justificadas por 
las facturas valoradas de losgfeotos suministrados, apro- 
badas por el cargador, capitán ó consignatario, de cuya 
orden las haya entregado el acreedor (3), •>.> 

4.° Los mismos cargadores, por el pago de los sala- 
rios vencidos de la tripulación de la nave, ajustados por 
mesadas 6 viajes, y los capitanes cuando aquellos norse 
hallaren ea el lugar adonde deba hacerse, tel : pago. Estos 
créditos se han de justificar con las copias de, las con- 
tratas estendidas en el libro de cuenta y razón de la 
nave, que han de ser entregadas por el capitán á cada 
interesado, y si este lo rehusare, por medio del testi- 

(4) Artículos 350 y 351 de la ley de Eojuiciamiento sobre los ne- 
gocios áe comercio. 

(2) Ídem. 

(3) Ídem. 
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' asteo*** (4)^"' ■-.-'• -\ - r ; " •" ■ '^ ^.'.- 

5.° Los que estén adeudando ¿orreteje&detdngadtá 
eñ naa navegación, justiflcá¿<*ose estos icródüos. porgas 
íáttums de ios contratos ói'iftegociaeionés firmadas i pof 
el deudob, 6 por un ejempla* de lá» píó*tea$,, ó éa dele* 
to de uno y airo documento por las cppiae de loé ¿éieátos 
hechos en los registros en debida forana (í), f ■ «; o¡- 1 
6/ P<m ultimo, debemos advertir' dae^-ppateda 
también por la vía de apremio ;eo la efec«teiok de>¿tó 
sentencias -denlos Jt*¡boñat0¡3 <teítomeWíia^íía r í*ile^s 
arbitrales pasadas en autoridad d# o*ga¿Jázga<la;¿ ywlá 
de los ¿laudó* dé -tos ánügabtoi eoMpoaederfcéJcéhseDti- 
titos ya par Impartes; éno reclamados deairo ttetjtér* 
ttino de la )éy; pero se hade íntetftar e**e precedimi?* 
feeo'loft'tta meses siguientes aludía e& -que aquellas 
sentencias ó laudo hubieren adquirido 1 íoeníaiej «urina; 
pues pasade>aqttet'témíttO soto tendrá tugara proce- 
dimiento de ejecución (3); - .>.ai-.:a : i * ¡ 

2 El'cféditoipior ¡qué- se pida el apneniü>< tía de^re- 
sultar liquido ; de lo contrario no tendrá Jdghr a^uel 
procedimiento» mientras m de baga la ikplidácion 5>or 
acuerdo de las partes,' por getueocla jurdictal, tó^or ar- 
bitros (4}¿ ' * ■ - -" -' : - .. * >.»- > - *¿'?si yn ~i 

3 c Para decretar el apremio basta qpa el -atwqdw 
presente escritura pfiWica &|rf>U*a( interven ida iporow- 
redor, pero deberá ipfe&edemel ' reeoaoeimíemo ú&dé* 
deudores si et título es* de aqueltos q*w necesitad detes- 
te requisito para leoer fuerza ejeeutiv|t¿ En las i doman* 
éas sobre corretajes el deudor tendrá $«$ retoftOterJt 
firma de la factura 6 contrata; qm justiííqüe) i aí^ negocia 
don, t y'en el «aso de q¡«*se hubiere piitóntóftóiata* 

(4) ' Artículos 35S y 854 de ia ley ée EnjHiciamieRto •obre' los 
negocios de comercio. ' »'• 

(1) ídem. . ■ ;.A 

(3) Art. 352. /. 

(4) Art. 353. /. 
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exactitud por confesión judicial del mismo» 6 por ana 
litaos dfrdometrckr (i). * t . . 

k El procodimioato comienza por uu escrito que va 
aoqmpalüado dei título ejecutivo; en él pide el. apremio 
eUcteador,.y hallando el tribunal qae procede de de~ 
who.te decretará,. 'y se despachará map ¿amiente cornea 
tido á los alguaciles para que «con asistencia de esoriba* 
BOiequiarao a) dendonul pago de ladeada, yposatis- 
íatóióxidolai^fi el . acto procedan al embargo de aue.bíer 
ads; i requerimiento, qae $e ha. de practicaren lamiera* 
fonma/qué ei* tos: juicios ejocjutitaa (2). , : r * • < 

-if5 - Hacho» el embargo ha de Edificarse al deuderqw 
gideWrode tercero -dia no prepusiere por fsarito^r 
<*pmati legítima contra el apremio* se prwwderA* la 
remado tas bienes encargados, para la -cual se le cUa 
en ¡el ¡mismo? acta. - .. , j 

-ó:j6h|SoJojsoq admisibles <joaw.eseepcií>w^í •> 

1.° La falsedad del titulo. n..r , > <,n u - , 
-:.&»!> Laífett* de periboabdad «n-iel* portador. ■ < 
'■jr^/ '¡.Blipago. ' 

iwiw.i La H[a<isaC0Í0ft:6 .GOE^romáflO (3). .¡ 

-u& v$I término para practican la prueba de cuatquie- 
ra de estas escepciones es el de tres dias, y los medio* 
dé/ptcrbansa quedan limitado* á loa doou*ento$ y A la 
confeaiqn judicial del acreedor, siendo .inadmisible* toa 
dunrífc que tienen; lugar en otros juicios (4). 
- »ft{. La oposición presentada por eLdeodQr so ka* de 
orar a tosíanlos por ei escribano, juntamente eon« loa 
documentos! que la acompañan. Si en ella se pide la 
<JonfosioD judipíatdel acreedor» el tribunal ó el prior en 
soi debata defieren á jalla siendo dia de audiencia, y se 



(4) Artículo* 354 y 356 (te la ley de Enjuiciamiento sobre lo» ne- 
gocios de comercio. 

(2) Art. 356. 

(3) Artículos 357 y 358. 

(4) 'Artículos 358 y 359. 



Digitized by VjOOQIC 



416 

ha de recibir en seguida por uno de los cónsules. No 
presentándose oposición en el término legal, el escriba- 
no ha de poner nota que lo acredite, y después no será 
recibido ningún escrito del deudor (1). 

9 En la primera audiencia se dá cuenta de los au- 
tos, y según sus méritos y lo que las partes ó sus de- 
fensores aleguen al tiempo de la vista, el tribunal man- 
da proceder á la venta de los bienes ejecutados, si el 
deudor no hubiese hecho oposición á la demanda, ó no 
hubiere probado su escepcion; y en el caso de haberlo 
hecho bien y cumplidamente, revoca el auto.de apremio 
condenando en las costas al actor. Las partes pueden 
presentar al tiempo de la vista cualquiera documento 
que les convenga, y en este caso se ha de hacer por el 
escribano relación de lo que de él resulte, y él tribunal 
lo ha de tener presente para dictar su fallo (2). 

40 No hay lugar al recurso de apelación contra el 
fallo, pero quedará á las partes á salvo su derecho para 
que en juicio ordinario usen del que les competa (3). 
Con este objeto, si por la sentencia se manda llevar á 
efecto el apremio, está obligado el acreedor antes de 
hacérsele pago de su crédito, á asegurar con fianza idó- 
nea, si el deudor la exigiese, las resultas del juicio ul- 
terior que este pueda intentar, cuya fianza caducará de 
derecho si en el término de seis meses no se promovie- 
re esta repetición (4), 

(4) Art. 360 de la ley de Enjuiciamiento sobre los negocios de 
comercio. 

(2) Art. 364. 

(3) Art. 362. 
44} Art. 363. 
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Dfe I, AS TENCtfftt.VS. 

• . . . . . , ' 

'.••'■• §. irr.. i; - ' 

Tercerías en los negocios comunes. 

1 La acción deducida en juicio por una tercera per- 
sona, distinta del actor y del demandado, se llama ter- 
cería. Nosotros hablamos de ella después de los juicios 
ejecutivos, no porque se interponga esclusivamenté en esta 
dase de procedimientos, .sino por ser esto: lo mas general, 
y porqqe las leyes mismas y los autores de práctica ban 
seguido este método* Las tercerías se admiten mientras 
los bienes no se han vendido, de suerte que serán ad- 
mitidas, aun después de dictada la sentencia de remate. 

2 El que interppne una tercería se denomina tercer 
opositor, y puede ser de diferentes especies. Asi, pues, 
hay terceros que se presentan apoyando la acción del 
demandante ó las excepciones del demandado, y en- 
tonces reciten el nombre de terceros coadyuvantes: y 
bay otros que. tratan de escluir ios derechos de ambos 
haciendo valer los suyos, y se llaman opositores esclttyet* 
tes. Los primeros deben seguir el juicio en el estado m 
que le encuentran sin poder suspender ni alterar su 
tramitación, porque se reputan identificados con las 
personas cuyo derecho auxilian, y asi es que sus de- 
mandas se unen á los autos y no fflrman pieza separada. 

3 Los terceros escluyentes, que son de los que habla 
la ley de Enjuiciamiento, pueden ser de dos clases^ 
á saber, de dominio y de preferencia. Los primeros se 
han de fundar en el dominio de los bienes embargados; 
los segundos, en tener mejor derecho que el ejecutante á 
ser reintegrados. Ni unas ni otras tercerías suspenden el 
juicio ejecutivo, y deben sustanciarse en pieza separada, 

Tomo ii. 27 
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las tercerías de dominio, cuando el que las entablaba 
acompañaba á su petición algún medio de pruettt, como 
la de testigos ó la instrumental. En las de preferencia, 
según la mas corriente doctrina, no debían suspender- 
se los trámites del juicio, aun cuando el titulo presen- 
tado por el tercero trajera aparejada ejecución , sino que 
se llevaban, adelante las actuaciones, y aun se procedía 
á la venta de los bienes embargados depositando su 
producto para hacer pago al acreedor que obtenía sen- 
tencia favorable. 

4 En la actualidad hay también notables diferencias 
entre unas y otras desde la sentencia de remate. Asi ft 
que consentida ó ejecutoriada esta, si la tercería fuere dt 
dominio, se suspenderán los procedimientos de apremio 
hasta que se decida, escepto en los bienes no compren- 
didos en ella, contra los cuales podrán continuarlos 
espresados procedimientos (2). Disposición sumamente 
justa y que tiene por objeto evitar, que si el tercero es 
declarado señor de la cosa ejecutada y rendida á con* 
secuencia del remate, y aun entregada ya al comprador; 
tenga que repetirla nuevamente de este. Mas si later* 
ceria fuere de mejor derecho, seguirán los procedimiento 
de apremio hasta la realización de los bienes embargado?, 
suspendiéndose el pago hasta que se decida quién tiene 
mejor derecho, pues á este es á quien se ha de entregar 
con preferencia el producto de los objetos enagenadó3f{3). 

(4) Art. 995 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(1) Articulo» 996 y 4000. 

Solo procede la suspensión del procedimiento de apremio por li 
interposición di la tercería de dominio, cuando esta tiene por obietP 
libertar de una ejecución bienes que no estén afectos á responsabili- 
dad alguna real en favor* del acreedor ejecutante, y que sean propios 
de un tercero que nada deba, 6 contra quien nada reclame aquel, K» 
no á los que se hallen legalmonto afectos á la misma obligación que 
se intente hacer efectiva por el ejecutante , cualquiera que sea s* 
poseedor.— (Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de SO de 
Febrero de 4860.) 

(3) Art. 997- 
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5 Suponiendo la presentación de un tercera un au- 
mento de obligaciones de parte del deudor, que do se ha 
tenido en cuenta al hacer el embargo, es natural que 
este se amplié y mejore si el actor lo solicitare en el case 
en que se deduzca cualquiera tercería. Esta se sustan- 
ciará con el ejecutante y el ejecutado , pues ambos tie- 
nen interés y son partes indispensables en estos inci- 
dentes (1). 

6 Esta materia en quet en el dia se ocupa la ley de 
Enjuiciamiento r se hallaba anteriormente omitida por 
regla general en nuestras leyes, y solo sancionada por la 
práctica de los tribunales. y por la común opinión de 
los autores. 

$. II. 

Tercerías en los negocios mercantiles. 

i La ley de Enjuiciamiento en negocios mercantiles 
era ma&esplicita y completa,?! hablar de las tercerías, que 
la* leyes comunes anteriores á la de Enjuiciamiento ci- 
vil, si bien mucha parte de sus disposiciones está toma- 
da de la jurisprudencia y de la práctica, como tendre- 
mos ocasión de conocer sin mas que cotejar lo que aho- 
ra vamos á decir con to que dejamos espuesto en el pár- 
rafo anterior. 

2 Estas tercerías pueden ser también de dominio y 
de preferencia. El que trate de interponer una tercería 
de cualquiera clase que sea, la ha de apoyar precisamen- 
te en prueba documental , sin la cual no será admiti- 
da (2), Loí trámites que en ellas se siguen varían en las 
tercerías de dominio ó por dote inestimada, y en las 
que tienen por objeto la preferencia del crédito. 

3 En las primeras, formalizada la oposición, se 
suspenden los procedimientos ejecutivos , se confiere 

(<) Artículos 998 y 999 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(2) Artículos 380 y 384 de la ley de Enjuiciamiento en negocios 
de comercio. 
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término de tercero diá, y en vista de lo qué esposen se 
recibe la causa á prueba á petición de cualquiera de las 
partes, si se estima necesaria, ó en su defecto se procede 
con su citación á la vista y fallo del articulo. El término 
para la prueba es el de verale días ímprorogables, á cuya 
conclusión se entregan los autos i las partes por el tér- 
mino de dos días precisos para que se instroyau de las 
probanzas, y trascurridos que sean, se mandan traer 
para sentencia con citaeioo délas litigantes. S¿ •en esta 
se declara babor lugar a la tercería, «e entregan ?! .opo- 
sitor los bienes de su pertenencia, yite reserva ad^ectr- 
tante su derecho contra los demás embargados; ú *lm 
del deudor (1). 

4 En las segundas, es decir,' en las tercerías que 
tienen por objeto redamar preferencia, en el crédito, se 
forma ramo separado, y se sigue la vía ejecutiva en 1* 
pieza principal hasta la ventado los bienes embargados. 
cuyo producto se deposita para estregarse - al *acf eedor 
<jue obtenga la preferencia (2)^ m ; . «.. r , ( > 

5 Cualquiera que sea el titulo, en que se faiíde la 
oposición, el ejecutante puede, pedir ampliación del .em- 
bargo en otros bienes del deudo», y si deiella resultare 
que eran suficientes para cubrir el crédito de aquel sin 
perjuicio del derecho del tercer opositor, se han de di- 
rigir sobre ellos los procedimientos ejecutivos, y el opo- 
sitor ejercerá el que le competa contra el. deudor f b* 
bienes comprendidos en su tercería (3). 

(4) Arti«ulo9 382 y 383 de la ley de.E* jmdamieato wbre nego- 
cios de comercio. . 

(2) Art. 385. : ' 

(3) Arícalos 386 y 387. 
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. » 1 1 1 He ifli recursos de casaoisn. 



,.■■..:*. I. 

Introducción é índole de los recursos de casación. 
i;:.. , ... , . . 

i 'No es la palabra casación, como pretenden al- 
gunos, ana importación, moderna. del estranjero. El ver- 
bo casar, de origen latino, ha sido osado por. muchos 
siglos itaalo en las leyes como en el foro, y frecuente- 
mente unido al de anular, para significar el acto de 
borrar* derogar ó abrogar lo que padeciendo un vicio 
radical de nulidad no podia ser subsistente sin* contra- 
venir á<tts leyes. La dificultad de encontrar otra palabra 
tan -propia, taaespresíva y tan enérgica movió sin duda 
á los que < redactaron la ley de Enjuiciamiento civil á 
adoptar la de casación, de origen castigo y purísimo, sin 
tpie faera/un inconveniente, sino mas bien una ventaja, 
¿que 1 hubiera- servido para espresar la misma idete en 
todas lefs naciones en que al recurso de que aquí trata- 
mos se le ha dado el mismo carácter que el que tiene 
entre nosotros- 

2 Aun en esta misma acepción ya habían usado la 
palabra casación otras disposiciones antes de la ley de 
Enjuiciamiento civil. En el Real decreto de 20 de Julio 
de 4852, que ordena el modo de proceder en las causas 
de contrabando y defraudación á la Hacienda pública, 
y en el de 30 de Enero do 1855, que se refiere á las pro- 
vincias ultramarinas, se dio ya el nombre de recursos 
de casación á los que tenían igual objeto al de los esta- 
blecidos en la nueva ley de Enjuiciamiento civil, prefi- 
riendo esta denominación á la do recursos de nulidad 
usada esclusivamente en el real decreto de 4 de * No- 
viembre de 1838. 
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paíabra casación. Prescindiendo de su mayor propiedad 
y de las consideraciones que- dejamos apuntadas, con- 
veniente es en el derecho que una misma frase no sir- 
va para indicar diferente clase de recursos que de dis- 
tinto modo deben ventilarse, y que están llamados á 
producir efectos muy diversos. Hay reclamaciones de 
nulidad que se siguen con las formas de la apelación; do 
se pide en ellas que se alce la injusticia cometida por el 
juez, sino que se deshaga la nulidad, que se repongan 
las cosas al estado que tenían al tiempp de cometerse 
esta, ó que se corrija por el Tribunal Supremo la sen- 
tencia que es nula por haberse pronunciado contra las 
prescripciones legales. 

4 Como la palabra casación no tenia en nuestro an- 
tiguo derecho la significación precisa, técnica y especial 
que hoy le damos, conveniente es que espliquemos quí 
cuáles son los fundamentos de esta clase de recursos es- 
traordinarios, que apenas tienen puntos de con tacto- coi 
Jos que antiguamente llevaban el nombre de recursos de 
injusticia notoria, y grado de segunda suplicación, p#f 
los que el Consejo de Castilla , tribunal -supremo en- 
tonces, reformaba en ciertos casos los agravios que á los 
litigantes habían ocasionado ea sus fallos las audien- 
cias y las chancillerías. 

5 Desde que el principio de la unidad politiea, ad- 
ministrativa y civil ha adquirido tan gran desarrollo ea 
los tiempos modernos, desde que el espíritu de la codi- 
ficación que ha invadido á los pueblos ha proclamado la 
conveniencia de la igualdad de Jeyes para las diferentes 
provincias que componen el mismo estado, regido antes 
por distintos fueros, se ha conocido qué la obra queda* 
ria incompleta si á la unidad de derecho no acompáñala 
la unidad de la jurisprudencia. La ley por sí es una te- 
tea muerta: el diverso modo de interpretarla en la es- 
cuela y en el foro, y el de aplicarla en la vida real, pue- 
den desde luego hacer que un mismo texto legal produ?» 
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nsuiiauos dü suiu uesuguaies sino a veces nasia opues- 
tos diametral mente. Entonces, á pesar de ser la ley una 
para toda la nación atendiendo á so origen , el derecho 
que rige no será ano, porque la jurisprudencia, es de- 
cir, en el caso presente el modo de entender y de apli- 
car la ley, vendrá en último resultado á destruir la uni- 
dad, bello ideal del legislador. Y que esta diversidad dte 
interpretaciones donde no hay un centro común que les 
dé unidad es inevitable, no cabe ponerse en duda* por 
cuantos consideren que el legislador, atento á dictar 
disposiciones generales, no puede descender á los infi- 
nitos casos que diariamente se ofrecen en la práctica, 
qae tampoco* hay previsión humana que pueda alcanzar 
á comprenderlos, y que el legislador que lo intentara se 
perdería en el caminó, y produciría el caos, sirviendo 
tofo de triste ejemplo y de saludable correctivo para 
cualquiera que en lo sucesivo pretendiera emprender 
uña obra á que no puede llegar la naturaleza humana, 
ta ley debe echar los cimientos del edificio del derecho 
nacional; la ciencia y la prudencia de los tribunales son 
llamadas á levantarlo y á perfeccionarlo. 

6 Pero tfo es esto solo: necesario es precaverse con- 
tra el olvido de ciertas leyes que á despecho del legisla- 
dor y por abusos reprensibles van cayendo en desuso en 
ciertas localidades, sin que haya quien impulse su cum- 
plimiento, dándose asi lugar á que el derecho consuetu- 
dinario con toda su incertidumbre é inconvenientes ven- 
ga á reemplazar á la ley escrita, y siendo esto causa de 
que frecuentemente la arbitrariedad reemplace. á la jus- 
ticia. Los recursos de casación proveen también á este 
gravísimo inconveniente, 

7 Para conseguir, pues, la unidad en la jurispru- 
dencia, y para que haya una autoridad que vigile la pun- 
tual ejecución de las leyes , y que las malas prácticas no 
se sobrepongan á ellas, se han establecido los recursos 
de casación. Confiándose en estos la custodia y la inter- 
pretación, es decir, la declaración judicial de la verda- 
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dará inteligencia» de la ley ai Tribunal Supremo de Jus- 
ticia, cuerpo el mw alto y el mas autorizado dé ka mar 
gtetratura, y á que naturalmente deben ser llamados los 
jurisconsultos mas esclarecidos por so rectitud ,' por sp 
saber y por so práctica, se 'deciden de un moda cov- 
v entente. y que reúne todas taB prendas de acierta, las 
dudas á qne el texto literal d© la Jey puede dar logar y se 
fija la jurisprudencia, se adminístrale©» igualdad la }ov 
ticia en todas las divisiones del territorio; &e saltan del 
olvido las leyes;, y lá unidad del derecho, «onsceíu dina- 
rio*y del derecho escrito producen la' verdadera uatdjd 
de derecha en toda la^MoaanJofea <!)• < •■ 'v"> 

8. Lo .dicho basta para conocer la diferemw'eapital 
que separa á los antiguos recursos de injoslk» noto- 
ria y de segunda suplicación, de tos que tenelnomlHe 
de nulidad fueron introducidos por el Real detreto-deA 
ée Noviembre de 1838 , quetsoa en su esencia los que 
hoy llamamos de- casación. En los antiguos recursos no 
se ¡tenia en cuenta ma^ que el iateróscteiosr'pattfeulare&; 

(I) No es posible, sin embargo, conseguir completamente ios 
resultados que esponeraed ett el 4exto^ nii&ntrafe un tribunaNda|toe- 
ma. no»&ea el úflico que conozca deitgte ciase de rét uraoe, Poueso 
las ¡atribuciones que se han, concedido al Tribunal de Güera y Mari- 
na, por la fteal árdea de 1$ d¿'Marzo de 4856 para* conoce* de! re- 
ciifso de casación interpuesto /contra l*fe sentencias debiste dictáífiw 
por Ja sala de ministros togados, disponiendo que se decidla $p* 
magistrados diferentes de los que pronuncien el fallo, han venido 
á desvirtoar los efectos saludables que Jos legisladores se ^ropúsífe— 
ron conseguir con el estabiocimiento de los recursos d&casarina. 
Bien es verdad que en el Beal decreto de 4 de Npviejpbrp de 483* 
organizando los recursos de nulidad se contemporizó ya' con esta 
tendencia dé la jurtsVÜccibn iriHitar á ^¡rár siempreiháiépón^feiWlé- 
mente de la común y^epe^l d#) Estado* establpciéndpse en? s^ ar- 
tículo 15 que á la visia y determinación de los repursos de j^uliaad 
interpuestos contra las sentencias de la saia d¿ ¡Tusftáa^erTHMitial 
de Guerra y Marina^ babíanrde tóncorrir loaftaiafctro* y fiscil togado 
da la misma que no .hubiesen entendido de) negocip.fpmán<ky^4fa 
restantes del Tribunal Supremo hasta completar el numero señalado; 
y aun d pesar.de esta páTtieiJiácíon tan amplia, eí decreto no fáé 
cumplido., Si á esto se -agrega lo que .decunos en al taxi*» ala »n- 
clusion de este primer párrafo, se podrá conwrender que, con¿eme- 
jantes disposiciones nos podremos aproximará la unidad derájti- 
risprudenéik, pero sétá casi imposible su completa mümcton: ' 
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Mtfatio soio producía d efeeté de areparar ia id justicia 

cometida ; < as cftfiBectieaoias- tao eran ^stenarYa^á.otwfc 
juicios , porque la cosa juzgada respecto á uñosa® podía 
peejudidaríá íolros. iNi sime <Iecir que 1^ autoridad del 
Consíjo, tribunal ¡en tonyes supremo de la «ación, influía 
en les, fallos que m [adelante pronunciwraü ■ los i demás 
tribunales: no éo negamos 4 pero dsta influencia q^edattá 
. reducida á muy asease proporciones, porque: tas cue*- 
tioaes de derecho tstabab involucradas, con lasdfrh»* 
ctoi,rk! nulidad; y la injusticia se debatía* símolténe*- 
me&té ¿rías sentencias ira se motivaban { y la falta deusü 
jpoblicacion general» y i&otemüejfoaeía qae<sokrpudferan 
aer conocidas \f apreciadas por muy pocos/Endos actúa- 
lar: recursos de ¡casación el interés púbíicer eaoleqte 
aaiprinder término prevalece : las cuestiones >de» derecho 
ittusa'eünfand&ii con las de hecho ; la nulidad se capara 
dfeku! injusticia; hts sentencias aparecen omtodto sos 
fandanaeotoa tagalos , <f reciben» la- ais m a p utblirfdaripqds 
iasf leyes. No por eso* deja de tener cumplida sattóía*^ 
clon el particular en cuyo dañp se ha infringido una ley 
an/La sentencia ejecutoria: la nulidad- publicada solemae- 
mente sirve para fundar la jurisprudencia , y para vot* 
ver á poner el pleito dentro de las condiciones i|el dere- 
chos la sentencia que sobre el fondoide la cuestión 
viene después, es para dar ai agraviado Ja reparación 
cumplida, lo que á despecho deJa ley jk> leatorgáél 
tribunal que pronunció la ejecutoria. < <• j > < 

9 ' Es cierto que las sentencias de casación qoe pro- 
nuncia el Tribunal Supremo; de Justicia y ep rigou limiaan 
sus electos al negocio sometido aso oxámen , y que ¿oto 
soq ley individual, digámoslo así* eri el pleito que, ter- 
minan. Pero m autoridad morales grandísima ipor el 
prestigio que llevan consigo los fallos del TrrOunal Su-* 
pfemo ; á lo que debe* añadirse; que si biea cada folio* 
p*>r. la autoridad elevada de q*ra diihanA), 'Se ¡koncHia 
gran respeto al fijar la inteligencia del derecho, la re- 
petición de sentencias dictadas todas en el Jfliwo sfijp- 



Digitized by VjOOQIC 



uao, porque dimanan uei uiisuiu ceniru f concluye por 
dar á la interpretación de la ley igual respeto que á la 
ley misma. 

40 Espuestás las causas de la introducción de este 
recurso, fijémonos en su historia entre nosotros. La 
Constitución de 4812 (4) fué la qup por primera vez le 
hizo aparecer en nuestro derecho, al enumerar entre las 
atribuciones del Tribunal Supremo de Justicia el conoci- 
miento de los recursos de nulidad contra las sentencias 
de las audiencias, para el efecto de reponer el proceso, 
devolviéndolo, y de hacer efectiva la responsabilidad 
de los juzgadores. La ley de 9 de Octubre del misino 
año amplió y desenvolvió el precepto constitucional que 
pocos meses después en virtud del decreto de las Corte 
de 47 de Julio de 4843, se declaró aplicable solo á íos 
negocios civiles y no á las causas criminales: anomalía 
singular que ha producido la consecuencia lamentable 
de que hasta hoy no haya recurso de casación ó nuli- 
dad en las últimas, si se esceptúan las que se siguen por 
delitos de contrabando y defraudación i la Hacienda 
pública. Las reacciones políticas de 4844 y 4823 echa- 
ron á tierra con la ley fundamental de la Monarquía las 
demás que habian tenido su origen en las épocas cons- 
titucionales que tas habian precedido. En 4835, con el 
Reglamento provisional para la administración de jus- 
ticia renació el principio de los recursos de casación, 
pues que también consideró como atribución del Tribu- 
nal Supremo conocer de los de nulidad que se interpu- 
sieran de las providencias dadas por las audiencias, que 
hubieran de causar ejecutoria. Pero antes que las le- 
yes establecieran los casos y formas de estos recursos, 
el restablecimiento de la Constitución de 4842, verifi- 
cado en 4836, vino de nuevo á elevar á precepto cons- 
titucional el mismo principio. No tuvo igual fortuna la 
ley de 9 de Octubre, que era la que bacía aplicable el 

(4) Arl. 164. 



discutieron y aprobaron un proyecto de ley, que do 
liego á ser llevado á la sanción real, con objeto de lle- 
nar este gratísimo y trascendental yació. Las Cortes 
ordinarias convocadas en 1837 emprendieron también 
este trabajo, que no concluyeron, si bien autorizaren 
por la ley de 9 de Julio de 4838 al Gobierno para hacer 
reformas en las de procedimientos. En esta ley se fundó 
el Gobierno para dar el real decreto de 4 de Noviembre 
del mismo año, que es el que ha regido por regla general 
en los recursos de nulidad hasta la publicación de la 
ley de Enjuiciamiento civil. Hemos dicho que por regla 
general ha regido, porque los recursos de casación en 
los delitos cometidos en fraude de la Hacienda pública 
fueron reglamentados por el real decreto de 20 de Junio 
de 1852, y los denominados también de casación, que se 
dan contra las sentencias pronunciadas por las audien- 
cias de Ultramar en negocios civiles, fueron igualmente 
desenvueltos por la Real cédula de 30 de Enero de 1855, 
Y en verdad que esta diferencia de leyes y de disposicio- 
nes en pantos que podían someterse á una sola ley, com- 
plica innecesariamente nuestro derecho, perjudica á la 
unidad, y se aviene mal con el afán que tenemos de uni- 
formar y simplificar las leyes de procedimientos. 

S< »• 

Sentencias de que puede interponerse el recurso de 
casación (4). 

1 El recurso de casación es un remedio estraordi- 
nario, y por lo tanto solo tiene lugar en defecto de los 
ordinarios. Mientras el agraviado puede obtener la repa- 

(4) Desde luego debe advertirse, que estos recursos de citados 
ro procedes en Tos pleitos sustanciados 'con arreglo á las leyes de 
procedimientos anteriores á la de Enjuiciamiento civil (Sentencia 
del Tribunal Supremo de Justicia de U de Diciembre de 4*58). 
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ración de su daño en la primera j segunda, instancia, 
110 debe a$udir'al Triba&al Sopretno pidiendo la casación- 
Este principio domina por completo en la ley de Enjui- 
ciamiento ¿i vil. A él se asocia otro no menos importan*, 
tey á saber, que es menester que las cosas litigiosas sean 
de cierta importancia para que puedan ser objeto de este 
recarso extraordinario (\): 

2 Consecuencia es del pritaero de estos dos princi- 
pios, que el recurso de casación solo se dé contra todas 
las sentencias de los tribunales superiores qué recaigan 
sobré definitiva) con tal que concurra alguna de las causas 
que en $ste mismo párrafo espresáremos; y esta regla 
¿p estensiva á las sentencias que dictaren las audien- 
cias en t los actos de jurisdicción voluntaria (2). Cuando la 
sentencia defr> tribunal superior ; ha recaído sabré uaa 
sentopoia interlocutoria no procede el recurso de casa** 
cion. Eáeli es conocer la raEom de esta diferencia: ios 
agravios causados en 4a sentencia intertaeatoria , por 
grandes que sean , admiten por regla general reparación 
en )la definitiva, que es Jaque termina el pleito; domina 
por lo tantb et principio de que mientras por mediosw- 
dinarios. pued^ conseguir su derecho el perjudicado,^ 
debe acudir al 'supremo remedio de la casación. Pero 
como por tina parte la cavilosidad podía suscitar alguna* 
dudas sobre la verdadera significación en este caso de lo 
que debía entenderse por sentencia definitiva, y por otra 
conviene no cerrar la puerta al recurso contra cierta 
clase de. sentencias que, aunque injteriocutorias atendido 

(1) Numerosas decisiones del Tribunal Supremo de Justicia van 
formando la jurisprudencia que debe seguirse en esta importante 
materia. Por no recargar el teito nos haremos cargo de todas" las 
esenciales en las notas correspondientes, procurando' evitar repeti- 
ciones,, y omitiendo las sentencias en que el Tribunal Supremo no 
haya hecho otra cosa mas ¿jue conformarse fiel y estrictamente á los 
artículos esplícitos y terminantes de la ley, que en sí misma tiene 
toda «i fuerza sin necesidad de robustecerla con los fallos de los 
tribunales. Lo contrario , seria aumentar sin objeto , no las doctri- 
nas , sino las citas de este titulo. 

(2) Artículos 4040 y 4208 de la tey do Enjuiciamiento civil. 
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el estado del joiciorj quitan á aquel contra quien» hbn sido. 
pcQüootíadaSíla posibilidad de entablar cualquiera otra 
reclamación y de continuar el juicio, viniendo á ser de 
hecho definitivas, declara la ley que se entiende por $$n~ 
Uncia definitiva para los efectos de la disposición de que 
acabamos de hablar : f 

1.° La que y aun cuando haya recaído sobre un arti- 
culo , ponga término al juicio y haga imposible su conti- 
nuación; por ejemplo-, si sé le niega á alguno la* capa- 
cidad para litigar. 

. 2.° La en que se declare haber ó no lugar á oir á 
un litigante condenado en rebeldía (i). , 

Ílj Art. 4044 de la ley de Enjuiciamiento civil. Nb ha bastado la 
inieion de la* ley pata fijar' en la práctica la significación de loque 
debe entenderse por sentencia definitiva* , ó. de la qn& ponte- término 
a| juicio, considerada como objeto del recurso de 'Casación. £1 Tribu- 
nal Supremo de Justicia, ateniéndose á, su espíritu, ba tenido (pie 
venir á completarla por medióle- sus decisiones & fin de ir imito*- 
inundo nueaVa jurisprudencia en esta materia interesante* Muchas 
batí sido las declaraciones que ba fíecho sobre este particular, délas 
cttflíes indicamos las que tienen rerdadera importancia, proetirbfndo 
no omitir ninguna -de. las que/ j negamos esenciales^Y debemos. advir- 
tió qae no citamos todas las sentencias que han recaído sobre cada 
uno de los casos que pasamos á esponer, por no incurrir efn repeti- 
ciones -supérflüas. fíe aquí, pues, las principales decisiones*.' • 

La sentencia que niega Ja defensa en concepto de pobre al *rtfe 
por la ley corresponde este beneficio, imponiéndole la obligación 
que no puede cumplir de sufragar los gastos necesarios para seguir 
el juicio, imposibilita su continuación y le termina de hecho , por lo 
cual se da contra ella el recurso. de casación (Sentencia de 3 de Mayo 
da 4860). 

Debe considerarse como auto definitivo en un juicio de concurso 
aquel qoe decide sobre la legitimidad y graduación de- los créditos 
(sentencia de 45 de Abril de 4856). 

No debe estimarse como auto interlocutario sino como definiti- 
vo el que hace declaración de derechos : y también ha de consi- 
derarse como definitiva la providencia* que decide sin ulterior recur- 
so sobre ej objeto de la demanda (Sentencia de Ti de Abril de 4850, 
y de 48 de Noviembre de 4854). 

La sentencia en quo se declara consentida la sentencia restLtnto- 
ria. en un interdicto de recobrar y denegada su reforma, pone térmi- 
no al juicio , y tiene el carácter de definitiva en el sentidda^ne de- 
termina, el art. 4044 de la ley de Enjuiciamiento (Sentencia de 45 
de Junio de 4860). ^ . 

£s definitiva por su naturaleza, la providencia de no tenerse por 
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puerta al recurso de casación mientras haya otros me- 

parte al que en forma pretende acreditar su derecho á la cosa liti- 
giosa, y pone, respecto de él, término al juicio, siempre que bajo 
ningún concepto pueda promoverle después de dictarse sentencia 
ejecutoria; y se halla también declarado que por darse á un artículo 
el nombre ae interlocutorio, y aun sustanciarse como tal. no se va- 
rían su naturaleza y esencia (Sentencia de 48 de Marzo de 4861). 

La sentencia de la Audiencia en que se declara desierto el recur- 
so de casación interpuesto, es definitiva en el concepto del arU 4044, 
porque pone término al juicio y hace imposible su continuación 
(Sentencia de 23 de Marzo de 4861). 

La imposición de costas se ha considerado como punto accesorio, 
y un resultado del juicio formado por el Tribunal acerca de la razón 
mas ó menos fundada para litigar , y en su consecuencia se ha de- 
clarado que en este caso no ha lugar al recurso de casación (Senten- 
cia de 4.* de Febrero de 4860). 

Pero por sentencias posteriores se ha decidido que el condenar 
en costas at apelante cuando la sentencia de segunda instancia ae ha 
dado con aditamento ó moderación , da lugar al reeurso: asi como 
también el imponer las de la apelación al litigante llevado á esta ins- 
tancia contra su voluntad, después de haber obtenido sentencia fa- 
vorable (Sentencias de 42 de Mayo, 43 de Junio, 26 de Noviembre 
y 45 de Diciembre de 4860). 

Contra las sentencias de las audiencias <¡ue se limitan á prescri- 
bir la forma en que debe sustanciarse el juicio, no se dá el recurso 
de casación (Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 8 de Fe- 
brero de 4 858). 

Tampoco procede este recurso contra las que se dictan sobre fian* 
aas del poseedor de una vinculación, mientras se resuelve sobre el 
negocio principal que versa acerca de mejor derecho á los bienal 
vinculados (Sentencia de 45 de Junio de 4859). 

La renuncia de un albacea, contradicha por los interesados y ad- 
mitida por el tribunal , en el caso en que se trata de la nulidad dé 
un testamento, no pone término al juicio, y por consiguiente no da 
lugar al recorso (Sentencia de 46 de Noviembre de 4859j. 

Contra las providencias en que se deniega ó repele la admisión 
de una demanda solo por la forma en que se na propuesto, no tiene 
logar el recurso, puesto que en este caso es posible reproducir la 
acción intentada ó reclamar de otro modo lo que antes se pidió (Sea* 
tencia de 3 de Mayo de 4860). 

Las providencias mandando poner en seguridad los bienes de una 
testamentaría , y denegando la entrega de autos al que no ha legiti- 
mado su intervención en la misma, no ponen término al juicio, ni 
impiden su continuación, y por consiguiente no procede el recurso 
contra ellas (Sentencia de 44 de Mayo de 4860). 

Las providencias en que se declara que el padre tiene derecho de 
fiiar la residencia de sus hijos durante el pleito de divorcio, no tienen 
el carácter de definitivas, puesto que sus efectos quedan sunordinados 
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dios ordinarios para la reforma de los agravios, esti or- 

á la resolución del mismo, y no puede admitirse contra ellas el re- 
curso de casación, ora emane de la jurisdicción voluntaria^ oca de 
la contenciosa (Sentencia de 20 de Junio de 4860). 

Para los efectos del articulo 4040 de la ley de Enjuiciamiento civil 
no es sentencia definitiva la que se limita á determinar el orden de . 
sustanciacion que ha de pbservarse para resolver los incidentes que 
se promueven con motivo del cumplimiento de una ejecutoria, en las 
breves actuaciones que para este fin prescribe el tít. XVIII de la cita- 
da ley ( Sentencias de 28 de Diciembre de 4860» y 24 de Setiembre 
de 4864). 

Tienen el carácter de providencias meramente interlocutorias, 
que nada resuelven definitivameute, las que tan solo se dirigen á pre- 
parar el fallo de un incidente (Sentencia de 23 de Noviembre de 4860)» 

La providencia en que se ordena un embargo preventivo no es de 
las míe ponen término al juicio ó hacen imposible su continuación, y 
por lo tanto contra ellas no se da este recurso (Sentencia de 47 de No- 
viembre de 4860). 

La providencia en que se da por contestada una demanda > sin 
poner por lo tanto término al juicio haciendo imposible su conti- 
nuación, ni decidir si ha lugar ó no á oir al demandado, no puede 
entenderse como definitiva (Sentencia de 7 de Enero de 4864). 

Debe estimarse improcedente el recurso de casación contra la 
sentencia en que se declara pobre á un litigante, por cuanto no pone 
término al juicio, ni hace imposible su continuación , ni aun priva 
al agraviado de que pueda obtener otra declaración viniendo aquel á 
mejor fortuna ( Sentencia de 40 de Mario de 4860). * 

El recurso de casación no es procedente contra las sentencias de 
las audiencias en que se deniega la defensa por pobre* cuando contra 
ellas procede el de súplica (Sentencia de 4 de Marzo ae 4859). 

No es admisible ef recurso de casación cuando los defectos come- 
tidos en la sustanciacion recaen en asuntos en que la sentencia dictada 
no pone término al juicio, niihace imposible su continuación; y 
el recurso que conceden los artículos 4040 y 4014 de la ley de Enjui- 
ciamiento civil se limita al caso en que se ventile si ha de haber ó no 
lugar á oir á un litigante condenado en rebeldía (Sentencia de 49 da 
Mayo de 4858). 

La sentencia por la que se declara no haber lujar á la inhibición 
ni á la i ncon testación , no es sentencia sobre definitiva , ni pone tér- 
mino al juicio (Sentencia de 24 de Mayo de 4858 , y de 3 de Marzo de 
48W). 

La sentencia dada en el incidente de la acumulación de autos, y 2a 
que declara no haber lugar á dicha acumulación, tampoco pueden con- 
siderarse como definitivas, ni ha lugar contra ellas al recurso de ca- 
sación ( Sentencias de 20 de Octubre de 4 859, y de 4 4 de Marzo y 4 de 
Abril de 4864). 

Las sentencias que no tienen mas objeto que cumplir lo ejecutoriado 
con arreglo á las disposiciones de la sección 4. a , tit. XYIil de la ley 
de Enjuiciamiento civil no pueden considerarse comprendidas en loa 
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vos y en luiws tos aemus después ae tus cuuies pueuu, se- 
guirse otra juicio' sabré lo mismo que haya sido objeto dé 
éUñ c f ' ntí s&dé* recurso de casación f fundado'" en $eH%$ 
sentencias contrarias ú la ley ó doctrina legal (2). "BÍas 
sí proceden en ellos los recnrsos que se fundan en 'el 
qiiebranlariíientó de las reglas esenciales de que halía 
el art.- 1013 de la ley de Enjuiciamiento civil. La razón 
es porque las leyes" dé actuaciones son la garantía 1 de 
todas las otras, porque su infracción conclairia á veces 
hasta por suprimir de hecho ej juicio, y para que respecto 
á este pantopueda también formarse jurisprudencia J y 
ejercer mejor el' Tribunal Supremo la alta inspección 
que lo" corresponde en la administración de justicfe (¡T). 

artículos 4010 y 401 1 de latnisma, y no procede contra ella» el rea* r- 
so de casación • así conío tampoco contra las providencias dicladasen 
ios incidentes de¡ ejecución* de sentencias, seguidos cónárregto al*m1£ 
raotit.XVJH (Sentencias de 40 de Octubre y de *8<ieí)i<fieiiib*ed* 
4860, y 42de Mayo y 5 de Junio de 486<). 

• No procede este recurso contra las sentencias que deciden solare 
alimentos provisionales , puesto que á las partes queda reyertado m 
derecho pava ejercitarlo en juicio ordinario (Senteofias da 3 émFt» 
brerode 4858 y de 46 de Octubre de 4861). ^ 

'* La 'providencia por la cual se ordena la presentación de docu- 
mentos 4 fc« exhibición para testimonia* los no es definitiva^ ni pom 
término al juicjo, ni hace imposible su continuación (Sentencia <íe 44 
deJuniode4860j. . ' ' 

f No se dá reeutso de casación contra 4a sentencia que recáesete? 
un. recorso .extraordinario, cuya repulsión de ofieiD da» ¡ptfocfileti** 
cual lo es la del recurso de queja que tiene por objeto la nulidad 
de actuaciones, contra las cuales no se concede por la ley ningún 
Péeut96»!(8entBHciá.de^4 uVfftfnio.de 4860). " * -nu 1 / o i ■ < v -v •-*- 

- La providencia en que se deniega Ó repele la adnimoit' Íe v tftfl 
demanda solo por la forma en que se ha 'propuesto, no pone tór- 
iHHfcyal juioio,« ni ímpide»que presentándose 1 en otra forma, 6 tientan 
do alfcunoe requisitos, ó acreditando la imposibilidad de cumpHrát- 
guna formalidad exigida, se abra de nuevo el pleito y se ejercite rt 
mismo derecho- (Sentencia de 3 de Maya dé 4860). l , 

(4). Art. 4044. - < • .'•• r - ,:.....-*! 

.(í)íi No dándose lugar en los juicios ejecutivos^al recurtó efe **• 
sacien «por «encontrarías á ley las sentencias, írtenos frfrede tenélrto 
en los incidentes accesorios á los mismos juicios (Sentencia <*e ü 
de Setiembre de 4864). 

(^ Consideramos conveniente advertir aqní, que é\ recutto "é& 
casación solo procede contra las sentencias eñ su parte dtoposi&v* 
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to dril ihtrodace ana importante reforma de lo que ha- 
bía hecha el Real decreto de 4 de Noviembre. Consiste 
esta eo no exigir disconformidad en las sentencias para 
que proceda el recurso. Lo aplaudimos sinceramente. 
No es conveniente hacer arbitro i un tribunal de que 
sa c o aducía sobre el cumplimiento de las tejes pueda 
6 so ser examinada, ni ponerle en la tentación de con- 
firmar la sentencia en caso de duda, para libertarse 
asi de que sea sometida su decisión al Tribunal Su> 
premo, ni coavertir de este modo en soberanos para 
la aplicación de las leyes á los tribunales superiores. 

5 Consecuencia del segundo principio que queda 
utos espuesto, á saber, que lo que se litiga sea de cier- 
ta importancia , es que no procedan ios recursos de ca- 
sación en los juicios verbales, ni en los de menor cuantía* 
w solo por ser los fallos contrarios á ley 6 doctrina 
legal, sino tampoco por haberse quebrantado las regias 
esenciales del procedimiento (4). Este principio de la 
ley no nos parece exento de fundadas objeciones. Cono- 
cemos los motivos que lo han aconsejado: se ba querido 
ski.dnda evitar que vengan y se aglomeren en el Tribu*» 
nal Supremo pleitos de cuantías poco importantes, y 1K 
hartar ¿ las partes, comprometidas algunas? veces en 
ellos mas que por razón , por espirito de enemistad , «de 

y decisiva y no contra los motivos, considerandos y f updamentos dé 
neefeo y de derecho que puedan consignarse mas ó menos oportuna 
y acertadamente; y no procede tanapooo, porque coa masó con me- 
as» oportunidad so hayan citado an ellos algunas leyes, sino poros* 
¿(Sapiencia las haya infringido* Asi se halla resuelto por repetidas 
decisiones dei Tribunal Supremo de Justicia, y entre ellas las sen- 
tencias de «4 de Junio de 4857* de 94 de Setiembre de *86s); y de 
2S de Febrero, 42 y 48 de Marzo, 45 y 26 de Abril de 4864w ba offli- 
sion en los fundamentos del fallo de un punto ventilado ea el pleito 
tampoco dá lugar al recurso, si la observación no se dirige sobre el 
fondo, ó sea la parte resolutiva (Sentencia 4e 8 de Febrero de 4Hi)* 
—Y aun se ha resuelto últimamente que los defecto* «si la loma díe 
redactarlas sentencias no autorizan el recurso de casación. (Sentencia 
de te da Setiembre de 4864). 

(4) Art. 4044 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

Tomo n. 28 
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los cuantiosos gaelos.que Los recursos estraordinajrios 
ocasionan en la corte. Estos mismos gastos* la cande- 
nación de costas en. que incurre, el vencido en el liti- 
gio, la necesidad del depósito y su pérdida, serian é 
nuestro juicio motivos bastante poderosos pura que 
pocas, tal vez ninguna cuestión sobre asuntos de ja*? 
ñor cuantía , vinieran en casación al Tribunal» Supre-r 
mo aunque se les hubiese abierto la puerta. Pero cer- 
rársela del todo está espuesto á gravísimos inconve* 
Dientes: es el primero, la gran desigualdad que resul-r 
ta en la administración de justicia, puesto que upa oafer. 
tidad de dos mil reares para uqo es muct^o mas jm* 
portante que la de doscientos mil para otro, y que 
al paso que el que disputa sobre esta puede obte&ec 
justicia contra la sentencia que ha infringido la ley, no 
asi el que ha sufrido igual agravio en el pleito en que 
solo se disputaba por la primera. Agrégase á esto que 
no conviene limitar la acción del Tribunal Supremo de 
Justicia, y los medios de vigilar por el exacto cumplid 
miento délas leyes en todos los juicios. 

6 £1 que intenta el recurso de casación quiere echa* 
abajo la autoridad y fuerza de una ejecutoria. La i gra- 
vedad y la trascendencia de la pretensión exigen que 
%aya motivos fuertes y poderosos para deducirla. Estos 
motivos están espreses en la ley, y son: 

1.° Que la sentencia sea contra ley (4). 



(4) Se entiende contra ley civil, puesta materia criminal el re- 
curso de casación solo se .concede basta ahora con Ira las senteu* 
cías sobre delitos de contrabando y defraudación & la Hacienda p&~ 
bliea, y en los de imprenta.— Sentencia de ?3 de Octubre de 4860*- 1 - 
Tampoee procede el recurso por infracción de ley, ai se. alegan ¿orno 
infringidos artículos de la ley de Enjuiciamiento óue contiene» dia- 
poaickfaea puramente formularias.— Sentencias de 7 de Diciembre 
de 4859, y de Í8 de Marzo y 48 de Mayo de 4860>— Ni puede ior 
terponerse en las.onestkmes de competencia por declinatoria .con ar- 
reglo á losarticulos 404 4 y 404 2 de la ley de Enjuiciamiento civil* aun- 
que sí bajootro conceptos—Sentencia de 23 de Octubre de 4860.— «Asi- 
mismo es improcedente el recurso de casación por falta de personalidad 
de los demandantes, si se interpone con arreglo al articulo 4045 de la 
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2.° Que sea contra . doctrina admitida por la juris- 
prudencia de los tribunales (1). 

3.° Que se haya quebrantado alguna forma esencial 
del juicio (2). 

7 De lo dicho se infiere que en los recursos de ca- 
sáckm no se trata de cuestiones de hecho, ni de la jus* 
tícia 6 injusticia de los fallos, ni de la buena ó mala 
apreciación de las pruebas; en una palabra, no son una 
tercera instancia. En ellos solo se ha de ventilar si el 
derecho escrito ó consuetudinario ha sido infringido, y 
fijar el modo igtial de aplicar la ley corrigiendo las 
malas interpretaciones. Cuestión mas trascendental 
y mas grave que la que se ha discutido en las instan- 
cías anteriores (3). 

ley de Enjuiciamiento, aunque no si se entabla en conformidad al 
articulo siguiente.— Sentencia de 22 de Setiembre de 4860. 

Pero este recurso puede interponerse y debe ser admitido , si se 
alegji <jue en la sentencia se han quebrantado las condiciones de un 
contrato, pues este constituye la ley especial,para los contratantes. — 
Sentencias de 46 de Mayo de 4 839, de 30 de Noviembre de Í860, y 8cb 
Marzo de 4864.-— Y lo mismo debe decirse cuando se infringe el regla- 
mento orgánico de una sociedad constituida con un objeto determina- 
do, pues aquel se considera como la ley del contrato que Aja mutuos 
derechos y deberes de los asociados,— Sentencia de 4 3 de Abril de 4864. 

(!) Art. 4042 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

fe) Art. 4043. 

(3) En confirmación de estas doctrinas está resuelto que no com- 
pete al Tribunal Supremo, sin que previamente se declare la casación, 
examinar si han sido bien ó mal apreciadas las pruebas hechas por 
el tribunal sentenciador , pues lo contrario equivaldría á juzgar sobre 
la certeza de los hechos : y que las cuestiones que versan sobre he- 
chos no pueden ser objeto de casación , porque para esto era preciso 
entrar en el examen y apreciación de las pruebas. — Sentencia de 43 de 
Octubre y de 27 de Diciembre de 4856. — Igualmente se decidió por 
sentencia de 20 de Marzo de 4 858, que las apreciaciones de las prue- 
bas, cuando al hacerlas no se ha quebrantado ley ni doctrina legal, 
son de la esclusiva competencia del tribunal sentenciador; y que 
cuando las practicadas por las salas de las audiencias se reducen me- 
ramente á la calificación de hechos, constituyen una euestion en que 
no puede entrar el Tribunal Supremo. 

Otras varias sentencias dictadas eon posterioridad han venido á 
robustecer esta misma jurisprudencia. 

Es de advertir sin embargo que de las palabras, «Guando al ha- 
cerlas no se ha quebrantado ley ni doctrina legal» empleadas en esta 
sentencia, y dé las de «sin que sobre esta apreciación se haya alegado 
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8 Para mayor claridad hablaremos separada méh te 
de cada uno de los motivos en qae puede Candarse él 
recurso. 

9 Sentencia pronunciada contra ley. — El decre- 
to de 4 de Noviembre decía qae la infracción de ley, 
para dar lugar al recurso, debía ser clara y teftnfeaofte. 
Estas calificaciones solo sirvieron en la práctica pafrajdar 
lugar á dudas y á argumentos capciosos, y eí Tribunal 
Supremo no las apreció, como tampoco lo haftia hedió 
el estinguido Consejo de Castilla en los recursos de íb<¿ 
justicia notoria, de esta calificación tan vaga, tan poca 
precisa, y de significación tan disputada. La ley fesiárn* 
fringida, aun cuando al parecer se respete farisaicamente 
su letra, si su espíritu, si su recta inteligencia son me 1 
nospreciados, y se convierte en jpretesto de injusticia 
el precepto saludable que contiene. ■'' 

i O Sentencia contra doctrina admitida por lj¿ ju- 
risprudencia de los tribunales.— El derecho es£rit* 
no da siempre sanción espresa á los principios eternas 
de justicia, pero los supone y los totiía como punto éé 
partida. La in fracción de éstos es al menos tan grave y 
trascendental como la de las leyes , porque no pufedé 
negarse á los axiomas de la ciencia, á las reglas que do* 

iníraccion alguna» que se leen en otra, se puede deducir que cuándo 
al hacer la apreciación de las pruebas se ha violado alguna lejf ó do©*- 
trina legal, por ejemplo, de aquellas que señalan los requisitos que 
han de concurrir en los medios probatorios para tener fuerza 1egt!, 
habrá lugar al recurso de casación. — Sentencia citada , y otra de SO 
de Enero de 4864. ' 

Pero esto no se ha hecho estensivo á la prueba testifical, porque 
el are 347 de la ley de Enjuiciamiento, al dejar al recto ¡tritio y jpfa 
sana critioa de los jueces y tribunales la apreciación de dicha prueba, 
ha reformado radicalmente las leyes 28 y Í9,tit. XVI de laPart 10. 

ÍSentenciasde4Sde Octubre de 4856, y S de Octubre de 4 86 1, retrae). 
f sin embargo, si atendemos á la sentencia de 35 de Enero de 4864, 
en que se reconoce que la prueba testifical suministrada por los recur- 
rentes ha de ser apreciada según lo haya hecho la sala sentenciadora 
en uso de las facultades que la ley de Enjuiciamiento le concede, 
sin que contra aquella apreciación se haya alegado infracción «!• 
guna, podrá parecer que no es tan inflexible el principio de «o 
darse recurso contra semejante apreciación. 



Digitized by VjOOQIC 



437 

UMoapcto en todos los pises y en todas las épocas pue- 
de detrae, que son el derecho universal de los pueblos, 
lo que á las leyes se concede. Por otra parte, al lado de 
l*4ey se eleva con igu^l fuerza la costumbre, que viene 
á,ser *ü complemento, y cuya infracción no debe que- 
dar sin el conveniente correctivo cuando no es observa* 
da por los tribunales (4). 

i i QüEBBANTAMIENTO DE LAS FORMAS ESENCIALES DEL 

tocio.— La* formas esenciales de los juicios son la verda- 
dera garaptía de la administración de justicia, que corre 
gtaq riesgo cuando son desatendidas á pesar de las re- 
damaciones de los 'interesados. Esta infracción de las 
l$yes de procedimientos causa frecuentemente perjuicios 
inseparables, y que hacen necesario que sean repuestas, 
la* cosas al estado que tenían al tiempo de verificarse. 
Pero como todas las formas no son iguatmente intere- 
santes, ni, toda infracción de ellas trae irreparables f>er- 
¿tMnos, 4e aquí que la ley con diligente espresion baya 
salido al encuentro de la arbitrariedad de los jueces y 
de las infundadas pretensiones de los litigantes. Por esto 
el focarse de casación por quebrantamiento de las for- 
mas del juicio solo puede tener lugar, cuando se funda 
m cualquiera de las causas siguientes (2) : 

(4) No puede invocarse como fundamento de un recurso de casa-» 
clon» la doctrina de una obra de texto que se dice infringida , cual- 
quiera que sea su mérito científico. Sentencia de \4 de Febrero 
ae 4860. — Y también está declarado por el Tribunal Supremo que 
las opiniones de los autores, y la de los jurisconsultos no constitu- 
yen la doctrina legal de que hablan las leyes, y que por consiguiente 
mi infracpien nod¿ lugar al recurso: y que tampoco puede conside- 
rarse como doctrina admitida por la jurisprudencia , la que no es 
•métante y uniforme, y antes bien se halla en oposición con otras 
«ya existencia puede comprobarse (Sentencias de XI de Marzo, 
de %t de Setiembre y de 45 de Diciembre de 4860, y de 4 4 de Mayo 
¿#4804), — Respecto á Cataluña se halla declarado que las opiniones 
de loe escritores solo pueden calificarse como doctrina de los doc- 
tores de que habla la constitución única, tft. XXX, lib. I de las 
de dicho principado, cuando aparezcan su uniformidad y aplicación 
constante en los tribunales de a,quel territorio (Sentencia de K de 
Bayo de 4859). 

(2) Art. 404 3 de la ley de Enjuiciamiento civil. La infracción de 
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instancias, de los que debieran haber sido citados para él 
juicio. El que no es citado no es oído, y por lo tanto 
no debe ser condenado. Si lo es, la nulidad d* lo a&» 
tuado en su daño procede con arreglo á lo establecido es 
las leyes de todos los pueblos (1). 

2. a Falta de personalidad en el litigante, ó en el 
procurador que le haya representado. Por falta de perso- 
nalidad en el litigante puede pedirse la nulidad de lo ha- 
cho en juicio contra los menores y contra los incapacita- 
dos sin ser parte en él sus guardadores, y de lo senten- 
ciado contra los hijos de familia y mujeres casadas que, 6 
no han sido representados por sus padres ó maridos res- 
pectivamente, ó no han obtenido en su defecto habili- 
tación judicial para comparecer en juicio, ó no están en 
alguno de tos casos en que directamente y sin necesidad 
de acudir al juez pueden por si reclamar justicia. U 
misma falta de personalidad hay en el administrador, en 
el heredero y en el que por cualquiera otro concepto, 
que ó no tiene ó no prueba, es parte en un litigio. Por 
falta de personalidad en el procurador puede haber re- 
curso de casación, no solo cuando del todo carece de 
poder, sino también cuando este no es bastante, 6 coafl- 
do el que tenia le ha sido revocado, ó por cualquier 
otra causa se ha hecho ineficaz (2). 

3. a Falta de citación para sentencia en cualquiera 



cualquiera otro de los artículos de la ley de Enjuiciamiento civil oo 
puede servir de base á un recurso de casación, por ser indispensable 
que sea de las comprendidas en el art. 4043 citado. — Sentencias del 
Tribunal Supremo de 27 de Enero j 28 de Junio de 4858, y puede 
deducirse también de la de 24 de Setiembre de 4859. 

(4) La falta de emplazamiento se subsana con la presentación vo- 
luntaria del interesado en el juicio (Sentencia de 24 de Setiembre 
de 4864 ). 

(2) Mas cuando se ha decidido ejecutoriamente el punto relativo 
á la nulidad del juicio por falta de la personalidad de la parte, sin ha- 
berse reclamado á tiempo, no procede en cuanto á este particular el 
recurso de casación (Sentencia de 45 de Febrero de 4864). 
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tseoctal por los efectos importantes que produce (1). 

• 4. a Falta de recibimiento á. prueba en cualquiera de. 
¡as instancias, cuando procede ton arreglo á derecho , en 
ies términos que oportunamente hemos manifestado. En 
este caso se niega absolutamente la prueba, lo que 
aqatvale á suprimir el juicio, si como es menester con- 
fosar, en la prueba está el pleito, siempre que este verse 
sobre hechos* Es claro que en los pleitos que no deben 
racibirse & prueba, como son los en que se discute solo 
troa cuestión de derecho, ó en los que versando sobre 
hechos estén conformes las partes en todos y cada uno 
de los alegados, el no recibimiento á prueba no es mo- 
tivo para fundar la demanda de casación. 

5. a Falta de citación para alguna diligencia deprue- 
baque haya podido producir indefensión* Si basta esta 
Calta de citación para una sala diligencia cuando puede 
producir la indefensión, con mayor motivo será causa 
para fundar el recurso, la de no haberse notificado el au- 
to <de recibimiento á prueba, lo que implícitamente con- 
tiene la falta de citación para todas las diligencias. El 
que per defecto de los que intervienen en los pleitos 
deja de saber oportunamente que está en el caso de usar 
de su derecho, no puede con justicia ser perjudicado si 
no usa de él. No son todas las diligencias de prueba ¡gua- 
níes para este efecto : en algunas no puede alegarse la in- 
defensión por falta de citación, sin que desde luego apa- 
rezca que solo se busca un pretesto para anular la sen- 
tencia, al mismo tiempo que en otras es clara la inde- 
fensión, y que con frecuencia puede dudarse hasla qué 
punto esta falta ba dejado indefenso al que la alega. . 

Por esto, en la imposibilidad que tiene la ley de deseen- 

• 

(4) La falta de citación para sentencia que da lugar al recurso 
de casación, se entiende respecto de las sentencias definitivas y no de 
las i&terlocutorias; ni tampoco de las que se pronuncien en cuestio- 
nes jurisdiccionales, pues la ley de Enjuiciamiento no exige en ellas 
citación.— Sentencias de 2J de Octubre de 4859, y 6 de Diciembre 
de 4860. - 
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der á todos eatoa pormenor» ¿íq el pelaire desereaaoi** 
ta, j de. dar logar i muchas cuestiones, ha, aba&dantéo 
la calificación de si la falta de citación ha pedjdo ó no 
producir indefensión, á la prudencia, rectitud y práctica 
de los juzgadores (1). 

6. a Denegación de cualquier diliganciaids prmba *d- 
misible según las leyes, y wy a falla haya produchJb ¿a 
indefensión (2). Esta es una denegaoion parcial de la 
prueba. Con razón se ba limitado la. ley al case de que 
la denegación haya podido producir la indefensión:. asi 
no se, coarta en lo mas mínimo el deber que tienen Jo* 
jueces da rechazar de oficie la& pruebes impertinente é 
inútiles que las partes propongas. En este ceaa ffcnáa 
también del prudente arbitrio judicial estimar ei la iéen 
negación ha podido ó no influir en que quede indefeosd 
el que la alega, 

7. a Incompetencia de Jurisdicción, w lasemos en que 
no haya sido el Tribunal Supremo quien hubiere rean*^ 
to este punto. Del^e tenerse aquí en cuenta que wuehaá 
veces el juez que era incompetente se hace competente 
por haberse sometido ¿ su jurisdicción, espeesa í> táeftá? 
mente» los litigantes. Pero conjo hay aasos en que la jfb 
risdiccion es improrogable por sumisión, según, oporto-* 
ñámente hemos espuesto, y puede también suceder que 
el tribunal superior haya estimado come juez compe- 
tente al que no lo era, oque un tribunal que carecía 
absolutamente de facultades para, entender eft cierta' 
clase de negocios haya conocido de ellos, de aquí el; que 

(\) No puede alegarse esta cansa como imadamento de oasaísion 
en los interdictos de recobrar, cuando el actor presta fianza 4, aatiir-' 
feecion del juez á fin de que no se dé audiencia al despojante {Sen-* 
tencia de tt de Marzo de 1860). 

(2) Se decíaró por sentencia del Tribunal Supremo de 4 4 de Fe- 
brero de 4860, que no babia lugar ai recurso interpuesto pdr el cu- 
rador ad litem de un menor á quien se había declarado decaído. de a* 
derecho por no haber practicado las diligencias para completar Ja 
prueba de su personalidad, dentro del término señalado, y f¡w pe* 
consiguiente no podia considerarse, infringida «a este «aso 
sa 6. a del art. 4013 de la ley de Enjuiciamiento. 
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como ttotífo justo para pedir la casación de una sen** 
facía * pues el que do tiene competencia para jtuc* 
gar no es juez, y de consiguiente adolecen todos sus 
actos del vicio insanable de nulidad (1). Mas cuando el 
Tribunal Supremo ha decidido la competencia, ya no 
puede alegarse nada contra Ib resuelto por él. No seria 
ni conteniente á la administración de justicia, ni al pres- 
tigio de la magistratura, ni á los intereses de los litigan* 
tas, que etiribunal que había declarado durante las ac- 
tuaciones del pleito en un sentido , pudiera después dé 
eonetoido este ir contra su obra y declarar nula su mis* 
Hia declaración: por otra parte es necesario que las cues* 
tioned de competencia , como todas las que en los tri- 
bunales se ventilen, tengan un término de que no sea 
dable pasar. 

8/ Haber concurrido á dictar sentencia uno ó mas 
jueces, cuya recusación intentada en tiempo y forma se 
hubiere denegado, siendo procedente. Esta (alta de admi- 
sión en el que era tachado de parcial para decidir un 
pleito, puede influir en que la sentencia adolezca del vi- 
cio de parcialidad, y debe por lo tanto dar lugar ¿ la 
casación. 

0/ Haberse dictado la sentencia pormenor número 
de jueces del señalado por la %, porque de esta manera 
se han disminuido también las garantías del fallo. 
'12 No debe olvidarse que si bien en los pleitos po- 
sesorios, en los ejecutivos y en los en que puede seguir* 

(4) En confirmación de esta doctrina tiene declarado el Tribunal 
Supremo, que procede el recurso de casación contra los autos de las 
audiencias cuando deciden sobre competencias entre tribunales que 
caen bajo su jurisdicción, pudiendo en este concepto ser considera- 
dos como definitivos (Sentencias de 25 de Enero y de 23 de Diciem- 
bre de 4858, y de 28 de Abril de 4860). Y no puede alegarse en con- 
trario la sentencia de 29 de Noviembre de 4860, porque en ella se li* 
ntítóel tribunal á declarar , que no había lugar al recurso que había 
negado la audiencia con calidad de por ahora y reservándose resol- 
ver para su caso y lugar lo que correspondiera, conforme al art. 444 de 
la ley de Enjuiciamiento civil» 
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se otro juicio sobre lo mismo que ha sido objeto de 
ellos no procede el recurso de casación por infracción 
de ley ó de doctrina legal en las sentencias, esto no 
obsta á que tenga cabida el recurso por quebrantamien- 
to de las formas del juicio (1). Ya hemos dicho las ra- 
ftmes en que se funda esta diferencia. 

43 Pero no basta que haya infracción de las reglas 
del Enjuiciamiento que «quedan referidas, para que pue- 
da fundarse el recurso; es además indispensable para sa 
admisión que se haya reclamado la subsemacum de- la 
falta en la instancia. en que se haya cometido > y en. la 
eiguiente, si ha sido en la primera f2)> La justicia f U 
conveniencia, la moralidad y el prestigio de la magis- 
tratura exigen «sta medida. El que cuando puede (re- 
clamar la infracción de ley permanece silencioso ; el que 
teniendo en su mano remedios ordinarios para alcanzar 
la justicia que se le debe los desprecia; el que con so 
aquiescencia se asocia al acto ilegal del juez y no tiene 
la buena fé de solicitar su reforma, no debe ser amátto» 
do con el recurso estraordinario de casación. Agrégase 
áesto que de otro modo se daría lugar á que un litigan- 
te de mala fé dejara pasar como desapercibida la infria 
cion, para poder después coú su alevosía encontrar 
abierta la puerta del recurso. Mas si la causa gue motiva 
este ha tenido lugar en la última instancia , y atando no 
ha habido posibilidad de reclamar contra ella t se admi- 
tirá el recurso aunque no haya precedido la reclamación 
de que acabamos de hablar (3). Evidentes son los mo- 
tivos en que se funda esta escepcion. 

(4) Art. 4044 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

h) Art. 4049. 

(3) Art, 4020. Mas. aun cuando la causa en que se h& fundido el 
recurso de casación haya ocurrido en la última instancia, si pudo 
reclamarse la subsanacion de la falta y en vez de hacerlo se consintió 
con el silencio , por ejemplo , la providencia denegatoria de prueba, 
no habrá lugar al recurso (Sentencias de 24 de Setiembre y 4S de 
Noviembre da 4859). La reclamación en la segunda instancia para 
la subsanacion de las faltas cometidas en la primera no solo puede 
hacerse con especialidad y determinación por escrito, sino también 
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Competencia en los recursos de casación. * 

i Al hablar de la introducción é índole de estos 
recursos, hemos dicho repetidamente que al Tribunal 
Supremo de Justicia correspondía su conocimiento, por- 
<pw ningún otro tribunal, ni por su alta categoría, ni 
por estender shs funciones á toda la Monarquía, ni por 
sos precedentes históricos, ni por la práctica y consu- 
mada esperiencia que se supone en sus magistrados, 
puede mejor presentarse como custodio de las leyes y de 
las buenas tradiciones forenses, dar un carácter mas 
geberal á sos fallos, y revestirlos del prestigio que es 
eonveniente que tenga la jurisprudencia. 

2 Pero no basta que todos los fallos de casación 
partan del Tribunal Supremo. Compuesto este de dife- 
rentes salas , si se repartieran por turno los pleitos , se 
ialtaria á la idea capital que domina en esta materia, á 
saber, que baya un solo centro de que salga la jurispru- 
dencia, porque dos salas, aunque sean de un mismo 
tribunal , son dos centros diferentes que dañan á la uni- 
dad y armonía que se buscan con tanto afán en. la de- 
cisión de los recursos. Por esto la ley de Enjuiciamiento 
civil ordena que los recursos se distribuyan entre las 
salas de la manera siguiente: que la sala primera conoz- 
ca de los que se funden en qué la sentencia sea contra 
ley, v contra doctrina admitida por la jurisprudencia de 
los tribunales , y la sala segunda de los que se funden en 
alguna infracción de las reglas del procedimiento (i). 

3 Pero no siempre se presentan los recursos funda- 
dos en una sola causa, sino que además de alegarse la 
ley ó la doctrina legal infringida , se intentan por haber 

rerbalmente en el acto de la vista , pudiendo y debiéndolo hacer 
constar en autos por medio de certificación fehaciente (Sentencia 
del Tribuna) Supremo de 36 de Setiembre de 4864 ). 
(4) Aru 4045 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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es necesario señalar también tásala competente. Al efe* 
to se halla^estabiboidó que sí el reaurso se hubiere intor* 
puesto por ser el fallo contra ley 6 doctrina legal, yeta 
eez por infracción de las formas del procedí mente * co* 
wzc& primero de él la sala segunda, limitándose al punto 
jié su competencia; que si esta declarare haber ittgérd 
recurso se devuelvan -¡as autos al tribunal de que ptow 
dan (4); y si por el contrario declarare no haber kupt 
á éi, se pasen los auto* á la mía primera, para qwk 
mstanoie y determine en la parte que tenga por fttiiie* 
mentó la infracción de la ley ó doctrina kgúk{%)< Di 
éste modo está puesto en consonancia todo lo que hace 
relación á la competencia de las salas del Tribunal Sin 
premo en materia, de casación. 

S> IV. 
Modo de [interponer los rotúreos. 

i Del mísmamodo qtie la apelafct0Q4le lae ientin- 
eéas se interpone ante el juez que falló , todos loireenr» 
sos de casación han de interponerse en la sala de h ath 
diúnáaque haya dictado te sentencia centra la cual sei*-< 
tenten (3), en el termine* de diez dios (4). Término fatal 
é improrrogable (5), como hemos dicho en otra lugar.** 

& El ptocurudar M que haya sido vencido- en k 
sentencia que causa ejecutoria, puede interponerle! tw~ 
corso de casación *tw necesidad de otro poder que el qtts 
haya tenido para ieguir la última instancia (6)« Corrige 
el derecho novísimo en este punto lo anteriormente es- 



ff) 



Arte. 4016 y 4041 de la ley de» Enjuiciamiento civil. 

Art. 4018. 
(3) Art-40Í4. 
(A Art. 4ett. 

{5) Art. 30. Corre también durante el periodo de vacaciones, ea 
Iob asuntos de competencias (Sentencia de 33 de Enero de USO). 
(6) Art. 4013, 
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tthteefcio par* loa recursos <le^féad, eaqm seíreqoeria 
poden fespeoai, «orno se había exigid* aatiguautenteenv 
todo»los recursos estraordinarios. Laudable es á nuestro 
juicio la reforma porque acorre 4 dificultades y k eata* 
neos experimentados antes, y aun necesaria atendido el 
©•rio término qoe se di para la interposición del recnr* 
60. Y de esto ningún mal le puede resultar al vencido 
ea ta segunda instancia, puesto que en su mano está 
separarse del recurso cnando k> tenga por conveniente. 

3 En los escritos en qué se interpónganlos recursos* 
$$ atará la % ó la doctrina infringida en la sentencia, 
m se funda en alguna de estas causas, y si se funda en 
quebrantamiento de regla de procedimientos se espresaré 
Id omisión tí falta que se hubiere cometido (1): lo que ¿1 
mismo tiempo que sirve de preparación ai mcmsotufij* 
el agravio reclamado, circunscribe la acción del vencido 
al terreno de que no puede salir en adelante, y pone 4 
los que han pronunciado la sentencia ejecutoria en el ca- 
so de decidir si es 6 no admisible ta interposición del re* 
medio estraordinario. 

4 Interpuesto el recurso, la sala que fallé, sin trá- 
mites ni sustanciacion alguno i encaminaré si concurren 
las circunstancias siguientes: 

En los recursos que se funden en la infracción de leg 
ó doctrina letfal: i.* si la sentencia centra que se inter- 
pone ka recaído sobre definitiva 6 sobre la que la ley 
considere ©amo definitiva para este efecto: 2. a si se ha 
interpuesto en tiempo, es decir, en el término fatal de loe 
diez diae: 3. a sise han citado ¡a ley ó la disposición legal 
quebrantada. En los recursos que se funden en infrie* 

(4) ' Art. 4024 de la ley dé Enjuiciamiento civil. La cita que se 
hace de una manera vaga é indefinida de todas las leyes de un ti- 
tulo, ó de diferentes leyes que contienen varías disposiciones y 
mochas 4e ellas inconducentes, sin señalar el ooroceptor y los 
puntos en que se suponen infringidas, no dan lugar al racimo dcoa- . 
acción. ¥ tampoco debe tomarse en cuenta para este electo la doc- 
trina que se alega como infringida, cuando no se especifica y con- 
creta (Sentencias de 45 de Setiembre y de % de Octa*re Ae 4S60; 
y de 27 de Abril de 4864). - * < 
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cion de i» leyes del procedimiento se examinará si coa- 
corren las dos primeras circunstancia* de qw acabamos 
de hablar, y además las dos siguientes: 4. a si se ka do- 
signado la omisión ó falta en que se funde; y 2. a si se ha 
reclamado la omisión ó falta oportunamente, porque co- 
mo hemos visto, nadie puede ir en estos recursos contra 
la infracción de ley que no resistió por los medios que al 
efecto le franquea el derecho (1). 

5 Fácil es conocer por qué exige estos requisi- 
tos la ley sin estenderse á otros. «Cuidadosamente ha se- 
parado la parte esterna de los motivos del recurso, de lo 
que se reñere á la cuestión misma: en esta no podían 
mezclarse las audiencias sin invadir las atribuciones del 
Tribunal Supremo, que es á quien toca decidir sobre la 
procedencia ó improcedencia de aquel; asi es que lo que 
tienen que examinar no es la cuestión de nulidad, sino 
hechos diferentes aunque ligados con ella; si ha pasado 
ó no el término, si se recurre de sentencia definitiva 6 
interlocutor! a, si se han designado los cánones legales 
infringidos, y en su caso si se ha reclamado oportuna- 
mente ó no. 

6 En vista de todo la sala dictará en seguida senten- 
cia admitiendo ó denegando el recurso, y absteniéndose de 
toda otra cuestión que es de la esclusiva competencia del 
Tribunal Supremo y debe reservarse para su decisión (8). 
Esta sentencia será fundada, es decir, que cuando se 
admita el recurso, se espresará que concurren para Ao- 
eerlo todas las circunstancias necesarias al efecto, que se 
referirán individualizándolas asi, y cuando se deniegue, se 
espresarán también las que falten con individualidad y 
precisión (3). 

7 No es la interposición y admisión del recurso de 

(4) Art. 4036. Las audiencias deben limitarse á examif&r si con- 
curren estas circunstancias: cualquiera otra cuestión es de la esctu- 
siva competencia del Tribunal Supremo (Sentencia del Tribunal 
Supremo de Justicia de *8 de Setiembre de 4858). 

(5) Art. 40S5 de la leyde Enjuiciamiento civil. 
(3) Art. 40*6. 
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efecto la ejecutoria del tribunal superior. Están ya re- 
cerrkte& las instancias que la ley establece, y la senten- 
cia bo pierde por la interposición y admisión del recur- 
so la presunción que lleva de que ha sido pronunciada 
m quebrantamiento del derecho. Y esto es conforme á 
lo que de antiguo sucedía *n los recursos estraordraa-» 
rios, y á lo que después estableció para el de nulidad el 
Real decreto de 4 de Noviembre. Lo que debe hacer la 
ley, lo que ha hecho en beneficio del vencido, es lo que 
también se practicaba en los antiguos recursos estraor- 
dinarios,.á saber, que el vencedor dé seguridades para 
que en el caso de ser vencido, sea completamente indem- 
nizado el recurrente, 

8 Fundada, en estos principios ordena la ley queio* 
sentencias contra las cuales se hubiere interpuesto y aun 
adffUHdo recurso de casación , pueden llevarse defecto, si 
el que las hubiere obtenido lo pidiere* y fueren conformen 
con Jas de primera instancia (i). Esta necesidad de la; 
conformidad de ambos fallos es una nueva presunción 
de la validez de la sentencia contra la que se ha ínter- 
puesto el recurso. 

9 Para que el tribunal superior pueda acceder á la 
ejecución de la semencia, se necesita que el que la pida 
preste antes fianza bastante á satisfacción del tribunat t 
para responder, de cuanto recibiere ó pudiere recibir , casa 
dé ser anulada la ejecutoria (2). Pero antes de aprobar- 
se la fianea* justo es, y asi lo establece la ley, que so^ 
br.e su calificación se preste audiencia al recurrente (3)j 

. 10 No dice la ley qué clase de fianza debe ser esta; 
pero creemos en vista de su silencio que podrá serlo 
cualquiera de las que el derecho establece, con tal que 
siempre quede garantida por completo la restitución de 
todo lo que percibe el vencedor, y de todo lo que puede 



(0 



Art. 4068 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Art. 4069. 
(3) Art. 4070. 
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ge solícita. .'„.-. ,»* .*m ,'fpn-i *)l«h j 

i4 Pedida la ejsmiQn de la mtmm* m twttuim 
estender certificación de ella w # delodemás.que tkt fitmi é l * 
oyendo á las dos partes, estime nswam para wcumpl* 
miento.* Esta certificación queda <w el iribf&al, p*r*iq«t 
pueda ejecutarse la sentencia» pw* qu*le$ > m*w\oúfj&* 
les se remiten en seguida <$l Suprema (4)» Y&se, pus* 
con qué detenimiento y circunspección £«***** toJejv 
dando siempre audiencia ¿los litigantes oa coattoip** 
de perjudicar á sus intereses legity»os» / w^w 

$• Y. •■ -;/ »i ¿j 

■ . t»íi í 

Apelaciones por la denegada* de la admiyvn deifmut$t¿ 

i Aunque no es do creer que los tribunales ¿npefe 
rio res dejen de, cumplir exactamente la ley. en la ad¿afc* 
sion de los recursos de casación que, se les prese*teo<¿ 7 
mucho menos cuando está .reducida su -misión eoeetó 
punto i examinar si se espresan en loe esoritos en qat 
se interponen» las circunstancias deque ante* hemos hat 
blado, y si están ó no concordes los heobQsuooa.lo que 
de autos aparece, era menester, sin ewbango, proveerá 
caso, poco frecuente sin duda, de que se deniego* 4*-* 
justamente la admisión del recurso. EstoeetafttoiMQ 
interesante cuento de otro modo podrían toe triboaaiae 
superiores poner un obstáculo insuperable á Ja remita 
de sus fallos, quebrantar á su arbitrio las leyes, ruma 
perjuicios considerables é ilegales á los litigantes, , y pri- 
var asi indirectamente al Tribunal Supremo de tejarte* 
dicción que la ley le confiere para que sea bien adaiaie » 
trida la justicia. Esta es la causa de que sea qpekitrM 
sentencia en que se denegare la admisión del recurso, para 
ante el Tribunal Supremo $ dentro de los cinco días *¿~ 

* * 

(4) Art. 1074 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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£MM0**J « ta^ñom/eeaaon (i;, termino taiai e impro- 
ropble, coma en otro logar hemos espuesto. 
*% <<tiwl el objeto ya antes manifestado de que las 
drtiarferiones que á los recursos se refieran partan de 
notóte centro para que así se logre ía apetecida uni- 
daéide la* jwtepradencia , se ha dado también compe- 
tmía áMts srias'del Tribunal Supremo en el conocí- 
mfcfttd detestas, apelaciones. Por esto la sala primera 
conocerá de tes que se refieran á recursos fundados en 
mftwteum de leyy ó dé doctrina adnHtida por la juris- 
prudencia; y la segunda i de las que se refieran á loe que 
se funden eñ alguna de las causas que por infracción de 
las leyes del procedimiento dan lugar al remedia es- 
tnordinario de la casación (SI). Pero como ya hemos 
dicho *»o tes, arlas veces se interponen recursos funda- 
dos en unas y otras cansas; de aquí la necesidad de sa- 
natiP laVsala competente* para ellos: la ley lo ha hecho 
declarando que el conocimiento de las apelaciones corres- 
pmd#\<eu* este casó á la sala segunda (3). Y en esto 
ha procedo con lógica, 'porque no se trata aquí del 
foid* de ía cuestión, del negocio mismo objeto del re- 
cofWf »ia&*nas bien de urfacaeslion de procedimíefatos. 
3 láterptíeto* en tiempo y forma la apelación,, si se 
hfoére pedido 6 se pidiere el cumplimiento de la sentén- 
cni;sen los casos en <\m hemos visto que puede hacerse 
á pesar de Ia< admisión del recurso , y previa la presta- 
curare la ianza necesaria , w pondrá , antes de remitir 
losLmtifis , té Mortificación de que hablamos en el párrafo 
aaterioi^para' que 'pueda ser llevada á efecto la senten- 
cia-^; ?Hecbe esto* se remitirán los autos originales al 
TritmttíU Supremo á costa del apelante, quedes* el qne 
prono*** *eétas diligencias, y con citación y emplaza- 
miento de los procuradores de las partes, para que estas 



(4)- Art* 1«» de ta terde Enjuiciamiento civil. ' 

[%) Art. 4073. 

(3) Art. 4074. 

(4) Art. 4076. 

Tomo ii. 29 
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¡midan presentan*: denté é& mamt* *dtafe wHiatoHv 
fttmaí á osar de so deteeñor(l)l, ¿érmino -ttmbimíatal 
é improrogabto, como 7a 1 en otra otaakm hemos as- 
puesto, • - • 1 - ■• ■ ■ < .■ -i - <»-!i, t,f. „.- 

: 4 Recibidos ios auton md Triimal Snpmm, . 5 Jwr* 
$te gwe «j*6tóf«e ¡«i'tqpefafife* «• pásate» al relatar 
puraque form apuntamiento (insiguiendo olí tota» 
tton qne hayan pasado tos autos á Jas respectivas*, relato- 
ráts <3). A a ne se peradiuire vf uptAmle;; írfetíwmdo^t« 
9M ti término dsk emplazamiento' y < acusada <**<** t#> 
b$USn 9 se dsdamrá desierta tn aptlaoisn, condnumfkb 
mi las osetas y <ÍevokÁend* 4 *** í «p«*ftt tari ffKftifuri 
mbmal de que proceda*, can \ tertifbaskm ¡dé famam^ 
eirn en qm se haya declarad* tmidesetám. EtMtiVwm 
tifioacioi* se incluirá totasackmde¡ castas (4)«¡ 9msfát»t 
cía coya justicia y proceden oía do -requiere* iiÚDfnHU 
dase de esplicacion. Si no se acusar* la tekeiái*iúwdr 
quiera tfn&^ea H tiempo en qw se persone > el apelable, 
seguirá la stistanáacion deLrecurso (5)* Ni deba <j*eja^ 
se de esto el que saiió* vea cedo* é*el jukio¿p0**|*e m 
su mano tiene el medio desque la apelac¿oa;ee*ii»Jaf8 
per 'desierta, y.qaede la ejeettoriai litoa decaer singas 
nada en casación sofa con acosar Ja. vebflMiau» t>¿ j» ■■ > 

5 Formado el apuntamiento > se mangará vm ios 
autos por su orden, y término , de éiez ¿iasáJas pftotm 
pammstoucciemide sushmoéos (6)4 Aiodewri*ejYlos*u- 
tos roda unr de las partes míuliíeBtet'i bajo? ¿tí ctoardú 
su tentado y procurador at conformidad «10 af^eí ipptmtt» 
oriento* frías misioms 6 inexactitud 
puedan haberse cometido. Eataode tocfemes ia*pp*a^ 
é es> otro caso» hechas a© tol apuoiamiento te rtfortttas 
6 adiciones que la sala en virtud de tU* redamacieBC* y 

4) Art. 4075 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

'2) Art. 4077. 

3) Art. 4080. ,.;'.» - i 

(4) Art. 4078. . . 

(5) Art. 4079. .; 1 1 ?, t 

(6) Art. 4084. t ,r» k .w. 
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despeas de oído el éictámen del ponente estime justas, 
ea ¿-aérate k» autos á la vista con citación de las par- 
to. La víala tendrá Logar por el orden rigoroso i de fe- 
chas en que se hayan mandado traer los autos, y si por 
eaékqom causa no pudiera verificarse en el <Ma desig- 
nada, sé senalariotro 4 la mayor brevedad* procurando 
evitar la alteración del orden queqmda mencionado (i), 
r'6 v La vista ee verificará en sala ordinaria compuesta 
é lo menos de tres ministros f de les malee uno será fe- 
nenie (8). Ni en las vistas, ni antes ni después de ellas, 
puede admitirse en el Tribunal Supremo ningún docu- 
mento que las partes presentaren (á)« La razón es ób- 
viac solo va á decidirse aquí una cuestión «sternh* diga- 
moslo asi; si se han cumplido las solemnidades que son 
indispensables para la interposición del recurso, y si los 
beehofr que se alegan como causa deéL están conformes 
«on lo que de los autos aparece. 

7. Verificada Invista, se dictará semencia dentro de 
U* tres (Has siguientes (4), la cual aera fundada* fijánda- 
le eanelia con separación los hechos y las cuestiones de 
derecho que resuelva, y en caso de ser confirmatoria, se 
condenará en costas ai apelante (5); pena justa de su te- 
meridad en litigar. El término para dictar sentencia es 
tan corte, atendida la seoetilea de la cuestión que es lla- 
mado fcéeeidir el tribunal. 

-• 6 No hay» motivo alguno pata dar mas que dos in§? 
taneias á este incidente del juioio, mucho menos cuando 
aolo h#y este número por regla general en teda clase de 
negocios; por os\o centra las sentenciaste recaigas* sobre 
apelaciones y no se dá recurso alguno (6). 
-i ¿S í- Estas sentencias se publicarán dentm de iús ame 
dúu\ eigsáentss á su fecha en la Gaceta de Madrid en la 



Árt. 4082 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Art. 4063. 
Art. 408S. 
A Art. 4084. 

Art. 4085. ' / 

Art. 40S6. / 



(3) 



(5 
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«a (lepara que puerro serró do» esto modo íiJifprr, 
macion y unidad de la jurisprudencia* Publicada ¿ím** 
tmwia, si hubwre\ sido eonf¡nrmatí<*ia se. devloye#oW<K 
auto» áoostadel que lo» bayatraido* wnwrú&GWipnAb 
la ratísima íspnleaeia, eu.la^cuatse comprendere la ¿ata* 
cioa de costas si hubiere ,babido condenas mJí¡sí fcuhiyft 
sido«rwocaíwia, stf procederá á\su$tanciar $1 recuwfor 
la tala á quien con wponda,($). ^ ( ,. k 

., . \ - , * , casación. .,» ., ■. , . . . , ,.• ., 

4 No sola pueden obrar injustauígnte los-txjb^*- 
les superiores denegando 4a. ¿droiiMoa del r^CMr^de 
casación» cuando pircado según; derecho r siflp tam- 
binu. admitiendo el que debían desechar r por ^mqnfck 
dente.* Establecido! pu¿es v el remedio de ,La ap&larioA. 
para los. que ban sido agraviados por ia depegacwuu 
natural y lógico /er* que no se dejase sin aoxilit á ios 
que sufrían elagrajuo par. Ja admisión. indebida* .¥ tra- 
tamos aquí de. este punto, por -la intima cone*¡oft.<n* 
tiene con las apelaciones de .que hemos hablado». eo^4 
párrafo ^nterkwv no desconociendo xjue i no ser poro- 
to debíamos de}ar. la materia, >para tratarla cuando llevar- 
dos tos autos al Tribunal Snpremo llegara el casqdeqttP 
los agraviados pudieran reclamar .cuntía ta admisión *b~ 
debida del recurso. ••..'< 

2. No se les con cede, la apelación,. sin duda por evi- 
tar complicaciones y. dificultadas, pues que debitado, do 
todos modos ir Ips. autos al Tribunal $pprepifl, no.es 
necesario para que este pueda entender en la proceden- 
cia ó improcedencia de lo determinado par el «tribunal 

(4) Art. 4087 de la ley de Enjuiciamiento civil. . 
(«) Art. 4088. 
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superior, Nacer peticiones y dar forgar á diligencias que 
por sencillas que éeaoy defcen editarse cuando no hay 
tocón Veniente para *elté.\ ' * . k ^ . : ...... 

$ *TCti su lugar puede* eotídlar bn elTributaal Supre- 
illo^'^^fendóeth el juicio, que como» cuestión preli- 
níifiari lh tdéeísioti<del decurso, se examine si'toa debido 
flfccfser admitid**: Al efecto* orderia la* ley de Enjuicia- 
miento, que el que habiendo obtenido ttna ejecutoria tonira 
la cual se Hubiere interpuesto-, y admitido por el tribunal 
superior, recurso de casación, creyere que no ha debi- 
do admitirse, podrá promover esta cuestión previa en el 
Tribunal Supremo (4). Esto deberá hacerse antes de, pa- 
sar los autos al relator: después no tendrá tugar en nin- 
gún ¿aso, presnmiéndose'toñtontida la admisión (2). En 
efecto, el silencio que guarda acerca de un agravio que 
pttWtfVectaihar, 1 éan Hespués Mque su leirasdo 'há teni- 
da tóS 4 autos en su pbde* por todo el tiempo" necesario 
paite 'enterarse de la injustitia, hace con raiWn eféefr que 
n¿¿<& Tía tenido que ateg^tebntta labdinisibu del recurso, 
f W üá" carácter desfavorable' y ¡sospechoso á cnanto 
ddá^tfes 'Alga 1 contra to'qúéde hecho tenia 1 consentido. 
,,r 4 ' Ih' cuestión previa de que hablamos; *e sustancia- 
fá ^ decidirá siguiéndolos Wáitoltes y éh los mismos tér* 
itthto Restablecidos respecto á las apelaciones de iarsen* 
tehdás^megatorias de los recUrsos de casación,' de que 
freúios ha&Iádo en él párrafo anterior. Solo á la cuestión 
<teh 4 adintelan del recurso se ha *do limitar el apunta" 
titi*Mo(3); - " : ' * <<-' "' - '■"• ■• - ■■""• -" *<* 
kí S |,,/ áS i *e s confirmar e to* sktítencia en que se-huSiere 
admitido el recurso, se procederá á sustanciarlo ,* como 
si'ftosé^ htóiefr& promovido la cuestión previa, ümplián- 
dbseet apuntamiento a cuanto fuere necesario Al efee* 
t& (V); y si? sé revocar? y tieclarareno precédeme ni ad- 



*»*i** 



{%) Aru 4096 de fe fey -de Esjaioiamienio^iviL 

(í) Art. 4094. 

(3) Art. 4092. 

(4) Art. 4093. 
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mistóle, se devolverán ios autos al irtbunal Superior * 
costa del que la hubiere interpuesto, con certificación 4$ 
la sentencia pronunciada (f), porque desde entonces 
queda ya inatacable la ejecutoría. 

6 La semencia en que se declare bien admitido tí fp- 
cursOy deberá contener la condena de costas de la cttfs*- 
tion previa al que la haya promovido (2), pena qué*6 Ib 
impone como á litigante temerario/ 

$. Vil. 

Constitución de depósito. 

* •* * * . 

1 De antiguo se han exigido en España depositóles 
metálico 4 los que entablaban recursos estraorditta!rio$. 
En los de injusticia notoria y de segunda áupHtitóWa 
asi ae verificaba, copo en. loa tiempos modernWíe 
exigió también á los 'que entablaban el recarsd dé in- 
justicia notoria en los negocios mercantiles, f étde 
nulidad con arreglo al Real decreto de 4 de Ncrrltfttfilfe 
de 1838 si bien podia en este dar otra clase fie fianij, 
ó el de casación en las causas de contrabando ^de- 
fraudación á la Hacienda, ó el taismo de casación e* los 
negocios civiles de las provincias ultramarinas. €é£4ti- 
tos depósitos se trató de dificultar los recursos ¿SttwN 
dinarios , impedir que se aglomeren en el Tribual' Su- 
premo negocios sostenidos, mas por espíritu de tnffo'y 
contradicción que por sentimiento de justicia, y ftvftár 
indirectamente que se entablaran los remedios áopreinbs 
en asuntos de escaso interés, y que habían de o&sfottar 
mas gastos y sinsabores á los litigantes que fafe venta- 
jas de todo género que podían producir. Asi tambfetile 
creyó hallar el medio de dar alguna satisfacción 4 kte 
que, habiendo ganado una ejecutoria, tienen qaeséírir 
los disgustos y dispendios no fáciles de apreciar que les 

(4) Art. 4094 de ley de Enjuiciamiento civil, 
(i) Art. 4095. 



J 
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ásteocia de lo juzgado. 

2 Objeciones fundadas, sin embargo , se han hecho 
contra los depósitos: 1* justicia, se ha dicho; se debe á 
todos dispensar gratuitamente: él litigante tlebe bastantes 
esUmulosi papa no sostener pretensiones temerarias en 
Í03 grandes. gastos que ocasionan los pleitos, en la coú- 
donación de costas, y en la- de daños y perjuicios. Impo- 
nerle además penas pecuniarias si sale vencido , 6* au- 
mentar su estado de aflicción, y no admite esplicacion 
que sean en parte para el vencedor, que obtiene en la 
sentencia todo lo que puede obtener en justicia. 

3 Sin embargo, la contraria doctrina prevalece en 
np&ttras- leyes , si bien es necesario decir que la de 
Enjuiciamiento civil , adoptando un término tüedio entre 
l4&eocontrad|as opiniones, ha adoptado una regla i grie 
wcerameute manifestamos, noestró asentamiento. * 
,;4 ; : Esta regla es que eT recurrente haga depósáto, ri 
fuevett conformes de. toda conformidad las sentencias de 
pTW&ra y segunda instancia, y. que no siéndolo nt> de 
tu&depósitQ alguno (i). La razón de diferencia está en 
la presunción que tiene de litigante temerario e1 qnB re- 
corre después de haber sufrido la dabfe condehacíon; 
pronmcian que no puede recaer en el que ana vez ha 
sido vencido y otra ha sido vencedor en el pleito. 

J5 Al exigirle para que no haya depósito, que' las 
sentencias sean conformes de toda conformidad, es cía- 
rp"4 nuestro fliodo de éútendfer que'e&to se lhriitá ala 
partó de la. sentencia .que; declara, absuelve Ó condena, 
do ¿la en que están los fundamentos de Hecho y dé de- 
recho que sirven de motivo para et'faUó. í!n efecto , co- 
man: es que por distintos , y alguna vez por opuestos fun- 
damentos^ venga á cpntQnirsé en h misma decisión (2). 



(4) Art. 4(H7 de l&tey da Enjuiciamiento civil. 

m - "- 



Esta opinión ha venido á ser confirmada por resoluciones del 
Tribunal Supremo al decidir qae et depósito debe e*J|ÍFse * liettpre 
que 1* sentasen de la Audiencia sea conforme, antigüe idlo en su parte 
resotaüy*, á la da primera instancia; 7 que las pala&ras dé la ley j con*- 
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gfty Ala silencia, rr^uetitefl)eDtetJrieae almena*?* 

'"•$ 'Eti tó «¿nUdad' delde^p^*^ 
«a^titadt) el dfcrecho noiiéímow Apetór d«tgr*ad*Aii*e- 
^aeftto ¿fe te fique» ©aAn»estfO**iemp^ á^pesar da que 
él «biáerjirí^n taájaado^de valer do dite so- día, ileJoB 
<déítíd^ar níagona dé las suma^qoehfiista aquí se tím 
álgido en toa Tecarsos e&tr^ordknawos^) ha 'tfj&do una 
mutilo I »¿mmi el d»pú$itode cuat¥ó^ml^ iwUee> ata*- 
íá/íco, *t «I recurso e¿ por infracción de ley ó de -chctri- 
m fltftotWátó por ¡tojúrüpf^denúi^ (i),^ el deudos mil 
teato* catado «fcapor infcaoefon de las ¡formas iei jü>- 
^k)<2). ¥ e^ta rebaja; U tartodMtila:'ley<jcfMi dtéaWe 
objeto de ^pie por el temonáia -pena y laMcfóficiiltad del 
depósito no se cerrara frecuentemente la puerta alii*- 
curto. Pero como podria muy bien suceder que *tm o*e 
depósito, tan rebajado eacediesev 'ó por lomeaofe fcifera 
desproporcionado á la cantidad litigiosa^ée aquí queiw 
baya establecido que énlos\<xwo8'eñ que la cantidad ob- 
jeto éel litigio sea inferior 4 doce mü ¿bales vellón, *o 
esceda el depósito d* ft». sesta parte de ella, si él\recur*o 
sé funda en infracdioú dedéy 4 de doctrina? admitida por 
4a jurisprudencia de lo* tribunal»*, ni d& la dozava: fmr* 
te, si se fonda en quebrantamiento délas íeyes'defcpw- 
ceditniento (8). ■ •/ \ 

formas de todp conformando esclusen, toda ,jftterpreta,<¡ipn y se re- 
fieren y limitan á la absoluta y cpmpleta conformidad de las sentencias 
en su parte dispositiva (Sentencias de 43 Aé Noviembre y BtfeMfryo 
de 4 858). La cbndena. de cosías on la segunda i nsiaaci^ nó ájterajln con- 
formidad absoluta entre, esta sentencia y la del inferior j mas. cuando 
la sentencia de vista contra la que se ha interpuesto et recurso, Impo- 
ne mayor responsabilidad que la de primera instancia, no puede de- 
cirse que ambas sean, conformes de toda conformidad, y ¡por con- 
siguiente no procede el depósito para la admisión 4el recurvo (Sen- 
tencia de 47 de Enera y a© 46 de Octubre de 48$0)t .' j- 
Í4) Art. 4047 de la ley- de Enjuiciamiento eivil. 
%) Art. 40*8. '.. 
2) Art» 4029. Mas no son aplicables las dispofeÍ4ioBes>de este ar- 
tículo cuando el litigio no versa sobre cantidad ñfa tai se trata en él 
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met¡tt«ft?TiC0f¿ lof'qtwmaplítHawfeiUe ,ijuedaa eacljritos 
todas las demás clases de garantía, ha de c#fl#titeu*»*a 
etiBasmoi *te tEtopaw ;(*ftta& jBtiiieot Saptñoi * dd San Fer- 
Miwto*»áfc:qd&ífaaMa'í* ley^ fil.da^mw^D í^/ft^y«w»r^o 
?tt* a#eid»*4^j c<*w«>^^ éierem r *e 

wpfó áJos autos (I).iCSqu r4zon se ha esci«ida> Hrót .lo 
fue no» sea metálico para garantía;, por daMiíadioneaiy 
dificuíU^^qQe eu^^ caso oke««-^^reatóairiQq y dia- 
iribucioa'dek dopóai^^uaodo' frMpfc vebwto^l^pawí^- 

m 8i La diferencia $ue< hay ea^la? oanüd^d itlrd^pósiéo 
*üi la>diw*a elawi de recorsos, se funda afinque si&ndo 
la» ieyes de procedimientos- el diodo de realizar ytgarao- 
tir las. derechas flueoonfleren todaMas otras ,^8fde.ina* 
jwrinterós pública qua sea** observadas fielmente, Por - 
fue^oode hay buenas <leyes\ de» procedimientos y sen 
euiptidasícoa exactitud, esti asegurada la administra- 
cioa.xle justwia^' > i .. v-. 

9 El depósito debe preceder á la remesa de autos 
al Tribunal Supremo (2), y ha de verificarse y acredi- 
tarse dentro dé loe diez dios siguientes & la notificación 
dql auto en que el recurso sea admitido (3). Pero. $n el 
casa de que el, tribunal superior hubiere denegado la 
acUpistoa, y habiendo apelado el recurrente para ante 
et Supremo, hubiere salido vencedor, el térmipo para 
constituirse y acreditar el depósito empieza á correr y 
d contarse desde la publicación en lú Gacela de Madrid 
ífe.Jii sentencia revocatoria (4). 

10 Al tratar de la defensa por pobre, hemos dicho 
que entre los beneficios de que estos disfrutan se cuenta 
el de dar caución j oratoria de pagar si vinieren a mejor 

de derecho alguno cuya cantidad no pueda, ni aun aproximada- 
mente estimarse (Sentencia de %% Octubre de 4857). 

(4) Art. 4030 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(1) Art. 4087. 

(3) Art. 4034. 

(4) Art. 40S9. 



Digitized by VjOOQIC 



«8 

fortuna, en vez de hacer >tw depósitos necesarios para ta 
interposición de cualesquiera recursos. Consiguiente ¿ 

tigare por pobre, bastaré que pre#& caución de pagar las 
sumas y que según ios diversos casos corresponden, si 
fuere cmkemdo ^:nt,péré^\9^jm^^é^m^or fk>r- 

.41 Si. el que debiendo* M?Bc f el depósito. «(^le?.Yervr 
fica, A «víi luomfo /o Aay« tecAo oo ,1o Acredita, <fetóda 
y ^rtaflowatyei <w te *iU0$, px&i&vn&, rebeldía, ¿e 
declararé desierto el recurso. ¡Pero ú no se QQusqrz J<? 
r$bei(Ua. i *ji cuaiqtmr tiempo, w que, <a ( hiciere* d acrf- 
éUaxe haberse hecho. el deposita*, se rmúirán los aufq* 
o/i Tribunal &upni*o,éñ\ . iQísma modo que si >& tjowpo 
se^hubiero verificada y acreditado el depósito (2).-,.s . ., 
ülíi^atAloda ei rf^»to,(3X^ prestad^ í$f#?fcíft 
cuando el que haya interpuesto el recurso - w, defitnjia 
ptr pobre (4),; s* remitirán los auto» al Trihn^ Supre- 
mo en losténataos que p^amo* ^W?^4tar.r«ft,.Tpl 
pftsrafo^eefttov^ , -i •. , ■ - '„',' .. { ,< '.\ .1 /.? 



- l : . .«i 



¡.í («i» jArt.'408td»l*le<rd* K 
, J*}. t Ah. 1035 de la ley,do í 
heneado de lo$ litigantes pobre 
d* preaUr en $1 mismo 'lérmiñó 
ytraaQur^4o0f^pigiiO^íí presi 
declarar lá d^eroion del recurs 
flé Settetorbre'tie 1859, y 5 de A 
fe j*rtsprtrtienak e&tabieróda t 
B&nppe que algún. obsUci^lo l 
depósito, y lo mismo deberá dec 
Y constara que se había procedid 
dáriarar dwde taqg* deserto. el j 
premo, de SO de Setiembre de Í864), « 

* fgy Art. Í03Í3 y 1036. » ' '» 

(í) M*m. i « ..;..*• .... 



- * i L»- 
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lí j.n:i. -¡.ir; ... ,, $;>VHL' • - '" ')5 y,: <r-,; 

Remisión de los autos al Tribunal Supremo para la proee* 
cucion del recurso. 

i CtatápRdas la* solemnidades 1 desque he*M*>baMft+ 
do en los párrafos anteriores, y constituido el depósito, 
tí fodalá caución j oratoria en el caso de ser pobre el re- 
cortante, se remiten los auto? por el primer >t¿rtev ti. sm+ 
ta dei qm haya interpuesto el recurso, rfil# */fcío motado 
preste la caución, ni presidente del Tribúml Supremo de 
InsKicia, con citación y emplazamiento de tas partes, pura 
$aé'*e personen tntílú usar de su derecho d$ntroú&trei*» 
iáiliús (4), t&ffifootfetálé impi*orog*bte,c&a>o*n&a lla- 
gar espnsimos. La titacion y emplazamiento m karéwá 
Ibs procuradores de las partes (fc), por» ta»*f*»ne& que 
Yíbétíios tnaniftístádo. 

J) * Erizos recursos de utilidad cfue^sa aegmian oon 
arregló 4t fteafdecreto <kr * le^Ntovíetóbre, al rfemitk^al 
Supremo los autos acompañaban las satos eeirteiieiari*- 
ras una manifestación de los fundamentos de hecho y 
de derecho que hablan molivádódii'feIN)/ fisto yia wes 
necesario; y lo escusa (a obligación que en el diáüeiien 
-tos tarft) tíñales de esponer los fundamentes, de su^ seo* 
teñeras. Pero como conviene también qae^e tengan 
4 la vista todos los que baya en contra de ellas, con 
los autos se remitirá una oertijksu&m á Ja> letra* de las 
votos reservados ¡que pueda haber % los cuales desde* en^ 
tonces pierden el carácter de secretos, y corran tipn el 
pleito %h). Ni esta pbbtícidad de ios rotos reservados 
tiene inconveniente alguno, porqué el prestigio de fe 
sentencia, cuya validez es puesta en duda, depende de 
las razones que hay para combatirla ó sostenerla, y del 



(4) Art. 4033 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(*) Art. 4034. 
(3) Art. 4037. 
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fallo del Tribunal Soprano *> no de la unanimidad 6 del 
Homero de votos qoe ha reunido. 

. - v . \ ...■...- - ■■ • .•> -t- ••,■' '••••• 

fr IX.. 

Suitanaacimdef' recurso en él Trtbnnái Supremo. 

• '?,-• • • • . • .. • * • •/ . í * -. * 

i ■ Loa trámites que el recurso de oasaeion $rgtfe*ett 
el Tribunal 8ttpr*md son muy sencillos, ygtrard&n mn> 
cha semejanía^con los de las apelaciones en qoe no se 
esoríbe.por parte de ninguno délos litigantes. 

<3* Llegados los antas aittibrmal, y luego que se haya 
personado el i}u& haya interpuesto el recurso*, sepastíhkn 
ai reiator para que forme vi apuntamiento (I), éú íe 
cual ha de seguir *J* orden conque se* hayan pasado tos 
aafoswsu relatoriaX^). * 

3 Pero si trascurrieran los treinta éias áei enipiaze^- 
miento, que como hemos dicho son fatales, *sih ¡haberse 
per&onad* > el. que haya interpuesta el recurso 1 , y se acu- 
sare fwa rebeldía i $e declarará desierto, condenando 1H1 
costas di recurrente, k) devolviendo los autos á sustspen^ 
sas al tribunal superior de quejtrecedati -(3). En k$pró+> 
mdeneiú en que se decMra desierto el recurso, *e mandan 
rá dewivct el depósito, si se hubiere constituido*; despides 
de aplicada la parte x que fuere necesaria at reintegrfa'éé 
la condena de costas* (4). Fúndase esta : devolución del 
depósito en qde no Jiabiéndo llegado el caso de vertía ^l 
moursb, ho* puede decirse que ! haya habido gran temeri- 
dad por parte del recurrente, asi como también ei^qoe 
atf «cansa «iguales vejaciones y gbstos al ^tie<*btttto4a 
ejecutoria, conlo si lletara sus gestiones y d litigio- mas 
adelante «6 hastti su término. Si no se acusare la rebel- 
día r se continuará sustanciando el recUrsoe* cualquier 

(4) Art. 403S de la ley de Enjuiciamiento civil. 

[%) Art. 4045. 

(3) Art. 4039. 

(4) Art. 4040. 
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mos dicho ea este mismo titulo el fundamento detesto 
prescripción. 

4 Mas si el qoe no se presenta es el que ha obte- 
nido la ejecutoria, trascurridos los mismos treinta dios 
del emplazamiento^ se entendezá.la isastancéqoiondelre^ 
curso con los estrados del tribunal; pero si se presen* 
tare, durante ella, se le tendná por portar desfaailí en 
adelante,. sin que en ningún caso* retroceda da instancia* 
don (2). ... • ,,. . • -/, <,•■•.: i . <w. ,j • , 

5 En cualquier estado del recurso ¡puede separarse 
de&el.que la haya intentado, porque cada uno 4 puede 
renunciar, á los beneficios ás*i. favor, ioftreduoidosu Pava 
tenerlo ptr separado, será necesario. que presente* pode* 
especial el procurador, ó qw.e L mismo interesado «asen- 
to el escrito en que se separe, en el cual deberú\ratéfin 
ca^e (3), para qoe asi conste, que es au$a ia fi^may ae 
eviten, fraudes. « . . , v . ^., , . < i .? .o 

6 No ckbe. parecer eatraño. que aej»ij^eB\«LvpiK>^ 
carador poder espacial para separarse *.(i*k wcrcttoo* 
cuando no se .requiere para interponeRtew Pero siuae 
considera la trascéndeacia que la separación trae* yiqae 
la ley. debe ser muy parca para hacer perder derecho^ 
y se tiene en oupnta lo que hemos dicho, respeotocátno 
exigiese poder especial para interponer^ recurso*, se 
euocerá la prudencia cosí que ha caminada ei.tegisla* 
tador» Ni concurre en este caso laiconyaniencia.de acor^ 
ta* términos* que ha sido el motilo priaoipal que ki 
bebido, para dar al procurador en virtud del poder ge-r 
neral .la facultad de promover la casación.. Por último* 
cuando, entabla, el recurso el procurador se limita á. con- 
servar y á ejercitar un desecho da su poderdante/, y por 
el contrario* cuaudo. se^ sapajra*,de él le priva perpetua 
é irrevocablemente del que tenia para continuarlo. 

(<) Art. 4041 de la ley de Enjuiciamiento civil. < • i 

(2) Art. 4042. .-..•. ' 

(3) Art. 4043. 
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< 7 . €twtmda\ Utvesparncion del recursm sajJwee iqalte 
d**oncluireñ la<m$tamiacion f se mandará voher tí ri*~ 
pésito; .pero si \se terifioare despula de trmerwloh «fon*) 
te ©tea,^ o#/tsrrá ao/oi ite: watocLártfí:,* dándose á la 
ettia mitad la aplicación ^ótúwr^ (4). Laitejiha^cairiiH 
nadó ^nwla pérdida del depésita coou&a leatitaicllúablet 
aD es iufamieate que el que entabla, el recorto^ mepti 
aooosBJafáo deepws que su letrado en kí corto h&.ráto 
loa aotoft*! ú oyendo el díctame© 4U jurisconsultos «ttiB-h 
tinguidos, 6 sabiendo cual ba sido en casos análogo»*! 
feitof del 'tribunal, desista de sus pretensiones. A ésta 
muestra: de buena íé oorrespmde 'la ley coa la liberta* 
detdepdsHe ó con la pérdida- seUmeuía de parte de óiy 
erando el acto de desistir es algo tardío. . ./ m 

• 8 iFormado el apuntamiento se entregará omi ios 
autos psr m éndmá las partes, es decir, primero al 
recotrmnie, y d&apnes al que k sa fawor obturo ia ejan 
coloría, para que se instruyan sus respectioos letrados? 
por Utpiinú de veinte dios á rada una (2); tértnino^ue 
pódrú^proreyarse^ por otro* diez nu***á petioi&n decuui* 
quieta ¡de el¿*s f ex e¡ tribunal emeontrqrm justa, cause* 
pata *üqt(3), en lo cual teadrá ski dad* la^eoiméera^ 
cato <on*enieotq á la complicación deutos het¿o& y Líe 
gravedad dalas caes tioa es qoej&ean; objeto del juicios > 

* &*zAl dtvalmr tos autos+iap mmsnuu partee moni fes* 
taran bvfo te firma de<su tetrada y procurador sencrn** 
femm¿4*d\con ¿l apmtíamiente > 4 las^omisume^é inesais** 
tundes que á su juicio puedan en él haberse cometidáfty- 
Aimimw tiempo podrá *Lque haga interpuesta el jrwwv 
so púrserla sentencia contra- ley á doctrina J#gali> citar 
otras distintas dextav que designó como infringidas ai fo- 
terpanería^ perfr w se estieude asta facultad * losvra- 
earsoa que se gandan en qo^brantamieuto de laa leyde 

(4) Art. 4044 de (a ley de Enjuiciamiento civil. 

(5) Art. 4046. .- K 
(3 Art. 4047. .! i 
(4) Art. 4048. 
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¿e* proceáimieBto » en los que w podrá Atora* varia- 
eim xk rnmyunti dase (4), Fúodaas esto Gn <jad lees- 
presión de alganas eoBtratenciones á la ley 6 á ta jurie^ 
prodeacía, alegadas al interponer el recorte, no sopone 
e« el recurreutó el propósito <te renuiwiar a la alegación 
<te<frtnos motivos que después pbeSde conocer .don el ies* 
t»¿io de la sentencia f y que eohdoacan k demostrar la 
atdiriad de esta; Pero ciando etxecnrao se Arad* en 
quebrantamiento de las leyes de tramitación del joicioy 
¿■touces/mas qm de derecto se Xmia ¿é hethos\ ■ 7 de 
kéehoe que ha reclamado en tiempo el reconrente. Guan- 
eólo los alegó de> noeto para ¿nterponenel recurso, 
pferede qoe soléame Cae nemwnciar avroleree de ellos. 

10 Mas comben las oaotieadas judiciales debe prcn 
cacarse en lodo lo posibie uiielar la coadicion delos-li- 
tigritos» ide aquí que después de devueltos loe avíos, ni 
po^essrite ni de palabra puede alegarse la infrAtoimde 
«¡nytowu otras le§ es (8). ' ' ^ < . 

oíi#t \ Conformes las partes con el apuntamiento, é he* 
shas en tilda* rectificaciones' qm la sala haya mandad* 
ée las pedidas .por ellas * después de loid&úl informe del 
ponentes es ¿raerán los autos á la visto ean ¿tocto» (3)^ 
)éükeúáo) tugar essiQ taiopor Hi^rdeü rigéreso deilas fe* 
chasmn q*e seiéftyan mandada iraer loe ¿autos (4)$>y si 
per\cnaiqm^r cama no pkdiere ?erticwse tú pista en 
eldiaieeñaiudo^ volverá á^Aalursevtraá lawayor bre* 
e edm d \ evitándose* en lo posible alterar etórden yue qaeid 
et/bf>láeiifo<(&)¿ Brtpósfeiones todas ó iguales ó análoga* 
f á otras de que hemos hecho ya mención, y que »o re*- 
quieren «aplicación ulterior. ■ \ 

19 No suoede asi con la que\cKspone que ni en las 
t*stas v m antes. ni después de ellas pmedt admitirse en 
#J Tribnnat Supremo ningún documento que las partes 

(4) Art. 4649 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(*) Art. 4049. .-.,*•> 

(3) Art. 4050. 

(4) Art. 4054. > , 

(5) Art. 4052. v * 
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presentarme) y porqu* conviene al raeriostuatrifostarte 
razón de este precepto. Está eS ; qoe en los rewráos de 
casación no se ventila 4a juetrria 6 Injusticia dfe larfeen^ 
teneta; solo *e trata :eo ellos de* si la ley, la jtirirfprutítté^ 
cia ó la regla de procedimientos, coya iúfraccionse^le* 
ga como motivo para fundar el recurso, han sido Ano 
violadas. Los documentos qne no están en losatrtós^ 
y los qne no ban Tenido ajuicio antes de la sefoteucfó 
qne causó ejecutoria, no pueden set afgumeüto par* 
suponer qne ha habido violación 1 , pues cualquiera que 
sea su importancia no se han jtodidb tenefr en eoebtaí 
par etjueij magistrados qae fathíron* /' v l * 

43 Para la vista de los recurkos deben concutiit su- 
te mimaos y 4e ios cuates uno será ponente (2).' SV fal- 
taren uno ó más ministros en cualquiera de iafe titos ttílfc? 
se completará sa> númbro' con los de tas viras, * por Irtifbf 
rosoiturno, que principiará por toemos aaiigtuir$S)¿ % 
si faltare el presidente de cualquier sala, lo réemplaírarfr 
el del tritoénal é'los *le otras salas, por turnó en ighal 
forma (4). En el número de estos magistrados 'sé luto 
buscado prendas -- de 1 ilustración , ' ciencia , l práctica j 
acierto 'para resolte* los puntos dudosos del derecho; 
con ia prudencia y tino que deben esperarse del alto tri- 
bunal que* está al frente tlel orden judicial; y «i lar 
designación para Reemplazarlas vacantes, que & wto#» 
sola y esclusivámente, y no ninguna combinación arbi- 
traria, sea el que señale el modo de TeriScar el reáih- 
phtzo de los jueces, para que asi los fallad aparezcan* tote 
imparciales á todos- ! -*-* 1 ' * 

14 Concluida la vista se pronunciará sentencia d¿*j 
író de los veinte dios siguientes (5) , la 1 cual deberdi ber 
fundada, estableciéndose con la reparación debida toshé- 

*i " ■ 

(0 Art. 4053 de la ley de*Enjuiciaraiento eiviL 

(í) Art. 4054. '* 

(3) Art. 4055. 

(4 Art. 4056. \ 

(5) Art. 4057. . 
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termino de los veinte días es proporcionado á la impor- 
tancia que suelen tener los recursos, y el tiempo su- 
ficiente para «aue con la madurez y aplomo convenientes 
se decidan todas las cuestiones. 

1 5 Si el Tribunal Supremo estimare que la ejecutoria 
es contra ley ó doctrina admitida por la jurisprudencia 
de tos tribunales 9 que se hayan citado oportunamente, ó 
que se han cometido una ó mas de las faltas espresadas 
en el art* {0(3, declarará haber lugar al recurso* ca- 
% sandá*tf anulando la ejecutoria, y mandando devolver el 
depósito constituido antes de la remesa de los autos , si 
este hubiere tenido lugar (2). 

46 Pero casada y anulada la sentencia , necesario, es 
cuando el recurso se baya fundado en infracción da ley 
6 de doctrina legal, que se pronuncie otra que ponga fin 
al litigio. Cuál debe ser el tribunal competente para 
filiar en este caso , es una de las cuestiones mas graves 
que ha tenido que resolver el legislador en el recurso 
d$ easacion. 

/t7 El Real decreto de 4 de Noviembre ordenó que 
los autos volvieran á la audiencia que habia sentenciado 
para que pronunciara nuevo fallo; fallo contra el citfl no 
sa daba de nuevo el recurso de nulidad. Loable fué el 
obje,to que se propuso, que fuá ensanchar los limites de 
las/coesliones de derecho, dar*n ellas mayor amplitud 
álos debates, y consultar á la mayor independencia de 
las opiniones. Pero necesario es conocerlo: este listema, 
aT mismo tiempo que rebajaba el prestlgi^ del Tribunal 
Supremo, destruía el orden gerárquico judicial, y no 
dejaba al tribunal sentenciador en toda la plenitud de 
libertad de que no debe privarse nunca i los juzgadores. 
El prestigio del Tribunal Supremo y el orden gerárqui- 
co judicial quedaban lastimados, porque la sentencia de 
la audiencia podía ir contra la de casación , y asi dar nue- 

Í4) Art. 4058 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
*) ArU 4059. 
Tomo h. 30 
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va vida al error que el primer tribunal déla nación había 
condenado; error qae de hecho y de dereühoés el (jue 
quedaba prevaleciendo. Y si la audiencia fallaba* arras- ' 
trada por el ejemplo del Tribunal Supremo., del ¿rihonal 
que podia exigirle en su caso la responsabilidad," carecía 
entonces en gran parte de la fibeftád de opinión ¿que na ' 
debe obligarse á nadie que renuncie, y subordinaban los 
magistrados su saber y su conciencia á la autoridad del 
superior. 

\S En Francia para que el fallo del inferior* cuando 
reproduce la sentencia casada y anulada, no se sobrepon- 
ga al superior, hay un segundo recurso en que el trihunal * 
de* casación en pleno decide sobre el fondo* j¡ dejffáitiv?, 
y soberanamente termina el pleito. Esto no se há£ti&tdó , 
aceptable en nuestro país, por los gastos crecida que 
ocasiona y por las- grandes ¿ilaciones £ que dá lugar.' 

49 Otro sistema adoptó el Real decretó de 2$ aé 
Junio' de 1852, en la casación por los delitos. dé contra- ' 
bando y defraudación contra la Hacienda pública. Con- 
siste este en que la sala primera del Tribunal Supremo 
falle sobre la casación déla sentencia, y la segütída 
sentencie la cuestión en sil fondo. Este sistema tiene 
el grave inconveniente de introducir una rivalidad peli- 
grosa eu las diferentes salas tle un' mismo tribiihSl^eii 
el momento en que les magistrados de 'la se^^ ): W- : 
gando como deben por conciencia propia, r ;^M^* % 
nunciarxdd á la libertad que tienen ¿n cuanto, lite estó 
espresaínente prescrito por la ley* fallen én 'seníl&o 
opuesto que lo han hecho los de la sala pripolérá., Agré- 
gase á ésto que la contradicción en los fallos pfoduce 
desprestigia al tribunal que los pronuncia; y 'por ultimo 
y es lo mas importante, que lejos de fundarse lá Uni- 
formidad de la- Jurisprudencia, objeto principal dte'tos 
recursos porque \es de interés público, se attoiétata la 
confusión y la íncertidumbre del derecho. 

20 La ley nueva de Enjuiciamiento civil ha adoptado 
otro sistema, á saber, que la misma sala que ha fallado 



Digitized by VjOOQIC 



ordena que si el recurso se hubiere fundado en infracción 
de ley d de doctrina admitida por la jurisprudencia, 
dicte el Tribunal Supremo d continuación^ pero separada- 
mente* sobre la cuestión objeto del pleito, la sentencia que 
crea conforme á los méritos de los autos y d lo que exi- 
gieren la ley ó doctrina quebrantadas en la ejecutoria (4). 
Éq esto vemos reminiscencia de nuestro antiguo dere- 
cho» en que la misma sala que fallaba la nulidad pro- 
nunciaba la sentencia. ' 

21 Hemos dicho que el fallo de casación y el decisi- 
vo del pleito han de ponerse i continuación, pero sepa- 
radamente. Para comprender el motivo de esta disposi- 
ción debe considerarse el doble interés que hay en los re- 
cursos de casación; el interés público que exige la uni- 
dad de la jurisprudencia, y el privado que reclama que 
las leyes sean bien aplicadas al caso que ha sido objeto 
del litigio, A este doblé interés corresponde el que baya 
dos sentencias, una que como regla general debe publi- 
carse para que llegue a noticia de todos, como llegan 
las leyes; otra f que sigue la condición de todas las sen- 
tencias haciéndose pública á los litigantes por medio 
de las notiflcaciones. En esto se funda la ley para orde- 
nar (fue la primera sentencia que se pronuncie en los re- 
cursos fundados en infracción de leu ó de doctrina ad- 
mitida por la jurisprudencia, se publique en la Gaceta de 
Madrid, é inserte en la Colección legislativa (2). La in- 
serción en la Gaceta ha de ser eh su parte oficial. 

22 Guando el recurso se hubiere fundado en haber- 
se quebrantado las reglas cardinales del procedimiento, 
el Tribunal Supremo mandará en el mismo fallo en que 
anula la ejecutoria, devolver los autos al tribunal de que 
procedan % para que reponiéndolos al estado que tuvie- 
ran cuando se cometió la falta que haya dado motivo á 
la casación, los sustancie y determine^ si la infracción 

(# ) Art. 4 060 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(2) Art. 4064. 
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sustanciar y determinar con arreglo á derecho : {l)\ y 
abordará derolver el depósito íi ea que hubiere tenido 
togar. De este modo se restituye el jateio al estado qoe 
tenia al cometerse la infracción da la regla del procedi- 
fflliento, y asi se vuelve & igualar la condkion de los K- 
tigantessin afltarar et orden gradual de las jartediceío- 
nes, y dejando espeditas á las partes todas las instancias 
y recursos qtre tendrían ^ en ef caso de que no hubiera 
habido la casackm.Toda feebtettcia.que se prbiwrncíe en 
esta dase de recursos se 1 publicará también en Uparte 
oficial de la Gaceta dé Madrid, é insertará en Id Cokwion 
legislativa (2). 

£3 Si el Tribu nial Supremo jasgare que la ejecutoria 
niy'es contra ley ni doctrina legal, que no se-ha cometida 
la faita^en que se haya fundado el recurso , ó que mes 
de tas que pueden motivarlo con arreglo á dereehfr, decla- 
rará no haber lugar á él, condenando en tas costas y éb 
la pérdida del depósito al que lo hubiere interpuesto ,*ft 
los casos en que se haya constituido (3), por la presaa- 
oion que hay de temeridad en litigar. 



-48 ■: 



ArL 4064 déla ley <}e Enjuiciamiento civil, 
•Art. 4064. 
(3) Art. 4063. A veces en una misma sentencia puede haber un* 
parte que dé lugar al recurso, y otra en que no sea procedente; de 
suerte que cuando este caso ocurra se podrán emplear las dos fór- 
mulas* aplicadas cada tina á la parte despectiva, de haber lugar y é$ 
no hoJoer lugar al recurso; casándose la sentencia en aquella parte. Be 
esto vemos un ejemplo en una sentencia del Tribunal Supremo de 42 
de Octubre de 4869. 

Mas á pesar de ser estas dos fórmulas las establecidas únicamente 
por la ley, ha habido casos en que el Tribunal Supremo ha ereide 
que se hallaba en la precisión de emplear otras diferentes. Asi es que 
m sentencia dictada en ?S de Marzo de 4859, «considerando que tío es 
posible suponer que la ley de Enjuiciamiento haya querido eotocarie 
en la ineludible alternativa de fallar contra derecho ó de causar i 
sabiendas un perjuicio irreparable á quien no ha litigado, ni lia sido 
llamado 4 juicio? aHeromiva peligrosa y notoriamente injusta,» de- 
claró que no habia lugar á decidir el recurso de casación interpuesto» 
dejando sin efecto las sentencias pronunciadas en el' pleito. = Asi 
también en otra sentencia de 22 de Setiembre de 4860; éoflstferando 
que la cuestión litigiosa agitada en los autos era la fahft de pérsonslt- 
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3$ fa&moa , ¿la di^ribueioa -qua ^be ¿aieerse da 
la ctvüdftd deposita^- La, mitad de ^ á,cu^j?#rdih 

trtgará ■ al que Mubim, mt&Hdp la fautoría , sopiq <*%; 
dmmi^acion^ de perjuicios ^ la aw& miad te icvnterparé 
en el Banco^z los-fin^s» que espresamos +\ tratarndft 
la ^terpQ^jcioQ 4q recurso* (te ^asacioa por el mmista- 

2ft !tí iiVorAw ultemr necweo conuco nmguna^ds Jae 
spntencim fafinitivqi quefil Tribumb Sapratrw* ***** &$ E* 
I04 <fc casación $). Algún fia han de tener lis reclama^. 
(90068* 7 no puede haber otro *ma* autorizado^ que <ei 
que descansa en la resolución del Tribunal Supremo del 
Estado* Mas cuando no sean definitivas » la* semencias 
prwuweiadas sino , solo inlerlo^u^oria^ es decüvpüovw 
deacias de sustanciaron que la sala* deereta* son &tpli~ 
cqbl& ante la que, las hubiere dictad^ dsníro de tercer 
ra día, (3). De este modo se ha querido avilar que<sa 
pongan, en contradicción los jaeces del mismo Ari^ur 
nal,. cr^yéndoÉje sin duda qoe magistrados encanecidos 
en la toga no tendrán reparo en refortaar lo mismo <fue 
hicieron, dando esta noble prueba de su amor á la ver- 
dad yá la justicia. Sin embargó, de temer es qaá popas 

dsd» 7ifW el recurso se bahía admitido imíebidameme con arreglo 
alart. 40431 de la ley de Enjuiciamiento, se deolar6 improcedente en 
los términos en que se había interpuesto, y en su consecuencia no 
haber lugar* decidirlo* , .....,,. > • 

. También, se ha empipado otra fórmula, á sa}er,la de na JW*r h&* 
bido lugar á la admisión del recurso, en todos les casos en que la 
sal* de la Audiencia le ha admitido indebidamente: formu» de 
qne.se ha usado en varias sentencias y, entre otras en la de. Me Junio 
da^SSS, y 4 de Noviembre de 4859. 

y aun también hemos visto declarar que procede una ©nestio» 
ptévia promovida por una de las partes, y mandar, en s* eonseonenr 
cia que quede *¡r* efecto )a providencia de Ja pata ñor ia^w se: admi- 
tió un. reeurgo de casación, y que se devuelvan los autos* 1 la Ate* 
diencia para los efectos que en derecho correspondan (Sentejaeia de 
30 de Setiembre de 4868). 

(4) Art- 4063 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(*) ArW4065. 

(3) Art. 4066. 
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veces refopnaMu. <piwpft obra; ni debe epUgima de nadie 
que tenga la abnegación de ponerse en coatradicGioBcoa- 
sigo mismo, y de confesar que viócoa ligereza ó (Jue juzgó - 
mal una cueetiou determinada. Can distintos magistra- 
dos nos parece que tendría mas garantías la justicia. 

,27 Dictada* las seut encías, el tribunal en todas los 
cases devolverá lo* amos á cotia de los que* loe hayan 
traído, con certificaciones de las mismas sentencias, en las 
males se emprenda ía tasación de costas* si la hubiere 
habido (i), pera qae se eje¡cuteu aquellas en; tedas 
sos partes» 

2¿ Por último * debemos advertir que siendo- la 
inserción de Jas sentencias dadas en los recursos da ^ea- 
sacioo en la Gaceta de Madrid f y en la Colección legisla- 
tiva una cosa de interés público, de que ningún baae&do 
reportan loa litigantes, no se le» puede obligar ¿satis- 
facer nada por las inserciones* qw deben hacerse de 
oficio. . » \ . 

. . S- x 

Recursos 4e casación interpuestos par. el ministerio jiseal. 

4 El ministerio fiscal tiene diferentes «Uribacioaes 
que la imponen el deber de ser parte en algunos juicios, 
y de salir 4 la defensa de las leyes cuando tas encuentra 
conculcadas. En los casos en que esto sucede, no batt 4$ 
ser la sociedad y el Estado, y en su representación el 
ministerio fiscal, de peor condición que los particulares, 
y justo es por lo tanto que se les dispenses, los miemos 
derechos que á estos se otorgan, 

2 Asi establece la ley que el ministerio fiscal pm ie 
en los pleitos en que sea parte interponer recursos 4e 
casación, cuando los considere procedentes, apelar de las 
providencias en que se denegare su admisión (i), y re- 
clamar también contra las que indebidamente hayan de- 



,\) Art. 4067 de la ley de Enjuiciamiento civil* . 
[*) Art. 4096. 
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feuésttoft previa da que hemos tratado en e* párrafo sesto 
de este mismo tkuto. En la interposición def recurso; y 
en todas tes demás actuaciones so acomodar* á tes rt- 
gtáé establecidas con la sola esclusion del depósito (4). 

3 Ya que no puede haber en estos recursos, dado 
caso detfWe salga vencedor el qée obtuvo la ejecutoria; 
k indemnfcáeion de la mitad del depósito que hemofc 
visto háfcia en ios Otros, la ley 1 pe* justas . consideracio- 
nes dé justicia fea querido que adámenos obtenga las 
costas que se le hayan ocasionado. Por esto ordena que 
cttaMé fuere desestimada el rémtrsvtié nulidad ó casa- 
mi* interpuesta por ti ministerio jiscát, ó confirmada la 
sentencia de qué hubiere apelado, ías cestas causadas á 
fa oír* parte >se satisfagan de ios fondos retenidos, y 
procedentes de los depósitos tuya pérdida haya* sido áé~ 
él&ádm; y -que lo mismo sé haga cuando 1 el citado minié- 
terio se separe del recurso , ó de la apelación intentada 
contra providencia en que se hubiere denegado su admi- 
sión (2). Para que no tengan injustas preferencias algu- 
aza WBéttertes en ¿estas sebee etrosque -en ei hecho de 
ser mas antiguos tienen mejor derecho, este pago de 
castas se hará por orden rigoroso de anUéptoiad, y i con 
s*j$dion d U que peftnitan los' fbndos wcistettteé(3). i; 

4 Otra innovación mas gravo yqoé puede ser mas 
trascendental en sus efectos se ha introducido. Esta es, 
la de qée el ministerio fiscal potoda en los pleitos en que 
nú haya eido parte, y cuyas ejeeuloriás éreysre contra ley 
é doctrina admitiéa por la jurisprudencia, interponer re- 
curso-de casación (4), derecho que do es ostensivo á la 
impugnación de las ejeeuloriás, por haberse quebranta- 
d<y alguna regla del procedimiento. 

5 Para comprender tbien esta innovación importada 

(4) jfcrt. «097 de laley de Enjuiciamiento civil, 

(í) Art. 4098. 

(3) Art. 4099. 

(4) Art. 4400. 
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rtoarso de casación^ coy® principal ohjeto *s él Amksrte 
pábtico; linteres público que ¡requiete la beifetaidad de 
lajuarisprudeDcia, el respeto atlas leyes, la <Mslrnockm 
de las práctica* vtcioe», la vigilancia deja administra- 
¿área de la justicia' cifü* y la estiüciojt en tsu:cüna d* 
raafite ádespetho del derecho escrito éieonsutodinario 
sea un obaAculo á la admmistrachmde jmticia; Enio* 
taires ipábüco^ poes, se ha • hecho esta inÉp*ttabian ies+ 
franjara, . . * < ,i -i ' i , • \.m -,.: 

6 Ne negamos,: sro embargo, que prafedeu haospwan- 
gomentos de íueraa contrae semejante atribución del mt 
flistario público. Para**mocer su importancia ha de te* 
ntrseen cuenta qüesihs interesadesma kan hmhombéá 
mismo remree en Hampo hábil, *o levmfectaráin latrsstd- 
tas del interpuesto, por el ministerio fiscal* mía ejecutorié 
que pAra»ella8*eaiy* ia&ombatibte^w podrá anularmial^ 
tmvr enlomas ^mimtno, y que el fallo, que se prontmm 
soló servirá para formar jurisprudencia sobre latuesúon 
kgalqut Aoytt sido dismtida y resuelta en ei pleito ii). 
Esto supuesto s, parece ¡que- se desprestigian nía mnttip- 
cias i cpieBer rebajad dignidad de los tribunales* T 4** 
a**» .dejaré Ja» leyes y á U jurisprudeiciarenla ata 
autoridad que deben tener, y que al mismo íttsmptKse 
comete la falla de lógica de conservarlas subsistentes y 
en toda su fuerza. Sin embargo, la sentencia, firme ya 
entre las partes , no puede ser objeto de cuestión para 
ellas ; pasó el término fatal que debió al efetito atilinta- 
se: el que renunció espltoitaá tácitamente á su derecho, 
no puede después aprovecharse del que se dá al minis- 
terio fiacal en representación de los nrtereses generales. 

7 Estos recursos pmeden interponerse en Gubtqmer 
tiempo , y han d$ sujetarse á loa trámites que quedan 
referidos en el párrafo anterior. Se sftstaoeiaa y deter- 
minan sin citar ni emplazar á ninguno de los que f nonio 

(4) Art. J 402 de la ley 4a Enjuiciamiento cívü. 
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liUgamtmj m lezvira, ¿iniémborgüi^fiíe presentare*, «fc* 
fregándoles fas autos paru instrmocion y vitándolos para 
láúi&tp (jí), á la que poedea concurrir y tomar parte 
tos letradas. No debe «strañarse esta p aii i ci pación qaé 
seidá <á losque litigaron, cuando volantariamente se 
presentan. El que salió vencedor en la última instancia 
obteniente Ja Secutaría, tiene sin duda un interesan - 
aparecer vencedor con derecho, y no por mala interpre- 
tación de las leyes, 6 por error de demedio f & por mala 
fé de los juzgadores. El que resultó vencido , y sin em- 
bargo, de ¿o haber utilizado el recurso se presenta ies- 
pontáñeaniente á auxiliar ai ministerio fiscatcaando sale 
m defensa de las leyes sin esperanza de sacar ninguna 
(rtataja material por su apoyo, no debe tampoco ser>re- 
chaaado. Por último, esta con cwretícta ée les litigai*- 
ites puede ser muy beneficiosa, porque de e^te modo te 
discusión sobre les puntos de derecho es mas amplia» 
«as ilustrada, y lleva grandes prendas de acierto pana 
ílos/laHos; < • . t 

180 No es dexreer que el ministerio fiscal abuse de 
«ia»ahrülucion , «na que por el contrario solo usari de 
ella son tino, con prudencia, y cuando el interés páMi- 
o&. lo haga, sé no necesario , al menos» conocidameote 
alojémente. - - 1 :'m ,¡ -" .'■:>*<■ 

Jteciifwa de mudad ydewyutíiáa notoria en> tos negocios 
mercantiles: ; • • ■ 1 

En tos negocios de comercio se conocen dos recur- 
sos además de los que ya dejamos es puestos en sus res- 
pectivos lugares, á saber, el de nulidad contra las sen- 
tencias dictadas en primera instancia , y el de injusticia 
notoria* 

(4) Art. 4404 de la ley de Enjuiciamiento civil. * 
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- 4 El recurso de utilidad no procede én las cansas 
de comercio Sino contra las sentencias definitivas dicta- 
das en, primera instancia, y tiene lugar «siempre q*e 
fe** sid* dadas con violaron dé la forma y solemnidad 
prescritas por las leyes , & eto virtud de uu protodiimfci- 
to en que se baja incurrido en algnno de tos defectos 
qoe pe* disposición espresa del derecho anulan las aióh 
ttmioaes (1). . " • * •" - " ** I 

2 Ette < recurso se latefyone , 6 úüiáú ai do apelá- 
don é separadamente (í). ' f ' ; i 

3 Se ba de interponer ante él mismo tribunal <le 
primera instase*, y precisamente tfaido al ddapefacflén 
cuando este tiene lugar, en cuyo caso conocerá *de atil- 
im recursos el tribonai á' quien coitespótide oóáocer de 
la apelación, y la instancia se seguirá 1 á ift liefei^ttf- 
brfrioe^e&reníédios (3). v - -*' • -*> 

4 Si el procedimiento está arreglado á dereéhtf y 
consiste la nulidad en las formas de la sentencia, el tri- 
bunal, declarando* «sla por nuky prtweótó también so- 
bre el fondo de la cuestión. Mas si la nulidad proyinie- 
PG*dé víck> *n ot prote&mientó, se declarará ^fer feulo 
todo io practicado desdé la actuación quet dié mótfró^á 
ella, y se remitirán los autos al tribunal inferió*, |*á*a 
que refriendo á sustanciar el proceso desde aqueHa áé- 
tu ación en adelante, dicte la sentencia que proceda ée 
derecho, don espresa condenación de oostas al juea, 41 
consultor, al escribana, 6 á cualquiera otro oficial dé fe 
administración de justicia que fuere responsable del de- 
fecto qi*e hubiere causado la nulidad del procedimien- 
to (4). . ^ -; 



(4) Artículos 419 y 420 de la ley de Enjuiciamiento sobre nego- 
cios de comercio. 
(*) Artículos 4*0 y 4*4. 
(3) Artículos 4*0 y 4*4. 
fi) Artículos 4** y 4*4. 
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te, a mejor dicho » es el único que se admite de las sen- 
tencia* de los tribuíanles de eomereio que* causea ejecu- 
toria, conforme -al articulo 1219 del Código: en esietcaio 
se bao de esponer en ói las orasen de anudad* y se ban 
de remitir lps autos al tribuael superior, titadas y e»- 
plagada*,)** partes del mismo modo que para el recur- 
so de la apetaoiop. Conchudo el térmipo de emplaza- 
mienta, el triboual superior mandará, *rwr tos autea 
para dictar providencia acerca de la nulidad, >€fta catar 
cioa de las partes que se hayan presentado ante él; y 
oyendo el dia de la vista lo que 4e viva vos espoogtro 
los defensores, pronunciará su fallo, devolviendo los 
autos con certificación de su previdencia al jira infe- 
rior (i). 

U ülterp^aieaou del recurso 4e nulidad sobre p¡r tí- 
.yjdenwt que c»use ejecuM>¥Ía, no impedirá la ejecución 
de esta, á cuyo fin se reservará copia, certificada en el 
tribwa» iirfeíior (SS>. : 



<- 



Bemrm de injustic** uotorv*. 



4 El recurso de ¡niustieia moria m el (mico que 
, se concede: en los pleitos de¿#ower¿io cesíra las sentón- 
. cías e& grado de. apelación cpnfirmajoriaa det las de pri- 
mera instancia, 6 contra las de revista en los caaos en 
que astas tieneo lugar: mas solo puede interponerse de 
sentencia definitiva, y coapdo el interés de la causa es- 
coda de cincuenta mil reales (3). Ka indispensable ade- 
más que concurran los dos requisitos agientes; pri- 
mero, que el fallo baya sido dado contra ley clara y 
terminante en la última instancia; y segundo, que se 
hayan violado evidentemente en el proceso y también 

(4) Artículos ¿24 y 425 de h ley de Enjuiciamiento sobre nego- 
cios de comercio* .: 

(2) Art.426. 

(3) Art. 4247 del Código de comercio. 
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en áltima instancia, ka í&nn&s suManciates <fet jotci((4). 

2 Ordm de proceder. El procurador del recurrente, 
autorizado con poder especial al cíecto, (teheidterponér 
este recurso dentro de treinta diaa despide de»nptifi&adil 
la sentencia qjeGu4x>ria ante el tribuna] que la haya pro^ 
nunciado (2)i la cual, sin embaído» deberá Hbtttoe^ 
efecto , siempre que el litigante á quien favorece prtstéí 
fianza idónea ¿juicio del mismo tribunal piara la a^gü^- 
racion délas resultas dplirecurao (3). Del escritos* qué 
este se ¿otejrponese dá traslado ala parte veftcedtfrajiotf 
el término de tercero dia, y con lo que esponga se >de^ 
clara haber lugar ó ne á él (4). > > ! ii 

3 Nada dice la ley acerca 'del casó en qoef uér* de^J 
negada la admisión; pero algtiw> de los artículos t& 1* 
ley de Enjujciaroienío civil que so* aplicable» á esta 
oíase de recursos, conceden apelación de la sentencia :i4W 
negatoria para ante el Tribunal Supremo 4e ttfltitfáy 
dentro de los cinco dias siguientes alee samoUficricte*. 
La saU.prinwa,CQW<#.de^ftpefa^ 

á recursos fundadqs ep ipfrawoa de ley ó de todito* 
admitida por la jurisprudencia: Ja ségundá^íéc Jotfi^tttf 
se funden en, la yiolacion de alguna dé lasuform&& 
esenciales del procedimiento: y si los recursos be fcátí 
fundado 4 la ?ez ^. infecten >4fMoptó ^ctrtwJ, y<ten 
quebraptatpieutq de. alguna forwa 4*1 ¿uicioy tiottós* 
ppnde i la saja segunda el conocimiento de setas epete^ 
cienes (5)» - ; ■ ■■ » - ■*■ ^ v> w* 

4 Si la providencia fuere la de admitir i«1mi*¿ 
cuirso 9 se ba de mandar también efe ella que ^el re- 
currente deposite la cantidad de chito mil qainiesttté 



(4) Artículos 4t4S y 443 de U l*y de-EajuickimifeatoitObre n*¿é*' 
cios de comercio. 

(2) Art. 435 y 436 de la misma 1 ey. 

(3) Art. 445. 

(4) Art. 437. 

(5) Art. 4073 y 1074 de-la ley de Enjuiciamiento civil, andados 
observar para la decisión de estos recursos por Real decreta de 4 1 de 
Enero de* 859. 



Digitized by VjOOQIC 



VTUVIUIIVUIV uu*s>aw \|UV vw*v w\/ut» 

lado para los depósitos judiciales. Requisito tan in- 
dispensable, que si no se presenta en aqtoá d doca- 
meoto qae justifique su cumplimiento, se deeíara por 
desierto el reeurso á solicitud de la parte contraría, y no 
se admite nuera instancia sobre él (4). La ley es tan 
9lg« y tan oscura en el señalamiento del término; qrie 
apenas deja*lugar á uha tfecta interpretación. Algunos 
designan el de treinta días, fundados sin dudar en que 
la. le y s4 refiere al articulo en que se concede este plazo 
para la Interposición ; pero basta notar' que el' depósito 
ha de hacerse después de # ádmitidd el recurso, para co- 
nocerlo equivocado de semejante esplicacion. Tampoco 
36 espresa en la ley lo (fue ba dé hacerse si el recurrente 
¿a litigado por pobre; piro nosotros creemos que ; si- 
gateado en este punto las pritifeipibs de Ta equidad, será 
ba&taatá que se »Wigue á responder de aquella suma 
cwído , llegare á mejor forttína. 

5 AjcreditándoseW depósito, fes an tos se han de 
remitir por el pritoer torito al Tribunal Supremb de 
Justicia;, emplazándose á las partes para que comparez* 
caoi á usar de su 'derecho en el tértñino de treinta 
días (3), i .-/',-. 

-6 luego ifue las parlen «sfe prfesenlan eñ el tribunal; 
se les entregarán* los avíos por su orden coto término de 
diez dia$ precisos á cada una de ellas, para et efecto' de 
que íos defensores tomen la instrucción necesaria pata 
informar tal tiempo de la vista (3), sin que se admitan á 
Jas partes documentos, alegatos í ni pretensiohes de nin- 
guna especie (4). Devueltos los autos por él procurador 
que los haya tomado en último lugar , se señalará dia 
para la vista, haciéndose saber á las partes (5). • 

(4) Artículo 438 de la ley de Enjuiciamiento sobre negocios de 
comercio. 

(5) Art. 439. 
Art. 440. 
Art. 444. 
Art. 442. 
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mente declarará que se ha cometido injusticia," Virio que 
decidirá también acerca tiá átegétk) principal. Si por el 
contrario, fuere desestimado , se aplicará el depósito de 
los dmiO'Érff <qttifaieftt(tt reates en lá Tormá 'pre^éhioa 
por las leyes comunes (1)* é-sea, como establece en el 
dia la ley de Enjuiciamiento civil en su articulo I06£. 

-& J La sala primer^ del Tribunal Supremo dé Justicia 
conocerá dé los recursos que sé funden en qué la sen- 
tencia sea contra ley 6 contra doctrina admitida por Ja 
jurisprudencia de los tribunales; la segunda, de los que 
se-fondea en alguna de las clisas que dan lugar á (os 
reéarsos <te casación por quebrantamiento en tas formas 
esenciales del- jtilckr. Mas como puede suceder qué el 
recurso 1 se üaya 1 interpuesto á'fit vez por ser el fallo con- 
trario 'ala le fi doctrina legal , y por vfaláciori dela$ 
formad sustancies del juicio, en este ca&o conocerá pi> 
meft» la sala Segunda limitándose al punto deán compe- 
tencia, y Solo cuando declaré que no ba tugjár al «recuj; 
so pasar fin los autora la sala primeta^ para que, lo sus- 
tancie y determine en U párté en que tenga por fóndar 
meiit* lárínfra&ion de ley 6 de doctrina legal $j. feeró 
los lautos no pasarán á esta sala cuando la segunda hV 
bieafe^eelararit) qtifrlfebia: ltigar at recttfstt , fcino ' q$$¿e 
devolverán al tribunal deque proceden (3). , 

9 Los folios que se dieren por et Tribunal Supremo 
de Justicia en estacase de recursos, se fundarán ¿oh 
arreglo * ló prevenido para las sentencias de loa dé ca- 
sacio» en \oi artículos 1058 y 4085 dé la ley dé Ebjqí- 
ciaftWétito fcivü} t se jprrfrlicarán en la Gaceta de Madrid, 
é inéerUrite e* w üúle&ción legislativa > como las sen- 



(4) Art.444. 

(t) Artículos 4 015, 4016 y 404 8 de la ley de Enjuiciamiento ci- 
vil, mandados observar para la decisión de estos recursos de injusti- 
cia notoria, por el Real decreto de 42 de Enero de 1&59, 

(3) Art. 4047 de 1* misma ley, mandado observar por él miino 
Real decreto. 
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sacien (¡i): ' 

Ik los reeoriM de ailidad j c*wi** «• Ut pfoitH d* intrmr* 



1 ' feüemos manifestado antes la coqjeniencia que ue- 
saltana de que todos los recursos de casación -& atem<- 
petaran á una sola pauta,, sin mas diferencias que las 
qtife la naturaleza de las cosas llevara consigo necwariar 
metíte. Asi se simplificaría el derecho, y con mas de*- 
eúibaVazo producirían los recurso^ el apetecida, resulta 
dtf'tlié la unidad de la jurisprudencia» cosa que es mas 
dftfcH de conseguir cuando hay varios juicios de difer^n^ 
te/tfapiitacion, aunque se£ semejante» para llegar al 
inferno resultado, y (fuer la diferencia $e ha introducido 
sofo por la distinta parte de la Mocarquía ; de dputde 
provienen. De buen grado confesamos que loprejcuiws 
procedentes de Ultramar neceaitaü aJgwa^ prevenciopes 
no ajflicablea á la f Peninsuh f IsJáa adyacentes y Cana- 
ri»;jtero estas son pocas , y debían *olo dar lug?r ; áai- 
giM^escepciones, y de ninguna panera- exigían upa, 
ley-especial en que se establearan todos loaU^ni4es<le 
loa^reÉursoS. -\ \ 

2 Y e$ dé presumir. qo$ asi hubiera acpqteeido, $t 
al' publicarse el Real decreto de 30 de Enero de. 1855, 
qué tantas y tan importantes reforma» hizo en la admi- 
nistración de justicia de auestras provincias uUrjtmari*- 
ñas, fuew ya ley del reino la que con el nombrad* 
Enjviciamiento civil quedó con plepa autoridad desda 
Octobre del mismo año. 

3 Pero sea de esto lo que se quiera, nosotros al es* 
plicar los recursos de casación 'en el titulo que antece- 
de, hemos implícitamente espuesto casi todo lo qué 

(1) Artículos 4064 y 4087 de la misma ley de Enjuiciamiento ci- 
yü, aplicables también á este recurso. 
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ceftdií» A hb rwU i#teligeaeÍA ( <iíi efil^, debiqoáQtpor 
lo tanto limitar aquí nuestra tarea, mas que á o^ 
cosa, á marcar las semejanzas y diferencia^ que hay 
en los recursos de casación de Ultramar y los que. en 
la Peain#ila> ' Islas adyacente» y Canarias tienen: su 
origen- m . ■ ../., 

4 No ea tan especial en aquellos la palabra casado*, 
pues que no solo¿e aplica á los recursos que vienen al 
Tribunal Supremo, sioo también á otros cuyo conocía 
miento corresponde i las audiencias, A estos se les dí 
el ae»bre de reourm 4e nulidad ó casación, y á los qu$ 
vienen' al Tribunal Supremo solo el nombre dia.rictir&oj 
de ousacien. Esta doble nomenclatura , en bien de U In- 
cisión y de la claridad, pudiera á nuestro juicio haberle 
evitado, llamando sencillamente 4 los que van á laa.au- 
diencias recursos de nulidad, palada propia y signi^c^- 
tiva para espresarlos* De cada una de ^st#s jrtase^^Or re- 
cursos hablaremos ooo separación. . • , , 

5 Rboubsos m nulidad ó, casación* — La importante 
consideración de que tantas mas garantías deben (farsa 
contra los abusos,, cuanto mayor es la facilidad de co- 
meterlos, ha dado origen á los recursos de oulidádó 
casación. En las provincias ultramarinas los afuste 
nacen con mas facilidad que en las demás i pop las dis- 
tancias mayores que hay á los tribunales superiores 
y* al Supremo , por la aglomeración do funciones admi- 
nistrativas y judiciales, por la grande estensiou del ter- 
ritorio correspondiente á cada tribunal superior, y por 
la falta de ilustración en algunas clases numerosas. 
Estos son los motivos para que allí haya un remedio 
esiraordinario desconocido en el resto de la Monarquía. 

6 Los recursos de nulidad ó casación son los que 
se interponen en las audiencias respectivas dulas sen- 
tencias inapelables dictadas por los juzgados subalternos 
de Ultramar (4). Cuando las sentencias son apelables 

(4) Art. 492 del Real decretó de 30 de Enero de 4S5&. 
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i^edic^efetrtii^tó^tosfWtíObtéttíP n&mmortd* lo* 
igtavfo* ^oe^t^ttettott^oiMMnw^s $todw w» coraeg^ 
des j subsanados. ■■ '"^ ■ > u\h\uu i ¿ui 

^ 7 ■ ;^ifi w^nfi **&# podHtt «UAi^^^bt* ^MéP rertfedio 
«stnaordiiiarjo? Sitoneio guarda acera* de esfo^tyfteil 
4ttotm úh $&<4b&ttm ;ip#rfii4^s«í^flw patotfras'coa 

can que os íieeesarío <jimJ haya quebrantamiento tieiuxki 
%viío«ti»átetaáoii 'i 1 dtf ^lnct(rio*rtéWi0>ftetjwrticia ; in- 
ÍWecfftn' dfc «frtttMi de j«rtifpíii<te^átf D#«troi«Md0, 
Wl^aWMttrt tas aitfierietee dtf*tómrM* eflHdtó y mandar 
"«Jwi'&tfétths ■eúlWMá tfcm com*"*** gsérito -ocrliecbo 
«ftitf W ^abrA eéirfoi'MaAo <alMi«reoh«^ ^ :■ si , < ,; -^> 
'"'^íSréfres «ofitós «taifa»," y rtpidaíIax8iistwM(íatof(m 
debite teeors%/ liO^Botto^iéfttt^aO'á la» parlas 
t^^^*^rteí«) ^é *#<**&& 3¿ ttftlMtídiw», pana qtfe 
*e Jnairtiyab los !6traáW>f^íéáa«pftitettittPíéto*6lwá*». 
ftea#&t'8t téhá^r^ti^ ^n^él' CflWo^e w Magiar £ los 
«rbütttf íteé rt ¡toéeíWtiW, pM#r pfotóga*** á«pe*i*taa 

püHW ^r^^prtmofttílar^ fall^, 4* 4*#<ao>46 dWifaitor 

recorso (1). <- < ¡ .>!%£«.;;)• 

*>#-* Nada di^e 44 Rea» dórelo ^fl^ fea *itt&l6cid**ste 
^f^trifle^trib&ftíU m Me &aídeato«Éfrp5néNH 1 »i 
^I'ért^altoáíleirtd^kis^Wtefr, ni 4to tetftfbetes^q*e 
produce so interposición éfi'ictewmt^tfTHüf ^•tfxíoD'- 
fíínérii ^ %íitu?ieit* ^a»wiMtt€i , «eWe»liitoiu*n el 
ftilétféto 4¿> ttUefpweee i|iiB-^t«é«^}wd<*eii l «<pair- 
s#^^ ttt$n«4 t*ái*He& qtte «N l*'JHpífc^<^ 
audiencia, como únieo tribunal q«e al electo UeoaoMi- 
fltetótacia, fra detallar me^sblrtíscfb^ 
Jtobfeft sottfe ePtotfíe dBJtotattstiooi '■■ -^--" ?•* 

40 Recurm de caaacion.-~E\ recwtó ti* tasación 
tiene, eowo hemos dicho, notables pontea de afinidad 

(1) Art. 49dd*l Real decreta de 30 do Enero de4&5ft; 
Tomo ii. 31 
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ripiy y.am* p*tódei desjf«eíi#w c^^pl m¡*mp ¿ffriwaa «fl* 
algunas modificaciones. . ; - „ „ n - .*,.,„, 

^¡,14 ,Rara qWi^u^^^ciirsp^prWdWieí.iníí^peqs^ 
bKqtte se interpongan ,conttft ía$ s^pteociiis 4«fiiH*iJi# 
4e las AudiepGiaa, adelas que baja Ja foro» <fc isitGrlftr 
«Qtorias eo^luya» .el pleito, sip* permjtifjiljtjeffipr pren- 
dimiento' (4*)^; . ■.!.%„*„ ^.u» -.¡. m' •* 
. 1 1,2, . S^l^* wtep^ros á los pagólos £iy¿tes t ,estyi7 
do .í»prewÍQ^p4ft^sflluid^;0n 1qs> oriipwaAes {2), yipjtór 
dan 4fwier;l«g*r, deljpfcmo mftda <ttW tos raen**}* ppr 
.pjpitosjde,!* Ita>Uisi)bu ó.periq^rantjaaiMp^to.dfiiJpf 
espresa y vigente wJ»dí»S'¿.4*S'dflCtrWft lftgíljie»,,}? 
senteocia», 6 por infracción de un trámite eseociaL^del 
pUQpedwiept^ p^u^^^üAaiWJia .*ft>J*alí* «espreso, 
que solo piíed^.flwwi4*r*f^f^flM) ^rii^Jeg^^ 
^e ( je*^ ( ^QiW4aa í íQí:^ .j^Hsf rftfiwci?i de U$ tcNo* 
jta.*I&$xfei{ae #** h ixtfwc4o#Hm 4e. ley *4fr«**>-P* 

k ley ; mwuai qrt*, w ^Rfprm» (l mm 3» e^Up^ ^b* 
bl»o^ ( w doftUrio^l^iahapwlftdftHPWr. l*jurtfpirfcr 
deacia. ,. . . -i .¡ ( ,., S) , .,., 

-r i3 Pmd 4>p basta, psío:«\aii^©á3 a^ms*r*ft j¿uapda 
^ iWU.-dtí^JaciQq.iie >« fwn^tM«L-0^ÍMM 
«dputidft,4rt>r. 1* jqmpryddr^, que m b^Ue^l pfcjtp -.«p 
iww.cl^los^Mca^as.sigüieate^,,.,^,,^ ,., ,,, /.-v^i 

]a*eaieDflfe.ne sea^icWdf^pqr pjranimidftd c¡e v#j^s,^ 

tWCÍ#l t r , iW'^M-iv , t'.¿/ i ':#,'! • > ' ,*Ut *• V* . :.''?»Kv. 

'mil pesos» aanq^ia<a«fttWQÍft w% ¿ooftowtqri^p^ 
AmawmidÑ\(<^.. l a ú..--„.i, .,-... .,..-.* * 

'" MV'AYt.Wy Vób j delaácalc^faia'(íe'30de feneró ¿fe*¿5S.' " 

(2) Art. 498 de la misma Real cédula. 

(3) Art.19*.f . .r ■' . i ; . :i . ; > ' 
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nuestra opinión respecto* á"1á fljaóten del'ttfnhtíum dd 
teteftedri'frtrttbi'to qbe ilH hdhio^ difchtf, áqful to l re- 
producimos y con' mayoi^ fandameflto; p'órqtfrf'Bi' ífció 
<?réiatífo& acertado 1 que sé'n^gasei el recurso eh íí>s jfercios 
verbales y en los de menor cuantía cuyo interés flb püéJ- 
de édcéder líe tre¿ mit reaífes , mocho menos lo 4 es' que 
en Ultramar sd'flje la cuantía del pleito 'en cantidades 
tan considerables, aun teniendo en cuenta la diltefértcia 
que hay entre la Península y las provincias ultramar!- 
tísJeti élválorftel dinero. Agremie á'éSto la'CóWnien- 
élí db qne lattmducta de tos tribünátes q^e átafita 'dis- 
tancia están de fa Península, pueídá Ser ittspeóéionadk 
ftas frec&éntétoeriw p»r él' Tribunal Strpremo de Jus- 
ticia. • '"''"' ' ' • • *■ "< • ■»»-•• 

íir 15' ^I&spefcto'á exigir lá^ntfnimldad delosinagistra- 
(toSj'partf qoéáéá- admisible el recurso cuando lá catifl^ 
dátfde* pleito pase de dos mit'pesesí y no" ílegüé á toé 
tres* mil, no tíos parecer ten aceptable Cdtoo et prhiclptó 
(jfíie rige en los Üfemás reCursosde casación én <jue nó se 
rtqulefre esta unanimidad'. La opinión discordante Aé un 
stMW'magisttaflO no es bastante motivo á nuestro juicio 
para introducir tan importante diferencia en el derecho; 
Nt (Mttviene que láscalas, solo cnñ presentir un&nitob la 
dpWjGn'de'stis magistrados, "ptíedán escluir ál Tribtitréfl 
Supremo de que revise sus-afctos. Por las* mifettras rabo- 
nes no creemos acertada la diferencia que Sé hace fcn- 
tte ef fello c<*ñflntfatoJrhy, del qué revaca en 'parte sus- 
tancial el dictado por él inferior. " 

u t6 ■ las mismas cansas qu'e dan lugar' en 1 los' pleitos 
seguidos en la Península á los recursos de casación por 
q^Wráritamiénto def las formas del juicio, Ib dan en los 
litigios seguidos en Ultramar, cuando se hayan infringido 
las leyes del Enjuiciamiento en cualquiera de lasinstánj 
cttfis (antes, en la ultima), *sin mas diferencia que las de 
que nos haremos cargo. , T ! 

Estas cansas son únicamente: '• 
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los (metleb»*6r^itaáo»Skíjtiidíi> i " • >"^ 

2> ; Falta de* personáHdatf frde peder MttetéiM* 
litigantes para comparecer en jaicit * - # • ' 

3v* ; -Befecto -de citación para proeba * definitiva^ 
para toda diligeoiáa probatoria. < l : ' 7 l - 1 "*" 
4. a No haberse recibido^UpleÉto' á pruc/ba,' deWén- 
dose f recibir» -ó 00 haberse penaítfdo 8 ItófraHei' ftfctf 
li prueba que lea coOTeaiar^siendfr wndeeeate y adni- 
sible. ■ - ..■'• - '■'-' •'- > :, I * ; '"*>'"- *. *■•* 
Ek a No ítaberae irttffleadd ét atfttf *e prueba^ -ft* 
valencia de la primera? é se^iiídaMBrtaBtíai «gi»ltt 
caso, aa-tiempo y íwnaa. ' ,J ■ < * --' •* - -> 

6. a Haberse denegado el recurso de s&plfofr «tít lA 
casos en que proceda con arreglo á derecho. * 
. 7-* }ío Mber conüwrido^á fe rotación édt tato» á 
«Amero 1 dé magistrados* que tos teyúes -desigBafctf'* «tf 
bab'eraa retiñido para dictarte el númerc-de ¥Wos tdft* 
formw atifc se ¡requíwie'pára w validar. "- - < ! -¿v .;, 
8; a inoompatepém de jarjsdiccie&<8>. ;) ' t f ^ 
17 Gomo en el titulo aoteírioi 4 hemos espfieanlD** 
juaytnr parte de ettaa cautós pana' el recurso d 6 fcasaeíoe, 
(lefremos aqui Umitarbos-4* compartir y á «esplfear 'la* 
diferencias qrie hay enaste' ptiirto entregos rocurtiwA 
casación ultramarinos y ios del resto de la Mon*n)U& 
48 Estas diferancia* son: ^ .1 .-,■.,.. ■. v.k 
4 .° Que a) pasa que' el Rfeal deereto de 90 de<Eñ#ra 
adfmte*$0fao causa bastante para ía casfiM*#ii H fettt de 
Citación para toda diligencia probatoria, 'la ley de Etjii- 
ciamiemto civil se limita al mismo defecto ^a «1 «asorde 
que haya podido producir indefensión. Se vé v puesto* 
asta última ley ha d*|ado : mas á la prudencia yefcpdfka- 

;■:,:-.., » , 1 . , i ' ,, • ,-"/:. , . ...';* 

(1) Art. 496 del Eeal decreto de 30 de Enero de 4855, reformado 
por TReal orden de 30 de Noviembre de 435S. 
..' I^afalude-éspHoaclofl y claridad en. Ja dfmaftda n* té meto* 
parala casación de una ejecutoria, por infracción de laéleyfc» w 
Enjuiciamiento (Sentencia del Tribunal Supremo de át fle Bfóp 
de 4864). .....».■ 
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Ja rason de diferencia se encuentre e& la mayor severi- 
4ad<, «oabev qtwdftbe haber en el cumplimiento de to- 
das las leyes «ai las provincias- ultramarinas, en las que 
per m dfrtanfia y circunstancias especiales cod mas fa- 
tuidad pueden introducirse los abusos. 

4/ El Real cteoret* y la ley están conformes enqua 
4 nd recibimiento d*l> pleito ¿ prueba, cuando precede», 
e# cansare estación; pero la ley añade en walqufawi* 
las instancia», espresioo omitida en aquel: creemos, sin 
«baff*, fue sato.no produce diferencia aigura, por- 
qs^e^Baaldecrtto-lodice implícitamente al bablar é* 
los casos en que procede la prueba sin hacer espresioo 
d*iBaiaacia»{4). , 

3/ £1 ReaLdecreto considera como causa de casación 
etaataütors* permitido baeer la prueba que contenta 4 
ks t>arte*y siendo conducente y admisibfe, y la ley de 
BnjuícMMieiito civil limita el motivo de casación al caso 
en que la falta haya podido producir indefensión. Aquí 
es apikable Id que hemos- dicho al hablar.de la diféren- 

•*«4¿-. El Real decreto pone entre las causas de casaciotf 
l^óe^nq haberse notificado el auto de recibimiento é 
proeba q&e r cotmo vimos w • el • lítalo anterior, ^utó 
omitida. eir la ley de. Enjuiciamiento civil. Aplaudimos 
que el Real decreto haya hecho espresa mentioo de un 
esso^ne nosatro* en el silencio dota ley, é interpre- 
tímdata rectamente al tratar de* los recursos de easactoft 
en general, lo resolvimos del modo que aqael lo hace 
jMrat las provista* ultramarinas.» - 
: 4k* - Larf Calta de selifioasiOD de la sentencia de la 
priaserar.6/ segunda mtaocia es motivo de casacién en M 

Real decreto; la ley de Enjuiciamiento civil no lo consi** 

« ., .■ • i . • i 

(4) Cerno fmtes solo se daba el recurso por infracción en última 
instancia de las leyes del Enjuiciamiento, y en el día, cuando se 
han infringido en cualquiera de ellas, resulta que ha desaparecido 
completamente la. segunda diferencia que espresáníos en el texto. 
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*86 
dar* «ü &*te .íat* eak j i Bii »Jbi ^qti*an m>»¿ ptítqmj» 
h^b^a^QíWila Petó wula^ Islas &ateaiies<t Caáanasrtlefct 
WflatiustftUfiiaii Iftioráltsiw deJa ^MiünoioA d$la pto* 
anpcia<l^ei* la segunda nunca i podria 1 ¡aducir nulidad 
en la g^nteqcia ^aauJiáW^Jtft^i^vqu^ej^iera-ei 
quebrantamiento devAií.Íey.¡Jto.p«i«^¿^iiAito ttustto 
(}e lafaUa, de citaron de la sflnteüci^dfrfMriílrtra «telan- 
c^a^Wi. op» . a) jwpl*K*i<pt<*> jüfand¿ana& de* U 
segada., uuyo defecto es nwUf o de iiuiidad p'CastttM* 
puede «owideiferae s«j)»tn»dd3a«M^80)»^ut^ -\ 
6. a . J* denegwioMel redara (rieos*plii* jmnHiiift 

no admita l*. temara íd&Uibcí^ * - i yrp ne ^n f -ro Wi 
7. a Por último, el Real decreto ponao<W(>jeansn é* 
casación U falta de voto^ooofomea f>awi ditfarvsexrtttn- 
cja^Jftsto seria cssto si en Uft,s<eateflci*8 saaapfcfibasattfc 
número «de vote* que la eprobabaenyielid&toa díseerdaot 
tea; paro sieode secreto te Yolaoi<M&,. no eabottoe copia 
puente ser a^üc^ble ^qpei precepto j ,»:.* ]■:',; ¿j oí ■;> m 
.49 . .Para ¿que puocada el .reounit) piriitoal^in^i^dd 
Jas violaciones de las formas de los juicios defqe&faaemüft 
habladores neeeaarioi quei la aulidaife a»>hay* íeblaínádo 
aa tes, 4^. que Decaiga *enteoc¡ a tea la á&staecúb respectiva^ 
y <: qixe ja reclamación aa haya surtido efecto, ¿a* embaió 
go V ;8Í'ia. nulidad reclamada y. faaaMndidb~4ní nnaiwHi 
taocia. pudiere; subsanarse eol la ulterior^ tíe deberá ren 
clamar, nuevamente, eúueliaiO^dei arisnorinodo tpady»? 
moB^isio, que eucede reapQataiáitos;roaiH80a *tobk*t 
pleitos* de fUFeainsulá. ;» *i»: u - -i i . . ¿pj-^.¡¡# 
20 Al hablar ae estos* espu&imosr.aJgaoos ¿negocie* 
en que ,qo tenia ltjgarf el r*cunsade cwsaoitíni Lai legislar*, 
cpoq, ultramarina, los.fija, ei biea ealáa fdel Joflti'acoivH 
d?s su$ di&(K>^€Íouesi€M "lab qúe^rige&dtoiiel Jiestdode 
la Monarquía, diferencias también que debemos mani- 
festar. > >> i i ' . : <; n / ' . ..' ; . > -h;. j -m »»' ..) 

. . ■ ' - .1 ! Vi >..< 

(i) Art. md$\ R^al dtcorato ttaaQd» fineroda 4SMk -.«./. : i . 
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4Sfc 

otfr^f fin los pte!tou'pí»e«orilw, ««ya «uttAltoniHpáM 
<te : *teinte mílip*soa.ií! • - iu vú «u» noi ou; ^c>.)í ' í.ioI 

üéa*«*yor fotmntól {Miso.*?' ^ *i m-. » .jfí^o^. 

frite t DttgteiHuegoJdebpalíWiJotaefíiaD unaudtfeneocw 
rastsactatisima entre eslb6 «écarsefty toreatehlemttoa por* 
kirte^(tó»Etajwi(>íatrtrknir) ciwfclísegan este,<jsi káeo en te 
j«Wdi8p08*w«w; to^ofe«jé«t|ífO&/ y>é*.tod« tostfe* 
Btíwr xk¿p©et ¿6 twumal» pwde 9^aii^«U#(^j*ií)ía so* 
bwtoajea h»taisi(k)/ol40toid0ieltos^op s* ó¿T3e«r§#tieí 
cattoio* por sie» la saattiaeiasi «datr* feyaity dwtrteB. 
legal, queda, fraacoiel que^ifopfo ^ qqd^flteiftfett^i 
tetdtfi icur^lomn»!^ esMCÍÉÍeiS'flteliiipwfcedípiiBWlo. Esta 
I hitoít wmoüto admita twf^tío fo-im^hbám <totJI»« : 
tmmíri^ftMfrdd^te^^ n*& pane» 

acerUdo. ; La^bRervaoo^de las ^ds-'ptoeesalas^por Jo» 
i»i«w^aeri$ertt 1al|3üi«orttei*8fJtí)d3i$ lastfnrasr; dabea ser 
mwsrt^loeaftfMstwife*, ''yi a w ripge i» á**H*Bow»*teafc 
<p» «km i^ wefl^r la^vigilaacteíqHa^BJaríaj el Tribqnai 
Sc^ta^eotore'toofrttyporqw^ 
sabta4* liM)ttá«fet> ^tógibaiiAí«^^i»ieiíaoiperiHiiin 
efl réfcum de casacioh'eoatrai tas^swicBaf i&& proomrci*- 
da» ^ito&Jai«k»i*jM^a*}ppw^ 
roüptf&bM ttítforaiWBft ^a'^wriBpiitóaatíia «a jarcias* ton* 

;^v<.fYa*tomo«HflmflifwtaJÍé írepeiidameoto/riítóstr* 
opinión raspéelo á la coantía de la cosa litigiosa para dar 

ó no cabida ai recurso de casación. Afiadiremo^ atíaí 

•,;•)'«' , v . - <■*'"■ . ■ * i " i jl. « í '* 

• ■ " ' > .■ .íii- ■ ¡ir:' - •' -:; ' ' i l k :rí 

(i) Art. 49$rúel Real decHit^tteaOide ftié«o«il6:M9J | . *m > -" 
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4$0 

tía tes pleitos peaworias;* fmrttrffeoatftidt Jegr A4*itofc» 
w* que el murta-de* cafiaetoa eaitín Mmédio^rartaü* 

tablar el que fué vencido en el de poseskm; >.tfuu¡i 

.««mienta civil ; la wUr^da pafe ieh owowfc é* cftaücéMi 

4*4o6gtoitot tor^iw t í^taiBri^«*foi?Ba«d Jas partea «ii 

el derecho ¥ ver$al3 cue^íiw e^eljhiicbos.^efiaijwetíft 

pwte. a* puede deten* qw-haf idáfauenoia rigatta mure 

1a J^gifllacipn.pftitt^siilac ,yr*a ulto^ttrnia,eii'lüs>Jtd<na^ 

Wfi <qu#.a* fundan aítÍ4afna*doiij^deyKáíderdi)6ictapL 

legal aporque aoio astafwodr^gaiwfiaí» te casu»toj> 

ao* beabas* eay^:iQ8JM^:peor apnttiaooey ««u>4«fflip 

4i*ba «tea* «0>d&itojgpt al redare*).. Paoe anídcüflpw 

<W*aow* que i*i ^g^Ucioo «ttiamafinaiiaido ma*«U4 

4% ,le$t lMaiWfO%vprónripo> que* o^m, ea huinatpri^iy 

qmh mj*^ejas<;i(tefjait^^ 

curio, ^aMiegar ea tos^rirótoijn^ffBrsaDt atrio urtro 

toGhWtafcíreotm de.c^aa^jptotpibfcrá^^ 

Jas for^^ia^oai2|le$ l áfll juíoit)- aoxjv;^:^ ? :. j¿ 

24 El recurso de casacioaén tes^brtéftdd^lirMlar 

WMp4ei$oii& #o #1 fttta&at ,qae jwonutótóied.feHo^btt- 

V» que^eieaUWfkn,!, deafcro da lo&dítz dias aiguéMAetíi 

4qwtra qft# ;tei s»itíeií(^¿aya r ^uiiícta hteatidaidd 

firme: el escrito ha, cdeje*taft>íii*^^ 

Mp«#cunador; y en él.h^de^oitansedaileyt dücUioa ifegal 

ib Qmoü; da p^ocedwüieaitos, q«ar hajwiíwda iaícin^da, (t). 

B^pftwtu^*4^ 

especial que presentará, y si carece de él y se halkuatt- 

a»te^üpdD6Íptlw4aflwaÜMAafáMfcf«^ortí^ prd¿en- 

}• .:« 'ú ;ii : . : ; .:> -u . : i. itK.í. :*<uí uí . iw 

í ,(l^ ftt^jflrt^sehaft M^AO^e^riatQfl» Pftc«0* jme?mi&a*tes> 
y no de una manera yaga é indeterminada : y señalando las leyes in- 
fringidas, y no an título entero d» ellas (Sentencia <fei TnbtonaJ Su- 
premo de Justicia de 44.de Mano de 4064). . ; <j¿ 
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pía. wtytT'óttftMr fatfWad de la^cooiáMoa^ 
etéaes, estime necesario (t). Hamos manifestado en ri 
*iipln;i^6 ***etede que treeomft pteferible lo adoptado 
*o> to/r*cw¿«s de «la flaaii»ola% >w qoe ttt> se reqoieta 
podar eepeetai para entablarlos, peto 8í para desistir -de 

•*¿£K i 3Ca»fcriefi(«Ublto6ila íegisladoD ¿ultramarina ne* 
cesidad de depósito en -loa ttoofeoe de caaamotrj'Boto 
^M*ni/€|Uft elitiepóéito preóed«ila ádffii8km del fecnr- 
«v i dtfar*i*i*<de la^ue-ordeaa la tey vde EDjuiwamíw- 
i^eivil^ qjue j8G..ooirtenta coa <jee et depósito preceda ¿ 
hiroemision de avíos al Tribunal Supremo. El dep&síle 
^uaite^ebacecei/que interponga ei -recurso eí dé una 
castidad de du*ero equivalente al diez /por cuento del te 
qmse litigue, con tal de q«e no pasera íhrt pe9ee¿ eoyo 
Afrxnftuiji ** sefialai/tántom p&te los pteitos e* qtfé se 
iwUjdadarecJaosinestrtoables, efceeptuatfde los tW filiad 
eiontj eternidad , maternidad, adopctw>,iQterdieoiO0 y 
l^ia*jres^tode<i*s«&ale& *o<pasar&el depé^to de la 
wfaá <kr ía soma designada. En tagardel depositóse 
)toed*'2itafítif iifi*za hipotecaria por debte cantidad (2)*. 
9& La graduación de la eafitMad^itigiesá se ajusto 

-?; -i-*. t£at>repafeü de *alorút>d*temii>ado'y de mfyot 
<euat*tía< Íes demanda» relbtiva* á derechos honoríficos 
uiei*eione$ y ptávdegios, filiaron f paternidad', materni- 
dad, adopeian y urt^focion 7 tutela: ^ -^ r •••■• 
.v 96. ^ - Su los. jnioios-pe4i torio» í$ob te ei deredio de exi- 
gir prestaaottesraeuatea pebpélu«i no constaed^ el ca^ 
pitolqiwilas producen, 6eeapiu¿cartn e&tae^binooípor 

- .- 3. a Sií)a peoaioo 4*ere' vitalicia ee cataalápi»el *»pf* 

tal, multiplicando por diez la anualidad. 

- 4^:- Bu las obligaciones pagaderas «á» plaaofi diverso» 

(4 ) Art. 4S9 del Real decreto de 30 de Enero de 4855. 

(*) Art. SOI. ^ ■ •• . j . :-, • m 
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do el juicio versafeaWtal j^t^^ v^mM ^^Pf^ 
cadena 4*ii^tM kmb- s--t!*i. nu 

t"9i:^ Bttilft* sarnéiitt&i^wsi^ 

pWígitóüácíoii:de'f))M<!losfio. u \u> v% tu. 5 icímwai'* aiq 
6. a Ctiando con los bíéw* ó ; *apittJBs *a dem»ttotf 
rentas , froto* 4 (iotettg i?étt¿ft)o&, i«tf%AtáNliito «fot 
éiotrorpiaiaüwoüeííéturtittirttdfe l»c*teíl»|íwa^ **** 
•rfMi íttaaado «liafK^»*^ 

cwtoípéro dó ttqtífeki,í'^.g4^ítórá *pé*;p<&«ttte f ^ W 
cáete dodo*ds109*ííftuii&t<» 'optarttí^p*P^el> j»teld*li*í 

•8.° Lo qtw s* taa-dtohp >to la rég^u^rde&déM^l^ 
ap!i¿abte a* om %á^fee«a tfttte» toa Ifcdtotttedk -jato- 
cipa» toa^pmjtifetei'(t>, v. - •■» s» ' i u- i..,:.v ¿ -. i a u f *r:v 

<d7' Examinadles*** refi^^ 
dabfc hitarlas, 'TOc&aarto es coa^e^ir tjüe ^tóttiWitK**^ 
tebaidas rj^.d0towáutá>&mtihAPtó^wy &m¡~ 
mitíotof toa qae st«atofrta»0fr;i8tii MlMrf9^Mia&lfaéi^ 
BWjioivhqéfeitf ^ dstallw* ctaat*^frt*tód «ti** * &éw 
quiero tdois^coátola^^ubleoe^ la Í4y de *n Jtftofettaftftléf 
«Wdjtiiga^aUefeí^ 
tuina legal en tósairtMete, y otra pe**fque*mftl*ml#úW 

para Dkc^ttrar ^etafcafcatotr* dfc» Bspdnarf ittprittet £éty# 
d*Tisia¡fpaW&có<ma& <?4tf Ilativo ( pero fao&w&m «t fia* 
vístmo inconveniente d&tdar'logí»* 4**^ 
ocasionada* á toocho6>to^€fmft»»qttó p«eátb rí&árdar y 
da ¡hacho» retardarán fison&ttattente et^Píodeí^iUgifrí 
at-»ha.dé oí?; cdw* paafcq&'jostoj 1 >**-1o0 Jínte*esa<ftfc' 
También sodios mas partidarios «de la ley de Ea j a ftát^ 
HH»t*ictoitt m la j>a*i#qtft±n* ptineUt wt]é ¿ja*r* 
para el depósito.: las hipotecas, para'dár completa segu- 
ridad, supo acto tágwtpo^p^rtorta»^ 

". ■ , . . .í( . ..• 

(1) "Art. 204 del Real dqpreto de 30 de Enero de Ittft* 
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.28 En;eUUeQCia qus^tta^^ 
dfr.$&éfft};£QS|tfQfo ftt4«|Mrí-Wííqitor ka- riefa acerare I de- 

qbe acostumbre kaceíse* ó ea;is*4ef#fct^<^t*btee^ 

te fí^orédi^t j por w parición rwfrtftble^MV{ , i: i ¿«v* 3 

P#Ímw^» ^ taiqoéiiotSMn la$. bftstóuiabligMi^eo ^adri* 

á,Ma Aaso corqwp<m<te.tt llagan á.üSQjmrifortom {*}? 
disposición análoga.* la esUbiecida en ios demás rtéúrr 

adfcitiri la audiencia en loa casos ^n qti& proceda, aeguri 
tajg** deyaiiios.BipiúfBetato* yt HM»daré reffli&r allrito? 
B^^Süpwi^ dfeJu3tioa.tesliiBoaloide^<>¿ tolatpartp 
d^r^tQH qüfeíeatóne utfwto<HW t<£ ^pteyiajxitaoioü de* tafr 
m^nffnd^^aqw «OfBpwewan ¿usa© dfl^deeeébü 
dwteoiders^^oiaiflflir aii ato útftorpoiw ei; £e«um- de> las 
a*i¡m¿Wt<faAm>kniiti<&r &*áfr ;44o» cuando ¿ensatéis 
póp$*i4£ftl* deüteaite^Sí). BbteMimqnio ó 1 testimonios 
qpfr;aeu**4*et ¿tottj^páetó? wemprei et wtnac^o ,. 1» 
sao^aqi^Ctt^caaacipq, sejprqt^e^y itoda teroUú?e ¿ 
kktiitar{MWCÍoq> y t«dmuioftfdftlil*ctaJ5$te <¿3). No p«r «Mpt 
se iquita .i ia^^ait» alíderadwí que^ UeoeB^derípedrr >U 
capitación del tettkgaootQ ^átefelneiiíoavftOieeoiiJado^fori 
eK UrUtenj^i fie wp£or«kla¿rde^lia9^ ó á. petloion.de 
cupa^-ta audiencia lo icreyqr#» justo* «e rre»iürán la» 
pie«^ & dotarwaU^^w' pataz.au Masarías, dejando 
tMtwwifr^) «on «Uacit)Qide:lo^¿Qi^rQ9á¿aeu> Los; au* 
ta#<sa eatregatto pw<r^ugtatec*K¿' 1* parle q«e ion 

ArLJOB* : ' >. . ' b 

Art. «06. ... .-j .1- .\.,i 11. .iu *....»: .•■ '. 'V 
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mente el impQrAMrt¿ wire*fr M», fmmnm fl MM P WW 

SWtffcif tinX»ito«efeiOOtt ipmldad .(l)yirieóiil jndBwsrto d* 

jremisioQ, pai^iicgJfe«|H^^ 

•iigiiq» quesee a^q^ertimwi<v4f<teípa^*.4<»CMM*o- 
tQ*vque.^.au 4a$o^e»*emUw)v>» ^dajanurt jpzfmpH 
Hgro.qMfrto^ea Ja partir^ 6^e«i*^o de ta3Mmqp«Q* 
dencia 1 ultramaro*. !^,.,mí..>íu^^ .^ ¿u^/im,^ 
t,3i. ^P^ea^/OOTmnialgajattsiaickiaiWf óeqoéao^ 
ce espreeion el real decreto que .formula eete cmafrw* 
Tales, poeten «et Ia.fá8aliaiewi»^Ja btprtti^fretíto» 
U Jtt^uridagd ( (iéi ( ^stabl«iiBÍeDítí> ^td^jpak&ieMt» 
p£4ita„y aturos semejantes;/ E&dato*«aao$* wp^rwJaf 
que; per 0) tener litara d^léeeteto cate o^em«» y €^iii 
wtode coaJaxísawiqft dow^oaA^ocaai^Apí *r|p«M*r 
leí, 9¿*olfefl» da^tw á J^pwt» w^frq»^ «fr mni fc» , 

pefOf.^üiaodoar«slfuUB 4*0 4&.6eatiK&e«tb*Jktai. nhmp 
, v £& JDei mi amontad* que 4a<*4ft-:aéi J#t secare**** 
ttsáoimtatntra fallp&f ixmwKtedoten i» PiHM^ujl&Aífc 
to* Baleares y (kqafid^^p^edft petíiw^^^lJUwgw^ 
qatracieptde ios. al#> Aktfadas ¿tontia* Jo$ quo. 9* taima* 
imei$aq$tAei mismo /recame. Este MbaqátfJ fo^toMpittt 
lft.faan6.qae ebtwe<tosmt«i>oia<¿'fiiQ Éatete*y d$£aM» 
sitfaiaota* de e*t*r 4. la&>renaAt»res deeitt, d*#espQitt+ 
dar debutólo recibiere (^p^dwr* recibir ,*a eLoqs#(4» 
serrulada, la .ejeca«taria^a>. ; A<fta}qwa»teslMapf«9**r 
maotextfdeftad©,, parece fuera. dedada que, «ace*c¿4#>Ja 
caiifioaficra dé Uj lianza J^fxS^oidfikieAjrtc^sTtole.r.'c,;- 
33 Hemos examinado el caso en qoe la audie&óa, 
admite el resorso; debemos pasar ahtofrfc aquel fnqae 



a 



Arl. J07 del Real decreto de 30 de Enero de 
Art. J08 del mismo Real decreto. 
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tabléele* efl irtey dé*fijmbiáfflíeé<0ícrViV'para im dtf 
rtetétdé^a MímarqiHa. «o ^a,eti afecto, los eaaoa fta quti 
debe JCofreedfertfry itegaftté dá adr&JatoA del rettírm, ¡¿W 
tt e*|tf*Ha >ei bie& cíafrov ásabefc, ^foe -prtcéüfe-éi feéfflSáil 
gftpteftd^ tMias r»5 íoríBas eternas l^ufe «ota witeskilá» 
pafMW4afer^aW^ pdH to 1 tatito 'á 

«értwfrtWo tasiaédtéiidáS' «Itritaariftatf 'tf'ftfr árttájjfáft 
<»t«4|fr <¡>*ftl* á I* jpMfeetftO'fpór ^ ^ 4te' Bffftttetííl 
oMittfóMU '«ettH|Se'«é»í utotr |>fé0fet(f*¿y .tj^Jtf «tf¡| 
deBea? oelw eft mtómeíprinoipio* * '? i Vrt • ; *•' ,:t ií* 

c*rflft'de «atteeiOTfr «pte^iproíTfdeiyfii^ ee frpfcltfWte "'fia'rtl 
jMK^i ( ^¥rftüml^uprefl3^ éte Jibtída*. «í -efe fnwfpti^ 
store* i^^láote»; y te' maten* 4fel w^otid fuere évú* 

mfr4MW*M> l tié lo ccmdoemte pw^fWHuASeitttí 

d^lteetotenesados? ttnw&niefnte j^rarttétorer '«dfoiMS 

3«IMibft-y4^ 

fiéf'Wreo^ayBfldo poslbfe,* # te ma^lArdwpordMé^ 

grado 9 «í^ttíttfiaa * fea partes prar^^qtre *é' praifeátetí 

t^bteW'*8to í 'é&. ^*e* ádrate «! *ecarfd dé &#** 
feíoftiíf to eM^etó^el 4é^tttmtm) lj c(ímp^HideT4 todito 
éttttteri» ^^Mt^ sobre» éste, y : pára 1 fáWár f én el 
feftd* de) wfcttrá©^4ü qfcfe eeme-vemos, én fa^sWASáffcí 
l^ttrita^^ue'ié^isfwwsW'para 1 toa ébatU'm'mútPéé 
dásáfWtí, ia dlferotíbia fiólos esta 1 » "te'lbtttti'No ecr^ 

£«¿h» <fó éstos ;arpé!aeiene8t f, eB sfr chrferta, éreéttflb'íjffté 

M»os de oa&tü&ki; es ( decir,' ¿la- tey nfe Efijtt*éíataieMó 
^rtt^porqim tenemos per aa$> gBgtiro esteí^istétoa^rt 

de 4858. ^ .-*: '^ ^ 
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qu&4M& 'prtotieá aiftreotevpne^íiélf«ím*if. f\jrtaw^ 

Madrédi y:jqüer!teja«í*»íta*e>|nai^^rt( hacfei* tfiffc 
rancia entre la traniítaoion dé trAos y Btfwtwtf flibtytt 

>i>'3&< Redibldés los^aotoí ettel Tríbanál StipNtótf'pá- 
«t^ti la eate -deliíáiasi^W eaél tértalfto'del terapflafcáA 
miento oo ^prefteütá'bpartbteoarráW^, se Üéctera {xtí' 
4k$terto ert>recte^f«Mdeaaiktó friquen iítterptititrm 
\múom% Wbmfa&y&$#>pktéiéi *í fe ftótauf déf^ 
pósilot- apHcabte «* 1^ forttii nétnas adtetadteWtóifcte 
taremos al hablar de la pérdída^e todo eÍHíi5p6sft<v (1)1 
Esto>QOrtffeífi^t#g^ ^etítaíééliqptewéééíítínáóse flíÉ&is- 

üaUnOiés Hcítt) ési«j*bs# letra del^ato^Bpr^d?^^ 
no to <e$tá. Sífct que rio odmpferefeé es el "que $á*i&*ét¿é* 
¿or en 4a tflttmi metida; ^roce&fe eirtdfl^toftfcttÉtf 
tes/dittgi&táas sa^ésirós e6 su rebeldía^ wm r tós**«rttfü 
tel trifetmat. P«r«f'tante< para haber ó! téchttt^pt^úéá^ 
feH^Ojftfe p atd'ía dérilararnaaífe^cre^^ 
rebeWb, ntebsario es que la pida el contrario, ptWjtíé 
W«^*Hbníía^-erí lea' negotio$ <riVil^iid**|&!i cdMst- 
Ukum ea^tgefrtes dti^m ^totosi^owetoéieéiBtátfatéto'tii 
cprejtá ^teSéütidoti'dél'^HH) -tóiápare^^rtufa^ 
aerte 7 m> aa<te actisfr iK^kehífe^te^^é tab'Hi9Mt 
«tto>m mha#m# btíWWettéidfe In^cotepateeiddr^' 
í.. 3G - Recentándose las parte» efc e^Ttilfedil SíflWttto 
pttlttedio tie procurador ¡"tó 4te eétr^afStr )t& ¿ttttti 
f «raróstrotcteo áe ^d leti^bsiH^^^ lamino ^^rtciei^ 
t*qti8ttie*a*dte fasar l (fe t rotula >diafff&rá fcad* tf trtfttt 
Bemettos lo* autos, yheéfcé'w m ffidíere el ep/tej#£ti 
apantámientOy se Señalará <lia para lá vista' del técoiOtl 
j-fip $mtiámk'&e\te éijtáetfás la* partes <2)i fíttéstá^re- 
YJStoeLe&eo de que se istiseite algnn iotideute: puede 
Wto, $¡& emfcargoy oetírrir; paerte;p*e3eiit*$B^ por ejtim- 

,(4> Art. U4delR«aldeeretíír(tó30*éEitero<fe18»5^ .' > 
(2) Art. 144. ' ' 
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Mmm\M jfa¿\íswt,{>&fbmÍQ*y ,sigii#pio el .espirito 
¿fot)* lej» ^c^.sift.diwJ^íxíio^m^ar^cDaoQjia ¡«a loa 
jf¿j»t^.y^^iw%íüMLoa, ,.:,,,! lt ,-.¡ .í.j,iM!.:. -.«vi. 
, 3Í , AJ¿ wtedfl wiQfiWWrsQStbatt.ite coafeurrar 4o« 
&1pa^pi¿ty&rps > ip»fe, ¿q }9feqH$,hatt votado ite sentencia 
iQJMffrb c^,m>iiNi iip^rft»»8ta,t:íl*biepdfli a«Rf swm» 
.pj-e ^LpÚBMBO Mftpar.y d%u»4a< »e Pffl'fB* aiaM* >j<P#to 
^ü^pip ; 4a b^^do^ se d^,f3i ,slfu.iM.tle,la9- salada 
¿ftercit j.Mwna/daJaAitiriiewa&da Ultramar ¿asiatícad 

j^ta4fwta*¿}6l *}(M<iMipw que. íutfím.iwc^airjoa (^ 

jifa W&m*te»m fofo SentppfiWiJSibtf'á ftspwsioo 
jfo&feA 4/^,l^P4VF«f)Wfft»»»sfi!oqiéí)á<)W |qs<Íuo4íh 
WW^rkia^ílfíl^^lbN . Aleudjétt.dQse n?$p«c*o á Iostoe> 
$bq».a..lA.«altficacicra cíe aquellos flRjque.^Jjaya. fondas 
^;jft 4 a«cUe^r.^)4 l^. fuodameaApa <dt. tofos ecfcs 
jtfí^^fiíkaVí^^.quíK^ esgpfttfQfttfttiat %¡lm\oi qneitan* 

j-,8* A Goafcdq 8t»tdwJ*reth»berii logar akrae«raa<qae so 
fa^.ie^pJjWPMft b|i> «íiübm y víi«eiAe;eDrt Indias 
¿^^tdQ^r^^mMga^ reci)>t4d á Wtedeite^pofcl&jurispii»» 
$wj¡¡^,4aitaMnJWtes „,capoU^^p ^oAeoüja^efinrtw 
*&»{A>W. l» í q¡üe.t«B4íWdft.Ja /orWWide wtecjkxowlotia. «owf 
(^fjct^j^o^ta pttwiitr, «Uvior prftcediwieaíftVila 
$j& Alabará 49*^.0 lq*a»tOB á,)a.mUparaíaUiri*4 
btty^ítm&a 4á Uv <wes¿ ¡e^i m^torn* & M- "^ **«»* áa* 

A&lftttt^f)* M&^^,q^^>wps*aplica4o,t«pb^*eií al 
v Ut^ja-qoe antecede. , . • . i.v m i .¡I x;:-iu •. ..;• 

-/. />.-; • i- .,!•.' i. i.. •-• i «liii ¡ ■■.:'■ i'.í 1 • i :• i'!.!'.' JU «f 

!4) Atu 242 dal Real decreto de ao de Eftwo de 4855, 
*) itt.«3~ :•-.•" : ' • • ' ' .. 
3) . Art. 244. .»••: ..■■:• Cí> 

4) Ídem. ' ■ • * ". 
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eW parai que rapaoi^d ^UptX)P«^^a4>^d#o4^ Mpí^ 
a o les de cometerse la n&U4^>^*Bfi*a«i* y<lj*#itétí* 
poí* ministros qíae^w mvgm $w&MM : Üte^táii? 
los qto ii»érwlnierop^n filiilWa ttiífe($cKO*'£&í é #^*& 
bo, dfbe» ser dife^ales ^4p& |^#iWíVoír?. GtadJtytft 
porque; frecueate^te i^^ 
dos uécesario* al «fiw|o> t y pQrq»e^ide cj^gtftlítjiio» 
lición 4e providencias de tramitación DO.*£fc*Wtfetf 
batióte <,para *lw*<*oft^<^ i fas «^WÍ*WNl6 
qpe haa -d^ Balar ^ei^ wi^oe aeotfra +Wj\\tt» &&&&>«& 
recapso, ea ios trámite *ut*$í w» ^#¿4*, f ^j*rinkBtt 
ciar ka/eenteiicia; E4 4aeww4ambiwi O^W^fcifcWbe 
deiucqrrir ed>Mf^08&biti4ad«í«Q *&£&m*fi!fá>tt 
k^ar '4 la casados <d$ do$ ^aWiudap^ fr¿^ja»*iftí^si«ioÍi 
y k aba att*»cíon, ^ mw*m\MO^m*^' 1 ^Jto 
debido (poetar «LlqgiBlad^r. * i -;¿ /-.. *'* &aú * (8 sfe 

soide^asaoitrifc; s* oiwtfol?r& ea A09ti^a^|««)4«i^MN» 
puso (2). La condena es estansiva «dEemte 4 %*&<**** 
deJaiSV«n.depo$UA|jaú6 desque t» sbtig&ór W^M tq 
cuando se jdea«$a^el recaiytr pfrr .eatar ^éft fo^ ta fa |í 
espresa la sentencia cuya camión <s#,p*e4**^> Ig^wA 
eoadAnaoiqw ^0<ká ia^MWM^^'eA f EcijMiB»l«8ftpBl|a^3*«» 
pradeirte arbitrio, cuairáo el p*inoipalfqa4^^ 
seníeac&sea^uo^a %y W» Ja df>ctri5a4e|^ogftlrt»lte 
meii*e : feciirida (jJty.JU difet^&W'qo^a^^^e^Hdíí^wl 
toante eo que mew$ difiwl^ca¿^^,$^^ 
larsrateacü íuadada m i*$ v «ye «e( q*er*e£*r*d{*t>*«ii 
1* que 9* apoya en U jw^warn^^íl smyftfcjftfr» 
q^u.etiwe la^priwera. I% -^ ^hi!»*. rrebwq 

se cobrare en los casos de fianza ó caución , se entrega- 

(I) Art. t45 del Real decretó de 30 de Enero de 48*6, •'« <. ?* 
(t) Art.W6. ( t .,. (í 

(3) Art. 347. ».í o 



Digitized by VjOOQIC 



497 

ri/* I* parte ¿ottrará, f la otfi toitatf^e hr?ertifa éú 
pepei'aellado de maltas que se unirá a) espediente (i). 
Al Los (altos del Tribunal Supremo en ^fue &e de- 
clare haber ó no lugar al recurso de casación, se publi- 
carán en ta íra^fa <& Madrid, y serán siempre mo v 
enrel hecho y eof el derecho (2>. Todo esto lo 
eticado én el titato que antecede. Lo que allí < 
respecta loe refcttrtos de ea&achm debe tenerse 
te en éste ti talo, cayas doctrinas en &u mayor pi 
tas miomas. 

44 FSHoftO*«o>lo para poner fin 
délos recursos, interpuestos por el 
Reattoerete de 30 de Enero dice á fes 
lateáterie- publico, satro en el caso 
hoeitte* primados del Estado, ó de I 
ú *€► pueden administrar sus bíem 
bfar et recurso de casación en i nterí 
se fije bien la jurisprudencia, 6 en : 
fa. Interpretación auténtica de aquel 

entre partes la sentencia qrie motWa el recurso (3). Ve- 
rnos, pues , que e& éste punto prevalecen los mismos 
prtottptoe que en la ley de Enjuiciamiento dril: como 
taños» espuesto sus fandataentos en el titulo anterior, 
Mttai debeaos añadir aqxiK 

45 ¡No guarda la misma armonía con él lo que se 
reitere tai deposito , cuando se interpone el recurso por 
el ministerio público. El espresado decreto ordena que 
loe fiscales no están obligados al depósito ni á la fian- 
za, cuando interponen el recurso en interés de la ley; 
pero deberán prestar uno ú otro cuando defiendan los 
intereses del Estado, 6 de las personas que por si no 
pueden administrar sus bienes (4;. Compréndese que 
cuando el fiscal se presenta defendiendo intereses par- 
to Art. 248 del Real decreto de 30 de Enero de 4955. 

(S) Art.í49. 

(3) Art. 810. 

(4) Art. 903. 

Tomo ii. 32 
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ticulares, si bien en representación de personas des- 
validas, esté sujeto á la disposición general del depósito 6 
de la fianza, á pesar dalas dificultades que en la práctica 
no puede menos de ocasionar esto, dificultades que fre- 
cuentemente harán nula la protección que el ministerio 
público-debe dispensar á los que por su miserable esta- 
do no se bastan á si mismos. Pero no es tan fácil com- 
prender por qué se exige el depósito ó fianza cuando de 
lo que se trata es de los intereses del Estado, cuando es 
este considerado como persona jurídica. El Estado siem- 
pre es solvente; la obligación, pues, de dar fianza ó cons- 
tituir depósito, supone lo que no debe ni puede supo- 
nerse, esto es, que el Estado" deje de poder satisfacer la 
condena en caso de que se le imponga. Además de osto, 
si la mitad de la cantidad depositada, aun cuando pier- 
da el recurso, se ha de emplear en papel de multas, esta 
es en beneficio del mismo Estado; ¿qué motivo hay para 
exigirle por completo el depósito, cuando solo p^ede 
perder la mitad? Y si por las dilaciones de la adminis- 
tracion pasa el tiempo para hacer el depósito, ¿e? justó 
que se convierta en daño del Estado la falta de una per- 
sona que muy pocas veces podrá repararla con la indem- 
nización debida? Francamente, muy preferible á este 
medio nos parece el adoptado para los demás recursos, 
de casación; sobre todo cuando no podemos alcanzar Jos 
motivos que aconsejaron innovación tan poco favorable 
á los intereses generales. 

TITULO XX. 

De Its recursos 4e faena. 



s- 1. 

Su fundamento, 

i El poder de la Iglesia, limitado en su esencia á 
las cosas puramente espirituales, es mas bien un minisle- 
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rio que do una jurisdicciQn en ej verdadero sentido que 
se dá hoy á esta palabra (1 j. Por. eso se dice justamente 
que una' parte de la autoridad de la Iglesia la correspon- 
de por derecho propio y es inherente al sacerdocio, como 
emanada de la voluntad de su. Divino fundador, y que 
otra le ha sido concedida por la sociedad civil. Ejerce la 
primera, cuando declara el dogma, administra los Sa- 
cramentos, predica la moral cristiana, establece el rito, 
instituye los ministros del culto, degrada á los indignos, 
y escluye de su seno á los sectarios pertinaces del error. 
En el ejercicio dé estas facultades qbra como potestad 
independiente, cuidando, sin embargo, de no violar con 
sus procedimientos los derechos de la potestad tempo- 
ral. Por esta razón, y no citamos mas que un ejemplo, 
aunque es atribución esclusiva de la Iglesia el ser juez 
de los errores contra la fé, el Estado tiene el derecho 
de examinar la forma con que se hallan estendidas 
sos decisiones, para darles el pase, y proceder á su pu- 
blicación. 

2 A la parte de autoridad que ía Iglesia tiene' por 
concesión de la sociedad civil, corresponde la jurisdic- 
ción propiamente dicha. Por consiguiente al Estado toca 
et vigilar su buen uso, y hacer que los eclesiásticos no 
traspasen los limites que tienen asignados, ya conocien- 
do de cosas agenas á su competencia, ya quebrantando 
en las que lo son las leyes que regulan y modifican su 
ejercicio. Facultad que además se funda en el derecho 
que le asiste de reprimió todas Jas invasiones en el ter- 
reno de la potestad temporal, y de evitar que se pertur- 
ben por motivos religiosos la tranquilidad y el orden de 

(4) cParece que Gregorio M. fué ei primera que introdujo en la 
Iglesia la palabra; wisdtccion y tomada del derecho civil, y que fué 
recibida después en el derecho canónico.» (Cavalarto). «Las únicas 
armas de la iglesia son la esposicion pacifica de sus principios y doc- 
trinas, porque no conducen á su propósito^ ni convienen á au dig- 
nidad otro* medios que solo producen convicciones aparentes ó arti- 
ficiales. Los medios ele fuerza, de seduceion y de ventajas temporales 
la están prohibidos.» Walter, cap. V, lib. I del Manual Eclesiástico. 
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los pueblos. Siendo el poder público fuente y dispensa- 
dor dtiajiiriadiottOft» time qu$sar por necesidad^ que 
conozca de todas las cuestiones que acerca de ella se 
susciten, 4in que por esto pueda suponerse que ¿ veces 
se mezclará en el conocimiento de lo espiritual,, porque 
él no jusga sobre el toldo siitá, sobre la forma de Jo gde 
«lleva á su decisión. Así, per ejemplo, resuelve $1 la 
mataría snesUonable pertenece ó na al conocimiento del 
tribunal eclesiástico» si este se. arregla á los tramites 
procesales, sisón admisibles las apelaciones denegadas 
per aquella autoridad, y por último, estiende su protec- 
ción i las personas seglares ó eclesiásticas perseguidas 
ilegalmente. Si como algunos pretenden la autoridad 
eclesiástica tuviera ¿ameba de conocer en unión con la 
civil, al menos de las cuestiones sobre competencia^ {re- 
sultaría que frente al poder público se presentaba cqoqo 
rival otro podar 4e distinta naturaleza» sin que bobiera 
un superior para dirimir sus discordias- por otra parte, 
se violaría el principio de la unidad y de la independen- 
cia del poder civiU que no ba sufrido desmembración 
alguna por la institución del sacerdocio, y se admitirían 
dos potestades absolutamente iguales en materias que 
interesan al orden social, dando lugar tal vez á luchas 
encamisadas de que la historia nos presenta tristes y 
repetidos ejemplares. 

3 Estas ligeras consideraciones son suficientes en 
nuestro concepto para demostrar que el Estado tiene de- 
recho, no tan soto para resolver si se guarda 6 no en los 
tribunales eclesiásticos la ritualidad de los juicios, sino 
también para determinar cuáles son las materias de ^u 
competencia, y basta donde se estienden los límites de 
su potestad. He aquí, pues, el fundamento de los re- 
cursos de fuerza, menos necesarios en el día & conse- 
cuencia délas considerables limitaciones que ba expe- 
rimentado la autoridad eclesiástica, pero cuyo conoci- 
miento no por eso deja de ser preciso al jurisconsulto. 
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Definición y dSomen dé i*$ recmnss da ftmrxm. 

I La palabra fuerza se aplica generalmente ai eaoese 
que cometen los eclesiásticos, ya en materia* contencio- 
sas, ya eo el ejercicio de su jurisdicción voluntaría y 
administrativa. Los recursos que se dan en &\ átomo 
caso contra sos providencias 6 contra sos aetoe.reeibra 
el nombre de recurio* fáprotécmn. Los de faena pro- 
piamente tales tienen tagar cuanta el eclesiástico uent- 
pa la jurisdicción temporal, cuando infringe' hs * layes 
M Enjuiciamiento, y enante niega las apelaeidnes a¿- 



2 El primero recibe el Mflrtx* de iseurso de fuer» 
M cmocer; el segundo, ¿ft el modo de prwxder; :j eiter- 
cero, « no otorgar (!). * 

3 Los recursos dé faena en conocer podrían sin 
duda convertirse en el día en ceesttonerde competencia, 
que se dirimieran como las demás que se suscitanienAre 
tribunales privilegiados; y los otrts, en reclamaciones 4e 
nulidad , que en último término fnesea decididas* por el 
Tribunal Supremo de Justicia. Pero es necesario tener 
presente que esto no era posibtoeb la ¿poca deán iaiat- 
duction ni largo tiempo despees * pot que los* ecleaürticos 
empleaban para ser obedecidos ciertos medios de coac- 
ción , abusando de su ministerio. Así es que empezaban 
por declararse competentes, mandaban & los jueces legos 
que se abstuvieran del conocimiento de la causa y les 
remitieran los autos , y en caso de no acceder los compe- 
lían con censuras y hasta con penas temporales. En este 
conflicto, los jueces ordinarios tentón que pedir la pro- 
tección del jefe supremo del Estado , ó la de los tribuna- 
les que lo representaban, los cuates, con vista de toe au- 
tos, decidian si el eclesiástico bada fuerte ó no- Hé aqui 

(I) Art. 4 IOS de la ley de InjniciactBiento civil. 
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la ntsuu quv ua uauíuu íiasia anuía pata t/uu&iuur*r ght 

tos recursos como da una Índole particular 9 índole que 
les ha coneerada la nueva ley de Enjaidamientov, que 
no se propuso hacer alteración en la disciplina eclesiás- 
tica rigente en España. < 

4 En el libro primero de esta obra hemos .desigpado 
los tribunales á que corresponde su conocimiento * manir 
featando que el Tribunal Supremo/ de Justicia oouocede 
lee que se interponen contra la Nunciatura y las tribuna- 
les eclesiásticos superiores de la corte , como el ¿especial 
de las Ordenes ; y las audiencias del territorio respectivo, 
de los que se enlabian contra los demás jueces y tribu- 
nales eclesiásticos (i). Proceden también los recursos de 
fuerza cuando el Nuncio y los tribunales superiores 
eclesiásticos, contra loidispuesio por el concilio de Trente 
y por los concordatos* impiden y perturban el ejercicio 
de la jurisdicción que corresponde en primera Ínstanos 
i los ordinarios (2); y en virtud del derecho, pro tectono 
del Concilio, corresponde también al Tribunal Supremo 
y á las audiencias entender en las competencias que se 
suscitan entre dos jueces eclesiásticos sobre el conqoi- 
miento ea primera iostaacia, declarándose < que hace 
faena en conocer el que ejecuta la usurpación de la ju- 
risdicción (3). De las sentencias que sobre los recursos 
de fuerza pronuncian el Tribunal Suprema 4 las audienr 
das no hay ulterior recurso. 

5 Pasemos ahora á examinar con separación el pro- 
cedimiento que se sigue en cada uno de ellos. 

s- m. 

Kécursos de fuerza en conocer. 

1 El recurso de fuerza en conocer tiene lugar, cea* 
ya dejamos dicho , siempre que el eclesiástico invade la 



(4) Art. 1 405 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
~" Ley 6, tit. IV, lib. II de la Nov. Rec. 
Ley 47, tit. II del mismo libro. 
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como dice la nueva ley de Enjuiciamiento civil (4), 
cuando el juez eclesiástico conoce ch una causa profana 
no sujeta á su jurisdicción. Los cases en que esto se 
verifica pueden comprenderse fácilmente, con soto rebor- 
dar lo que hemos dejado espuesto acerca de las personas 
y de los negocios que están sometidos á la jurisdicción 
eclesiástica (2) , limitándonos ahora por consiguiente á 
manifestar el modo de proceder para la resolución de 
estos recursos. 

ü Pueden promover los recursos de fuerza en co- 
nocer: » 

4.° Los que son llamados indebidamente d litigar 
por la autoridad eclesiástica , ó competidos por ta misma 
á hacer algo que noeea de m competencia ordenar (3). 
Nadie con mas facilidad puede conocer mejor la estrali- 
«litación de las autoridades eclesiásticas; nadid tiene un 
interés mas directo y mas vivo de evitarías que el que 
es victima de ella. El interés individual viene á mt en 
este caso un medio de conservar integra la soberanía é 
independencia del Estado. 

&.° El ministerio fiscal (4), que en su deber de velar 
por todos los derechos colectivos de la sociedad, de 
mantener integras tas prerogativas de kt potestad tem- 
pDfflH y de procurar la integridad de todas las jurisdic- 
ciones, ha de mirar con particular cuidado las invasio- 
nes de la potestad eclesiástica. 

3 .° Los jueces y tribunales seculares competentes (5) , 
porta obligación que tienen de sostener sus atribuciones 
y la jurisdicción real. En su lugar manifestamos, que las 
competencias de jurisdicción entre las autoridades ecle- 
siásticas y seculares venían á resolverse en recursos de 
fuerza. 

(4) Art. 4404. 

(2) Lib. I, tít. IV de esta obra. 

Í3) Art. 4406 de la lev de Enjuiciamiento civil. 

4) ídem. 

5) Art. 4 407. 
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56*. 

£ , ttate* d$ lfrB^^AkydfrE^ : 

cQtww te oimd*» da.ffl*el nwwwd <te faena <to octo*«ar 
n^iae^Ub* preparación atgsaa; paro M aneada ató 
ahora wk* casos aa qu« toa iatereeadoa son k&qnt 
l%S> r WWW>t pues que entorne* *** c«»r*ai*i ¡<to*»itr 
píxpwado* en form* ml'Trjbunal S$premo:óiáilmmi^ 
diencias (!).« .^ ■ a .v-.j*':.- 

/\& v - E#U preparación se h»ce«H«ft «na jWtttMigJMtti 
901 í*nww#ael recurso presto a#t*& róawriií^SHlM 
9tie w wpar* <fe/ conocimiento de la •cauea^poüinm-mñ^ 
dj& m <omp#(M0íéi f y te tfpmttt oí ^r á $**?*. itorrt*- 
pgnilfa protestando de lo contrario itnpeímr el Rtakmwi' \ 
lÍQ\cwtf&^fwf**(2)* Si el^ecttsiétíi<».dew£*te *fa 
Pftfww* « pedirá Jettmonio des h provi4en*a¿ &om\ 
é\\& interpondrán r ewm en W \tnftun*d:<mie$p o¿ K m h ¿ 

«wtófffaa» * jnitfrá 1 ?^fíff^^,^i«a r f^ Tf#ufia¿&tiftb 
premo, óá la audiencia en sus respectivos wtmu Jfrtací 
í^i^»í#fi v ^r^fnarM íw *f^tftotow#*** *m fmSiite^el 
t&timme* dirigiendo al, e feote h^treepondimi^e\ñeái^ 
pr/mmu al ecüms^im. Si este no cumpliere ¿otorfaym . 
¿*4* pxenimfoee le dirigirá segunda realproemm) &** 
t$*ítf¿wteto^ arüfiuh 3f06 Arf 

Ctf%^/í«ai (4), Da este uwd* a* titanias ímpetus t 
ácidos á la autoridad *clesi¿*ti£a v se d¿ Jagt^xi ^te v 
eMapuade reformar sos dwppsiclonea» w prooara^úvt4ici> 
ei coaflicto eatre la? pota^UdeA tempociü y ^piíitoa^\y^ 
por último* ge soatieae ea todtaa *¿t^^ * Lejerticia ■* 
de la jurisdicción civil» y se impiden sus usurpaciones 
5; Interpuesto el wctmo f é pr estibado el ttetimojio 
de la (j^gacienMjwz ealemd&ieo, el tribunal memia. 
que aquel } remita loe auto*, dirigiéndole al efecto, jwed* 
provisión. En esta se prevendrá además al eclesiástico 

• • t • - * ; • 
4) Art. 4408 de la ley de Enjuiciamiento civil. 



1 



ídem, 

Art, 4409. 

(3) Art. 4440. 
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5éá« 

qumriteptéstomenH^é'fo fbr^éWkro W 

o0SM#rikljnteijtitt^^9d^ d*tt/tor*M<rtr atoe *t fWffiMtf F' 
qn*<M¿6&* del recorto* El edosiátíido podré twmbi^i^ 
oUmpai fatal de su juzgado 4 tribunal, si lo estima eoñ» 
MtMM(4), por el cotrtepto cpiMiene de é*feas<>r fla 
1» jorferitcftioD eclesiástica* Sí deltobaíwietído er'eefep: 
Mástico no remitiere los autos previa la citación do ÍW l 
pérte^ se espeUrú segunda fkal previsión' co nminá ndole 
tanbipa, coma <NgU»w afiles, con kt pena establecida W 
ehwrttouhZOS <fej Cédigo penal (»>. i \ * <* s*»y 

-6 Si * pwAf /(foto segunda Real proeirimtpUfoMtt d 
testimonio tí los amos i no cumpliere el ecleeiástíd<AookW\ 
otdsmsdo f se mmulará al juez de primera únstanéia tttí 
pmtido que retéjalos autos en todo orno* f lorrébttt* 
almbunoj qm conozca del recntso> procediendo** desde 
Iwegacriminetlmmls alo que h&gts lugar (S)v Asi (jue** 
dan<céal «rtitieoe, acatadas las teyeS y la autoridad dd 
Iwtoibuttites: * »• ,i^ ^ 

-7 - JtoíWito* toa ot#w en el tribunal, *e pamtoi* df 
rHaterpara formar apuntamiento (4). Devueltos porü 
rekfofiw entregaron por ew orden ú Ja* partes que set 
hubieren personado* para instruirse, por menino de seis 
dhm %mproro§aUes & cada una* Se entregarán tomtoiM 
por' igual tiempo al juex eclesiástico, éé>sU fiscal si se 
hubieren presentado' á uetener Improvidencia qué hubiere 
dudo. tugar al recurso (5). Transcurrido* estos temtoofj 
sopesarán los amos al fiscal manque no Jtagrtt promovido 
slwsureoj para instruirse por el mismo término do seis 

<>« Tanto el fiscal del tribunal como et juez, ó fiscal 
s e ht úá st ieo, y k>* que sean parte en el recurso, al deool* 
ver ios autos y manifestarán por escrito si están confer- 



id) Art. 4441 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(S) Art. 414*. 

t3) Art. 4443. 

(4) Art. 4444. 

(5) Art- 4445. 

(6) Art. 4446. 
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mesxóñ el apuntamiento, 4 reclamarán lasréformas á 
adiciones que consideren deban hacerse (1). Devueltos los 
autos por el fiscal, se pasarán al ministro ponente par 
otras seis (Has , el cuat informará á la sala pof escrito 
sobre las adiciones ó reformas del apuntamiento que ge 
hubieren solicitado (2). Habiendo conformidad <xn ol 
apuntamiento y ó hedías en él las reformas ó adiciones qme 
el tribunal estime procedentes, se señalará diapara la 
vista (3). Estos trámites que guardan uniformidad con 
los que en las apelaciones se siguen , no necesitan aquí 
esplicaciou alguna. 

9 El fiscal concurrirá necesariamente á la t*¿fó.{f4), 
por estar siempre muy interesada la jurisdicción tempo- 
ral en rechazar las invasiones de la eclesiástica. En ella 
se permitirá al juez eclesiástico ¿ á su fiscal presentar* 
se á hablar en estrados por sé mimos; ó por medio d*U* 
traaos (5). 

40 El tribunal dictará sentencia dentro de los ocho 
días siguientes, la cual se limitará á una de las dos de~ 
daraciones que siguen: 

i/ No haber lugar al recurso, condenando en eostas 
al que le hubiere interpuesto * justa pena de su temeraria 
arrojo, y mandando devolver los autos al eclesiástioo 
para su continuación con arreglo 4 derecho. 

2. a Declarar que el juez eclesiástico hace fuerza en 
eúNocra, y ordenar que levante las censuras, » las hu- 
biere impuesto, providencia que se le oomumcará por me- 
dio de oficio (6). No habrá condenación de costas. Estas 
fórmulas, sustancialmente iguales á las que antes esta-* 
han eb práctica, son tan concisas, espresivas y graves, 
como conviene á la índole de las cuestiones que re-* 
suelven. • 

(4) Art. 4 4 47 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(*) Art 4448. 

3 Art. 4449. 

4) Art. 4420. 
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Art. 4445. 
Art. 4424. 
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• . • i fe' Pero atHwjuft el, eclesiástico jh> sea condenado en 
costas por la audiencia 6 por el Tribunal Supremo» no 
por eao^qttedasin aingun género de correctivo su eon- 
éacta» La ley ordena al efecto que de toda sentencia en 
que se declare que el eclesiástico hace fuerza en conocer, 
* dé cuenta al Gobierno, acompañando testimonio de la 
misma sentencia »(4). Asi el Gobierno conocerá á los 
jseees eclesiástico» que propendan á cercenar la potestad 
temporal, y tendrá una guia &egur* p*ra gritar qae re- 
oigan. en ellos caerles cargos que pueden producir con- 
flictos entre la Iglesia y el Estado, 
i >1A Distada semencia de no haber lugar ni recurso y 
se devolverán les autos al juez eclesiástico can la cer$ifi>- 
fiOAomtcorr&spondieüte, para su coatíinnacion con arre** 
gte-á derecho*. Hecha la devolución, se tacarán y regu- 
larán las costas, y se procederá por el Tribunal Supremo 
ó por la audiencia, á hacerlas efectivas por laviade apre* 
mis (2). St por el contrario se declarare qm el eclesiás- 
tico hacs fuerza, se remitirán los auto» con- eitadon^de 
las partes que se hayan personado en el tribunal, al juez 
eempetmte, y se dará noticia de la providencia al ecle- 
siástico per. medio de oficio (3), para.su gobierno y á los 
efectos que puedan convenirle. 

1 3 Hasta aquí hemos hablado de los trámites de los 
recursos de faera en conocer, cuando son promovidos 
por loe indebidamente llamados, á litigar por la autori- 
dad eclesiástica, ó competidos á baeer loque esta na 
puede ordenarleSé Debemos hablar también, de los casos 
en que el ministerio fiscal, ó los jueces 6 tribunales secu- 
lares competentes sean los que promueven el recurso, 
empegando por los que suscitan los fiscales. Los promo- 
tores fiscales, ó fiscales de jurisdicciones especiales, pro- 
mueven el recurso de fuerza en conocer, dirigiéndose á 
los fiscales de las audiencias respectivas, ó en su caso al 

(4) Art. MU de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(*) Art. 44)3. 
(3) ArU 4154. 
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del inounai supremo ae rwtqa , comwnscanaotes tos ta- 
to* conducentes al efecto. Con estos , ó con los que directa* 

«*te* d* {os audiencias, entablarán el recurso de fuerza en 
sus respectivos ttiktnmk* (4). No «5,rpuep, Reeesflrto fl«e 
'sea* earitados los fiscales de S. M. ; Jmta que teflgaa 
^oüocimieoto <det «buso del eclesiásíioopara que paede* 
pan sí eo tabla *i recurso , p*a. siendo qstas euestioff* 
dé árdea público, y de gran traecemdeaGM en el ondea pe- 
litiao y*etial, debeser ee ellas eoD&pletaweaie tthre$fft» 
gditosa laaeciop del ministerio público. Interpuesto ilw- 
atrwyiparidar&ei Tmbtm(áiqw>c0fwzea<<Utif$H6fdjw 
eclesiástico le remita los autos f dirigiéndel* la aparftQt 
BBQlyrovision, p en adekmt* se sustanciaré éV r¿iurs¿ en 
la misma fotma que mando ha sido mferpumo.púr.f^Hit 
indares, sin mas (tifetmáaqw la de <&*<*{ ^mnieiem 
Jssoat nunoa seré condenado en cwtv& (2),. poiqp* ¿ppr 
poco incorns en la asta de temarario; ato ^ae se ftgfffl* 
q w^8 coimriento uo retraerle, da llena* cumpWawea- 
crsttá- dieres en i (Mito «Mgrare» y que íh^ob poügtp 
bay eaqae íaifiMia i ez se interponga el reftuttMi&Jw* 
lante fundamento^ qoe «o ea que dehiéadose ¡Dtoípoiwr 
ebeje de hacerse. » - , - i f 

14. f\>c úkimo > los jueces y tribunales enaade^Or 
ibaetes el racufw de fuerza w ceaeo*»* ponen 4*40**- 
cimiento del ministerio fiscal la» invasiones dejurisákáen 
ceméMQstyr dos justes* edesiásttoosi para que pídale <pe 
proceda en derecho (3). Con esto» dato* puedea toa Mt- 
■riduoa del mmittariaftaeal eeUblar lea recursos, sigqieo- 
éor las reglas q» q*edan antee establecidas ...... 



(3). 



Art. 4438 de la ley de Enjuiciamiento civil» 
Art. 4416. 
Alt» 4417. 
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IMcurkót de fuerza m tt modo de tenacee, femwflaiorjar. 

s ¡1 Wemoa díébo ánteriora>€fi>tft<i]«6 los racmra» de 
feeftá e» f / modo d* proceder tenían logar arada «i 
fcelesifelíee quebrantaba tea layes procésale*, ó «o» 
tH^e la ley de EDjulfciwmeftto ervil, a^nida «*io¿MAáo ai 
*<*fe*tó#tM¿ i» causa de su competencia, na olmerva lee 
irábúté» establecidos por loe leyetr y loe recueees m • no 
otorga* , cuando deniega una apelaáen procedesxe (\). 
Ufloa y etroe está» sujeto* al mismo Ardan da prooedt*- 
tttóofoe, y han de prepararse. 

» Esta preparación se haca pidiendo el que se aféale 
ágmiado reposición al juez eclesiástico de la providencia 
en que creyere haberse cemetido^ia fuerza, apeiand*Met>- 
eHKariamente, y protestando, si no se admite la apelación, 
impetrar el Real au&iKé contra la mienta fuerza (2) , Si el 
eclesiástico negare la reposición y la apelación, se proce- 
derá del misino modo qae bértoe Alabo al tratar dei rth 
aurso de fuerza eo eonocer, basta que vayan los autos al 
Tribunal Supremo ó ala audiencia (3). 

3 En el tribunal á que corresponde conocer del n^- 
-lúttb se oóomodará la sustattcfaeion igualmente ú loe 
tramas señalados para el de en conocer 7 de que qwda 
'beaba tú ¿n cío a, pero esceptaaudo lo que se refiere o/ 
focal, cuyo ministerio soto intervendrá cuando los tribtnta- 
lee estimen coméntente oírle (4). 

4 También dictará el tribunal sentencia dentro de ios 
ocho dias siguientes á aquel en que se hubiere terminado 
la vista. La sentencia deberá limitarse á una de las dos 
siguientes declaraciones: 

A . a La de no haber lugar al recurso, coetdenAndo en 

(4) Art 4 404 de la ley de Enjuiciamiento eivil. 
~ Art.44í8. 
Art. 4429. 
Arl. 4130. 



Digitized by VjOOQIC 



5*0 

las costas al que le interpuso, y mandando deúoher tos 
autos. 

2;* La de que el juez eclesiástico, procediendo* del 
modo que procede en el recurso en el modo de proceder, 
ó no otorgando la apelación, si efe por no otorgarla, Hace 
fuetea, y devolviendo los autos con la prevención de qué 
loe reponga al estado que tenían antes de cometerla, y que 
aleé las censuras que hubiere impuesto (4). 

5 Dictada la semencia, y tasadas y reguladas tas 
costas cuando haya habido condena de chas , se detokie- 
rdn los autos al juez eclesiástico, con certificación' soto de 
leu misma sentencia y de ia tasación en su caso (8). 

6 La sencillez de tos trámites de tos recursos de 
faerza, y la analogía que tienen con otros procedimien- 
tos de que hemos hablado ya en sos oportunos lugares, 
hacen innecesarias mayores eeplicaéiones'(3); 

TITULO XXI. 

SeksJiWén*rt*wUí*. < 



\ Muchas veces hemos manifestado en esta obra 
que cuando no comparece á juicio el que debe hacerte, 
y <ie¿a pasar los términos que al efecto señala la ley, st 
siguen los proeedimiestos en su rebeldía después que 
esta ha sido judicialmente declarada. Vamos en este lu- 
gar á completar lo que en otros hemos dejada ya es- 
panto* 

% Dtdarade m litigante en rebeldía* no sa volverá á 



i 



Art. 1134 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

Art.i43V 

Una reciente disposición ha introducido ern esta materia una 
novedad importante, de cuya trascendencia creemos innecesario 
ocuparnos, a saber; que los fiscales de las audiencias sean parte 
indispensable en todos los juicios de esta clase, y sostengan la de- 
fensa de la jurisdicción eclesiástica, cuando crean que los tribunales 
de este fuero no se han estralimitado de las atribuciones que les 
competen (Real orden de S3 de Agosto de 4861). 
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practicar ninguna diligencia m tu ¿mea y t porque están 
ya hechas las suficientes al efecto: foda* /oí providen- 
cia* que recaigan de slU adelante en el pleito, y cuantas 
alaciónos deban. hacértele, se notificarán y ejecutarán en 
lo? estrados del tribunal (1), leyenda las providencias 
que Man. notificarse , ó en que se hayan mandado ha~ 
cer> las citaciones, en la, audiencia pública- del juez ó tri- 
bunal que las hpya dictado. Para hacerlo constar se es^ 
tenderán en los autos las correspondientes diligencias, 
que autorizará el escribano y firmarán dos testigos (2), 
Precauciones que tienen por objeto que no queden sin 
hacerse las notificaciones y citaciones, cuya repetición 
puede ser un recuerdo y un estimulo para que se pre- 
sente el que está en rebeldía, á cuyo efecto ordena tam- 
bién la ley que las providencia? que se notifiquen y la* 
citaciones que se tha#an>en estrados se publiquen j>or 
edictos que se fijarán en las puertas del local donde cele- 
bren sus audiencias los jueces- 4 tribunales f haciéndose 
constar esto también por diligencia (3). 

3 La rebeldía de un litigante, por lo mismo que hace 
recaer contra él la sospecha de que es mala su causa, 
dá lugar á ciertas medidas que tienen por objeto asegu- 
rar en todo caso ai que comparece á juicio de que no 
será* eladida la, sentencia. Por esto , desde el momento en 
que un litigante haya sido. dectorado tn rebeldía , pueden 
diCKCtarsOy silo, otra parte lo pidiere, la retención de sus 
bienes muebles de toda clase , y el embargo de los umue* 
bles, % m cuanto sea necesario , para estimar i asegurado lo 
que sea objeto del juicio (4). Cuidado deben tener los juz- 
gadores da no llorar la retención y el embargo mas allá 
de lo absolutamente indispensable, para evitar indebidas 
vejaciones. 

4 La retención se hará en poder de la persona que 

[ (4) Árt. 4484 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(*] Art. 448*. 

(3) Art. 4483. 

(*) Art. 4484. 
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que naya de consistir r si #frmw*w r a*^ 
tfmo} sipa UÚ e/rapft> f* ¡4 e&^qmio*pr**«* y* 
no las dieren, süconstituiráQ loe fcew* >e$ deposíteles**** 
diéndese dñ cuenta 1 y riesgo del dyeio de elhs^^qtse 
debe entenderse «<?pa tai que *J d^áo qtue sofenefritfftffe 
no «ea efecto de no habar lleudo el dep^sitanoíécdif 
diligentemente su cargQ, pues entonces au y* soUméele 
es la responsabilidad* La mismo se hará *n*l<<z*sAd* 
hallarse en poder Aú litigante rebelde los iwil#^ 
¿06a ¿atuars* /a r^rn^n (1). . . , \ . ,^ 

., 5 El embargo de loa bienes inmuebles * hurntopefr 
medio de orden á la <%ntaduriq> di h^t4c*s-&o*yeepon+ 
diente f para que se towfs razón de fo hipoteca jwMálqu* 
desde luego se constituye sobre los egresóte* biaftess* 
gu* ss cotí**, jf de la ¿¡r^faftirieii a*^aitiía ^títniíkrtef ¿ 
gravarlos ú Migarlos a que queden sujetos (Z);mtitoo 
el meóos vejatorio 7 el mas seguro que puede 4a»e par* 
el propósito de la. ley, , » ..j # «-i»' : \»- 

6 Pero, la.declanipiou de rebeldía no o*Vc* al ve* 
incurrió en ella .tas puertas del jnwio.: hayaales «ale* 
le ocasiona el np defenderse oportoÍMW^e*i4ti serte 
justo que por h^ber desoído los ligamientos judicialss 
por algMn tiempo, se le negara la ai^rooiflWAiwtattfc 
maestra dispuesto *á acudir á la vo# de la .^Htfoethri} 1 
Además, si las notificaciones y las citaciones entestado* 
son una ficción eá virtud de la que se ¿apene >q&&ffr 
hacen á la misma persona, cuando esta compasees* es 
claro que debe cesar la ficción. Asi es que» cualquier* 
que. sea si estado del pleito durante la primera instemm 
en que el litigante rebelde comparezca, será, admiti d* 
como parte i y se entenderá con él la sustanciarían i si* 
que esta pueda en ningún caso retrogradar (3). Desate 
modo, tampoco queda perjudicado el que habiendo corn- 



il 



Art. 4485 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Art. 4486. 
(3) Art. 4487. 
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tyrttotttto»-' del -ftctehrir tébéldti 'fceá W'taedíói '.dif 



*ttffe^'fle<d*^itoWte^a^^ 
<ptoibw*d«rt: ^ftcMMripareció tafede-et '$nfttipi<¿ Pe^ 
títbimipafWi'tteld&iustífiMire titrppltilbmVnte tfíie ánd 

la retención y el embargo (i}. Y con fáiofc, ^orq^jqiésferíá 
*Mp*q«# 6fec|pfe$tf fcttnefátifé éaés^éjll dt) com^ar¿cer 

«w\tiblvh«btért t^idb en el^icíú ; nf délSe rínejarfee sq 
aaiwtíttl, $wé*6 4^e^V jrteá<r qtí^a djtátró de tas ttn^ 




^9á^^m^pém^lel^á^ a W sé$utihmto { de. 
teiiw&M^ptfkéipái <3}<'l*tt<itte tQft indepeddiente de¡ 
dtof iteiidhSfi'^b^b'difbreirféctel iodo! ' > : , j * 
^^*©;s0>e(jtfWWátó fey ecm qüela sebtewctó defina 
*ta^éWifiti4Wétt >\é* eStrttdbs detf jrágadtó fr tritíuiátf 
q^e i toibá^^ Metido; y q^ie se pbíHiquc por edictos eti k} 1 
ftfttafciíqjüe'a&tes &einos é^sp tiesto respecto á las -líotiflcdr^ 
tittitt-' efl -geafcrafc; truena 'además qtre ^e ^rttbAqffe ew; 
fei átort^.^Vifeí ** ?«* ¡reddiete el trithtmH'jitóga- 
<to>%'*tf i* Boletín-tile fa frfovhtcia, j'Cfpé xtoaádó lasytf- 
m m c tm* b*> del cató lo étípm djttiáo deljnti y *e públi- 
qiéüfiMfrWwí en 4a ©faite d* Madrid (4). La inserción 
a»»el «otefin y én 4a <Jaeerta tiene igualmitote lagar en 
taksefttenóias definitivas v promni*iadas etr la seguada- 

(4) Art. 4188 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(*) ídem. ¡ '■ '• 

(3) Art. 4 489. 

(4) Art. 4490. 

Tomo ii. ~ñ 
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{Estantía , etótído^e» tabeMe alguna de ta$ patt§*ü<*)' 
La publicidad es «na garantía deque auQen'jLusenm 
del litigante es bien administrada Ja justicia* 

9 Hemos dicho antes , <j w enjuicio no debe >rettOt- 
gradar por la presen taitón del qoe faé declarada iro* 
beldé. Pero cuando comparece -este después dek término 
dépftieba en la primera instancia, ó 4ui>añWi& ségun* 
da i se recibirán en esta precisamente Irt eftiJtt* & pftiftto* 
si lo pidiere y las cuestiones que se discutan son de hecho , 
aun cuando no concurran todas las árcunspanótos q&eea 
su Ingar espusimos como necesarias para abrir fe proeba 
en la segunda instancia {2) ; prescripción que Mtoüé por 
objeto rodear á los tribunales de todas las garantías 
convenientes á qne sea bien administrada la justicia ,-y 
de qne no debe quejarse el qne está ooüve©cido x ée la 
razón con qne litiga. > . ,« v . j..»\..» 

40 ¿Y cuándo debe ser oído el declarado «balde 
para impugnar la ejecutoria pronunciada, en su atrito) 
Esta cuestión ofaece graves difieultadesfetret terrenodel 
derecho constituyente. El constituido ttodem&mctttfrgn» 
tre nosotros las resuelve, & nuestro inodo dé éMéaderi 
satisfactoriamente. Distingue al eíeeto tres easos : - * 

4 / Cuando el emplazamiento se fcfeo en «1» peréona 
del declarado rebelde. i ^ - * - 

2* Cuando el emplazamiento se haya h&ofeo pw 
cédula. ..j»..* 

3.° Guando se haya hecho por edictos. > - * 
Respecto de cada uno establece las regías espacíate* 
de qne pasamos á tratar. A 

44 Al litigante qne haya Hdo citada ównpk&odo ** 
su persona, y por su nó presentación en el juiúia haya 
sido declarado en rebeldía, no puede oirse ni áÜéiiPam 
ningún genero de recursos contra la tjeúutoria que haya 
puesto término ál pleito (3), porque su conducta M-Jn* 

(4) Art. 4494 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(*) Art. 449*. 
(3) Art. 4493. 
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dücoip&hit f ,j do urna justo -obligar, al qne litigó ¿ la 
koartidombre,! disgustos y gastos de un nuevo juicio* 
Esceptúase el casa, en que el litigante que no compareció, 
meditare cumpüdmnente que desde la citación y empla- 
iamieníQí ytéutomte lado al rififjfw imertido en la surtan* 
dación del pleito hasta la citación para sentencia en «*- 
jpmfe instancia, si la hubiere habido T y si no hasta la 
misma citación en la primera* ha estado impedido por 
wa fuerza .mayor, y que na ha dejado de existir, de 
comparecer w*l juicio (1); porque do puede imputársele 
m falta.de comparecencia, ni atribuirse á desprecio de 
loa preceptos judiciales- Pero aun en etíe caso, para que 
%bidfaa#&en$iad\ declarado rebelde ,se necesita indispen- 
sablemente que se haya solicitado, y hecho la justificación 
de 4n ftmza mayor dentro de seis meses, contados desde la 
fecha de la publicación de la ejecutoriaren el Boletín de 
la provincia (2); término que se pone, ja porque es ne- 
cesario no dejar indefinidamente abierto el camino para 
que- pueda ser atacada la ejecutoria,, ya porque la ley 
ppesume.que en los tiempos ,ac*t>aíea no es fácil q,oedu<r 
r* la foecza por mayor tiempo que: el que se fija. 

42 Al litigante que hqya sido citado ,6 emplazado por 
etóutottntregada a su mujer* hijos* patiettífis? criadas ó 
vecinos, se le prestará audiencia contraja.efecutoriadior 
tad¡a e»sn rebeldía* concurriendo* las:cir<nmfancias si- 
gutentes: 

i .* Que lo pida precisamente dentro deunafio, con- 
tado deede la feeha de la publicación de la ejecutoria en el 
Boletín de la provincia. 2. a Que acredite cur¡iplülamnt¿ 
fue Una causa no imputable al mismo ha impedido que la 
cédula de citación tí emplazamiento le haya sido entre- 
§ada^. 

t , fácil es conocer el motivo por que la ley le cpncede 
maywr término que el fijado para el que recibid perso^ 

(A) Art. 4494 déla ley da Enjuiciamiento civil. 

(«) Art. 4495. , 

(3) Art 4496. , 
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ualmeofa la ciJU<^nr Ja iocnm jdertaipmo&aoncargftda* 
la interceptación a l&ptadida dean.eomo, «t estraví* 
de una parla y otr$s cañeta* secantes, han podido im- 
pedir que llegue el emplazamiento del q<Mué declarada 
rebelde; pero no -es de presumir que esta ignorancia dwr* 
por todo el tiempo dql pleito y un ano mas. y 

43 Lo que queda dicho de los qm spi> emplazados 4 
personalmente 6 por cédula, es igmilmaot* apUcabl$^¿ 
litigante rebelde qus haya eidodtadfy á emplazado ep Es- 
pana, que al que ¿o baya sido enpai* ovtroftiera (í)/ 

14 Al litigarte que baya sido citado ó emplazada** 
edictos por no tener domicilio conocido > $e le pretítrá au- 
diencia contra la ejecutoria, concurriendo las eiyuient** 
circunstancias y no en otro caeo; 

1. a Que lo solicite dentro de un uño* contado de^Le la 
fecha de la publicación de la ejecutoria en el BoletmVde 
la pro Tingla., * ..' 

2 . a Que acredite haber eetado durante todo el tiempo 
invertido ^m s\tstapdar el pleito, deedeque se le hubiera ci- 
tado á emplazado i fuera del pueblo en que ee ha^a seguido* 

3 . ' Que acredito asimismo que* se hallaba^auseutedsl 
pueblo de su última residencia, anterior d la citación ó 
emplazamiento* en Ja fecha d» la publkacien es^élde 
los edictos para citarlo y emplazarlo (2). 

Los motivos en que se fondas estas presen poioees 
parecen tan claros que no requieren esplicacion. • 

15 Pasemos 4 tratar de la competencia para deter- 
minar qoe debe ser oído et que fué ya declarado rebelde. 
La audiencia que haya dictado la ejecutoria, 4 á cuyo 
territorio corresponda el juzgado cuya' sentencia haya 
quedado consentida, es quien debe declarar si procede ó no 
que se oiga al litigante condenado en rebeldía* Háse 88- 
cíoido á los jueces 4e primera instancia de que hagan 
esta declaración, no por la importancia qoe eov*el«e» 



(4) Arl. 4 497 de ley de Enjuiciamiento civil. 
(2) Art. 4498. 
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siéotatVeí perqué al ieetenciar conclayeroh su misión en 
la causa'. Y si no se ha hecho lo mismo con tas audiencias, 
gérá porgue sin alterar esencialmente las atribuciones 
deMribonal Snpremo no podia confiádsele esta declara- 
don. Mas & I* ejecutoria ha sido dictada por el Trtínmat 
Supremo de Justicia, teta este quien declarará si procede 
h audiencia del litigante condenado en rebeldía, y si 
cfoyeré procedente oirto, prevendrá á la audiencia que dis- 
ponga' se (é oiga en la forma de que hablaremos (1): * 

46* Cón&á 4as providencias que dktotim las audien- 
cias nkmáándo oir cd litigante rebelde 4 denegándolo , no 
sedad reóurso de súplica , sino solo el de casación (2) 
por irotaeion de ley ó de doctrina legal, admitida como 
jurisprudencia ; garantía suficiente para los que se crean 
agraviados por los tribunales superiores. 
' 1 17- ' La süstanciacioh de la audiencia que sé preste 
contra ¡as ejecutorias dictadas en rebeldía f es breve y (te 
fohnas sencillas. Sai reglas son las siguientes*: 

4 / Se ¿ntregarúh bs autos por ocho dios al litigante 
que se haya mandado oir, el cual espondrá dentto del 
término concedido lo que á su derecho convenga. 

8.* De tó qué espúsiere se conferirá traslado por ótto* 
ocho diasai'qm haya' obtenida la ejecutoria. Contesté 
escrito se considerará fijada la cuestión. 
' *'*9.' a * £i por los dos litigantes ó cualquiera ée\ellos , se 
hubiere pedido el recibimiento á prueba, lo que podrári 
háííer aí esponer sus derechos respectivos, y la cuestión 
objeto del pleito versare sobre hechos , se accederá á él, 
otorgando para hacerla , la mitad del tiempo legal que 
éorrésponda , salvo el caso en que fe pida y proceda el 
estraordinario. 

"4.* Unidas á los autos las pruebas que se hayan eje- 
cutado , se entregarán por ocho dias á cada una de las 
partes para que se instruyan de ellas. 

(i) Artículos 4499, 4202 y 4203 de la ley de Enjuiciamiento 
civil. 

(*) Art. 4*00. 
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5. a En adelante h acomodará tá sustanciaron á las 
reglas establecidas por el juicio, según su clase (1). 

Si cotejamos estas reglas con las que se hallan esta- 
blecidas por punto general en los juicios, observaremos 
que respetándose todo, lo que. hay ei) ellos de mas esen- 
cial, se procuran acortar ios trámites, pero sin perjudicar 
por esto al legítimo interés de la defensa. 

18 No es un obstáculo para la ejetiücfítartie la sen- 
tencia que haya sido pronunciada en rebeldía. Por el 
contrario, podrá ejecutarse á petición del litigante que 
haya obtenido la ejecutoria , pasados los tétinintááe seis 
meses 6 de un año que respectivamente quedan Señala- 
dos, y en la ejecución se procederá de la manera tfde 
por regla general se halla prevenida (2). Pero si vi qne 
haya obtenido la .sentencia en rebeldía pidiere qué se eje- 
cute antes de cumplirse los términos espresados , ño podrá 
decretarse sin que preste fianza bástante á respóüdgr délo 
que recibar, si oido el litigante rebelde ,' se lé'rhartddrr de- 
volver (3), con lo que se conciliá el interés del vencedor 
con el legitimo del declarado rebelde. Esta fianza & ? cap- 
celará luego que trascurran los términos señalados "para 
pedir audiencia contra las sentencias dictadas % én \ reVelr 
día (\) , porque entonces, siendo ya firme lá ejecutoria, 
desaparece el motivo por que se prestó* aquella. 

19 Hemos sido concisos en la esplicacion de está ti- 
tulo porque asi lo exigen su sencillez y él objeto da éfcta 
obra. ^ 

(4) Art. 4204 delaley de Enjuiciamiento civil. 



(* 



Art. 4204 

3) Art. 4 2*5. 

4) Art. 4906. 
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LIBRO COARTO, 

TITULO PRIMERO. 

Jto4#» *eUs 4« jwUJiccioa voluntaria en geueral. 



i , Siempre se han conocido bajo la denominación de 
mtoe de jurisdicción voluntaria, las providencias que (He- 
tan los jaeces, escitados por alguno ó algunos, ya para 
dar garantía á mi hecho, ya para revestirte de fórmu- 
las mas solemnes, ya para dar fuerza y valor legal á lo 
qpe sin la intervención judicial no le tendría. De esen- 
cia e&, para que los actos se reputen ele jurisdicción vo- 
luntaria» que no haya contradicción , según en otro lü- 
g»r hemos dicho : si la hay, pasan á ser de jurisdicción 
contenciosa: por esto hay, un adagio jurídico que dice: 
Jurisdictio voluntaria transit in contentiosam interventu 
justi adversarii. 

,2 Conforme á estos principios umversalmente re- 
conocidos, la ley de Enjuiciamiento civil (1) considera 
epmo actos de jurisdicción voluntaria todos aquellos en 
que sea necesaria ó se solicite la intervención del juez, sin 
estar empeñada, ni promoverse cuestión alguna entre par- 
tes conocidas y determinadas. Asi observaremos al tratar 
de ellos, que inmediatamente que existe cuestión, el nego- 
cio toma el carácter de contencioso, y que ya no se deci- 
de con los trámites de que aquí vamos á tratar, sino con 
los que corresponden á la clase del juicio respectivo. 

3 Los actos de jurisdicción voluntaria, para los efec- 
tos de sú tramitación se dividen en dos clases : es la 
primera, la de los que no están especialmente mencio- 

(4) Art. 4*07 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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nados p^ra este qfe»tp «n ^ 'ey^fsja.segjw^a, U de 
los que por el contrario están meneio&ados.y reglamen- 
tados especialmente. * • 

4 A esta última clase corresponden: 

1 .° La concesión de alimentos provisionales* . 

2.° El nombramiento de tumores. 

3.° El. nombramiento de curadores para los bienes. 

4.° El nombramiento da curadores, ejemplares. . 

5.° El nombramiento ie curadores pana pleitos. 

6.° El discernimiento de los cargos de titfor y. cu** 
rador. • . 

7.° El depósito de las personas.. 

8.° El deslinde y amojonamiento da heredades. ■* 

9.° Las informaciones para dispansa de» ley* 

10.° Las babilitaciones para pompamer en jatci* 

41.° Las informaciones para perpetua memoria. ,.w: 

12.° El suplemento del conseqtimieftto de lop padrw 
ó curadores para contraer matrimonio^ .,<•:* 

13.° Las subastas voluntarias.. , >.i .¡^ 

- 14.° La elevación, a escritura pública del tegumento 
hecho de palabra. 

15.° La apertura de los testamentos cerrados, 

16.° La protocolización de las memorias testamen- 
tarias, .u. 

i 7.° La venta de bienes de menores é incapaciiadoa 
y transacción sobre sus derechos. 

5 Antes de tratar de cada una de estas clases dife- 
rentes de actos de jurisdicción voluntaria, debemos ha* 
cerlo de las disposiciones que son comunes á todos. 

TITULO II. ; 

De las tispofieUnes camines i ttdes le* tetes de ínrisdtaioa ululirU. 



4 Hay disposiciones que son comunes 4 todos los 
actos de jurisdicción voluntaria, bien estén espresamenle 
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tto dto& referencia especial. A esta cíase de disposiciones 
corresponden las siguientes (i) : 

t .* Todas sus actuaciones han de practicar ge en ios 
juzgados de primera instancia, y ante escribano, consig- 
nándose en el papel sellado correspondiente. La . poca ga- 
rantía que dan los juzgados de paz para la conveniente 
decisión de estas cuestiones, en que mas se trata de de- 
rechos q*re de hechos , justifica que no se les' haya con- 
fiado una atribución á que están ligados tan grandes 
intereses. Basta recorrer las diferentes clases de actos de 
jurisdicción voluntaria, y se observará que ea ellos se 
trata, ya «del estado civil, ya de garantir la seguridad y 
la libertad de las personas , ya de preservar derechos ha-* 
tiendo constar perpetuamente, y á veces por operacio- 
nes toatemtes, su existencia y los hechos que sirven 
pura comprobarla, ya de proteger el cumplimiento de las 
últimas voluntades, ya de mirar por los intereses de los 
que por su edad ó por s* incapacidad no pueden aten- 
é*r 4 ellos, ya por último, de dar solemnidad y garan-r 
tia á ciertos contratos en que 6 por voluntad de las par- 
tes ó por disposición de la ley debe intervenir la autori- 
dad píblíea para que les imprima un sello de publicidad, 
moralidad y de libre concurrencia. Y cuando los actbs 
son de tal naturaleza , claro es que no debe prescindirse 
del ministerio de un escribano público, que dé fé, con- 
serve en sus registros, y espida copias de lo que está lla- 
mado á producir efectos civiles de grande trascendencia. 

2. a Son hábiles para estas actuaciones todos los diás 
y horas sin escepáon. Desde el tiempo de los romanos 
han sido hábiles todos los días y. horas para los actos de 
jurisdicción voluntaria. El Pretor , en dia fasto ó nefasto, 
yendo al baño, estando en el teatro, y por lo tanto sin 
necesidad de hallarse en el tribunal , los despachaba. Su 

(4) Artículos 1 208 y 4209 combinados, de ía ley de Enjuiciamien- 
to civil. 
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opresión que pesa sobreíalguno; laiieoestíad fmóueiíte 
de que ni aun por un momeólo -queden .el huérfana v el 
ausente y el incapacitado sin representación legitima ). el * 
temor de que una persona deje de existir, £ se ausente* 
lejanas tierras sin «fu* declare a»tes lo que sepa de h* 
chos, que por su antigüedad ó por oirás causas <soa;yi 
conocidos de pocos ; la premura con que 4 algunas veces 
conviene no dilatar ni un momento lo que se fea -oidoal 
tostador que solo ba espresado su voluntad de palabr *¿¡U 
mayor puhlioidad ; solemnidad y wmcur rencia que íicDet 
las ventas judiciales en los días festivos , 7 otras cansas 
de la misma naturaleza f demuestran la prudenciaron qt*$ 
eL legislador ha conservado lo que ya tenia la sanrót de 
los siglos. . í. , 

3.* Si en úlgmn caso procediese la audienñq, <k al- 
guien , se prestará ú otorgará poniendo de manifieste 4 
espediente en la escribanía para que ee instruya W fUf 
haya de evacuarla. ¿Anchos actos de jurisdiccioa v^aor 
taría hay que requieran que sea oida la persoaaá-qjrief 
mas 6 menos directamente pueden afectar, como- tear 
drenaos ocasión de ver en este mismo tratado. Paraeti- 
tar dilaciones en puntas sencillos de suyer, el sistema 
adoptado por la ley es el. mas eficaz r mucho mas cuando 
en el caso de que medie oposición; por regí* general 
pasa el negocio á la clase de contencioso. 

4. a En los casos m que la audiencia proceda > podré 
oirse también en la forma prevenida en la regla anterior 
al que haya promovido el espediente. Esto es potestatito 
eu el juez, el cual usará de su prudente arbitrio; pero 
este arbitrio se convierte ea derecho del que promovió 
el espediente en los casos en que la le/asi lo^taWeca. 

5. a Se oirá precisamente al premolar fiscal; i. 9 Gwm- 
do la solicitud .promomia afecte alas intereses pábU&s* 
cuya representación le corresponde, 2.° Cuando se refie~ 
ra á persona ó cosa cuya protección rf defensa competan á 
las autoridades canstitmdas. Este segundo caso está im- 
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pintamente comprendido- eA ei> anterior; le haespres»- 
éo , siftMeinbargo/termwaflBtemente lst ley, sin duda por 
evUar mala* ¿nterpretacio»Wv : 

sentaren, , & igualmente las jüstifkaciity*$:que w hicieren, 
m necesidad de átacúm i ni de ninyanw letm mtemmdad* 
Esto regla, tan coifortne i la índole de Jos setos de jaris* 
dicción voluntaria , no as obstycalo para que el que cree 
que en sa daño seprtsevta ruó documento Calsaó una 
jnslifteacíoa amafiada ¿ pueda hawff valer su dereiho ^o 
totríbunales , manifestándolo desde Juego al. jupz á los 
efectos correspondientes. Los jueces mismos bo pueden 
«tusarse de proceder de oficio, siempre- que aparezca la 
perpetración de un detito ¡cometido para acreditar un 
derecho 6 para hacer constar un hecho. - » 

--' 7> Si i la solicitud propioffcida se bioisnopasiáon 
por quien no tenga personalidad para alto, podrá Mjuez 
desestimándola, dictar providencia sóbrela solicitud que 
se hubiere ¿nsirvécb al promover el espediente* E\ que se 
presenta ai juez sin legitimar so persona, está en el om- 
ino casa* que el que no se presenta: no debe, pues, ser 
un obstáculo á la «archa progresiva del negocia: lejos 
de esto, el jnea no debe demorar la juatiró á título dé 
esta» opoefcioneeinjastifícadas. 

8. a Bljuez podrá variar ó modificar lar disposickmss 
que dictare sin enjeoitm estricta á tos. temimos y formas 
Htaüecidas respecto á las que deban su vrigenaá la juris- 
dicción contenciosa. La dispensa de términos y d& fórmu- 
la*, lejos de hacer al juez omieo 6 negligente, deben ser- 
virle de estimulo para que resuelva y justifique las pro» 
videncias que dé. Por lo mismo que en tos actos de 
jurisdicción voluntaría la resolución es mas fácil y me- 
nores las oemplicacrones de los espedientes , está en el 
deber de despacharlos con la mayor celeridad. Dilacio- 
nes inmotivadas equivaldrían i las veoe*á denegación de 
justicia , y le constituirían en responsabilidad. 

9. a - Délas providencias que se dictare», se admitirán 
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para ante ,ta atufante tfd iemtorw Iqs ap<d*nme*qm 
se interpongan (4). lujusáo aeiia;.ne§ar la akada •*! ir* 
bunal superior, al que reclamando la autoridad judicial 
en k> quepectówU su hitei*6MMtt,>nereni^trará en .411a 
la debida ^reaaekoi de lo que *eQUriuu Lofe juzgado* 
de primeca iasUocia wodmntdaotraoiodoráMBwrtírv 
se en arbitros dd uaa parte muy «seooial de la admiuis^ 
eiqo de justicia .;.. • ,»-p.r.- . n «:.. ' 

y W awfroa e/icte* a¿ 94» >hu¡Heve,promomdo tí espediente. 
Si por la conUjadiceioo de algún interesadoi la. cuestión 
se hubiere bocho, coatoncioaa, ie-ianeglatá lorqeeutóté 
prescrito respecto á las alzadas del jaécio respectivo. 
En los demás casos, puegto;que apela el que ha promo- 
vido el espediente » porque no se le ha otorgado lo que 
pedia, clara, es que debe propéder l&apelaeiea en am- 
bos efectos, . , 1 ,./•: '^... 

11. a Las apelaciones que interpusieren los que hayan 
tenido al mismo espediente, ó llamados por el juez\ 6 
jBtfn* oponen? á la mlicimd queha^daáa ntotm á c su 
formamn 9t sevén admitidas xn un solo efetíawY con ra* 
son» porque, ka aaala-fó, la prevención t¿ ia susptbacia 
(tel que iatwieoe en el «¿acio sinobaberie provoca^ 
do , no deben ser motivo para qtia ae, dilate et«»mpJÍH 
uútftfc* de u*u* pporódenoia q*e frecosntoneite lleva 
oarictdr aprimante -., si bien no ha <tei negarse nette* 
la, alzada al eaperior para que na quede »n Nepeeótt» 
la conducta de tos jueces de primera instancia , j se 
subsanen los perjuicios indebidos que hebierea oeaswn 
nado. • • .'.¡.i-n - 

12. a La sustanciacion de todas las apelaciones se aco- 
modará á ios trámites establecidos peora tas quem n**r*, 
pongan y admitan de sentencias interlocutorias; trámite* 

(4) No pueda atofiwe que la M*tei*<jtt*Ul inferior quedó «jec»¿* 
loriada» puesto que todas las providencias que deben «u origen á la 
jurisdicción voluntaria, son variables y modifícablés.— (Sentencia* 
del Tribunal Supremo- de Justicia de 16 de Feb^ro értWBt- 
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tener tas aotos áe jiimdfcefon voluntaria* y á ioá iffle- 
ttses de la jastieía. 

• 4v3. f tontas toa w»lmoa$ qrtie dictaren las audien- 
cias se da eirscxtrso de tasado* (\). Grandes son» en efec- 
to, tos intereses que pueden oomprometerse en ésta ciar- 
se de negocios; conveniente por otro lado que en ellos 
tenga la alta inspección, que debe ejercer sobre todos 
los tribunales el Supremo de Justicia , y altamente in- 
teresanteqae por tos derechos q» en ellos se ejercitan, 
haya uní fórmid&d en toda, la Monarquía en el modo de 
entender y practicar las leyes que los definen. 

TITULO 111. 

De lis tisjNilcUfttf* especiales i los lütes de' Jürísdiecíoa vsliiiitari* 
que no tienen per U ley tramitaeien especial. 



i Las «disposicnmes • de q» hemos bailad© en la 
saecion que antecede, comunes á todos los actos de 
jurisdicción voluntaria, de lleno son aplicables á los que 
no tienen señalados espresamente-en te ley trámites á 
quBífaayan de acomedirse. 

; 2 Salo inna disposición b&y qua especialmente to* 
aféoUu Esta es que si ala solicitud promovida se hiciere 
oposición por alguno que tenga personalidad para fonm*+ 

*(1) V Según tino de los considerandos de una sentencia del Tribunal 
Sa^remo de Justicia* de 90 de Setiembre de 4858, la disposición de 
esta regla 4S.* que es la U. a de la ley de Enjuiciamiento, debe enten- 
derse concretada á los actos de jurisdicción voluntaria espresados en 
el pátfraío 1 .* del mismo articulo, es decir, i aguellos de que no hace es- 

Ktalroemcioii la-lt?. 8m embargo, recoftociendo»qtte el fallo del Tri- 
bal Supremo fuá estrictamente lega¿ al negar la procedencia dei re- 
curso dé casación en una cuestión sobre alimentos provisionales! nos 
parece que su declaración hecha de un modo tan general, ó al me- 
nos según está redactada, puede hallarse en contradicción con el ar- 
tículo siguiente 4209^ que nace «tensivo to que se dispone en aquella 
y en otra&reglaa, alo* actos de juti9diócion> vokmtan» de qme se hace 
especial mención en l» misma • ífjr< de Jjnjwciamiétno . 
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tarto* se ka*A wmmtMM eí «ptfdtfnt»; y t*$*j*ttxrá yor 
le tanto á ¡o$ trámites embfocUas^ra el juicio qae cw- 
rtsp$nda (4). Y aun esta disposición paede decirse que 
en gran parte es ostensiva á los demás actos de j&risdhv 
cion volontaria, como aparecerá ni av caramente al tra- 
tar de la tramitación especial de cada uno* < 

imnoiv. 

»e las éhféikbwi rtptáúb* é fcs «etttf Je JtfrlsürttoÉ fttatltfft fié 
ttoiet en la ItrtraiftHJeUfe etpedal. 



SECCIÓN PRIMERA. 

m i.ofliAi4iBraQs.PB0(yi$ioHAU5a- y v 

1 Siempre ha sido privilegiada ia causa de alimentos 
provisionales» El no dar espera la manutención, y Jos 
gra?es conflictos que se «aginan .al que dedla se té pH+ 
tado, han hecho que tenga favorabilísimos ofertes &x*l 
derecho. f , . . 

2 No es de este lugar hablar dalas difereníesdisee 
de alimentos. La ley de Enjuiciamiento civil los iguahti 
todos en la tramitación: hasta: que se deban» pata {oe 
puedan obtenerse provisionalmente, y para qoa esta, ob* 
tención cea reputada como acto de juneduxáoo votaata* 
na* Ha negado por lo tanto audiencia 'i la parte qoe i*» 
be prestarlos, porque si esta lo contradijera y la contra** 
dicción pudiera producir dilacienes en la resol ación gtidt" 
cial , de hecho el juicio de alimentos vendría á conver- 
terse en ordinario, y serian may superiores y ñas irre- 
parables los perjuicios que se originaran de dilatar los 
alimentos, que de darlos indebidamente (2). 

(4 ) Disposición 7. a del art. 4208 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(?) fin su consecuencia está declarado que no es necesario el 

emplazamiento de la parte de quien se reclaman los alimentos pro- 
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3 i\Púra decretar, aumentos promiemlesé quien ten~ 
gu íkfseekó éeorigirios^ bien sea eo virtud de contra- 
toó de última voluntad, 6 per disposición de la ley, s* 
neáesitm; 

;,*.?.. Qme 0# pidan pot emito* estoes, interponiendo 
la conveniente demanda en tas términos eaque por regla 
general deben estas presentarse. 

2.° Que se acredite cumplidamente el titulo en cuya 
virtud se piden, es decir, que' se : presen te escritura fe- 
haofaoLe 4el contrato ó, testamentó que acrediten el de- 
recho de pedirlos; yan los casos en que ,se deban por 
razón de parentesco, y de carecer de los medios necesa- 
rios para subvenir á la subsistencia, que se justifiquen 
ambos estremos. 

3.° Que se justifique aproximadamente el caudal del 
que deba darlos (1); Este requisito, que tiene por objeto 
único ilustrar al juez, en los casos en que una de las 
eosas á que debe atenerse para la cuota de loa alimentos 
es a la entidad del caudal del qu4 ha dé darlos, no es 
aplicable coaodo en esta designación haya que sujetarse 
¿juina cantidad inflexible, como sucede siempre que eu 
el contrato ó en la última voluntad se ha señalado fi- 
jamente la suma que en concepto de alimentos debe 
darse* 

[ k Presentada la demanda y justificados lo* estreñios 
méfioionados, el juez hura la designación, cuando proce* 
da r dt la smna en que deban consistirá alimento*, sin 
dar audiencia á aquel que baya de satisfacerlos, y diciará 
providencia mandándolos abonar por meses anticipada* 
en todos los casos (2). Esto tiene lugar aun cuando, d*+ 

vióaiMl6s,iQ¿ tu chioion para lasjítetifioaeiones que se *orainistpen 
mt el que les pide,y que no puede alegarse como motivo del jecurao 
fa falta de personalidad del promotor fiscal cuando se trata de alimen- 
tos de menores, pues no interviene en este juicio como parte sino 
como protector de aquellos (Sentencia del Tribunal Supremo, de SO 
de Octubre de 4 S56). 

(4) Art. 4240 de 1» ley de Enjuiciamiento civil. 

(%) Art. 4144. 
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hayá'fcSpfefcaido' era tos respectivo* doctametttós, , 4 u í! 5f 
pagütefr por seifréfctres ó' años adelantados, porque'^ ^ 
tenerse eti cuenta qfue aquí no se trata mas que de 6na 
medida provisional, dejando todo lo que no sea atender, 
á la necesidad del momento á mas amplio juicio. Pero, 
si el contrato, ó el testamento en que se funda la peti- 
eietid* alimentos ordena que se paguen por meses A, 
pitóos vencidos, la justicia exige que no ¿>e manden pa- 
gar tón anticipación, porque esto equivaldría po^lo á 
dar desdfe' luego todo lo que concluido el juicio .podría 
obtener el alimentista, sino á darlo con una condición 
á que en el fallo no podría sujetársele. En este espedien- 
te no se permitirá ninguna discusión, ni sobre el derecho 
de percibir los alimentos, ni sobre su entidad. Cualesquie- 
ra redamaciones que ¿obre lo uno ó lo otro se hicieren, 
se sustanciarán enjuicio ordinario, y entre tanto seguirá 
abonándose la suma señalada para alimentos (i). De 
este modo con la detención *y solemnidad de los proce- 
dimientos comunes, se ventilará la cuestión que debe 
causar estado definitivamente, y en la sentencia podrá 
en su caso ser condenado á la devolución de lo {wcihi- 
dtf-él éfue la obtuvo sin derecho. _ , / 

5 Contra la sentencia en que se denieguen los J&- 
m&Hüt procede la apelación libremente y en ambos efek T 
tos,&imerpaesta, se remitirán los autos á la audiencia 
con citaciún solo del que los haya promovido^ porque es 
la única parte m el negocio. Contra Iq sentencia en que 
seíeiórguen Iüs alimentos, solo procede la apelación en vp, 
efecto', por las razones que antes hemos dado: inter- 
puesta la apelación, se estenderá certificación de la senr 
teñdú; que se reservará en el juzgado para su ejecUfíim, 
remitiéndote en seguida los autos á la audiencia con at¿- 
ctiw de ambas partes (2), parque ya ambas intervienen 
en el negocio. 

(4) Art. 1248 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

[i) Artículos 4*42, 12431, 4**4 y 4545. Ya dejamos dicho en el 
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^6 ,},í Re¿ta solé que digamos tó\ue»^ orifica para \í 
efecü^n'de lá seotencip. en <jue sé han otorgado alimeb-r. 
tik jftqVteionálés. Inmediatamente qúé^se dicte la $fflténr< 
ciá!, 'sé 1 exigirá , áf que debe aboriáríoé él ppgo, d$ lapri^ 
rAW&iüénsualulad ; si no lo verificaré K $epro$e$er'fyql qm- 
bédrhb y tienta de bienes bastantes á cubrir su {ñiparte , en 
lq l jóirftiá y por los el procedí- 

Hüenid de apfemio de , Lo rtmmo 

sitiera con tas demás ti devmgáfh\ 

dose'^ty. Este medio recljuna ía 

írVÓble privilegiada di 

: sección ii. ; t „ : , 

Vi*. . V ' x 

dkt; vómbbamiento de tutores y óubadobes t del wscer- 
u s ' nimiento de sus cargos. 



'" " Nombramiento de tutores. 

4' Late leyes de Partida (2) impusierqnálo6 tutores* 
por regla general , la obligación de afianzar eL.buei des- 
empeño de su cargó. La práctica, con escasas escepcio- 
nés, vino conformándose con esta determinación , á 
peM&T de las doctrinas de algunos intérpretes/ que fuñ~ 
díhüose en el derectro romano sostenían que los tutores 
testamentarios estaban libres de este deber. La nueva ley 
de" Enjuiciamiento civil ha venido á restablecer las doc- 
trinas del derecho romano: no nos atrevemos 4 darle la 
razón: por respetable que sea la designación hecha por 
el padre ó por la persona que dé grandes muestras de 

lugar correspondiente* que contra las sentencias que se dictan sobre 
alimentos provisionales no es admisible el recurso de casación, 
puesto que al recurrente queda reservado su derecho para ejerci- 
tarlo en juicio ordinaria (Sentencia do 46 de Octubre de 4860). 

(4) Artículos 4246 y 4347 de la ley de Enjuiciamiento chnl. 

(«) Ley 9 , tit. XVI, Part. VI; y ley 94, tit. XVII , Part. III. 

Tomo ii. 34 
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<tíUOT ai iiuerj^ut* , iuuwn» uus parece urna aiüiHmwei 
principio.de que es mejor asegurarían garantíate?*- 
ees la gestión de la totola, que no desean&r en punto tan 
trascén dental en el juicio de las circo nstanetew del guar- 
dador, por digna que 6ea la persona que lo forme. Esta 
e6 la diferencia principal que hay respecto al aonbra* 
miento de tutores mt>w $1 nuevo y witigoo derecho. 

2 jtfunqoe el juez defre prae^der de oficio á proieer 
de flores ¿ los qqe lo uaceeiteq , na fcade olvidarse <joe 
tienen obligación de pedirlos los parientes llamados á la 
sucesión , que no haciéndola pierden el dereeho A la ke- 
rencia, y por último, que esta acción es popular y que 
por lo tanto cualquiera- puede eptablarla (4). 

3 Ningún tutor puede entrar en el desempeño de*u 
' cargo s¡p qye este le ?$a dis<eerwdo untes poreljüei. El 

discernimiento viene á ser la ap*obision judicial' que se 
dá al nombramiento hecho, después de que se- cerciore 
el juez que es conforme á las leyes, y de que está ase- 
gurado el caudal del huérfano, 

4 No siempre discierne el juez .el cargo de la misw 
manera : sus facultades crecen en proporción ala menta 
autoridad <del que ha hacho el Qpmbramient©, 

i¡ Así, acreditado el nombramiento dé tutor hecteper 
el podre en última disposición legítima, es decir y en to* 
tameafo ó eodieijo otorgados con todas las solemnidades 
de dejiepho, se h d¿$<ternirá el carey por eljuezís¡mtié> 
girle fianws, si tefe hubiere dispensado do alias (2t>; y wn 
Otfe paso & le exigirá**' proporcionada* al caudales 
haya de administrar (3); disposición correetoró^dé ks 
teye*4e Partida, según las cuales, los tqtoMs téstame* 
tárioe nombrados por el padr& debían también Afiawar» 
segqp mm hemos dicho. 

6 Si la madre á falta de padre , ó cualqtdera otra 
persona que haya instituido heredero $1 menor , á dejado- 

(\) l»j 4i, til, xyi, Pan, vi t 

(2) Aru 43H9 de la ley de Eojuiciaipieiito cuñl. 

(3) -Art. 4 110. 
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favpmda ódegado d* mpwtumi* > • oüf* «pneajacion tco«» 
raifietodB al i juez 4 ¿tatdfrias fas *ircoTOta*ciaa y ío^torja 
éet pipilo , hubieren mmbm$o fittur al traérfaivo» «t tí*** 
«atmni ií «m¿kw «f :catyo «í mtnbmio m» fiatami si Ait* 
htrri aéavelmtadodteUa por él testador ó teátadoreai 
Renkmotór por la dabrtúbd del sosa de la madre, y por 
el mema» intota que la toy supone wi ios que no soa 
padres, aunque den á los huérfanos la sefialaiü muestra 
do aprieta do inatittririosr heredero, ó de- «tejarles una 
manda oonsidarable, no confia tanto en ellas como ea 
eb^arirepdfr aquí ot 4p&& ©a» esto© -icutas» pupde nd jtt&z 
aogrtr /goftaw.tri *ttfoniw«6#ado, atmjtfiímtfo Myasidó 
f4keadQ de.eUm* m átu jumo m'*fme> lab garaütia* 
$mfkietd9s pan» qm te tstim* teofwrüdo ei wtudal que 

*& ?m Ne.étbivndatNtor mmbrmio portel pwdre, lama- 
«toaf « oíw pmvoma fu* ^a aii^rtwido' ¿^wírro el m^ 
»«i; iJrfe/*^ as^darf^f^ bo eetá*en elta$d* 

eo denoto de tutor .testatoenürte/dd acudir á la<4otafo 
batftimki f «porto taate d^^nonA^hjmzpmrvksm cargo 
9i'parieM&,ú\x^mcorretpomia^án arreglo á la iey ¥ 
al cual se le discernirá, previa la aceptación yiafr^e- 
tsoie&d* jSonttttv ¡Pero ir 9l pariente mas m&ediaté ó 
múiqmeru Mr* de ¿as que le sigu* en, 4rien t no rtuniet* 
ktomatiááimwmwiatjmtmW dstetnpetkhde iatuteia; 
eatoutf :eavel daso $l juei de tootofcrar un tutor «tativo r 
orafirtendo oi oargo & oto* persona €fu&utertae* su cb6~ 
ñapra (2)$ porque la pWaeJon cfue tieton para «er tato- 
le* tóej|wr¿«tei solwre. lo» oltrafios, ote cuando efe ello* 
acapar r a n Ja» óücunstancias y las garantías q«e la toy 
earige para desempeáar ras ftincionés oon provecho dal 
pupilo. >.. ;. 

>-v<£ bomistoo sueederá siempre que no haya parünn 
é*$m*n designar, U qw*ó hará combar <kbidam$*tewi 
los autos. En este caso, como en el de que acabamos de 

(4 ) Artículos 4 324 , 4222 y 1*23 de la ley de Enjuiciamiento cttil. 
(*) Artículos 4224, 4227 y 4229. .... 
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fiar el cargo, discerniéndotelo , previa la aceptación dekd*- 
signado y la prestación* (k fianzas (i). Nodebopardetsé 
de vista que el cargo de tutor es obligatorio;' yqueaob 
pueden libertarse de él los que tienen una incapacidad 
ó una escusa de las que el derecho espresamente^alifita» 
y que si el tutor se niega á dar flaaaa, puede- ser. com- 
pelido á facerlo. „«n 

9 Si sobre el nombramiento se empeñare cues4o*+ivtQ 
detendrá esto la resolución adoptada por tti jtezi¡ j'*«l 
designado por él ejercerá su cargo basta qe&pori ejeca* 
toria pretalezca otra cofca; disposición en qu&SQ&aBsot* 
ta el bien del huérfano, para quien el mayor mat-seria 
quo no hubiera quien dirigiera su persona j aMlmkiis^ 
trara sus bienes.'Esta cuestión se surtaaáaménwia or- 
dinaria, y* en el pteito que se siga represe&cná al menor 
el fnism& tutor que el juez le hubiere nombrado, que to*> 
drá el carácter de su curador para dicho pleito determi- 
nadamente (2), evitándose así. la necesidad de nombrar 
un curador ad litem; cargo que, recayendo en otro, do 
le inspiraría tan viva interés para la -defensa del nom- 
bramiento. 

40 Pasemos ahora al modo de prestarse laffiaifta. 
En los tases en que el menor tuviere om anterioridad 
nombrado curtidor para pleitos, se oirá ueste éobnlmim 
portanciay aprobación de las fianzas {%). En losdemá^ 
el- importe de las fianzas se determinará con, audienm 
del promotor fiscal del juzgado, y la misma audiencia dv 
feerá dársele también para la apreciación y aprobaseis 
las que se prestaren. Estonces no es necesario., ni, daba 
nombrarse un curador ad liten' para este efecto, r 

11 Réstanos solo advertir, que en el caso en quail 
tutor nombrado en testamento, é designado entre lo&pfe» 
rientes, ó elegido por el juez, tenga alguna incapacidad 

(4) Art. 4228 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(2) Art. 4230. 

(3) Art. 4225. . 
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q&* le inhabilite para al ejercicio de su cargo, ó goce de 
alguna escusa de las expresamente marcadas en la ley» 
deber manifestarla al jaez ea el tiempo señalado por la 
Husma, en lagar de proceder á la aceptaeion de la tutela. 
Este término es el de cincuenta diap siguientes al en 
que tenga noticia del nombramiento, no distando masr de 
mu millas ¡del pueblo en que se biio , y si estuviere á 
mayor distancia treinta dias y uno mas por cada vein- 
te millas (1), pero de modo que nunca baje de los cin- 
cuenta* Para esto no señala la ley tramitación determtr 
, nada;: infiérese , sin embargo , de lodo su contesto. La 
eícusa ó incapacidad se alegará por el que la tiene , en 
una sencilla esposicion documentada, y el juez en su vis- 
ta J* ¿admitirá ó desechará ; si la admite, queda relevado 
el tutor de su cargo; si no la admite, tendrá el derecho 
d&aeadir en apelación al tribunal superior. Natural par- 
ra* que en estos casos sea oído el ministerio fiscal. 

■>!■ •, . ■ ■$. IK 

*•».: Nombramiento de curadores para lo$ bienes. 

** Mayor libertad concedieron. nuestras antiguas le- 
yeft áloe que habían entrada en la edad déla pubertad, 
respecto al nombramiento de guardadores , que á los 
que^ estaban aun en la pupilar* La regla de que ningún 
adolescente po<}ra ser compelido á admitir curador con- 
tra su voluntad á no ser paca comparecer en juicio, re- 
gla no* aplicada literalmente en la práctica, exigía á su 
vea que al" padre no se le diera facultad para hacer el 
nombramiento de curadores. Sin embargo» en bien del 
meaor estaba ordenado también (2), que el juez confir- 
mare el nombrado en testamento si lo creía útil pa- 
ra éh 



<l) Ley4,tít.XVII,Part.VI. 

(2) Ley 43 del mismo título y Partida. 



Digitized by VjOOQIC 



pnento da curadores ha establecido la Queta tey derfixi- 
juiciamiento civil, á fas que quedan espuestas: respeetoá 
los tutores* cuando» el nombramiento proviene delafil- 
tima voluntad del padre , de la madre 6 de persona que 
haya dado, al' menor Ja singular muestra de afección de 
instituidle heredara V 6 de djejajrte una nüabdá cndntíosi 
Pero como el meaor tiene ya 'una. razón mas firme,* se 
le dá caesfce puhto tuna intérreackm q»e selle ttúgába 
en la tatela. Estas reglas son: * ' 

1 .* Si el padre, hubiere' nombrado, curador pámsm 
hijo$, se te discernirá el ccutgp en lalfairtm qmrpot Itírse 
haya pnevemdo. ' ' * t ■•■** 

2. a Si el padre hubiera retejada dB fiAtóa álgctt^ 
dador , se lé discei;ai»á desdb luego el cargo. ' » - x 

3 -* Si d padre no Te hubiere raimad® d& fianzm; n» 
podré discernírsete ei cargo* sim que 1m hay* prévnmst^ 
te prestado. 

4. a Sí la madre ú otva\ persona que haya instituido 
heredero al menor , ó dejádole manda dé importanM> 
hubiere nombrada el cw&ador, se le discmHrÚ- ef cargo, 
exigiéndole fianzas si no ha sido relevado de ellas y sin 
exiairsele en caso de haber esta' relebafiioú: > 

5w a Puede r sÜLembargoi, etjuez exigir /tapar ¡ni i* 
rador nombrado^ *** ios casos de qmhabfaífa regla p»- 
cedente , ptm ou$ndo, hayarvievaátm (h\ ellas , *jr & m 
juicio no ofrece lasgarantíae $ufi^ieniespar^ q*e>& esti- 
me asegurado el caudal del menor.. • " -' K 

6. a Si el metwn se opusiere* al' nombramiento i* ti- 
rador por la madre y ó por la persona que le ñapaiwst*- 
luido heredero , ó dejádok manda de importancia y peí 
juez lo creyere, fundadb , podrá negar el disoéi4ui*Sé*to 
del cargo al nombrado (1). Para conocer la importafttia 
de esta disposición téngase presente , que según el dWe- 

(4) Articulos4234 , 423Í, 4833, 1*34, 4*83 f «86 d* laley de 
Enjuiciamiento civil. 
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chp,anügew> maguno podía ser comalido á feerfeir por 
curador áf «tía persona que repugnaba* * 

3 Pero tomo pueden st&citarse y eiripefkir'se ca- 
tiones saftn? cualquiera de los ptirfictílafei <yue qtfedíítf 
espresados, la ley ha establecido oportérfáméüté q'ete 
se sustancien en juicio ordinario, fepresent€md& eft ét 
al menor; primero, el tortor si l& hubiere teñido, ét caá! 
para este efecto es su curador ad lifedi; segmdo,*el que 
haya sido su curador para pteitos í tefcero^ p di falta de 
los dos anteriores, el promotor fiscal del juzgado (1); No 
ha querido la ley que en maguo caso se nombre un cura* 
dor especialmente para este pleito; ha temido, y con rft- 
zon, que debiendo este esófiísivatíaénte su .nombramiento 
al menor, no tendría el carácter de imparcialidad que 
era apetecible. Las incapacidades y escusas han de ale- 
garse y decidirse según hemos espueslo respecto á la 
tutela. 

4 Hasta aquí hemt)8 hablado del 1 dui»addí Seííaíado 
por el padre, por Ja madre, ópor la* persona que, 8 ha- 
ya instituido por heredero al menor, ó te haya dejado 
una manda cuantiosa; cuándo nádia de esto tiene lu- 
gar, como no hay (juraduría legítima para lbs bienes, 
corresponde al mismo menor stt nombramiento, el 1 cual 
.debe hacerlo ante el' juez, por eomparecencia que foscrr- 

. bifá % evitándose así pedinientos y diligencias que rio son 
.necesarias. Pero como el derecho que tiene el menor 
no es absoluto, sino restringido dentro de Iaá condicio- 
nes de la ley, de aquí es que si la persona nombrada no 
reuniere las circunstancias necesarias parea el desempeño 
del cargo, puede, y lo que es toas, debe el juez negarle, el 
discernimiento y exigir del menor que nombre otro en su 
lugar (3), quedando así ya del todo destruido el antiguo 
principio de que solo tenían curadores los jóvenes qtae 
ios quérian. El curador nombrado por el múnor tiena 
siempre que afianzar el buen desempeño de su cargo. 



t 



4) Art. 4136 d© la ley de Enjuiciamiento ciyil. 
'*) Artículos 4*37, 4*38 y 4*39. 
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uaespuesvo ai tratar ue ja ue lúa uuurus. necou y acop* 
tado el nombramiento, el juez, con audiencia del prom- 
tor f si no.tuvi/ere el menor con anterioridad curadoría 
pleitos, y con la de este en lugar de aquel, Jiobimfok, 
determinará la fipnza que el curador nombrado haya dfy 
prestar: la misma audiencia deberá tenqr Utgar.pan 
apreciar y aprobar la fianza que se prestare^ y aprobada 
esta se discernir á, el cargo al nombrado. (!)♦ 

,8. Hl. 
.Nombramiento de curadores ejemplares „ 

1 La desgracia de los que por incapacidad inteíectaaL 
no pueden atender á sus intereses, exjge que la pociedftd» 
y en su nombre el poder judicial, les provean de una di- 
rección que. atienda á sus personas y á sus bienes, y les 
salve de los peligrps que puedan correr* 

2 Por esto, obligación es délos jueces, 6 bien á osci- 
tación de los parientes, ó bien de cualesquiera otrae per- 
sonas, ó por último de oficio, nombrarles un curador* 
Este nombramiento debe hacerse por el juez del dotnkük 
del que lo, necesitare^ luego que tenga noticia de su incar 
pacidad (2), para evitar los males que la dilación pudie- 
ra ocasionar. 

3 Pero si biqn deben proceder con prontitud, do asi 
con ligereza vituperable. Privar á uno de la libertad (te 
hacer lo que quiera mientras no perjudique á los dtm&s 
6 falte á las leyes, y quitarle la administración de ,su* 
hienes sin justa causa, en lugar de ser un acto da pro- 
tección seria un atentado contra la libertad individual y 
contra la propiedad. Asi es que z\ nombramiento debe pre- 
ceder justificación xumjtlida de la incapacidad (3), cuya 

1 4) Artículos 4*40, 4241 y 1*4* de la ley de Enjuiciamiento civil. 
*) Art.4*43. 
3) Art. 4244. 



Digitized by VjOOQIC 



537 

justificación ha de hacerse, tanto por el examen de testi- 
gos que depongan de to9 hechos que la demuestran, 
como por juicios parciales de facultativos. 

4 La naeva ley de Enjuiciamiento civil ha hecho 
también algunos cambios importantes en las personas' 
que poeden desempeñar el cargo de la curadoría. Las 
leyes antiguas rechazaban á las mujeres, que no tenían 
capacidad para ser totoras : la madre y las hermanas del 
incapacitado, en el rigor literal del derecho estaban es- 
cluidas. Tampoco establecían una curaduría legitima, ni 
fijaban los grados del parentesco á que habían de esten- 
derse los llamamientos , ni señalaban por último espe- 
samente el orden gradual y rigoroso con que debía en- 
trarse por los parientes constituidos en el mismo grado. 
Todo esto se ha fijado con precisión por e\ derecho no- 
vísimo, que prescribe que el nombramiento de curador 
ejemplar debe recaer por su orden en las personas que 
á continuación se espresan , si tuvieren aptitud para des- 
empeñarlo, es decir, si no tuvieren alguna incapacidad 
6 escusa legal; padre, hijos, mujer, madre, abuelos y 
hermanos del incapacitado: que si hubiere varios hijos ó 
hermanos sean preferidos los varones á las hembras, y el 
mayor al menor; y por último, que concurriendo abuelor 
potemos y maternos ,. sean también preferidos los varones 
á las hembras,* y en el caso de ser del mismo sexo , los 
que lo sean por parte de padre á los que lo fueren por 
la de madre (i). No puede poneVse én duda las ventajas 
de tac importante reforma: el juet tiene asi una pauta 
segara para proveer á la curaduría; se tienen en cuenta 
el afecto y cariño de los parientes inmediatos , que son 
los que naturalmente han de tener interés por el pobre 
incapacitado; se deja á los parientes qoe están mas allá 
del segundo grado, de quienes és de temer que atiendan 
ma* á asegurarse la sucesión , que de que el incapacita- 
do vuelva á estar en el pleno gozo ele sus derechos) es- 

(1) Artículos 4245 y 4346 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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peaUlmeateeatos casabe* que 1* ciiracion pnede^t- 
^arioft de la herencia* ¿ q» «& hálito abocado*; whaep 
justicia al amor c^nyagai, d*ndo tida en la ley estila á 
lo .que «na práetjea prol*nda«ente racional y filosófica 
había introducido, y aei di* al afecto de las hermanas .to 
que en vano esperaba la antigua tey de lee parieftfes re- 
autos* . 

; • 5 ■ La «mearte tagítima n# pa*a> del wgtttíéo gibado 
cnrii:*w AaéiwKto por k>> taato nw*0t#fKii<fe tofr/tfttoikf» 
tyi6 qtedfrt señalada»» «* no ttokfo apios por& la cupoú* 
lo> rtjmsptété m*\b*ar\á la qm étíima** nfr? épfó- 
pésé$o 9 prefiriendo^, d reamaren la netemria> mp*cúhd\ 
la* que sea* pari$nté» r ó amigo* inimos^ det mcapaáéa- 
do? ók fosw paám (1), RttteUAiv* es* aei en ^í juet efó- 
gir ó no á tos* parieote$y según ere* que es fiató-fciWMWS 
útil ó peligro» ai*, incapacitad* . 

6 Las inoapacidad&fr y escusas* qw » aleglM^gflKa 
eximirse del cargo, *g*en» tos. ótanos 7 tr&mM^fftiHrafee» 
tados al tratar de la totetav y de- la ettt»a#ori» para: tes 

'bienes. r : 

7 /fecfo y aceptad*? ek nombfawmw, s# determmoh 
rá con arntóma* M ptomotoP' focal del jwgado* ef ♦**- 
porto de la fianza que haya de pnsVar el curador nom- 
brado; amdietoiw<jtt% <Men& ttmr lugar púr* k*apttci& 
mon y aprobación definitiva de la fiama qoe *e ¿r##tó* 
re (2). No hia de' nombrarse curador ad Mem para «tfte 
«aso, ni tempwopodr&itttervenir el qm antes ttwiefe 
el menor, %i e$i<p*e la incapacidad comenzó ébraftie la 
»rooría* ; > 

i 8 Dada y aprobada la fimta* se discernirá $1 cargo 
al nombrado, hecho lo cm\ t se U hará entrega dél^an^al 
del incapacitado por inventario qv& $ú unirá al eapedimto, 
para qm en todo tiempo* pueda hacerse efectiva scfc res- 
ponsabilidad. Bl curador se*4 daAo & reconocer 4 qw*n 



!!!• 



Arl. 4*é7 de la ley de Enrójcitmiento civil. 
Art. 1*48. 



Digitized by VjOOQIC 



jmrhtamto&fa admiaistiradare*:,. colono*, ameadafta- 
Mies y * cuantos par te» aégoeiw cpM» Migan ptudiett»" 
les, necesiten saber -qtáé* es la) per*Mai 400 tegttio». 

d J Potril»©,» tocto 4$jméktUe i . fat* \» /bmw** jw«r& 
e¿ nombramiento ée curador ejemplar, lucha fNff*M>to 
mtr^ga de los bienes^ se protocolizará w* to «acrtoan*» 
prtWÉwAf %ar A^i^ , <*; *?* /a 

fte<*rl ytw* 4**9*», ^¿r**&t*rfr maj^fowMft Beffesto Aré* 
se ^otctenaife, por te mayor **>it*<feé <pw hay A» #*- 
eeatn* wnelpMbloven cfu#- **ra *1< ra«apa<ritt«te h» 
üottcias que eo te sw5^8tvo p^eáenn^^^twse. Pito* ti 
a6 kofcier*'e& el pueblo maíya^Je^bimíaf t&ppototo'» 
Utmtioni**ihm&** Ai A? iw<^*McfeijP«rrM0 qwdjm® 
determinare (2)v qfoe á -n* haber Jasta «eluda (pie aftró~ 
seje I» contraria paw*e que j debe serla del 4 escróbaaro 
par aüt^q»feníwto^»yé eLeepcrtrnUat 

t .„«i . ' • . . .> .:J , . . . • ' 

S. iv. • • • -v.. 

3 |i -i Práctica, «rbiam absurda jctMqss; fra eat algb-< 
lüoe juzgada*,, qoelb^^reáaresvhtórfdrww éiwcapaait»- 
dos* GWfnqaek ta^«aai gaatrdad^reg ique* débtárafi' mirar 
por aus persona» y por sus lateros**, clarad* teníate ^ae» 
catíaparsceD e&jttitto,.^» como deraandastesn yaMnaw 
demandado», se presentaran asistidos de curadora» paral 
ploitdsJ Este daba» lugar & ^e freeueotemeáta -se» viera» 
eo> b* jnww nna doble per«cwalida(l<ítei hoÁrftaw repina 
sentado porefrtwrtor y por el carador ad litem ,• y del' 
menor é incapacitados 4 «quimeiíípretefldten represetiiar 
sweaxtos^OTnadwess -efcdaéo para,, toa bienes, y ofc dbdn¡> 
para los pieítos>No i ero tampoco io£ne«uent» oi* escanda* 

(4) Artículos H49, 4*C0 y 4192 de la tey de Enjuiciamiento civil. 
(2) Alt. 4*54. 
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y que sostuvieran á nombre de la misma persona ipre* 
tensiones contradictorias. De aquí dimanaban gastos 
considerables -al menor ó. incapacitado , que tenia; qoo 
sostener su doble representación , y dilaciones iadefttf 
dasw Latoyde finjaiciamiento eml ha puesto el oponta* 
ho remedio y fijado reglas inflexible» que conrojan ser 
mejan tes abusos. « . ...• - 

y 2 Al efecto i orden* que*»* saiwmbve curador para 
ptextobé loe'menorwde doce á <wtor ce amsv ni ve pertñilñ 
que hs nombren d ios mayores de dkhas df>r edades* res** 
pacunamente, sino (mandó sustntores ó wradaree n*\ptte~ 
dan con arregla á derecha > representarlos,, como sucede* 
pe* i ejemplo , cuando tienen un . interés persoaai e» la 
cuestión queise ventila. Entodo* los dentó* casos má puede 
representar á los menores 1 ni á los incapacitados,; mas 
que su tutor á morador , sin que por \ ningún protesto. se 
admita la representación del curador para* pleito* (4}¿ v< * 
3 Gomun era; antes de la actual ley de Enjuicia- 
miento mil conferir el cargo de curador para pleitos 4 
un procurador del juzgado. Esto no dejaba de estar es^ 
puesto á gnrae* incoo venientes: lo» procuradores que, 
coma era jo&to, Herraban los derechos de aratrcel por te 
diligencias que practicaban v tenían nías interés eá la 
prolongación que en la terminación de los pleitos , y no 
siempre se sobrepone la. virtud al interés. En obyiacion 
de esto , hoy el nombramiento de curador para pleitos, 
cuando el jue^ hubiere de hacerlo, esta es y cuando sea 
para un pupilo, para un inca paitado, ó para, un menor 
que ha salido de la edad fpífjf ar y» no quiere. elegirle, 
debe reoaer en pariente inmediato, no precisamente en 
el mas inmediato, *.io hubiere, del\menar ó incapaz 
citado; en su defecto t en persona de su intimidad; ó de 
la de sus padres; y no habiéndolos, ó no siendo aptas 
las que hubiere f en vecino del lugar del domicilio del 

(i) Artículos 4353 y 4*54 de la ley de Enjuiciamiento eitil. 
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4 - Pero los mancares: mayores de catorce uñes eiend» 
turones , y de doce, si hembras, comooo estén tncapaci^ 
torios, ¡pueden nombrar curador para pleitead quien ten- 
¡fun por coneenienté. Esto lo hacen por oompáneúeneia 
que sosetoiben ante el juez, evitando así gastos 7. drila- 
ciooes inútiles. Pero no está el joez obligado á pasar 
por semejante nomlwramidftto; por eli contrario f queda á 
su prudente arbitrio otorgar al nombrado el discerní- 
miento del cargo , á negárselo , si er oyere que no reúne las 
circunstancias necesarias pura> desempeñarlo. (2) : enton- 
ces» el menor podrá* nombrar otra persona que tiene las 
condiciones apetecidas, fie esto modo la» ley en- henea* 
cío del megfror establece una restricción , que en último 
resaltado se convierte emsa prov*ebo. 
• 5 Hecha y aceptado el nombramiento i si el juez no 
encuentra en él. dificultad , discernirá el eargo al nombra^ 
de, san exigir ¿Laoias, porque no está, llamado el cura- 
dor paro pleitosd administrar bienes ágenos, y si sota* 
el discernimiento ise empeñare cuestión , se sustanciará en 
jume ordinario v representando en él oí nwnar\eLpromo+ 
um fiscal del* juzgado (3), que subsidiariamente siempre 
ka de venir en. amitia de los débiles. « 

/ > Discernimiento 4e los cargos de tutor y curador. 

i? Ponemos en este pSmffo et epígrafe que para la 
sección, qne contiene los preceptos de que vamos á tra- 
tar, ha adoptado latey de Enjuiciamiento civil, si bien, 
mas qte del discernimiento de que hemos hablado* en 
los párrafos anteriores, se trata en este de lo que«l jaez 

* • ■ . * . 

(4) Árt. 4255 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
12) Artículos 4256, 4257 y 4358. 
. (3) ArtícaUMf2fi9, 4260y f*68. 
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to á centonar doctrinas qoo son» comarcas A algüHüs«<te 
los que anteceden, y que pueden WHiiideraiw<?onK> su 
eemptanento.- . «» *• •.«.'., v • ' 

• \ ,2 Que k» aumentes dtiHaenor tan tde ser preportio* 
natk»áimsfacaltadesTf.ásu posición -Mcialv** u&gmá» 
xitaa , no depraceéimieatos* ísííio de derecho* «i*üv Este 
taffiJwsn qai^re que ^ea respaila latwbluntad del padie, 
<prt>4üj6 atiiijo iaxaota» qu«fddotiatpeMíbtr por rajado 
alimentos. ,c"1".í:iü¿í,.ih> .¡.«í 

3í JParoiattarwlo^ padnetaotUft kuCjada> Osa ¿uaitio 
1* ta¡bechoi»&éido\de *m, mtdot insuAeí«le ^ana atóo¿e^ 
á la subsistsncia'del flaeaoiy ó 4a\ma»era qu»>*l caudal 
60-dfiBtr oyav ó»$afta6de«.élrddsáeno8ittte.9tii unidad *er^ 
doriera dosonineño ¿ el yéex deke coa* m wlocidad cortar 
las coBee^eoiliaBjdeta¿n^aB;ida(|aiiiBpf esésion -paterw 

¡4 rPorJeatootdehBdattoyvqiito^ 
ehdis&psmaé&Ué ttetódo wárgo\é* UO^.jcuméariéé^im 
btotmsi á:qemplmr\i itíenmsip tún loomtimieiotk^ntidad 
4iiic&w<hí¡lvtpl/oi*twT! dtotcapwcilad&uif'toq oirQunhtmacm 
d$ BupsttOfMtL, y á§emb siempr&tdprtmbtér ^ÜitíermM 

Este iKffiU0(taK83^ito:yr3ewUle'^arad|k adflttnietjraciM:, 
y qoe e^ttacomphcwioéee «ycoxwrtaí^ s8Jdabttddeptar«fm 
preferencia i cuando no siendo considerable la * fortum 
del que está en gaarda , es de «aponer qoe se nivelánó sé 
aproximan nivelarse loa gastos» coa los ingresos. ¿tete- 
rada quselvjerciñ&deíwctrgp ú múendefrnt&porpeftwm, 
yvomitüida ó e$$cutoriada estadedaracivn\ eb tutor é 
cümdar htufe suyos lo&frtamtúel aa**d(ri> yconttraéii&cbk* 
ganan ufo cairifi4odas4<%á m&súfadestd¿lmQn6mb iácapa- 
citado, y A» atemi&mtáBi mismo oimdal (A)v talesxcfl^ 
elpago-dexenaos y contnbacionasiyj^paracioítósiiywüüi^ 
riag de ias fiocaa* peso na Us grandes y extraordinaria* 
que deben, ser da caen ta del* menor ó incapacitado, acu* 

(4) Ajrtíenlos 1*64 y 4262 de .la ley de *Bn}tiicÍ! miento civil. 
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dieodo el guardador i U aatoritlad judiaial cuando foe- 
r&nftBps^río eoágwmr unas para sostener otras ó ppra 
haoe*ta&ma& productivas. 

5 Pero sí el caudal del menor ó incapacitado, taan** 
do por su .poca importancia se señalaron frutos por ¿di* 
mantos,» creciere por Ja adquisición de una 'herencia ó 
por. cualquiera otra causa* deber de mocieaeia y de led- 
tad as.eool guardador el auoifesterlo al jaez, y este 
esciUdo ó de o&uo-jwede preceder ¿ cambiar ia for»a 
del señalamiento, « ' 

6 En el caso que el juez no declarare que se dea al 
guardador frutas pw¿lifl»e&tat, mñaiará da qmet menor 
fofa consumir,, y ti tanto par aieaio qu$ haya Jk' abo* 
wr¿e por admm$tti(w&h> En estío *emoflopairDeg¡do bübs* 
tro dteréoho aoí¿gttO>'iqofr jalaba; ja deenÉaueoriN* pr©¿ 
¡ai»> de ad&iw^tracíoa l^araet gtiafdador»' La inoeiraoioa 
ooa pareea acertada^ porqu^no es josto eatabiefiér uoa 
misma reglageowali *teteoaiya & todos toa «atoe y mr**- 
ettftstanaia&t ik pesar de te gran-üferencia qnó puede 
separarlos, y pirque el di^» por ciento^ prémta piw* 
poretonadQ á \t& v#t»s> será «eoesivo» eft otrae , wt^- 
uieado ^a cuenta que la totola y curaduría nadaban sar 
yoe. n^ooiacioft para tae> que laejdnc^, isbo una. uis* 
ütucionj á ; fáfOr cte- Lo*iaeBDpe$i óctwaip^ifltadfiB. ¿taita 
ri*s*i^t»t¿»tó *fe «ttitta déíñPmmída pam altínmtM^ 
4a un tanto por aunia para lé mdmmuiramsi, se nbwtah 
ráft8ti$ fWftwtwot importe* en sus cuentas, al tutor ó cu* 
radar, üfáwde agrtftme ú fo mamdeleaudal ios pro* 
duttoMitóegrMidelmimo (i); punto que realmente no 
corresponde á los procedimientos sinocal derecho cmh 

-!,7i ! Dicho la suficiente respecto á aumentos, del modo 

qtto aquí debe considerarse la cuestión, siguiendo M 

árdea de ¿a ley de Enjuiciamiento cmU pasemos 4 ba- 

hlar de las fianzas. Ya henotoa visto cuándo deben exi- 

- girse, y que en los casos en que hay que prestarlas, 

(t) Artículos 416) y 4253 de la ley de Efljaiciamwnto tátil. 



Digitized by VjOOQIC 



544 

esta es condición preliminar al discernimiento. Paro ao 
contenta la ley con ordenarlo asi en cada caso particular, 
fija como regía general, que al discernimiento de todo 
cargó de tutor ó curador, escepto del curador para plei- 
tos, deberá siempre preceder la justificación cumplida de 
haber sido relevado de fianzas por el padre, ó por la ma 1 - 
dre ó persona que hkya instituido heredero el menor 4 
dejado le manda de importancia, y déla aprobación del 
juez en estos dos últimos, 6 el otorgamiento de las cor- 
respondientes fianzas con arreglo d lo que queda prepe^ 
nido (i). * 

8 Pero la dificultad principal que podía ocurrir en 
la práctica era la de la clase de fianzas que habian de 
exigirse. Sabido es que en el derecho antiguo (2) preva : 
leció que debían darse al efecto fiadores, siguiendo el 
ejemplo del derecho romano, que solo admiiia asta clase 
de garantía, por el doble motivo de que 4 ella perte- 
necían todas las seguridades judiciales, y porque en 
la no limitación de la'fianza á cosa determinada se creía 
ma6 asegurada la indemnización del pupilo, del menor 
y del incapacitado. Necesario es, sin embargo, reconocer 
que con harto mejor consejo ha establecido la moderna 
ley (3), cjue las fianzas en los casos en que deban dar- 
se sean siempre hipotecarias. Prescindiendo del adagio 
tneitus est in rem agere quam in personam , y dé su 
exactitud , por la mayor seguridad que presta el valor 
verdadero de las cosas que la obligación de las personas, 
y especialmente en una época en que el espíritu de ne- 
gociación todo lo ha invadido , y en que de la opulencia 
ala miseria se pasa frecuentemente en muy pocas horas, 
el juez ha de cuidar siempre que la cantidad de las fian- 
zas sea proporcionada al caudal del menor (4) 6 incapa- 
citado , y si este se aumenta considerablemente , en sa 



(4) Artículo» 4264 y «68. 

(i) Ley 94. tít. XVIII, Part. III. 

(í) Art. 4265 de la ley de Enjuiciamiento civil. 

(4) Art. 4*66. 
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porcionaimentese aumente la lianza., los registros ae ni- 
patecas, y mas desde que llegue á organizarse este inte- 
resante ramo de la administración pública, con arreglo 
á^as últimas disposiciones, dan una garantía mas eficaz 
$üe' ninguna otra. 

9 Hemos dicho que la fbnza debe ser proporciona- 
da ál caudal , pero esto se entiende con esclusionde los 
bienes inmuebles. Y sabiamente lo ha ordenado Ja ley, 
porque de otro modo, aumentándose el importe de la 
fianza y escesivamente con frecuencia , se reduciría rau-r 
cho el circulo de los que pudieran dar la garantí^, y de 
eonsíguietite desempeñar los cargos de la tutela y cura- 
duría: Y no por esto peligran los intereses del mpnor¡ ó 
iiHíajJafcítado , porque el guardador no puede proceder 
á la énagenacion sino con autoridad" judicial, previo co- 
mrtftñientfr de causa , y las enageúaciones que en con- 
trario » se' hagan son nulas é insubsistentes; á lo que se 
agrega que al juez corresponde velar por la inversioa 
<fel producto de la venta de los bienes enagenados, y 
qVré 1 iti cumpla el fin para que salieron del dominio del 
pupilo , para lo qua la misma ley de Enjuiciamiento civil 
lé*arma de toda la potestad necesaria. 

iO Las fianzas no solo han de responder de los bie- 
rte&que entraron en poder del guardador, sino que ade- 
fkás Son estensivas , en los casos en que no se declave se 
entiende fruto por pensión el desempeño del cargo, al so- 
brante que de las rentas ó productos del caudal queda- 
re, ' después de rebajada de ellos la suma señalada para 
alimentos, y el tanto por ciento de la administración (1). 
Esto es consecuencia necesaria del principio de que las 
fianzas se dan para responder de la gestión y buena ad- 
ministración de la tutela y curaduría. 

4 i Pero como en la curaduría para pleitos no se ma- 
nejan bienes, por esto hemos dicho que en ella no deben 

(4) Art. 4267 de la ley de Enjuicíaroieuto civil. 
Tomo ii. 55 
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darse fianzas , bastando para el discernimiento del cargo 
de curador acreditar el nombramiento hecho de cualquiera 
de las maneras consignadas en la ley (i). 

12 Para poner fin á este párrafo , réstanos solo ha- 
blar de las diligencias de discernimiento. Cumplido cuan- 
to queda espuesto, aceptado el cargo, y prestadas las 
fianzas, cuando procede, se ha de exigir al nombrado que 
otorgue en el mismo espediente la oportuna obligación á 
desempeñar bien y fielmente tos deberes de su cargo , bajo 
la responsabilidad que las leyes imponen. Vemos quitada 
la necesidad de prestar el juramento , qne por su solem- 
nidad , y acaso por su efecto moral , pudiera tat vez ha- 
berse conservado. Esta obligación debe también otor- 
garse por los curadores para pleitos. Otorgada la obliga- 
cion 9 y 6in necesidad de nuevo auto . ni de otras diligen- 
cias , se estenderá en seguida la de discernimiento, en la 
mal el juez dará facultades al nombrado para represen- 
tar al menor con arreglo á las prescripciones legales , y 
para cuidar de su persona y bienes (2). 

S- vi. 

Disposiciones comunes á los párrafos anteriores. 

1 Hasta ahora por desgracia no se ha prestado tanta 
protección como se debia á los huérfanos, á los meno- 
res é incapacitados, mas que por defecto de la ley, por 
la falta de reglas que ordenasen la inspección que sobre 
personas tan desvalidas debia ejercer la autoridad judi- 
cial. La nueva ley de Enjuiciamiento civil, con bien me* 
ditadas disposiciones, ha salido al encuentro de esta ne- 
cesidad apremiante. 

2 Al efecto ordena que en los juzgados de primera 
instancia haya un registro en que se ponga testimonio de 
todos los discernimientos que se hicieren del cargo de tu- 

(4) Art. 4268 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(í) Artículos 4S69 y 4*70. 
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tor ó curador para los bienes f bajo cuya áltimadanomi- 
nación creemos comprendido implícitamente al curador 
ejemplar. Los jueces, en el dia último de cada año, 6 si 
no bastare, empleando los demás dias que fueren nece- 
sarios, examinarán dichos registros,, y dictarán en su 
consecuencia? de las medidas siguientes, las que corres- 
pondan según las circunstancias (l): 

1 / Si resultare haber fallecido algún tutor & curado*, 
harán que sean reemplazados como corresponde con arre- 
glo á la ley, llenando asi el deber general de protección 
que en representación de la sociedad han de prestar ¿los 
menores é incapacitados. 

2. a Si procedente de cualquiera enagenadon hubiere 
una suma depositada para darle destino . determinado, 
procurarán tenga esto cumplido efecto, evitándose asi el 
peligro de que improductivamente se consuma, $ de que 
se malverse. 

3. a Exigirán también que rindan cuentas los tutores 
ó curadores que deban darlas, es decir, los que hayan 
cesado en sus funciones mientras dure aun la tutela ó 
curaduría, porque habiendo cesado estas por haber lle- 
gado los que bajo ellas estaban á la mayor edad ó reco- 
brado su capacidad, no es al juez sino á ellos mismos á 
quienes corresponde integramente la vigilancia de sus 
intereses. 

4. a Obligarán á los mismos tutores y curadores, en 
¡os casos en que no se entienda el desempeño de sus cargos* 
frutos por pensión, á que depositen en el establecimiento 
público destinado al efecto los sobrantes de las rentas ó 
productos del caudal de los menores, ó incapacitados, des- 
pués de cubierta la suma señalada para alimentos, y de 
pagado el m tanto por ciento de administración. De este 
modo al mismo tiempo que dan mayor seguridad al 
caudal le hacen productivo. » 

5. a Procurarán la imposición de cualesquiera fondos 

(4) Artículos 4274 y 4*72 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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existentes á que no deba darse otra aplicación especial, 
porque en este caso no deben distraerse de su objeto. 

6. a Tomando al efecto las notiáas que estimen nece- 
sarias del estado de la gestión de la tutela ó cúratela, 
adoptarán las disposiciones que estimen convenientes para 
evitar los abusos, y remediar los que puedan haberse co- 
metido. La esperiencia, buen tacto y prudencia, de los 
jueces pueden contribuir mucho ai bien de los intereses, 
cuya protección la ley les ha conferido. 

3 Las medidas de que acabamos de hablar no se 
entienden con los tutores ó curadores nombrados por el 
padre, y a quienes este haya relevado de fianzas, (í). La 
elección del padre, y la confianza grande que deposita en 
el elegido al preceptuar que sin garantías se encargue de 
la administración de la curaduría, hacen en concepto de 
la ley, innecesaria esta especial vigilancia de los jueces. 

4 Común es también á la tutela, curaduría para ios 
bienes, y curaduría ejemplar, lo que se refiere á la rendi- 
ción de cuentas que deben dar los guardadores, mientras 
dura la menor edad , ó la incapacidad. 

5 Sobre las cuentas que los tutores ó curadores rin- 
dieren, durante la menor edad de sus pupilos ó menores, 
ó de la inhabilidad de los incapacitados, se oirá siempre 
al curador para pleitos de los mismos, si le tuvieren , y 
si no, á los promotores fiscales. No oponiendo ni los me- 
nores, ni los incapacitados en el caso de que no les prive 
la incapacidad del ejercicio.de sus funciones mentales, 
como sucede si la curaduría se les impuso como á pró- 
digos, ni sus curadores para pleitos, ó promotores en su 
caso, reparo á las cuentas, se aprobarán con la calidad 
de sin perjuicio del derecho que las leyes conceden á los 
mismos para reclamar cualquier agravio qu$ en ellas * 
pueda habérseles causado (2) , que puede ser el de la 
restitución en el término legal señalado al efecto. Esto 
no impide para que si el juez nota en las cuentas, 

(O Art. 4*73 de la ley de Enjuiciamiento civil. - 
(2) Artículos 4*74 y 4275. 



Digitized by VjOOQlC 



pal tiuao vjuü uvr ooau iMvuaviDO) v avusuo üii m aumr 

nistracion , deje de dar su aprobación en lo que en su 
dictamen se dañe indebidamente á los intereses del me- 
nor ó del incapacitado, y ponga el remedio oportuno 
para protegerlos. 

6 Por último , los tutores y curadores, ya sean para 
los bienes, ya para pleitos, no pueden ser removidos por un 
acto de jurisdicción voluntaria, aun cuando sea á solici- 
tud de los menores. La remoeion supone sospechas de 
que no miran con la escrupulosidad que deben los inte- 
reses que se han confiado á su lealtad : la separación 
por lo tanto les impone una nota desfavorable, que no 
seria justo que les manchara sin conocimiento de causa. 
Por esto, es, que una vez discernido el cargo, para decre- 
tar su separación es indispensable oírlos y vencerlos en 
juicio (1); juicio que debe sujetarse á la tramitación y 
reglas del ordinario. 

SECCIÓN III. 

BE LOS DEPÓSITOS DE PERSONAS. 

si. 

Depósitos de personas en general. 

4 La seguridad personal, esta condición esencial 
de toda sociedad , y garantía política superior á todas 
las otras, exige que á las veces la autoridad judicial venga 
en auxilio de los que están oprimidos injustamente. Un 
deber de humanidad, por otra parte, requiere que el 
juez en nombre de la sociedad acoja bajo su protección 
á los desvalidos que, ó por su edad, ó por la falta de fa- 
cultades intelectuales, no, pueden nada por si mismos, al 
menos hasta que con las formalidades que la ley esta- 

(4) Art. 1176 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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blece discierna el cargo á los que bao de guardarlos, 6 
se provea á su guarda de modo diferente. Estos son los 
fundamentos del depósito de las. personas, de que pasa- 
mos ¿ tratar eu esta sección. 

2 Puede el juez decretar el depósito (i). . 

1 .° De mujer catada que. se proponga intentar ¿ haya 
intentado demanda de divorcio , ó querella de adulterio* 
y que solicite su depósito. El objeto es dejarle libertad 
para que pueda ejercitar su derecho , y libertarla de la 
opresión y malos tratamientos de un marido poco con- 
siderado. La justicia de esta disposición resalta, espe- 
cialmente en los casos en que la demanda de separa- 
ción es por razón de sevicia. No habla la ley de él en 
que la demanda sea sobre nulidad del matrimonio, pero 
su espíritu, yaque no su letra, indudablemente le 
comprende. 

2.° De mujer casada contra la cual haya intentado 
su marido demanda de divorcio, ó acusación de adul- 
terio. Cuando la mujer se siente en estos qisos vejada 
por el marido, justo es también que la ley la tome bajo 
su amparo; el marido que pide la separación, ó que re- 
clama una pena contra la que eligió por compañera, no 
debe quejarse de que la ley los separe temporalmente 
para evitar calamidades domésticas. 

3.° De mujer soltera que trate de contraer matrimo- 
nio contra la voluntad de sus padres ó curadores, tanto 
para sustraerla á loe malos tratamientos que pudiera ex- 
perimentar, como para que con toda libertad pueda usar 
de su derecho. 

4.° De hijo á hija de familia, pupilo 6 pupila* y me- 
nor que sean maltratados por sus padres y tutor 4 cura- 
dor, ú obligados por los mismos a actos reprobados por 
las leyes: porque la obediencia debida no alcanza á lo 
ilícito, y debe evitarse que el poder de protección y go- 
bierno que la ley confia á los padres y guardadores* se 

(4) Art. 4177 de la ley Enjuicúmieato civil. 
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convierta en una opresión ínsoporiaDie, y en un manan- 
tial de malas costumbres. 

' 5.° De huérfano ó incapacitado que queden en aban- 
dono por la muerte de la persona á cuyo cargo estuvieren. 
Esto es estensivo por igualdad de razón á las mismas 
personas así abandonadas, aunque el abandono no sea 
por muerte del que las tenia á su cargo, si no hay al- 
guno que tenga inmediatamente la obligación legal de 
protegerlas. 

$ Antes de pasar á hablar de cada una de estas cla- 
ses de depósitos en particular, debemos decir algunas 
cosas que son comunes á todos. 

4 Estas son: 

i .* Solo los jueces civiles ordinarios pueden decretar* 
losen los casos espuestos (1). En esto se ha introducido 
una gran novedad en nuestro derecho. Hasta ahora los 
jueces eclesiásticos podian decretar, y de hecho decre- 
taban el depósito en las causas de divorcio por adulterio 
ó malos tratamientos, y en las de nulidad del matrimo- 
nio. La ley de Enjuiciamiento civil les quita esta facul- 
tad, y con razón, porque no se trata en ella de nada que 
afecte á la cuestión matrimonial, solo si, de la libertad, 
incolumidad y seguridad de una persona que se siente 
oprimida, y que necesita un remedio urgente para su 
opresión. El pleito de divorcio aun no ha comenzado. 
Agrégase á esto que los tribunales eclesiásticos situados 
solo en las capitales de diócesis, no están tan inmedia- 
tos, ni son de un acceso tan pronto y fácil como es indis- 
pensable cuando el mal necesita un pronto remedio, y 
que la pecesidad en que para la ejecución de sus previ- 
dencias se. vé la autoridad eclesiástica de reclamar fre- 
cuentemente el auxilio del brazo seglar, es un nuevo 
motivo de dilaciones en un negocio urgente casi siempre. 
También se ha corregido la antigua práctica, en virtud 
de la cual se creían las autoridades gubernativas en el 

(1) Art. 4278 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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derecho de depositar por si á ios hijos é hijas de familia 
que trataban de casarse contra ¡a voluntad de sus padres 
ó curadores, ó que impetraban el auxilio de la autoridad 
por la opresión que esperimentabati. 

2. a El juez competente para decretar tos depósitos es el 
de primera instancia del domicilio de la persoréa que de** 
ba ser depositada (1): en su territorio es donde la opre- 
sión se sufre, en su territorio es. donde el abandonado 
se vé en los horrores de la miseria; á ól^ues, debe cor- 
responder el conocimiento de este negocio. Sin embargo, 
si circunstancias particulares lo exigieren , podrá el juez 
del lugar en que se encontrare cualquier persona que deba 
ser depositada y decretar el depósito interina y provisional- 
mente, remitiendo las diligencias al del domicilio , y po- 
niendo la persona ú su disposición (2); porque el deber 
esencial que tiene toda autoridad de prb tejer á las per- 
sonas, se sobrepone á la cuestión de competencia, im- 
portante sí , pero de un orden inferior. 

5 Pasemos á las reglas especiales para cada una dé 
las clases de depósitos mencionados. 

$. " 

Depósito de mujer casada que acusa de adulteHo ó entabla 
demanda de divorcio. 

í Con gran circunspección han establecido las leyes 
limites al poder judicial, en lo que se refiere al órdea 
interior de las familias. Entre estas restricciones se en- 
cuentra la de que en este lugar tratamos. El juez do 
puede de oficio proceder al depósito de la mujer casada 
que acude á los tribunales , acusando de adúltero al ma- 
rido, ó que quiere separarse de él. Es necesario que al 
efecto preceda solicitud por escrito déla mujer. Presenta- 
da aquella, se trasladará el juez acompañado del escriba^ 

(4) Art. 4)79 de la ley de Eujuiciamiento civil. 
(1) Arl. 4*80. 
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mujer 66 baile, tal como la de sus padres, ó á aquella á que 
se hubiere refugiado huyendo de la cólera del marido; y 
sin que se halle este presente , para que asi sea mas- espon- 
tioea y libre la declaración de la mujer , la hará campa- 
recer para que manifieste si se ratifica ó no en el escrito 
en que haya .pedido el depósito. El juez no puede dar 
comisión al escribano para que practique esta diligencia, 
pero si la mujer que pide el depósito reside en pueblo dis- 
tinto, del en que esté situado el juzgado , podrá dar comi- 
sión para constituir el depósito .a/ de paz correspondien- 
te, sin perjuicio de. poderlo hacer por si mismo en los casos 
** que lo crea necesario (1). Tampoco puede dar esta co- 
misión al juez de paz de la cabeza de partido. 

2 Ratificándose la mujer en el escrito, procurará el 
juez, que se pongan marido y mujer de acuerdo sobre la 
persona que haya de encargarse del depósito. No se admi- 
tirán mas escritos, ni se dará audiencia al marido, lo que 
ha-hecho la ley por altas razones de conveniencia. Trá- 
tase de una medida que tiene carácter provisional y de 
urgencia: abrir procedimientos sobre su adopción seria 
renovar y exacerbar los odios, formar procesos casi 
siempre escandalosos , y con ellos cerrar la puerta tal 
*ez ala conciliación y concordia de los interesados. Si 
estos no convinieren en el depositario , el juez elegirá la 
persona que crea mas á propósito , bien de las designadas 
por el marido ó la mujer, si estimare infundada la opo- 
sición que se le hubiere hecho , bien cualquiera otra de su 
confianza (2). En esto debe, procurar el juez que la mu- 
jer esté tan lejos de la opresión del marido, como de las 
sugestiones y malas artes que personas mal intenciona- 
das puedan emplear para evitar una reconciliación que 
vuelva la paz y el orden á la familia. 

3 Dispondrá también el juez que en el acto se en- 
treguen ala mujer la cama y ropa de su uso diario, 

(4) Artículos 4184 , 4281 y 4191 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(2) Artículos 4183 y 4284. 
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formándose de todo el oportuno inventario: Si hubicrt 
cuestión sobre las ropas que han: de entregarse , el juez 
en «l acto, haciéadoi© constar por diligencia, sin ulte- 
rior recurso , ¿/teniendo en cuenta ¡as circunstancias de 
las personas y determinará las que deban considerarte 
como de* uso. diario y entregarte de consiguiente {{). Dft 
este modo &e evitan los abasos que un marido mal 
aconsejado pueda querer cometer, privando por vengan- 
za ¿ su mujer de lo *mas indispensable, y olvidando 
su propia decoro, al mismo tiempo que se refrenan hté 
preteasiones injustas de **to, que al solicitar el depó- 
sito para entablar una demanda contra su vosrtéo no 
debe buscar galas, sino contentarse con lo que la con- 
dición de su clase requiere para la decencia» 

4 Evacuado lo que queda dicho, estraerá al juez d la 
mujer de la casa del marido, y constituirá el depósito 
co» la solemnidad debida. A continuación dictaré pro- 
videncia, mandando intimar al marido que no moleste d 
sumujerni ai depositario , bajo apercibimiento de prece- 
derse contra él d lo que hubiere lugar; y á la mujer, que 
sidmtoro de un mea no acredita haber intentado la deman- 
da de divorcio, día querella de adulterio, quedará sin 
efecto el depósito y será restituida á las casas de su me* 
rada. E^tm providencia se notificará en forma legal d te 
mujer y al marido* Al depositario se le facilitará un tes- 
timonio de ta providencia en que se le haya nombrado, $ 
de la diligencia de constitución del depósito para su res- 
guardo, (2). 

. 5 El término del mes es el suficiente á que la mu- 
jer, cea buen consejo, meditando sobre su situación j la 
de su familia, se decida en el caso de existir real y ver- 
(laderamente: los agrarios i que le han impelido á pedir 
el depósito, á llevar la cuestión á los tribunales, ó á 
desistir de ella; es también bastante para que personas 
prudentes ó interesadas por el bien de la familia pue- 
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Arfados «tes y tftS6 da lá Jéy de EDJuiefemteato civil. 
Artículos 4252, 1387, 4268 y 4289. 
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dan ejercer su benéfica influencia á fin de que la mujer, 
haciéndose superior á los agravios con una reconcilia- 
ción oportuna • ponga término á pleitos y causas funes- 
tas casi siempre. Pero este término del mes no es fatal; 
puede el juez aumentarle con un dia por cada seis le* 
gs/uts que diste, el pueblo en que se constituya el depósito, 
de el m que residan* el juez eclesiástico^ si quiere enta- 
blar la mujer demanda de divorcio, bieo sea por malos 
tratamientos bien: por adulterio , 6 el de primera instan^ 
da > si se propone intentar querella de adulterio f cuyos 
jueces h*yaa de conocer en él asunto. Este mismo térmi- 
no podrá prorogarae y si te acreditare que por causa no 
imputable á la mujer , ha sido imposible intentar la de- 
manda ó la querello, ú obtener su admisión (i). 

6 Puede la mujer nq encontrar en casa del depo- 
sitario toda la protección que necesita, ó el marido te- 
ner justo» motivos para mirar peligrosa á su honra ó al 
restablecimiento de la buena armonía la misma casa , ó 
el depositario quejas ó motivos razonables que le acon- 
sejen no continuar en su cargo- Estos casos los ha pre- 
visto la ley , estableciendo un modo breve para variar el 
depósito: al efecto ordena, qde las pre tensiones qfuepuo* 
dan formularse por la mujer,, por el marido, ó. por elde-r 
positario sobre variación de depósito , ó cualesquiera otros 
incidentes áque este pueda dar lugar , se sustanciarán con 
un escrito por cada parte; y oídas en juicio verbal sus jus* 
tificaciones , se dictará sentenciar apelable en ambos efeor- 
tas. La tramitación no puede ser ni mas breve 7 ni me- 
noe complicada* E&oUro que enastas incidentes el juez 
es el que constituye el depósito. Pero las solicitudes que 
se refieran á alimentos provisionales se. sustanciarán y 
decidirán, del modo que queda espuesto en la sección 
primera de este mismo titulo (2). 

7 Como el depósito de que hablamos tiene el carác- 
ter de provisional > y por único objeto dar tiempo , se- 



< 4 ) 



Articulas 4 £90 y 4fc93 da 1* toy de Enjuiciamiento civil. 
Art. 4294. 
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guridad y libertad á la mujer para que pueda usar de 
su derecho , de aqui es que si no se acredita haberse in- 
tentado y admitido la demanda de divorcio, ó la querella 
de adulterio dentro del término señalado, y en su caso de 
la próroga, ba de levantar el juez el depósito, y restituir 
á la mujer á las casas de su marido. Pero si por el con- 
trarío se acredita la admisión de la demanda óquerella y 
se ha de ratificar el depósito provisionalmente constituido; 
providencia que ba de notificarse al marido, á la mujer 
y al depositario, pero en este caso se podrá constituir el 
depósito en otra persona que la mujer designe, si el juez 
no encuentra en ello dificultad fundada, á pesar de la 
oposición del marido (J). 

S- IU- 

Depósito de mujer casada cuándo el marido intenta de- 
manda de divorcio, ó querella de adulterio. 

i Análoga es á la anterior esta clase de depósito. 
Algunas de sus reglas son exactamente iguales; en otras 
hay la diferencia qup la diversidad misma de casos hace 
necesaria. 

2 Para deoretar el depósito de la mujer casada 
cuando su marido entabla contra ella demanda de di- 
vorcio ó querella de adulterio, es indispensable que pre- 
ceda solicitud y justificación de haberse admitido la de- 
manda ó querella (2). No dice la ley si la solicitud ha de 
ser por escrito, ó si basta la comparecencia; parécenos 

(4) Artículos 4295, 4*96 y 4*97 de la ley de Enjuiciamiento civil" 
De las disposiciones contenidas en los artículos de la ley de Enjuicia- 
miento citados en este párrafo, se deduce de un modo claro y ter- 
minante que hay dos clases de depósitos de mujer casada, que intenta - 
el divorcio. Uno provisional, anterior á la admisión de la demanda; 
y otro definitivo ó permanente, con posterioridad á la admisión de 
esta. Solo en el primero es en el que la ley exige la intervención del 
marido (Sentenciado 43 de Noviembre de 4658). 

(*) Art,4*98. 
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qoe por identidad do razón debe exigirse que sea escri- 
ta, como en el caso en que es la mujer quien provoca 
el juicio- Consiguiente á esto- es, que en iguafts tér- 
minos tenga que ratificarse en la solicitud del depositó 
el que la hizo.' 

3 Tampoco espresa la ley si es solo la mujer la que 
puede solicitar el depósito, ó si también el tá árido. Res* 
pecto á la primera no puede haber duda ninguna: tA 
depósito se hace principalmente en su beneficio, y para 
proveer a su seguridad, á su juáta libertadla la pleni* 
tud de la defensa. Pero el silencio de la ley nos hace 
creer que á las veces puede también el marido pedir 
el depósito de*la mujer; especialmente en tos casos en 
que se entablase el divorcio por amenazas y asechanzas 
á la vida, seria peligroso el negarle este derecho: si se 
trata de la cuestión de adulterio seria también cruel 
obligar al marido, después de admitida la demanda ó 
querella, á vivir con la mujer infiel, que tal vez por vetf* 
ganza ó por otras pasiones vituperables no quisiera ha- 
bitar en casa diferente. 

4 Constando la admisión de la demanda ó querella, 
y ratificado en su solicitud el marido en el caso de 
que sea el que haya pedido el depósito, se trasladará el 
juez á las casas del marido, en donde sin que esté pre- 
sente se ratificará la mujer cuando ella haya sido la que 
solicitó el depósito. Hecho esto, procurará el juez que el 
marido se ponga de acuerdo con su mujer sobre la per- 
sona en quien hubiere de constituirse el depósito; y si no 
convinieren, nombrará el juez la que el marido haya de- 
signado, si no hubiere razón fundada que lo impida. Ha- 
biéndola,, elegirá la que estime mas á propósito (I). No 
se concede en este caso al juez seguir la designación' de 
la persona señalada por la mujer: la presunción que 
hay contra ella desde el momento en que se admite la 
demanda de divorcio ó la querella de adulterio, la hace 

(4) Art. 4Í99 de la ley de Enjuiciamiento tivil. 
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JUICIO. 

5 Es aplicable á este depósito lo que eti el párra- 
fo anterior hemos dicho respecto á la entrega de ropas, 
resolución de las diferencias que acerca del particular 
hubiere, estraccion de la mujer de la casa del marido, 
intimación á este para que no moleste ni á, la mujer ni 
al depositario, notificaciones á los interesados, comi- 
siones para constituir el depósito, resguardo del depo- 
sitario, variaciones de depósito, y alimentos de la mu- 
jer (1). 

$• IV. 

* • 

Depósito de mujer soltera que quiere contraer matrimonio 
contra la voluntad de sus padres ó curadores. 

4 La nueva ley de Enjuiciamiento civil solo habla 
del depósito de las mujeres solteras, que contra la volun- 
tad de las personas que deben dar su consentimiento, 
intentan casarse: no habla asi espresamente de los va- 
rones. Los casos de esta última clase son menos fre- 
cuentes, ó por mejor decir, son muy raros en la práctica: 
sin embargo, alguna vez han ocurrido. Esto supuesto, 
¿podrá el juez oir la reclamación de uu joven que solicite 
ser depositado por tener pendiente recurso para suplir 
el disentimiento paterno? Nosotros no encontramos di- 
ficultad en la resolución de este punto. Si el padre mal- 
trata al hijo, si le priva de la libertad prudente para ha- 
cer prevalecer su derecho, este hijo estará en el caso de 
los que por maltratamiento de sus padres pueden impe- 
trar la intervención de los tribunales, depósito de que 
hablaremos en el párrafo 5.° de esta sección. 

2 Para que pueda constituirse en depósito la mujer 
soltera, que quiere contraer matrimonio contra la volun- 
tad de sus padres ó curadores, deberá preceder orden dt 

0) Art. 4300 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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ae atsenso; esio es, aei gonernauor compéleme aeprovtur 
cia, el cual, como hemos dicho, no es el que debe cons- 
tituir tos depósitos. Pero como machas Teces pueden 
$er apremiantes las circunstancias, roo obstante lo que 
queda espuesto, podrán los jueces en casos de suma ur- 
gencia, constituir á la mujer soliera, que se halle en atgtn- 
no de dichos casos, en depósito, provisionalmente, y hasta 
tanto que se obtenga la orden de la autoridad referida* 
Además , el juez al constituir este depósito provisional 
intimará á la que lo haya solicitado, que dentro de un 
término que él mismo señalará prudencialmente, atendi- 
das las circunstancias del caso, y que podrá prorogar si 
las mismas lo exigieren, obtenga y presente la orden para 
el depósito, bajo apercibimiento de que no presentándola, 
se la hará volver á las casas de sus padres ó curadores. 
De este modo, la leyconciliael orden de las familias eon 
la debida protección ala seguridad, ta libertad, y el ejer- 
cicio de todos ios derechos legítimos. Por esto, tras- 
currido el término que se hubiere señalado y sus préro- 
gas, si se hubieren concedido, si no se presentare la orden 
de la autoridad competente, cesará el depótito y se hará 
volver á la mujer á las casas de sus padres ó curadores, 
estendiéndose esta diligencia en el espediente formado pa- 
ra el depósito (1). 

3 Recibida por el juez la orden pata el depósito, se 
trasladará á las casas de los padres ó curadores, y hará 
que sin hallarse estos presentes manifieste si se ratifica ó 
ño la que lo haya pedido en su solicitud: antes hemos es- 
puesto los motivos de estas disposiciones,. Si ta mujer 
no se ratificare, suspenderá el juez la diligencia, dando 
cuenta á la autoridad que haya dado la orden para el 
depósito. Por el contrario, si se ratificare procederá el 
juez á exigir del padre, madre ó curador, que designen 
depositario; sobre esta designación se oirá á la hija 6 

(4) Artículos 4304, 4302, 4303 y 4304 de la ley de Enjuiciamien- 
to civil. 
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verbalmente y en el acto, estendiéndose la oportuna di- 
ligencia. 

4 No oponiendo** lo interesada á lá designación be* 
cha por el padre» -madre ó curador, ó si aun cuando se 
oponga, reúne la persona designada las condiciones nece- 
sarias á juicio del juez, y considera este la oposición in- 
fundada, constituirá en ella el depósito; y por el contra- 
rio, si la peréona designada por los padres ó curadores 
no fuere á propósito á juicio del juez, ó considera este fun- 
dada la oposición á ella, que haya hecho la interesada, 
designará otra y constituirá seguidamente el depósito (2). 
Estas disposiciones están perfectamente calculadas para 
conseguir que la joven cuyo depósito se hace, esté en casa 
en que goce de seguridad y de libertad para el ejercí- 
dio de su derecho, y al mismo tiempo se encuentre li- 
bre en ella de la opresión de su padre, madre 6 guardar 
dor, y de las sugestiones del que la pretende por mujer. 
Debe el juez ser muy circunspecto en este punto. 

5 Cesa el depósito en los casos siguientes: 

i.° Cuando se verifica el casamiento. Entonces va la 
mujer á la casa de su marido , en cuyo poder queda. 

2.° Si se denegare la licencia para el matrimonio por 
la autoridad correspondiente , porque cesando la causa 
cesa el efecto. 

3.° Si la interesada desistiere de sus pretensiones, por 
la misma razón. 

En estosí dos últimos casos, el juez volverá a la mu- 
jer á casa de sus padres ó curadores , estendiéndose ¡a 
oportuna diligencia en el espediente formado para el de- 
pósito (3). 

(4) Artículos 4305, 4306 y 4307 de la ley de Enjuiciamiento civü^ 
(1) Artículos 4308 y 4309. 
(3) Artícutos 4340 y 4314. 
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Depósitos de los hijos de familia y menores, por abuso* de 
autoridad cometidos por sus padres y guardadores. 

1 ' Al tratar de este punto usa la ley solamente de 
las palabras hijo 6 hija de familia, pupilo ó pupila, 
para designar las personas que son' objeto de la pro- 
tección judicial contra las demasías de los padres y 
guardadores; pero es. indudable que comprende tam- 
bién á los menqres: que han pasado de la pubertad,' 
no solo porque la razón de la ley los alcanza como á 
los otros, sino también porque usa de la palabra cura- 
dores después de la de. tutores, cuando habla de los 
que abusan de su autoridad ; prueba clara de que á to- 
dos los menores de edad alcanza el espíritu de la ley, y 
aun su tenor literal. Lo mismo sucede en otras partes 
(Je la ley de Enjuiciamiento civil. 

2 Para decretar #1 depósito de un hijo ó hija de 
familia , pupilo ó pupila , y de un menor , sea varón ó 
hembra, que, haya salido . de la pubertad, cuando soa 
maltratados por sus padres, tutores ó curadores,, ü obli- 
gados por los mfemoa á actos reprobados por las leyes, 
se necesita: 

1.° Solicitud del. interesado en que se ratifique en 
la presencia judicial para asegurarse de la identidad de 
la reclamación. 

2.° Alguna juetijicaciofi^ aun. cuando no sea cjimpU- 
da, de los malos tratamientos ó abusos de autoridad, que 
le obligan á impetrar la protección judicial. Conténtase 
la ley ^justificaciones imperfectas, atendiendo á la es- 
casez desmedios, á la falta de esperiencia, y á la res trie-* 
cion de libertad que tienen los oprimidos para formu- 
larlas. Y no se limita á esto, sino que en su previsión 
ordena que puedan los jueces, sin solicitud del interesa- 
do, decretar el depósito , cuando les conste la imposibili- 

Tomo ii. 36 
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dad en que se encuentra pL oprimido para formularla (1): 
es decir, que pe las dá autoridad para que de oficio 
llegan el <JeJ>a* l*up^itario y benéfico dfl ¡?eoiii: alA«r- 
lio dQ,j>eo30iias ,des?4idas. J dfc edad Ueraa ,. que en- 
cuentran saüa y su perdición en las personas que están 
destinadas á.protejerlas y dirigirlas por la senda de la 
virtud^ . ,... <' , , i 

3 /fecAa /a justificación, procederá el juez d deposi- 
tar al oprimido, en poder ée la persona que estime conve- 
niente (2), si resultare efectivamente que ha habido 
abusos que. exijan esta «adida* Ea la designación * del 
depósito, no necesita el juaa oir á los padres ó guarda- 
dores: la audiencia de personas crueles é inmorales no 
lleva ¿oasigo prepdas <tel.a<}ieirtp t y saria de ieoer ade- 
más que» siguiendo* su (Jesiinacioa m> tuvieran los apri- 
midas. la> seguridad qa^owrt*iaaarppvi6 quefloeetoviewt 
libres de* las asechabas/, y .perversos nediog que ¡en su 
daño empleara un hombre» corrompido* para dtsmor**» 
% lizarlos. . ■ , . - , j + 

v 4 Al deposito? el juez ai oprimido ^ hará qm las p*~ 
<¿m> tutores tí curadores le faciliten ta cam* ¿j¿ rop* de 
su mo y con arreglo á sus circuoUancias, de todo io 
mil se formará immario que w uniré ai espediente: Si 
sobre. esto se qiooiera-cupstion, el juex^sintdterwr rteur- 
so determinará las ropas que, hayan de #f»ftt£art9«» El 
mismo juez, ctf enditas tamiiei* toe circunstamias de ios 
personas, señalaré lamina que para los alimentos 4e~ 
ben abonar provisionalmente los padres, tmtores ¿ cvr&- 
dores al depositario (3). Medidas todas turgentes y que 
adapta el juez sin audiencia de las personas á qae 
afectan. . . » , . 

5 Verificad* él depósito, se harÁ saber al curador 
*para pleitos, si le twiere el depositado* á fln'deqvte 
practique en su defensa las gestiones que tbrnespondan, 

(4) Artículos 4342 y 4343 de la ley de EomiciaBQieato civil. 
(*) Art. 4344. . 

(3) Artículos 4945 y 4346. 
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y an él juvoio que su índole requiere. Sí no tuviere cu- 
rador para pleitos f se le tangirá al menor que lo nombre, 
si fettfóefle salido de la edad pupilár; <f Ib nombrará el 
juez, ti ne hubiere cuispHdo loe doce ó catorce años 
retpectft amenté Ségun su sexo. Nombrado que sea el 
curador, se le entregará el espediente para que pida lo 
que estime procedente, según las circunstancias (i). 

■•■ .$. VI- " • ' ' 

Dvpteito de menores é inéapacitaéos que 'quedan en 
* * abandmo* 

4 Solo feablamok eri este párrafo de loe huérfanos, 
ee decir, de los que no han llegado k la pubertad, y de 
ios incapacitados, abandonados por la muerte de la per- 
sona que los tenia á su tfargo, 6 por muerte ó *por ce- 
sación en sus benéficos oficios. No es estenáivo á los 
que han llegado á la pubertad y que están en él lleno 
de sus funciones intelectuales: estos pueden por si im- 
petrar la) autoridad judicial, sin que esta de oficio tenga 
que suplir su falta de conocimiento. 

2 inmediatamente que tuviere noticia un juez de que 
algún huérfano menor, si es varón de catorce años, y 
de doce ¿i es hembra, ó incapacitado, quedan abandona- 
das en los términos que dejamos espuesto, procederá 
á depositarlos, dónde y. cómo estime conveniente. Esto es 
lo priqaero que debe ejecutar, librando asi de los hor- 
rores del hambre y de las injurias de las estaciones á 
seres tan desgraciados; pero sin que por esto deje tam- 
bién de adoptar desde luego respecto á sus bienes las 
precaucionas oportunas para evitar abusos de todo gé- 
dero* Sin. dilación también procederá a proveerlos de 
tutor si son huérfanos, y de óurador ejemplar si inca- 
pacitados, poniéndolos á su disposición. Del modo de 

(4) Artículos 4347, 1318 y 4319 de la ley de Enjuiciamiento civil* 



Digitized by VjOOQÍC 



564 

proceder en estos nombramientos, y de hacer el dis- 
cernimiento de los cargos, hemos ya tratado en esta 
misma sección. También cuidará el juez de que 1 se baga 
al tutor ó curador nombrado la entrega de loe bienes del 
huérfano ó incapacitado, luego que les estén discerni- 
dos stts cargos (i). 

3 ¿Y será estensivo lo que en este párrafo se dice á 
los hijos de familia que seap abandonados por sus pa- 
dres , y á los menores é incapacitados que tengan tuto- 
res y curadores constituidos legamente en el deber de 
protejerlos? No son ostensivas á ellos las disposiciones de 
que acabamos de tratar; pero las autoridades judiciales 
están en el deber de hacer que los que asi los abando- 
nan cumplan con sus deberes. En los párrafos anterio- 
res se encuentran medios para corregirlos. 

SECCIÓN IV. 

BEL DESLINDE Y AMOJONAMIENTO. 

1 El deslinde y amojonamiento de heredades , acto 
de jurisdicción voluntaria mientras no hay contradic- 
ción, y que degenera en juicio ordinario tan Ihegb como 
la hay , toma toda su fuerza de la voluntad ó aquiescen- 
cia de los particulares. Es solo la práctica de ana ope- 
ración que de buena fé se hace, no para dar y quitar de- 
rechos de posesión ni de propiedad, sino solo para 
aclarar la división de las propiedades , evitar que des- 
aparezcan del todo las señales antiguas , fijar otras nue- 
vas, y prevenir asi en su causa los pleitos que con él 
trascurso del tiempo puedan originarse. 

2 El juez competente para conocer de las diligen- 
cias que tengan por objeto el deslinde y amojonamiento 
de cualesquiera terrenos, es él del partido en cuya demar- 



(4) Artículos 4320, 4324 y 432* de la ley de Enjuiciamiento 
civil . 



Digitized by VjOOQÍC 



565 

eaeion$* hallen situados (1), porque de otro modo se 
¿aria jurisdicción á un juez para que ejerciera funcio- 
nes dentro del territorio sujeto á otro , lo que no po- 
dría ser sin grave perturbación en la administración 
de justicia, y sin considerables perjuicios á los parti- 
culares. 

3 El que pretende el deslinde debe acudir al juez 
coo su solicitad» y deducida la pretensión, este señaJari 
(ka y hora poma el deslinde, citándose , á fin de que conr 
curran á él, si quieren, á todos los dueños de los ter- 
renos colindantes* Debe por lo tanto cilarse á los regi- 
dores que ejerzan las funciones de síndicos en los pue- 
blos, #tí Jos casos, de que la heredad, de cuyo deslin- 
de se trata, teoga por limite un camino público, y lo 
mismo al Estado -ó á cualquiera otra corporación que 
tenga colindantes terrenos , aunque no sean heredades. 
Si alguno ó algunos de los dueños no fueren conocidos, 
se les citará por edictos , que se fijarán en los sitios pú- 
blicos, en los cuales se espresará el dia y la hora seña- 
lados para la diligencia. Tanto una como otra citación 
$e hcurán con la anticipación necesaria , para que pue- 
dan concurrir los interesados en el dia que se seña- 
¡are (2). De otro modo adolecería la operación del vicio 
incurable de nulidad. 

4 Llegado el dia señalado se procederá al deslinde, 
y amojonamiento en su caso. La diligencia podrá au- 
torizarla el juez con su, presencia, ó bometerse al juez 
de. paz del pueblo en cuyo término se halle situado el 
terreno que se trate de deslindar; la autorizará siem- 
pre un escribano, y se hará con asistencia de los dueños 
de los terrenos colindantes que se presentaren. En el 
acto» ,tanto el que hubiere solicitado el deslinde, como los 
demás concurrentes á la diligencia, podrán producir en 
ella los títulos de sus fincas y hacer las reclamaciones 

(4) Art. 4323 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(t) Artículos 4 324, 43*5 y 1326. 
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rado, acreditado en debida forma, que nombre* al 
efecto. También podrán concurrir , si uno é mas ínter* 
sados lo solicitaren, peritos de su nombramiento, ó ele- 
gidos por el juez, que conozcan ¿l terreno , y puedan dar 
las noticias necesarias para el deslinde (i). Estas dis- 
posiciones tienen por objeto reunir la soma posible de 
datos y de conocimientos, y la conciliación de todos los 
interesados para evitar los pleitos á que suele dar logar 
la vecindad de heredades bo cercadas; 

5 Si hay conformidad en ta dtogenáú da deslinde y 
amojonamiento, se estenderá un acta expresiva ée loque 
se haya hecho , que firmarán todas los eoncarrentes. Esta 
acta se protocolizará precisamente, ^y siempre en h$e*~ 
cribanía del pueblo en cuyo término «a baile titmdotl 
terreno que haya sido objeto de la diligeneta de<dmUnd*\ 
si hubiere mas de una, en la que d ju#¿ desifrum, ná 
habiendo ninguna, en ¡a de la cabeza del partido }wd¡+ 
cial qne el mismo juez determine, que k fio mediar mo- 
tivo que aconseje otra cosa, parece que deberá serte 
del escribano ante quien baya» pasado las diligeaete 
Medidas son todas estas, dirigidas á que coa facilidad s» 
sepa el paradero de datos tan interesantes patfá las bus*- 
tiones de propiedad y servidumbres, quetofteltnascuN 
so del tiempo puedan suscitarse. Ef jueztoandfcri'dar 
á los intere&dos las copias del acta ?«<? soliriteu^9). 

6 Si entes dé practicarse la diligencia de deslinde ss 
hiciere oposición a ella , esto es , á que áé practique, por 
el dueño de algún terreno colindante, se sobreseerá desdi 
luego en el espediente, reservando á las partes* su detecto 
para que le ejerciten en juicio ordinario , porque todo h 
que es contención ó contradicción, repugna 4 la índole 
de un acto de jurisdicción voluntaria, iguales* sobresei- 
miento y reserva , y por la misma' razón , tendrán Itgtf 

(4) Artículos 43*7,4328 y 4389 de la. ley de Enjuiciamiento 
civil. 
(2) Artículos 4330, 4331 y 4 332 . 



Digitized by VjOOQIC 



567 

<m,d £0W\deJwcér8*ó]fauM.en.eLtuti(> 44 la díkgencta^ 
si sobredi punto en que consista na pueda la#rprw cm- 
mnctaen el<inism&acto(l)* », , . . * , ,\ 

v . •• .. • * * ■•'".*. 

SECCIONA. '* 

D£ I^AS INFORMACIONES PARA DISPENSA ¿E ^EY. * 

. . i l i • ' •» »t i ; j ; ,- , > •, * / ^ ,}i. 

1 No es de este logar y sinfctpropio del deirache mil, 
hablar de ilaa di&pensaa da tey oooooid^eoa el nombre 
de jroofcsxaJ s*oar f qu&.coasede el poder, ejecute aun 
taraado .eepratameale par las legre&„ y por lo, tanta tam* 
poco debeoee tratar aqot de los limites de laíaoniud 
del gáfeteme *p este ¡moto interesante* Basteaos, dec» 
quael Rey* sefomios casos prescritos en Jas layea,.pufr- 
¿a eoneedei jestes- gracia» , por las que debe satisfacerse 
eliienicMipecMiaRta señalado pera cada una* 
• .2 ;L*s* informaciones que se hacen para obtenerlas^ 
n$ froeden rédbir$e sino en virtud de una Real arden , ¿o- 
muinaada al jtuz por su supesier correspondiente (fc), 
a» decir, poc el rogante de la audiencia respectiva. Mas 
espedid seria ain dada qoe les. juzgados admitieran (fas? 
d^.lnege las inforrtaoiónes* k)i qae evitaría dUpcíoneei 
y, gasto*, y la necesidad de gestionar por dos veces. anle 
el Gobiero, el despacho de 1* gracia; sin embargo * se 
ha dispuesto lo tjae queda dicha, sin dada porque sien- 
do ei Gobierno el única que puedp decidir si la dispensa 
que .se pide.es de las que deben ó pueden concederse, 
llegándola desde luego, evita dispendids inútiles y mulü* 
páitacien, de trabcgoe ein objeto. 
>.< 3» Es juez wmpeteute pora recibir las mf emocione* 
el, del domctifo del que solicita la dispense* de ley (3)u 
porque aUí es sin. dada donde baymas íacttidad para 

(<) ArtícüJ^s isas y 43*4 de la ley de Bnjmtiamielkto civil. ■ 

(2) Art. 1336. 

(3) Art. 4336, 
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pncüctrlasi A é» per 1^ taato éabst^iíobíerna eúw^ 
meadar que l3»>baga¿i: - « u 'i ; . ? 

4 flwtMda en el juzgado la Real órden^ ¡ se> procederá 
á darlo cumplimiento, haciendo saber al que la haga 
obtenido, 6 al que de él tenga poder y lo presente, & la 
información que se requiera sobre los hechos en ia mima 
Real orden prevenidos; informarían que ha de recibirse 
siempre ante escribano, y con cütióion del promotor /»- 
cal (1), que -es el qae represante, los intereses. gMe^tes 
dei Estada yipr#inaeye:¿l cuín pJimitttte de ia*leye&* 

5 Pero cqhmi no ' habiendo (iepronaalgu^ 

que represante iniqrese&ooBtrarios &h qae ha feaoba Ja 
pretensión, seria fácil qite se ppeeeniaraft áe$tift» xa^i 
nombres'SttpwetóoQiy cdodie&doífof lo ;taa*a: toda dase 
de responsabilidad, 4$ aquí esrquQ ajtottiaameni&aQ ta- 
ya preTPenido.que «í *jflr*fa^ídfr/fepfi^^ 
eer á \o$ testigos, yt que sé mo les u conoce ¿iBxija quedas 
respondan del conoámmuío di nuda %mo\M tilo** ff^sm- 
Griban ios declaraciones* de lo* qmxe encuentran *n mis 
caso. (2).' - i .i ■ t i ■*• ; 4 ) j i .h^: i\ v 

,; 6 Puaiaa también en estas raformaotoneéhpwaani- 
tarsa documentos. Sii hubieren.,^ oompulsarsei>iSffráÁn*- 
^lispensable pora eito /a oofiaurrpneútfai promrtor, bam 
parte que asían el espediente» En) el Q*s*\dei>no>i&mfmlr 
searse integras, deberá slpremotor asegurar bajoswjirn* 
en la diligencia que se emenda, que en la parte ^fm se 
omite na hay »noda ¿entnanio álaideque se ptmpa testi- 
monio, m quedo modifique (3)y medio ^afioaa^da. ocurrir 
¿tíos fraudes, queá la sombra de documentos tramar 
dos y copiados salo >en parte pudieran cometerse* >n i 
7 Dada. la informaren, se entregará edpr^noter 
para que emita por escrito su juicio sobre >etia t . Usías* 
el escrito que formule, deberá consignar espUcita y ier- 
smnpntemenia sise halla acreditada. en la forma premr 

(0 A?tíoalo*i*3'ífMa88 dt U leyvdé Enjuitkmieoto «ivit 
(3) Art.4339. - <*> 

(5) kji. 4340. 
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éa (i). En el mismo deberá examinar iasxcoestioDB* de 
beckoj de dere«ÜoÁ que dan. locarla pretensión y la 
infomaeiaD practicada. • o 

8 Evacuada la audiencia del promotor, A juez con- 
stgsuará^eu seguida, es desirven tos mismos autos> su 
éatámeu sobre la misma información y pretensión* y f*> 
nitirá et espediente áeu superior inmediato, esto ea> al 
rtgeito xte, ta audiencia, que io paaaró ahtribqmli ■ 

ft X«ioaíii«nc«i airá f ¿)/kmi;7eatfi)einitirá su pare->- 
oar por escrito*; y 4e*oelf|» f el «apfeéie&te* la audiencia 
o o t ee igmrá también su diotámen, y to remitirá todo al 
gobieímoiparaju reseht4pou-.(%)'. 1 - 

JO Hasta aqoi hemos considerado lasiiirformaciwee 
de gradas al sacar en «l caso>de. qoe la Real orden, que 
las manda recibir, no espídese quesea citada alguna per- 
sona. Pero en los casos en que de la información y cor> 
ossíon de la gracia pueda resultar perjuicio á otra perso- 
na, eq a i tatito es, ó por mejor decir, justo quees4a per> 
' sona sea oída y atendida. Asi es, que las reales órdenes 
q*e ae den- mando mas b menos directameete 'resulta 
ifiteremdooin-tercero, naturalaaente esprtsarán* quesea 
cÉUKlp.« Enasta eáso se .harfe la» citación, y ¿e le oirá, sé 
Seiicitarwia entrega del espedientes ftij mas,: para niveh 
Jar au condición con la del que pide la gracia, también 
ee admitirán toe testigos y documentos que ptesentewéw 
¿ftMfctfjp* objeto* deúa infetmacion* En el caso di ser 
menos* la persona niandada citar, será indispensable su 
audiencia (3), debiéndosele proveer de curador pava 
pleitos, si netiniere padre, tutor ó curador que deba 
representarle* 6 si estostse bailaren inhabilitadle para el 
caso de qno»sa trata. .■» 

41 Si pendiente una información mandada reeibir 
eis* hacer esptesion de oitad(m t se presentare* alguna 

(*y Artículos 4344 y 4 34* de U ley de EnjcáriamientociTil. 
(S) Artículos 4343 y 4344. ■ •* 

(3) Artículos 4345 y 4346. • ■ . 
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la mÁ & *mmr¿jmm4»y kgitf$m wfarée eviretimirv 
la (4).. La emisión que pwttte teaerjlfrile^iórcitoetiMb 
debe perjudicar á intereses aagrados^icpifr zimtmm4^ 
bea ser oi<toa cuando pueden ser perjudicada^ i %< .«* 

. \% De te que e$pu$ie*e cualquier? 4$ tes ¡que debm\ 
ser oídos en estos espediente*, & dará canodmiem* ai (pteo 
hayaprmovidvlainfQrTHacitni palpr&mrtiftfiitáfpqm 
que é&po^gon ■ lo eowemim (fl); ¡par^iW ¿Oblata 
que admitida la contradicción , dejara ^iftdtMliiiMf \$ 
exposición delesiwklaB^ntM^uea^yan kífwlensito. 

, 13 ¡lívido* al espediet^imeeintUi^p^^ki^mim^ 
sentado* los remitirá el juez en^ia forma MLtmrofoáákpk 
regente de la audiencia (&)uv •:- .* . ; r. ¿r.^ifw .a • /; 

'"' * SUCCIÓN V!. ' • ^cn^ifcGu** 



DE LAS HABILITACIONES PARA COBfPAR^Cp, . Oí im«0. 



1 No seria justo que las pemna* qs* , ($Qf¡*ti Mmé $ B 
rmoü ¡ai órdaa civil tleilw familias, ao puetowmispaifc- 
eer.eft jaicio* stfrtóraa. agravia pwiejMte^iowcasflfcj» 
qpe sus, .representantes legitimes, ^ aatqiusieiW&a* 
pudieran representarla. P f or esto iií$U?oj h toyrtoiikj 
ta á lasjuetwe ^ara^que l^ÚUl^a^n)o^06detet¿¿tMrfe^ 
á los hijos de familia, y ¿las- mujeres áiíkt «foqn* p*** 
dan. cempafeear en juicio, pauta da qttfc.tifttAtteftjeii 
esta secaon», . . % -'i- --. ^-.mv. 

% Necesita» habilitación, par* cmpoxe&P\m fr**t- 
por si mismos, el hijo de familia* mayor Am#mJ*edaéh 
y la mujer casada que* se encontraren en tm&jeUfroam 
siguientes; . . ¡ % »>'.,-, *tr$ r Jt vi ' 7 

1 .° Hallarse el padre ó marido anéenles, sin que ha- 

(4) Art. 4^47 de;liy 4« gp^ciáp»*!*^^ » t ,'.♦,' 
" Arl. 4348. •."* • ■.. ; . t rr., ' 

Art. 4349. . i : . 



Digitized by VjOOQIC 



cia del juez deberá graduar» cuándo el negocie es ton ur- 
gautedejuyo* que do dé logar fc'qaeei jéfé de la íatni- 
ka prMÉtierra eu juicio loe interesa dé los qtfe Ja com- 
ponen. Pera si sasupiere e4 paradero del marido ó del 
padre, y diere tiempo el negocio qioba dA«p* onmerse á 
qtm ge eepereu sus podaras é instrucciones, «sto es lo 
que debe bíteres; porque la habilitación del juez, fo~ 
medio estraordiiwio, no 4eb* «Balearse sino en defecto 
de k>fc'ordioarío&.> ... - ..», 

cesyendria añadir s*j pritaima yuelta, porque si ésto se 
9»píe*e y do se siguiera* ^juicio* grave» en ladilarf 
cion, debería también esparaván ! • ( , ' 

3.° Negarte el padte ó el marida ú representar en 
juicio al hijo ó mujer (i); porque la obstinación., b\ odio 
quo el padre 6 -el -marido pueda* Muer* ó oonaídetácienes 
de cualquier elase que los retraigan ^ pr^aentarae enjui- 
cio, no deben ser moÜYo suficiente paraje loe parlo- 
nas á quienes legíti mámenle hayan ido representad sufran 
meBOScabo en sus ifitérebes* • *.i * 

3 P&ro *o siempre fieoenta» loe hge* ^m^jeres ca- 
sadas está habilitación : asi* sucede* orando Umo» que 
litigar cotí su-, padre ó maridoi Cotonees direotameutt 
puoden entablar ladem»da, sí bien sí son; menores te 
Iri ptotíemi <k mttáov para pieüos > wmb&do <k lama* 
mrat qneen su logar hemos espuerta* <(3<); > i ••» 

4 El juez competente pata cernedor «stas' habilita- 
ciones, es el del domicilio del que h solicitare (3) v por- 
que él es el que con mas prendas de atiento puede Otor- 
gar & negar la habilitación. ' 

5 No debe, sin embargo , otorgarla sin (Jue baya un 
motivo bastante que lo exija. La ley establece al efecto, 



(4 } Art. 4 354 de la ley ¿»BBf Biciámiefitt úyü. 

(2) Artículos 4354 y 4356. 

(3) Art. 4350. 
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qttfrWQéeksmrio ^fm^ ameniza alguna ^le^ cmrouutm- 
das úgtdenté&^ii to o'/ i » , u ■• m, v „ . * . .. 
-t-4,,*- . fkr^dmandQia a¿ quo éowoHeita*** porque la 
aw*ftriáfó>mtte tí» del padre 6 <laL nacido ao dabs,pefr 
juídioar , : n* suspender el ejercicio da* la<. awioo. qae i 
etro<«oyrfcepoudencbntra el kijo ó la - mujer., 

1 t. a Seguírsete grave perjuicio de no promover la de- 
manda para qaoee peda úa habititaci<m r «orno pete ejem- 
plo v rt ternrfnaraiel fmpo ¿e la prescripción Acerca 
de esto no pueden darse reglas precieas^debe/confiarse 
en el prudente w*t*ri**del»5*tev ^W& m^ de temar.dé 
lugar á que pe perjudiquen intereses legítimos, y que si 
te <diera, encontraría' ¿Inmuto wrreetrvo en las prori- 
dencias del tribunal superior. 

FtieM*de*$t<nm9M é» pofoA^otórgune la habilita- 
ción (i). *■;*.. ..'».. 

i 6*^J > iOTi*MiiO0«briU habiié^don y sé í^ná siempre al 
fwmwr ji9Ctiityl % jMfpé*{%) , por razones análogas 
A las qa* tw«tas «sepes bemofi espuesto- -i 
* '■ Ib * Ski e¡ auto encueto t<mce<fa>la.hobiUtacion<il htj* 
de familia d mujer mayores de tetad* 00 le&autorizará para . 
que vtorpiun poder á procurador , y ^e leememdará dar 
(**$ti*toñio> del mimo am* para que ejecuten úioho nmm- 
teamiemo (3); De eete mudo» se evitan las dificultades 
que podría suscitar un escribano para autorizar al podar. 
- v »«fr l Hay ;^iti embargo, algunos- cases ea que la tedri- 
litación para cttópfctamr «& juicio np tiene «1 carácter 
tW^e'd^itósiibcteir'Yoiuntartaj sin^-eLde un oego- 
•doioaáténcioío, y cota* tai eustaiKáable ea la via ordi- 
DáHaj fistos toases sboc .»■ < .... 

4 .° Cuando se pide la JtofóJitamm por negarte el par 
dte ó maridó á representar al hija ó>á la *it$er para Ut 
defemaM sus derechos: > 

2.° Cuando antee de haberse otorgado la que se haya 



SI 

(3) 



Art. 435* Arla ley de BfljwUmientc civil. 
[S) Art. 4353. 
(3) Art. 4355. 
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marido, comparecieren estos opouUndaét (4¿); . .\ t* 
3.* Cuando <et padre ó el marida, *n\lo* casas de \ 
smtib y de ignorarse bu paradero, comparecieren xkspmsi 
de óonoediáa la habilitación. En este «aso, aueptra^ae 
sustancia el esffed lente debidamente , da habikto$iamSo+> 
gnirá surtiendo todos sus efectos (2)..* ..W •• «. 

Pareee esMsado manifestar que «ato» doatiúttitooa 
caacis'defafott ^ténd^rse, no estantía el p¿«ta&*& marido 
flftpatísios* teppeeentaf alüjoíé ¿iá Hn^eivpohiRe la 
feabfttfs&dton soltf^para^aplirs» pewenalidacLuí i**v\ 

'.•■'• •:•• S£CCt*N V«;: i -I- - ' .«;.'! o» 
• ' ■ . i\ •;• : : - - i u ' * i¿ ' ; •« • n ?•> •».■ ,.* 

1 tW X*S • INfOMÍ NBtOMB PAVAflMmMMNIlU/, .. :l 

I Etfcplgttte de 49te ttpcMMvpor ai tti&aaoáudjca la 
«fase^tó íttídrtttwiwes dfr.qie^aifuíítratoMteL Soaxaqda» 
lias que tío refirfcftdw* á pkftos ;,ó eaasterfpeauijbdteis? 
tes Gáfete «orMSpimttttn sin doda ¿ la jariadiocídQ con- 
teittfétfá , tíertéft por objttt ~praanar delüividov^k» 
tiempo* , ItáehtW impórtanos qua tpoedeo afaater á le» 
ttórtfchfls de las persona* y jfaaiUas. Da este ornado *e 
perpetúan proebas, que de otra suerte batoraiiMalp *a 
pederían. '•»' - ■ -» . .• m-- -*• •-• ., ■,:,■«'« ■» 

9 ¿o* /ti*e¿£deben admitir f hacer que se practiquen 
las informaúonee q*e ante etie* se promovieren, conviví 
que no se referm á techos de que pmia rmdtar\ps#~ 
juióio ápérstim cm^Ma^y dete rmmad a (3>, parqoe. 4» 
este caso pierden el carictef de ser* para per péit»a wemé* 
rt&, y foáto dé ser'heehwfon át^io». de aquel á qttien 
ptiBdart }iKe^ar/yea J eí' juicio teon*patent6><<kd>CkbptQ 
de que este precepto tenga mas •camplida.aptíaaaioo^eatA 
ordenado que para admitir toda información de esta da- 



(5) ArL 1357 de la ley de Enjuiciamiento civil. ■' . .-«;.. ú 
(4) Art. 4358. . ; : ; .riA U. 

(3) Art. 4359. .*: .ViA (?• 
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moviere. Para*evite^ también tjoe^á 4a^atbra déoslas 
¡otaihafflú&esv hettoñv ¿copal das de los <jd» paedeoiser 
per ^s perjudicados, <fte burlen Las teyasy quo quiera* 
quo las prueba* w bagan en juicio contradictorio y en 
el iiawpo ál afecto señalado, preceptúa la ley (4><foe« 
admitida una información^ estándose prartiwmde, se for- 
mulare oposicio&á eüa\> se susianoie en ma ordinaria. 

3 . Admitida fe infarmaoim ¿aspees do oído el pro* 
ateto? -fiscal, <jue dará su dictónten por escrito* «i es qoo 
procede la admisión* serán etmmmaéo» los ieMi&Hfue 
se presenten , dando fé el escribano de su conoámien- 
io.(2). Ya antes bemoi.indieudo el motivo por que se 
exige este testimonio : por lo mismo que no hay quien 
tacheji.ffnda/ooMnéetír/i ios. testigo*, necesario es 
que quede consignado de una manera febaciepte» que no 
son: persogas que han nsnrpado nombres supuestos» ó 
tal; vez üriúndaos sin bogar y sin garantía que con üt 
ctfidad ¿e prestan & cuoaao uaio*wéa ardido les acón* 
saja. Per<ette si ru>,#* con bce $1 mritow>¿&* ¿rige qu 
máigémsm documento bastrnteúcomprobar ¡m idmtkkd 
dé sus. permtw> <ó dm jeetigo*' que asegure* conocer* 
los (3j);*.teetigo& que- dohortur sor* coooet4os deLosoib* 
no qiw'dtfdufó/dfrjeáto^ ::u>> mi '>*•< '. ? mi .■■»' •■■ 

4 Dada la información, pasará de üuoto ¡el espe- 
diente ni promotor* Ekut mtimtort** nominar, las ern- 
liáadse de vio* testigos ^Ufo» k* (meditado muoemoát 
miento e* la forma que ^ned^^memd(^<y consta ia 
identidad de sus persona* (4). La conservación dadora*- 
okoBpara lo (atoro, oB^ofydvMiiboísotiafieoi estas-Jo- 
forip^ctotio^ eiigfo i^oeal ^po«aotor mu» coa oso» 
paridad >eai6 pn*Ao>; á pesor do la p^aigoiñafcioo 410 
ttedr¿ en muchas ocaaíonos; r , i,, ■ 

Í4) Artículos 4360 y 4364 de U ley de Etjaieiamiento eitil. 

3) Art. 436*. i -; 

4) Art. 4363* •, 

(4) Art. 4364. 
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dictamen «tfcrito, y hallániem conform* en que se úptue- 
be la información, la apretará el faes, ei to estémwre 
preciante, mandaJndo que u protocolice Mía ¿mtbama 
de un escribano público de la cabeza del ponido judicial, 
y que se den de ella los tñtimomo* que pidiere el que la 
haga prometido. Mas ei el promotor opusiere algunos re- 
paros, mandará ét jaez subsanarlo* vasa' d& ser ptwe* 
déme** es deoir, hará Donar todas las faltas de forma 
que se notaren en la información,' y hasta que se hayan 
subsanado nopodfé dictar ebauto de aprobación (i). 

) ' SBCC10NVIH. ■ *» ¡ 

M LA iWBWKIA OOT TAft'A COWmAEft MASTIIMOWIO «EdESftAfe 
W)S VBNOftES QOB' NO ¿«tfiUfteAJO LA PÁT*IA POTES* AD, Nt KM 

• - "u «"' " cimAJwmiA. «• • 

1 Hemos adoptado con preferencia el epígfafeíqtfd 
antecede a4^uetha>ueado (a ley de EnjotoiamtexUo civil, 
para evitar las equivocaciones & que este paede dar 
lagar. Diee^Mbesta ley; del suplemento del eonsenü^ 
mientoMUsipkére cbktraer tmtfri* 

monto, de lo que tal vez infiera alguno* que W trata dtfl 
mod* de suplir el irracional disenso, materia del tbdo 
agena á los procedimientos judiciales, porque la feral** 
taxi de hacerlo es de tos gobernadores 4e provincia en 
virtud de los espedientes gubernativos que formad al 
efecto, i * > >■' .* '\ "'. 

í Para^mejor ccwaprénder esto dfebembs twter á>ta 
memoria, que segnn «na pnagmiftioa sanción, qneee hoy 
una ley recopilada (4), los haronea menores de veinte y 
dos afios y las hembras menores ée veinte, que oo tengan 
padre» madre, abuelos paterno y materno, ni curadores, 
necesiten para-cent*^ matrimonio la iícedcia dé! juez 

(4) Artículos 4365 y 4366 de la ley de Enjuiciamiento civil, 
(í) Ley 48, tit. «, lib. X de la Noy. Reo. .•».■■/. -" 
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da «adomicilio, estoe¿, la deKde primera instancia del 
partido, puesta que< ya queda dicho que estos son los 
qw entienden en ios actos de jurisdicción voluntaria. 
Pues bien> del procedimiento para obtener este permiso 
es dejo que aquí tratamos. 

3 En estos casos deberá acreditarse previa y cumpli- 
damente per el que solicite contraer matrimonio, hadar- 
se, en algum de ios tres casos siguientes: , 

i.° No tener padre y madre, abvete paterno, abuelo 
materno, ni curador. La ley de Enjuiciamiento civil do 
ha hecho mención de los abuelos paterno y materno; 
creemos que haya sido una omisión material. Fundámo- 
nos para ello en que no se ha: propuesto modificar el 
orden gradual y preferente que marcan las leyes civiles: 
muy al centrado^ parte de ellas y da por sopáoslas m 
determinaciones, y sabido es quitas abuelos paterno y 
materno tienen preferencia sobre el curador para dar á 
sus nietos la licencia que les autoriza á contraer él ma- 
trimonio. ' : - 

%.° Hallarse los que con arreglo á la ley deben dar 
la lioefnoia, en patees con los cuales sea preciso invertir 
mas de vrt éfio para comunicarse < y obtener respuesta, 
porque en eate caso no es justo que indefinidamente so 
dilate el matrimonio, r . - í 

3,°< Ignorarse el paradero del padre > madre* abuelos, 
ó curador. f ( \ 

Fuer a df etíos tres casos, el juez no podrá otorgar 
ta Haencia (4). , ,/¡ ,■ -!'.-,¡:«<":>m . ¡ 

4 Acreditado hallarse en cualquiera de dichos ca- 
sos el qw pidiere* Ib Heencia, el 'juez* previas ¿Jos tn/br- 
nw<? q^e ipedirá por medio de oficie r i persona^ impa*» 
oíales* y que tefigamó puedan.adquirir oonaeimieato de 
Ws queqiuteí;ep contraer matrimonio» y en vista de, iot 
datos qm reiana*» mwUam.de dlointf bober ohsfá&l* 
iue legalnmte pueda impedir el snatrimonio i otorgarás» 

(0 Art. 4 367 de la ley de Eqjaitiamiento civil. 
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577, 

licencia, ó la denegará, si estimare haberlo (4). Con esta 
limitación que se ha puesto á la autoridad del juez, se ha 
desnaturalizado sin duda el objeto principal por que se 
pedia la autorización: el juez, en efecto, era antes una 
persona que reemplazaba al padre, que como padre pe- 
saba y examinaba la conveniencia del menor, y era un 
obstáculo á que se llevara á cabo una unión decidida, 
mas que con madurez, por la inesperiencia de la edad y 
por el furor de las pasiones. Limitado el juez por la ley 
nueva á ver si hay 6 no impedimento legal, solo se an- 
ticipa á hacer lo que hasta aqui en estos como en los 
demás matrimonios, hacían y siguen haciendo- los pár- 
rocos. 

La providencia que dictare el juez denegando la li- 
cencia, es apelable libremente para ante la audiencia del 
territorio (2). Vése, pues, aquí que estos espedientes 
han perdido la naturaleza de reservados que tenían an- 
tes, puesto que en el Tribunal Superior pueden ser im- 
pugnados los informes dados al juez de primera ins- 
tancia. 

6 Sí antes de darse la licencia se presentaren el pa- 
dre, madre, abuefos, ó curador del que la haya pedido, 
se sobreseerá inmediatamente en el espediente. Si después 
de dada la licencia^ pero antes de ejecutarse el matrimo? 
nio, se presentaren el padre , madre ó curador , el juez 
la anulará y la recogerá para que no produzca ningún 
efecto. Lo prevenido en los dos casos anteriores tendrá 
asimismo lugar , si antes de darse la licencia , ó después 
de dada, con tal que sea antes de la celebración del ma- 
trimonio, se supiere el paradero del padre, madre, abue- 
los > ó curador (3)7 Todas estas disposiciones, como de 
su literal contesto aparece, llevan por objeto conservar 
el orden de las familias, y procurar que en punto tan 
trascendental reciban los jóvenes las inspiraciones de 



(3) Art. 4368 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
ig% Art. 4369. 

Artículos 1370, 1374 y 4372. 

Tomo ii. 57 
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quienes por la sangre, por el cariño y por el conoci- 
miento que tienen de la persona que quiere contraer 
matrimonio, pueden evitar enlaces qué habrían de pro- 
ducir á los interesados un tardío arrepentimiento y la 
infelicidad del resto de su vida. 

7 Por último, cualesquiera cuestiones que se susciten 
en estos espedientes se sustanciarán en los términos pre- 
venidos en la ley de Enjuiciamiento civil , según su indo- 
le y naturaleza) terminando, desde el ihomento en que se 
promuevan, la jurisdicción voluntaria del juez (1). 

SECCIÓN IX. 

de las subastas voluntarias. 

* 

4 Por razones de conveniencia particular , 6 por 
otras consideraciones, á veces acuden los particulares á 
lá autoridad judicial con objeto de que se vendan en pú- 
blica licitación algunos bienes que poseen. La ley de En- 
juiciamiento civil ha consagrado á esía materia algunos 
artículos, señalando á los jueces la línea de conducta 
que no pueden traspasar. 

2 Todo el que quiera, puede acudir á un juez pidien- 
do que ante él se haga una subasta judicial. La compe- 
tehcia pende del arbitrio del que hace la pretensión. 

3 El juez no decretará el anuncio de la subasta sin 
que el que la solicita acredite: 

1.° Que le pertenece lo que es objeto de ella. Bas- 
ta que intervenga la autoridad, basta que imprima la 
subasta con el sello de los actos judiciales, para no 
esponerse á que sfe enagene con el nombre de uno lo 
que puede otro reivindicar condueño. 

%? Que se halla en la lére administración de sus 
bienes (2); el qug no la tiene no puede ser oido por el 
juez. , # 



[*) Art. 4372 de la'ley de Eniaiciauüento civil. 
t Art. 4374. 
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4 Acreditados los dos estreñios , que acabamos de 
referir, el juez accederá a/ anuncio de la subasta en la 
f orina y bajo las condiciones que proponga el que la haya 
solicitado (4), porque él es el arbitro de poner á la ena- 

f;enacion las restricciones que quiera, pues el acudir á 
a autoridad judicial en nada limita las facultades que 
como dueño le corresponden. 

5 Si no hubiere postor en el primer remate , podrá 
anunciarse nueva subasta , si el interesado lo desea; 
pero con la prevención de que en el segundo remate se 
admitirán las posturas que lleguen al limite , que este 
deberá previamente fijar; siendo por consiguiente obli- 
gatoria la admisión de ellas dentro del limite fijado (2). 
No por esto se enliende que en el primero no pudo se- 
ñalarse también limite á la subasta: la diferencia está 
solo en que no es obligatorio en ella. 

6 Si en el segundo remate no hubiere postor, el inte- 
resado quedará en libertad para hacer lo que crea mas 
conveniente; sin que pueda accederse á tercera subas- 
ta (3), porque no seria tolerable molestar al juzgado 
con tan repetidos actos, cuando probablemente la no 
enagenacion dependerá del dueño, por no poner con- 
diciones aceptables. 

7 Cualesquiera cuestiones que, ya entre el que haya 
promovido la subasta y los postores , ya entre el mismo 
y terceros interesados, ya entre los postores se susciten, 
se sustanciarán en la forma que corresponda, con arre- 
glo á las prescripciones de esta ley , y según su Índole y 
naturuleza (4); cosa que se sobreentendería aunque, 
no estuviera espresaraente determinado. 

(4) Art. 4375 déla ley defetiuiciamiento civil. 

.(*) Artículos 4376 y 4 37T" * 

(3) Art.4378. ' 

(i) Art. 4379. 



*+> 
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SECCIÓN X, 

DEL MODO DE ELEVAR L ESCIttTURV PÚBBl€A &L TESTAMENTO 
HECHO DE PALABRA, 

4 No abogamos por los testamentos y codicilos <jqe, 
hechos de palabra, son después reducidos á escritura 
pública. Conocemos los graves inconvenientes da este 
modo de testar, espuesto frecuentisimameate á fraudes y 
á usurpaciones de herencia, y descansando siempre en 
la frágil memoria de los hombres, mucho ma& cuando 
el' uso de una sola palabra! puede modificar tanto bs 
últimas voluntades, y hasta cambiarlas radicalizóle. 
Pero la ley civil considera válido este modo de tesUr; á 
la de Enjuiciamiento solo correspondía establecer el 
modo de reducir á instrumento publicólo que UbU in- 
fluencia puede ejercer en el orden y fortuna de las fa- 
milias. 

2 Solo d instancia de parte legitima podrá eUww 
á escritura pública- el testamento hecho de palabra* Se 
entiende al efecto ser parte legitima: 

4 . • El que tuviere interés en el testamento f ya sea co- 
mo heredero, legatario, sustituto * acreedor reconoci- 
do; 6 por cualquier otro motivo. , . 

2:° El que hubiere recibida, en di, cualquier encargo 
del testador, no salo el de tesUBfteotariQ» sino el de 
contador partidor, ú otro diferente. \ 

3.° El que con arreglo alas* ley es pueda représente 
ein poder á cualquiera de los que se encuentren (i) e».*l- 
guno de los casos anteriores; es decir, el padre, d &*' 
rido, el tutor y el curador. 

3 El que pretenda que se reduzca á^scri tura públi- 
ca el testamento hecho de palabra; ha de acudir al juez 
espresando en su solicitud la persona que testó* y jos 
testigos ante quienes lo hizo, manifestando además el dia> 

{*) Artículos 1380 y 4381 de la ley de Enjuiciamiento civil* 
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toora y lugar en que lo /eriíicój si es que de ello tiene 
entero conocimiento. Hecha la solicitud, señalará el jaez 
día y hora para el emmmde los testigos y clei escribano, 
si hubiere alguno asistida al otorgamiento (1). 

4 Los testigosyel escribano, que presenciaron el otor- 
gamiento del testamento, serán ■ examinados separada- 
mente, y de modo que no tengan conocimiento de lo de- 
clarado por los que los hayan* precedido. Cuidará el juez, 
.bajo su responsabilidad, que se esprese en estas declara- 
ciones la edad de los testigos f y el lugar en que tenían la 
vecindad al otorgarse el testamento. m \> mi Mar vir á frau- 
des que en otras ocasiones hemos, ya indicado, se requie- 
re por la ley, que el escribano ante quien.se practicaren 
las actuaciones de que hablamos, dé previamente fé de 
conocerá los testigos , y que en los casos en que no los 
conozca, exija la presentación de: dos testigos de conocí- 
miento, los cuales suscriban l&s declaraciones de los que 
se encuentren en este caso. Por las mismas razones hade 
acreditarse, si no consta por notoriedad* la calidad del es- 
cribano del otorgamiento , en los casos en que hubiere con- 
currido (2). 

5 El juez declarará testamento lo que de las declara- 
ciones de los testigos resuke, con la cualidad de sin per- 
juicio de tercero, y mandará protocolizar el espediente en 
el registro* de una escribanía pública, que designará al 
efecto ; siempre qu* eonste clara y terminantemente: 

1 .° El propósito deliberado que tuviera el testador de 
hacer su última disposición, porque la última voluntad 
que no se manifiesta de un modo solemne y con inten- 
ción de que surta su efecto, no «s última voluntad ver- 
dadera en lo legal. 

2.° La institución de heredero ó el destino que el tes- 
tador diere á todos sus bienes á parte de ellos. 

3.° Que los testigos y el escribano en su caso hayan 
oido de boca del testador y en m solo acto $u disposición: 



¡3 



4) Art. 1382 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
i) Artículos 4383, 4 38 i, 4 385 y 4386. 
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la interrupción del acta eaestosi testamentos, ano ser 
por causas naturales, como por un síncope ú otro acciden- 
te hijo de la enfermedad., ricia* el teatanwato., Esio es 
lo que llamaban los romanos, hacer los testamentos uno 
contéxtu. > 

4.° Que los testigo* ¿<w los que eopige la iqr&ry -r*** 
unen las cualidades que, la misma establece (i)* porque 
sin esto, fallará en el testamento la solemnidad que qs 
absolutameote necesaria pata su, auhsisíenaia.. M > u 

6 SI Ajamos la atención sobóla* diferentes Ñrcups- 
tancias, que (m razón y eja,obyiaciond6Wp(«*<HPaWíáe 
testamentos se exigea, observaremos loe iocanvepiení^s 
de una clase- de disposicióaea testamentarias que d«SW- 
mos ver, del todo extinguida* . ■ •. í^.- . i .. :j.. 

7 Guando el ¡vez mande elevar á c^rUura pública 
un testamento , serárptrferida parala. pratocaliíMGimt , 
la escribanía del lugar ¿n^que, tuviere su -domicilia e\ íMr, 
tadart á hubiere vúri&s, $epá ¿a que el juez destiflW, y no 
habiendo escribano pública en el lugar del damüMa, 80 
protocolizará el testamento en la ewr%bauia<te la cabeza 
del partido que el juez determinare (31) ; disposiciones <jue 
tienen por objeto la mayor facilidad de poder «n cual- 
quier tiempo encontrar la última disposición* 

8 Lo que queda dfcho. de ,io$\t«staraantQS hecho* 
de palabra es también apUcable >á los eodiw los otorgar 
dos de la misma manara: la ley de &njuiciamieoto civil 
no habla espresa me ote de. ellos; peto en la nw^sidad de 
introducir una práctica para elevarlos á instramePÍOS 
públicas, ninguna puede emplearse con mayores pren^ 
das de acierto que la que queda espuesia , á lQ<qoe§e 
agrega que si la letra de la ley no los oomprendQ,*. indu- 
dablemente los alcanza su espíritu*. 



(4) Art. 4387 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
[%) Artículos 438S y 1389. 



Digitized by VjOOQÍC 



583 

¿"' ;"■• ' " * '■■ «BGGIONXf. - . - 

'» M¡ &A AflDMüiU DB 108 TESTAlfEOTOS CEBRADOS. 

1 Tan luego como se presentare ante cualquier juez 
de primará instancia, un testamento cerrado , hará que 
seatiiemla por el escribano á quien corresponda, diUgen* 
cia represiva de su estado , firmándola la persona que 
haya hecho la presentación^ En etta diligencia te espre* 
sará'^&mo sfc 1 tim énobnPraáo su ouhierta y^eUésj, y las 
demás vircumtüncws que se noten y puedmdat á cono- 
cer ¿I tstado del ptteg*, que io 4orasn>g&> y 'se haya pre- 
sentad* (i); ÍJoD'gp^ éáwópüiMidaá liade verificarse 
esta diligencia, porque de ella hk de aparecer ¡si ha habí* 
do quebrantamiento de los selloe,! 6 si se ha podido co- 
meter cualquier otro fraude para vhacer pasar como la 
voluntad del testador la q[ue'4e v iilngtín modo lo era. 

£ ■ Puesta la diligencia de- que 'acabamos de hablar, 
dispondrá el juez que se ckepara el Ha siguiente, ó an^ 
tes si es posible, es decir, en el mismo dia , al escribano 
y testigos que firmen en su cubierta, á fin de hacer ante 
ellos la solemne apertura del piiego* Si alguno, ó al- 
gunos de los testigos hubieren faUetido, ó se hallaren 
ausentes, serán abonados, examinándose dos testigos que 
conozcan la firma de ellos, y aseguren la semejanza de 
las del pliego con las legitimas. De la misma manera 
será abonado el escribano si hubiere fallecido <S se halla- 
re ausente, y el juez y escribano ante quien se instruya 
el Rediente ¿¿tejarán su signo con 4>*r*s del mismo que 
sean indubitados, cuando esto pueda verificarse (2). 

& Tanto el escribano como los testigos, si están pre* 
sentes, reconocerán sus firmas^, espresando bajo jura~ 
mentó si son de su puño- y letra, si han visto poner las 
de los que han fallecido ó eslán agentes, y las Uenon por 
legítimas, y por último, se les pondrá el pliego de tnani- 



0) 



Artículos 4390 y 4394 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
Artículos 4392, 4393 y 4394. 
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fieStó^ Sfe^fes^e^ftlf*'^ to teeótozean prmimtentty 
paWqtté éspresén sí io vnttíbntTW biettmmbmtioaiw 
que se hallaba cuando firmaroHsb <carp*ltó (¡fy ^itógwi^ 
cias todas dirigidas á evitar que á la sombra de la ley se 
supongan últimas voluntades.' : - ; 

4 De todo esto se infiere, que aunque al principio 
de esh séctiíóá hémte tfí^o"^'^^^ jiw&' inquiera 
se presente el testamento cerrado es competente para 
próéédtíra'lá'á^rtura; tfétre pr^óteurtfrsé^tfe^ea^l dfel 
partido éh^W Séótttfsd; ^ttfífWttos^en^iíio &e flaltettf 
parte dé itofe ' testí^éfe* qtíe^Wi^fll'fnílWVitil^ófi.v^írftiltn 
mtfdó serán tfifíeiféá','* ^fUáé$o^ lto^li% r cd^i r tiypdsaUéBJi 
las 1 dftigénems 'qt\é l ^tiiWt&étimükdáWj ^«tariaiatet 
efecto lá ley; qüefíctiHftatotáfipé^ítiiíiÜadlfyéWiBiaalciOAo 
sidad tan pttMija faá ttá é^M^tí^mí^p^ctíx^^i(S}\BB] 
últifnás l vol ortiadés; ^ r ' ■ 1 ' r -' •■■:'• í: ' i^r/f>. *if ni nwihq z\& 

'5' 'Práctkiaid'ag lá$ f fliR*énciá8 mérWSbufeidfejítéli'jaiá? 
abHrá ¿l plwgó anie 1ú§ eMHbttí/Ms¿ efiidefcír, 'eJiatUtiáPHi'i 
del espediente y ' el qtre 'áMoriadia'^petái ei^estairiera! 
aHí, y testigos, t¡ to'$e¥bfáWqító4o'>bubtór& 
leyéndose el testamento que contenga enprfoéfi&biéUMriQSii 
ellos: Verificada la lectura, él jttte tüand&ri prbtodoliiar 
et testamento con 'todas, las diligencias oriffitikite* fom* 
apertura, dándose á la persona^ que ió l 4iá^^prjesBntad^ x 
testimonio ele ta espresada promdenófa púW8fr*etoj/*ar&ey> 
Ebta protocolización se hura precisárteme enwlívjjistr* 
deV escribano que haya mt&ritadó- el otoryumimknú& 
testamentó, siempre quesea posible. Gasa tf^*u>s*Wtfjnir 
cualquier causa, en la escribanía qué designe *i l ju&& 
las del lugar del domicilio del testador; pues que allí es 
donde 7 probablemente en los tiempos sucesivas [irá á 
buscarse' el testamento (2). * ¡ - 1 ' : 

6 Lo que hemos dicho de los testamentos cefiraá&áf 
es estensivo á los codicilos de la misma citse 9 t porfíe 
el espíritu de la ley los comprende, si bien no so 

(I) Art. 1395 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
(1) Artículos 4396, 4397 y 4 400. 



Digitized by LiOOQ IC 



letra, sin que por esto dos retractemos de la opinión 
que atarea de su existencia hemos manifestado en los 
Elementos del Derecho civil. 

SECCIÓN XII. 

DHXA PROTOCOLIZACIÓN. DE LIS M3EW0HUS TBSXAMEMARIA6. 

!4i ) Por poco afectos que seamos á la doctrina recibi- 
da elisia práctica! y confirmada ^í> ma&de un recurso de 
notítiadflor el Tribunal Supremo de, Justkia (1), en vir- 
tud de laque je dá fuerza y subsistencia á Las memorias 
teatameaterias, c,uando esté conforme la que se presenta 
coq> las ' senas que de- ella di6 el que hizo testamento; 
p« m*s:qt|fr deseemos ^ue'venga upa ley, que derogue 
esta práctica introducida abiertamente contra la letra y 
el espíritu de todas las nuestras que^arreglan la testa- 
raeniifaccion , es un hecho que boy tiene fuerza, y la. 
lerorofieva de Enjuiciamiento civil se ha visto por lo tan- 
to én la necesidad de establecer el modo de elevarlas á 
instrumento público. 

■2 . En tos casos en que haya una memoria testamen- 
tmria y se estenderá diligencia espresiva de la persona que 
la haya presentado , ó en* poder de quien haya sido ha- 
llada; del estado en que se encuentre , y si hay en ella 
las ^señales que en el testamento se hayan consignado jkh. 
rü darla á ¡conocer (2). Hallándose en la memoria las 
señales referidas , se mandará protocolizar juntamente 
con el testamento (3). 



(4) En nuestros Elementos del Derecho civil y penal de España 
hemos citado varías de estas sentencias del Tribunal Supremo de 
Justicia al hablar de esta materia. 

it) Art. 4398 de la leyde Enjuiciamiento civil. 

(3) Art. 139*. 
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DE LA VENTA DE BIENES 1)B HENORES É INCAPACITADO», 
Y TRANSACCIÓN SOBRE SUS DEBECHOS* 

1 Las leyes (1) de Partida, atentas al bien de los nofe- 
nbres y de tos incapacitados, imponían k los guardadores 
la obligación de conservar los bienes raices , de modo 
que no sufrieran disminución sus patrimonios No pe- 
dían por lo tanto ni enagetiarlos, ni hipotecarlos, ipor re- 
gla general: cuando la necesidad ó la conveniencia 
la- persona que estaba en guarda exigía que la enagena- 
cion se hiciera, debía preceder espediente en que se dé- 
mostraran ksjosiaB causas qua lo aconsejaban, y ! auo 
entonces solo podía hacerse en pública subasta. Les in- 
térpretes hicieron ostensiva fa determinación de- la ley, 
limitada como hemos visto á los bienes raices, 4 tos 
alhajas preciosas y á los bienes que pudieran con- 
servarse sin menoscabo. Y esta que es la doctrina ¿ór- 
nente acerca de este punto, ha recibido sancioB espresa 
en la nueva ley de Enjuiciamiento civil, cfne consagrando 
la práctica antigua, ha dado vida y existencia en el de- 
recho escrito á k> que antes prevalecía por el consuetu- 
dinario. 

% Al efecto y para disipar dudas prescribe , que sea 
necesaria licencia judicial para la venta de bienes de toe* 
nares é incapacitados , que correspondan á las clases si- 
guientes 

i ,° Bienes faites. 

2"° Derechos de todas clases , por ejemplo censos. 

3.° Alhajas de plata, oro y piedras preciosas. 

4.° Bienes muebles ó semovientes de valor , que pue- 
dan conservarse sin menoscabo (i). '' 
Con esta fijación, se libertan los guardadores del pe* 

(V Ley J6, tít. XVIII, Part. III: ley 8, tít. XIII, Part. V; y 
ley 48, tit. XVI, Part. VI. 
(2) Art. 4 401 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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ligro de ser reconvenidos por eaageaaciones , que en la 
antigua incertidumbre de la práctica era dudoso si ne- 
cesitaban ó bo lo autorización judicial. 

3 Para que el juez pueda decretante venta de bienes 
de menores é incapacitados se necesita : 

i .° Que la pida por escrito el tutor \. tf el. metwt asis- 
tido de su curador, 6 el curador del incapacitado. En el 
derecho civil se espüca por quá loa pupilos ó incapa- 
citados, nada poeden hacer por si mismo*» al, mismo 
tiempo que los curadores ad bona todo lo hacen eoa los 
menores. ( . i 

2 4° Que se esprwn el motivo de fo enagenaeion, y e\ 
objeto á que deba aplicarse la suma qm $e obtenga. De 
otro modo no podría el juez apreciar su conveniencia , 
y necesidad. 

3»P Que se justifiquen h necesidad ó utilidad de la 
enagmacion í porque sin esto se obraría neceaariatpente 
á ciegas- ^ .■..., 

4.° , Que se oiga para ello al. curador para piettoe 
del, menor, si lo tuviere nombrad? cqn anterioridad, y en 
su. defecto al promotor fiscal del juzgada (1), para que . 
tenga un contrapeso ej modo de ler del guardador en . 
el caso da que no sea tan cljtra la utilidad 6 necesidad 
en que*se funde Ja solicitud de la enagenacion. 

4 Los trámites son los siguientes. En virtud de la 
solicitud en que se pide la enagenacion, y de la oferta 
que en ella debe hacerse de la información de testigos, 
el juez admitirá esta última, y practicada que sea, dará 
traslado de todo al curador ad litem % 6, al promotor en 
su caso, y oidoa, llevará los antas á la vista, y otorgará 
ó negará la autorización para la venta. Esta providen- 
cia es apelable en ambos efectos, y en el caso de otor- 
garse ha de ser bajo la cendieion espresa de haberse de 
ejecutas la venta w pública subasta, y priqio qvalúq t \si 
se tratare de bienes inmuebles. Aunque la ley exige que 

(4) Art. 440* de la ley de EojuwUiaientQ civil. 
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el Avalúo sea solo necesario para la enagenacion de ios 
bienes inmuebles, nada hay á nuestro juicio que justi- 
fique al juez que omita igual requisito en tofhs las 
<teaás enagenaciones, á no ser de cosas cuyo valor'sea 
conocido en el mercado y en los papeles oficiales, ó que 
porrCüttfrtiluir derechos de percibir cantidades detértoi- 

. nadas no bagan indispensable la valuación. De otro mo- 
tio difícilmente ppdrá apreciar el verdadero, valor de las 

. $£$aa. El nombramiento de peritos se hace siempre por 
él juez (4).. . 

5 En el remató no podrá hacerse baja ninguna del 
valor que los peritos hayan dado á lo que se ha de ven- 
der. Para subsanar, los inconvenientes que una tasación 

. excesiva 6, la falta de concurrencia á la subasta pudieran 

• producir* está prevenido que si no hubiere postor en la 
primera sutmta> podrá verificarse nuevo avalúo y abrir- 
se segu»da remate, y que lo mismo se baga si en la se- 
% yunda subasta ó cualesquiera otras que puedan yerifi- 

: eafte no se presentaren tampoco lidiadores (2). 
. & Mas si se tratare de la eoagenacion de bienes (jue 

• no.sean inmuebles, no es necesaria la subasta, si bien, 
como dejamos dicho, creemos, que debe preceder en 
muchos casos la valuación, y se ejecutará entonces la 
venta con las solemnidades posibles y gue sean de eos- 
tumbre en la localidad en que haya ¿«realizarse (3).' 

- 7 Heclki la venta, cuidará el jyez bajo su respon- 
sabilidad de que se d4 al precio que sé haya obtenjdo'ía 
aplicación indicada al solicitar la autorización, y mien- 
tras tanto se entregará al tutor ó curador, si estuvieren 
relevados de fianza, ó si las que tienen prestadas sen su- 
ficientes para responder de él: en otro caso se depositará 
en el establecimiento público en que deben constituirse los 
depósitos judiciales (3): medios eficaces para impedir 

(4) Artíeulos 4 403, 4 404, 4 405 y 4 406 de la ley de Enjuiciamiento 
ciril. 



8 



Artículos 4406 y 4407. 
3) Art. 1408. 
(4) Artículos 4409 y 4440. 
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que los menores é incapacitados sufran los gravísimos 
perjuicios, que ha acreditado la esperiencia, por falta 
de estas ó parecidas precauciones. 

8 Después de haber hablado de las enagenacicmes, 
pasemos á las transacciones. Para que el juez pueda 
decretar la concesión de autorización á fin de transigir 
sQbre derechos de menores ó incapacitados, se necesitan, 
conforme hemos dicho con respecto á la enagenacion, 
petición por escrito, espresion del motivo, justificación 
de la necesidad 6 utilidad, y audiencia del curador para 
pleito^ si lo hubiere nombrado con anterioridad, 6 del 
promotor fiscal del juzgado. Para la justificación de la 
necesidad ó utilidad debe oirse á lo menos la opinión de 
tres letrados en ejercicio de su profesión , d los cuales 
se pasarán previamente todos los antecedentes necesarios 
para que puedan formar su juicio y emitir su dictamen 
con el debido conocimiento. En efecto, para resolver las 
cuestiones dudosas que den lugar & la transacción, nin- 
gunos otros peritos pueden ser mas á propósito. Esti- 
mando el juez bastantemente acreditadas la necesidad ó 
utilidad de la transacción, otorgará la autorización para 
hacerla, facilitando al tutor ó curador testimonio de su 
providencia para acreditarla debidamente. A e9to es con- 
siguiente que sí no estimare suficiente la justificación he- 
fha, podrá denegarla. La providencia que dictare es en 
todo caso apelable libremente y en ambos efectos (4). De 
este modo están cumplidamente atendidos los intereses 
de los menores y de los incapacitados. 

(I) Artículos 4444 , 4412 y 4413 de la ley de Enjuiciamiento civil. 
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en el oficio del actuaría* j.qqe te intrigase á cada uno de 
los interesados la parte del caudal que le ha sido adjudi- 
cada , con los títulos de propiedad y testimonio de su ha- 
ber, para el abono de derechosvtoma de razón en la ofi- 
cina de hipotecas. Asi lo maaj^ Ifc^^el Sr. D... de que 
doy fé. 




MODO PRACTICO DE HACER 



Partigi^H de bienes entre la viuda é ki¡$$ del único n^atri^ 
mmio %v<e eontrcyo el difufUo m dejando mejora y habiendo 
. , t bi^es que, traer á colpáo»* . 

El licenciado D... abogado de loa tribunales del Reiao 
y del colegio de... parlidor nombrado unánimemente por 
Doña Joaquina Pérez , viuda de D. Lope Rodríguez, y por 
D. JoSé, D.Roque y Dona Pelra Rodríguez, hijos de ambos 
consortes , mayores de edad > herederos ú&icos y universa- 
les de D» Lope, según su iRtmeato otorgado en>.« á... 4e M 
aaie el. escribano de su número D.*. bajo el cual fojifcid* 
procedo á hacer liquidación , cuenta y partioion.de todos 
los bienes dejados por el espresado D. Lope entre w «inda 
y herederos , después* de haber hecho el mas escrupuloso 
examen del testamento , inventario , tasación y de cuantos 
documentos podían conducir al mejor desempeño de mi car- 
go. Para la mas fácil inteligencia hago las suposiciones si- 
guientes: ■!.,.,, 

*J * ' I ■ » J . ¡ 

Sobre ti capitel de Paña Joaquina Pere*» , 

D. Lope Rodríguez, próximo á contraer matrimonio con 
Doña Joaquina Pérez, formalizó á íavor detesta á... de... 
en... por ante el escribano de su número, carta de pago y 
recibo, de bienes <jue trajo i su matrimonio, que ascendie- 
ron i la cantidad de, cien raü reales teltan, los cuab&ae 
obligó á restituir el D. Lopcea los mismos bienes «i exisrr 
liaren $1 finiliHarse «i matrimonio, 6 en otros e<|*i vaharte* 
á justa tasación. En. el mismo contrato ofreció D. Lop* 
0a arras veinte mil reales á Doia Joaquina, declarando 
que «abian en Ja décima parte de los bieaes librea q«e,ttr 
Tomo ii. 40 
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*¡a, y. mediante haber cabido, entonce* y- caber ahora eo 
*4te,se l^abotiarin tmegcamentecon ta cridad defeservar- 
los á los hijos que .han tenido si llegase á pasar á segunde» 
nupcias. La misma Sra. Dofta Joaquina adquirió durante el 
matrimonio por el tUuip lucrativo de la manda que le dejó 
sanio, mjynflgl Bjjgl te entidad- dé ochenta mil 
M^L^^m WñTltima disposición de este, otor- 

garé 7 ' énúW4Sti?rffW:5red.^ artte el esoríbaa*..*,: óaalidad 
que ingresó en poder del , difunto D. Lope, como aparece 
de su testamento; debe por lo tanto abonarse á Doea Joa*- 
qnma Peret la suma de doscientos mil reales vellón, como 
capital 6uyo pnteto en la acwibdaé ct«yngaJ. Nada se te 
abona por el vestido ordinario por no haberse ibventd- 
ridd*. ■» ■'■"•?;'' "'"'^ r:->,:;K 

*'•' ; < "■ - etOGNBA*. i- - «■ - . -* m ! . ■ 

Sobred coloide D¡ Lepe, fioirigutzi, ..,?■...-. 

/ D* Lo^Rodr igae», despuea de c^irwr nfótrknoni^, tó»- 
4ío e«va á.,. de... de..* capital de iodos ios bienes qteh*- 
rhia llegado i ¿I, loe (males ascendieron 6 ciento sesenta mil 
reales vellón, «de Jos que ciento veinte rail consistían e»J>ie- 
«es raifces= libres de- teda c*4£a».y los cuai#nte mH-restantefc 
en «bienes muebles* El rimae D, Lopo horodó de et i» 
materno D, Lucio Garola la hafttidad deciente ouarwtta mil 
iteaies MquWtofe* bajada su pfrtt* de> gastos jadieíates; d& 
e$4os se le aplicaron ciearto diez. mil en bienes raieeej y U* 
treinta mil restantes en albqjasf de* plata y oro» según consta 
de la adjudicación que se le formé en |a división hecha por 
el fallecimienta del espigado su tioconlo* demás sobrinos 
coherederos, aprobada judicialmente en auto que en*,, dio 
*tjuea de primera instancia *te»u D.w. por la escribían del 
-atunero qt*e desempeñaba ft... itaulta <¡tov 1&> tarto ,-q#e el 
capital con q«fc ha acudido D» Lope á-lasooiedad ¿onyf$»i, 
es el de trescientos mil reales; y mediante haber ganancia- 
les suficientes para satisfacer tes deudas de dicha sociedad, y 
no constar que el D. Lope tuviera antes de contraer el ma- 
trimonio deudas tfjwtsó hayan sattwfecboktoepwsv' se consi- 
derarán los trescientos mil reales como fondo liquido suyo, 
y se le abonarán integra*»** te ** advierte que los bienes 
raicea y alhajas 4e oro y plata que Itetó y existe», sé apli**- 
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rtí> á lo* hijos corno patrimonio 4)0 su padre, y.me i h 
viuda porextetir otros con qoe reintegrarla y darte aqa*ts 
te corresponde. ■ 

SWw Ja dote dada á DcAé Pekrn Rodrigues* . 

Dofia Petra Rodriguen listó al matrimonio que ea.* 
i»., de... de... contrajo con D. Braulio Jiménez^ en» dote, 
pe* cvenia de mis legitimas paterna y materna sesenta mil 
trates que le dieron sus padres «o • ropas y alhajas, como 
consta de' la escritora Astal q*e otorgó so marido enu* <l.. 
<ia... de..i ante el escribano ide m número D.j. E«ía canti- 
dad, con arreglo ár la ley, debe deducirse de los ganándolas, 
si los hay, como sucede met caso presente, é imputarse 
en consecuencia por mitad en el haber paterno, esto es, la 
cantidad de treihta mil reales, retentando los ¿tros treinta 
mil para colacionarlos cuando se trate de dividir la heren- 
<** flttttr&a; Los tretata mil reales, .que son ítttpouMfes en 
te>he*encia paterna, ge fce^aran para no detraer da su impo*- 
10f la ««jora y legados dejados por D, Lope, pata quezal 
*eng* comptimiento te ley que previene 1 que no se' salven 
-ías fltefjefas, detes dotes y donaciones que te obtacionanvy 
para no disminuir lía respectivas legitimas pono se aairfcn 
loé armados. treinta mil véales, despees rieideduoifes ée 
lo liquido; del caudal paterno tas mejoras! del ierttio y qdinu- 
•», alTesiduoj para ia división ig«a4 de las legftiíaafr, apli- 
cando ** Doña Petra 4a trida por salida ai tiempo que se 
«eftaté k> ieviás que le earresponda ¡para o) «oaplemfeBto 
de m legitima. Aunque donata quería dote ascendió á odkan- 
ta mil reates, no se le cargarán ni ahora ni cuando faHeaca 
su madre los veinte mil restantes, por proceder de dádivas 
hechas por estraños y no por contemplación mera de los 

padres, y no serán por to -tatito colacieitáMes. * 

.1 t ■ ... , . 

cuABrrA. 
Safare ti taéammto. de D. Lope* Boérigwx; 

D. Lope Rodriguea , en el testamento da que hamos ha- 
blado bajo el que fatteetó, aaandó que se sepultase su cadá- 
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ver del modo que determinasen sus albacas, y que se dije- 
ran por su alma íos sufragios qne estos resolvieran. Legé á 
su mujer veinte mil reales, y a sus criados Francisco Lucas 
y Dionisio López mil reales á cada uno : declaró ei capital 
y dote que él y su mujer habían llevado al matrimonio , la 
dote que habían dado á su hija Doña Petra á cuenta de 
ambas legítimas, mejoró en lo restante del quinto á su hijo 
D. José, ( y á su hijo D. Roque en et terció , Instítuyeafio á 
estos y á SjQ hija Dona Petra por universales herfederoé: dan- 
tos únicos que han de tenerse presentes en la división- de 
«ata herencia entre las disposiciones del testador. Con «re* 
glo á estas y á derecho se separará ante todas cosas é\ q*mto 
de lo que corresponda de los bienes inventariados, pero no 
4 de los colacionables; de este quinto sb sacarán los gaslos de 
funeral , m¡s2(s y legados que hizo, aplicándose los 1 suyos 
respectivos;, á. Doña Joaquina Pérez, el de veinte mH reales* 
«on la obligación da reservarle en cato dé jte*ará segundas 
nupcias, á. su hijo D. José, Rodríguez, de cuya mejora' se 
¿orna ; á Francisco Lucas el de mil reales-, y el de otros mil 

Jeales á DioDisia López: el residuo del quinto que quede 
ebe adjudicarse al D. José como mejorado ^n él: des- 
5uep se sacará el tercio del resto de los bienes tnventorria- 
os y se adjudicará á D. Roque, á quien se dejí por mejje- 
mu .fU sobrante , después de deducidos el quinto y tercio, 
se unen los treinta mil reales que como imputable* á h le- 
gítima paterna debe traer á colación Do fia Petra por cuerrta 
de la dote que llevó á ¿u matrimonio , y hecho un cuerpo 
fi« dividirá con igualdad entre D, José, D. Roque y ttofta 
Petra, aplicando á esta ,' entrada por salida ¿los treinta mil 
reales mencionados , y en bienes efectivos lo qoe falce parta 
completar su legitima.' ' ' • 

, . QUINTA. 

i 
Sobre el inventarío , liquidación y división del cendal ¿n- 
venlariado y colacionado. 

Doña Joaquina Pérez y sus hijos D. José y Roña Dioni- 
sia Rodríguez acudieron al Sr! B/.. Juéz^lef prrmefa in&lan- 
cia de esta villa , á... de... de... por la escribanía numera- 
ria de D... solicitando qoe sef hiciese intebfari*, {tertícion 
y división de bienes entre tos interesados; El juefc acceéié 
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á esta petición , y resaltó que el inventario solemne que se 
hizo, ascendió á la cantidad de ochocientos ihil reales en la 
forma siguiente. (Se pondrán aquí por separado las diferenc- 
ies clasificaciones que se hayan hecho en el inventario de 
bienes inmuebles, muebles , alhajas, efe.) Cuyas partidas 
todas suman la e9presada cantidad de ochocientos mil reales, 
salvo error. De este caudal se harán con arreglo á derecho 
y á los dpeutuentos de que queda hecho mérito, las dedprc^- 
oiones generales y particulares, y la distribución y aplicación 
correspondiente á cada uno de los interesados. En primer 
logar se sacarán la dote y parafernales que llevó al matri- 
monio Doña Joaquina Perqz \ importantes ciento ochenta 
mil reales: en segundo lugar, diez mil reales á qué según el 
inventario ascienden las deudas contraídas durante &t matri- 
monio, que estaban sin satisfacer al tiempo de fá muerte 
da D. Lope, y por estar ya pagadas no se formará hijuela 
de deudas: en tercer lugar sé deducirán trescientos mil rea» 
les como capital liquido que ingresó D. Lope en'el tnatri- 
igonio» Estas tres partidas ascienden £ la cantidad de cua- 
Ireciente* noventa mil reales vellón; bajadas del totaf del 
caudal inventariado, resultan de gananciales trescientos diez 
mil reales: de estos gananciales se deducen mil reales á que 
asciende el lecho cotidiano que ambos cónyuges usaba», 
y quedan por lo tanto reducidos á trescientos nueVe rdíl 
reales, parrtibles con Igualdad entre Doña Joaquina y los tres 
herederos de D. Lope, siendo cada mitad de ciento cin- 
cuenta y cuatro mil y quinientos reales. Unida la mitad de 
/gananciales que corresponde á.D. Lope, al capital con que 
acudió al matrimonio, resulta que su total haber e¿ de cua- 
trocientos cincuenta y cuatro mil y quinientos 4 reales:' de 
este haber de D. Lope se han de rebajar veinte mil reales 
de arras que ofreció á su mujer, y quinientos por el hito 
ordinario de ésta que debe ser satisfecho por los herederos 
del difunto, con cuyas reducciones queda en cuatrocientos 
treinta y cuatro mil reales. El quinto de esta cantidad és 
ochenta y seis mil ochocientos reales , que rebajados del ha- 
ber hereditario de D. Lope queda reducido á trescientos 
eu&renta y siete mil doscientos reales, cuyo tercio es ciento 
quince mil seiscientos treinta y tres'reales y once marave- 
dís > y con tales deducciones quedan para legitimas doscien- 
tos treinta y un mil cuatrocientos sesenta y seis reales y 
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veintidós maravedís. A esto cantidad ha de unirse U da 
treinta mil reales que Doña Petía táene recibido* como déte 
á cuenta de la legitima paterna , y que han de. traerse i cola* 
cíon , como antes queda dicho , y con ella ascienden las legi- 
timas á doscientos sesenta y un mil cuatrocientos sesenta y 
seis reales y veintidós maravedís. Repartido el total de legi- 
timas entre los tres hijos, toca á cada uno en tal concepto 
ochenta y siete mil ciento cincuenta y cinco reales v onc* 
maravedís: Por lo que hace á la liquidación del quinto, que 
domo queda dicho asciende á ochenta y seis mil ochocien- 
tos reales u deben rebajarse de él los gastos del funeral, 
misas y mandas que dejó D* Lope, cuyas cantidades aomwi 
h de treinta mil reales, y ^ueda por lo tanto reducido i 
cincuenta y seis mil ochocientos reales, los cuales se ah^? 
narán á D. José, que es á quiejvse.Ua dejado la espresada 
meJQra. Con arreglo á esta liquidación , el haber de Doña 
Joaquina Pérez por todos sus derechos asciende á trescien- 
tos setenta y seis mil reales en la forma siguiente; cieo.mil 
reales por su dote, ochenta mil por la manda que le dejó** 
tío D. José Ruiz, ciento cincuenta y cuatro mil y quinientos 
por su mitad de gananciales, veinte mil por sus arras, qui- 
nientos del luto ordinario, mil por el lecho cotidiano, y 
veinte mil de la manda que le dejó su marido D. Lope, 
El haber de D. José ascenderá á cientocuarenta y tres mil 
novecientos cincuenta y cinco reales y once maravedís, i 
saber: ochenta y siete mil ciento cincuenta y cinco reales J 
once maravedís por legitima , y los cincuenta y seis mil ocho- 
cientos como residuo del quinto en que fué mejorado. El 
haber de D. Roque será de doscientos dos mil ochocientos 
ochenta y ocho reales y veintidós maravedís, á saber; ochen- 
ta y siete mil ciento cincuenta y cinco reales y once mara- 
vedí como legítima, y los ciento quince mil setecientos 
treinta y tres reales y once maravedís restantes por su me- 
jora del tercio. El haber de Doña Petra asciende á ochenta 
y siete mil ciento cincuenta y cinco reales y once marave- 
dís , que es lo que como legítima le corresponde. Reunien- 
do ahora los haberes de la viuda é hijos con los diez mil 
reales de las deudas comunes , los dos mil que se bao dejado 
en manda á los criados, los ocho mil á que ascendieron los 
gastos de entierro, funeral y misas, y veinticuatro «ame- 
día, que por su incómoda división y ser una cantidad insig- 
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nificante no ¡se han apurado» compoaen ochocientos treinta 
sil reates á que ascienda el caudal inventariado y colacio- 
nado» y rebajando de esta soma tos treinta miL reales, co- 
lacionado§ por Doña Petra, queda reducido á ochocientos 
mil reales, que es la cantidad que resulta del inventario. No 
se abona á la viada cantidad alguna por razón de alimentos 
ó intereses de dote retardada, por haber estado viviendo 
con sus hijos y. gastado lodos de la herencia pro, indiviso, 
desde la muerte del. marido , y no haber habido aumpjUp en 
el caudal en el corto tiempo de la indivisión. Con arreglo á 
todas las consideraciones que quedan espuertas, p roce/do £ 
formar el cuerpo do hacienda,. liquidación^ deducciones 
de la herencia -dejada por IK Lope Bo4riguex f en 1» forma 
sifoie»to: 

Cuerpo de hacienda. 

Ri. td. Un. 

■ i » > i > » i 

Se ponen como caudal: 

1.° Doscientos cuarenta mil reales en que han 
sido valuadas tas tierra» de pan lleva* inven- 
.' tamáas pormoerte de I). Lope Rodrigue*. . , 240,00Q . * 

%.° Doscientos doce mil reales en que han sido , , * 

valuabas J*s vinas,, . ; . , 212,000 » 

3.° Ciento veinte mil reales en que están valua- 
das las casas que tenia 120,000 » 

Asi sucesivamente se tan especificando en gru- 

pos las diferentes clases que se hayan hecho en el 

inventario, y sí totaliza. 



i 



Total importe del caudal inventariado . . . 800,000 

< ' , ■ ? n i» 



. Iwpojrta el tQtal del caudal inventariado por fallecimiento de 
D» Lope Rodríguez, salvo error, la cantidad de ochocientos mil 
reales vellón, según aparece de la suma general de las quince 
partidas anteriores. De este caudal se hacen las deducciones si* 
guientes: 

Bajas comunes. 

Se baja del cuerpo del caudal inventariado; , > 

i.° Cien mil reales que Hayo en dote á su matri- ' , ; 

. momio Üp&a Joaquina Pérez, según queda dir- 
cho en la suposición primera. 100,000 ». 
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Ri.yd. Mr i. 

2.° Ochenta mil reales del legado que recibió la 

espreseda Dofia Joaquina, de la manda de su 

. tio D. losó Ruiz, y entraron en el matrimo- 

qÍQ f . ooipo queda espueslo tamhie» en la buj- 

{osicion primera 80,000 » 
Hez mil reales, importe de deudas contraídas 
durante el matrimonio, según resulta del in- 
ventario, y que por estar ya satisfechas no se 

e&presan nominalmente i . 10,000 » 

4.° Trescientos mil reales á que asciende el capi- 
tal llevado al matrimonio por D. Lope, y la 
herencia, que después adquirió do su tio ma- 
terno D. Lucio García 300,000 » 



Tqtal de bajas comunes .' . . 490,000 » 



RssuHan de gantmciaks 310,000 » 



Este resultado de- trescieatés *diej mil reales de gaoaftebto 
proviene de la diferencia que hay entre las bajas eonmá' he- 
chas del caudal inventariado, las cuales ascienden como queda 
espuesto á cuatrocientos noventa mil reales, y el total á que 
monta este. 

Baja de gananciales. 

Se deducen de los gananciales mil reales á que 

asciende la tasación del lecho cotidiano 1,000 » 



Quedan de gananciales líquidos partibles 300,090 » 



Su mitad es 154,600 * 



Haber de D. Lope Rodríguez. 

Tocan á D. López Rodríguez y en su representa- 
ción á sus hijos: ' 

1.° Del capital que llevé al matrimonio y heren- 
cia adquirida después, trescientos mil reales ... 300,000 ' ? 

í.° Por la mitad líquida de gananciales que le 
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R*. vn: Mrs. 

corresponde, ciento cincuenta y cuatro mil 

quinientos reales -. 104,809 » 

Total haber de D. Lope 494,500 » 

B»j as de este haber. 

1.° Por las arras que ofreció é su mujer al con- 
traer natrimonio, veinte mil reales 90,000 » 

2.° Por el luto ordif&m de ía Thida, quinien- 
tos reales • '. .'. 800' » 

Total de estas deducciones, 96; 500 ( » 

Queda por lo tanto reducido el haber de D. kope á 434,000 * 

Distribución del caudal liquido de D. Lope Gutiérrez entre 

sus hijos. 

Asciende el caudal líquido de D* Lope,' según que- ' 

da manifestado á 434,000 » 

•' El quinto de esta cantidad ¡es 86,800 » 



Hecha la deducción del quinto queda para sacar 

la del tercio. ...:... 347,200 » 

Importa el tercio i 15,733 11 

# ,(? "" ■ 
Aumento por lo colacionado de la mitad de la do- 
te recibida por Doña Petra 1 30,000 '» 

Total de legitimas «61,466 22 

Toca á cada uno de los hijos de D. Lope Rodri- 
gues por su legítima paterna. ....... 87,155 11 

Liquidación y distribución del quinto. 

Asciende el quinto de D. Lope Rodríguez según 
queda dicho, á ochenta y seis mil ochocientos 
. ifates 86,800 » 
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Bajas del quinto. 

Rs. td. Mr*. 

Son bajas dd quinto: 

i,° Los castos fie entierro, que según recibos as- 

cwnaea&mil quinientos realas» ¿ . v». . ; . .-,,'. 1,800 
2*° Los gastos del funeral que importan, según 

cuenta justificada, cuatrq rail quinientos rs. . , 4,500 
3.° Cuatrocientas misas con la limosna de cinco 

reales cada una, como consta de recibos, dos 

mil reales „.., 4,000 

4.° El legado de veinte mil reates que dejó D* Lo- . < ■ 

. pe á *su viuda 40,000 

5«° Los dos legados de á mil reates cada uno que 
. d<$&4si§s criados Francisco Lncasy Diqn*sia>< i > 

López, que hacen dos mil reales 2,000 



Importan estas rebajas 30,000 



Tata/ <fef juiwfo . . ' 86,800 



Queá*Utuid*dd4*i***l>*<~ >J 56>*<»' 



«. Esta cantidai de cincuenta y »em mil Qcbooiantas vrealea, que 
e6 *el residuo del quinto después de rebajados los gastos de en- 
tierro, funeral, misas y las mandas, se ha de aplicar á D. José 
Rodrigos como mejorado que ha sido en el quinto* «demás de la 
legítima que con arreglo á derecho le corresponde* 

RESUMEN T LIQUIDACIÓN DE LO QUE TOCA k CADA UNO DB LOS 
INTERESADOS EN ESTA PARTICIÓN PQH TODOS SUS DERECHOS. 

Haber de Doña Joaquina Pertz. 

„ 9 

Doña Joaquina Pérez debe haber: 

i.° Cien mil reales por su dote. i00,000 » 

2.° Ochenta mil por la manda de su tio B. José . : ' 

Ruiz WfcfWO », 

3.° Ciento cincuenta y cuatro mil y quinientos por ' ' ^_ 

su mitad de gananciales ÜAfifíñ '»í* 

4 * Veinte mil por sus arras ....:.... " * 20,000 » \ 

8.* Quinientos del luto ordinario ' W0 ' *\ 

6.° Mil por el lecho cuotidiano f . 1,000 » 
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Rt. m Un. 

7.° Veinte mil por la manda que le dejó su 

marido 30,000 » 

• i ^ 

Total del haber de Dona Joaquina Pérez . 376,000 » 

Haber de D. José Rodríguez. 

D* Jota Rodríguez debe haber : 

i.° Ochenta y siete mil ciento cincuenta -y cinco • 

reales y. once maravedises , por su legitima.. 87,155 4i 
2.° Cincuenta y *eis mil ttbocieétos como neat* t 

dúo del quinto-, por su mejora. . . j 66,800 » 

Total del haber de D. José Rodríguez 143,055 í i 

Haber de D. ¡loque Rodríguez. 

i.° Ofebenta y siete mil ciento cincteÉtoyitoiiie* •• 

reales y onee maravedises, por su legitima. . 87,455 11 

2.° Ciento quince mil setecientos treinta y tres . 
reales y onoe maravedises; por su mejora del 
tercio.. ; , 115,733 lt 

■ ' H 

Total del haber de D. Roque Rodríguez. . . 202,888 i 29 

> _* 

Haber de Dona Petra Rodríguez. 

Ochenta y siete mil ciento cincuenta y cuneo rea- 
les y once maravedises , por su legítima .... 87,155 11 

Comprobación de esta cuenta. 

Imparte de deudas contraidas y no pagadas du- 
rarte el matrimonio » 

Haber de Doña Joaquina Peres 3 » 

Haber de D. José Rodrigues 4 11 

Haber de D. Roque Rodrigue! < .2 22 

Haber de Doña Petra Rodríguez 11 

Entierro, funeral y misas , . , » 
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Mandas á los cruMo*.* '.*. .i-.. . J .T. . ' .- .'. : .«;' -2,080 ' » 

Tof (rf rfí todas estas ponidas > . . 829,999 10 

1 ■ n . > 

Tote* raiwto/ iitciiiM e¿ colacionada 830,000 • 



Solo faltan pues en esta distribución veinticuatro maravedises 
para completar todo el caudal, lo que sata hecha per eviitrgas-r 
tar con poco-fruto en aparar quebrados , siendo una cantidad Un 
iteignifihante. ..< *. 'i * «» *n» ,,. , > 

Con arreglo atestas. Ihfuid*e»0ee paso 4 faraaar das adjudica- 
ci«netfáio*tnteresados £A la*jújtjdta«|u& siguen, i. t > . j 

' ] v ' '•' /fafrer d<? Z>b%« Joaquina PrfJz. 

Doña Joaquina Pérez, viuda 1 de D. Lope -Gutierre», 

debe haber: 
4.° Cien mil reato porstfdaéeu. •*...'.. w..*.'. 100*000 t, 
2.° Ochéptot mil por la manda de su tío D. José . 

Ruis ;,j,a..í';>iwu,'v, **. . . 8QJD0Q, » 

• ) * ■ "• ■' t : i ii , ■* ,'.n i, ■ * ít ;. . ' *. \ - . 

k^q ( & jwnJhín a^rtíí /oí 'demás partidas que ségun ' * 

6 ¡o i «.v vimos antes, formaban su haber. 

7.° J 

Total haber dé Doña Joaquina Tetez... . -.- * 376,000 » 
Adjudicación y paga^ 

Se adjudican á Doña Joaquina Pérez, en pago de 
los trescientos getpim ,y &$is mil realas á.qqc 
asciende su haber: 

i.°Diez fanegas de tierra de pan llevar, sitas en 
el término de esta¡vi%, e**I pagoDamado... 
cuyos linderos son.... cuyas fanegas ae tierra ' 
fueron adquiridas durante jej metnoioftia ^ por .< , .-,, >- 

H el precio de mil. y. quinientos reales eada «na,.., ,* *. >f 

' . que es el.mismo. con que se han valuado para , >. . 

i 1 esta partición.. Importan, las eapresadAs 4iez tt ,.. :\ 
fanegas 'quince mil reales.^ v .i 45,000 * 
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Ri. rn. Mrs.* 

2.° Uttft vita Conocida con el nombre de.Io&Jfarr t - 
rales, sita,et<v * 

Asi sucesivamente se it:án,ponitn4Q los bienes. , i. ,, t 
•nf»MíW^ y muebles que se le adjudiquen en pago 
de su haber , primero aquello* y despms^estq^ , \ . 
procurando que vayan unidos todos los que sean 
de una misma ciase, para evitar confusión. Cuan- 
do las focos tengan ééparadamsnts los Mulos de 
propiedad, se expresará ' en su partida Mrrespon- 
diente. - * . ; 

Concluida la aplicación de bienes, se totalizará. 

Total de -MwMf ad>nA¡M¿09l<»..>' .«. * ; a ' £76,000 » 
i " * Total haber de Doña Joaquina Parea, . : $76,000 » 



Queda de todo pagada 000,000 » 

Ascendiendo lo que por todos sus derechos debe percibir 
Doña Joaquina Pérez á la cantidad- de trescientos setenta y seis 
mil reales , é importando igual cantidad los" bienes que se le han 
adjudicado, queda enteramente satisfecha deeHdsb 1 " ' *'' ' ** 

D¿f*y¿íroo modo se iráw formando las hijuelas délos dianas 
hsrederos : nosotros no los pondremos todas para evitar prtfü¡» 
dad , y solo n^Mmitarepiqs^la de, fa Aya que ha traidp kiin<% 
4 colación» que aunque no pr^enla . dificultad algun\a 9 se d¡fe~ 
rencia de las demás, en que se anota como primera partida la 
colacionada. '" * 

V > i, } Hijuela de, pona Petra t\wfaigu$z e '. 



i •_-. 



DoBa Petra* ftodrigne», como «no de los herede- 
ros de su padra »:l^ y li* de* hal^ . 
legítima paterna oehenta y siete mil ciento- 
cincuenta y cinco reales y once mara.vtidív *.n\ h ,• . * 
.. -, cantidad lim^q^rdeJje.pferQibireft t0t*<tsstfr-i *^(\ 
< mentaría,.. ^^,.,,.1 87,153. 11 

Adjudicación y pagb* . / t , , 

Se adjudican á DóffePétrarRbdHgtrez, yietíisá l •••• » '' !l 
nombre é su marido D: Braulio JhfleAefc ^ eft pago •> 
de su haber: ' •' •>> • - '*j' . '' ' 

4.° Treinta mil reates que*percibió al toasatfeté*, , o. i \u*',\ • ¿. 

cuenta de su legitima paterna, por lo que se ,..< .«. • 
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aplican en vacío como recibidos 30,000 * > 

2.° Veinte rail reales en diez fanegas de tierras 
de pan llevar, sitas en el pago conocido eon el 
nombre de... en el término de esta villa , cu-* 
yos linderos».^ valuadas en el capital que en- 
tró en el matrimonio D. Lope "Rodrigues á dbs 
mil reales cada una , míe es él tnismti v&loír 
que se les ha considerad fen está partición . . . tOíOOO ' » 
3.° í Se irán poniendo dt% wtomo néddb las úemás 
4.°J casas adjudicadas. * 

. . \ : > , ■ . . t , , , ■ , - , . . — r 

Total de bienes adhidieadosédefie Petra 

Rodriguen. , , , »7,155 ii 

Total de su haber 87,158 il 

Queda del todo satisfecha 00,000 00 

~ f ' ' ; * peclctraciones. 

Se declara; • / ».. 

1.° Que si aparecen bienes y créditos correspondientes 
i este caudal que no so hayan tenido presentes al inventa- 
riarlo, liquidarlo y adjudicarlo, serán incremento de él, y se 
dividirán proporeionalH&Nite «entre las persOnw 4 quienes 
habrían correspondido si se hubiera tenido conocimiento al 
practicar estas operaciones. ~ ;\,_, 

2.° Que si resultaren de¡udas t cargos, ó re$(>OD^ab^Utlarr 
des contra el caudal , que no so hayan d'edtyridpi áeMipw 
no haberse tenido préstales,, ,qu^4^ ^^^iM>^r^^ t f| 
obligados proporcionádmete 4 J? ^$e^iwihib¿eri d^roi»? 
noiilo su haber r en oleasade que, se hubiesen ¡ üorappttodin- 
do en el inventario. , . .'t . , :,,*; . 

. , 5.° Que si alguna ó algunas de las tincas adjudicadas re- 
sultare afecta á una carga real 9 ó pertenecer 4 ún tercero 
en todo ó en parte, deberá tenefse.ppr menos. cqpúel» y 
aquel á quien se adjudica ser reintegrado de su p^r te her#- 
ditaria y de lostfterjuftios que se,kt bmq p^úw^d^.Pero 
para que esto te^ Iqgw'ha de manifestar Qpor4un*ftppt9 
á los demás interesados, que se le ha movido empleita, y 
defenderlo r porqi* de otro modo no ha lugar al sane*- 
miento. ». .. 
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4»* Que no se ha formado hijuela de deodas, por estar 
satisfechas tanto las comunes como las que son carga del 
quinto. • ' , 

5.° Que las escriturar» y documentos que acrediten fe 
propiedad de las fincas raices ü otro cualquier derecho ad- 
judicada, se deben entregar á la persona á quien se apli- 
caron, para que asi y con el testimonio de la adjudicación 
pueda justificar su legitimidad. 

6/ Que los derechos de inventario, tasación, partición, 
y testimonios de las adjudicaciones que se han de dar -ÍT Ufe 
interesados, del mismo modo qué el papel empleado y* los 
demás gastos que ocurran hasta la terminación de todo f no 
se han deducido^ y aÜJ' tasador qíié séat», deberán ser satte- 
ftfcho¿ los gastos comunes por todos los interesados , pro- 
jiArctonalmente á la parte de la heréncia'que reciben. 

Queda asi concluida esta partición qu« he formado con 
arregló á I09 documentos que se me' han presentado y he 
devuelto al que me los entregó, procurando en todo la jus- 
ticia é igualdad entre los interesados, y lo firmo en... á... 
de... de... ' »■.-," 

'^■' • ' '* ALTITUIOT. " ' 

-' I"' t. i ' ■ • ; •■■• ■ . . ■ , -»• . • - •- 

- '^ii. •- • i - . ■■ . i ,. , i / ■ , 

• Auto de oficio para prevenir un abintestato. • • ■ » 

En la ciudad... de... á... elSr. D... juez de prtiú^rá 
instancia de este partido, por ante mi el ¡nfrascrito'escrrba- 
íro dijo: Que acababa de tener noticia del fallecimiento de 
D* McM'Chifieirrta 1 , de»esta vecindad, síin dejat heredera co- 
ndenaos, ni disposición ninguna testamentaria): que en ctitrí- 
plhftiffcMb de su deber,' parh evitar te ocultación de iñewb 
y los perjuicios que pudieran originarse á sus legtlfiños he- 
rañeros 1 , y ¿ónsefv&r' te 1 herencia, debía tnandary «aandaba 
ptttíe* este anito* de<yflcío , pasar á la casa en que moraba él 
éspresdtío D. Lucas Gutiérrez, y resultando ser tiferto su fa- 
Iteoítoífentó, habet'iñfniertd sin testar ,y no tener herederos 
coriAoídofc presentes, requerir i la tittda 6 á cualquier otra 
persona que tenga tes llaves de tas cómodas, guardáropas y 
baúles 1 , 1 *^ las entreguen , las ¿uales quedarátfdepositadas 
en la^fesbribanfa del actuario, y que se aseguren los bienes 
de mas fácil ocultación para que no se estravíen, depositan 
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dolos en perdona lega, llana y abonada* ó custodiándolos 
bajo Jlave en uno de los, cuartos déla casa mortuoria basta 
nueva resolución; y por este su auto dicho Sr. Juez así 1q 
proveyó , mandó y firma, de que doy fé. 

Requerimiento para la entrega de llaves. 

En la misma ciudad, en el dicho día, mes, y ano, ex- 
presado Sr. Juea, acompañado de mi el escribano, se cons- 
tituyó en la casa mortuoria de D. Lucas Gutiérrez, y des- 
pués de cerciorarse del follecimientode este, de que no ha* 
Lia dejado disposición testamentaria, y que.no sabia quié-, 
nes* fueran sus herederos abmlestato , se requirió á su 
viada pona Luisa Suarez que entregase las llares de Irfs toó- 
les, cómodas, papeleras y guardaropas, ó de cpaf<tttiéT 
otro mueble donde estén custodiados! los efectos que tenia 
su difunto marido, y lo verificó en el aclQ, poniendo en po- 
der del La trascrito escribano diez llaves .que dijo ser las q&fc 
existían: acto continuo mandó el Sr. Juez poner todos los 
muebles en el gabinete que está... y cerrado me entregó la 
llave, dejando solo á la viuda los muebles y ropas indispen- 
sables para el uso diario, sin perjuicio de inventariara su 
tiempo todo lo que corresponda. Todo lo cual asi lo toando 
y Armó, de que yo el eséribano , doy fé: • >■ i 

Auto para depurar si ha muerto intestado y ato herederos 

legítimos. 

Los escribanos numerarios de esta ciudad pongan >$sti- 
menio de si eniu$ respectivas oficios! existe aítguna dkpbsi- 
OMW' testamentaria de I>. Lúeas Gutiérrez, ó den fé ttetótffó 
en su cafco. Oficíese al curtí párroca de..., en btíya Wigre- 
sta ba. ocurrido el fallecimiento, para que diga si en los 
libros y matriculas parroquiales resulta que D. Lucas Gstierr 
rez tuviera alg en ascendiente , descendiente * pariente co- 
lateral dentro <lel cuarto grado civil. Diríjase igual eacrtni- 
caeiao al-alealde prhaero constátüeton?! pura qne h&ga te 
mismo en vietá de los padrones de afyiitHamiento. Shi ptr- 
iuicio de esto , examínese 4 Ias ! personas -qne habitaban fin 
la casa del Gutiérrez, y á las que estas tfíten coma mis fa- 
limos amigos de él, acerca de si ha muerto abfytefctato, y 
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de si tiene aso*ndieoU&> desoe*die*tes ó parientes den- 
tro del coarto grado; y hecho todo, se proveerá. El Sr. 

B..'.», BtD, ; • '• J ! > ■>,'..'.,«• .\ . i >-U /.:• •«; i 

-i ruttínftó, y depósti* <te¿t¿na*. • 

,Hab¡BrtAo íailedido^nitosttf D. boas Gatiteiirti iy *Wi 
descendientes, ascendientes y parientes iteétro.dél c&itb 
grado, se nombra por albacea 4 D...¿ á quien S. S. dará 
las ^fert*taariéfttc>ac$to*¿9» Peoeédaee. a l> inventario de los 
bienes del finado, y constituyanse en depósito, para cuyo 
cargo Tibl.de administrador >¿» loi misóos &;ex¡gfráf>ñanza 
on toétiáad^e.t!. Itairitae&eajtaB libros »y cómkpeiidéftaU 
deL!6aaqD^;jn;l)eRphOLV'B«f proxraériitjgl S$. B.t;y éto. ; ^v 

Auto acerca del depósito de metálico , alhajas , y /Wiíoj 

.. Porel^ewjfütóodetimvw^ariOy el nw4iikoy>alhqj ais de- 
posítense éh^l e*tableciiBwntó*.\, raoégtéadeid ¿Ido***- 
meoie <ty Aoplósitoy yaniéactosetnslimonio en^loBianioB», y 490» 
/dando él oñgjaalenr, poder 4eS. S.. Sobrellávense loe -at- 
ina cañés: en que se conservan loa frutos; y tepfio, pasen tes 
autos al promotor fiscal. El Sr* D«.«,et¿- - 1 * fl " 

-. . £lpr*Maofop (total, ha jewnaimdo jeste» «uto, proi&ttvtidos 

▼afta dia6itftué,o#iibarado yg^Jatb^axIatwrp* toachwet i» 
ventarlo de los bienesi* depositad» *qsfo¿>ep Ja i*rfia prevé*- 
nida por las leyes; y dada fianza bastante por el administra- 
dor depositario», están cumplidas en semtir ^le e6til nlinisterio 
fes diligencias preventivas é indispensables para que no su-» 
fxa ctisfaiiiftefftiivj6laafli&^ 

F«Bpeoto>def eétoá ¡motó» el qu* subci^be; 1* qf e procedía* 
efe eL estada actual de las díligenpias^ llapaar gior^dtttosjé* 
tá forma y ,ea los lugares ; (Jue. pt pviene teiley* irlpaifritnst 
crean con derecho á la sucesión legitima de D. Lucas Gu- 
tiérrez: así puede acordarlo V. S., ó como mejor estime. 
Tomo ii. 41 
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Auto Ummamé0 d lo$>htredcr%>^ 

Fíjense edictos en los sitios públicos de costumbre it 
esta ciudad y del pueblo en que nació D. Lucas Gutierre!, 
llamando* áloe 403 «e crtea» coa derecho- á su* bieae*, f*to 
que comparezcan» en el terminó de Ueinta días. Insértense 
estos anuncios en el Diario de Avisos de la misma ciudad y 
*to el B&tetin ífieíM de la prtmtiria, j hecho, 44ee*bdénta. 
IS4Sr*k.. f ele*. .••-'■ , »•■ ■■■■ ; ' ••■• -<• 

*..'''• '• / ■ c, i»' j i « . «i 

AtUo rolwtndo ñh *dtn¿ni¿rad9r f «ot*Ar«fute *ra, ■' 

No habiendo afianzado su. cargo el administrador oom- 
irado, 86 le releva áe*él, tfémbtando'ertsu tugar 4 t>* F... 
á quien se baga, saber para la aceptación y para que dé h 
fianza señalada en auto de... El Sr. D..., etc. 

A ulo mandando ffor sityundos edictos. 

.-.¡i F jjeBae segAiiwk* edipWjwríéritaiBa 4etemte dias r 11a- 
j^andoi ktih&ejto^ Jje^UigMtó.deíD-laias.Gulieiii^ri 
represando ea^l loe los» nombres de*,!» fue ae haa pfeecaia- 
4o, y el grado :de pAzeiHeseo^ue alegan eá «pojo de eo de- 
recho. PubHq*tnse esto» ediotps^eii la forma «andada es 
auto de... El Sr. th;<« , ele; v' '■ ' ' ■■ •«.;■ *»■ 4 - ••■ - 

Julo mandando iiviifüúr tí parentesco. 

' Hágase saieri los qué se ten próstotado kmm bé»de- 
fe&de'D; L*cas Gutiérrez, qa* dentro deJ .término é*q««* 
oe éia^Jttsdfiqueuístt'paréfitesoo con el fi«a do, previa «ia^ 
«iMireeifrécas y del^reAotórífebaí*' /• * » . , .j. . '" - 

Miente eonüoooiNÍo d ¿Unta* io* iutermtdot* y ¡ 

* If Hume i loa bufos las jubttfjcáóidoeg jjpesentadatper k» 
ialeipesadQs, 7; pulr* disentir su 'dbreota *í la 'herencia cp** 
■éqadselos á juirtay que tendrá fiégaír -el (Ka.- áú,,átaii4* 
tensMen pata et mifemo óbjeéo a) promotbr fiscal. ' 
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. . A<tik.flt hjmtn* 

i 

En la ciudad de... á... ante el Sr. D..., y de mi el es- 
cribano, comparecieron F,,-y F... presentados en este jui 
cío coma herederos de D. tucas Gutierre*, y el promotor 
fiscal del juzgado, con el objeto de celebrar la junta seña- 
lada en mi auto de.,-, y airela disensión acerca del dere- 
cho que cada uno de los interesados aduce á la herencia del 
Gaüerroz, alegaron Jo que creyeron oportuna ,y ,¿e enmun 
acuerdo (jonyinioroo en,.. Con lo cual S. S. di¿ por tennis 
mdo efttojwtoi» qiw:fijpaó «o* al prometer fiscal y dtmá* 
conwrreptw, de que doy fé« 

<4*o *mk#*AQ ios iwirtej! d juicio oréinmw. . . i 

No babíegd» ronfead* «ooforraidad **itra loa que a* 
han presento como herederos legítimos de D. Locas Gu- 
tiérrez, tejes á^aá^M^, s« derecho para que* lo ventilen 
en juicio ordinario, ai vieron convenirlos. El Sr. D.*., etc. 

EscHtb -fiscal pnra W arrendamiento de les bienes en subasta', 

El pftoifcOJtar ü$cal dice; que termina el anrenAanuento 
de la heredad*,, £Qrros£ondienta iesta tas tame otaría y eo?el 
dia f ..; y $ara que la herencia no sufra menoscabo, proceda 
qqe V. S. jaaaoáe fijar, edictos e# los sUio^púbkcos, y en el 
Botetin oficial de la provincia, sacando á pública sqbasta la 
mencionada finca, bajo el tipo de... término cedió d&feafr» 
rendíuaÍ6nta;:0& Í03 ci^oo amos úWimop, y formándolo al 
sfoeto. el oportuno pliego de ooadiciooes. El juagad* lo 
acordará «si, ó como mejor calima. 

Avio sacmÜ* á subasta ni arrendamiento de unq finca. 

a > fte^HUaodo de los docwififitoe qtie S> S. tiene á la vista, 
qae el término medio de lo* arrendamientos de 1a bero-r 
dl^M. en leus cin^o iltimo* anos es el de..., sáqne&B bajo 
4?ie> tipo 4 póbjiea» subasta el arrendamionto. de la* m*sm^ 
por $1 término de un mes. Fórmese al efecto el oportuno 
pliego de condiciones» Fíjense los edictos en esta ciudad y 
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en el pueblo do... donde radica la llúca, é insértense en el 
Boletio de la provincia. El Sr. D... 9 etc. 

AL WTÜLO TF. 



ti&criio iülioitemdo espera. .■■■ i ■ • • 

N... en nombre de D. Jaoobo Ranz, «vecino de osla villa 
de quien presento poder, ante V. digo: Que 4a quiebra de 
la casa deu.y t* pérdida -de uo» buque 'iprotiftáente dé... 
que estaba ya para arribar, ban producido un quebrstto 
en el capital de mi representado , que le impide satisfacer 
á todos sos* acreedores al vencimiento del pla%# «de sus 
obligaciones.. Sin embargo, por fortuna los bienes y talo* 
res realizables 4e que puede disponer sou «as que sufi- 
cieates paira dejar bien puesto su cnédiUy y satisfechas tas 
deudas en su : totalidad, siempre quU'eqüeÚoe atengan ea 
concederle el término «de dos años; en. cuyo' tiempo fíete 
que recibir varios caudales de la Habana , y algunas otras 
sujmas pqadieptes tad^^.dp. liquidaci^, «Esta, espera será 
beneficiosa para ellos y para mi representado; para ellos, 
porque de esta suerte podrán cobrar integramente sus cré- 
ditos, y para mi principa} porqué se libertará del gra- 
ve apuro eft que se encuentra y dejaré á salvo su opinión. 
Con e9<e. objeto presento relación de todos sus bienes, el 
estado de sus deutaft, y<ia Memoria e» que se consigna nías 
causas que motivan su presentado* en concurso. Y «n su 
virtud « » - . .••■..' ■ • ' n -ji % -»•''< i K * * 

1« A Vj« suplico, que habiendo por presentado ■ el poder, 
c¿ laman, estada y memoria, suscritos* esto* tres últimos 
documentos por mi representado, se sirva couvoeart&'4ofc 
acreedores á, una junta que se celebre el dia, hora, y en 
eKwtío qwV-. designe, exhUaiend* aquellos lo*>«tt»los * jus- 
tificativos de sus créditos, con el fin de obtener la espre- 
sada espera, baciéudosp además la oportuna cittckm por 
edictos* Esasi'de justicia., etc. 

• Otrosí digo: QueD.- Pedro Mae y B. Luis Muro, com- 
prendidas también en la ü$u de los aoreederes de mi par* 
t» presídete hace largo tiempo en la ciudad de..* y sfeftd* 
preciso que se les cite para la espresada'junta, 
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k V. suplico se sirva mandar librar el correspondiente 
despacho, cometido al joe& de primeva instancia 4e aquél 
partido, con inserción de este escrito, para que se les haga 
saber el sitio, día y hora de la celebración de la junta, y 
puedan presentarse por sí ó por procurador competente- 
mente autorizado, exhibiendo los documentos justificati- 
vos de sus crédito*. Pido... 

En términos análogos se pide la junta. 

Auto convocando 4 jtméa. 
t, > 

En cnfcnfo édo principal, por presentado el poder, re- 
lación , estado y memoria que esta parte acompaña ; bigase 
saber á los acreedores en la relación contenidos , que se 
presenten en las casas consistoriales de esta tilla el día.;, y 
hora... trayendo los documentos justificativos de sus cré- 
ditos, y apercibiéndoles que á los que no se presentaren 
Itg pwaffi el perjuicio que haya lugar, Pó o pan se, edictos en 
les &itw« públicos da esta; ciudad y en el Boletín de la pro¿ 
viada,' citando á los acreedores para' que comparezcan con 
los {Kilos de sus créditos. En cuanto al otrosí , Mbrfcse el 
exhorto que se pide. El Sr. D.u, ato* < 

, ' ' * Acta da ta junta de acreedores. ¡ ',, \ 

• !■•.« * ' . : t - ..." :■ . ■•.»/■ 

. «Bu laicíteda* de..v 4... dta designado» por el-Sr. jujez 
que «nliende en estos cautos para la celebración foto junta 
CM' objeto *e... ctimparcctófon F.... y JF.^; •BtrttdMi*iée 
D-.'.-i (Al lado dedada nombre se espreéarwel :fftttta,9*¡M0 
p*esei\H), yiambifcn cea asistencia de D, N»..bfqa^ presen* 
tó pode* 9spie¡sial trdel deudor para #s,te actoi, 4espnes de 

habjw paiado .conesoeeo la hora de donada para la 

cttohrMñoit > 4o la junte, ría dio el Sr. ju«# por instalad®. 
Ac4o contmuo se leñero» por mi el escribano los artículos 
déla <ley de Enjuiciamiento civil qu£ hacen relación al ob- 
jeto de esta junta, el escrito que obra al folio...- que la ha 
provocado, y la relación, estado y memoria presentadas á 
i) o mire del deudor. Hecho esto (aquí se espreeará tadis- 
eusion y acuerdo de la junta.) Publicada la votación, F... 
protestó coaira 1* acordado por la* mayoría. En este* estado 
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96 esteodtó el acta de la junta, que 'firmó 8. l S, con tos ton- 
mitotes, y se declaró terminad* *1 acto, de que doy fé. 

' Avio aprobantív d l amerio de ¡a juntan 

En la ciudad de... «1 Sr. ti.. v habiendo irteto'eato* 
autos , por ante mi el escribano, dijo t Que trascurrido el 
término de ocho^ias qnc la ley settala* para p*der' im- 
pugnar los acuerdos de la iunta, sin hacerse oposición al- 
guna, dcbia aprobar y aprobó fo aeerttedo , y mandó lle- 
var á efecto én todas sus partes el convenio, condenando i 
los interesadme esfery pasar poréh aal !o í aGar*fty#a } que 
doyfé. ■ i * • n ' . • -': u> J> " u " " -- l > l ,J 

Esptilo presentándose én concurso , sin pedir quila, hi esftéffa 

A... V..., á nombre f en ttrtod éa poder $<*a-w*d«* 
bitfa forrea presento de Di J... €;:*? tocino d#Me«t& , tfflif, 
ante V. como mas haya lugar-en ■dei%ehbfare»tíó7 ! dt^ 
(Jue U9 desgracias iflfyfévistas é iYi evita W^5 qoe h*ñ afli- 
gido á mi poderdante en uá corto espacie* de tlfetfipt, 
corno aparece de la memoria adjunta, han disminuido su 
caudal de un modo tan considerable, que no le es posíbte 
satisfacer todas las obligaciones pendientes', y* cuyo pláao 
está ya muy inmediato. Muy sensible le es verse obligado á 
hacer éáta manifestación , y ne poder paga* tattgtosaffcfente 
á cada tinb de sus iaéreedoros ? pero no os eufpar sayti-el \tih 
ber venido á esta Uniste situación j sirvo de suceso&Jque enti- 
ban muy distante* tte preverse y de caleufaree. fin semejaá- 
te caso no le queda btro medio que el de presentarse eu 
concurso de los bienes qae le pertenecen y que cotótan del 
adjunto estado, en favor de sus acreedores, de tos cuales 
pr&etito tantbtyto relatton éñ lii mioma fóráiav fara (fié 
pueda' hacerse enere 'ellos la dUlrtfcticfen en fyroptorfeioAi 
la preferencia que ten^n por Ib loy> En eW tonsecueacia, 

k V. Bnplico, que habiendo pbr presentados el poder, 

estado y memoria que acompaño, ste 'sirva Haber á mi parta 

por presentada en concurso Voluntario , y proceder á lo qué 

con afreíglo fl dJJret'hfo corrédpotod*. ' 

• Otrosí digo: Qué éstabdo fcig&tendo p(roé6»nie!*y*j*- 
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éitkO'S). A.uí... poetra mi rjpresboud&pof la^so-tofoi* 
de-4i y»p¿r la caqü^ad 'de*.. •'»*» *■■» »< i. ''./.:..: .1 
A V. suplico se sirva mandar se acó na di en á«stos aillos, 
por aetaside justicia, que pido e4c. i . 

Sfmté .pidiendo ia dedarucionide un <xmcnr$o. vwxmrio. 

, / ibtv P». M á nombre y en virtud de poder q«e paséate 
áe (>* Mv..i 8.*i, vesioo*.. ante V. digo; Que engate jai- . 
gado y por las escribanías de* v se e*t¿n[ siguiendo auto^ 
ejecutivo* contra IK P**. P- M para.ijue satisfaga las cali- 
dades que está adeudando á D. N... R..., Di 4„. N;¿'y 
D. I... F... 9 además de los que se le siguen á instancia de 
mi parte* Para cnbrir el crédito de osta.no se ban encon- 
trado bienes algunos libres de otra responsabilidad : por 
esto y para evitar los perjuicios, dilaciones y gastos que se 
origutartaa siguiéndote separadamente las ejecttciéoes, y 
la desigualdad é ajusticia etfo- q»e ¡se diatribuima loe «bie- 
tendel deudor entre iw acreedores f miando del derecji* 
<ftome>dá el artículo 321 de la ley deiEnjnidainieiite civil, 
prerfoao *( coiworsa éeoesario de acreedores <á lo& biénee 
ée U.P. .i. P..: 6» atención alo cual, : i r ;¡< v 

,- k iV^gaplico* qee tuabiendo por presentado estpsesfcritd, 
y tntftwémá hhvistt loa^liíerentes j*iOf€>s ejecutivos (Je aüe 
queja teche prtttró*»* ee^m dewrtirMla fe»á*ac*on del 
coMtttU oeieaatio 4e aeradores <á los bienes deleapreea* 
<J*jDw. P»>. P^ M 7 díotar las provWencSasi'fteceaattas par* 
el embargo yw<tepó$i*fr 4a tMos sus bienio *e pefsona de 
crédito y responsabilidad , la ocupación de libros y pa- 

cia , ele» 

Aulo al anterior emito, 

. fcügefase M dif ¿reatas attw ejecutivos, de que ee hace 
menoia» ea el auteHor escrito, y hecho se proveerá. 
El &n D.,4, ete. 

.... , ü , ... - . ' ■ 

t4tftt>i¿for*f atufo ¿í concuño* , ■ , 

Se deelara en concurro necesario de acreedores 4 Don 
Pascasio del Pórtico ; procédase al embargo, de todos sos 
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bieutf» f i^OíiUeftteestoi^éa Bu -A,* qo* sert*amWeo *l 
administrador de los del concurso, y percibirá á titu- 
lo de dietas .veinte reales diarios y tos. demás derechos 
que la ley establece: bágaselq wfcert para snifloeptodon. 
Pro cédase también á la ocupación de lu libros y papeles 
dftl4*utor,y¿ U wl^eíiRííe^tt^fliíréspoiideBttto, áVoo^d 
efecto oficíese al administrador de cerreos de esto ciudad 
P3A*< qwp U^reo^ fc, este juagado* dopde leri abierta es 
lo* f lórauw R gu# pi^fta. el jtrifeuta 887 4e,U.tey di*Eajaiét 
ciamicnto civil; y pasado que sea, el termina de tercoroiftiat 
d4jkfo % ntfifiww^v^ este, auto al dettdor » dése cueata. 

'.,•',' . . . 'm- u;»..'í ♦... 'i ..." .w 

: 'Diligencia 1 de apertura de la c<rrrespbndimcia* , 

&i<,l&*tii4ád 4*** á*-** el Statfne* deiprioxera jaranee 

de, ésteiRaiíMdo^^hábieoAej^eqbe to^r*<ftft¿Ml*6ii tt. 
D. J\.m P,«. le manifestaseis cartas, múg¡óte,A é^^ot 
lo /JjaWa remitid^ .el íadB&imistóadDr *to:rfte*ri^i\á*n*flif 
ciudad^ en. cuypfi sobres <e e*Gwtraba*,*eltoa -d^.rjdta^ 
.abierta qne fueron }&>MiWipWnfl,*fym^frMM 6» 
el actouquedaron d^fií^i^meB^e e* m^ podtfc icnábá de 
ella* dua babis^.d^^uAiwpiitó fawl¡tVíqQ*dftBdfr jdjwh 
vaoa* l*MrtBa& dps¡ tachadas, «*♦>,>? ?ii«»iáí¿|wt^íeÉ»iSd 
tes á r}CgQ^oaq«ft t tiftO0 t pwaíl¡aatófi.y?ímepii¿de» itttiaMn 
at^nonrw;, Geate «ettlsAidtá pí^itewiw^.el teto'Ji^. 
fuma^u el Sr., íu*& ej Jmmn, fte qwódpjbffc <;..« rtfív> b 

Háse por consentida la declaración del concurso: bigas* 
saber a) ##potírsadO|i/qu^e^»it t^mim ti» «^wd^dit|)re^ 
set4e4reíqcuMi de, sus acr$#tore$ con UiopoiítíiQtiinwifesto 
cion de las causas de su estado. Fíjense edictt* en I4s «ti*t 
públicos de esta ciudad, é insértense en el Boletín oficial de 
la provincia,. awrocjanddeL «oaauréoo^ llamando i los 
acreedores á fin de que se presenten en este juzgado dentro 
de teíote días con los títulos justificativos de. sus créditos. 
El señor D,;., etc, , .¡ ' 



fdb?V_ 



... . -. «indicot. 

Convéquese á junta general de acreedores para el nom- 
brataüeot© -d^ ftírwhcoe) á teoyo» lefetto» se tfemrte -teKdtá... 
á la hora de... en.,.- oittotoise 1 p#r>e¿dttYa á los acreedores 
qme se han presentado al concursa, y 4 los demás por ¿dic- 
ta* que ^tfijarin mHbst aitk& acostumbré' Idé e«y!éía- 
dadtijM*»»aseriftrfcit en al Boletín oficial de*ia proWnciait 
ÍXSivDí.., eic. -- -. ** >.h •■ ... i * ■*: ■♦ *",■•»' /; frpiHM^> 
i El ecta de lá junta pura el mmér*miéné6'4#itndtoó# r 
se atenderá t* términos anáhgos á las esjme$tm i rV#pa?íd> 
á lo* concursos de ¿«pera. ■> ■ • :: « -\ '< i ■'-•• -.l. 

Auto posesionando y ¿tanifo á reconocer á los síndicos. 

Póngase & los síndicos F... y N... nombrados en la ion- 
tj»dft acitaMbNre&-dfe.ii #n {tosebiem; 4¿sblm fc.rtcfcnader á 
kjatiaqnftiacsj atiretídatarios dé bienea^iceincuñadte yiáto^ 
daaódretídel concuño. HAgaáefsab^idám**: ti itoihftiM 
miento, por etdietfe.que se fijaifcn «opios :bííWs fpflbütjek^d» 
edh da9ad«i(^ii6:io«értat¿«rdBt&lBolettD óttferal dfcl*pr*t 
ymcia, adviniendo que á los mismos síndicos se QerfMga- 
ettnpi 40 oo^nloukwtfrtsptottda «*y cpB«mr*atfyu p S¡g r atf en 
aériartela^oo^wtoiiea.idfctódi dallen; ta¿ "tres^plert* ti«MÍ 
ordeaa*! art, 548 de la ley de Enjuiciamiento cmL¡Sá^ 
qü«ae pava lapte^a de reconocimiento y graduación de cré- 
ditos, testimonio )<tmi.d*L-i**fadfci tardeadas presentado 
por el deudor, y únanse á ella los títulos y reclamaciones 
prateatadob.par lobtftafe<tara.' JKL'Mcadoi^Miitfltaifki tíbti* 
smnoltéatrégueBsa ios a^ítot á Jo*, siodicos pata qué ,toff 
BMhaioiericoéato la iaUcíod^ tetada* iy> memaotns pteseuta^ 
das 4«rt *céfde*40r, y'esamíaados'sos.tthrésjf ¡fa peles, ma^ 
nifieün Met'témB¿AO'4e4feÍBla dfafrMen eépostciob rafeo*;* 
nada y documentada el juicio que hayan 'formado. -de! ion- 1 
curso y desús causas, cuya esposicion con testimonio literal 
de la relación, estado y meroaria ét* deudor ha de encabe- 
zar la pieza de calificación del concurso. El Sr. D..., etc. 
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* PW*«BA «RÍA QVt tó LA ^WiHTIVA. 

ADMINISTRACIÓN DEL CONCURSO. 

4 tito tnamiancto etárepar ¿ los síndico* los btmet dd • 

Uágt&e é Jos sindica entrega por intenten o> delotf'fet*» 
nfitr^tibro* y [pageles del icttAtáhe; «l ékiowróteeurtddd 
continúe depositado en... á disposición de asta }iKgrt*> 
y eittn&gufee-á-loe *táé¡eot *l rrof uavta &te«$tt*de* d*l 
<tapd*i|a btjoéJ/ecicbo quM%^eftd^oi*«^a«tátti>Qft*» 
<le esta pieaa $a la escribanía del aMfttricvi dwpoakto^JU 
los acreedores, que quiera* reconocerla» El Sr O.*,, etc. 

Escrito de los síndicos presentando la cuenta mensual. 

-lta:gr»M;.tt iridióte nombrados pc^ lo» «lieedore^del 
coOotireanió F,„ presentamos en cumplimiento del articu- 
lo $80. de la ley de Enjuiciamiento cítíI la cuetítá de la ad- 
ministración del mes que ü Baliza en pl dia de hoy, en la 
q»e resulta existir en nú d&ti* pode* *a cantidad de*.. En 
su *irt»fl¿ *■ í-'f- - ; -m ■■ l ■* íi- '».-•!... r y 

.- > AnY^ suplicamos v q» «r-airtifi itabo? : por pfeeiejdJto 
la,<juemia.)r'proted*f át 4cH.demtó»<^<com*poadé> Etjbfc* 

t»thl,.ietCi . .:!» ' . ,.-¡n ' " l ¿ >♦ ' •■ r- i«r. 1 v r/ Míiírt* 

.♦'i íl> f1< »*:«■.;« i.'íií * i»» r *.i JiiVi : •« tiii* i r:> f « # íri 1 

-: Pór^BtitBiadQ 1*> ouema.<5ormpon^ii*fr afiMcttto^ 
no) 1» cual se finirá -i 1» júéza -#e atóinrttraatoaidelv cm« 
emftKuflqpastteseila ooiyWéd- que obra ei putar de*loi«ta* 
dfcros eoVu fdetiacíeüdo «rio la>su»tf de.,; que tqftedniaé 
poder de aqneltos «parf tt>s gtitofe ^etemoriDd <ta mo# 
so¿ EI8r. Ifc..j-]átOt -.'•'• v-i v .<■; wi m. ru * <- tHr 

*nte* aurora*. *»; . ■. ., l( ,.r^. 

Reconocimiento y graduación de créditos. 

Encabezad* esta piezm con testimonio del aula *n flw 
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h útmda fbrmárs y *oAv>táa>4itorat<lkl é$lad*di dmttm 
pb&HMiLéto por d deudor , el jue% proveerá ti siguiente 

Autb citando á junta de examen de e+édilos. 

Convóquese á tos aére^to^ 1 de D... á jtititá genial 
pa?a el e*átafcn dé tofc dWditds ; al afecte cltesrirfdivídtfáW 
mente á los comprendíate' eiiortéMhdtrdfci déüdttiyá r *68 
que se han presentado con sus títulos: á los demás acreedo- 
res bagase la citación pW edictos, que se fijarán en los si- 
tios póbücos de esta ciudad é insertarán en el Boletín ofi- 
cial de la pwindá;^8tefiSlesé pat& "la ttelebracion de fa 
jonfa el dia... á labora de»., en la sala de audiencia de 
estragad*. fttfái les'fcfeetts 1 Xfié pf avíate ¿PMfotto S74 
dte la ley de Enjnkiíimiento tivíí, ettl^égaft^ está pre*í& á 
ios fctadte<*. »6n 4fc; \'«w. v ^ *- u ".' > •' •' v 'w" 

£/ ¿gift dé tú junta de exémeh de ftédüós je *¿íM)ter» 
en términos análogos á los de las deirttejwntab'étedéKé* 
dores. 

yttifo convocando á junta de dcfeedor'es para Id^táduacion 
de los créditos , 

SeBfileáé paira la jatita de gr&doaciott de cnétfftW ét 
dki-k.'á'b hbra de¿t. en^:* y eonv&quese af «fttté.poi 1 Cé- 
dalas i los acreedores cayos et Mitos h&D«í<J* réWttotWTMi 
Pónganse edictos en los sitios públicos de esta ciudad y en 
el Boletín oficial de la provincia , del dia^ hora y sitio en 
que ha de verificarse* Prevéngase 4 los síndicos que para 
el espresado dia tengan preparado su dictamen acerca del 
rtomoeittiletfid de \os tratos:.. > {afat m ] tppttáí(tá los 
fm qu&i&ton pendientes en la júnkt de emmeii por nó 
tákt entonces teuifoTUtí /tistf JíwMla*) , é igttalmétitó los eifte* 
•ttadofe attte >órdeúb el Kficuío B98 tiate ley id e Enjuicia'- 
mtotitó cfcrtl , y la ' neta de» les biérve& de $te habla el ar¿ 
ttewlo 596 de lá totertra ley. El Sr. D...» etc. ' 

: Ét um de 4* junta de graduación «e etotenderi en tér* 
minos ünéHogós ú las anteriores 

Auto Ma?id$tido llewyc A f/ecto ,fo qwrdado e& ja junta* 

Habiendo pasado etm escésb él tftrtüino, que el artíetH 
lo 602 do-latóy dfe'Eftjttleiamretto civtí fija para la iinpüg- 
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Dwiftfr. de tas acüófdos de la junta de graduación , y no h&r 
hiéndase hecho í«pujw^ctQq algún*, procédase al pago de 
los créditos en el orden establecido por la junta , espidién- 
dose al efecto los oportunos ippí)dan\i,entos,.cqnir^ t ..; recó- 
jase al hacer et pago á cada acreedor el documento de re- 
co^ocimi<?pto facilitado por loe sádicos, *\ cual con los 
títulos^ís^^clito^najBe á- esta pipa, estéodi^ndose 
noía eapresivq dequBdar canpelado. 

* í Cal¡ficacU¡fi 4^cpficfArfo Uu l0 ,/ ? í;:/ , 

Cqmenzari esta pieza con d iesiimoniq^er^da^ *#-» 
laqiw dq bienes y estado tyfemiosi t*e%norin de la* causa* 
del concurso y avAo en que se pmti^e jhrvw*^ Se>*gr#Qará 
á este original la exposición razonada de los síndicos* y se 

4t^o $WW<{o fp jn'cf a tercera^ al^on^oiyffi&CQl. ... / 

Acumúlese provisionalmente á'é&ta. pieza la primera del 
C9n£Atfo»,y comuniqúese todo al pjrpmptpr fiscal para los 
ef^ctps,fl»js.preyiene el articulo. 6p$ tt 4eja ley de Enjuiciar 
miento ^iviLiBI Sr, .JJ.m»,^, ;, , , , 

i , .ls ,. „,/-". j **. I , , i* \ » . .. . : ' i ' 

* :VÍb v£*m'f*'Jb¿«t fitmibWbVtoHátáadfr tJ l ' l > 1 h 
. ,.í ] '.:r „s /,i. . t/í í« *»r íj, ..i-i .v*í ¡ *' ' r» a •■ t:- : • M 1 

;. ,; -i « -.• i . '•' »*- « »u' "i ' • ; «* *.;*" í ' * M| ÍV »■*'"■ *'' 

t t ^V,píOpw)tQr fisfi9iha yisto.Uj.piewsíKrim^aiííi^raei» 
<fo 1^5 ^tq^#e t cQQc«$a,;de..D... ; lt 4ÁWñ Q^,4$W*$^ 
b ! abeís^ > emftra4o ¿deten jda#?pta 4^ tos wIjís^-.M,^ 
i^en^Jps índicos, ^oftffíwc>qftni4odft $w ^>api0i*ft 
d^^tp^í^jcee que proceda en; j^t^ia,, q^dcj^ atffl^ 
cursado inculpable y el poqcq^o ^i^^esutoMÍft» polenta 
la,(é ni V.c^p^cftlacioposi tguienr¡*a*M4£ 4es*p de defrau- 
dar ¿ sus acreedores, sigo s.9,1a4^ ^gr^ci^s^gewfiahfiolar' 
taüv>i! f A su voluntad, que no era fácil prever ni poda 
evftóf . (Aquí sedemosltará el fundamento de este dictamen,) 
Por fo^o Jo.cual el propio^or fiscal, /enlode; 900 se,*«tó en 
cl,qa$o <J$ ilodarar U^aQulpat i UcU^d.ql cpw»i»dp. i 
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AtMo «/ fcrtrtitf dfilérior 
' Triigfcnlse te* autos ala tiste. El Sr. D..., etc. 

Aulo declarando la inculpabilidad del concursado. 

t 

* t - 

En la ciudad de... á... el Sr. D... habiendo visto estos 
autos que se siguen..* por ante mi el escribano, dijo: ($es+ 
tenderá del intimo m&do que las sentencias, y se concluirá 
asi:) debia declarar y declaraba inculpable al concomi- 
do D... Asi lo proveyó, mandó y firmó dicho Sr Juez, de 
que doy fé. 

' ^ . ;. 

Auto mandando proceder contra el concursado. 

• , - < j -'Mi- 'i * • ■ f< • í ' ' •' '. ! 

Reatando dfe estos autos («qn* se aiprésát á el delito que 
pueda datluytrtkla formación de tdusa), y siendo mié 
motivo bastante para proceder criminalmente, sígase en es- 
tas acUiaeio*** ¿l mAdüide sustanciar las caasaaiOf ¡aúnales, 
y al efecto practíquese..., etc. El Sr. D... etc. 

.-rt : m r ; *' Vbtíbentó de adréédores. : 



tf... en nombre 'de F... como mejor proceda en der¿- 
ctoo, digo: Que como consta '^1 jxM^do^fte^ignenhace'rtétti- 
po avtos de concurso contra mi representado, que poir* los 
desgracias que há padecido se b* visto eft estado tanl*m«iv- 
table. Deseoso de salir dé él y de mejorar al mismo tiempo 
la suerte de sus acreedores, na podido interesar á su favor 
á algunas personas , que le ayudan á salir de la angustiosa 
posición en que stfltalfel' Con éúe ídxiHo puede presentar 
proposiciones aceptables á sus acreedores, que espero sean 
*tefogi*a& fat&Mbletrferttepor ellos; y para 'ptoponerlasi 

1 ArV. S: Sttpllcó* se" sirva 'convocar á juma de acreedores 
pafrtt que pdéda ket en ella examinada la propuesta, quedan» 
ttoOetftreíanwi en 1 suspenso el juicio de concurso: es justicia 
<jW Mdo, eW.'" : ' ,{> 

» wfoü? oftezeo pagar desde luegjo tos gastos á qué dé 
lugar esta petición. ==5uplico á V.'S. se sirva haber 'por her 
cú i e$& manifestación. ' 
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Auto cotwwmdoájvMa j*ora W tomento . 

Coovóqnese á lQ^eei*eed<wes de Departí el d*w 4 lt 
hora de... en... á janta genera! para tratar del convenio: 
cítese al efecto p£? cédulas á los acreedoras conocidos, y 
para los demás pónganse edictos en los 'sitios püMicósée 
esta ciudad, que se insertarán en el Boletín oficial de la pro- 
vincia. £*[>rtee$fl:tant.Q «D íta cédA^ v c^mo en lo» edictos 
4l objeto ¿3 la jimia, y hasta que esta se celebre wqpéodtr 
$a el juicio de coneureo. Estas diligencias «camodas A «att* 
4#*aooc*mda, El SivD.i.-jífatv,? -' . : . ^ '' 

#í ooUhU faijunta*9m<9 íiw ,<i*teirí«i«* * * : r ; 

Auto mandando continuar d inició de concurso. 

Habiendo sido desestimadas las proposiciones presenta- 
da* porJ)>w eo h pinte de «raedera* cefcbítwltjwt <feu., 
¿Mtinfa édelanle .eb^kiOidjd icymoirsow j&£al>...,4teü > 

it«tó pura el caso de admisión de km proposicúme*. 

Las proposiciones presentadas por P.'í. en el dia...ásus 
acreedores, y que fwMOfl tapTob^d?» p^r^stos, publíqaense 
por edictos, que se fijarán en los sitios públicos de estaciu- 
d*d>y sejitíentoeáfi &*M Bolean oftotttl <te te pnwiiei* 00^ 
«WM*qaeB6i tairibbn. p«r^ efrtál«Eid& loeijiaifams, defW 
qgeitará oppia ea tes auto*» á Iw acreedores reconwidity 
•que «o teayab amstidee á la junta; El Sr. D,.*, etc. 
1 ' • • * ■ i - ■ ■ ■ J - . í ' 

ALIMBNTOS. * 

. . ,. $efuan$a d# a\in\«i\los^ ,-,...•' 

, •>!'» ..♦ '.'■••;.., .»■-..' . . • • ^ 

P*^ oa^ofibrefde*., *nii(* auto* 4a ornean** ote* Bt 
go: Quft «flaiqoe «¿irjepnaseatedoypor efeeto de ctrc«nsti*- 
etfti desgraciadas ac halla- coaetiraado, $u¡s i)ÍMe*6on cqo*» 
adazal* muy wp^ríorea^á lp$ crtd4t*&>qi)fr ewtra .4- imh- 
né; y ño siendo justo que carezca de alimenta?, pie* «pp 
fio iinesqiiimie^gaiiotsi^e lo qus «^ebeetafemeittet ludü- 
ptffrs*bhi)kna at^ísnJattiitía; >» r--i»; oí- ji. ^ 

A V. S. suplico, que teniendo en lineal»*! «sceae «o»r 



Digitized by VjOOQIC 



1 



;6Sft 

siderable d#,sw biwm 4QP* wpftcto i ¿**<t editas/ redümi- 

Jos, la clase A fQéperleflwe mi represento do v y laa necesi- 
dades diaria» de *u, numerosa famili* t ¡se ¿imaleénalarle 
alimentos, manfaiúto librar per «jesadae aaücipeda* la- cas- 
tidad que estima oeaVeoieeíe, contra el (Wpofcitarie del ntíi^ 
curso. Asi proped^an Julieta* etc. '• , ■ ¡<. . . • >'. ¡ 
. - ... .i..*..-.- . . u- ;■ - ■ : •: 

ÁuttiWritediiníto áíikeníos. A " ' ll 

• , »• •» .•: ■ i'ii, * ; !,!<'■ < -i , •' ■ ¡ L' . i * .* i 

Pn ateqcipp á lp eepuaste por D..*v y apareciendo ^«fc 
Jos fycqes iQyeQtaffiédosieKede* ctwidecablfeajeníeen iralor 
& las cantidades de las deudas rechinadas, se exceda i 
D..., qow.#awn|flfaJ* c^^ii^onaiHiial Au.4«^ le seitá 
pagada por el depositario al fin del mes, de los fondos que 
Qtmu>eü\$4tjx>d&ri á$nyoJe^t&4e«pedirfcnLostíb*aÉi¡en- 
tos oportemte. Pe esta asignación de alimentos, «que sefli 
tend^el ¿aráoter; de úUerina v dése ****** e*>Ja friqtetá 
junta ífi acreedora que *e, celebré. El Sr. Du.*eic. , 

Auto négundp alimenlps. 

, ... .7. •;■ ■< V • '• ': • • í --'i' - 1 « 

Siendo notorio que los bienea ¿el ctoMmnsedertafeaftrt 
i cubrir sos deudas, según aparece de los autos, no ha lu- 
gar al señalamiento de alimentos que, se solicita. El Seftor 
D..., etc. 

U TITULO XII. 



Demuda de retracto. i 

F... en nombre de F.,< aeteV. S« como mejor proceda 
digo: Que acaba de llegar á noticia de mi representado que 
su hermano P,.. vendió hace tres dias, por escritura páblj- 
ctrtyue otótgó°at]té el escríbauD Di., á B. F... /una casa 
sita en... por el precio de... Esta casa, eu donde han na- 
cido muchos de los ascendientes de mi parte, es de su abo- 
lengo j^q hay<mea|0ria ..d* que tronca haya tparten«rítio á 
C4ra fapiilia. Estos hechor *oa público* eo hnrilla.uLváe[» 
guro que no los pondrán en duda, oi se.atrMeráná.eontr*»- 
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decntloe' ni él oo&prhdor ni el Vébdedor; pero sí lo hicieren 
*stoy dispuesto 4 practicar la lúas entapíela prueba dp h 
veracidad de mi aserto. Entretengo, con el deseo dé qne 
Vi SJ sepepette de la justicia ¡con que pido, y en com- 
-pJímiedto de la Jey , presento las particiones hechas ai fa- 
llecimiento del abuelo de mi poderdante D. F./.', en las 
que fué adjudicada aquella i 

mí cliente , é igi^íw^tó, ^ 

miento del padre , en que r i 

vendedor. Al mismo tiempo r 

bjpiismo para .acreditar el ] 
tcácta; Por todo lo caaf'4 
énh'j que e^en el que se ii 
do^el bomyromisb deoonie 
«Rosque etrtkbléce la* ley, 

' AV.S. shpiico, qWíhsíttleA^ttfr pnél^nta* la dfcrrráti- 
AD^ottsaeopia enpar^et'oómun ,' pVibr'^fcéé fiaufismü, 
ias pai^ictéiMs d*>q*e quedar heictii tfaéritó 1 , y el doteumento 
que acredita tí c^alígoaciid^lel^rWlo 'étflr&érfbtrnflfttal 
actuario, y por contraído el compromiso de conservar por 
dos años la finca, g£ v fÜ^^MlWKfl%hM logar, al retrapto, 
y que se otorgue al efecto a mi representado la escritora 
para que pueda en cualquier tiempo acreditar su dominio. 
ftfccedeiael>e*i:ja8tloia^etev • : -° ; * f \' :r,í 

• ! i;,í i.;--.. ¡\- . ; -'i .. i >'i • - í* , * ■ 



Auto kl anterior escrito. 



u 



.,.< V.iJ. 1 ... 
Háse por presentada la demanda con la copia simj}Í£ j 
los documentos que la acompañan. La, cantidad consignada 
en el oficio del actuario deposítese én;..,reservándose&S, 
proveer sobre el fondo, presentada qae sea la certificación 
xtélaotoideiconciléacíoBí. El St.D,.l, etfc. • ,: '"' -• iV 

. '. ftft: . f ; . ; ,.,< . , , ' r . \ • ' •• 

Áúlo 1 después de presentada la certificación del,ofilQ dttfNr 

. 1, -.• ..,,.1.:. .í. .' ■» ^ ,flct ?% «.=■ . í-i-i -••• 

i! , .. . .:: <') .'».• . i • :.• •• -r. ■ -; '• ,fi -' ' 

• Traslado de. la demanda aj admirador D... á^oi.^a se 

emplazará ye DÍregckrá 1» «capia simplepfesen'tadé por el dé* 

mandante; El Sr.*D.;., etc. 
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Contestación del demandado, 

F... én nombre de F. digo: Que á mi parte se ha conferi- 
do trabado del escrito presentado por... en que solicita re- 
traer la casa {aquí sus señat). Semejante pretensión es in- 
fundada, porque si bren es cierto que la Casa ba pertenecido 
á ios antepasados del vendedor y de su padre, y que aquel 
la hubo por título hereditario, lo es también que perdió 
su calidad de patrimonial y abolengo en el hecho de haber 
sido vendida hace diez años por D..., si bien dos después 
la volvió á comprar, á lo que se agrega que el tendedor la 
tenia ya por título síngutar, y no por titulo hereditario. En 
esta atención, 

A V. S. suplico se sirva declarar que no há lugar al re- 
tracto: es justicia, etc.' 

AL TÍfüLO XI. 



Interdicto de adquirir. > 

P... de T... en nombre y en vhrtud del poder de N... 
que en debida forma presento, ante V., como mejor en de- 
recho proceda, parejeo y digo: Que como aparece de la ad- 
junta fé de defunción, R... falleció eh ésta 'villa en el día 
cuatro de este mes, bajo el testamento abierto que presento 
en debida forma, otorgado ante el escribano numerario D... 
Entre sus disposiciones se encuentra la institución de here- 
dero hecha á favor de mi representado, el cual acepta la 
herencia que nadie posee. En su virtud, 

A V. suplico, qtte habiendapor presentados el poder, la 
fé de defunción, y el testamento, se $¡rva mandar que se 
ponga á mi poderdante en posesión de tos bienes que dejóá 
sn fallecimiento D... y proceder á lo demás que en justicia 
corresponda, etc. 

Auto al anterior escrito. x 

Por presentado con el poder, partida de defunción y tes- 
tamento: y resultando (aqui se motivará la providencia del 
mismo modo que las sentencias), se otorga Ja pt¡>se$ion á D... 
Tomo ii. 42 
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sin perjuicio de tareero. Procedas? á dársela en cualquiera 
de losoienes de la herencia en nombre de los demás, por el 
alguacil de este juzgado, á quien se dá comisión en forma 
que desempeñará ante el escribano actuario. Intímese á los 
inquilinos y colonos de los bienes, ó á los que puedan tener 
algunos bajo su custodia ó administración, para que reco- 
nozcan como poseedora D,. M librándose, si fuere necesa- 
rio, los exbortosy órdenes convenientes. El Sr. D.. k , ele. 

Auto mandando publicar la posesión dada. 

Publiquese el auto de... en que se mandó dar posesión 
á D...de los bienes quedados al fallecimiento de...: al efec- 
to, fíjense edictos en los sitios acostumbrados de esta ciu- 
dad é insértense en el Boletín oficial de la provincia % paro 
que en el término de sesenta dias desde la inserción en el 
periódico oficial acudan h reclamar los que se crean con de- 
recho; en la inteligencia de que si no lo hicieren, se ampa- 
rará á D... en la posesión , y no se admitirá reclamación con- 
tra ella, sino solo sobre la propiedad. El Sr. D..., etc* 

Escrito pidiendo el amparo de la posesión. 

F... en nombre *te F... digo: Que se me dio pose- 
sión, etc. Publicada esta en el Boletín oficial de la provin- 
cia en el día..., como consta del número... de dicho perió- 
dico que está unido á los autos , además de haberse fijado 
los edictos en los sitios públicos de esta ciudad, nadie ha 
comparecido reclamando contra ella á pesar de haber 
transcurrido el término de los edictos. En esta atención/ 
en cumplimiento del artículo 701 de la ley de Enjuicia- 
miento civil, 

A V. S. suplico se sirva ampararme ep la posesión y 
ao admitir reclamación contra ella:, asi procede en justi- 
cia, etc. 

Auto amparando en la posesión. 

Mediante haber pasado jos sesenta dias prefijados en la 
ley sin que nadie haya reclamado contra la posesión dada 
á D... se le ampara c,n ella, no admitiéndose reclamación 
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alguna en contrario , sin perjtiicio del derecho de propie- 
dad. EISr. D... etc. ' 

Interdicto de retener. 

F... de T..* en nombre de N... en virtud del poder que 
en debida Jormá presento , como mqor en derecho proceda 
y con ias reservas necesarias , parezco y digo : Que mi re- 
presentado, como dueño legitimo de una viña sita en... de 
cabida de... cuyos linderos son... la ha estado disfrutando 
quieta y pacificamente sin que nadie haya pensado en dis- 
turbarle en tiempo alguno, como tampoco 4 sus antepasa- 
dos, de quienes le s vino por titulo hereditario. Mas su Con- 
vecino R... sin ningún titufo ni protesto , se ha metido en 
la finca, empezando á coger el fruto de la última vendimia, 
inquietando y perturbando á mi parte en su posesión legi- 
tima é indisputable. En esta atención, deseando ser ampa- 
rado en ia posesión por los medios sumarios que las le- 
yes establecen, 

A V. S. suplico, que habiendo por presentada la deman- 
da, se sirva admitir á mi poderdante información que ofrez- 
co para acreditar: 4.° q«e se hallaba -en quieta y pa- 
cifica posesión de la viña referida; y 2.° que R... )e ha 
perturbado en ella penetrando en la finca , empezando á 
coger fruto de ella , y no saliendo á pesar de las reconven- 
ciones de mi representado; y en su consecuencia declarar 
haber lugar al interdicto, y mantener en la posesión á mi 
poderdante, haciendo las consiguientes intimaciones á 
D... y condenándole en costas: así procede en justicia que 
pido, etc. 

Auto al anterior escrito. 

Recíbase la información ofrecida , y hecho se proveerá. 
EISr. D..., etc. 

Sentencia declarando nq haber lugar al interdicto de 

retener. 

Se estenderá en la misma forma que las demás senten- 
cias, y se concluirá de este modo. Debia declarar y decla- 
raba no haber lugar al interdicto, y condenaba en las costas 
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aL demandante O... si» perjuicio, y reservándolo el ejerci- 
cio de la demanda de propiedad , que pueda corresponder** 
con arreglo á derecho. Así , etc. 

Sentencia declarando haber lugar al interdicto de retener. 

Se estenderá del mismo modo que fa anterior, y te con* 
cluiráasi. Debia declarar y- declaraba haber lugar al inlewlio 
to interpuesto por D... y que mantenía á este en la pose- 
sión de la cosa..» intimando á*.. que en adalante se abstu- 
viese de perturbarle, y condenándole en costas, entendién- 
dole sin perjuicio, y reservando al condenado en esta sen- 
tencia el ejercicio de la demanda de propiedad que pueda 
corresponded* coa arreglo á derecho* 

Interdicto de reeobrúr. , 

F... en nombre de N..., etc., digo; Que mi.irefMreaen- 
tado, estando en quieta y tranquila posesión del heredamien- 
to de... sito en el téraino de este puebla, el cual le perte- 
nece en propiedad, según resulta de la adjunta escritura 
que presento en debida forma, lia sido lanzado de ella, 
porque ha acudido con sua yuntas R... de esta vecindad á 
labrar el espresado heredamiento, echando de él á tos 
guardas de mi representado, que en vano htn tratado de 
oponerse al atropello que con ellos se bada, como estoy 
dispuesto á justificar. <» 

Suplico á V., que habifendo por presentados el poder y 
escritura, se sirva admitirme la información que ofrezco 
acerca: 1.° de hallarse mi representado en .pacifio* pose* 
sion; y 2.° de haber sido «despojado de ella; y por su resulta- 
do constando la posesión y despojo,, mandar reponer y res- 
tituir ¿ mi representado en la posesión dfel espresado ^here- 
damiento, condenando en su consecuencia á R.,* en las 
costas, daños y perjuicios que le ha ocasionada, y en los 
demás que te ocasione basta la finaliaaowi de estas dili- 
gencias; del mismo modo que en la pérdida de labores y 
en las penas pecuniarias en que ha incurrido como despo- 
jador, poihpcoceder asi de justicia que pido, etc. 

Otrosi.=s=Está dispuesia mi parle, y jen su nombre ofrez- 
co dar la fianza que el juzgado estime suficiente paraqaese 
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decrete si o audiencia. Pido á V. se sirva estimarlo asi. Es 
justicia, etc. 

Auto mandando recibir la información y dar la fianza. 

Por presentados poder y escritura: recíbase á esta par- 
te ta información que ofrece, y fianza en cantidad de:., y 
hecho, tráiganse tos autos para ^proveer. El Sr. f>... etc. 

Sentencia decretando Im restitución: 

Se estenderá como las demás sentencias, y se determinará 
asi. Debía declarar y declaraba haber lugar al interdicto, y 
mandar que sin dilación sea restituido N... en la posesión 
del heredamiento... de la que fué despojado por R... al 
que se condena en las costas, restitución de frutos, y daños - 
y perjuicios que haya ocasionado. Asi dicho juez lo mandó 
y firmó, de que déy fé. 

Denuncia de obra nueva. 

¥... en nombre de N.... como mejor proceda en dere- 
cho, parezco» y digo: Que R ... do esta misma vecindad, está 
edificando una casa en la calle de... entre las de en qtie 
viven M... y J... cuyo sitio me corresponde en propiedad 
por habérselo comprado hace un anoá L... como consta de 
la escritura que en debida forma presento. Consecuencia 
4e esto es qfoe R..* con m obra perjudica á mi derecho, 
ejerciendo actos de dominio en un terreno que es tóte: mo- 
tivo por el que te denuncio. » 

Suplico, á V., que habiendo por presentado el poder y 
por interpuesto el imerdieto/se sirva mandar que se notifl- 
<jtre al wpresada R..; y h las maestros y operarios que de 
m orden están trabajandoen el espresado sitio, quéi eesten 
fnmediatamente^n la obra bajo las penas á que haya lugar 
«a dentfeo, decretar que se ponga on dependiente del juz- 
gado-para que cuide de que sea cumplida la suspensión, y 
condenar á su tiempo al edificante á la demolición, dejando 
las cosas en el ser y estado en que se hallaban antes de 
comenzar la obra, y al pago de costas. Procede asi en jus- 
ticia, etc. 
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Auto al anterior escrito. 

Por presentado con fel poder y escritura de compra de. 
que se hace mérito; requiérase á R... ¿I maestro j opera* 
ríos de la obra qae se menciona, qn? la suspendan provi- 
sionalmente: constituyase en el sitio un alguacil hasta que 
sea cumplida la suspensión. Conróquese á juicio verbal al 
denunciador y denunciado para eí día... * la hora de... 
en la sala audiencia del juzgado, y prevéngaseles que traigan 
los documentos en que respectivamente funden sus preten- 
siones, pudiendo concurrir también sus defensores. El 
Sr. D..., etc. 

Auto decretando la inspección de la obra. 

Para mejor proveer, trasládese el juagado al higar de la 
obra para inspeccionarla, acompañando á S. S. el anqukeo 
to D..., estendiéndose la correspondiente acta de lo que se 
observe , en la que se insertará el dictamen del arquitecto 
referido. Se señala al efecto el dia y hora... lo que se hará 
saber á las partes para que puedan solicitar su asistencia 
con sus defensores y peritos, si quisieren. El Sr. D... etc. 

Escrito solicitando 4a asistencia al acto de la inspección. 

N... en nombre de P... en el interdicto de obra nueva 
que he promovido en nombre de mi representado, digo: 
Que en uso de mi derecho, y en conformidad al auto de 
V. S. de... estoy dispuesto á asistir el dia y hora señalados 
al acto de inspección, que para mejor proveer V. S. se ha 
servido decretar. Me acompañan al efecto mi letrad* deleo- 
sor y el arquitecto D... En atención á lo cual, 

A V. S. suplico, se sirva admitirme á dicho acto acom- 
pañado de los espresados letrado y arquitecto. Procede da 
justicia que pido, ele. 

Auto al anterior escrito. 

Como se pide. El Sr. D..., etc. 
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Auto ratificando la suspension.de la obra. 

Se entenderá del mismo modo que las demás sentencias, 
y ¿e terminará asi : Que debia ratificar y ratificaba la sus- 
pensión de la obra decretada provisionalmente en auto de... 
y mandar q»e se procediese á ejecutarla por el alguacil de 
este juzgado... á quien se comisiona al efecto, estendiéndose 
en los autos ante el escribano actuario la oportuna diligencia 
del estado* aliara y circunstancias de la obra, y apercibien- 
do á N... con la demolición á su costa de lo que en ade- 
i lento se edificare. Asi etc. 

Denuncia de obra vieja. 

P... en nombre de... digtt Que hace tiempo que se 
halla ruinosa la casa del convecino de mi representado N... 
aiia en la calle de... nim..., que está contigua á la de mi 
parte núm».- á la que causará gran perjuicio en. caso de 
desplomarse, con peligra conocido de su familia. Diferentes 
veces mi representado ha requerido estrajudicialmente á 
N... para que luciera las reparaciones necesarias, de modo 
al menos que cesara el peligro inminente de ruina: nada ha 
podido conseguir, lo que ha dado lugar á que con las 
aguas de la presente estación el mal se haya aumentado, y 
á que hayan comenzado hundimientos cayendo materiales en 
el corral de la casa que mi aliente habita. Por esto, 

A V. S. suplico, que habiendo por presentado el poder 
y por interpuesto el interdicto de obra vieja, se sirva pasar 
á inspeccionar por si y acompañado de un arquitecto la 
obra que denuncio, y decretar en su consecuencia las me- 
didas oportunas y urgentes de precaución indispensables 
para la seguridad de la casa y tranquilidad de mi parte y su 
familia. Es justicia, ele. 

Auto al anterior escrito. 

Por presentado el poder y por interpuesto el interdicto: 
procédase á la inspección judicial de la obra, á cuyo efecto 
se nombra para acompañar á S. S. como perito al arquitec- 
to D... y hecho, se proveerá. EiSr.-D.... 
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. AL TITULO 111, 



Auto de los arbitros mandando formular las pretensiones. 

Hágase saber á D... y D... que en el término preciso 
de... formulen so» pretensiones y presenten los documentos 
en que las apoyen respectivamente. F... y F... jueces arbi- 
tros oombrados para conocer en... asi lo mandaron y fir- 
maron, de que doy fé. 

Auto después de deducidas las pretensiones* 

Hánse por presentadas las pretensiones de las partas 
y los. documentos qop que las acompañan; dése conoci- 
miento mutuamente á cada «na i de lo espuesto por la con- 
traria, é igualmente de lea documentos traídos al jikto, 
por el término de... dentro del cual podrán impugnarse las 
pretensiones deducida», y presentarse los documentos nece- 
sarios al efecto. Al hacerlo manifestarán las partes si solici- 
tan 6 no qae el juicio se reciba h prueba. Asi lo manda- 
ron, etc. 

Auto declarando la rebeldía duna de las partes. 

No habiendo cumplido F*.« coa lo mandado eo... con- 
tinúe el juicio en su rebeldía, y se le declara incurso en la 
multa estipulada eu el compromiso , por baber dejad* de 
cumplir con loe actos indispensables para- su realizado*. 
Asi lo mandaron los arbitros , oto. 

Otro recibiendo los autos a prueba. 

No habiendo conformidad sobre hechos de directa in- 
fluencia de la cuestión que se ventila» á pesar de haber ma- 
nifestado ambas partes que no habia necesidad de prueba, 
se reciben á ella los autos por el término de.*, debiendo 
versar la que se haga sobre... (aqui se esprewrdn los hechos 
á que debe contraerse la prueba) , permitiéndose i las partes 
sacar eopia dentro del término probatorio, de las que se 
ejecuten , debiéndose también dentro del mismo proponer 
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y probar las tachas de Jos testigos. Asi lo mandaron los 
arbitros, etc. 

AL TÍTULO XIH (4). 



Escrito presentándote en el Tribunal Superior. 

Excmo. Sr.=F... en nombre de... en virtad del poder 
que presento, (ligo: Que mi representado lia seguido autos 
contra... por... en el juzgado 4e primera instancia de... 
en los que & su tiempo se ditló sentencia de que mi poder- 
dante apeló en tiempo y forma. Y para ser oido en justicia 
me presento en este Tribunal Superior, y 

A V. E. saplico qme habiendo por presentado el poder, 
se sirva tenerme por parte en los autos , y mandafr á su 
tiempo que se me entreguen : es justicia que pido , etc. 

Decreto al anterior escrito. 

Madrid... a Por precintada esta parte. Al relator 
Sres. de la Sala 2. a p ara f ormar apuntamiento. Asi lo mánda- 
la" ' ron los señores del margen , y rubricó el 
NÜ] Sr. Presidente. 

Acusación de rebeldía* 

Exorno. Sr.=t=F... en nombre de F... en los áralos con... 
sobre... digo: Que ha trascurrido el término legal sin que 
baya comparecido el contrarío en este Tribunal Superior, á 
pesar de haber salido vencedor en la anterior instancia. Le 
acuso por 1o tanto la rebeldía , y 

A V. E. suplico se sirva haberla por acusada, siguiendo 
los autos su curso , y notificándose en los estrados del tribu- 
nal las providencias que se dictaren: es justicia que pido, etc. 

é 

(4) Este formulario es para las apelaciones en general. No des- 
cendemos á las apelaciones de eada juicio en particular, lo que nos 
llevaría fuera de nuestro propósito : con las fórmulas que ponemos 
consideramos que habrá bastantes ejemplos, para que teniendo pre- 
sente en cada caso la ley de Enjuiciamiento civil, puedan compren- 
derse las que falten. 
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Deamelo al anterior escrito. 

Háse por acosada la rebeldía. Sigan su curso los autos, 
notificándose las providencias en los estrados del tribunal. 
Los señores del margen, eto. 

Qecreto comunicando loe nulos para la alegación de 
agravios. 

Bntréguense lo» atrios al apelante para .espresar agra- 
vios de la sentencia, por $1 término de... Los señores del 
margen, etc. 

Escrito He égratio*; • ] 

Excmo. Sr.«±*F.;. en nombre de ¥... en los autos pro- 
movidos en el juzgado de primara instancia de... oon... 
sobre... en que recayó sentencia definitiva condenando A la 
parte á que represento á... de cuya sentencia apeló en tiem- 
po y forma, espresando agravios, digo: Que V. E. en méri- 
tos de justicia se ha de servir revocar como injusta la es- 
presada sentencia definitiva? declarando... pues asi procede 
por las razones siguientes* {Aquí se espresarán tes agra- 
vios.) Por tanto, 

A V. E. suplico se sirva proveer y determinar como de- 
jo solicitado en el ingreso de este escrito, por ser justicia 
que pido, etc. 

Otrosí- Estoy conforme con el apuntamiento. =A V. E. 
suplico se sirva estimarlo asi. 

Decreto al anterior escrito. 

Traslado. Los señores del margen, etc. 

Contestación al escrito de agravios. 

Excmo. Sr.=F... en n<ynbre de F... en los autos con... 
sobre... evacuando el traslado que se me ha conferido del 
escrito de agravios, digo: Que V. E. á pesar de cuanto dice 
la parte contraria, se ha de servir desestimar su pretensión, 
continuando <jn todas sus partes la sentencia apelada, y con- 
denando en costas al apelante por la temeridad coa queli- 
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liga, pues así procedo en justicia por la» razones que paso 
á esponer, (Aquí se alega') Por lo tanto, 

A V. E. suplico, que -habiendo por evacuado el traslado, 
se sirva determinar, como dejo solicitado en el ingreso de 
este escrito, por ser conforme á jusltáa q*e pido, etc. (1). 

AL TÍTULO IV: 



£$erito pidiendo ejecución de una sentencia condenando á 
pagar (santidades, 

F... en nombre de F<.» digo: Qoe por sentencia ejecu- 
toria prounnciada por la audiencia territorial, ha sido F... 
condenado á pagar á t>i representado la cantidad de sesenta 
mil reales, como consta de la certilloacion que presento; 
y para que tenga efecto lo mandado por el tribunal su- 
perior, 

A V. S. suplico se sirva mandar que se requiera á F... 
que satisfaga la espresada cantidad, y si no lo verifica en 
el acto se proceda al embargo de sus bienes en lo que sea 
suficiente á cubrir esta suma, con mas las costas que se oca- 
sionaren hasta su efectivo pago: es justicia que pido, etc. 

Auto mi anterior escrito. 

Por prestatario con la certificación q«e acompaña. Re- 
quiérase á F... para que en el acto de la notificación pague 
á F... la cantidad de... y las costas, y no haciéndolo, procé- 
dase al embargo de bienes coniforme á derecho, espidién- 
dose al efecto el oportuno mandamiento. El Sr. D..., etc. 

Escrito para la ejecución de una sentencia que condena á 
restitución* 

• fi... en nombre de F... digo: Que según eonsta de la 
Real provisión que en debida forma presento, mi represen- 

(4) Las diligencias y trámites de la segunda instancia son tan 
sencillos que no necesitan modelos de formularios: las que podrían 
exigirlos, ios tienen ya en primera instancia, acomodables con ligeras 
alterasioaes á estes y á las súplica*. 
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tajo ha salido victorioso on ol pleito que sobre la propiedad 
de la casa... siguió coa... el cual ha aido* condenada á resr- 
títuirla cqo Io& frutos producidos desde te contestación. 
Aunque no sini tener que vencer algunas dificultades, hi 
tomado ya mi representado posesión de la casa; pero como 
queda aun sin ejecutar la parte de la sentencia queso refie- 
re á los frutos, 

A V. S. suplico se sirva mandar que'F... dentro del' tér- 
mino prudente que V. S. le señale, presente su liquidación 
con arreglo á las bases fijadas ea la misma sentencia. Es 
justicia que pido, etc. • , ■ • 

» , , Auto vi anterior escrilQ. . , , . . 

Háse por presentada la Real provisión, que secwntllirá 
y guardará en todas sus partes. iU^ase saber* F.** qafi «n 
el término de... preseaile la liquidación <oa arreglo á las 
bases fijadas en la sentencia. El Sr. D... etc. 

Escrito presentando la liquidación. 

F... en nombre de F«.« diga: Que en cumplimiento de 
la sentencia pronunciada por la audiencia del territorio, ha 
formado mi parte la liquidación prevenido» ajustándose en 
un todo á lo ordenado en h ejecutoria; y obediente á las 
órdenes del juzgado la presento: 

A V. S. suplico so sirva haber por presentada dioba:b~ 
qu,i4aci<^u, á los efaolos que, en justicia corresponden 

Aula en el cato de no haber conformidad en la liquidación. 

Convóquese á las partes á juicio verbal, para el día... 
previniéndoles que en él habrán de presentar las- pruebas 
sobre los hechos en qu& no estuvieran, de acuerdo. El Sr... 

Auto en el caso deque el deudor «o preséntela Uquidaqion^ 

Habiendo trascurrido el término señalado en auto de... 
para que F... presentara la liquidación que en cumplimien- 
to de la Real provisión de la audiencia territorial se le man- 
dó hacer, se le concede nueyp término de... bajo aperciba 
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miento, de que no presentándolo antes de que trascurra, 
eon arreglo al articulo 913 de la fcy de Enjuiciamiento 
civil, habrá de estar y pasar por la que presente N... en to- 
da lo que no probare ser inexacta. El Sr. D..., etc. 

Auio mandando que el acreedor presente la liquidación. 

No' habiendo presentado F..« la liquidación que se le 
mandó hacer, á pesar de haber trascurrido los dos térmi- 
nos que at efecto se le concedieron, requiérase á N... para 
que la formule y presente. El Sr. D..., etc. > . 

Auto después de presentada la liquidación por el acreedor. 

Dése vistan F... de la liquidación presentada, por el 
término de cinco dias , poniéndola al efecto de manifiesto 
en la escribanía del actuario. El Sr. D..., ete. 

AL TITULO XVI. 



Esertio pidiendo un embargo preventivo. 

F... en nombre de F.*. ante V. Si como mejor proce- 
da en defrecho, digo: QueZ... es en deber á mi represen- 
tado la cantidad de... cuyo plazo ha vencido en... según 
aparece de la escritura pública que en debida forma pre- 
sento. Con el fin de evitar el deudor las reclamaciones que 
estrajudicialmente le hacian de este crédito, ha desapare- 
cido de su casa, sin que sepan en ella ni esperen su re- 
greso, como acredito por la adjunta información de testigos. 
En esta atención, y usando del derecho que me da (a Tey, 

A V. S. suplico , se sirva mandar que se haga embargo 
preventivo en los bienes de Z..., de cuenta y riesgo de mi 
parte, cuya responsabilidad es notoria en esta villa; proce- 
de en justicia que pido , etc. 

Auto al anterior escrito. 

Por presentado con el poder , escritura é información. ' 
Precédase al embargo preventivo de los bienes de F... cu 
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cantidad suficiente á cubrir la que consta de la escritura; 
advirtiendo á esta parle qu# «i no se ratificare el embargo 
en el correspondiente juicio, quedará nulo de derecho y 
sin necesidad de declaración, á los veinte dias de haberse 
verificado. El Sr. D..., etc. 

Escrito del dueño de los bienes embargados , erigiendo que 
el contrario presente su demanda. 

F... en nombre de F... ante V. S. como mejor proceda 
digo: Que Z... prevaliéndose de una ausencia quepor po- 
cos dias ha tenido necesidad de hacer mi representado 
para atender á sus negocios, acudió á V/S. y obtuvo que 
se decretara contra mi cliente un embargo preventivo. Esto 
daña-la reputación y perjudica los intereses de mi poder- 
dante : para que no se le sigan , pues, mayores perjuicios, 
y en uso de su derecho, 

A V. S. suplico , se sirva mandar que Z,.. presente so 
demanda en el término preciso de ocho dias, y que si no 
lo verifica , con arreglo al articulo 940 de la ley de Enjui- 
ciamiento civil , se alce el embargo y se condené al con- 
tfario en las costas, daños y perjuicios: es justicia que pi- 
do, etc. 

Auto al anterior escrito. 

Como se pide ; y transcurrido que sea el término sin 
presentarse la demanda, dése cuenta. EISr. D..., etc. 

Auto alzando el embargo. 

Habiendo trascurrido el término seüalado en auto de... 
á F... para la presentación de la demanda, sin haberlo ve- 
rificado, álcese el embargo preventivo decretado en auto 
de... y se le condena á que resarxa las costas, daños y per* 
juicios ocasionados á P... El Sr. O... , etc. 
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AL TITULO XV». 



Escrito pidiendo reconocimiento de un vale. 

P. de R... á nombre y en virtud de poder que en debi- 
da forma presento de D,.A. V.. de esta vecindad* ante V. 
como mejor de derecho proceda* digo; Que en... de... y 
año:., presté á D... la cantidad de... con la condición de 
que había de satisfacérmela en el término de... mas ha- 
biendo pasado este plazo y mucho mas, &io que á pesar de 
mis gestiones amistosas haya podido conseguir el. pago , me 
veo precisado i teaer que valerme de los medios judiciales; 
en cuya consecuencia, 

A V. suplico, que teniendo por presentados el poder y 
vale referidos, se .sirva mandar que D.., bajo juramento en 
forma que no le defiero y al que protesto estar solo en lo 
favorable , reconozca el último con las palabras de niego ó 
confieso, conforme ¿ la ley y bajo de su pena ; por ser así 
de justicia , que con costas pido, etc. „ 

AL TITULO XVUI. 



Demanda ejecutiva. 

A... á nombre y en virtud de poder que en debida for- 
ma presento de D. R..., de esta vecindad, ante V. S. como 
mejor proceda de derecho, parezca y digo : Que en veinti- 
cuatro de setiembre de mil ochocientos cincuenta y cuatro, 
prestó mi parte á D. S... la cantidad de veinte mil reales 
vellón para salir de sus apuros, con el interés de seis por 
ciento, y como consta de la escritura pública que en de- 
bida forma presento. Mi poderdante, no podia creer que al 
llegar al término de año y medio que se había fijado para 
satisfacerle aquella suma, dejaría de quedar totalmente 
reintegrado. Sin embargo, sus esperanzas han salido falli- 
das, á pesar de las reclamaciones amistosas y estrajudiciales 
que por bastante tiempo ha estado haciendo al D. S... En 
esta atención y presentando como hechos, 

1.° Que D. S. recibió de mi representado la espresa- 
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da cantidad de veinte mil reales, obligándose h devolver- 
las al año y medio del otorgamiento de la escritura, y sa- 
tisfacer el interés del seis por ciento. . 

2.° Que está cumplido e! plazo en tjtíe debió pagar el 
capital prestado y los intereses devengados, y que no lo ha 
heücfto. 'i • ' •'"' ' L ''-'" 

3.° Que la deuda consta por escritura pública. 
Y como punto de derecho, que la deuda que consta por 
escritura pública que sea primara' copla, Voino es la pre- 
sentada, trae aparejad» fiiemmon : 

A V. suplico, que 1 
la escritura que ücoiíi 

respondiente mandan * 

del referido D. S..., " 

mención en el ingrese * 

que se causaren hasta 1 

cuenta justos y legtl ¡ 

pido, etc. 

Aulo negando U eüpédMm «fe ejecución. 

% 

■i 

No ha lugar á ¿empachar el mandamiento de ejecucibn , 

que se solicita. El Sr. &/..,Mc. • : ' , ;' 1 

^ . ., . - . . v. .- ■'. i -.i i •■' l '••' • - •; 

Auto mandando librar iMiidúmiento de ejecuéSon; 

Por presentados 4) ptiAev y escritora que esta parte 
acompaña; y por lo que 'resulta 'de? fa featritura , líbrese ' 
ejecución contra los 1 btenes'dé D> 8:... pó^lá 'cantidad A 
que el demandanue^éHoita,' porlos totere&es VéiVcídtis, y 
costas que se causaren, eapídiéndo^fe efí efecto él corres- 
pondiente, mandamiento. BlSa D...;jettf. ¡,1! : ' 

Mmiami&Ho éé r ejetUdón. t 

D. B.. M juea de primera hmáricte; eic. \ 
Alguaciles de este juzgado: cualquiera dé Vóá étí uúi'oto 
del infrascrito escribano, requerid al pago, y no verficán- 
dolo en el aoto, haóed ejeeuoton efn 1 léVbfcftfes'tle D. S... 
por la cantidad de veinte mil reales y los intereses aue 
está debiendo á D. R,.., por tuya parte se ha peAidi), 
* n virtud de préstamo- que éste le hizo en veinticuatro fie 
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Setiembre de mil ochocientos cuarenta» segó* consta de 
escritora pública otorgada con la misma fecha; hacedla 
conforme & darecho por dicjia cantidad de principal , sis 
intereses y costas cansadas y que se causen hasta el efectivo 
pago; pues asi lo tengo mandado por mi anto de este día* 
Dado en... á..T de..* 

Requerimiento al pago. 

En... á... mes y año de— el alguacil del juzgado P..., 
por ante mi el escribano requirió en su persona á D. S.w. 
con el mandamiento de. ejecución para que pagase en el 
acto la. cantidad que en este se oqpcas?, y enterado contestó 
que no pagaba por no ser cierto, que estuviese debiendo 
semejante suma, cpmo lo hada ponslar á su debido tiempoi 
Asi lo espresó y firmó con' el. alguacil , de que yo «I escri- 
bano doy fe. 

Eq ^qgoida el espresado, alpa#U ,por **n|e. mi el escri- 
bano, requirió al ejecutado D. S-¿ que 'señalara bie* 
nes en que hacer la traba y el embargo , suficientes á cu- 
brir el importe de la dWla principal; iatar&tf* y cestas 
causadas y que se causaren; y habiéndolo verificado, pro- 
cedió i hacer el embargo en los que en seguida se espne- 
san, protestando mejorar la ejecución á. petición del deu- 
dor, y si asi fuere necesatio; Los bienes embargados ion 
(aquí la enumeraron de dios). Para el depósito de cayos 
bienes se nombró á D. N.., de T.~, á quien se le hito sa- 
ber él nombramiento, que aceptó en debida forma, dándo- 
se por entregado de todos ellos, y obligándose con los su- 
yos propios á conservarlos e* su poder á disposición del 
tribunal, para cuyo efecto otorga depósito en forma, y firma 
esta diligencia con el deudor y -el alguacil; de todo lo cual 
yo el escribano doy fé. 

Mandamiento á la eoniadwi* d* hipotecas. 

D. F... contador de hipotecas de este partido judicial. 
Tomad razón en la contaduría de hipotecas que está á 
vuestro cargo de... (Aqui se enumerarán las fincas, espresan- 
Tomo íi. 43 
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do si son rústicas y su situación, tábida y Undenas; y si 
urbanas, las señas que impidan confundirlas con otras.) 
Coyas fincas han sido embargadas á... para pago de... que 
reclama N... con documento que trae ejecución aparejada, 
y dejad para vuestro resguardo en la contaduría uno de los 
dos mandamientos que espido por duplicado, y devolved- 
me el otro diligenciado para unirlo á los autos. Dado 
en... á.í\ de... de mil ochocientos cincuenta y nue?e 

Citación de témate. 

En... á... dé... y año... citó en su persona con la eje- 
cución que obra en eslps autos á D. S..., apercibién- 
dole que si dentro de los (res días siguientes al de esta 
notificación no comparecía á mostrar alguna eseepoion. le- 
gitima contra la ejecución, ie procedería sin mas citación á 
lo que en justicia corresponde y costas; de todo lo cual 
manifestó quedar enterado ; le dejé copia , y firma , de que 
doy fé. 

Pedimento del deudor oponiéndose á la ejeeucion. 

J... de V..., á nombre y en virtud de poder qus en de- 
bida forma presento de D. S..., de esta vecindad, en- tas 
autos ejecutivos incoados i instancia de D. R..., digo: Que 
con fecha... de estemts se ha citado de remate i mi po- 
derdante, advirtiéndole que se procederá á lo que en de- 
recho corresponda , si no se opone á la ejecución eo el 
término legal. Teniendo, pues, que alegar escepciones 
legitimas me opongo á la ejecución; y en su consecuencia, 

A V. Buplico que, teniéndome por opuesto, y por parte 
eo este juicio, se sirva mandar se me entnegne* los autos 
por el término ordinario para formalizar mi oposición, por 
ser así de justicia, que con cortas pido* juro, jefe 

Auto al anterior escrito. 

Por presentado el poder que este procurador acompa- 
ña; básele por parte en este juicio, y por opuesto á la eje- 
cución; entregúemele los autos para que alegue sus 1 escep- 
ciones y proponga la prueba que eslime conyemeaio. El 
Sr. D..., etc. 
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Emsríto del ejecutado farmaHiando su opBsieUm. 

1... de V,.. t á nombre da D, S.„ vecina de..* en 
tos autos ejecutivos que se siguen contra este á instancia 
de D. R... sobre pago de... digo: Qoe Y., en méritos de 
justicia se ha de servir absolver libremente á mi represen- 
tado^ y coadeaar al contrario en todas las oosla& cansada? 
y qae se cansaren hasta la resolución de este juicio, por 
las consideraciones siguientes: (Aqtri se espresarán como 
en el juicio ordinario») 

A V. suplico, se sirva determinar según dejo solicitado 
al ingreso de este escrito, por ser asi de justicia, que con 
costos pido, etfr. 

Otrosí digo: Que para hacer la prueba qae conviene al 
derecho de mi parte presento interrogatorio, y en su virtud: 

A V. suplico se sirva haberle por presentado, y mandar 
que á su tenor y con citación contraria, sean examinados 
los testigos que yo presentare. Es asi de justicia, etc. 

Auto al anterior escrito. 

En cuanto i lo principal traslado al ejecutante por el 
término de cuatro días , dentro de tos cuales podrí alegar 
s0 escepcion y proponer prueba : en cuanto al otrosí, háse 
por admitido el interrogatorio que esta parte acompaña, y 
procédase al examen de los testigos que presentare, hacién- 
dolo con citación contraria. El Sr. D... , etc. 

Pedimento del ejecutante contestando al del ejecutado. 

A... , i nombre de D. R.,., en los autos ejecutivos se- 
guidos contra D. S... sobre... evacuando el traslado que 
se me ha conferido de sn escrito de oposición, digo: Que 
Y, se ha de servir desestimar la impugnación que el ejecu- 
tado hace á mi justa pretensión , por estar fundada en 
asertos equivocados como fácilmente me propongo demos- 
trar. {Aquí se alegará como en el juicio ordinario.) En vista 
de todo , 

A V. suplico se sirva mandar llevar la ejecución adelan- 
te hasta hacer el pago á mi representada de la cantidad re- 
clamada , pues asi procede en justicia > etc. 

Otrosí digo : Que conviniendo á mi parte probar los 
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estremos.de que hago referencia en este escrito , presento 
interrogatorio , y 

A V. suplico se sirva -mandar, que á su tenor y con ci- 
tación contraria sean examinados los testigos que yo pre- 
sentare , por ser asi de justicia, etc. 

Otrosí. =Suplíco igualmente á V., se sirva haber por 
presentada la copia simple de este escrito, que presento .en 
papel común á los efectos correspondientes. 

Auto recibiendo el pleito á prueba* 

Se reciben estos autos á prueba por diez días comunes 
á las partes ; practlquense las pedidas , j las demás que las 
partes estimen convenientes : declárense pertinentes todos 
los artículos de los interrogatorios. 

Sentencia mandando ir adelante la ejecución. 

S¿ 4 estenderá de la misma manera que las demás senten- 
cias, concluyendo del modo siguiente r Debia mandar y 
mandaba seguir la ejecución adelante, y hacer trance y re- 
mate en tos bienes embargados, y demás que apareciesen 
pertenecientes al deudor D... p^ra pagar el capital, réditos 
y costas causadas y que se causaren basta el completo rein- 
tegro de D. F,.. Asi , etc. 

Sentencia declarando la nulidad de la ejecucim. 

Como la anterior , concluyendo. = Debía declarar y 1 de- 
claraba nula la ejecución, mandar en su virtud que se alza- 
ra el embargo de bienes, los cuales serán entregados libre- 
mente á.D... y que se cancele en la contaduría de hipotecas 
la toma de razón hecha por consecuencia del mandamiento 
fechado en... y condenar en costas á... Asi, etc. 

Sentencia declarando no haber lugar d sentenciar de 
remate. 

Como las sentencias anteriores, concluyendo*— Debía 
declarar y declaraba no haber lugar á pronunciar sentencia 
de remate, mandar que se alce el embargo de los bienes, 



Digitized by VjOOQIC 



677 

que se entregarán libremente al ejecutado , cancelándose 
en la contaduría de hipotecas la toma de razón hecha en 
virtud del mandamiento de e$te juzgado de... de... y con* 
denar en costas al ejecutante D... Asi . etc. 

PROCEDIMIENTO DE APREMIO. 

Escrito pidiendo tasación t/ subasta de lo embargado. 

F... en nombre de N... en los autos ejecutivos contra 
D... Digo : Que D... ha dejado pasar el término para ape- 
lar de la'sentencia de r< se está en el 
caso de proceder por la i acer pago á 
mi principal de lo que se prendido en 
la espresada sentencia. Al 

A V. suplico., que se ,e pago á mi 

principal con la cantidad de... que como correspondiente 
al ejecutado se halla depositada en... á disposición de. es- 
te juzgado, y para completar lo que falta se tasen los bie- 
nes embargados por peritos que nombren las partes y ter- 
cero en caso de discordia» y hecha la tasación se saquen 
á pública subasta en los términos de la ley. Procede en jus- 
ticia que pido, etc. 

Otrosl=Nombro por peritos para la tasación á... paca 
las fincas rústicas, y á... para las urbanas, etc. 

A V. S. suplico, que habiendo por nombrados á los pe- 
ritos se sirya mandar que el contrario nombre por su parte 
los que quiera, sino se conforma con los señaladospor mi, 
y que hecho el nombramiento se haga saber á los elegidos 
poruña y otra parte para su aceptación y juramento. Es 
justicia, etc. 

Auto al anterior escrito. 

Deseen pago á... la cantidad de... que se halla deposi- 
tada en poder de... espidiéndose al efecto el correspondien- 
te libramiento: p?ra completar el pago, procédase á la tasa- 
ción de los bienes embargados: nánse por nombrados al 
afecto como peritos por la parte del ejecutante á N...yM...; 
hágasfe saber este nombramiento al ejecutado para que diga 
si se conforma con ellos, y en otro caso nombre por su 
parte los que fueren de su agrado, lo cual verificará dentro 
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del término de tercero día: hecho este nombramiento, hága- 
se saber sn elección á los peritos de una y otra parte para 
sa aceptación y juramento. Tásense las costas, y hecho se 
proveerá. El Sr. D..., etc. 

Costas causadas en los autos ejecutivos que contra D. San- 
tiago Sanz se siguen a instancia de D. Anselmo Rubio. 

. Al escribano actuario N 

Al licenciado D. Ventora de .... . 

Al licenciado D. Justo de. ...... 

Al procnrador N * 

k. \ \ \ \ \ '. \ \ \ \ \ '. 1 ! ! ! ! ! 



Total. 



i 



Importan estas costas la cantidad de... y para que cons- 
te lo firmo como tasador de este juzgado... Fecha,.. 

, Aceptación de.los peritos. 

, En... i... de... jo el escribano hice saber á D. L... de 
E... y D. A.»< Rm. el nombramiento de peritos que encello* 
se ha hacho respectivamente por la parte de D. Anselmo Ru- 
bio y D, Santiago Sanz, y enterados dijeron: Que aceptaban 
dicho cargo, y qne lo desempeñarán bien y leal mentó se- 
gftn bu inteligencia. Asi dijeron, y lo firman, de qne doy fé. 

Declaración de los tasadores. 

En... á... de... ante el Sr. juez de este partido y del in- 
frascrito escribano, comparecieron D. L... de E...y D.A... 
R... peritos nombrados respectivamente por las partes en 
o&ie juicio, y habiéndoles recibido juramento en la forma 
ordinaria, prometieron decir verdad, y en seguida manifes- 
taron: Que habían visto, medido y examinado detenidamen- 
te (aquí su parear y tasación), cuyo aprecio declararon 
haber heeho bien y fielmente, sin. agraviar ♦las partes y 
bajo del juramento prestado, en que se afirman y ratifican, 
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espresando ser D. L... de edad de,., y deD. A... de..., y lo 
firman, de que doy fé. 

Auto mandando subastar los bienes. 

Saqúense á subasta los bienes embargados, á cuyo efec- 
to ae señala para los mueblesel día... y para los taices el... 
i la hora de.., en los estrados del juzgado. Fíjense al efec- 
to edictos en los sitios de costumbre de esta ciudad é in- 
sértense en el Boletín de la provincia. En los edictos espré- 
sense con la claridad necesaria los bienes y su tasación, ad- 
virliendo que no se admitirá postura, que no cubra las dos 
terceras partes del justiprecio. El Sr. D..., etc. 

Acto del remate. 

En... á... de... en la sala de audiencias del juzgado, el 
Sr. D. B... T..., juez de primera instancia de este partido, 
asistido de mi el infrascrito escribano, mandó dar prin- 
cipio al remate señalado para boy por su auto de... de la 
heredad embargada á D. S... S..., según consta en *\ fo- 
lio..., y dándole lectura de la tasación que obra al folio... 
y de la postura hecha porE... en el.,, el pregonero J... de 
S... anunció eu alta voz que se iba á rematar la espresada 
heredad en quien mejor postura hiciese, señalándose por 
término las dos de la larde de este dia, en el reloj de la au- 
diencia. En seguida se presentó D. R... de 1..;, veertio de... 
y dijo, que hacia mejora de doscientos reales, poniendo la 
finca en... con las mismas condiciones que la primera pos- 
tura : admitida por el señor juez y anunciada por el prego- 
nero, la mejoró el primer postor E... M.;. levantando su 
precio hasta la cantidad de., sin que á pesar de publicarse 
varias veces' se presentara mejor licilador ; y habiendo en 
este, estado dado la hora señalada, manifestó el señor juez 
que la heredad quedaba rematada en el dicho E... M... en 
la cantidad de... en que Uhabia puesto. El rematante por 
su parte dijo, que aceptaba este remate, que ofrecía cum- 
plir las condiciones que había propuesto, y á entregará 
quien y cuando se le pandase la referida cantidad ; y que á 
ello se obligaba con sus bienes muebles y raices, presen- 
tes .y futuros, pudiendo ser compelído judicialmente á euiii- 
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plirlo, como por sentencia pasada m autoridad de ixfcft ¿cu* 

S;ada. Y el señor jaez aprobó el remate y mandó que becto 
a consignación del precio se entreguen á N... los bienes 
rematados. (Y si fueren inmueble* , que tele entregue* ios ti- 
tulas de propiedad por el término proporcionado d su wtó- 
men u estensiou.) En cojo estado concluyó este diligencia , 
que firma el rematante, i quien doy íé coopzco, siead* 
testigos D. P... S... D. A..- F... y D. G— O... También h> 
firma el señor juez, de todo lo cual doy fé. - 

Auto mandando practicar la liquidación del precio de tos 
bienes vendidos y el otorgamiento de la escritura» 

No habiendo tenido que oponer nada á los títulos de 
propiedad de... el rematante D.«» procédase por el actuario 
á hacer liquidación de valor de la finca, deducidas sus car- 
gas, y hecho y consignado el precio liquido,, hágase saber al 
ejecutado N... que en el término da—, otorgue la corres- 
pondiente escritura de venta á favor del comprador. El 
Sr. D..., etc. 

Liquidación de las ¿argos. 

En cumplimiento del auto anterior» y con presencia de 
estos autos y de los títulos de pertenencia de la heredad 
rematada en favor de E,.., los cuales han sido entregados 
por el deudor, hago Ja. liquidación y deduocÍQn« 4e las 
cargas en la siguiente forma : . *¡ .- 

Valor de la heredad subasUtia. , \ 

El valor en que se ha rematado esta heredad ¡ . '» 

es el de. . ,..,.. . , . ¿" . ♦ . . 30,000 

Bajas y deducciones. 

Se bajan del importe de esta finca seis mil rea- 
les, capital de un censo al quitar , impuesto á ra- 
zón del tres por ciento por el deudor eo. • * • - í >O0O 

Se bajan además setecientos veinte reale» h gw . ,¡. . 
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ascienden los réditos de cuatro aflos del espresado 

cerno. •' ,» . . . . 720 



Quedan Ifquidos veintitrés mil doscientos y 
ochenta reales „ . . . 

Importan seis mil setecientos y veinte reales la 
tidas anteriores qne hay que deducir del total. v 
finca rematada , y siendo este el de treinta mil r< 
salta la suma liquida de veintitrés mil doscientos _ 
reales, que deberá depositar el comprador para" pagar la 
deuda del ejecutante y. deuoaás que proceda en este juicio. 
Queda por lo tanto copduújb asta liquidación * que he pro- 
curado hacer bien y fielmente y según mi inteligencia , y la 
firmo en... á... 

Auto para poner en posesión al rematante. 

Habiendo ya sido otorgada la escritura, y estando con- 
signado el precio '«del remate, póngase al comprador en po- 
sesión de la finca comprada. El Sr. D... , etc. 

Attío mandando tasar las costas posteriores á la sentencia 
de remate > y hacer pago al acreedor. 

Tásense las costas posteriores á... y verificado, v hecha 
lá liquidación de los fondos existentes, entregúese la can- 
tidad por que se libró la ejecución y el importe de las 
costas á D*.. y lo que sobrare* entregúese al ejecutado. El 
Sr. D... , etc. 

Libramiento para hacer pago al acreedor. 

D. B... juez de primera instancia de... 
1 El comisionado del Banco de España , en cuyo poder 
está depositado de orden de este juzgado el precio liquido 
de una heredad , sita... qtre fué propia de D. S...,.y la 
cual se remató en pública subasta á favor de E..., en vir- 
tud de providencia mia para hacer pago á D. R... , entre- 
gará á este la cantidad de veinte mil reales que el espre- 
sado D. S.*. le estaba debiendo, según consta de la es- 
critura otorgada en... y*., de las costas que le ha causado 
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este juicio , luego qnd le sea presentado este libramiento, 
cuya suma se.le abonará en cuenta del. depósito que en él 
se hizo en el dia..., pues por arito de hoy asi lo tengo 
mandado. 

Estrilo pidiendo retasa y nueva remate. 

D. J. de.., en los autos ejecutivo» seguidos con D. R.-. 
de... sobre pago de... digo: Que habiendo librado manda- 
miento de pago contra D... en virtud de sentencia de rema- 
te dictada en.. .se procedió á la tasamon de la casa sita en., 
embargada, para el pago de mi crédito y costas procésale*/ 
por peritos nombrados por .ambas partes, y se señaló dia 
para la celebración del remite.. Mas como este no so baya 
verificado por no presentarse postor alguno, sin duda por 
lo alto de la tasación , conviene que se celebre otre y que 
se anuncie previamente* por jpedio de edictos. En esta aten- 
ción, 

A V. suplico , se sirva mandar se retasen los. bienes por 
otros peritos , á cuyo efecto nombro por mi paróte ¿ F»«. y 
N...'y hecho,, que se saquen otra vez á subasta, pues es 
justicia, etc. 

Escrito del acreedor pidiendo la adjudicación de los bienes 
embargados. 

F.., en nombre.de N;.. enlo& autos ejecutivos. seguí- 
dos , digo: Que á pesar.de haberse sacado á subasta la be- 
redad en... no so ha protón tado postor alguno. Persuadido 
mi poderdante de la dificultad que habrá de hallarlo, y con- 
vencido de los perjuicios que causará la dilación , no tie- 
ne reparo «o avenirse h que se, le adjudique la heredad es- 
presada por las dos terceras partes de la tasación. Esto traerá 
también mucha utilidad at deudor D. S... S... , pues no es 
probable que halle quién le dé mas. En su consecuencia , 

A Y. suplico se sirva mandar, que se haga á mi repre* 
sentado la adjudicación de la heredad referida, en la tercera 
parte del .precio que resutta liquido, rebajadas rías cargas, 
pñ imanta alcance á cujbrir el principal y costas causadas, 
otorgándose á su favor la oorespoadiente escritura en caso 
de estar corrientes les títulos., que al efecto pido que se le 
entreguen. Procede en justicia ^ etc. 
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Emrito de tercería de dominio.' - 

N... en nombre de... de esta vecindad, de quien presen- 
to poder, ante V. como... digo: Que á consecuencia de la 
ejecución despachada contra Jos bteaes defi. P.-. de I...,á 
instancia de D. J.,M...,se ha embargado una heredad sita... 
llamada... por suponerse de la pertenencia del deudor* Mas 
no teniendo este semejante dominio, pues yo soy el legitimo 
dueño de ella por habérsela comprado al citado I... na ai* 
antes de que el acreedor entablase su acción ejecutóla, se* 
gun consta de la escritura original que presento, otorgada 
ante el escribano de número D. N... I..., no puedo permi- 
tir que continúe embargada, en el supuesto de pertenecer 
al deudor. Por lo que, 

A Y. suplico, que habiendo por presentado el poder y 
escritura que acompaño, y por interpuesta tercería de domi- 
nio, se sirva mandar supender á su tiempo los procedí- • 
mientos de apremio, alzar el embargo de la espresada finca, 
y que se me entregue sin dilación. Es justicia que pido, etc. 

Auto al anterior escrito. 

Por presentado con el poder y escritura; háse por inter- 
puesta la tercería; suspéndanse á su tiempo los procedi- 
mientos de apremioVespecUy á la finca que se rtelama; fór- 
mese pieza separadla sobre la tercería, que se encabezará 
con los documentos presentados con la demanda que pre- 
cede, testimonio en relación de los autos ejecutivos, solo 
en la parte necesaria y literal de la diligencia de embargo 
en lo referente á la finca, de la demanda de tercería, y de 
este auto. Hecho todo, dése cuenta. EISr. Til N;.., etc. 

Escrito de ietcerid de preferencia. 

B... de R...,á nombre y en ?irtud de poder que en de- 
bida forma presento de D. A... P... como tercero interesa- 
do, de cuyo perjuicio se trata, ialgb á los autos ejecutivos 
seguidos á instancia de D. G... H.. M de esta... contra D. M... 
S... sobre pago de... y digo: Que se ha hecho traba y eje- 
cución en una casa sita en... propia del referida S... para 
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pago de su acreedor, en virtttd^WodawLiegto librado por 
este tribunal. Mas teniendo mi parte hipotecada- i. su favor 
esta posesión, por una deuda de... mil reales, anterior á la 
de P.. M según consta de la escritura pública que en debida 
forma presento, le compete preferencia en el pago, tanto 
por el mayor privilegio de la obligación, como por wi prio- 
ridad en tiempo. En su consecuencia, 

A V. suplico, que habiendo por presentado el poder y 
escritura que acompaño, y por interpuesta demanda de ter- 



Auto al anterior escrito. 

Por presentado con el poder y la escritura. Háscporin- 
tcrpuesta la demanda de tercería de mejor derecho: para su 
prosecución fórmese pieza separada con los documentos 
originales que acompañan á esta demanda, testimonio en 
relación sucinta de los autos, y literal del documento en 
virtud del cual se libró mandamiento de ejecución, del es- 
crito que precede, y de este auto. El Sr. D. N.- # etc. 

AL TITULO XVIII. 



Escrito interponiendo el recurso de casación. 

Excmo. Sr.=D. N... de R.*. á nombre de... en... digo: 
Que se me ha notificado la sentencia dictada por V* E. á... 
de... por la que se condena á mi Darle á... y en las costas 
procesales. Esta sentencia, hablando con el debido respeto, 
adolece del vicio de nulidad por ser contraria i una ley tan 
clara y terminante como lo es la... tít... lib — de la Nov. Re* 
copilacion. Por esta razón me veo precisado á interponer 
recurso de casación á nombre de mi representado. Y me- 
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diante á que lo interpongo contra sefttefrcia que ha recaído 
sobre definitiva, en ttetapo oportuno, y estando la ley que- 
brantada, 

A V. E. suplico , qne se sirva admitirme este recurso, 
y mandar remitir los atftos al Tribunal Supremo de Justicia. 
Es asi de justicia , que, etc. 

Sentencia admitiendo el recurso. / 

En la ciudad de Burgos á... de... de... Vistos estos au- 
tos por los señores de la sala segunda , dijeron : 

Resultando , que ¿1 recurso de casación está interpuesto 
contra sentencia que' ha recaído sobre la definitiva pronun- 
ciada por el juez de primera instancia de... 

Resultando, que no ha trascurrido aun el término que la 
ley de Enjuiciamiento señala en el articulo 1022 para la in- 
terposición del recorto : -%. . . 

Resultando , que en el escrito en que se ha interpuesto el 
recurso está citada la ley que se supone infringida : 

Resultando , que la sentencia pronunciada en segunda 
instancia es conforme de toda conformidad con el fallo de 
la primera instancia: 

Considerando , que están cumplidos todos los estremos, 
que el articulo 1025 de la ley de Enjuiciamiento civil esta- 
blece para la admisión de los recursos de casación , que so 
interponen alegando quebrantamiento dé ley : 

Considerando , que cuando son conformes de toda con- 
formidad las sentenciase pritiéra y segunda instancia, á la 
remesa de autos debe preceder el depósito de cuatro mil 
reales, si se alega quebrantamiento de ley en la sentencia, 
con arreglo al articulo 1037 de 4a «aproada ley 4o Enjui- 
ciamiento civil: 

Fallamos: Que debemos admitir y admitimos el recurso 
de casación interpuesto por parte de... y mandamos que se 
remitan las autos al Tribunal Supremo de Justicia, por con- 
ducto de su presidente , á costa del que ha interpuesto el 
recurso, con citación y emplazamiento de los procuradores - 
de las partes, para que se personen en él á usar de su dere- 
cho dentro de treinta dias , debiendo hacerse la remesa por 
el primer correo , después de acreditar el recurrente haber 
hecho el depósito de cuatro mü reales en el comisionado 
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del Banca de Eapaha en «si» dudad. lYpor esta nuestra 
sentencia asi lo declaramos, mandamos y finíanlos* (Pir* 
man todos los señores.) 

Escrito de apelación para ante el Tribunal Supremo; del 
auto de denegación del recurso de* tasación. 

Excmo. Sr.=D. N.., de R..: á nombre dé D..*, digo: 
Que por providencia de la sala, dictada en... y que se me 
ha notificado en... se ha declarado no haber lagar al re- 
curso de casación interpuesto á nombre de mi parte contri 
la sentencia de este tribunal de... de... Mis persuadido de 
su procedencia y usando del derecho que me concede U 
ley, apelo de aquel auto para ante el Tribunal Supremo de 
Justicia , y ' » ■ 

A V. E. suplico v que se sirva admitirme esta apelación y 
mandar que se remitan los autos á dicho supremo Tribual 
en la formal ordinaria y eon citaoioa y emplazamiento Alas 
partes. 

Decreto al anterior escrito. 

Admítese la apelación que F... interpone: remítanse los 
autos originales al Tribunal Supremo de Justicia por con- 
ducta de su presidente, á cosía del apelante, y coa citactot 
y emplazamiento de los procuradores de las partes, pin 
que puedan presentarle óffitno de treinta dias. en dicho Tri- 
bunal. Lee señores del margen , eto: 

Escrito pidiendo la ejecución de la sentencia contra Us q** 
se ka admitido recurso de casación. 

Etcriie 9r>=flL.. en nombre de D... en k)6f autos so- 
bre... digo: Que V. E. se sirvió dictar tú,., sem&ttéted 
favor de mi representado, confirmatoria en todo de la prt^ 
ftunciada en primera instancia. Malavenido con elbeléori* 
trario ha interpuesto recurso de casación para ante «1 Trt* 
bunal Supremo de Justicia. Seguro esti mi representado del 
triunfo, y por esto en uso del derecho que le confiere la ley 
pide que sea ejecutada la sentencia. En atención & totoal, 

A V. E. suplico se sirva mandar que se Hew 6 ejecu- 
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cion* librándose lacertüicac¡<»*eoesa£¡a con inserción de> 
la tasa¿ion de costas*- Es justicia, «te, 

Otrosi.=Mi representada está dispuesto á prestar fian- 
za bastante para responder de cnanto recibiere ó pudiere 
recibir en el caso de ser anulada la ejecutoria* y al efecto 
presenta desde luego (sñ espresaré la fianza). 

A V. E. suplico se sirva admitir la espresada fianza y 
haberla por bastante, Bs igualmente, etc. 

Decreto ai anterior escrito . , 

Traslado respecto á la fianza. Los señores del mar- 
gen, etc. 

Escrito promoviendo en el Tribunal Supremo la cuestión de 
improcedencia del rqpurso. 

M. P. S.=F... en nombre de N... en virtud del poden 
que presento ante V. A. como mejor proceda, digo: Qoa 
mi representado siguió un litigio con... sobre... en. el que 
en la primera instancia obtuvo en el juzgado de:., senten- 
cia favorable. Llevados los autos en apelación k la audien- 
cia.., la sentencia fué confirmada en todas sos partes. Pero 
n*> contento el contrario con este nuevo desengaño inter- 
puso el recurso de casación. La audiencia lo admitid á pe- 

# sarde no concurrir todas las circunstancias que exige, la 
ley al efecto. (Aqui se espresará la tunta» por que debió ne- 
garse la admisión del recurso,) Por estas consideraciones 
y usando del derecho que concede el articulo 1090 de la 
íey de Enjuiciamiento civil, 

A V. A. suplico, que habiendo por presentado el poder 
se sirva revocar el auto en que se admitió el recurso de ca- 
sación, declarando improcedente este, y mandar qu¿ se 
devuelvan los autos á la audiencia de que proceden, á es* 

» pensas del que lo interpuso, con inclusión de la tasación 
de costas que pido se impongan al recurrente. Es asi de 
jvstioia, etc. 

Sentencia declarando no procedente la admisión del recurso. 

Se eslenderá del mismo modo que la sentencia: 
' Falfamos que debemos revocar y revocamos la scoten- 
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cía pronunciada en... en que... y declaramos improceden- 
te ni admisible el recurso de casación; devolviéndose 1 los 
autos á la audiencia... á costa del recurrente, con certifica- 
ción de esta sentencia. Y por esta nuestra sentencia, etc. 

Sentencia confirmando la de admisión del recurso. ' 

Como la anterior, (xmetoyenfo: Fallamos que debemos 
confirmar y confirmárnosla sentencia en que se admitió el 
recurso; declaramos este por bifen admitido, y condena- 
mos en las costas de está cuestión previa &... Y f por esta 
nuestra sente&cia* etev í - 

Escrito separándose del recurso. ' 

M. P, S.aáaF,.. en nombre de N... dé quien présetoto 
poder especial que acepto* en los aulofe een... sobífe:.. eo- 1 ' 
mo mejor proceda, digo: Qüe l ia*erpueato refcurao de casa- 
ción contra la sentencia pronunciada en... por te fitidíen- 
cia de... han tenido tos autos á este Tribuna*' Supremo. 
Mas creyendo mi representado <}ue no debe sfeguir el re- 
curso, usando del derecho que* le d& la ley, > 

A V. A. suplico, que habiendo por presentado el poder 
especial en que se me autoriza para separarme del recurso, 
se sirva haberme por separado, y mediante no estar con- 
cluida aun la sustanciados mandar que se me devuelva el , 
depósito. Es justicia que pido, etc. 

Decreto al anterior escrito. 

Por separador devuelvas*' el depósito al... y los autos 
á la audiencia de que proceden, tos soltaré* del mar- 
geny etc. • n • 

Sentencia declarando no haber 1 lugar «(' remño. 

En la tilla de Madrid á.*. en el pleito seguido por don 
F... , vecino de esta coirte , con I>. R.* de la misma vecin- 
dad, sobre... pendientes ante nos por recurso de casación 
interpuesto por parte de*., de la sentencia de vista dictada 
per la «ala primera de h audiencia de... en... por... 
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...Resultando*» . ^,- ■. ■ u-n-i . ■• m. .n •.» . 

RtispUaudo... ,,,... • . < . .11. , 

Considerando... 

Considerando... 

Considerando... 
. FaIlamós.=Que debemos declarar y declaramos no ha- 
ber tagsg? aUeourse deicamemí, prepiieak^ paparte de... 
á quiea se condena en las costas y 4 la pérdida da Ja cao* 
tldad depositada, cuya mitad sa entregará á... reservándo-r 
se la otra mitad t ei$ eiRanpo, para Jos efectos que previene 
el articulo 1098 de la ley de Enjuiciamiento -civil- Devuél- 
vanse los autos á la audiencia de que proceden, con la cer- 
tificación correspondiente r en la qne se incluirá la tasación 
de, costas. 

, Y por tata nuestra sqpteaeia qoe.se ..pabliearií m la 
Gaceta del <teb¡eroo y 36 ¡Asertará en la Colección legisla^ 
lativa» a*i lo declaramos, «andamos y firtaamta. (Sigue* 
las firmas*) \ 

Publicación* Leída y publicada £ié esta sentencia por 
el limo. Sr. D... ministro poséate, «siéndose celebrando 
audiencia prftblica , de qn.^ certifico como secretario de cá- 
mara de este supremo TribwwL Jftadrid , ate, 

AL TITULO XX.' 



Escrito preparando el recurso de fuerza ^n conocer. 

. F.w en ao^ÜHfe de F... en vtrted del peder que en de- 
bida forma presento , en los atjtas. que ha» i promovido F.». 
sobre... como mejor proceda y sin ser visto conceder á 
V. S. mas jurisdicción que la que por derecho le corres- 
ponde ,<di$o; Q*6 mi representad© na* patd* someterse á 
la jurisdicción de V. S. en el negocio que ha dado motivo 
á la depaanda introducida por... porque conocidamente :no 
ea de su competencia, sino de la jurisdicción, civil ordina- 
ria*) Aqui se esponen ¿os fundamento* de la incompetencia.) 
A V. S. suplico* que habiendo por presentado el poder 
se sirva separarse del conocimiento de estos autos y, mandar 

Tono h. 44 
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remitirlos al juez de... á qai3n.c<we*PAQde su conocimien- 
to , pues de lo contrario protesto impetrar el real auxilio 
contra la fuerza: e* , justicia que pido, etc... . -i - . ■ m 

Aulo del ordinario negando I0, antevio f pretensión. 

Por presentado wm j, el peder. IW>*m tagah-*El señor 
D..., etc. 

-■-..•.. -, 1 - v. -,-, , f 

Es&ito pidiendo leétinichno de h Üérieg'aditfli:* 

F... en nombre de F^ f digo: Que se gieth?; notifica 
la providencia recaída á ^i escrito de,., en qo* solicita- 
ba... Como esta providenuia perjudique M (teiftcbQ* dé mí 
representado, so jvé esta en la pjrccisxgn, de uwrt pe los re- 
medios que las leyes (a coiM^den;? ¿Infecto, , . , < < 

Al V. S. suplico se sirva mandar que se me *d4 testuao- 
nio de dicha providencia de denegación , á los efectos que 
en justicia corresponda; MiprqcfKle , eto* 

Escrito de quqa 4n el o**o ús 4enegñdon d^l Múmv$io 

Excíno. Sr.=F... en aoipbreds F.., como mejor.pro- 
ceda digo: QueR.., interpuso demanda en el tcibuwl. ecle- 
siástico de... contra mi representado, sobre... Emplazada 
mi parte y conociendo la incompetencia del eclesiástico, 
solicitó que se separase del conocimiento de los autos J^ue 
los remitiese al tribunal competente, protestando en otro 
caso impetrar el real auxilio contra, la fuerza. Las, razfnes 
en que se. fundó ifci representado, fueron {aquí m &Pf*~ 
drán)« A pesar de ser tan evidente la incompetencia» Pa- 
tinado el eclesiástico: en conocer, no desistió de<su propó- 
sito, y lo que es mas, se negó á njand^r qoe se me faciüta- 
ra testimonio do la providencia denegatoria. En vista & 
todo, . , ; . ; ..., 

A V. E. suplico se. sé^va roandarque inmediatamente * 
me facilitp el testimonio, dirigiendo al efecto la correspon- 
diente real provisión al eclesiástico ; es justicia que pi- 
du r etc. . 
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bterá'ó'kt üñterior' escrito. 

Diríjase real provisión Av.'.'pfenr'qtte Inmediatamente 
facilite el testimonio, de que se hace mérito eo el anterior 
escrito. Loa señores del tairgen» etc. 

Escrito soliciUmdq seg¥nda t &eal provisión. 

Excmo. Sr.=F... en nombre de F... digo: Que á pesar 
de haber librado V. E. real provisión á... para que facilita- 
ra inmediatamente á mi parte testimonio de haberse negado 
¿ separarse del conocimientp de los autos promovidos 
por... no lo ha hecho, y persistiendo én conocer, está dan- 
do providencias perjudiciales á mi representado, y atentato- 
rias á la jurisdicción 'ordinaria. Por lo tanto, 
• A V. E. suplicóse sirva mandar se le dirija segunda 
real provisión, conminándole con la pena establecida en el 
articulo 305 ctel Código penal: es justicia que pido, etc. 

Decreto al anterior eicritó. 

Líbrese segtmda renl pToviskm á».: para que inmediata- 
mente facilite el testimonio que se le mandó dar en... con- 
minándole, si no lo hiciere, con te pena 'establecida en el 
artienlo 805 del Código penal. Lo**eñore¿ del margen, etc. 

Escrito interpomendq el,r$cw9o de fuerza en conocer. 

F..: en nombre de F... como mejor proceda, digo: Que 
se ha interpuesto demanda contra mi representado en el 
tribunal eclesiástico de... sobre... hiendo esté negocio solo 
y exclusivamente secular,' y no teniendo por otra parte mi 
representado carácter alguno eclesiástico, ha solicitado en 
uso de su derecho y en vindicación de la jurisdicción ordi- 
naria, que el eclesiástico se separase del conocimiento de la 
causa' y que le remitiera á la real jurisdicción ordinaria, 
protestando impetrar «1 oportuno auxilio contra la fuerfca. 
(Aqtd se alegarán las razones de la incompetencia.) A pe- 
sur de todo, el eclesiástico ha negado la justa pretensión de 
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mi cliente, como se acredita J>or fel 'íidjtitfta 1 te^lfteofíio : Por 

lo que, 

A V. B. snplico; que habiendo por prestatarios el poder 
y testimonio referidos, se sirva mandar que* él edesiástfco 
remita los antos, dirigiéndole al efecto la real provtóion, 
que deberá ser estensiva á que mande citar previamente A 
las partes para que dentro de veinte dí$s improrogables 
comparezcan ante V. ti: és jiistidk íjiíé flioo,* etc. ' ' 

■ ■ > . . , - u . ■.;..♦•• 
Decreto al anterior escrito. , . „ 

• -o. x .. ¡ , .. 

Por presentado con el poder y testimonio. Como se 
pide. Los señores del m&rgen, etc. ' ' ' ■ * At '' ■ ' lV ' 

> , »•* -' . ..i • jj\t . • . i / /* 
Escrito pidim^o qüfi & re^a&{<>$au^d4ÍW#* 

> / i ■ . ..i . ; . , , ..' .*;..«« 

F... en nombre de % F... digo: Qde 4 pesar de haber 
V. E. dirigido su segunda real provisión á... para que fa- 
cilitara á mi representado el testimonio 'del auto en que 
se negó á separarse del conocimiento de los autos (ó para 
que remitiera los ñutos), firme en su propósito de despre- 
ciar las providencias de V. E*,. no* lo ha hecho; y como no 
sea justo que continúe de esta manera, faltando á las pres- 
cripciones de la ley y causando perjuicios á mi represen- 
tado , 

A V. E. suplico se sirva mandar al juez de primera ins- 
tancia del partido de... que recoja los autos y los remita á 
V. E. , sin perjuicio de lo demás á que pueda haber lugar 
en justicia , que pido , etc. l 

f* 

Decrelp maniendo recoger los, (¡Lulos. 

Dase comisión al juez ée primera instancia <fa... ; para 
qtae recoja del tribtonal eelestástteo los aütoa <Je> q*e se 
trata en este recurso; y para que pueda probederse crimi- 
na linea te contra... saqúese testimonio de.», y hecho , se 
proveerá. Los señorea del margen ,* etc. 
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i üepUnáa d^Lara\\do jiaber lugar al recurso. 

Se atenderá en términos análogos á las devtés senten- 
cias * y Ja declaración se pondrá en estos términos: 
. Declárateos qne el juei eclesiástico hace, fuerza en co- 
nocer* (Se ordenará que levante las censuras si las hubiere 
impuesto,) Dése cuenta al Gobierno <Je S. M* por conducto 
del Excmo. Sr. Ministro de Gracia y .Justicia, acompañando 
testimonio Hteral de esta sentencia. Remítanse ios autos con 
citación de las partes que se han presentado en este tri- 
bunal , al juez de prhttera húrtamete sjc.it y oficíese al ecle- 
siástico, poniendo en su conocimiento esta providencia. 

Sentencia declarando no haber lugar al recurso. 

Se estenderá del mismo modo que las demás sentencias? 
y se concMrácon la siguiente declaración.' 

Debemos declarar y declaramos no haber lugar al re- 
curso de fuerza, y condenamos eq costas á F... de quien se 
harán efectivas en este tritmoal, previa su tasación. Devuél- 
vanse los autos al eclesiástico icón ¿certificación de esta sen- 
tencia, para que -loa contipie con arreglo á derecho (f). 

MitROLO ti!. 

'* ■ ■ * * "¡ ■•••...-' 
.. ,- i > * .;.. -? . .. ■ 

Escrito pidiendo la, r&enúon y embargo de los bienes del 
. , . ■ , dechraAo r$belde H 

F... en nombre dje F;.. en los autos con N... sobre... 
digo : Que el contrario ha sido declarado rebelde en estos 
autos , y en su virtud se están siguiendo todas las diligen- 
cias con los estrados dé! tribunal. Este empeño de no com- 
parecer coincide con el apresuramiento con que está mal- 
vendiendo sos bienes, sin duda con el objeto de hacer ilu- 
soria la sentencia que ba de recaer en este pleito, de cuyo 
éxito desd>»fia completamente , como la prueba el he- 

(4) La seínéjatofe que tfcüen las fórmulas de los recursos de fuer- 
za en el modo de conocet y en ad otorga» con el de '«onecer, hace 
innecesario que pongamos otros ejemplos. 
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cho de no presentarse eto el juicio. Por esto mí represeila- 
do está resuelto á usar del derecho que ie di la ley > y en 
su nombre , 

A V. E. suplico- , -se^ sirva deerfctorla redención de los 
bienes muebles de F.. M eonafítuyéudolos desto luego en 
depósito por cuenta y riesgo de su dueño, si ho ^teresufi^ 
cientes garantías F... . á cttyo cafgo se hallan h*tyé igual* 
mente el embargo délos ütmueMés ; tnanfla^d^^twiiAri ta- 
zón en la contaduría <le hipotecas 1 íeestó Judíefcl, y^deJa 
prohibición absoluta de tetideíWs ; u graftaríes 4 dbligsrtas? 
es justicia qoe pido ;'etci' ut ' u ' w u » j> "i -i ; -«" » 

Ati/o Ai «niertof eaerftfc. • / * 

. * U-» . >•• , Vil *\ÍK* Jl :' til í 1 

Como se pide. El Sr. D..., etb: ' ,v,: lt; ' * ■ » ' - ■ ■ i 

Escrito para que se alce la retención y el embargo. 

F... en nombre detav. digo* Que V.'S.por<a«to4e... 
se sirvió decretar lá teteoeioo áe los W0ties»we«ei9 yel 
embargo de tos raices ¡ de mi representado:- íunAése par» 
ello en la reclamación hecha por la ptírteconlrariflijMqptóbl^ 
g* la rebeldía en que se hallaba, la ruiá; pero no bar e**o- 
trtud en qué, mí representado' tejiera desetiteadeí de los 
llamamientos judiciales. * Una fuerza mayor le ha impedido 

{rreseb tarso S defenderse \ como deseaba. (AmHseetpregurá 
a¿aum\) Y :! ü<*' habiendo trafctíifrWMaoh »*lítt0i»>pi^ 
tenido én el articuló' ^195 <d* la- ley fle Enjuiciamiento 
civil, 

A V. S. rtipffco s€$$im teMdari ^e^ftai* to espre- 
$ada retenciftn y efiáb^godeWenes^-y^Hjaíioel^te ^fl» 
de rassón en el ofldto de hipotoeasr'así pffceede w jastici*, 
que pido, etc.* •: ■* t » '■ ' • •• ■*• 

^ . • < . v i . ' 

* 4w(0 a£ <#Hetw t f fert/<\. . , i; j ,. ti K 

Fórmese pieza separada de e$te ín^ideHta* pjooféftdosa 
un testimonio con relación sucinta da los autos, y literal de 
la providencia declarado la rehelea* 4bl escrita que pre- 
cede, y de este auto, y hecho.se proveerá. El Sr. B¿.., e4c¿ 
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Etfxüo .piditMÍu 4 H#& f*4 dptiflr§do, refalde, que se rm- 
b<W íe$ wlQ$ 4.ffntfta m la#e$xmdu m&lwmQ. 

ÜXW^fo^^MtmÑWSAzF»* di^o; Que.no ha- 
hiendo comparecido rpi parU? en la jjrimcra instancia por 
causas ageua* á -su voluntad» íuc co os» derada en rebeldía, 
y «» entendieron, todas- Jasdjligfcnpias coa lo» estrados del 
tribooaL Atete 'preciada ante V^p.^o&ei objeto de de- 
fande* los.d«ifo^h(^ t dejpi-po^il^nl^;ÍB^o como do pudo 
bawrf rueh* aorta ^ioferjtpr^^^o ^guitUn graves pqrjttn 
cios de no practicarla en esta ms^nciíj ¿ r lo .que e£ tanto 
mas importante, cnanto que la cuestión qde se ventila de- 
pende casi escloWitwwte^J^&Jwiw. En esta ateneion, 
y osando del derecho establecido en el articulo 1492 de la 
ley de Enjuiciamiento civij tf , ^ . i ,, , 

A V. E. suplico se sirva recibir estos autos á prueba, 
según procedq en justicia, que pido... etc. 

Escrito pidiendo audiencia contra la ejecutoria. 

>Kx(mt0.;$£.=2fcF.¿. eB.nomb|Po dejFV ep Jos autos... digo: 
Que Ja^w4a pnt^bUdcv f.^.j^na deipn$* fontra mí re~ 
presentad()|.aobra>,> ignorándose entonces su domicilio* se 
te.-itajtó.ppff^i^e^qMOinBncft U#ga^f)0c.,Mu noticia por 
tabqr /estada virando en paisas f a^aj^eros. Esto hizo que 
aq pudfcj:* ft^adúr 4 ^loíeoderse, y mpátríurse tan respetuoso 
Gomo ^iflp&pre lft jtfLsia? i ]#$ precep¿<¿ jjudiciale^ Én el 
«atranco cataba a^n* cupido ha litigaba so poticia Dor la 
Gaceta de Mfldfid>M fluújioac^on'de Jf sentengia definitiva 
fwortnnaiada qo^tra é(, ¿ ^m^dU^^^^u^JaTba, sabido 
se ha apresurado á comparecer ante V. E., dispuesto á 
aweditar jbaber. í es^4o ( durante M& el tiempo iwertido en 
el ple*^'desde que sé le citó ó ei^laió v fuera despueblo 
eifrqu* aquel ^e^Sjegiw^o, j. fo*ra tapeten del de su últi- 
ma residencia anterior al emplazamiento. Probando como 
probará estosf estrenaos, y resultando de los autos que aun 
no ha trascurrido el afta desde la fecha de la publicación 
de la ejecutoria, 

- r A V- E. tttpjup ftOJsirva^adoiíMr justificación de.loe es- 
tretnts que quejan qsjarcsatjos, y por su resultado, declarar 
qnq so pigá i m twrmnl&&9 ; .asi proced,e en ju^ticija, qtie 
pido , etc. . . , 
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AL ÜB$(UV ,(1). 



Escrito en reclamación de. alimentos* provisionales.- 

..■\ ' i- • . 

D. N... de F..J vecino de... (padre, ftyo, ó cónyuge) 
de Q* F.v* de P^.^segus ccuMt*vd8Ja& partid» da'barftis- 
mo que en debida Torma presento, ante V. S. como mas 
haya* lugar ep di 
de desgracias irr 
cía , y e«i una si 
he acudido á mi 
obligación que 
reclamaciones, - „.„.„,, ,,„ 

A V. S, suplico, que habiendo por presentadas Jas pprrj 
tidas de bautismo (ó de malrim<toiq) f y él tes^monio,^^, 
formación de testigos), por el que aproximadamente $e áoro-. 
dita el caudal de mi nijo...se sirva mandar que selé oMguc 
á satisfacerme los alimentos que tiene el deber de prestar- 
me, verificándol^pqu mesas^Iidiítes *m*oip*das; pues asi 
es justo, etc. 

Auto. Recib^e i esta parte la ¡nfprmaaio0>qji&|OÍr*ce, 
y hecho se proveerá. Asi lo mandó, ele, . , (1 .... 

Escrito parto nombramiento de ftUob ó ctortído¥\ 

• • . , . M . \ ., MI1 ; . ., ,[„.. 

D. A... de L. . vecino de... coma mejor de 4 derecha, 
proceda, parezco y digo: Que D. B.** de S... (f me.ha oohh 
brado tutor de sus hijos D, J.* y D'... II.- ene} .te^mpnfpi 
qfafe otorgó ante... sfegtin. consta del testimpmo,qij¿ enrtifjbi? 
da' forma' presento.' Afín de que 59 pue(Ja 4psc¿ luegQ eur> " 
cargarme dé la tutela, . ., , 

A V. S. suplico, que se sirva haber por presentado el 

(4) El corto número de formularios que ponemos , correspon- 
dientes á este libro, es suficiente para que ájíu^ejemp^, £jf)gf la 
analogía que -se observa entre muchos dejos actos de jur^sdSj«on 
voluntaria, se pueda tener una idea fácil dé los déiñiá, qué ppr ¿ira 
parte son siempre rouono menos complicados qtíekíi perttfbecwíffes 
á la jurisdicción contenciosa» . ..... . r i? \ •*•« •• 
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testimonio referido, y'diéfcefrtiiniie el cargo en la forma 
legal. 

Si el padre no ha relevado espresamenie de fianzas al 
tutor f se determinará tiitrtporte de dtos con audiencia del 
promotor y a cuyo fin se le dará traslado. 

Comparecencia de un menor para nombrar curado*. 

1 'En lá villa d 
jne¿ de primera 
compareció l>. : 
catorce años (13 
te y. cinco, seguí 
que presentaba, 
D/L.rderNir.v 
el cargo. Asi íoi 
el escnbaúo doy fé.. * , 

,„„ j' flomtyfffiienlo decorador e¡jejyipldr. 

Enr la villa dd.;rá... de... el Sr. D. P. de A...,» juez 
de primera instancia de lá misma villa y su partido, por 
ante mi el infrascrito escribano, dijo: Que ha llegado á 
saber qu#£h L..* deift.:: ¿caceen en«ia dama grave en- 
fermedad que ha padecido, se halla enteramente imposibi- 
litado deadministrar sus de evitar los per- 
juicios que se le ségurriat ono,y de proceder 
at nombramiento de.irn < ar f manda, que se 
reciba! la correspondiente acerca del estado 
mental '(ó de algún otro ti il referido, por los 
profesores en medicina D... y D... Asi lo mandó y fir- 
mó, etc. 
. . «•■ i • ' 

Escrito para el depósito de una mujer casada 
...ii.i.. 

Dona N... de T..,, legitima mujer de D. N..., ante 
V. etc„, digo: Queíei abaldono en que me tiene mi marido, 
su o0»ducit¡'aeDatt*abto,y-los mates tratamiento* q«e de él 
he recibido, me .obligan á entablar demanda de divorcio 
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(6 á interponer q^rdUt áe #rfWterio)r y léttiitftitot que 
si permanezco en ea compartís me coarte te libertad -par* 
seguir aqnel pr<*cediituent*s ojpavtodosfe el mal (feto ipic 
Bie dá y eipotníéodome áliMi d0dgracttifv> ' i ¡ 

A V. suplico ise sirva haber po* preáfcntddo el teétimo- 
nio de la admisión de la demanda de divorcio ($i e* que 
e&la hubiere precedido) % y acordar el depositó' de mí per- 
sona; por ser justicia, etc. 

Auto.=l*or presentada, con los documentos que acom- 
pasa: hágase saWerár Dofla N.;. que ctompslmcá' á la pt^ 
soncia judicial para que manifieste si se ratifica ó no én si 
eterito» paiuicaiyo efecto pasará el. jungado $ srf'casatfiatiita- 
oíodí Asi tomfrndó, ote; ' * '.»■:*!■ '.\'.! \;l+ >•• . *':■■"■ « 7 

Eseriio parm d deposita do una ti^garntoftera pérjquien, u 
niegmiei permiso de' ios padres ó.rwadern pitra cáfittaa 
. .. */ ■ ... wiaúrünama. t <«tic y ' ,>■<' » t 

Dona J... de N..., de estado soltera ; bija de D... ante 
V., etc. digo: Que estando de común. acuerdo cooj D. &.* 
de Y... para coirtráer matrimonio,' se tiftaso ü este enlace 
mi padre D. A... por cujia razón rae he .visto precísate á 
acudir á la autoridad competente,. la . cual* hateefldofiae^ 
didp ,i:mi solicitud v ha dado-árdea: paré que fáe me ^éoasti* 
tuvaxen depósito, segan se acredita por ia »spreBada,orddfl 
que en debida fon» ¡présenlo; Baaa oonsecaeoDiav •■ 
• Snplioo ii V; que; ia haya por presentadas vi Be airtf 
mandar que se proceda á depositarme en debida i faena* 
Pido justíoia,etCi. "' ¡í , i ■■ * -; ! i 

- - Auio*z=&or presentada, con la» anden á fueíWjbaee r*- 
fe* encía ^ y cofwtitiiyaseí el juagado en. casa de BoSto L*. 9 A 
fin de qn o manifieste sise ratiítea ónoM<£K solicitad* fil 
Sn. D...¿ ete, ¡ . .u . . t.» ■»• j ■■ , . 

Depósito del huérfano ó incapacitado que han quedad* en 
abandono por la muerte de la persona á cuyo cargo 
' - estabarL - f — .*■ ,.«■'* i 

. . r ■: ' ' 

Aulo»5=En... i..-, el Sr. D. C... de E... juez de prime- 
ra instancia de ..., ante nb el taooribani*y dá)a: Qoa ha 
Negado á su noticia que» por fállamttfieot* de »D* .l¿¿ to 
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P f ~< Ua quedado eo, la or&adaA y abflád«Ovm. bijo den 
B M .J.^por no haber, d^da*! difunto nombrado tatpr, 
y,p#ra,evitar tos perjura que pueden :oc^onftraele si no 
se encarga se custodia á persona. <qu&, cuide <de 41 mientras 
s$> le nombra i tolo* (4 #Mar<tafor a» «t* «««o ) ; ha aborda- 
do quftae Je> deposite en poder 4e D, - 1Ew4.de TV.** áqaien 
sq e? canga tombienal cuidadto de «as bienes, , Aei lo man- 
dó, 010- < * M . . ¡¡ - ' t , i 

Espito pidimiv. 4#*lin(k<y Qfiqiwwmwtfii ítem terrena* 

,;.DuA:^ Mu.^*ftttno..i ante V.u iMn#icna|o9 proceda 
en derecho, etc. digo: Que en el térmiub de e^te pueblo 
me pertenece una tierra, sita á... cuyo linderos son... por 
el transcurso del tiempo , y por el poco <«¿dade de. los ppr- 
sonas á qae bf estado arrendada, se han ooBfandido «os li- 
mites > y desapareció losm»jones'<jne le separaban de las 
demás;.. A fin de haoer que cada propietario ¿onoica lo 
qne es de ^n- pertenencia , y qoe^sb evitan cneátioéeéídesr- 
agradable*, convieme que se practique el defclindey el amo* 
jonamiento de esto heaedadv paro c*yo> efecto y 

Suplico A V. .se sirva acordarlo asi, señalar dia.y hora 
pana ver¿ficac;;eata ¡dihgmwia, sitando fírértaiBeiite 'A los 
dueños do tas pensiones 6álid¿aittes< en. ais perdonas i é 
paf exborios y «di otos, y que ias acttiareianes *d preíbcoti-i 
con desde- luego,. ai no bubtbro ofician, en )*>e*cribanJa 
de... mandando que se me dé el oportuno testimonio y por 
ser jasticla, ele* .-n.'-i^-. 

iliiío. = Procédase á practicar el deslinde queso solí- 
arta, Ai cuyo fia se seialaeltdia;*. áe... y A'ta de* .w cíte- 
se, paia ebefectoi A tí.<+ y 4D,.. ¡, Mtiflotodotes que^DonH 
bten; peritos oenaradciros, del terreno , y qu#«t>n curran al 
acto del apeo , provistos de Jos lítalos oportuno!, y evacúa* 
das estas diligencian se precederá á lo que haya lugar. El 
Sr. D*w, etc. *.u • • n.-.'« - -\ .v* . » . 

Pedimento solicitando la apertura de un testamento 
cerrado. *« 

F. . vD(jim>4ei-. ante V. como «ojo* eo derecltü^óce- 
tta, parezco y d$go¿ <?«e I>- 8... !*;♦>, quaifalietid e*4et» 
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vjjfc eL4¡a;s£¡a;¿4«ftual* ^ibotápr^dita laádjwMi partida 
de,AlnfuncioD, otprgó¿e&tamentoh{#rra&o> flkserfwdo todas 
las formalidades prescritas por derecho \ ante el escribano 
público y de númexa,de ^a.miamppQbUtion D. J... M..., 
cayo documento, que on debida forma presento, me entre- 
gó p?fa que Je conservaba en mi pqder* y la, custodiara fias- 
ta.eLdia desurfallncimieuto. A fin, pue* t "da que so rece* 
nozca y cumpla su última voluntad , y sin perjuiciQ del de- 
recho que ensu caso, puqda correspondería, < 

A V* suplico» q*é, tabicado, por presentados 'el, poder y 
partida de defaucioadd leedor, se stm.mandar proceda 
ÍW ^rmra § ;Pfévt*s -l9s-4MJ0U»aiaa firoesivas» par ser jus- 

' * * ... ,*.'\ 5 ■ fi; • : l '.' <¿ > !*•*'• f» ''<.*'»* * nmt • i.t , r !.»•; 
«r V i; . -. * ?: . , .* . 1 ¿>.*i ^ '•/» ^tfPlK, »M ; J. ^ •, ii :-', «p * .. 
— t* i »tC f »'- ».i « ">» -'* 4 **f*;>¡»: t;r*« I ,./*.♦ ~ T J> * •*«. í 

„ Rqr^rww^dfl» 4p%dQ<w^^DU)^qA^^^(ppañ3^ 4**- 
c^ibai^o actuario estianda diligaqcra e^pre^iva del estado:*» 
quq se Imilla el truniento f y hecho, se proveerá. 

Diligencia de integridad del. testamento. 

. im üoy f^ q^MJ^^ndQ.eptamiiwdocuidadiífeamaale el püo- 
go cetTFAdApr^wtada.ppr..D.iJl^. d$ DU.^he iAspecsioaar 
do su cjui)ieri^,y s^llq, y no i>e hallado ninguna sañaJtqoe 
induzca i-.crew q*# fea sido abierto* I* pongo por düigan- 
oia q,uA,fir J flM)^ei9.., ...hj.!/. -.h.r/,: -. . ■ . , ; ■ ..•■ . 

.,,,£1(086, para $1 <Uau.. ai ^etibano j tostaos <pie fiepan 
la cubierta ¿tel Uslpnttato preafeatada,, á6a ¡de, que, previ* 
el reconocimiento- ,de sos fiemes, se prorada á la apertura 
setepai M piwgow Bi Srv. D«/¿ ¿ta ü* -¿ ui f « . * ... . i 

les y del escribano, y reconocidas por ellos las firmas, se 
dista el ¿siguiente: - ■• ' 

Auto mandante Abrir el testamento* 

^,4tow>U«dQ> fe jto/íé^idawuHOUQ^^ae anlpcedon , que el 
PtfeHJft*flí*P¿MWi (Otara «n este.eii^ieAb|>#o piwMAljt se* 
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pecha dé Waber srdtf abíterto L ó retoY próefedaife á su aper-* 
tura , y publiques* etl formé í l hecho la^ctírt/íie p^yvecráí. 

En la 1 villa dé..; á... atoe m( «1 infrascrito' escribano, fe! 
Sp. juez dtí i primera instancia de ésla'WHa 1 , tfeniéhdo 'en stt 
plréséírtia á- los testigos instrumentales que ?wta 'declarada 
acerca de la legitimidad desús firtoasy de W ititegtfdad del 
pliego 1 que 1>. 5... L*.: maniftídló contener ¿ti ttestafoento, 
^trit* elisellty yquebrtntó l el'f*tteebn^dfe estóba '¿¿tirado 
elespreaadío -documentó, ftfabfié, yleyó privadamente para 
si el testamento, y me lo entregó para qae lo publicara. 1 ftt 
referido testamento consta de cinco fojas escritas en papel 
común de la marca del sellado, y al pié hay una firma que 
dice:=S. L.=cuyo tenor literal, es el siguiente. (Aqirise 
insertará *l ttétameñto:) Todo lé que de orden ttet^espre- 
sadO'Sr. juefc pongo por^diligfefcria. i " WJ • i •'• v ' 

Auto reduciendo a escritura pública el testamento cerrado. 

...» ' »i Mi), i. ¡Hl ^J )M l '/' M ', . - ' 

En la villa de... á... el Sr. D..., juez del partido, ha- 
biendo visto estas actuaciones, dijo: Que reducía á escri- 
tura publica y declaraba pértfestamento yfelttttia ttofántad 
de IX ti-- 1 todo loque se córítíen^etociríto/ fb]as ! de»papfcl 
cmm-í -querrá* fabricada* jVoWéty pür tfrt'él esbríbartd 
aciuario; y en su consecuencia mandó, que se'f rototólfoata 
en. el registro del mismo 1 , ; y\jue de él y de este -espediente 
se diese á los interesados las copias y testimonias que pi- 
dieren , y íque para la 1 mayor validación y <subatetenma iAter- 
pünia* su autoridad. Lo mandó y firmó yetó: ' '» 

Pedimento solicitando lá reduwwto ét tm-f calamento ntm- 
v -eupatho líechó de palabra*, ifrestriti&a publica. ik 

F... en nombre de N..., usando del poder que en de- 
bida forma presento , como mejor en derecho proceda , pa- 
rezco y dijo: 'Que en el dta'fres del corriente mes ha falle- 
cido en la villa de... correspondiente á este partido judi- 
cial ; D. L... GvJ M como consta de j la ; partida^ dfefurícion 
que presentó. El espresádo <í... hizo su^dllptsUion tétela* 
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meiitartóantóttrttiOítésiitfos/téÉlftbisr ilb tó e*|jte&*fá villa, 
que faetón (<tq*á x 8*é nombres) frot* rior-hab-crcn ¿Hft áf la sa* 
zon esdribano pAblicd'a-nte qtrfen otbt-garla. Siendtí oportu- 
na so 1 declare lo í^etoto^cerespresó'ptfr sti última volun- 
tad, para ^ne en todo tiempb pueda tener el debido cumpli- 
miento, ■ 4 l : - " " r "'' 

Sopttco á V. se sirva mandar, t^tus fo* ^rékaíosttwtfgfos 
compáretelo * 4a presencia jtidicral; l y dcpióo^aii fcftál íú& 
la Wsposicidn Mthba (ftftí'etí forma* át teittfnlentb hfeo ante 
ellos eíespresad* »rLj.^G.'..;y eonsfchdcHo bhrtarítte, <fe¿ 
clarar por su testamenta y ti ttatá'-tdltyftstt Idr'tréé rtiitilte'dé 
sus dicho*; mandando at ptopió liem^qtté^ estafc tótáddó- 
n#s se preítoeolfceu «en «! Yegifetfo L ¿el l ^resfetitó t*tñbÍT¿ó: 
para quase* tenga n-£o* esüHtota p&^thdír' tíShdfoseit 1 WHfll 
teresados las ofrpias * 'testiwfaiw §tib yftfíétéü. íftótó 1 ^ 
qué ptíocedu de'rastiteia; que ebb coWas^b Y íéíío*. 'etc. 
'- « i&«ifrtMflrfoa f tajSí^0JÍ, ití'tilMet^^m^)¿iÍ^ ¿tó 
todo* ¿oí jrortfcwtora* * eon€¿frido* <ffc él l 1tóft ¿WÜéWb ,' , pytHiW # 
/fce* el riytdenie ' - ; ' ■•'!■ '«'- '• :■•■'■' 

¿ttfo rednéiendo á üxritur&pübHca di(*i(a i mti\lóniintupa+ 

En la villa de.- á... el Sr. ja«a dé pitiúiei^ •tnátíficiM dé) 
partida; habiendo visto las diligencias y declaraciones qne 
anteceden, por ante ■# el eset^nnv*jéff v Q*e mediante á 
resultar de ellas 4a disposición bajo qne falleció D. L...G..., 
veoino de*-* debifc^ecJartir y de<*üferaiat6d© lo -en effáW es* 
presté*, por testamento auBcupativo del* espresé efe D; L..., 
y mandaba eú suconsecuenciavqee nomo tal se¡obseriara y 
cumpliera, y que sé ^t^tdcelfcbse' este 'espediente ten el^ofi- 
gío del presente escribano, para qne se twiera en ét dicha 
disposición nomo escritura púMrcsr,vy< qw seVdietwá'los 
interesados las copias que pidieran. Así )o decfttó, triando 
y firmó, de que doy fó. 

Espediente fmrú U eúmesion de licencia de enagenacion de 
Menee de méhon».' 

F.,>, ea nombre de D. J... I..., tutor testamentario de 
D. i... L,.v, hijo de D, F..., ya difunto, aulle V. como mas 

* 
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haya logar, en dcrcelio,. parezco y digo: Queil pipilo D.¿... 
L... ha quedado oh la corla edaíl db,$eU,añQS r din, óiros bie- 
nes que una casa sita en está villa, y corte en la,calle<lG-.,<&e? 
Halada con a] número... la cual le ha correspondido, como? 
herencia de ísu padre, E> estado de ceta casa es Un ruinoso 
interiormente, que 1 
alqoilada,y de.ua.di 
reedificar por la.aut 
de dinero para ¿eedí 
r'w con sjí impprte.li 
curso que proceder , 
buea yúo ^ue ocupa 
rír el<^spre$ado tajo 
p^pflucljiv^, y con cto 
tenciony educación 
A V^úpUco, áui 
(i en su defecto del j 
initirme.la iufonpad 

sirva mandar que se tase la espresada casa, se subaste por 
el término ordinario, se reciban las posturas que se hagan, 
y ^adj^iqfle^ut^pp en e-1 mejor postor, autorizando 
en debida forma á mi poderdante para otorgar la escritura 
de venta, é interponiendo en todo su decreto judicial, por 
ser de juslipia,, que pido, etc. ^ 

Auto mandando hacer la información. 

Coa citación del promotor fiscal de este partido recí- 
base áe&ta parte la información de utilidad que propone, 
y hecbo se proveerá. El Sr. D..,, etc. 

Hecha la información, se pasa el espediente al curador 
para pleitos ó al promotor fiscal, el que dice lo que estima 
conveniente, y después provee el juez un auto autorizando 
ó no la enajenación* 

Aulo autorizando la enagenacion. 

En la villa de Madrid á... de.-, de... el Sr. D..., juez 
de primera instancia del distrito de... Visto este espediente 
por ante mi Ql t! infrascrito escribano dijo: Que mediante 
resultar de él plenamente justificada la necesidad de la ena- 
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genacion de la capa... propia tfel pupila J), Jpaquin Lana, 
y ser evidente la 'utilidad qtad il meaor Íéb¿ 'resultarle por 
la adquisición de otra ú oim4tooa& fructíferas, con cuyos 
productos pueda atenderse á sus alimentos y educación, 
debía autorizar y autorizaba la enagenacion de ella, á con- 
dición de hacerse en subasta pública, para lo cual S. S. in- 
terponía su autoridad y decreto judicial, reserrándose seña- 
lar dia para aquel acto é imponiendo la obligación al tutor 
D. José Ruiz de empleas el producto de la venta en otros 
bienes inmuebles fructíferos. Así por este auto S. S.ló man- 
dó, decretó y firmó, de lo que doy fé. 

Las demás diligencias de la tasación,, subasta , postu- 
ra y remate no necesitan formularios , por haberse puesto 
ya otros muy análogos. 

• , • ■ - , i . . . 

. »♦ - , . i t . , ir.:, . , \ . . . 

i 

- . ; . t i . 

, t\ ¡) :i -,[ 
i '.> . \ 



FIN DEL TOMO SEGUNDO*. 
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